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EiN  verdad  que  casi  es  menester  hoy  excusarse  y  reclamtr 
indulgencia,  cuando  se  ofrece  al  público  un  libro.  ¿Con  qué 
título  pedir  audiencia  á  una  sociedad  de  sus  negocios  preo- 
cupada, y  en  embarazos  que  parecen  inextricables  samergida? 

Y  síb  embargo,  no  deberia  cosa  inoportuna  ni  extra&a  re- 
putarse que,  en  medio  de  los  horrores  de  la  guerra  civil — 
mientras  otros  tañen  la  lira,  ó  se  consagran  al  culto  de  Ta- 
lía  —  haya  quien  ose  pretender  llamar  la  pública  atención 
hácia  el  cuhivo  de  ciencia  tan  importante  como  el  «  Derecho 
dü  Geníesj  »  cuyo  conocimiento  profundo,  considerado  en 
Europa  y  América  como  cada  día  mas  interesante  é  indis- 
pensable para  los  gobiernos  y  para  las  naciones ,  es  de  ne*^ 
cetidad  absoluta  cuando  ios  pueblos  se  hallan  destrozados 
por  intestinas  disensiones. 

Guando  Groeio,  en'l6S5,  publleó  el  libro  que  cambióla 
ciencia  política,  ¿acaso  no  se  JiaUaba  la  Europa  hondamonto 
agitada  por  la  causa  do  la  libertad  religiosa?  Treinta  aioi  de 
guerra  enconosa  y  desenfrenada  fueron  necesarios  para  ase- 
gurar en  el  siglo  XVII  el  imperio  que  pretendieran»  á  lac 
creencias  y  á  las  ideas  del  siglo  precedente.  El  libro  de  Gro- 
cío  tuvo  la  dicha  de  ser  el  manual  del  Tirtuoio  héroe  GuataTO* 
Adolfo,  y  de  contríbutr  eficaimente  á  mitigar  hi.  ferocidad  de 
-aquellas  contiendas. 

Bu  el  siglo  XIZ  los  derochos  mas  sagrados  y  mas  positi- 
▼os  de  la  humanidad  quieren  ser  satisfechos,  á  despecho  de 
esa  reacción,  estúpida  ó  frenética  que  deseára  hacernos  retro- 
gradar hasta  el  feudalismo.  Lo  quieren;  é  infaliblemente  han 
de  cumplirse  los  destinos. 

¿Seria  cierto  que  semejantes  épocas  fuesen  contrarias  y 
fatales  á  la  ciencia ,  y  que  en  el  momento  en  que  mas  obra 
el  hombre,  su  pensamiento  pararse  debiera ,  y  en  su  rápido 
curso  marchitarse? — JSo;  las  revoluciones  no  sofocan  la  in- 
teligencia; lejos  de  eso,  la  exalten  y  engrandecen.  Y  no  sé 
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qae  Tucidides  ,  Salastio ,  MacchiaveUit  Juan  Bodin ,  Thomas 
Hobbes ,  Hugo  Grocio ,  hayan  vivido  en  tiempos  de  caima  7 

de  quietismo. 

Cuando  los  pueblos  son  conmovidos  por  domésticas  tur- 
bulencias ó  por  agresiones  extranjeras ,  su  historia  se  hace 
mas  vivaz  y  perceptible:  la  Huropa  es  tanto  mas  fácil  de  sor 
Gontcraplada ,  cuanto  menos  tranquila  se  halla.  £n  nmguna 
Otra  época  del  mundo  el  espectáculo  de  las  cosas  humanas 
ha  sido  menos  oscuro»  menos  avaro  de  emociones  ardientes, 
cuyo  sacudimiento  pasa  desde  el  alma  a!  entendimiento.  VMq 
es  el  resultado  de  las  f^uerras  y  de  las  revoluciones  :  aquellas, 
aproximan  á  los  pueblos  ;  estas,  hacen  subir  á  la  superticte  los 
peusamientos  que  los  hombres  en  su  corazón  encerraban. 

¡Tiempos  excelentes  para  estudiar  la  Historia!  exclanin  un 
•Meritor  contemporáneo.  Lo  que  decia  un  poela  canLando  una 
catástrofe  trágica,  puede  hoy  aplicarse  á  los  anales  del  mundo: 

,  Apparcl  donius  inliis ,  et  atria  longa  patcscunl: 

Ap[»arent  Priami  el  Tcterum  peaetralia  regum. 

Empero  una  misión  mas  santa  es  k  que  se  impone  el  eS' 
oritor  que,  en  medio  del  furor  de  los  bandos  v  de  las  parola» 
lidades ,  enando  amenasa  el  trinnfo  de  la  fuerza  brutal  sobre 
la  moralidad  que  sirve  de  base  á  las  sociedades  humanas» 
cuando  lastimosamente  empiezan  á  borrarse  de  la  concieneia 
las  nociones  de  la  equidad  natural,  y  á  menospreciarse  los 
principios  mas  generalmente  respetados  del  Derecho  de  Gen- 
tes que  en  elhn  se  apoja, — te  consagra  á  la  tarea  de  des- 
arrollarlos y  esparcirlos,  demostrando  su  inmensa  utilidad, 
itt  benéfico  influjo  para  mitigar  la  ferocidad  de  la  guerra, 
austituyendo  usos  y  prácticas  templadas  á  las  antiguas ,  atro- 
ces y  pérfidas  insidias. 

Cabalmente  en  estas  épocas  desastrosas,  es  cuando  con 
mas  especialidad  se  requiere  que ,  tanto  á  los  j^efes  de  los 
pueblos  como  á  las  naciones  que  rijen,  se  les  recuerden  sus 
derechos  respectivos,  y  seles  inculquen  sus  recíprocas  obli- 
gaciones. Si  los  mezquinos  intereses  dfd  inouicnlo,  si  la  ig- 
norancia ó  el  olvido  de  los  lieberes,  si  las  pasiones  eslravia- 
das  y  por  la  insensata  lucha  cruelmente  exacerbadas^  ú  los 
hombres  empujan  hácia  el  dolo,  la  desenfrenada  violencia, 
la  fria  atrocidad:  ¿no  es  por  ventura  tiempo  de  apresurarso 
á  proclamar  en  alia  voz  los  principios  fu  ndn  me  niales  de  la 
humana  asociación,  —  las  santas  máximas  de  la  justicia, — ^los 
severos  é  inflexibles  preceptos  de  la  Moral ,  sancionados  por 
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lot  n^os  y  por  los  filÓMfós  ñas  Utttkret  de  todos  los  pa&ses 

7  creencias? 

El  individuo  que  ansia  legítimamente  por  descargarse  de 
la  deuda  que  con  respecto  á  su  amada  A  infeliz  Patria  tiene 
conlraiíia,  va  que  no  le  sea  dado  empuñar  las  armas  para 
combatir  denodado  en  pro  de  sus  antiguos  é  imprescriptibles 
fueros,  ¿no  debe  acaso,  del  modo  que  á  su  alcance  estuvie- 
re, hacer  algún  esfuerzo  para  presentar, — ora  á  los  nobles 
campeones  de  la  libertad,  ora  á  sus  obcecados  adversarios, — 
un  bosquejo  fiel  de  aquel  código  venerando  en  que  trazadas 
se  hallan  las  leyes  que  rijeii  á  las  sociedades  entre  sí,  y  ios 
miítuos  oficios  que  á  los  liombres  imperiosamente  han  sido 
impuestos^  por  la  voluntad  misma  del  manantial  eterno  de 
toda  verdad ,  razón  é  inteligencia  ? 

Ué  aquí  expuesto  el  objeto  sa^prado  que  etclosivamevle  lia 
teBÍdo  en'  mira  el  aiiiof  it  k  obra  que  ahora  ae  anuoda  d 
'pdblico.  Desnudo  de  presoneton ,  y  muy  ageno  de  pepear 
qne  se  ha  acercado  k  la  perfeceion  en  una  ciencia  tan  vaala 
como  árdua ,  sobre  la  cual^  por  confesión  de  loa  pnbliciataa 
mas  dislinguidos  •  es  todavía  un  4endera<iim  un  tratado  qne 
satisfaga  las  justas  exíjencias  de  la  época  y  de  loa  'estudio- 
sos ;  se  lisonjea  solamente  oón  la  espennsa  de  que  el  celOt 
la  diligencia ,  y  sobre  todo  la  imparcialidad  y  buena  té — ^por 
desgracia  harto  raras  en  estas  materias — puedan  en  algún 
modo  suplir  á  la  elevación  de  las  luces  y  á  la  suficiencia. 

fil  fin  que  se  ha  propuesto,  y  que  cree  haber  alcanzado» 
es  presentar  á  la  juventud  española  un  cuadro — reducido, 
pero  completo,— del  estado  actual  de  la  oienoia  del  «  Dere- 
eho  JnlemacionaL  •  Los  libros  que  sobre  esta  materia ,  cada 
día  mas  interesante,  se  han  publicado  en  castellano,  como 
versiones  mas  ó  monos  csliraahies  de  idiomas  estranjcros, 
no  proporcionan  suíieientes  nociones  acerca  de  las  alteracio- 
nes osencialisimas  que  sr»  han  introducido  —  de  un  siglo  á 
esta  parte  —  en  la  jurisprudencia  internacional.  Por  otra  par- 
te, esas  traducciones  de  obras  antictindas  é  incompletas,  tie- 
nen también  el  inconveiuente  de  que,  presentando  las  mas 
veces  esta  jurisprudencia  bajo  un  aspecto  especulativo  y  abs- 
tracto,  no  han  cuidado  sus  autores  de  exponer  aquellas  leyes 
positivas  (jiie  en  la  época  actual  reconocen  las  i'otencias,  ni 
¡as  doctriuds — antes  dudosas  —  que  han  sido  fijadas,  particu- 
larmente con  respecto  al  comercio  marítimo, — i  los  derechos 
y  jurisdicción  de  beligerantes  y  neutrales, — yá  las  reglas  do 
procedimiento  y  adjudicación  en  ios  tribunales  de  almiran^ago . 
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Muchos  publicistas  han  tenido  la  desgracia  de  publioar  tos 
obras  bajo  la  férula  de  gobiernos  arbitrarios  ,  onnmigos  del  sa- 
ber y  de  los  derechos  de  la  humanidad;  6  bien  bajo  las  ins- 
piraciones ruines  de  intereses  exclusivos,  de  pretensiones 
nacionales  contrarias  á  la  razón  y  á  la  justicia:  asi  es  que  do^ 
pioroblemente  viéronse  forjados  lus  unos  á  callar  la  verdad^ 
y  lo  que  es  mil  veces  peor,  los  otros  á  disfrazarla  y  adulte- 
rarla. Los  que  leyeren  la  obra  que  se  anuncia,  se  convence- 
rán de  que  su  autor,  escribiendo  bajo  la  protección  de  un  go- 
bierno representativo  que  respeta  la  Constitución  política  en 
que  están  afianzados  ios  derechos  sociales,  y  no  perlenecien- 
do  á  ninguna  secta  ni  partido,  ha  podido  seguir  los  impulsos 
de  su  conciencia  al  adoptar  los  principios  que  proclama,  des- 
pués de  consultar  y  pesar  cuidadosamente  en  la  balanza  de 
un  juicio  imparcial,  las  varias  autoridades  de  los  maestros  y 
lumbreras  de  la  ciencia,  que  muchas  veces  se  hallan  desafor" 
lunadamente  en  abierta  contradicción. 

Guando  al  terminar  el  üliimo  siglo ,  ingresó  el  autor  como 
«lomno  en  el  establecimiento  denominado  entonces  «<  Betd 
Semmario  Nñhtei  de  Madrid,  »  aeababa  de  cerrarse  la  Cá- 
tedra de  Dereeho  Natoral  y  de  Gentes,  Viéndose  el  Profesor 
obÜgido  A  refugiame  en  país  extranjero.  Aai  ea  que ,  en  las 
ideaa  aan  teoofuias  de  la  adolescencia .  contado  eate  aconte- 
oimiento  con  aire  de  aigilo  y  temor,  ae  le  ofreció, é  la  ima- 
ginación eate  ciencia  con  cierto  aspecto  de  miaterlo,  de  pe- 
ligros, y  de  ominoaaa  consecuencias, — ^ue  basU  por  sí  aolo 
para  caraéteriiar  lo  que  era  noeatro  pais  en  aquella  ¿poco 
acinga,  en  le  que  pretende  don  Manoei  Godoy  que  se  proto* 
gin  el  estadio  de  las  Ciencias.  ¡Gtián  lejos  estaba  á  la  sason 
de  pensar  el  autor  qne  onarente  aftos  despnes  habie  de  lograr 
la  aoerte  de  enrostrar  la  censura  pdblica ,  dando  á  lus  libre- 
mente un  tratado  original  de  aquella  ciencia  proscripte  y  enig- 
mática !  ¿Ojalá  que  el  ejemplo  de  su  audacia  s¡rv«  de  estímulo 
é  los  jóvenes  en  qnienes  •>  la  sociedad  (segun  la  expresión  do 
»  un  publicista  español  de  nuestros  dias)  personifica  la  rOTo- 
»  loción ,  considerándoles  como  sus  profetas ,  sus  sacerdoteSr 
n  y  sus  mártires! »  ; Ojalá  logremos,  á  la  sombra  de  la  con- 
quistada pas  y  de  libres  instituciones,  cultivar  con  sócese 
este  y  otros  ramos  benéficos  del  saber  humano,  asi  como  ei» 
ellos  precedimos,  por  confesión  de  Grocio,  á  las  demás  na- 
ciones en  el  siglo  XVI,  époea  envidíabki  de*las  inolvidable» 
glorias  españolas! 

Madrid  1.*  de  Agosto  de  1^38. 
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ITiOódoii  Jo8é  Marta  de  Fluado  eo  Lima ,  capital  del  Peré,  en  47H7< 
Vino  á  Eapafta  con  ra  fiifnilía  y  enti^  de  alanmo  en  el  Real  Sembario 
de  NoUea  de  Madrid ,  en  donde  fué  disdpalo  aventijado  de  los  beoem^ 
ritos  profesores  don  Julián  Negrete  y  don  Isidoro  de  Anlillon. 

En  4802,  y  á  la  temprana  edad  de  quince  años,  fué  nombrado  agregado 
á  la  legación  de  S.  M.  cerca  del  dui¡ue  soberano  de  Parma ,  y  después 
trasladado  a  la  legación  de  S.  H.  cerca  de  la  Sania  Sede.  En  Roma  fué 
donde  ad  juinó  el  amor  á  las  bellas  artes  y  la  paMon  por  el  estmiio,  que 
no  le  abriuloiiaron  durnnie  toda  su  vida,  y  allí  fué  donde  tuvo  relaciones 
con  los  primeros  pmlores  de  la  época  y  muy  estrechas  con  el  ¡nsigneoa- 
cultor  don  José  Alvarez,  honra  y  gloria  de  la  nación  esp;müla. 

Kn  1808  rehusó  Pando  prestar  booienaje  al  intruso  rey  JítóéKapoleon, 
a  ejemplo  de  su  gefe  don  Antonio  de  Vargas  y  de  lodos  sus  compañeros 
de  Ilación;  por  cuya  conducta  fueron  presos  en  el  palacio  de  la  emivajada 
da  Aoma,  y  irailadadoaea  4809  á  la  fortaleza  de  Fenesirelle  en  los  Alpea, 
en  la  qne  permanecieron  encerrados  y  destituidos  por  largo  tiempo  con 
tus  oompafieros  de  prisión  loa  beoemériloa  palriotas  marquéa  de  Sania 
Cruz  y  marqués  de  Astorga. 

fii  ae  le  nombró  á  Ptondo  secreiaríode legación  y  eooargadode 
neeoGiQa  en  él  reino  de  loa  Piiaet-Bajoa ,  cnyo  segando  encaiigo  por  la 
anaeocia  oontinuai^i  dd  mtniairo  plenípoleneiario  don  Miguel  Rioanlo  de 
Ákva ,  deaempeft6  por  eapacio  de  trea  afioa  con  diatingnida  aprobaoion 
del  gobienio. 

En  4948  fné  aacendido  á  o6eial  de  la  primera  aecrelarfade  Becado,  y 
|X»co  deapoea  á  aecrelarío  del  rey  con  ejercicio  de  decreloa,  oonoadié»- 
doaele  lambían  la  en»  de  Cárloa  111. 

Ba  \  830  tairo  la  didn  de  tomar  ana  parte  may  activa  en  la  redaecion 

de  aquel  célebre  manifiesto  de  40  de  marzo  en  que  el  rey  prometió mar> 
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ehar  fratteammU  y  eiprímero  por  ia  MMdm  eonitítmeiomait  que  abrió 
de  nuevo  á  los  espafioles.  Endicho  afio,  creyéndose  étilee  sueiervícioe 
en  Portugel ,  loé  Bombrado  eDcarigiado  de  aegock»  en  liaboa,  deserape- 
ftando  al  mismo  tiempo  el  ooosnladogeDeral.  Durante  su  oomisíoa,  regre- 
só &  Europa  el  rey  don  luán  TI,  y  jurando  interinamente  la  misma  cooa- 
titocion  de  Espafia,  se  estrecharon  mutuamente  los  vínculos  que  unian  á 
ambas  nadoiies. 

Restituido  en  48S2á  la  primera  secretaria  de  Estado,  en  la  que  ascen- 
dió al  rango  de  oficial  segundo .  volvió  á  salir  en  comisionen  calidad  de 

secrelario  primero  de  ia  legación  dcS.  M.  en  París,  de  donde  fué  espul- 
sadu  con  toda  la  lección  cuando  Luis  XVllI  se  disponía  a  invadir  la  Pe— 
ninsuía  en  4823. 

Por  fin,  en  mayo  de  fué  nombrado  en  Sevilla  secrelario  <lei  des- 
pacho de  Estado,  árdno  y  difícil  cargo  en  aquellas  lamentables circuns- 
tancins,  que  procuró  desempeñar  con  lealtad  y  pureza.  Propuso  varias 
veces  en  junta  de  ministros  que  se  interpusiesela  mediación  de  la  Ingla- 
terra valiéndose  de  ta  circanstancia  de  permanecer  en  Gtbraltar  Sír  W. 
AXourt,  por  cayo  conducto  podrían  entenderse  las  negociaciones.  Creyó 
Pando  que  esle  paso  era  el  único  medio  de  sostener  el  sistema  conslito- 
cional  en  aquella  lerríble  crisis  política.  El  ministro  Galatrava  fué  aoér* 
rimo  opositor  de  esta  medida ,  y  habiendo  producido  esta  discordancia 
acaloradas  discnslouesen  el  GabinelOp  hiao  Pando  dimisión  de  su  «minis- 
terio repetídaa  veces,  hasta  que  le  fué  adn^itída  por  S.  M.  en  Cádiz. 

Siendo  ministro  de  Estado,  dirigió  á  loa  agentes  diplomitiooa  de  S.  M . 
en  las  córtes  extranjeras  la  drcular  de37  de  mayo  de  48Í3,  importaAte 
documento  de  aquella  época ,  que  se  inserta  en  la  obra  que  aotualmente 
se  pttUíca.En  elte  manifiesta  con  raciocinio  y  valentia  las  inicuas  tramas 
y  maquinaciones  del  gobierno  francés  contra  el  sistema  institucional 
que  entonces  regia  la  España,  y  proteslá  solemnemente  contra  el  mons- 
truoso derecho  de  intervención  qne  se  arrogaron  las  alias  potencias  en 
nuestros  negocios  doméslicos.  Esta  notable  circular  acredito  ásu  autor  de 
eminente  patriota ,  cuya  gloría  no  han  podido  rebajar  la  calumnia  ni  la 
emulación  de  sus  renrorosos  detractores. 

Esta  puede  llamarse  la  primera  parte  de  la  vida  política  del  autor', 
empezando  con  su  viaje  á  América  la  segunda  que  fué  azarosa  y 
turbulenta. 

En  4 de  octubre  de  \  823 ,  al  tiempo  de  entrarlas  tropas  francesas  en 
Cádiz,  se  embarcó  paraGíbraltar  con  varios  amigos  y  compañeros  com- 
prometidos en  el  sistema  oonstitucioiial ,  temiendo  las  violenciasde  un  par- 
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lido  reaeeioiiark»  que  desgrKiadaiDente  adquirió  inflojo  en  aqael  tiempo 
tomiiltiMMo. 

Bb  Gibrehar  se  decidió  á  pasar  a]  PerA»  donde  esperaba  encontrar  al- 
janos  resloede  so  deacaidado patrimonio,  coa  et  fin  de  realizarloa  y  vivir 
oaenramenle  con  aa  prodoclo  en  no  rincón  de  Europa.  Se  decidió  también 
i  pasar  á  Urna,  seguro  de  bailar  en  sus  bermanaa ,  en  sos  tios  y  en  su 
nomerosa  parenteh,en  otro  tiempo  rica  y  acomodada,  protección  y  re* 
coraos  con  qae  remediar  por  de  pronto  so  reciente  desventura. 

Arribó  al  Galbo  en  junio  de  cnando  esta  fortaleza  y  la  capital  se 
bailaban  ocupadas  por  las  tropas  reates,  y  con  anuencia  del  actual  mar- 
qués de  Rodil  pudo  entrar  en  Lima.  Allí  permaneció  tranquilo  en  medio 
desús  parientes,  aunque  con  la  amargura  de  ver  completamente  devastada 
por  la  guerra  una  liaciuaila  tjue  lieriMió  de  sus  padres,  hasta  que  sabido  el 
éxito  desgraciado  del  cómbale  de  Juniii,  perdido  por  el  general  Caiilerac, 
volvió  vülunlananieiUtí  al  Lailaoen  compañía  de  muchos  de  sus  deudos, 
fieles  basta  el  último  á  la  causa  de  la  míMiojidli.  Su  ¡u  rmanencia  en  el 
Calino  se  prolongó  hasta  tínes  de  1824  en  que  se  recibióla  ntUicia  de  la 
infauslaé  inesplicable  batalla  de  Avacucho.  Entonces  el  marq  iiés  de  IíojIiI 
para  evitarle  los  horrores  de  un  asedio,  le  concedió  pasaporte  ¡lara  regre- 
sar á  Limo,  único  pODto  donde  creyó  encontrar  medios  de  subsistencia. 

Por  aquel  tiempo  era  dictador  del  Perú  don  Simón  Bolivar,  á  quien 
babia  conocido  Paodoeo Roma  en  susañosjuveniles.  Habiendoconserva- 
do  siempre  una  alia  opinión  de  su  talento,  le  llamó  ¿  su  presencia  y  le 
nombró  ministro  de  Hacienda  de  ia  República  Peruana,  y  poco  después 
ministro  plenipotenciario  en  el  congreso  de  Panamá,  tan  fecundo  en  es* 
penosas  como  triste  en  resultados. 

En  4887,  una  furiosa  revolución  de  las  mocbas  que  produda  aqnd 
suelo  volcánico,  bizo  volver  á  Pando  á  la  clase. de  particular.  Entonces 
emprendió  la  carrera  de  periodista,  y,el  Mereurwpmiaiio,  quepoblicó 
en  lima,  mereció  baslante  aceptación,  y  le  procuró  medios  de  indepen* 
diente  ezislencia  durante  algunos  aflos. 

Faro  desgraciadamente  una  grave  y  penosa  enfermedad  lo  obligó  á 
suspenderla  publicación  de  aquel  periódico:  otros  escrítoresjesustituye-' 
ron,  y  cuando  recobró  la  salad,  se  encontró  conque  ese  medio  de  eiift- 
tencia  libre  había  caducado. 

Entonces  era  presidente  de  la  República  Peruana  don  Agustín  6a— 
marr.É,  quien  lenombió  mmisirode  Estado,  cuyo  destino  desempeñó  has- 
ta que  en  1833  pudo  lograr  que  se  le  permitiese  ocupar  un  puesto  se- 
cundario, cual  fué  el  de  administrador  general  de  correos. 
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Por  dacieiobre  de  4833  concluyeron  los  años  de  la  pretidenoia  deGa- 
marra,  y  se  originaron  talea  diaturbioa  en  la  BepúMica  mxDWtívd de  la 
elección  de  nnevo  pre8idesle,qiie«e  Vi6  Pando  obligado  á  abandonar  au  - 
nuevo  destino,  relirándoBe  opn  el'cjiroHo'á  lo  interior  del  Piaii^  por  jio 
anfrír  en  Lima  loa  resaltados  de  una  segunda  niwlaeiopl  no  aDenos  vio* 
lenta  que  la  primem. 

Por  nraohos  meses  ígoorópaodo  las  vicísilndes  de  Europa,  hasta  qne 
aproximándose  á  la  costa  del  mar  PadBoo',  pudo  enietarse  de  las'  felices 
circunstancias  ocurridas  en  España  y  leer  en  los  papeles  públicos  extran- 
jeros la  generosa  ley  de  amníatia,  concedida  por  S.  M.  la  Heuui  Goberna- 
dora en  1832  y  1833. 

Logró  pasaf)orte  para  Chile  á  favor  délas  revueltas  mismas  de  las  fac- 
ciones, y  desde  allí  se  dirijió  á  España,  dedonde  fué  lanzado  por  la  res- 
tauración de  \  6¿'¿,  y  adundo  volvió  luego  que  supo  la  lev  de  amnistía. 
Esta  ley  sabia  y  humana,  deber  sagrado  del  legislador  después  de  las  tor- 
mentas civiles,  si  bien  designó  en  4  832  escepciones  en  que  Pando  no  es- 
taha  comprendido,  las  hizo  desaparecer  absolutamente  en  1833,  y  tanto 
los  dipotados  que  votaron  en  Sevilla  la  sospensiondelrey  en  4823,  como 
cuantos  en  4830  entraron  en  Espafta  á  mano  armada  contra  el  gobiarao 
de  S.  M.  se  hallan  en  el  día  disfrutando  de  sus  honores  yaoeldoa,  yau» 
desempefiando  destinos  de  alta  confianza,  ya  de  los  pueblos,  ya  de  la  oo^ 
roña. 

Ea  4835  vino  Pando  á  Madrid,  y  apoyado  en  la  amoistla  y  el  real  de- 
creto de  30  dediciembre  de4  834,  solocit^ser  admitido  é  clasifioacíon,  coo 
arreglo  á  su  dilatada  carrera  desde  4  802  hasta  fines  de  4  823.  Se  hallaba 
entonces  de  ministro  de  Estado  el  conde  de  Toreno,  quien  resolvió  des» 
acordadamente  que  Pando  presentase  una  relación  de  todo  lo  que  le  hu- 
biese ocurrido  políticamente  desde  la  disolución  del  gobierno  constitucio- 
nal en  18¿3,  liarla  su  vuelta  á  España.  Aunque  este  aümslroincurnó en 
el  grosero  error  de  pretender  contra  la  mas  obvia  máxima  del  derecho  que 
el  suplicante  se  acriminase  á  si  propio,  lo  hizoesle  sin  embargo,  contes- 
tando con  verdcid  y  fiamjiujza  al  ministen  t. 

Poco  después  fué  nombrado  luinjstni  de  l^^tadodon  Juan  Álvare/  Mcn- 
dizabal,  el  cual  resolvió  que  Pando  debía  serc!asi6cado  yoplar  al  sueldo 
que  le  cori'e&pendiese.  Se  le  clasificó  con  efecto,  y  como  fué  ministro  de 
EMadoeo  propiedad  en  1823,  con  mas  de  veinteañosde  servicio  enasta 
época,  se  le  concedió  el  sueldo  de  40.  9  realas,  como  á  todos  sus  com^ 
palleros  que  se  hallaban  en  igual  caso. 

Los  graves  padecimientos  de  Pando  le  obligaroo  á  retirarse  á  Cbidana 
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ctt  1896  con  real  Ucencia:  aUL  se  .hallaba  recoperando  su  «altid 'cuando 
fecibió  na  oficio  de  don  Joaéllaria  Calatrava,  entonces  ministro  de  Está- 
do,  anidando  laelatilioacion  dePando  en  1836  y  despojándolede  sus  ho- 
ñores  y  distinoíoms.  entraba  el  editor  eii  una  difosa  maniCsatacion 
aceran  de  laa  mones  y  moliToa  que  podo  tener  el  aeOor  Calatrava  para 
lomar  ana  reaolocioa  tan  violenta,  negando  A  I^ndo  el  nonbre  y  calidad 
deeapalol,  y  carrfrndole  la  paerla  de  la  amnislia,  ta  mas  general  y 
eompteíú  de  cuantas  hasta  el  presente  han  dispensado  tos  reyes,  como 
dijo  en  4832  la  augusta  Ueina  Gobernadora.  Pero  habiendo  consultado 
este articolo con  la  viada  del  autor,  doña  Rufina  Álvarez  Acevcdo  de 
Pando,  que  se  hallaba  enCádiz,  contestóterminantemente  que  se  ixirnise 
lodo  lo  relativo  a  Calairava  que  la  publicación  de  la  obra  de  sumando 
tenia  so]of>or  objeto  pn  iriover  la  ¡lustracionde  8U  pnis,  y  no  atizar  animo- 
sidades y  renovar  (xiios  y  rencores  quizá  mal  apipados.  Decía  la  viuda, 
que  ella  no  quería  dar  pábulo  á  la  acujiacion  que  hacen  á  los  españoles  de 
anteponer  á  todo  sus  resentimientos  y  venganzas  particulares.  En  vista 
de  esto»  el  edüor  procedió  á  suprimir  diobo  articulo,  y  á  continuar  la 
bngpvfia. 

A  fines  de  4837,  apenas  salió  del  minísteríoCalatrava.siendominístro 
da  fistado  don  Ensebio  de  Baidaf;l  y  Asara,  fué  repuesto  Pando  en  sus 
boDtoraa  y  clasificación  de  4838;  quedando  nula  la  reaiilQeioi&  de  4888 
mencfonada,  por  no  resultar  en  el  eapediente  motivo  aignnoqne  legíti- 
naae  tan  arbitrarla  dispósiciion. 

Ba  4888  volvió  Fmdoá  Hadrid,  y  aumentándose  ans  continnoa  y  gre* 
vespadtfeioaientQeoonlarigidezdelafleslaoiones,  no  podo  desempeñar  la 
comirioa  para  que  le  nombró  el  ministro  de  Hadenda»  don  Pío  Pita  Pi^ 
mo  en  4889,  de  .malde  la  JaaiadeTevíanm  de  Aranceles,  ai  tampoco 
la  qnele  oonfirié»  el  minislrode  Estado,  don  JoaquinMarlaFerreren  48iO. 
de  presidente  de  la  Junta  de  calificación  de  los  empleados  dvilea.  Faüeoió 
en  Madrid  á  fines  de  1840  á  los  54  años  no  cumplidos  de  su  edad. 

En  i  833  publicó  Pando  en  Lima  una  (Amli  c  u  yo  titulo  es /ítclawadoii 
de  los  vulnerados  derechos  de  tos  hacendados  de  las  provincias  litara-^ 
les  del  departamento  de  Urna,  Escribió  esta  reclamación  á  nombre  y  rue- 
go de  los  mismos  interesados,  pidiendo  á  la  convención  nacional  perua- 
na la  derogncion  de  las  leves  imprudentemente  dictadas  en  beneficio 
de  los  esclavos.  Prueba  de  una  manera  \  ietoriosa  «  que  ia  manumisión 
»  general, de  los  negros  es  un  proyecto  sublime  en  teoría;  pero  que  su 
•  ejecucionno  es  posible  sino  gradualmente  para  no  perjudicar  a  lascolo- 
»  nías  ni  á  los  colonos. »  Recuerda  las  palabras  deCanníng  en  la  cámara 
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<le  los  Cumuiies  úe  1824,  cuaiuio  dijo*  que  la liberltid  adquirida  porona 
»  indoslria  paciente  y  una  perfección  roorat sucesiva. esun  beneficio  mas 
it  real  y  mas  sólido  que  una  I¡I>ertad  repentinamento proclamada.  »  Este 
folíelo  fué  muy  aplaudido  en  el  Perú  y  su  edición  agotada,  existiendo  ea 
manoe  del  editor  que  escribe  estabiografia  unsoloejemplar  por  una  rara 

Bn  i  837 publicó  Pando  en  Cádiz  otra  obrita  con  titulo  de  Peummimfot 
y  «yMmfsf  so6re  moni  y  potttie»,  en  la  que  se  manifiesta  versado  en  la 
lectnramasselectadelosantlgoos  y  contemporáneos,  respirando  porlodas  ' 
partes  amenidad,  interto  y  fneraa  de  raci(icinio.  Bste  folleto  se  vende 
en  Madrid  en  la  librería  de  Sojo,  calle  de  Carretas. 

Por  k>  que  hace  á'  la  obra  actual  que  nosoeupa,  intitulada  Siemenka 
del  derecho  iniemaehnai,  buenoserá  que  sepa  el  público  que  se  ha  sal- 
vado el  manuscrito  por  una  especie  de  prodigio  que  se  va  á  referir. 

Venia  Punió  Je  Valencia  ¿i  Madritl  en  1838  por  la  diligencia  y,  entre 
ia  (iidcUi  y  la  Roda,  fué  ;i>ali;nlo  por  una  cuadrilla  de  facciosos  que,  sa- 
cando al  monte  la  diligencia,  la  robaron  coniplelamenle,  llevándose  con- 
sigo á  los  hombres  como  rehenes  y  sujetos  á  un  rescate  de  veinte  milrs. 
cada  uno.  Poco  después  dieron  libertad  á  uno  de  ellos  para  que  viniese  á 
Madi  id  a  proporcionar  el  rescate  de  todos,  y  queriendo  aquel  visitar  de 
nuevo  el  campo  donde  fueron  robados,  se  encontró  en  el  suelo  con  una 
porción  de  papeles,  que  reconociendo  ser  de  letra  de  Pando,  loe  reoo- 
9Ó  y  metió  en  su  maleta,  entrándolos  en  Madrid  á  su  muger.  A  esta 
gran  caaoaüdad  se  debe  la  oooservaciOB  del  manuacriloque  Pendo  creyó 
enteramente  perdido  y  sin  recurso,  porquenotenia  masque  un  solo  ejem- 
plar, y  su  salud  quebrantada  no  le  hubiera  permitido  trabajar  de  nuevo 
una  obra  tan  esténse.  Se  nolanen  ella  algunas  pequeñas  lagonasde  poca 
oons¡deracion,efooto  sindoda  deque  el  viento  arrebató  a^naslMjas  del 
maoMoríto,  Uevándolas  donde  no  se  pudieron  encontrar.  Ademas,  el 
pasajero  qoe  reoqjió-  Ice  restantes,  no  estuvo  en  él  sitio  mas  que  de  paso 
y  con  mueha  prisa  devenir  A  Madrid,  pues  lo6fooGi060slebabian4Bdo 
un  término  perentorio  para  la  entrega  del  resoale. 

vistadeestedesastre,  el  páblioo  ilustrado  mirará  oon  indulgencia  las 
fallas  que  noteen  una  obra  póstuma ,  á  que  su  autor  no  pudo  darla titima 
mano  como  requería  la  importancia  de  la  materia  qoe  se  propüso  tratar. 

El  editor  no  se  ha  atrevido  á  alterar  en  lo  mas  minimo  el  testo  del 
manuscrito,  y  le  imprime  tal  cual  le  encontró  entre  los  papeles  del  autor 
íil  iicinpü  de  su  fallecimienlo. 

Madrid  1  .*  de  mario  de  4843. 
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Tjlama«sb  gentes  ó  naciones  libres  los  Estados  indepen^ 
dientes,  considerados  en  sus  relaciones  mutuafl •  coiBopen^ 
BU  monlet*  (1 )  fii  «•oiiinUi  de  ras  derechos  radproeos  j 
perfbolos»  del  dereeho  de  los  Estados  entre  sí,  fomael  toI- 
garmente  denominado  Derecho  de  Creñies ,  6  según  la  expre* 
•ion  moderna  Derecho  internacioDal.  (2)  Este  no  es  otra  cosa, 
segon  la  oomun  inteligencia ,  que  la  coleceion  de  aquellas  la- 
jee 6  reglas  federales  de  coDdaela  que  las  naeioaes  debm 
usar  vecipfooaflMnte  para  afiansar  sa  seguridad  y  bien-estar 
común.  Esto  es  lo  que  ordinariamente  se  entiende  por  dere- 
cho  natural,  aplicado  en  lo  posible  á  las  naciones  —  consi- 
derando á  la  especie  humana  sobre  la  superficie  de  la  tierra 
diseminada^  como  ana  gran  sociedad,  de  que  cada  £stado  es 
m  miembro,  y  en  que  los  unos  respecto  de  los  otros  tienen 
los  mismos  derechos  j  los  mismos  deberes  que  los  indivi- 
duos de  la  especie  humana  entre  sí  tienen.  (3)' 
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§.  u. 

«  Kntendemos  por  ley  (dice  Dcstutl-Tracy)  una  regla  de 
»  nuestras  acciones»  que  se  nos  prescribe  por  una  autoridad 
»  á  la  cual  ereemoi  con  derecho  de  facerla.  BaU  idea  de  la 
»  ley  incluye  la  de  una  pena  inherente  é  au  infracción ,  la  de 

un  tribunal  que  aplica  esta  pena  ,  y  la  de  una  fuerza  física 
»  que  la  hace  ejecutar ;  j  sin  todo  esto  la  ley  es  incompleta 
»  6  ilusoria. » 

En  estas  palabras  están  seflaladas,  tanto  la  causa  de  la  in- 
evitable imperfección  del  derecho  internacional  positÍTO ,  co- 
mo la  fuente  amarga  de  donde  brotan  las  calamidades  que  á 
los  pueblos  afligen.  Pero  los  preceptos  de  esta  ley  no  dejan 
de  aer  de  nna  importancia  vital,  porque  la  carencia  de  san- 
ción efectiva  dé  inár(;en  lastimosamente  á  violaciones  j  aten- 
tados: asi  corao  la  Religión  no  cesa  de  ser  esencial  y  sagra- 
da para  la  humanidad ,  por  la  raaon  de  que  existen  ateos  y 
pecadores,;  ni  laa  leyes  civiles  son  menos  titiles  y  mpetables 
porque  no  puedan  impedir  todos  los  eacesos  y  delitos.  - 

Por  otra  parte,  ¿acaso  puede  decirse  con  propiedad  que  el 
derecho  internacional  de  toda  especie  de  sanción  carezca?  Al 
contrario,  debemos  reconocer  que  la  tiene  de  dos  especies. 
La  primera  es  la  sanción  religiosa ;  la  segunda  es  la  saneioii 
que  llamar  podemos  de  la  vindicta  pdblica.  Aquella  consiste 
en  los  castigos  con  que  la  Justicia  Divina  amenata  á  los  per- 
.petradorcs  de  los  crímenes  de  fraude,  inliumanidad,  extor- 
sionará los  violadores  de  lo  que  designamos  como  el  dere- 
cho natural  del  género  humano.  Bata  otraconaisteenaquelloa 
males  y  penalidadea  que  nuestra  torcida  conducta  puede 
acarreamos  de  parle  de  nuestros  semejantes,  como  necesa- 
rios resultados  de  la  desconfianza  y  aversión  que  les  inspi- 
remos. La  segunda  suele  también  llamarse  tancion  popolar^ 
6  sea  de  la  opinión  piSblica. 
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La  Mneion  religiosa  ejeroe,  debe*ejereer>  ó  por  lo  menos  ' 
se  supone  que  lo  hace,  igual  influencia  sobre  los  gefes  de  las 
nieioncs  >  y  sobre  los  indifiduos  particulares.  Por  desgracia 
so  aooDtece  lo  intsmo  con  respecto  á  la  sanción  popular.  En 
ana  bien  ordenada  comunidad ,  la  fuerza  pübKca  Tigorosa- 
nsnte  organinda  para  promover  el  bien-estar  y  la  seguridad 
de  todos  sus  miembros,  refrena  y  castiga  á  los  infractores  de 
las  lejres ,  sin  encontrar  en  los  individuos  resistencia ,  por  muy 
poderoso*  é  infinjentes  que  se  les  suponga,  lias  á  pesar  de 
algunas  tentativas  vanas,  y  de  proyectos  tan  filantrópicos  co- 
mo ilusorios  (4),  no  ha  sido  posible  lograr  nunca  que  las  na- 
eiones  constituyan  una  suprema  autoridad  que — ^reuniendo  la 
íuena  de  todas— se  encargue  de  vindicar  contra  los  Estados 
poderosoe ,  ni  siquiera  aquellas  .reglas  de  natural  equidad  que 
todos  reconocen  y  confiesan — en  teoria  —  que  son  las  mas 
esenciales  para  mantener  la  paz,  la  seguridad  y  la  común 
ventuxm. 

S.  ni. 

Ocioso  seria  esperar  que  el  inter(?s  particular  de  cnila  pue- 
blo civilizado  le  estimulase  á  cooperar  con  los  demás  para 
obtener  el  esoarmienlo  de  los  reos  de  inhumanidad  6  de  in<- 
jastieia.  Es  una  verdad  karto  deplorable  que  las  nacionee — 
del  mismo  modo  que  los  individuos  —  por  motivos  inmedia- 
tos y  momentáneos  suelen  decidirse ;  por  motivos  que  viva- 
mente obran  sobre  sus  pasiones ,  desatendiendo  aquellos  que 
i  to  lejos  de  un  modo  eapecnktivo  y  abstracto  soles  presen-^ 
tan.  Un  estado  por  so  poderlo  formidable ,  i  otro  débil  in- 
sulta: ¿no  parecería  natural  á  primera  vista  que  los  demás 
Estados  t  por  su  mismo  interés  y  conservación  impelidos, 
pan  castigar  aquel  insulto  se  coligasen  ?  Empero  consideran 
qoe^  mediante  la  adopción  de  semejante  partido^  desde  lue- 
go sería  menester  someterse  i  todas  las  contingencias  y  de- 
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saatiefde  una  goem^omi la míimilemlar impelido  iaeíar- 
to  y  lejtao.  Asi  yemoB  ditriamenta  qoe  eada  ano  de  ellotr 

aunque  susceptible  de  resentimientos  tal  vez  denaasiado  vivos 
y  tenaces  cuando  alguna  injuria  se  le  irroga»  contempla  con 
indi&ranoia^  6  por  lo  menoa  con  tUiia  ypaiajara  iadinMi- 
eion  los  ágenos  agiaTiot.  Cada  leotor  i«teligente  podrá  ea^ 
contrar  en  la  historia  contemporánea  pruebas  harto  sensibles 
y  lamentables  de  esta  triste  observación. 

Empero  íofioso  es  confesarlo.  Tal  es  la  inevitable  impet^ 
feoeioa  de  .lu  ooaas  humanas,  que  ese  mismo  arbitiio  qneá 
primera  ^ista  justo  y  Tentajoso  apáreceria ,  infaKblamente  de- 
generaría en  móvil  de  confusión  ,  trastornos  y  violencias.  Para 
obtener  en  común  la  debida  reparación  del  agravio  á  un  Es- 
tado paiticakr  irrogado^  es  evidente  qne  seria  indispensalile 
formar  una  liga  entie  los  demás:  liga  qne--*-segQn  la  eipe^ 
rieneia  ba  demostrado  oonvertiríase  en  un  serailkro  de 
disputas^  mucho  mas  á  propósito  para  empeorar  los  males  y 
hacerles  extremos ,  que  para  ponerles  coto  d  remedio. 

§.1V. 

Sin  embarco  ,  por  eso  no  hemos  de  imaginar  que  la  opi* 
aionde  los  hombres,  su  amor  ú  odio ,  su  alábanse  ó  Titupe- 
ño,  sobie  la  eondnela  de  los  gefes  do  las  naeiones,  absUlo* 
tamente  de  influjo  careican.  Haj  eirounstanetas  qne  dan  ^* 
gor  —  aun  en  los  negocios  oscilantes  de  la  política — á  este 
gran  móvil  de  las  acciones  humanas.  Sin  duda  alguna  la  pri- 
-  mera  de  ellas  es  la  oultura  inleleetual  >  que  difunde  las  sanaá 
ideas  morales ,  y  propende  oontinuamente  á  oimencar  las  r^ 
laoiones  de  los  pueblos  sobre  la  anolia  y  stiida  base  de  la 
justicia,  que  es  igualmente  Ja  de  su  verdadero  interés.  Por 
eso  son  tan  inexcusables  aquellos  gobernantes  que  impiden  6 
embaraaan  el  progreso  de  las  luces ,  y  aquellos  escritores  cri- 
minales quo  se  conatilttjren  sus  cdmpttces>  prodamindo  doc- 
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Ciiiai  ftgoirtM  y  áridas.  En  medio  de  kt  indeelsíaiiet  7  Ha*- 
<|Me  de  que  hoy  generálmenle  el  eatado  político  de  la  par- 
te mas  ilustrada  de  Europa  se  compone  ,  existe  un  hecho  con- 
solador: la  instrucción  es  esparcida  cada  dia  mas  por  todas 
las  clases  del  pueblo.  La  cieiicia ,  que  desde  el  origen  de  las 
seoiedades  pasán  de  la  oabesa.de  algunos  hoasbres  á  la  soni* 
bra  misteriosa  de  los  templos  y  de  los  santuarios ,  hoy  por  el 
mundo  difundida,  á  todos  accesible,  desvelada,  flexible  á  to- 
das las  formas ,  fácil ,  agradable ,  insinúase  en  todos  los  en* 
teadimiontos »  en  los  mas  tiernos  eomo  en  los  mas  nbeldas 
espiritos — Heno  Dfoiim,  ^mlisniiMiiefi^  Popularidad  de  In 
ciencia  (dice  con  razón  un  escritor  moderno)  siempre  cre- 
ciente ,  que  es  un  benelicio  de  la  Providencia,  partioularmen- 
le  despttos  de  revokiGiones  populares  (5). 


Ls  segnnda  dreanstaneia  propicia  es  el  incremento  de  la 
industria  y  del  comercio ,  que  hace  apreciar  cada  yes  mas  le 

seguridad,  la  mutua  confianza,  sin  cuyo  apoyo  desfallecen  j 
mueren;  que  mira  cun  sonrisa  desdeñosa  los  vanos  oropeles 
y  las  argucias  de  la  falsa  diplomacia»  estimsndo  á  los  hom- 
bres dtiles  y  rectos  en  su  justo  yalor. 

La  tercera  es  la  semejanza  de  las  instituciones.  Toda  la  his- 
toria tesliüca  que  aquellos  pueblos  que  se  rigen  por  dogmas, 
leyes  y  costumbres  análogas,  simpatizan  mas  Ticamente  unos 
con  otros,  y  se  sujetan  á  reglas  mas  equitativas  en  sus  nego- 
cios comunes. 

La  cuarta ,  en  fin  ,  es  la  í|^ualdad ,  ó  lo  que  por  ella  puede 
suplir,  el  equilibrio  de  intereses  y  de  fuerzas,  ün  Estado  que 

como  el  reciente  Imperio  que  á  nuestra  yista  desplomóse 
—por  sa  escesiva  preponderancia  nada  teme  de  los  otros»  poo- 
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de  emplear  los  resortes  del  miedo  y  compulsión  para  hacerle» 
Mrrir  á  sut  mirit:  mas,  rodtado  de  iguales,  será  preeiaado 
por  su  propio  mieréft  á  eitltivar  su  imena  voluiitad ,  j  á  me- 
recer tfi  aprobación  y  confianza. 

El  inllujo  de  estas  causas  se  descubre  á  las  clarasen  la  his- 
toria de  las  naciones  modernas.  Si, las  de  £uropa  foiman  una 
especie  de  lamili»  de  Estados » que  reconoce  0»  U  gmMral  im 
derecho  coman,  infinitamente  mas  liberal  que  todo  loque  se 
lia  llamado  con  este  nombre — no  diremos  en  la  edad  media, 
bárbara  y  tenebrosa  —  sino  en  esa  ciásiea  autigüedad  tan  da- 
ca nuda  ;^si  á  pesar  de  las  pasiones  y  de  los  errores,  reconoce 
la  Europa  na  derecho  coman  incomparablemente  mas  justo  y 
humano  que  los  que  usurpan  este  titulo  en  lo  restante  del  glo-* 
bo  (6):  ¿á  qué  causas  es  debido  este  beneíiciü? — Al  esta» 
blecimiento  de  la  moral  pura  j  sublime  del  cristianismo  —  á 
los  progresos  de  la  civilización  y  cultura  intelectual,  por  me- 
dio de  la  imprenta  acelerada  poderosamente — al  espíritu  eo- 
meroial,  que  ha  llegado  á  ser  uno  de  los  principales  regula- 
dores de  la  política  —  al  sistema  de  acciones  y  reacciones^ 
que  en  el  seno  de  esta  gran  familia ,  como  en  el  de  cada  Es- 
lado  en  partienlar,  forceja  sin  cesar  contra  tas  preponderan- 
cias de  toda  especie.  Por  lo  mismo  es  tan  apetecible  que  se 
difundan  por  todas  partes  los  principios  del  gobierno  monár- 
quico-representatiTo.  Ya  no  hay  muchos  que  se  atrevan  4 
confesar  paladinamente  su  inclinación  al  régimen  arbitra- 
rio (7);  pero  sí  hay  muchos  que  bajo  máscaras  engañosas, 
realmente  le  fomentan  y  defienden ;  y  otros  que  sueñan  en 
utopias  impracticables. 

Has  sin  entrar  en  discusiones  agenas  del  objeto  de  este 
escrito,  nos  será  permilido  insinuar  á  los  que  solo  conocen 
las  teorías  republicanas ,  que  una  larga  experiencia  nos  ha 
demostrado  que  los  gobiernos  llamados  populares  no  son  los 
mas  rígidos  respcladores  de  hi  equidad  natural  ni  de  los  pre- 
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eeptoa  del  daraelio  de  gentes.  Sucesoe  contomporáneoi  po-* 
aen  fiieni  de  toda  duda  esUi  obeemeion. 

§.  VI. 

Debemos  hseernos  aqoi  cargo  de  dos  signtfieaciones  que 

dan  los  escritores  á  la  palabra  derecho  j  en  la  primera  se  toma 
por  una  colección  ó  cuerpo  de  leyes;  en  U  segunda  por  la 
facultad  de  eligir  que  otro  ejecuto »  omita »  ó  tolere  algún  acto: 
iaeultad  que  tiene  por  objeto  inmediato  el  beneficio  de  la 
persona  en  quien  eúste ,  pero  que  debe  proinoTer  al  mismo 
tiempo  el  beneficio  común.  En  este  sentido,  claro  es  que  de^ 
rtcho  supone  olUigacion  correlativa  de  ejecutar,  omitir,  ó  to- 
lerar algan  acto ;  poique  es  de  toda  evidencia  que  no  pode- 
mos tener  la  facultad  de  ixigir  un  senricio  positiTO  6  nega- 
livü  ,  si  iiú  exbte  en  alguna  otra  parle  la  necesidad  de  pres- 
tarle. 

Los  derechos  (y  por  consiguiente  las  obligaciones}  los  di- 
iriden  nsualmente  en  p$rf$iitoi  é  imperfee$09  (8).  Derecho  per- 
fecto ú  externo,  es  el  que  puede  yindlcarse  por  la  foena:  foe^ 

ra  de  la  sociedad,  por  la  fuerza  individual;  y  en  el  seno  de 
la  sociedad,  por  la  fuerza  pública  de  que  está  armada  la  ad* 
ministracion  de  justicia.  Derecho  imperfecto^  ó  meramente 
inlemo  *  es  aquel  que  no  puede  llevarse  á  efeeto  sin  el  con- 
sentimiento de  la  parte  obligada.  Esta  diferencia  (según  se 
espresa  Bello)  consiste  en  lo  mas  ó  menos  determinado  de 
las  leyes  en  que  se  fundan  los  derechos  y  obligaciones.  Son 
obligatorios  los  actos  de  beneficencia ;  pero  solo  en  circuns- 
tancias y  bajo  condiciones  particulares:  á  la  persona  que  ha 
de  ejecutarlos  es  á  quien  toca  juzgar  bi  cada  caso  que  se  pre- 
senta se  halla  ó  no  comprcnilido  en  la  regla; — porque  siesta 
fuese  general  y  absoluta»  producirla  mas  dafib  que  beneficio 
á  loa  hombres.  Debemos— por  ejemplo— socorrer  á  los  in- 
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digentes;  pero  no  á  todos,  ni  en  todds  ocasiones ,  m  can  todo 
lo  que  nos  piden :  y  la  detenninacion  de  estos  puntos  perte- 
nece exolasivamente  á  notolrot,  ¿no  es  evidente  que  si  fuese 
de  otro  modo,  el  derecho  de  propiedad .  embestido  de  jconti- 
nuas  exacciones,  perdería  mucha  parte  de  sa  Talor,  6  mas 
bien  dejaría  de  existir:* 

De  aquí  resalta  que  aanqne  la  necesidad  moral  que  consti- 
tayo  la  obligacioD»  existe  siempre  en  la  conciencia» bey  ma- 
chas obligaciones  qne— sometidas  al  juicio  de  la  parte  que 
ha  de  observarlas — lo  están  consiguientemente  á  su  voluntad 
por  lo  que  toca  á  ios  efectos  externos.  Un  particular,  ó  una 
nación^  que  desatiende  ana  de  estas  obligaciones»  obra  mal 
sin  dada»  j  se  lahra-— no  solo  la  desaprobación  de  sn  propia 
Goneieneia^sino  la  censura  y  aversión  de  los  hombres ;  mas 
no  por  eso  podrá  el  agraviado  recurrir  á  la  fuerza  para  hacer 
efectivo  el  derecho  \  porque  si  asi  se  ejecutase  en  un  caso,  no 
habría  xaaon  para  no  ejecntarlo  en  otros  muchos;  y  en  mate- 
rias qne  por  sa  natural  indeterminación  no  admiten  ana  regla 
precisa,  lo  que  se  hiciese  para  corregir  la  voluntad,  desirui- 
ria  la  independencia  del  juicio,  á  que  por  interés  mismo  del 
fánero  hnmaao  deben  sajetarse  las  obligaciones  de  esta  espe- 
cie. Decir  que  nn  serricio  que  se  nos  pide  es  de  obligación  im- 
perfecta, es  lo  nrismo  que  decir  que — en  cuanto  á  los  efee- 
tos  extemos — tenemos  derecho  para  prestarle  6  rehusarle;  y 
que  el  exigirle  por  la  fuerza  seria  violar  nuestra  libertad  y 
hacemos  injuria.  (9)  Binilum  halló  una  expresión  sumamente 
felis ,  que  tendremos  ocasión  de  aplicar  mas  de  ana  tcs:  «£a 
n  legiilacion  tiene  el  mismo  centro  que  la  moral ,  pero  no  tiene 
»  la  muma  circunferencia.» 

§.  vu. 

El  derecho  internacional  se  llama  necesario  en  cuanto  ha- 
bla únicamente  á  la  conciencia,  para  la  cual  todas  las  obli- 
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gaciones  son  de  una  misma  especie  aunque  diferentes  en  gra« 
do;  j  voluntario  en  cuanto  .se  refiere  al  coDsentimieDto  de 
1a  parlOy  distlngnieiido  iot  casos  en  que  este  es ,  ¿  no  indis* 
pensable  pira  qne  una  obligaeion  tenga  efeelo.  Bi  derecho 
nectiario  se  refiere  pues  al  fuero  interno,  y  e!  voluntario  al 
externo.  De  aquí  se  sigue  evidentemente  que  una  nación  pue- 
de estar  obligada  á  prestar  un  senricio ,  según  el  derecho  ne- 
eesario,  al  mismo  tiempo  que  tiene  la  fiienltad  de  lehusaiie 
según  el  dereoho  Tolmitailo.  Por  ejemplo ,  vna  nación  esti 
obligada  ,  en  el  fuero  de  la  coiicieocia  ,  á  franquear  sus  puer- 
tos ai  comercio  de  las  otras ,  siempre  que  de  ello  no  ie  resulte 
daño ,  como  ref;ularmente  no  le  resolta ,  sino  mas  bien  utili- 
dad 7  Tentaja;  pero  si  por  rasónos  hnenas  ó  malas,  determi<* 
naso  prohibir  todo  eoraereio  estranjero ,  las  otns  naciones 
deberían  á  ello  someterse;  y  si  apelasen  á  la  violencia  ó  á  la 
mera  amenaza  para  compelerla  á  que  lo  permitiese ,  le  harían 
.  ona  graytaima  injoria. 

£1  dereeho  Voluntario  tiene  por  base  la  independencia  de 
las  saeionee ,  en  Tirtod  de  la  cual  puede  cada  una  usar  libre* 

meóte  de  su  juicio,  y  arre^'lar  á  él  su  conduela  ,  en  todas 
aquellas  cosas  que  no  son  de  obligación  perfecta  (10). 

Se  llama  derecho  de  gentes  natural — común — univsrsai'-^ 
primíltoo— el  que  no  tiene  otro  fiindamento  que  la  razón  6 
la  équidad  natural;  y  arbitrairio^upeeiat — convencional — 
pottlteo — el  que  han  formado  las  convenciones  ^  expresas  ó  tá- 
citas^ y  cuya  fuerza  solo  se  deriva  mediatamente  de  la  razón, 
que  prescribe  á  las  naciones  como  regla  de  importancia  su- 
*  prema ,  la  inviolabilidad  de  los  pactos. 

Desgraciadamente  todos  los  escritores  pertenecientes  á  la 
escuela  llamada  positiva,  se  han  dedicado  (particularmente 
los  alemanes)  á  tratar  exclusivamente  de  este  derecho  con« 
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veneional,  descuidando  el  natural  que  debe  ser  su  base,  su 
fuente  pura  j  laludable.  En  el  curso  de  este  tratado  tendre- 
mos muchas  oeasiones  de  leeonTenirles  por  este  tícíoso  ape* 
go  á  seftalar  las  priclicas  Tariablei ,  i  Teces  contradidorias, 
j  i  menndo  absordas  6  injustas ,  como  yerdaderos  principios 
de  una  ciencia  emanada  de  la  razón  elerna. 

Derecho  comueludinario  es  aquel  que  saca  su  valor  j  iir* 
meaa  de  la  costumbre;  eslo  es,  de  lo  que  se  practica  entre 
dos  6  mas  naciones  sobi;p  alguna  materia.  Una  costumbre,  st 
se  refiere  á  cosas  indiferentes ,  ó  que  la  ley  natural  ni  ordena 
ni  prohibe  ,  solo  obliga  á  las  naciones  que  han  querido  ob- 
servarla; y  esta  obligación  nace  de  un  contrato  tácito,  en 
que  por  el  mismo  becho  de  adoptar  Tolnntaiiimente  una  prác- 
tica ,  nos  empeftamos  á  regimos  por  ella.  Por  consiguiente, 
el  derecho  consuetudinario  es  una  parte  del  convencional  6 
arbitrario  (H).  Pero  no  hay  ningún  motivo  de  suponer  que — 
adoptando  una  costumbre — hemos  querido  empefiarnos  ir- 
remisiblemente á  observarla. 

Podemos  asemejar  las  obligaciones  del  derecho  consuetn- 
dinario  á  las  que  nacen  de  aquellos  pactos  que  las  partes  res» 
peclivauiente  resérvanse  la  facultad  de  terminar  cuando  quie- 
ren ,  dando  la  una  noticia  á  la  otra  con  la  anticipación  nece-* 
saría  para  no  causarle  perjuicio. 

Como  el  derecho  frimUwo  se  fonda  en  la  natnraleaa  do 
las  cosas  y  particularmente  en  la  del  hombre^  es  necesario 
é  inmutable ;  y  las  obligaciones  que  impone ,  no  admiten  dis- 
pensa :  de  manera  que  los  pueblos  no  pueden  hacer  conve- 
nios que  las  alteren ,  ni  eximirse  de  ellas  á  si  mismos ,  ¿  re- 
ciprocamente á  los  otros.  Debemos  pues  distinguir  por  medio 
de  este  derecho  las  convenciones  legítimas  de  las  que  no  lo 
son ,  y  las  costumbres  inocentes  y  razonables  de  las  que  tie- 
nen un  carácter  opuesto. 

Sin  embargo,  haj  convenciones  y  costumbres  que  son  ile- 
gítimas según  la  conciencia ,  y  que  no  dejan  por  eso  do  ml* 
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rarse  como  válidas  entre  las  naciones  :  porque  la  indepen- 
deneia  de  loi  eontratantea  seria  qfúménotíf  si*los  olios  laía- 
enltad  de  llamarles  á  enentas  j  de  dirigir  su  eonduoti  se  ar-  - 

rogasen.  Este  mal  grave  no  puede  tener  otro  remedio  que  la 
propagación  de  las  ideas  morales  medíanle  una  esmerada  edu- 
cación popular,  y  el  establecioúento  universal  de  sábiasyli- 
hum  institoeioiies. 

§.  IX. 

Bl  deredio  por  los  paelor  7  la  costumbre  introducido,  es 
al  derecho  ptimiliTO  inlemacional — lo  que  el  código  ciril  de 
cada  pueblo  es  á  los  preceptos  y  prohibiciones  de  la  ley  na- 
tural. Especifica  pues  y  ref^ulariza  lu  que  en  el  derecho  pri- 
mitivo era  vago ,  j  necesitaba  de  reglas  fijas.  Por  ejemplo ,  la  , 
natimleaa  dicuba  que  las  naciones  taTleien  apoderados  por 
cuyo  medio  comunicasen  entre  si ,  y  que  ¿  estos  se  les  dis- 
penssse  una  completa  seguridad  en  el  desempeño  de  su  car- 
go ;  pero  dejaba  por  terminar  la  forma  de  sus  credenciales, 
y  la  extensión  de  sus  inmunidades:  puntos,  que  si  no  se  fi« 
jalm  f  ábrian  campo  á  desavenencias  y  fraudes.  £sla  deter- 
minacioa  pudo  hacerse  de  tarios  modos,  y  era  menester  que 
se  eligiese  alguno.  Tal  ha  sido  la  obra  del  derecho  consuetu* 
dinarío  en  esta  parte.  Hubo  abusos  en  la  costumbre;  pero  se 
han  cortado  ó  limitado :  merced  á  la  difusión  de  ideas  mas 
aannst  y  á  la  mcnleracion  personal  de  los  sobersnos. 

Desgraciadamente  quedan  todavía  muchos  casos  en  que-^ 
por  la  vaguedad  de  las  leyes  naturales — se  necesitan  reglas 
específicas  que  sirvan  para  evitar  las  controversias ,  y  dirí« 
mirlas.  La  prescripción  nos  ofirece  un  ejemplo  adecuado.  Las 
leyes  civiles  han  definido  con  haslante  precisión  el  título  na- 
tural que  la  posesión  tranquila  de  largo  tiempo  nos  da  i  la 
propiedad  de  las  cosas  ^  pero  en  el  derecho  inlemacional  no 
hay  todavía  regla  alguna  que  deterinme  el  espacio  de  tiempo 


Digitized  by  Google 


19 

7  demás  circunstancial  neoetariat  panqtMi — lobve  todo  olm 
titulo—la  poaeMon  preftfleioa:  determinaoton »  que  en  nm- 
ehas  cneationes  rebtiTaa  á'  la  propiedad  hubim  j^oatido 

COQliendab  funestas. 

Cuando  una  familia  de  naciones  ,  como  la  que  forman  ac- 
tualmente loa  pueblos  Grístiaiioay  ha  adoptado  iuia.de  eaiat 
reglas  que  corrigen  la  necesaria  ímpeifeeeion  de  las  lajea 
naturales » la  nación  que  caprichosamenle*  de  ella  se  apartase, 
obraría  contra  el  iiiLerés  general.  Importa  pues  sobremanera 
la  observancia  de  esta  especie  de  reglas;  j  su  conocimiento 
es  indispensable 

» 

£1  dereeho  eommcioiud  puede  eomidefiiae  tambieo 
otfo  aspeólo: él  ea»  oon  relaeioii  al  primitwo,  lo  niamo  qoo 
los  pactos  de  los  particulares  con  relación  á  las  leyes  j  esta- 
tutos de  cada  pueblo.  Forma  él  las  alianzas — las  desavenen- 
oias  transige— solemniia  las  enagenaciones — regula  el  co- 
mereio-«-erea ,  en  fin»  gran  ndmero  de  obligaoionea  eape- 
eiales  que  modifican  al  dereeho  eomun ,  pero  que  solo  tieseii 
vigor  entre  los  contratantes,  inlcrcsaado  por  consiguieiiLe 
poco  ó  nada  á  la  ciencia,  si  no  es  en  las  naciones  que  por  , 
ollas  rigenae.  Y  aan  embargo ,  eata  es  la  doioa  eienoia  que  en* 
aafian  oorao  en  adelanta  Taremos ,  la  major  parte  de  los  qstt 
profesan  lo  qae  toroidamento  derecho  de  geñies  jfoeiHoo  de- 
nominan. 

§.  XI. 

Lo  que  importa  mucho  hacer  observar ,  y  lo  que  mas  en- 
carece la  necesidad  del  estudio  profundo  de  esta  ciencia ,  es 
qne  las  naciones  modemaa^por  mía  consecnencla  precisa 
del  progreso  de  la  filoaofii  en  laa  teorias  del  deieelio^haii 
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feoonoeido  explioiliarate  al  minmotoiitl  tom^  ona  raoMi 
Meneial     la  jurispradeneia  patria*.  «  Por  aqoellos  eatatatoa 

»  (dice  Sir  William  Btarkstone)  que  de  tiempo  en  tiempo  se 
y>  han  hecho  en  Inglaterra  para  reforzar  esta  ley  universal  y 
»  facilitar  aa  ^éeiieion,  no  ae  han  introducido  reglaa  nnerait 
»  sino  aolo  se  han  dcelarado  j  explicado  las  entiba  oonsti- 
» taoiones  ftindamentales  del  reino ,  el  cual  sin  elUu  diaria 
y*  de  ser  un  miemhro  de  la  soriednd  civilizada.  »  El  presidente 
de  la  alia  corte  de  almirantazgo,  el  ilustre  jurisconsulto  * 
WiUámm  SeoU^  ae  expresaba  en  1799  en  loa  aignientea  tér^ 
niños :  «  Es  mi  principal  deber  de  mi  empleo  el  de  consido' 
»  rarme-  colocado  en  esta  silla ,  no  para  manifestar  opiniones 
»  ocasionales  y  variables  que  sirvan  para  favorecer  objetos 
»  particulares  de  interés  nacional,  sino  para  administrar  con 
»  imparcialidad  aquella  justicia  que  la  ley  de  las  nacionea  dio» 
» la;  7  esto  sin  distinción  á  los  Esladoa  independientes,  sean 
»  ellos  lientraks  6  beligerantes.  La  silla  de  la  autoridad  }vdi¿ 
f  cia!  está  á  la  verdad  localmente  aqní  en  el  pais  beligerante, 
con  arreglo  á  ia  notoria  ley  y  práctica  de  las  naciones ;  pero 
•  U  i«y  mkmano  fisns  loealdáaiL  Ba  obligación  de  quien  aqni 
»  praeide  eldelenninar  esta  cuestión  (IS)  exactamente,  como  la 
»  determinaria  si  juzgase  en  Stoekholm-^no  exigir  por  parte 
»  de  la  Gran-Bretaña  nada  que  no  concediese  á  Suecia  en  las 
I*  mismas  circunstancias — y  no  imponer  deberes  á  Suecia  que 
»  Bi>  fnesen  también  á  Inglaterra  aplicables,  etc.  ^  El  caooiUer 
TMoí  declaró  también  que  el' derecho  imemacional  en  toda  su 
extensión  era  una  parte  de  las  leyes  británicas.  Una  doctrina 
semejante  han  expresado  los  tribunales  superiores  do  los  Es- 
tados de  ia  i*ederacioQ  norte-americana :  asi  es  que  el  juez 
KnU  hace  preceder  mi  tratado  completo  de  derecho  de 
gentes  á  sos  «  Comentarios  »  sobre  la  jurispmdencia  do  aqno- 
ttaa  repdblioas  (14):  tratado  de  gran  mdrito  que  forma  el  pri- 
mer voliímen  de  la  obra ,  y  que  nos  ha  sido  muy  útil  en  va- 
rios ^puntos  interesantes  de  la  ciencia.  Seria  de  desear  que 
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Qüetlm  etcrítores  de  dafeolio  eivil  iraitaae»  el  ejemplo  de 
aquel  nagistndo. 

§  XII. 

Como  coroUrios  necesarias,  se  deducen  de  esta  doctrina 
la»  dóf  proposiciones  siguientes:  I»*  La legislaeion  de  an Es- 
tado no  puede  alterar  el  derecho  internacional,  en  manera 

que  las  alteraciones  obliguen  á  los  subditos  de  otros  Kstados. 
3/  Las  reglas  establecidas  por  la  razón  j  por  el  mutuo  con- 
sentimiento, son  las  ánUsas  que  deben  servir — ^no  solo  para  el 
ajuste  de  las  desavenencias  entre  los  gafes  de  las  naciones — 
sino  también  para  la  administración  de  justicia  de  cada  Esta- 
do, en  todas  aquellas  materias  que  no  están  sujetas  á  la  le- 
gislación doméstica.  Volveréraos  á  citar  la  respetable  autori- 
dad de  Sir  W.  Scott ,  en  gracia  de  la  importancia  de  la  ma* 
tafia.  « El  verdadero  modo  de  corregúr  la  práctica  inegnlar 
»  de  una  nación  es  el  de  protestar  contra  ella,  é  indueiila  á 
>»  reformar  esa  práctica.  Seria  monstruoso  suponer  que*,  por- 
»  que  un  país  se  ha  hecho  culpable  de  una  irregularidad,  los 
»  deasas  paisas  quedasen  en  libertad  para  no  observar  la  ley 
»  de  las  naciones,  j  pudiesen  obrar  según  su  capricho.  (15) 

•  Una  gran  parte  de  la  ley  de  las  naciones  no  tiene  otro  fbn- 
»  damento  que  el  uso  y  la  práctica  constante  de  los  puehlos. 
»  £a  verdad  que  este  uso  es  introducido  por  los  principios  ge- 
»  nenies;  pero  solo  camina  con  ellos  hasta  ciertos  límites:  j 
V  si  allí  se  detiene ,  no  tenemos  facultad  para  ir  mas  alU, 
»  pretendiendo  que  las  meras  especnlamones  generales  nos 
»  autorizan  para  ulterior  progreso.  Por  ejemplo ,  coa  arreglo 
»  i  meros  principios  generales ,  es  legal  el  destruir  á  nuestro 

enemigo ;  y  estos  meros  principios  generales  no  hacen  gran 
»  diferencia  sobre  el  modo  en  que  esa  destmccion  deba  ser 
«»  efectuada*  Pero  la  ley  conveneional  del  género  humano, 

•  evidenciada  en  la  práctica  universal,  hace  distinciones,  y 
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»  eoMÍenlo  alganos  modos  de  dettmeoion ,  y  prohibe  otros;  j 
•  en  beligeniiite  está  oblif|ido  i  liinitarse  4  aquellos  que  ha 

»  empleado  la  práctica  coraiin  del  géneru  humano,  abando- 
9  nando  aquellos  otros  que  la  cnisma  práctica  no  ha  introdu- 
»  eido  en  eiejercioio  ordinario  de  la  guerra — aun  cuando  es« 
»  tuviesen  sancionados  por  los  príneipios  y  objeto  de  este. 
»  Es  de  mi  deber  no  admitir  el  que ,  porque  imanación  haya 
»  juzgado  conveniente  separarse  de!  uso  coroun  del  mundo, 
j»  liaciéndose  notar  por  maneras  nuevas  y  sin  precedentes,  me 
»  encuentre  yo  en  la  necesidad  por  esa  razón  de  reconocer  la 
»  eficacia  de  semejante  nueva  institacion ,  meramente  porque 
»  alguna  teoría  general  le  preste  alguna  apariencia  de  apoyo, 
»  independientemente  de  toda  práctica ,  desde  el  mas  tempra* 
»  no  periodo  de  la  historia.  La  institución  debe  conformarse 
»  al  texto  de  la  ley ,  y  juntamente  al  uso  constante  sobre  la 
»  materia. »  (16) 

§XUL 

Lo  lastimoso  es  que  no  exisla  un  código,  en  qno  se  hallen 
recopilados  los  preceptos  y  prohibiciones  del  derecho  prímp^ 
iho  t  ni  aiquiera  los  del  eomududmario:  vacío  inmenso ,  que 
inevitablemente  origina  inoertidumbre ,  dudas»  oscilaciones» 
que  los  Estados  poderosos  nunca  dejan  de  explicar  »interpve* 
tar  y  ncorTiodar  á  favor  de  su  perenne  grandeza  ó  de  sus  inte- 
reses del  momento.  (17)  ¿Cómo  suplir ,  en  lo  posible,  á  la  fal- 
la de  este  código  importante?  Recurriendo  de  buena  té  á  las 
'  máximas  eternas  de  la  moral  sobre  las  cuales  estriba  la  oig^ 
nizaeion  y  seguridad  de  las  sociedades  humanas;  y  á  las  obras 
de  aquellos  autores  acreditados  de  jurisprudencia  internacio- 
nal, que  han  escrito  con  independencia  de  todo  vinculo  de- 
gradante de  la  conciencia^  sin  abajarse  á  ser  los  apologulas 
de  las  pretensiones  injustas  de  ninguna  potencia.  (18)  Des- 
afortunadamente en  algunos  puntos  delicados  no  es  uniforme 
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la  domina ,  tm  de  1m  antovet  mai  impateialaa:  paro  par  lo 

mismo ,  eaando  los  principales  de  ellos  están  da  aeoerdo,  hay 
una  fortísima  presunción  á  favor  de  la  solidez  de  sus  máxi- 
mas, y  ningún  gobierno  de  nac\pQ  oiviliaada  se  atreverá  á 
menospreoiarlai ,  si  oo  tiene  la  insensata  anroganeia  de  sobre- 
ponerse á  los  principios  de  la  reela  raioii,  y  al  joietodel  gé- 
nero huiiiauo.  (19) 

§xni. 

Por  mnolu»  tiempo  FaiUt  ha  sido  un  escritor  que  ba  dit- 
fiutado  de  popularidad  en  esta  eieneia,  si  es  líeito  expresirae 

asi;  y  su  niitoridad  ha  llegado  ú  considerarse  por  muchos  co- 
mo preponderante.  Su  obra  ha  sido  citada  con  respeto  en  los 
juagados  de  alrairantaago ,  donde  se  yentÜan  de  ordinario  ka 
causas  que  á  esta  elase  dejurisprudenoiaconciemen— en  loa 
debates  de  las  asambleas  legislatÍTas*!— y  en  las  negociacio- 
nes diplomáticas.  Pero — «  YaiLel  carece  de  precisión  ñlosófi- 
»  ca :  sus.  discusiones  son  frecuentemente  vagas ,  y  á  veces 
»  fastidiosamente  difusaa,»  (20)-~«  Yattel,  difuso»  nada  esenti- 
»  ficot  superficial,  pero  escritor  claro  y  de  ideas  libataleat  teda* 
»  TÍa  conserva  su  lugar  como  el  compendio  mas  conveniente 
s»  de  una  rama  de  los  conocimientos  humanos  que  redamaun 

rmeoo  obrero; »  dice  un  juez  tan  idóneo  como  el  lamentado 
Str  Janut  Maekmtoshf  revistando  la  célebre  Disertación  de 
Dugald  Stewart. 

«  Después  de  todo  »  (añade  Kent)  «  no  hay  obra  alguna  que 
n  ministre  nociones  exactas  del  derecho  de  gentes  natural  é  ins- 
»  tttuido»  y  cujas  máximas  se  hallen  suficientemente  ^ya- 
»  das  en  argumentos ,  aotoridadea  y  tiemples.  De  la  edad  de 
»  Gffocio  á  la  nuestra  ba  crecido  conaideraUemente  el  código 
»  de  la  guerra;  sus  leyes  se  han  fijado  con  exactitod,  y  en 
»  gran  parte  se  han  mitigado.  La  captura  marítima ,  y  las  obli- 
»  gacionea  y  privilegios  de  loa  neutrales ,  han  llegado  á  ser  ti- 
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■ 

»  tolos  de  grande  importmeia.  Oenrrimot,  paes,  ahénr  coma  i 

•  fbentes  mas  seguras  y  aaténtioas ,  i  las  deeisiones  da  los  al- 

>»  niirantazgos  y  demás  Iriljunales  qiiR  administran  justicia  en 
■  ca&os  do  derecho  de  gentes,  y  á  las  ordenanzas  y  reglamcn- 
»  tasque  algunas  potenoiashan  publicado  para  la  direcdou  da 

•  aua  jusgadoB»  y  para  notíoia  da  las  naciones  eaHaiija- 
.raa.»(21) 

§XV. 

Apoyados  en  la  opinión  de  estos  y  de  otros  distinguidos 
publicistas  modernos,  hemos ' cobrado  ánimo  para  procu- 
rar llenar  un  vacío  tan  importante ,  mediante  la  publica- 
ción de  los  presentes  «  £lemcntos. »  En  ellos  apelarémos  á 
menudo —para  darles  la  utilidad  práotioa  que  es  objeto  esen- 
4Mal  de  esta  especie  de  tareas — á  esas  fuentes  que  con  tanta 
rason  recomienda  Kent;  insistiendo  con  particularidad  en  las 
materias  relativas  al  comercio  j  á  los  derechos  de  beligerantes 
y  de  neutrales,  por  los  autores  antiguos  descuidadas ,  pero  que 
ban  llegado  á  ser  para  los  pueblos  modernos,— tan  ácidos  de 
imíro  y  do  preponderancia  de  tráfico  —  da  la  mas  alta  impor- 
tancia. 

La  obra  naturalmente  se  divide  en  dos  partes ;  pero  hemos 
juagado  oportuno  y  útil  repartirla  eo  cuatro  títulos :  el  1  que 
ea  el  presente ,  y  contiene  las  precisas  nocioBcs  preliminares; 
el  %*  ea  que  consideramos  á  las  naciottes  en  estado  de  poM; 
—  el  3.*  en  que  las  considéranos  en  el  estado  anormal  de 
fffterra; — el  4."  en  que  tratamos  separadamente — apartán- 
donos de  la  común  costumbre — de  las  funciones  y  preroga- 
liTas  do  los  agentea  diplomátícoa. 

Ftoa  tratar  del  derecho  internacional  f^otilmo ,  panca  que  el 
método  dogmático-bist¿rico  es  el  preferible.  El  publicula — 
sea  cual  se  quiera  el  que  siguiere  — debe  ser  empero  el  amigo 
celoso  de  la  verdad,  de  la  razón  y  de  la>  imparcialidad  mas 

i 
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rígida:  ninguna  consideraeioA  podHr  separarnos,  ni^por  nn 
momento ,  de  esta  senda ;  y  tendremos  que  contener  nuestra 

indignación  honrada,  para  no  emplear  colores  fuertes ,  y  para 
conservar  aquel  tono  mesurado  y  didáctico  que  aleje  de  no- 
sotros la  vulgar  aeusaeion  de  sentimentalismo  y  exageración, 
con  que  á  menudo  se  pretende  désaotoríiar  á  ios  defensores 
de  )a  justicia  y  de  la  homanidad. 


SBGCfOIl  SEGUIVDA. 

OIBADA  80BRB  LA  HI6T0BU  T  LA  BnUOOBAPÍ A  DB  LA  GIBRCIA 
'     I«L  DBBBCHO  llfTERIlAaOlfAL. 

«Puesto  que  había  entre  los  antiguos,  así  como  eotru  no* 
sotros,  guerras,  aliansas^  embajadas  enviadas  j  recibidas, 
existían  los  elementos  del  derecho  de  gentes.  Sin  embargo,  á 
medida  que  profundisamos  las  cansas  y  coneiíones  de  los 

;u'ontt'cit7iientos  de  la  historia,  observamos  tanta  desigualdad 
é  inconsecuencia  en  el  modo  de  obrar  los  gobiernos ,  que  no 
podemos  suponer  entre  ellos,  ni  en  sus  acciones  justas,  la 
plena  conciencia  de  la  conformidad  á  los  principios  del  dere- 
cho de  gentes,  ni  tampoco  siempre  una  mala  fé  en  los  casos 
contrarios.  (1) 

»  Parece  que  los  estados  griegos  estuvieron  dirigidos  en  sus 
relaciones  exteriotes  por  una  entera  convicción  de  lo  que  era 
justo ,  unida  á  una  política  sábta  é  ilustrada  ("2).  «Los  Griegos 

(  dice  Lerminíer)  tenían  un  derecho  de  gentes  señalado  con  un 

profundo  carácter  de  nacionalidad  ;  hemos  visto  las  prescrip- 
ciones que  se  dictaban  para  templar  el  ardor  de  la  guerra  ,  y 
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«lenvar  smineoBvenieifelefl:  este  dereeho  era  iRstinUiro...»  (3) 

» Los  Romanos  mostraron  en  liempo  de  la  república  aun 
mas  conocimiento  j  profundidad  un  los  principios  del  dere- 
cho de  gentes,  por  la  organización  de  un  departamento  de 
negocios  eslranjeros — del  colegio  de  los  feoiales.  Pero  estos 
titolos  de  gloria  fueron  muy  debilitados  por  la  conducta  que 
siguió  el  gobierno  después,  durante  las  guerras  civiles  ,  y  mu- 
clio  mas  cuando  adoptó  enteramente  un  sistema  de  conquista 
jr  servidumbre  (4). 

»  Los  sucesos  políticos  del  tiempo  de  la  emigración  de  los 
pueblos  hacen  -entreTlBr  tanta  ignorancia  con  respecto  á  los  pre- 
ceptos del  derecho  de  gentes  ,  como  voluntad  contraria  á  la 
Justicia.  En  la  edad  media  propiamente  dicha ,  las  naciones  de 
Europa  mostraron  en  su  conducta  mas  cultura  y  legalidad.  La 
religión  cristiana  contribuyó  mucho ,  por  el  influjo  qoe  ejer- 
ciera sobre  el  espíritu  de  los  gobiernos  y  sobre  la  opinión  pú- 
Mica  (5).  Y  no  menos  contribuyó  ¿  ello  la  autoridad  entonces 
gerveralmente  reconocida  de  los  Papas,  y  el  sistema  de  hierar- 
qnía  en  general.  La  idea,  aunque  por  largo  tiempo  reinante, 
de  ana  unión  universal  de  las  potencias  cristianas  (6)  tuvo  me* 
noe  influencia,  no  refiriéndose  inmediatamente  sino  á  las  di- 
sensiones con  los  pueblos  no  cristianos,  principalmente  du- 
rante las  Cruzadas. 


§  XYU. 

«El  origen  del  derecho  de  gentes  positivo  de  la  Europa  corres- 
ponde principalmente  á  la  época  del  concilio  de  Basilea.  Desde  el 
principio  del  siglo  XYIlosEstedos  de  Europa  redoblaron  de  ac- 
tiridad  en  sus  relaciones  políticas.  Diferentes  sucesos,  sobre  to- 
do durante  el  reinado  deCárlos  V  y  de  Enrique  IV,  y  la  pruden- 
cia previsora  de  los  políticos  de  aquella  época,  hicieron  ajus* 
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tar  traUidog.  La  ttonoion  de  loa  giMnetea  hicta  las  relaoio* 

nes  políticas  de  los  EsLados  fué  exciiada  y  manteoida  por  el 
cisma  sobrevenido  á  la  Iglesia  católica»  por  los  intereses  oo* 
merciales,  por  los  ejércitos  permanentes»  por  el  congreso  de 
la  paz  de  Westphalia^  por  .las  continuas  embajadas ,  en  fin  por 
la  pablicidad  de  los  asantos  políticos  cansada,  por  la  difusión 
de  la  imprenta,  las  consecuencias  fneron — negwíiúcumti  ca- 
si no  interrumpidas  ttaladoé  tan  frecuentes .  como  intere- 
santes—  aliansaa  multiplicadas  entre  las  familias  reinantes  de 
Europa — el  derecho  de  [gentes  natural  generalmente  recono- 
cido como  ley  obligatoria,  üubo  á  menudo  qu^as  suscitadas 
por  causas  de  lesión  del  derecho  de  gentes :  queriendo  con- 
servar á  lo  menos  la  apariencia  del  derecho,  las  defensas  fue- 
ron pi&blicas  7  de  ese  modo  se  reconoció  aun  mas  expresa- 
mente la  existencia  de  esta  ley.  La  rcT^ucion  francesa,  y  to- 
do lo  que  se  le  siguió^  ministra  materia  para  observar,  ins- 
truirse, temer  y  precaucionarse.  Los  últimos  resultados  de 
ese  periodo,  tan  rico  en  acontecimientos,  parecen  estar  reser- 
vados al  porvenir. »  (  7  )  . 

Cuanto  en  los  primeros  siglos  se  habia  ensayado  á  favor  de  la 
ciencia  del  derecho  de  gentes ,  no  produjo  sino  fragmentos  es- 
parcidos ,  generalmente  sin  base  sólida.  Aristóteles  j  Platón 
se'  ocuparon  de  algún  modo ,  de  las  relaciones  legales  de  los 
Estados.  Los  historiadores  griegos  ,  los  filósofos ,  ios  juriscon- 
sultos ,  los  legisladores  de  los  Romanos ,  no  enriquecieron  al 
derecho  de  gentes  sino  con  algunas  observaciones  en  sus 
escritos  diseminadas  (8).  En  la  edad  media  su  desarrollo 
científico  fué  entrabado  por  la  barbarie  é  ignorancia  har- 
to extendidas  todavía  (9).  El  derecho  del  mas  fuerte  hacia 
la  ley  (10),  y  los  progresos  de  las  ciencias  no  estaban  aun  fa- 
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voreoidos  |>or  el  arte  de  la  impreota.  Algunas  cenlcllas  de  ra-' 
son  penetraron  las  tinieblas ,  y  se  convirtieron  enbenefido  del 
deieeho  de  génies;  pero  todavía  recurrían  demasiado  á  mena* ' 

do  en  los  casos  litigiosos ,  á  los  principies  del  derecho  romano 
y  del  canónico,  á  los  consejos  de  los  legistas  y  decretislas,  esto 
es,  á  los  profesores  de  derecho  romano  y  canónico^  y  aun  á  los 
dielámenes  de  los  teólogos.  Pablicáronse  algunos  libros  que 
trataban  del  derecho  de  gentes;  mas  unos  partieron  de  íatsas 
premisas  y  máximas,  como  OLGBNDORP  (1539),  nuestro  es- 
pañol VAZQUEZ  (1572)  y  AViJNCKLER  (1615);  los  otros  no 
desenvolvieron  bastante  las  ideas  exactas  que  habían  conce- 
bido, como  ALBERiCüS  GElillLlS  (1598).  y  nueefero  eipt- 
fiolSDAREZ  (1613)  (11). 

S  xviii. 

I  •  ■ 

Los  estranjeros  adolecen  generalmente  dé  una  ignoraiicia 
vergonzosa  con  respecto  á  la  literatura  española ,  tomado  es- 
te término  en  su  mas  lata  extensión.  Pero  es  un  deber  muy  grato 
para  escritor  espafiol  de  derecho  internacional ,  prodamar. 
que  esta  ciencia— de  la  filosofía  escolástica  nacida — tuvo  su 
primer  albor  en  el  horizonte  de  España,  hacia  mediados  del 
siglo  XVI.  Por  algún  tiempo  antes  de  esta  época,  habíanse 
inclinado  las  escuelas  hácia  el  lado  de  la  independencia  de 
opiniones.  El  espíritu  huiuano  ,  por  ia  tciukíicia  que  le  es  in- 
nata ,  propendía  ¿  sacudir  las  fuertes  ligaduras  que  le  opri* 
mian.  Entre  otras  seAales  de  esta  reacción ,  podemos  obser> 
var  qne  los  comentarios  sobre  la  famosa  Secunda  de  Santo  To- 
más, empezaron  á  ser  reemplazados  por  tratados  de  *ijusiüiu 
tí  Jure*,  en  que  Ips  grandes  doctores  de  las  escuelas  se  ha- 
llaban á  la  verdad  todavía  citados ,  pero  justificanclo  sus  auto- 
res eu  ulguii  mudo  su  pretensión  á  titulo  mas  independiente. 
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Ese  titulo,  esa  indépendencia,  nacieron  del  creciente  estadio 
del  derecho  romano :  ciencia  qne ,  como  que  trataba  machas 
de  las  cuestiones  que  componian  lo  que  se  llamaba  ¿thiea  en 

la  escuela,  naturalmenU;  tendía  á  rivalizar  su  autoridad;— 
ciencia  que,  en  unión  con  la  aisuislicat  que  se  habia  hecho  ne- 
cesaria entre  nosotros^  afectó  materialmente  el  carácter  de  la 

■ 

'  ciencia  naciente ,  aun  mucho  tiempo  despoes  de  su  emancí* 
pación  del  yugo  escolástico.- 

IñrmwiseB  P^ctarWf  frecuentemente  citado  por  Grocio,  pa- 
rece haber  sido  el  primero  que  adquiriese  reputación  por  me- 
dio de  este  estudio  (12).  Falleció  en  Salamanca,  siendo  pro- 
fesor en  aquella  célebre  Universidad  (13).  De  Domingo  Solo 
podemos  hablar  con  mas  cerfeza ,  habiendo  leido  su  obra  de 
Jfutilia  sf  Jtirs,  dedicada  al  infeliz  principe  don  Cárlos,  y 
á  la  cual  deseaba  se  la  diese  el  titulo  de  Carolopcpdia.  Fué 
confesor  de  Cárlos  I»  y  debió  gozar  ds  alta  reputación  cuan- 
do fué  elegido  pan  asistir  como  teólogo  al  concilio  de 
Trente.  Este  escrito ,  que  es  un  resdmen  de  las  lecciones 
dictadas  durante  muchos  años  en  Salamanca ,  fué  allí  im- 
preso en  1560,  y  contiene  muchos  síntomas  de  los  ade- 
lantamientos que  iba  produciendo  el  renacimiento  de  las 
letras  en  Europa,  cayo  influjo  habia  penetrado  basta  noes-* 
tras  escuelas.  Entre  otras  proposiciones,  la  siguiente  puede 
considerarse  como  curiosa;  aunque  la  iituy  racional  limita- 
ción que  contiene ,  sea  la  parte  mas  peculiar  de  Soto  ,  eutre 
Ips  escritores  de  aquel  período  (14).  «£1  Rey  no  puede  jus- 
»  tamente  ser  privado  de  su  raino  por  la  comunidad»  á  no 
»  ser  que  su  gobierno  se  haga  tiránico.»  Fl6  debe  omitirse,  pa- 
ra honor  de  aquellos  olvidados  juristas,  qnn  /  icíoria  condenó 
las  guerras  que  entonces  hacían  los  Españoles  á  los  ameríca*> 
nos ,  y  que  Soío  decidió  contra  la  legitimidad  de  esclavizar 
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i  aquellas  tribus ,  en  la  dispula  que  se  suscitó  sobre  este  punto 
«Dtre  las  Casas  ySepúl/veda^  ouya  decisión  por  Cárlos  i  fué- 
le  eometida.  Lo  mas  Dotabla  es  que  Soto  fué  el  primer  etari- 
tor  que  eondenare  el  lr¿6oo  de  esclaTos  africanos ;  y  qoe  honró 
su  nueva  cÍLMicia  ,  iMiiplcandu  prim  ipios  de  reprobación  con 
respecto  á  ese  sistema  de  miseria  ,  degradación  y  crimen  ,  que 
no  han  podido  extirpar  completamente  ni  aun  en  nuestros  dias 
las  naciones  mas  civilizadas  de  Europa,  que  protestaron  to- 
.maban  por  norma  de  su  política  la  moral  del  Evangelio!^ 
«  Si  la  noticia  (  ilue  Soto)  que  corre,  fuese  cierla,  de  que  los 
»  traücantes  portugueses  atraen  por  medio  de  diversiones  á  los 
•  infelices  naturales  de  África  á  la  costa,  haciéndoles  dádivas, 
■  y  usando  de  toda  especie  de  seducción  y  fraude ,  para  des- 
9  pues  forsarlfts  á  embarcarse  en  sus  buques  como  esdavos, — 
»  ni  aquellos  que  los  cogen  ,  ni  los  que  de  esLos  los  compran,  lá 
*»  tampoco  los  detentores,  pueden  tener  salvas  las  conciencias 
»  hasta  tanto  que  liberten  esos  esclavos,  por  inhábiles  que  estos 
»  sean  para  pagar  lescale. »  (15). 

Una  de  las  principalea  causas  del  progreso  de  la  ciencia 
del  derecho  internacional  en  Espafta ,  consiste  en  que — bajo 
el  mando  de  Gáifos  y  de  su  hijo  Felipe  II,  nuestra  monar- 

.  quía  se  hizo  la  primer  potencia  política  y  militar  de  Europa, 
y  tuvo  por  consiguiente  necesidad  de  mantener  grandes  ejér* 
citos  y  escuadras  (16) ,  y  de  sostener  guerras  dilatadas.  Indis- 
pensablemente fué  también  la  primera  que  experimentase  la 
necesidad  de  crear  aquella  parte  mas  práctica  de  la  ley  inter- 
nacional, que  reduce  la  ¿guerra  á  alguna  regularidad,  provee  á 
la  disciplina  de  las  tropas ,  y  arregla  la  distribución  del  bolín 
y  de  los  despojos  bélicos.  La  primer  larga  guerra  de  los  tiem- 
pos modernos — la  de  la  emancipación  de  la  Holanda -«pro- 
dujo un  tratado  práctico  sobre  esta  rama  de  la  ciencia^  por 


Digitized  by  Google 


94 

Maltasar  Ayaía  (17),  quien  parece  desempeñaba  en  los  ejér- 
citos espa&oles  do  Flandes  funciones  análogas  á  las  moder- 
nas de  Attditor  general  de  guerra.  Otros  dos  escritores  conr 
temporáneos,  fundadores  de  la  ciencia  del  derecho  bélico, 

Arias  y  Lupus  (probablemente  Lobo) ,  fueron  igualmente  es- 
pañoles. 

.  La  guena  naTal  entro  Espafta  é  Inglaterra  coniribujró  pro- 
bablemente á  dirigir  la  alenden  de  jáib0ríco  GmtU  bácia  el 
misino  objeto.  Parece  que  dt6  dictámenes  como  abogado  6 

consnltor  en  casos  de  españoles  reclamantes  en  Inglaterra  an- 
te los  tribunales  de  presas  ó  almirantazgo;  j  á  coosecueDcia 
de  esto*  escribió  los  mas  tempranos  informes  qiie  tengamos 
sobre  casos  adjudicados  pegón  la  lej  maritima:  obra  que 
cottstHoye  una  prueba  dé  que  éstos  estudios  crecían  en  im- 
portancia ^  y  de  que  los  materiales  acumulados,  tanto  como 
las  ocasiones  de  controversia ,  requerían  ya  la  mano  de  un  es- 
critor  de  perieia  j  de  autoridad  (18). 

¿XXi. 

Después  de  Bodin,  y  del  gran  Bocón  y  sobre  cuyas  irapor- 
tantea  obras  no  podemos  detenernos ,  encontramos  en  Ingla- 
terra á  nn  ilustre  jurisconsulto  contemporáneo  del  último  y 
llamado  por  Grocio  la  gloría  de  Inglaterra.  Grocio  acababa  do 
escribir  SU  tratado  célebre  sobre  la  libertad  de  los  mares, 
More  íiberum:  en  él  reclamaba  para  los  Holandeses  la  nave- 
gación á  las  Indias  orientales.  Seíden  respondió  con  una  refu- 
tación intitulada  Jfore  cianmm,  que  fué  aprobada  por  la  odrte 
de  Almirantazgo ,  y  de  la  cual  Cários  I  con  motilo  de  nuevos 
debates  con  la  üolanda,  ordenó  la  publicación.  ¡Cuál  era 
entonces  la  poderosa  autoridad  de  los  jurisconsultos ! 

La  obra  principal  de  Seíden  fué  su  tratado  de  jure  natwaU 
ét  gmiUimjuxfa  dúoipíinam  HebriBorum,  cuyo  mérito  y  sen* 
tido  (según  el  dictámen  de  un  publicista  de  nuestros  dias) 


Digitized  by 


96 

son  actualmente  sin  justicia  menospreciados.  Ni  Bodin,  ni  Ba- 
con  j  habían  sospechado  siquiera  la  cuestión  del  derecho  na* 
toral ,  ni  tentado  habían  una  explicación  filosófica  de  la  na» 
tnraleza  faomana.  Loa  que  finieron  después  de  ellos ,  j  pen* 
saron  en  tal  empresa ,  debieron  hallarla  tan  dificil  como  de^ 
Ucada.  Sentar  la  cuestión  del  derecho  natural ,  era  ponerse 
frente  á  frente  de  la  teología ,  j  en  guerra  con  ella :  era  pues 
necesaria  para  obva  semejante  una  época  de  lucha  y  de  li- 
bertad reiigtoaa,  la  época  de  Sétdm  y  de  Groeio^  - El  titulo 
solo  del  tratado  del  primero,  de  jure  naiurali,  es  un  progre- 
so sobre  el  ingenio  de  Bocón.  La  cuestión  se  hallaba  sentada; 
pero  como  Selden  era  principalmente  jurisconsulto^  j  no  fi- 
lósofo ;  7  .como ,  por  otra  parte ,  aegnn  sua  ereenciaa ,  la  cues- 
tión misma  se  hallaba  resuelta  por  los  libros  bebréieos ;  él, 
á  ejemplo  délos  teólogos  y  jm  i.sconsiiltos  anteriores,  hizo  de 
la  ley  de  los  Hebreos  el  tipo  indeleble  del  derecho  natural. 
Empero  hizo  una  distinción  que  es  un  principio  de  filosofía: 
en  el  sistema  de  aquellas  leyes  separó  lo  que,  según  él^  es 
fundamental ,  universal  y  de  derecho  natural^  de  las  leyes  pu- 
ramente políticas  que  se  refieren  á  la  constitución  de  la  re-  • 
pública  hebraica.  La  obra  de  Selden,  que  es  una  transacción 
entre  la  teología  y  la  filosofía  >  precede  en  el  ¿rden  de  las 
ideas  y  en  la  historia  de  la  ciencia,  á  la  obra  de  Grocio, 
que  escribió  algunos  años  después  de  él.  Es  bien  claro  que 
Selden,  aunque  publii  asr;  su  tratado  después  del  de  Grocio, 
es  realmente  su  precursor  en  la  cronología  racional  de  la 
ciencia. 

La  guerra  de  Bélgica  produjo  el  escritor  que  necesitaba  la 
ciencia  del  derecho  de  gentes ,  en  la  persona  de  Hugo  Gro* 
cío.  Las  causas  de  la  rebelión  de  aquel  país  contra  el  domi* 
ttio  de  España ,  dirigieron  su  atención  hácia  los  límites  de  la 
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autoridad  y  de  la  sumisioQ.  Aquella  larga  guerra  de  Flaudes 
demoBtr^  la  alilidad  que  resultaba  para  todos  los  partidos,  de 
que  se  fijasen  reglas  para  mitigar  las  hostilidades.  Al  princi- 
piar el  siglo  XVII »  la  Europa  se  hallaba  trabajando  en  cons- 
tituirse y  asentarse  sobre  sus  ciiiiientos  ,  á  fin  de  conquistar 
unos  en  pos  de  otros  todos  los  derechos  de  la  humanidad, 
haciéndolos  poner  en  práctica  por  la  Tictoria.  Todos  los  Es* 
tados  se  hallaban  ocupados  en  debatir  y  definir  su  organiza- 
ción política^  al  mismo  tiempo  que  estaban  atormentados  por 
revoluciones  internas,  religiosas  j  morales.  ¿Cuál  era  el  agen- 
te  de  todas  estas  cosas,  el  que  conquistaba  los  derechos,  j 
destruia  los  obstáculos?  La  gueira.  El  movimiento  era>gene- 
ral,  ardiente  la  lucha,  el  triunfo  sangriento.  Por  las  guerras 
externas  y  políticas ,  los  Estados  se  constituían  ;  por  las  guer- 
ras civiles,  la  libertad  obtenía  el  darse  á  conocer  y  respetar» 
¡Cuán  caros  fueron  comprados  estos  derechos  l  Durante  el 
siglo  Xyi  y  la  primera  mitad  del  siguiente,  la  Europa  vi- 
vió, por  decirlo  asi,  en  un  campamento  y  bajo  la  tienda 
para  conquistar  su  civiiiaacioni  y  los  tratados  de  Munster 
y  de  Westphalia  no  vinieron  sino  después  de  la  guerra  de 
treinta  alios ,  la  cual  ya  no  se  nos  apareee  sino  como  un  poe- 
ma heroico  en  que  el  genio  moderno  parece  por  la  última  vez 
conservar  algo  de  la  edad  media  bajo  la  fisonomía  guerrera 
de  Wallenstein  y  de  Gustavo  Adolfo. 

Algunos  han  pre^^untaJo  por  qué  Grocio  inliluló  su  libro 
dtjur$  belli ,  cuando  mas  de  la  mitad  está  consagrado.á  la  ex- 
posición  del  derecho  natural.  «Por  una  razón  muy  sencilla, 
»  esto  es,  porque  la  guerra  era  una  idea  fundamental  de  suli- 
»  bro.  £i  espectáculo  en  medio  del  cual  vivia  Grocio  le  ha- 
»  bia  inspirado  el  designio  de  escribir  la  teoría  de  ese  derecho 
»  de  la  guerra  del  cual  hacia  la  Europa  un  uso  tan  terrible: 
»  contemporáneo  de  Tilly  y  de  Mansfeld ,  quiso  hacer  interve- 
»  nir  el  derecho  en  medio  de  aquellos  caudillos ;  logró  su  obje- 
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9  íúf^rqae  su  obra  biso  las  delicias  de  Gustavo  Adolfo.  ¡La 
s  guerra  y  la  guerra !  eso  es  lo  que  le  hsce  profunda  impresión; 

s  7  cuando  habla  del  derecho  natural  muy  largamente ,  pare> 
»  ce  como  que  le  trata  episódicamente,  envolviéndole  en  su 
*  terrible  unidad  de  jure  belli  ae  ftads.»  (19) 

Por  otra  parte ,  la  impudencia  con  que  la  llamada  «políti- 
»  ea  maqniaTélica  »  era  profesada  por  algunos  estadistas  de 
aquel  siglo ,  especialmente  en  la  corte  de  Catalina  de  Medici, 
excitara  ei  deseo  en  Grocio  de  vindicar  contra  tan  odiosos  so- 
fismas la  autoridad  universal  é  inviolable  de  la  justicia.  Las 
babitudes  dé  su  profesión  de  jurisperito » y  de  sus  estudios  prí- ' 
vados  sobre  la  Itterators  clásica ,  tuvieron  necesariamente  una 
influencia  poderosa  sobre  la  foriua  y  estilo  de  su  ubra.  El 
mundo  moderno — en  aquella  época — había  salido  demasia- 
do recientemente  del  desórden ,  para  poder  ofrecerle  ejemplos 
respetables ;  y  no  fué  en  él  pedantería  el  limitarse  á  las  vene- 
radas autoridades  de  la  antigüedad.  Los  poetas  de  una  nación 
eran  entonces  poco  conocidos  por  las  otras;  y  por  lo  tanto 
citó  Grocio  los  de  Grecia  j  Roma — acaso  con  escesiva  pro- 
fusión ,  i  tenor  del  vicio  común  en  su  siglo: — mas  no  lo  biso 
como  aduciendo  argumentos  6  autoridades ,  sino  como  repo- 
sitorios de  aquellos  sentinriciitos  morales  con  los  cuales  los 
hombres  civilizados  habian  simpatizado  de  siglo  en  siglo;  y 
también  con  la  mira  de  imponer  silencio  á  la  inmoral  sofis- 
tería de  corrompidos  políticos ,  valiéndose  de  la  voa  unánime 
del  género  himiano. 

§  XXIII. 

Grocio  y  Thuano  colocados  al  fin  del  siglo  XVI»  pasa- 
ron revista  á  la  edad  de  sangre  que  acababa  de  terminar: 
no  para  paliar  las  enormidades  6  exasperarlas  animosida- 
des de  eatélicos  j  protestantes ;  sino  para  recomendar  á 
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del  etpeotácuio  de  «os  comuiies  calamidades,  y  para  per- 
flHsdírles  que  preparasen  un  asilo  contra  la  repeücíon  de 

semejantes  desgracias ,  conviniendo  por  fin  en  echar  los  ci- 
mientos del  sistema  todavía  imperíeclo  de  la  libertad  reli- 
giosa. Sea  que  el  espirilu  tolerante  de  Grocio  naciese  prin- 
cipalmente de  su  experiencia  de  los  males  de  la  persecución, 
ó  de  la  suavidad  de  su  carácter,  ¿  bien  de  la  conniyencia  eon 
respecto  á  las  disputas  religiosas  c|ue  íiiu^h'/a')  á  ser  introdu- 
cida eu  Holanda  por  miras  de  engrandecimiento  comercial-^' 
de  todos  modos  parece  que  él  fué  él  primer  protestante,  qué — 
antes  del  reinado  de  Guillermo  III— comprendiese  pdblioameote 
i  los  Gatélieos  en  su  caridad  y  tolerancia.  Su  tratado  sobre 
el  «Derecho  de  la  paz  y  de  la  guerra»  salió  á  luz  en  el  mo- 
mento en  que  la  guerra  empezara  á  desnudarse  del  carácter 
de  desenfrenada  y  sin  ley.  Es  un  grande  error,  en  nuestro 
concepto,  considerar  aquel  escrito  como  una  obra. filosófica; 
7  consecuencia  de  este  error  es  el  juzgarle  con  arreglo  á  un 
criterio  totalmente  ageno  del  objeto  del  autor.  Grocio  estaba 
versado  en  la  literatura  clásica,  en  la  teología,  y  era  ademas 
i  consecuencia  de  los  empleos  que  desempe&ara ,  lo  que  pó- 
dismos  llamar  un  letrado  constitucional.  Su  obra  es  entera- 
mente práctica  ,  según  el  sentir  de  Mackintosh.  Leibnilz  á  la 
verdad  pensaba  que  un  tratado  iilosóíico  sobre  esta  materia 
(que  ni  existia  en  su  tiempo  ni  existe  en  el  nuestro)  podía 
haber  sido  producido  por  «él  profundo  entendimiento  de  flob- 
i>  bes ,  si  no  hubiese  adoptado  principios  fundamentales  falsos, 
r>  Ó  por  el  juicio  y  erudición  incomparable  de  Grocio,  si  no 
»  hubiese  estado  distraído  por  las  atenciones  de  una  vida  aíá- 
j»  nosa  7  desgraciada.  »  (ÜO)  Mas  aunque  sea  una  obra  pura- 
mente práctica,  tiene  derecho  á  un  lugar  en  la  historia  do  la 
filosofía  moral ,  cuya  parte ,  no  la  menos  importante ,  es  la  in- 
fluencia de  los  raciocinios  étbicos  sobre  el  género  hunianu. 
Es  un  manual  de  reglas  para  hacer ,  dirigir  y  terminar  la  guer- 
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ra  (añade  el  mismo  eseritor);  en  el  que^  después  del  rápido 

exámen  de  los  principios  mas  generales  de  la  moral,  que  al 
autor  pareció  suücieule  para  ilustrar  la  naturaleza  de  la  ley  y 
eilablecer  Itt  inmutable  dÍ5tinelon  entre  lo  justo  y  lo  injusto, 
procede  á  inculcar  la  general  adopción  del  mejor  oso  intro* 
dacido  sobre  estos  puntos  en  tieropoüs  recientes  entonces,  y  á 
per^adir  á  todas  las  naciones  que  le  sigan — por  razones  de 
justicia — por  consideraciones  de  interés — por  la  sanción  re» 
ligiosa — y  por  la  coincidencia  con  los  escritos  de  los  hom- 
bres mas  sabios  de  todas  las  edades,  y  con  los  mas  famosos 
ejemplos  de  la  venerable  anligüedad. 

§.  XXIV. 

Si  la  obra  de  Grocio  hubiese  tenido  pretensiones  de  cien- 
tilica,  estaría  sujeta  á  la  ,u  usacion  de  tener  un  cimiento  de 
pñacipios  denaasiado  ligero ;  de  confundir  las  ramas  separa- 
das del  derecho  y  de  la  humanidad — la  razón»  y  el  simple 
oso ;  y  de  presentar  ima  confusión  de  antoridades,  euándo* 
anas  pocas  hubieran  dejado  mas  visible  el  verdadero  objeto 
con  que  eran  citadas.  Pero  puede  ponerse  en  duda  si  distin- 
ciones mas  delicadas ,  y  mas  parsimonia  en  las  citas,  hubie- 
ran tal  vez  debihtado— en  aquel  tiempo — la  eicaoia  prác- 
tica 7  el  persuasivo  podeHo  de  la  obra.  Fresentd  á  los  reyes 
y  á  los  estadistas  el  testimonio  unánime  do  todos  aquellos 
á  quienes  estaban  acostumbrados  á  reverenciar,  historia- 
dores— poetas —  oradores^  filósofos — teólogos — esco- 
lásticos — jurisconsultos  —  antiguos  y  modernos ,  cristianos 
y  paganos,   de  todas  creencias  y  épocas;  — testimonio 
dirigido  á  probar  la  racionalidad  y  prudencia  de  abste- 
nerse de  guerras  injustas  y  aun  improductivas  —  de  dirigir 
las  hostilidades,  quitándoles  toda  innecesaria  dureza— 'de 
observar  la  buena  fé  y  ejercitar  la  misericordia — y  de  volver 
ansiosaiiieutc  al  oslado  de  paz.  Tal  vez  la  iuiprcáioa  que  hizo 


Digitized  by  Google 


30 

ealoiices  la  reiefta  del  UDWeml  homenage  tríbolado  á  estos 
teneilloB  principios  (coya  prueba  desnuda  podía  parecer  su- 

perflua)  ha  contribuido  á  formar  aquel  respeto  iiácia  ellos  ,  que 
ha  distinguido  después  ú  las  naciones  europeas  sobre  lo  res- 
tante de  la  humana  raza.  Que  el  libro  de  Grocio  faese  el 
compaflero  do  GusUyo  Adolfo  durante  la  -goenra  emprendida 
por  aquel  monarca  en  defensa  de  la  libertad  civil  y  relfgio- 
sa,  es  una  prueba  muy  notable  de  su  extraordinaria  ideneidad 
para  este  objelo.  Una  obra  puramente  iilosófica»  aun  de  la 
mas  alta  excelencia,  pudiera  haber  disU'aido  su  mente  de  este 
gran  fin.  Acaso  ninguna  otra  pueda  citarse  de  efectos  prácti- 
cos igualmente  Tastos,  hasta  la  publicación  del  «  Espíritu  de 
»  las  leyes.  «•  (21) 

§.  XXV. 

Si  es  evidente  que  Grocio  no  escribió  sobr«  la  paz  y  U 
guerra  sino  en  raaon  de  so  tiempo,  sino  provocado  por  el  es- 

pectáculo  que  tenia  á  la  vista  ,  y  si  exisln  entre  su  época  y 
su  libro  una  relación  irrecusable*,  no  es  meóos  cierto  que  ha- 
bia  sido  precedido  en  h  carrera  por  un  jurisconsulto  del  si- 
glo XYI  á  quien  habia  leido,  que  ha  sido  citado  por  Sodtn, 
y  de  quien  ha  hablado  exactamente  en  nuestros  días  Sir  la- 
mes Mackintosh — Albericus  Gcnlilis.  Este  italiano  (uacido 
en  1551,  muerto  en  1611),  que  vivió  como  hemos  dicho 
largo  tiempo  en  Inglaterra,  profesando  en  Oxford  ^  compuso 
un  tratado  de  Jun  belU^  cuyo  tercer  libro  está  enteramente 
consagrado  al  derecho  de  la  paz.  Este  publicista  amontona  los 
hechos  sin  juzgarlos;  cita  los  textos  sin  sentar  nunca  su  apre- 
ciación filosófica.  Empero,  como  un  hombre  no  podria  escri- 
bir haciendo  entera  abnegación  de  su  propia  razón ,  se  en- 
qnentran  en  su  obra  esparcidas  algunas  vislumbres  de  justi- 
cia, de  equidad  y  de  juicio  individual.  Has  lo  que  domina  es 
el  imperio  absoluto  y  la  autoridad  sin  apelación  de  los  he- 
chos y  de  los  textos. 
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■ 

«  Groeio,eiilenduiiíeDtoeiteqto  j  exacto»  mesdaba  el  boen 
senticlo  comnn  i  la  erudición ;  no  presenta  la  confusión  indi- 
gesta  de  Bodin:  casi  siempre  empieza  por  juzgar  por  si  mis- 
mo, y  solo  después  del  juicio  instintivo  de  su  razón  es  cuan- 
do llama  en  aa  auxilio  los  hechos  7  loa  textos.  Pero  le  falta 
aquella  sagacidad  sutil  j  penetrante  necesaria  para  las  inves- 
tigaciones metafísicas.  Su  entendimiento  se  inclinaba  con 
preferencia  hácia  las  materias  polilicas  y  positivas;  su  origi- 
nalidad consiste  en  haberles  aplicado  una  razón  independien- 
te j  leeta;  percibe  al  mismo  tiempo  que  Selden  la  cuestión 
del  derecho  natural ;  la  sienta  y  resoelve  sin  el  soeorro  de  la 
teología,  sirriéndose  por  la  primera  yea  de  las  solas  luces  del 
entendimiento  individual.  >»  (ÜÜ) 

§  XXTI. 

Bl  nombre  de  Grocio  (23)  did  lustre  á  esta  parte  del  saber 

humano  durante  m;ís  de  un  siglo.  Sus  sucesores  adquirieron 
crédito  bajo  el  amparo  de  este  nombre,  mucho  mas  de  lo  que 
merecían  loa  cortea  adelantamientos  que  hicieron  en  la  cien- 
cia que  les  legara.  Cérea  de  euarenta  aftos  después  de  la  pu- 
blicación del  «  Derecho  de  la  gnerra  y  de  la  paz  »  apareció 
Pufendorf  tmianáo  el  mismo  iisuiuo  (24),  aunque  evidente- 
mente siguiendo  las  huellas  de  Uobbes.  Sin  adoptar  el  juicio 
soToro  de  Leibnita,  de  que  Pufendorf  « tenia  muy  poco  de  ju- 
liseonsolto  y  nada  de  filósofo  » >  puede  decirse  con  verdad 
que,  como  su  obra  tenia  pretensiones  al  carácter  científico,  y 
manifestaba  uiuy  poca  literatura  y  menos  elocuencia,  ni  aque- 
lla familiaridad  con  los  pormenores  de  las  controversias  en- 
tre los  Estados  que  pudiese  darie  alguna  especie  de  carácter 
práctico,  tuTO  mucho  menos  escosa  que  Grodo  para  estable- 
eer  fundamentos  poco  sólidos ;  y  es  mucho  mas  reprensible 
en  cuanto  á  la  confusión  de  materias  discordantes.  Sin  em- 
bargo, á  consecuencia  de  su  forma  mas  escolástica»  de  él — 
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mas  bien  qoe  de  Grooio — procedieron  acpiello»  innnmerables 

compendios  de  ^  Derecho  iiat!ir;il  »  que  ocuparon  á  las  Uni- 
versidades de  Europa  hasta  tiempos  muy  recientes* 

«  Se  présenla  un  hombre  en  el  siglo  JiYll,  poco  digno  por 
sí  mismo  de  U  felicidad  de  su  posieionr  este  es  Samnel  Pnfen- 
dorf.  (n.  1631.  m.  1694.)  SoCedtftá  Grocio.  ¡Qué  fortuna! 
Grocío  había  fundado  la  ciencia  del  derecho  natural  y  de  gen- 
tes ;  había  sentado  las  cuestiones  con  yigor  y  juicio,  y  si  lia- 
bia  algunas  ireces  tropezado  en  la  carrera»  si  en  su  intuición 
complexa  j  confusa  de  la  sociabilidad  j  de  la  rason  del  hombre, 
había  carecido  de  una  rigorosa  análisis,  siempre  había  abierto 
el  camino  y  preparado  los  trabajos  que  debían  sobrepujar  á 
los  suyos. 

1» Trabajador  -concienxndo,  pero  inteligencia  espesa,  el 
Barón  de  Pofendorf,  á  quien  el  tiempo  habia  colocado  entre 

Grocio  y  Leibnitz,  no  debió  sino  á  su  posición  un  renombre 
pasagero.  Venido  en  una  de  aquellas  épocas  felices  en  que 
se  requieren  rasgos  impetuosos  *  elevada  vehemencia,  algo  de 
insólito  y  de  grande,  no  supo  mas  que  desarrollar  una  imper- 
turbable mediocridad.  Leibnitz  pronunció  este  anatema:  Fir 

parum  juriscousuUuSf  tí  miaimc  philüsoplius. 

BüMe,  en  su  Historia  de  la  filosofía  ^  comete  un  grave 
eiior  cuando  atribuye  á  Pufendorf  la  gloria  de  haber  separado 
el  derecho  natural  de  la  teología:  quien  lo  hiio  fué  Grocio^  y 
Pufendorf  vino  después  á  tomar  su  solución  y  ,á  embrollarla 
á  menudo,  lejos  de  edificarla  mejor. 

»  Grocio  iiabia  tenido  por  contemporáneo  á  ilobbes,  puro 
metafisico  y  gran  lógico,  cuyas  obras  en  que  mezclaba  la  doo- 
tiina  de  un  contrato  primitivo  y  un  materialismo  rigoroso 
agitaban  vivamente  á  los  espíritus.  Pufendorf  las  estudió  al 
mismo  tiempo  que  el  libro  de  Grocio^  é  hizo  en  su  cabeza  una 
confusión  tan  estraña  de  las  doctrinas  de  ambos  autores, 
qne  al  querer  seguirles  al  través  de  los  embarazos^  incer- 
tidumbres,  é  inconaecoencias  de  su  pensamiento,  se  le  ve 
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iumpre  su  fben»  ni  iemáomf  flottuido  entre  él  jmisoon* 

suUo  histórico  y  el  sardónico  autor  del  Létfiathan. 

Las  paradojas  de  este  publicista  fueron  muy  censuradas  por 
«Ignnos  esorílores  á  mas  del  gna  Leibnítz  (25) :  pero  tampooo 
emeieron  de  eeloioe  defenioret  (36).  fil  ÍDmemo  nánaeio 
de  menaeles  qoe  Tieion  la  Inx  pdbUea  en  el  especia  qne  m~ 
para  á  Grocio  de  Wolf ,  es  una  prueba  del  interés  con  que  fué 
eeogido  el  estudio  del  derecho  de  gentes.  Sobre  el  derecho 
poeiliTO  se  publicaron  tambiett  oolecciones  de  tratados  y  de 
etroe  eelos  pdblieos ,  eai  eome  ezposioienee  lualóiieM  de  los 
miamoe  tratados  (  37  ). 

» 

S.  xxm 

Abierto  ya  el  eamino,  se  poÜa  aguardar  nna  ezposiebn 
danit  eompleta  y  úslemittea  del  derecho  intemaeionaL^OIrtá- 

yola  el  natural  de  la  sagacidad  de  Cristiano  de  Wolf  (1 749—50). 
£n  cuanto  á  su  antecesor  Tkomasim ,  bastará  decir  que,  se- 
gon  el  voto  de  hombres  muy  ilustres ,  aquel  pablieista  tenia 
«n  entendimiento  atieTÍdo  pero  enpeificial;  que  snanumeiD-  > 
íes  escritos  abrasaron  la  jnrispmdeneia,  la  teología  y  la  filo- 
sofía ,  que  en  su  tiempo  agitaron  á  los  coetáneos ;  pero  que 
su  útil  medianía  no  ha  podido  salvarlos  del  olvido.  Gon  res- 
pecto á  la  doctrina  del  derecho  natural ,  se  ve  á  Thomasine 
con  on  sentido  comnn ,  indeciso  y  sin  profundidad,  hablar  por 
tomo  de  IH>ertad>  deMen  y  de  felicidad,  sin  poder  llef^  i 
ponerla  mano  sobre  el  principio  generador.  ff^oZ/'teniaon  enten- 
dimiento muy  superior  al  de  Thomasius;  y  su  escuela  de  ñlosoGa 
moral  duró  hasta  el  advenimiento  de  Kant.  Confundía  sin  embar- 
go el  derecho  natural  con  la  moral :  au  fiiosofia  del  derecho  co« 
mo  su  politíca ,  consislian  en  preceptos  morales  y  máximas 
arbitrarías.  Queriendo  fandar  derechos  perfectos  sobre  el 
consentimiento  presunto  de  las  naciones  ,  y  aun  sobre  la 
(¡fídian  de  un  Estado  universal  del  mundo ,  no  podemoa  sentir 
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qm  'm  fcobiM  wmmgtuéú  tm  mk  aetifidad  IHemia  al  ám* 
cho  de  gentes  peiHiTO  (!^8). 

Este  fué  separadamente  tratado  por  el  infatigable  J.  J.  Mo- 
Mr,  fitttilor  »eii6ÍUo  y  sin  prctensioDes ,  procuró  hacerse  útil 
■  tiiraeiipmtttuiiho  en  aiileoMs  ni  en  espeenkeiones  abstrac- 
lae^i^r  aed»  de  «na  niallitnd  de  obrae  pablicadat  dorante 
an  laifft  oarrm  literaria  (deide  1739  hasta  1781) ,  relat^raa  al 
derecho  |)úbIico  positivo ,  no  menos  que  á  sus  demaa  ramas, 
ctiidadosaaieDke  por  éi  cultivadas  (^). 

Otrea antena,  me  eontemporineoa d  uteeiafea»  deaaeitv»- 
ron  de  nn  modo  indabltaMe  que,  á  causa  de  la  inivfieieneia  áeü 
derecho  de  gentes  natural ,  es  del  interés  de  las  naciones  el 
ateuerae  i  un  derecho  de  geakes  positivo  (íiO). 

< 

Hemos  omitido,  por  amor  ú  la  brevedad ,  los  nombres  de  mu- 
ohospubUeistas  de  ÜMna,  como  Heineccim  (n.  1680.  m.  1741.), 
anja  aalOBdod  faé  grahkk»  inioiéndose  el  redaelor  de  todo 
lo  qaa  so  sabia  en  su  tiempo»  En  cnanto  i  la  filosofia  del 
derecho,  resumió  á  Grocio  y  á  Wolf.  —  Bach  tiene  la  misma 
fisonomía  que  Ueineecius.  —  Bastará  á  nuestro  propósito 
«itar  los  nombres  de  Godefroy,  Sckubarl,  Hofmmmt  Bnm- 
■^meU,  Finmú,  Sekviémg,  Bp^shoeck^  entre  otros  infinitos, 
ninguno  obtnvo  la  i|^oria  y  el  lustre, que  obtuviera  el  de  Gro- 
eio  ,  pero  la  continuidad  de  los  trabajos  alimentaba  ú  la 
ciencia,  mientras  llegaban  felices  cambiamientos. 

Ko  hablarémoB  acerca  de  Kant  y  de  la  escuela  nodema  de  dere* 
obo  ;  ni  lampeíco  tentarémosla  eraprosa  irdna y  tediosa  de  enn-- 
merar  las  obras ,  tanto  efementales  (31)  como  sistemátioas  de 
mnyor  extensión  (32).  En  tiempos  recientes  un  escritor  muy  fe- 
cundo ha  sido  J.f^  Mariens,  quien  se  ha  ocupado  mucho  del 
deraebo  de  gentes  pomliwo  de  la  Europa ,  y  ha  dado  á  loa  . 
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obra*  etemenUles  en  latín  ,  alemán  y  franeés ;  cdeecio* 
nes  varias  de  tratados  y  otros  actos  públicos;  guias  diplo- 
laáUcas;  ensayos  relativos  á  puntos  particulares  de  la  cien- 
cia;  y  otros  escritoa  numeroaoa.  Pero  puede  aaegorme  íIb 
ÍBÍDaticia,  qne  au  fama  ha  aobiepajado  en  gñn  manen  é 
w  mérito  real. 

Aun  mas  difícil  y  fastidioso  seria  tentar  una  resefia  de 
todas  las  colecciones  de  tratados  (33)»  memorias  relativas 
á  negoeiacionea  diplomáticas ,  monografias ,  y  disertaoioaes 
pttrtieiilares ,  con  que  el  estudioso  se  enenentra  ranebas 
ees  mas  embarasado  qne  instmido.  Las  que  mas  abundan, 
y  entre  las  cuales  es  menester  hacer  una  elección  severa, 
son  relativas  ai  derecho  marítimo  y  comercial  —  al  dere- 
ebo  de  los  nentralea  • —  y  ai  de  embajada.  SueesWanwnte 
iremos  índioando  en  las  notaa ,  aquellas  que  goian  de  mas 
sentada  reputaeioh ,  y  los  tratados  moderóos  que  presentan 
el  estado  actual  del  derecho  positivo  reconocido  por  las 
potencias  de  l£uropa. 

La  parte  literaria  del  dereobo  de  gentes,  fué  enriquecí^ 
lia  en  1785  por  el  Barón  de  Ompteda  con  nna  obra  qve 
la  abrasa  toda  entera,  y  que  fué  continuada  hasta  1817 
por  Kamptz.  Pueden  los  jóvenes  estudiosos  consultar  con 
fruto  el  Catálogo  de  escritos  relatiTOS  á  la  cienoiar  inserto]en 
«}  eorapendio  de  Klaber. 

XXEL 

* 

Cuando,  en  general,  consideramos  la  pericia  poco  aventa- 
jada de  los  sucesores  de  Grocio ,  hay  motivo  para  admiiane 
'  de  la  influencia  que  han  ejerddo  sobre  la  condición  de  la  Eu- 
ropa. Que  grandes  eserítores  impeliesen  y  dirigiesen  la  ój^- 

nion  pública,  ese  seria  sin  duda  el  curso  ordinario  de  las  co- 
sas :  pero  ninguno ,  entre  esta  clase  de  escritores  (según  opi- 
na Sir  James  Mackinlosh)  puede  alegar  derecho  á  semejante 
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titulo.  Mas  i  peMr  do  e«o ,  desde  la  paz  de  Hunster  basta  la 

revolución  francesa ,  los  autores  sobre  esta  materia  se  suce- 
dieroD  unos  á  otros  sin  intermisión  ;  la  ciencia  se  ha  hecho 
una  parte  principal  de  la  educación  de  los  políticos;  se  h4 
«pelado  A  loa  tratados  de  ella  por  todos  los  soberanos  y  Ea- 
tados  en  sus  reeíprocaa  controTorsias ;  se  ba  considerado  co- 
mo una  ventaja  por  los  principes  mas  poderosos  y  ambiciosos 
ei  tenerles  de  su  parle;  y  todo  lo  que  ora  positivo  y  práctico 
en  sus  varios  sistemas — todo  lo  que  arreglaba  )a  conducta  y 
los  derecbos  de  los  individuos  bajo  el  uso  general  de  las  guer* 
ras  europeas ,  fué  adoptado  por  los  tribonalea  de  un  país,  aun 
tomándolo  de  los  escritores  y  tribunales  de  paises  extrange- 
roSt  y  á  Teces  hostiles. 

ninguna  edad  del  globo  ba  presentado  semejante  íenóineno 
de  respeto  por  parle  de  los  poderosos  hácia  la  raxon  privada 
de  humildes  y  oscuros  raaealroa  de  juatieia.  La  opinión  áfi 
hombres  sin  poder  ni  empleos  —  y  hasta  sin  el  prestigio  de 
superior  ingenio  —  era  interpelada  por  monarcas  conquista- 
dores, discutida  por  estadistas,  y  nunca  públicamente  desa- 
tendida, sino  por  aquellos  que  habían  renunciado  i  toda  pre- 
tensión exterior  de  moralidad.  Laa  apariencias  morales  son 
siempre  realidades  importantes.  El  acto  mismo  de  sumisión 
aparente  á  tales  humildes  autoridades  por  parte  de  los  gober- 
nantes de  la  tierra,  implica  mejora  y  progreso,  y  produce 
mayor  cantidad  de  la  una  y  del  otro.  Desnodo  de  todo  titulo 
extraordinario  á  la  pública  deferencia ,  y  teniendo  poco  ma- 
yor ventaja  que  aquella  probabilidad  de  rectitud  de  opinión 
que  nace  de  la  carencia  de  interés  propio,  ó  de  pasiones  — 
el  respeto  profesado  á  estos  escritores  no  puede  proceder  sino 
de  una  reverencia  creciente  hácia  la  justicia  que  ellos  ense- 
lian.  Cada  apelación  de  está  especie  era  una  lección  dada  por 
el  soberano  á  sus  subditos  sobre  el  homenaje  debido  por  ellos 
y  por  él  mismo  á  la  suprema  autoridad  de  la  razón.  Estos  eran 
algunos  de  los  medios  que  htcierf>n  á  la  opinión  pública  de 
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Europa,  irbitro  de  algún  peio  en  las  dispatas  de  tos  Estados^ 
Y  en  las  controversias  de  príncipes  con  sus  siílxlitos.  Combi- 
nados con  la  segura  independencia  que  se  gozaba  en  el  mis* 
mo  período  por  los  Estados  peqiíefios ,  bajo  la  protoccion  do 
la  fuena  balanceada,  y  de  loa  miítuoa  oelos  de  los  grandes» 
eon  el  derecho  de  asilo  prácticaniente  concedido  é  todos  los 
reíii^iaJos  por  razoiKis  polílicas  ó  religiosas;  con  el  dert!clio 
de  libre  discusión  ejercido  por  esos  refugiados  contra  sii» 
Opresores,  en  los  países  libres  de  Inglaterra  j  Holanda:-^ 
iormabaii  tan  foerte  barrefa  contra  la  tiranía  interior  y  las 
conqoistas  extrangeras,  que  apenas  era  ytt  metáfora  llamar  i 
Europa  una  república,  en  que  la  energía  producida  por  las 
distinciones  nacionales  estaba  conciliada  con  el  órdcn  y  se- 
gundad de  las  leyes  generales.  Hasta  la  confusión  de  diver- 
sos objetos  bajo  el  mismo  título  (34)  prestd  á  las  exbortaeio- 
oes  de  los  juristas  privados  alguna  parte  de  aquella  autoridad 
qne  pertenece  á  la  opinión  ¿a  un  letrado  sobre  casos  reales 
de  ley  positiva.  El  grado  de  respeto  manifestado  á  su  autori- 
dad servia  en  algún  modo  de  medida^no  solo  de  la  moralidad 
de  los  estadistas —  sino  de  la  felicidad  general  de  los  tiempos. 
Ese  respeto  disminuyó,  á  proporción  que  prevalecieron  la 
violencia  y  la  inseguridad,  desde  la  infame  partición  de  It 
Polonia.  En  nuestros  tiempos ,  empezó  á  ser  abiertamente  re- 
pudiado ea  el  período  mas. miserable  y  lastimoso  en  que  rei- 
nsban  la  rabia  y  el  terror.  Entusiasmo  íuríoso ,  ó  desenfrena- 
do despotismo ,  pareció  que  en  cierta  época  le  hablan  com- 
pletamente desterrado  de  la  Cristiandad.  Si  ha  sido  resistido 
en  paises  libres  y  tranquilos,  ha  sido  con  respecto  á  aquellos 
actos  ambiguos  i  los  cuales  el  temor  de  gran  peligro  podia 
haber  tentado  aun  ¿  semejantes  comunidades.  Con  ligera  al- 
teración en  el  dicho  de  un  filósofo ,  podemos  red  mente  decir 
que  ningún  hombre  se  convirtió  en  enemif^o  de  la  ley  de  las 
naciones,  hasta  que  esta  ley  había  sido  primeramente  su  ene- 
miga. (36) 
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Profesando  eslas  opiiuoDes,  es  de  admirar,  j  aun  de  sen- 
lar,  que  Sumí  m  haja  separado  tanto  de  an  dakura  aeoa- 
tambrada,  j  del  cuidado  que  pone  en  presentar  juictos  equi- 
tativos ,  que  al  hablar  de  estos  escritores  haya  dicho:  «  Ape^ 

»  sar  de  todo  su  trabajo  y  erudición,  seria  rauy  difícil  nom- ' 
»  brar  cualquier  clase  de  escritores,  cuyas  tareas  hayan  sido 
*  de  menos  utilidad  para  el  mundo.»  (36)  Hubiera  sido  mas 
justo,  en  nuestra  opinión^  haber  dicho— «á  pesar  de  la  me- 
»  diocridad  de  sos  talentos  naturales  y  de  sus  íveeuentes  faltas 
»  contra  el  orden  de  la  ciencia  ,  sería  difícil  nombrar  cualquier 
»  clase  de  escritores ,  cujas  tareas  hayan  sido  de  mayor  utili- 
»  dad  para  el  mondo.» 

üromoTer  la  cifilisacion  del  género  humano,  eontriboyen- 
do  á  difundir  el  respeto  hácia  los  principios  de  la  justicia,  es 
ciertamente  mucho  mas  útil  para  el  mundo,  é  indirectuuiente 
para  la  ciencia  misma,  que  hacer  cualquier  adición — por  es- 
pléndida que  fueire  —  si  ospital  del  saber.  Unos  escritores 
apartados  del  poder,  sin  simpatías  con  la  ambición,  y  felis*' 
mente  inhabilitados  por  su  inexperiencia  para  hacer  conce- 
siones á  las  exigencias  reales  de  lo  q un  llaman  »  razón  de  Es- 
»  tado  unos  escritores  que  se  dirigían  k  la  gran  masa  de  lec- 
tores, colocados  en  iguales  circunstancias  y  dispuestos  del 
mismo  modo  que  ellos ;  unos  escritores  que  aguardaban  todo 
su  crédito  y  popularidad  de  la  aprobación  de  ese  cuerpo  im- 
portante y  cada  dia  creciente — se  convirtieron  necesaria- 
mente en  ahogados  de  los  principios  liberales ,  y  en  predica- 
dores de  la  justicia  estricta  entre  las  nseiones.  De  este  modo 
se  hicieron  los  precursores  de  la  benéfica  ciencia  de  la  eco» 
nomía  política — esparciendo  el  mismo  espíritu  que  ella  res* 
pira ,  y  alcanzando  con  una  especie  de  rudeza  prédica ,  al- 
gunos de  sus  resoltados :  aunque  sus  raciocimo»  no  conducían 
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género  de  procediiiiieiito  lógico  al  etlableeiiiiieato 

de  sus  mas  obvios  principios.  En  todos  tiempos,  porñn,  esos 
escritores  dirigieron  aquella  guerra  contra  la  política  llamada 
maqniaTélieat  que  fué  solemnemento  deelarada  por  Grooio 
casi  en  las  tUlimas  palabras  de  an  obra;  ^«  IVo  puede  tener 
*  permanente  utilidad  aquella  doofrina  que  fam  al  boafare 
»  enemigo  de  sus  semejantes. »  (37) 
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NOTAS  X  U  SECCION  PRIMERA. 

(I )  Iji  pabbia  muiom  tiene  Itee  si^iíeaeioiies:  fe  h  oonsideFa  bajo 
la  relacioo  de  la  iiielapolllica,deI  derecho  piblioo  interior  y  del  inter- 
naeioiiBl.  Los  pubticnlas  hacen  wo  de  divenaa  nomenclatiiraa.  Unoe 
admiten  oaatro  ramaa  del  derecho  de  gentes:  el  natnral  gmtínm 

natwat»),  elarbitrarío  ó  voluntario  (vo/tmftm'ttm),  él  ocnYencional  (^m^ 
tíihm),  el  consuetudinario  {consuetudinarium) .  Otros  distinguen  el 
derecho  de  gentes  simplemente  natural  —  natural  modificado  Juüdado 
sobre  el  consentimiento  presunto  de  las  naciones  civilizadaí>j  — consue- 
tudinario—convencional.  Otros  se  limitan  á  separar  el  derecho  de  gen- 
tes natural  del  positivo:  sulxlividiendoel  primeroen  aqnñl  que  es  nece- 
sario {necessariitm  S.  primüivutn) ,  y  en  el  qoe  es  puramente  arbitrario 
(voluntartum  S.  secundartum).  He  procurado  en  el  testo  fijar  la  división 
que  me  ha  parecido  mas  clara  y  metódica.  (Véase  á  Klüber,  JDroü  des 
gens  modeme  de  fSunpef  titulo  preliminar). 

«  fiemos  notado  que  se  da  frecuentamenle  al  derecho  de  gentes  fai 
deoominacion  de  «femáo  púbUoa  umioenal,  lo  que  en  mieato  dictamen 
es  on  error;  pon|iie  estas  dos  cosas  son  del  todo  divetaas,  poesel  de- 
radio  de  gentes  le  loma  de  la  rason  natnral,  qoe  es  la  regla  coman  de 
todas  las  nadónos»  y  asi  es  nnivenaK  ha  noido  álos  hooolMres  desde  qoe 
viven  en  estado  de  sociedad » y  sobsistifá  tanto  como  0010.-190  sncede 
asi  con  d  derecho  pAUico,  siendo  de  observar  por  de  contado,  qoeesta 
denominación  se  aplica  ordinariamente  al  régimen  interior  de  cada  na- 
ción, y  ad  es  c¿mo  se  dice  d  derecho  público  genn&nico,  francés,  ele.; 
pero  coando  se  aplica  á  las  nacionea ,  significa  las  relaciones  qoe  se 
han  estaUeoido  entre  ellas  por  tratadoa,  osos,  6  intereses  redprocoa, 
y  es  sabido  qoe  todaa  eslaacoeaa  son  mny  varíu  y  mny  varfadilea,  y 
que  mochas  veces  restringen  el  derecho  de  gentes,  por  lo  qne  el 
derecho  público  que  nace  de  ellas,  no  tiene  reglas  íijas  y  uiucho  menos 
universales  ;  pues  solo  se  funda  en  pactos  particulares ,  siendo  asi  que 
el  derecho  de  gentes  es  invariable,  universal,  y  que  existe  por  si 
mismo  como  la  naturaleza.  Por  el  contrario,  los  pactos  estriban  en  cir- 
cunstancias particulares,  en  alectos  ó  intereses  del  momento ,  algunas 
veces  en  una  simple  conveniencia,  y  aun  en  una  ^uivocacion,  y  por 
consiguiente  no  pueden  crear  un  derecho  permanente,  y  lejos  de  que 
puedan  ser  derecho  de  gentes,  deben  ser  juzgados  por  este,  que  es  la 
brújala  que  indica  los  yerros  qoe  se  han  cometido,  según  que  mas  ó 
menos  ofenden  la  jnstioia ,  la  raion  y  d  verdadero  inleiés  dd  Estada 
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Solo  bajo  de  este  punto  de  vista  corresponden  sém^nles  «onwnios  al 
derecho  de  gentes;  porqoe  deben  derivarse  de  él  como  la  ley  civil  del 
derecho  natarsl,  y  bajo  de  esle  snpnesio  se  les  da  la  denoninacioii  de 
ésreeho  de  gsHtat  eonvawimuU, 

No  puede  decirse  lo  missAo  del  derecho  oonsuetadhiario  que  es  el  que 
ánieamente  se  funda  en  usos ;  porque  efectivamente  no  hay  analogía 
alguna  entre  el  derecho  natural  y  de  gentes,  y  las  diferentes  prácticas 
adoptadas  pur  las  püUiiicias  europeas ,  pues  ninguna  se  ve  ,  por  ejem- 
plo, entro  el  derecho  de  la  propia  conservación ,  y  lus  honores,  pre— 
rosalivos  é  inmunidades  ¡Je  un  embajador,  y  la  clase,  dignidad, 
preeminencia  y  calificaciones  diversas  de  los  soberanos.  Todo  esto  de- 
pende puramente  de  usos,  y  puede  alterarse,  mudarse  ó  abolirse  según 
que  convenga  ¿  ios  interesados:  pero  hágase  lo  que  se  quiera  en  cnanto 
áesto  de  coman  acuerdo,  el  derecho  de  gentes  esel  mismo,  porque  no 
oonooe distinciones,  nijuimero  y  postrero,  ni  crea  títulos,  dignidades 
ni  prerogativas,  ni  ceremonial;  poes  para  61  todos  los  poeUos,  ledas  ta» 
■aciones  y  todos  ks  soberanos  son  ignales;  y  no  iatervieneB  emo  para 
conservar  k»  establecido  por  pactos  6  osos,  ó  pitm  apoyar  el  principio 
de  qne  todo  contrato  tácito  6  espreso  es  obligatorio,  y  do  qpa  el  ol^jeto 
de  semejante  principio  no  es  oiro.qoe  el  déla  eonservocíoiide  la  pas  y 
de  la  buena -armooSa  entre  las  naciones. 

Hay  escritores  que  habhin  de  un  derecho  de  genies  perfee^  6  6»* 
perfecto,  teísmo  y  eavfsriio,  pero  no  hay  derecho  perfecto ,  sino  el  que 
resulla  de  la  razón  natural,  ó  de  una  obligación  formal,  y  no  puedo 
concebirse  lo  que  sea  un  derecho  imperfecto;  porque  lo  que  se  llama 
obligación ,  es  una  cosa  positiva  que  no  admite  variedad ,  y  asi  toda 
obligación  es  perfecta  ó  ninguna.  En  cuanto  al  derecho  interno  ,  es  lo 
quti  so  llama  generalmente  derecho  primitivo  de  gentes ,  y  el  extemo 
consiste  en  los  convenios  y  en  los  u^os.  »  ( Instituciones  del  Derecho 
natural  y  de  gentes;  por  Génrd  de  M^fnevaif  traducidas  por  D.  L.  B. 
Prefacio.) 

Iodo  esto,  á  la  verdad,  en  el  fondo  encierra  algunos  principios  eiao- 
tos;  pero  ¡coánta  prolijidad,  coofosion  de  ideas  y  pesadez  de  repetioío- 
nes  y  de  estilot  Este  es,  sin  embargo,  uno  de  los  oompeadios  qoeanef* 
leo  ponerse  en  manos  de  ks  jóvenes,  sin  oritiea  ni  díaeeraíBBÍeiito» 

Bacuanto  á  hi  pratodkiad  de  los  principios  lilosófioos  de  este  airter. 
bastará  citar  la  proposición  sigoiente:  «  asi  el  derecho  de  la  propia  con- 
servación ha  sido  desde  sn  origen  k  basa  de  las  rehciones  entre  las  dife* 
rentes  sociedades  políticas. »  Si  se  quieran  oonooerksmiiohasopínionfle 
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asi  antiguas  como  modérnas,  acerca  de  esta  euestioD,  se  baliano  en 
Phfeiidorr(del  der.  nat.  y  de  geat,  líbr.  1,  cap.  3.),  y  en  el  prefíicio  del 
«  Der.  nat.  y  de  geot.  de  Vattel. » 

(3)  Aonqoe  el  derecho  de  gentes  nniversal  era  conocido  por  loe 
griegos  y  roroanoe,  no  fué  tratado  por  ellos  como  no  ramo  pariíoolar 
del  derecho  nataral,  qoe  era  ali|iie  los  esloiooe  llamaban  jus  genfutm. 
Véase  á  Cicerón ,  á$  officiis,  Ub.  III,  cap.  5.  (JüUider.) 

El  Derecho  romano  define  al  derecho  de  las  naciones,  fus  gentíum, 
como  aquel  de  que  solo  se  sírvela  esfxície humana,  quo gentes  humancB 
utuntur  §  4  ff. );  y  mas  claramente  leij.  9  eod  tit.^  y  en  la  Inst. 
§  1.  de  Jur.  uat. — aquel  que  la  razón  nutnrul  ha  übiahlecido  enlre  to- 
dos los  honibi  es,  V  que  es  igualmente  obsei  vado  por  todos,  quod  natura- 
lis  ratio  i  ni"?  o  mués  liomines  ronstíluil  et  apud  omnes  ptraque  custo- 
diiur. — Focaturquf  jns  gentium  quasi  quo  omnes  gentes  utuntur.  Esta 
dcilaicion  muestra  quíí  hay  fundamento  para  rechazar  el  título  de  de- 
recho de  gentes  en  la  acei)CÍon  del  derecho  que  las  naciones  observan 
unas  respecto  de  otras ;  puesto  que  jus  geniium  designa  el  derecho 
observado  por  todas  las  naciones,  tanto  en  el  interior  como  en  el  ex- 
terior» tanto  entre  ellas  como  relativamente  á  las  otras.  (Lherbetle» 
troduaiom  d  C  ¿lude  philosopMqué     Droü.  4849.) 

Laezpresion  de  derecfio  de  gentes  es  evidenlemente  defectuosa;  4  .*  por- 
que no  hay  derecho  donde  no  hay  %,  y  no  hay  ley  donde  no  hay 
soperíor,  poes  sin  ley  no  existe  propiamenle  obligeoion,  no  siendo  la 
moral  qne  rasulta  de  la  raxoo ,  qne  es  el  caso  de  las  nadones  entre  si, 
S.*  La  palabra  gpntes  imitada  dellatin^  no  significa  ni  poebloe  ni  nacio- 
nes, y  es  por  consiguiente  una  traducción  &lsa  aunque  literal.  Sin 
embargo ,  noe  ha  parecido  necesario  adoptarla,  porqué  las  doe  palabras 
están  consagradas  por  el  uso  general  de  todqs  loe  escritores:  (Gerard 
dé  Beyueval;  1.  c.) 

He  lisongeo  de  haber  manifiesftMio  en  lae  notas  el  gravísimo  error 
que  comete  este  autor ,  suponiendo  que  no  hay  dereehú  donde  no  hay 
ley:  ¡error  funesto  que  ,  m  fuese  adoptado  por  la  humanidad,  la  en— 
tregaria  al  desórden  V  al  crimen! 

(3!  Un  tratado  de  derecho  internacional,  para  ser  útil,  debe  partir 
de  la  suposición  de  la  existencia  de  las  naciones.  Nada  puede  ser  á  la 
vez  tan  inúii! ,  contradiciorio ,  y  aun  pehgroso,  que  el  comenzar  por 
nociones  absoluuimenle  iJe  ih  s,  como  hacen  la  mayor  parle  délos  pu- 
blicistas, como  Fufendorí  {tilem,  Jur.  univ.  Ub.  1.  §  24 — 26;  y  DruU 
ée  la  nal,  et  des  g^M.  I.  II,  c.  3,  §23.),  Bachelius  {de  /ur.  noL  eíyení. 
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Distan. ),  Textor  (%90/wi^  /itr.  gm.  cap.  I Harlans  (Prédt  du  dr> 
des  ^9Ht  ele.  §  9.},  y  otros  muchos. 

EslableicaiDosel  hecho  tal  como  en  realidad  existe,  dejando  h  on  lado 
saposicioocs  que— ora  aeaa  deamentidas ,  ora  confirmadas  por  la  his- 
ioria—  no  podrían  alterar  h»  consecoeaeias  deducidas;—  y  que  no  sien- 
do hipotéticas,  sino  ftindadas  sobre  la  realidad  de  los  hechos  actuales, 
no  pueden  jamás  ser  disputadas. 

Los  hombres,  para  cuyo  uso  se  destina  la  exposición  de  los  derechos 
de  las  naciones,  se  hallan  con  efecto  reunidos  en  diversas  socududes 
civiies,  regidas  por  leyes  que  garantizan  á  los  miembros  de  cada  una 
de  ellas  el  goce  de  sus  derechos  naturales  de  propiedad,  l¡l>priad.  y  se- 
guridad. Las  leves  civiles  no  son  pnes  obiigatorifi'í  pnra  cada  uno,  sino 
porque  á  lodos  garantizan  el  goce  de  estos  dereclios  naturales  mencio- 
nados. No  haciendo  mas  que  aquello  que  puede  traer  el  mayor  bien 
del  mayor  número,  es  Como  cada  hombre  puede  estar  seguro  de  no  ser 
tnrbado  en  este  gpce;  y  del  mismo  modo,  conformándose  á  este  princi- 
pio es  como  cada  pueblo  puede  esperar  no  ser  inquietado  por  los  domas 
pueblos.  Hay  pues  un  conjunto  de  leyes  obligatorias  para  los  pueblos, 
asi  como  para  los  indívidaos;  y  asi  como  había,  independientemente  do 
la  l^y  civil,  un  derecho  anterior  al  cual— para  ser  Justa— esa  ley  debía 
Goniormane;  de  la  propia  manera,  independientemente  de  toda  conven- 
ckm ,  ó  de  la  existencia  de  un  gobierno  que  los  prescriba,  hay  derechos 
y  deberes  para  las  naciones. 

Ui  única  diferencia  que  hay  entre  los  ciudadanos  reunidosen  cuerpo 
de  nación  y  los  diferentes  pueblos  de  la  tierra,  es  qoe  los  primeros  se 
refieren— en  todas  sus  desavenencias — k  las  decisiones  de  sus  legisla- 
dores y  de  sus  jueces;  mientras  que  los  segundos  rara  ves  se  someten 
á  tales  medios  de  conciliación ,  prefiriendo  dirimir  sus  querellas  con  el  x 
empleo  de  la  fuerza.  Pero  como  nadie  ponsaria  en  sostener  que  de  lu 
fuerza  derive  el  derecho,  es  menester  convenir  en  que  íinteríormenteal 
empleo  de  la  fuerza  exislian — derechos  ¡lor  una  parte — y  deberes  por 
otra.  Ahora  bien:  estos  derechos  y  estos  deberes,  csciusivasde  la  fuerza,  - 
é  11(1  ¡entes  de  todo  legislador,  son  los  que  constituyen  lo  que  se 

dcnoiuina  derecho  inlcrnaciovnl.  (Véase:  Cours  df  droit  publicinicme  et 
externe, par  le CommandeurS.  Pinliciro — Ferreira;  li.":  sed.  §  L-Í830.) 

«La  mayor  parte  de  los  escritores  no  reconocen  bajo  el  nombr'e  de  Dc' 
reduf  th  gentes,  sino  es  ciertos  usos  y  máximas  recibidas  entre  las 
naciones,  hechas  ya  obligatorias  por  su  reciproco  consentimiento; 
pero  esto  es  encerrar  en  limites  muy  estrechos  una  ley  tan  extendida, 
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y  de  tanto  ¡nieiés  para  el  género  hamano,  y  al  mismo  tiempo  desoo- 
aocer  su  verdadero  ori^n.  No  hay  duda  en  que  es  mi  deracho  péUioo 
nalQfal;  pon|iie  la  ley  de  la  natoroleaa  no  obliga  menos  á  los  Estados,  y  á 
Iss  personas  unidas  en  sociedad,  qaeé  los  particnlares;  pero  no  es  bes* 
lanledicha  ¡dea  para  conocer  eiaolamente  este  derecbo.  El  nalnral  de 
^les  es  ana  ciencia  particular,  la  cnal  consiste  en  la  aplicacaon  justa 
y  racional  de  la  nataral  ley  á  los  negocios  y  oondnota  de  las  naciones, 
y  sus  suberanos;  y  asi  lodos  los  tratados,  en  los  cuales  el  dereclio  de 
genlessí^  halle  mezclado  y  confundido  con  el  derecho  natural  ordinario, 
Ttoson  suiicKMtios  juu  ck  dar  una  iiiea  distinta  y  un  sólido  conocinnicnlo  de 
la  lev  sagrada  délas  naciones.  »  {Elementos  del  derecho  público  deia  paz 
y  de  ia  guerra;  por  D.  José  de  Olmeda  y  l^eon  ;  Madrid ,  1 774  . 

Este  autor,  estimable  bajo  muchos  aspectos,  se  manitíesla  tristemente 
oscilante  estre  sos  naturales  buenas  ideas,  y  el  temor  de  disgustar  á  la 
aatoridad  bajo  cuyo  imperio  escríbia,  délo  que  se  originan  mochas  contra- 
dicciooes  y  errores.  Sin  embargo,  siendo  una  obra  original  espaftola,  me 
complaceré  en  citarla  siempre  qne  sus  principios  me  pai«scan  conlbr- 
mesálarason. 

Pero  A  mismo  desmiente  la  noeloo  del  derecbo  que  treta,  cuando  cita 
como  escritores  de  k  ciencia,  por  ejemplo,  á  BobadiUa.  Patitíea  pum 
€múgkloret  y  More#  de  fUutiihff  k  Meochaca,  Qmirmtenianm  HIm»- 
Imim,  aÜarumqiu  mu  fregvmtlkmf  el  A^aratuf  /urit  pMtí  Bkpa- 
Ofc^*  Saavedra ,  Bmpruas{  y  otros  muchos  de  esle  genero.  El  autor 
que  realmente  se  dedicó  á  esta  ciencia  fuéD.  Ignacio  Joeé  deOrtega,  en 
su  obra:  Cuestiones  del  deredio  público  en  inietpi  elación  de  los  traía-* 
dos  de  paces, 

(i)  Entre  los  historiadores  se  disputa  acerca  de  un  proyecto  de  Re- 
púlíjira  nniversal.  atril)U}do  al  rey  de  Francia,  Rnrií^uc  IV. — El  buen 
Al).  ¿\  Pierre  fué  autor  de  un  «  proyecto  para  hacer  perpetua  la  paz  de 
Europa  •  (ütrecht  1743),  obra  de  que  J.  i.  Rousseau  dió  un  extracto.  Fe- 
derico U,  como  era  natural,  se  borlaba  de  esta  quimera,  .fm^i^r  refu- 
tó el  proyecto  de  Rousseau.  {Nomfet  eaaidiiprojet  de  paixperpetuelle: 
Uosanne  4789.)  fil  célebre  Kani  {zum-migai  Früém)  enriqueciendo 
este  proyecto  con  sus  luminoaas  ideas,  cambió  su  forma;  pero  aunque 
dió  los  artículos  preliminares,  definitivos  y  de  garanlia,  de  un  tratado 
de  paz  perpetua  no  se  disimuló  que  nunca  podría  ser  realizado  en  toda 
so  eitension.  (G.  F.  de  Harlens,  fréei»  d»  DroU disgmumúd, d§  CSu- 
rope.)  Todos  saben  el  boato  con  que  se  proclamó  el  llamado  Congreso 
de  Panamá,  y  el  ridicolo  resultado  que  tuvo  inevitablemente* 
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(5)  Bimles  tt  iiist9iré  el  ie  PküosopMe,  par  Lerminier. 

(6)  Aunque  no  podamos  jcoosiderar  ni  á  todas  tas  naciones  como 
formando  un  Bslado  universal  del  mundo,  ni  á  las  de  Europa  como  com- 
poniendo una  república  de  las  gerites,  es  sin  embargo  oonslanle  que 
estas  últimas  se  eonseden  redprocameole  un  cierto  conjunto  de  dere- 
chos; y  que  bajo  este  respecto,  existe  entre  elias  una  comunidad  de 
dereclios.  No  se  puede  pues  dudar,  ni  de  la  exislencia  del  derecho  de 
gentes  de  la  Europa,  ni  de  la  necesidad  y  utilidad  de  tratarle  como  cien- 
cia. (Klüber  Droil  des  gens  moderne  de  f  /Jarope,  I.)  Véanse  los  escritos 
indicados  por  Kamplz ,  neue  Litteraiur  (íes  f^dlkerrechtíi,  p.  29  y  sig. 

(7)  Mientras  que  la  revolución  fi  inrcsa  seguía  sus  fases  y  s«s  des- 
liiuís.  lo  pasado  encontraba  un  intérprete  y  un  vengador  (]ne — cuanto 
mas  parecia  su  Cíiusa  contbatida  y  desesperada — luchalm  con  mas  vio— 
iencia  y  amargura  contra  la  victoria  del  espíritu  novador.  De  Maittre 
es  por  escelencia  el  sosten  de  la  tradición;  no  se  ocupa  sino  en  hacer 
que  vuelva  á  entrar  la  humanidad  bajo  la  encarnación  del  cristianismo 
en  el  solo  Papa ,  y  de  este  modo  forma  «u  unidad.  En  vez  de  partir  como 
debe  hacer  el  filósofo,  desde  el  espíritu  humano  para  descender  á  les 
hechos  positivos  y  á  los  estaUécimientos  de  la  historia,  erige  lo  queso 
ha  hecho  y  dicho,  en  ley;  eleva  la  tradición  é  la  certidumbre.  En  esta 
tarea  es  admirsUe:  cuando  comenta  miembros  de  la  Biblia,  de  Plutarco, 
ó  de  Platón,  pan  reconstruir  con  élles  la  verdad  primitiva,  cuando  bcHKa 
en  los  textos  la  prueba  del  gobierno  lemporal  de  la  Providencia,  la  jus» 
tificacion  del  dolor  que  despedaza  al  hombre,  por  d  crfanen  original  con 
que  se  manchara  el  poder  de  la  oración  que  puede  dulcificar  y  abreviar 
la  expiación,  el  dogma;  y  cuando  se  entrega  á  la  interpretación  de 
los  simlK)los  y  de  las  creencias  para  conciliarias  con  la  fé  del  género 
humano,  no  tiene  tal  vez  iíínnl  en  esa  facuUati  de  iiunidar  de  luz  lo 
pasado.  Pero  al  mismo  iioni[M)  ¡  í[ué  severidad  en  cuesiiones  politicasl 
Si  de  Mmstre  tiene  razón,  el  espíritu  hnm  íno  es  criitunal  ilestie  el  siglo 
XDI:  la  Alemania,  la  Inglaterra ,  la  Francia,  todos  son  culpables,  y  se 
han  agitado  en  imaginaciones  insensatas. 

^Cuáles  la  consecuencia  de  esta  política?  Que  toda  constitución  es- 
crita es  un  contra-sentido,  y  todo  pueblo  que  re  vindica  una  Charla,  es 
un  delirante.  «4.*  Ninguna  constituckm  resulta  de  una  deliberación; 
»  los  derechos  de  los  pueblos  uoestan  nunca  escritos,  ó  álo  amáoslos 
»  actos  constitutivoe  6  las  leyes  fondamenlales  escritas  no  soif  jamás 
»  sino  títulos  declaratorios  de  derechos  anteriores,  de  los  cuales  no  se 
•  puede  decir  otra  co^,  sino  que  existen,  porque  existen.  S.*  Dios,  no 
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•  habieiido  joigKlo  á  propósito  ompleftr  en  este  gtaero  qpedioi  mhre- 

•  nlarales,  drcoasoribe  á  lo  menos  ki  aocioii  baroana ,  hasta  el  punto  ^ 
»  que-  en  la  fiHrmacíoa  de  oooelíUiciones— fau  círcniistaDCias  lo  hacen 
t  todb,  y  los  bombies  no  son  moa  ffoe  eircnnslancias.  3«*Loa  derechos 

•  de  los  |Nielilos  prapianioBte  diehos  parten  orayámenodo  de  la  conoe- 

>  sioB  de  los  solmnos,  y  en  este  caso  pnede  constar  hislArícameate; 

>  peio  los  derechos  de  los  soberanos  y  de  la  anstooracia,  á  lo  menos 

>  los  essDoiales,  ooostilalivos  y  iwtfeelü»  no  tienen  nifecha  ni  antor  

•  6* Cnanto  mas  se  eseribe,  tanto  mas  áhhH  es  la  institacion: la  razón 
»  es  clara;  las  leyes  no  son  mas  que  declaraciones  de  derechos,  y  los 
»  derechos  no  son  declarados  sino  cuando  se  hallan  atacados,  de  suerte 
»  que  la  rauhiplicidad  de  las  leyes  constitucionales  escritas  no  prueba 
»  mas  que  la  maltiplícidad  de  I  ds  choques,  y  el  peligro  de  una  destruc- 

•  cion.  7."  Ninguna  nación  pumie  darse  la  libertad,  si  no  la  tiene;  cuando 
1  ella  empieza  á  reflexionar  sobre  sí  misma,  sus  leyes  están  hechas  

>  40."  La  libertad  en  un  sentido  fué  siempre  un  don  de  los  reyes,  por- 

•  qoe.todas  las  naciones  Ubres  foeroa  oonsttlaidss  por  reyes;  esta  es  k 
i  nfftL  general,  y  la^  excepciones  que  pudieran  indicarse  entrarían  en 
»  k  ragk  si  Cuesen  discutidas... ..  4  Una  asamblea  cnalquiera  de  hom- 
a  bmn  no  piede  GQnstHiiir  nna  nacíoD»  y  ^nn  semejante  empresa  excede 
»  enkicm  todo  lo  qne  las  easss  de  orates  del  unverso -pueden  engen- 

•  drur  de  mas  ábranlo  y  extravagante. » (CMiiááfmtfmt  mr  Ai  fVwMSt 
cAs|i.  6.) 

(8)  m  Tan  solo  oon  rekckm  á  las  consecneocksde  k  inobsenranck 
de  los  deberes,  es  cono  pneden  ssr  distiognidos  en  perfectos  é  impei^ 
fedos.  Siempre  qoe  el  empleo  de  k  fuerza,  ó  la  intervención  de  la  auto- 
ridad pública,  nos  expusiese  á  consecuencias  mas  desagradables  quo 
tolo  híque  puede  resuUjr  del  no — cumplmiientu  de  aquello  qoe  no  es 
debido,  la  razón  y  la  prudencia  nos  aconsejan  el  no  coníüodir  esta  es- 
pecie de  deberes  con  aquellos  cuya  imporlancia  nos  pone — á  nuestro 
tumo — en  la  obligación  de  eniph  ir  todos  los  medios  Icgíiimos,  sea  pro- 
voeando  las  decisiones  de  k  autoridad  donde  existe  una,  sea  recurriendo 
ák  fuerza,  único  recurso  entre  las  nacvmss  pera  obtener  por  apremio 
k  que  se  hubiese  rehusado  concedernos  porksok  exposición  de  nues- 
tro bnen  deredio.  He  aqni  todo  loqne  los  moralistas  y  ksjnqsconsdllos 
han  <|Qerido  designar  sirviéndose  de  k  expreskn  tsn  incorrecta  como 
mosnYeoknie  de  okUgacumM  imperftetat,  como  si  pudiese  haber  eUi- 
Sacknes  qoe  sdo  oUigan  i  medias. »  (Pioheiro— Ferreirai  ñolas  al 
compendio  de  Kartens. 
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Vererat»  mas  adelante  que  este  escritor  está  poseído  dol  pnirilo  de 
censurar,  las  mas  veces  con  extremada  acrímonia.  Me  parece  qne  en  el 
texU}  se  halla  bien  deslindada  la  diferencia  que  media  entre  deracbot 
perfectos  é  imperfectos.  No  defiendo  la  exactitud  de  esta  Iqcocioii;  pero 
la  adopto  porque  se  halla  usada  por  todos  los  poblicistas. 

(9)  Príiioipios  del  Derecho  de  Gantes,  por  A.  B.  (Don  Andrés  Bello): 
obra  de  moclio  mérito,  A  la  cual  me  complaico  en  confesar  qne  debo 
las  mayores  obligaciones.  En  mny  pocos  pantos  me  be  visto  precisado  ' 
á  combatir  ¡as  opiniones  de  este  escritor  liberal  é  ilustrado* 

(10)  Bn  el  lenguaje  de  Grocio,  de  Wolf  y  de  otros  publicistas,  vth- 
imUarío  aplicado  al  deracbo  de  §en1es,  es  lo  mismo  que  comwneisnnl 
ó  arbitrario. 

Olmeda,  en  la  obra  citada,  distingue  primero  el  derecho  qne  llama 
necesario,  6  de  la  naturaleza,  del  derecho  púóiico  positivo,'  y  subdivide 
este  en  tres  ramas,  voluntario — convencional — y  df>  cnslumbre.  Por  el 
primero,  entiende  el  derecho  natural,  aplicado  á  las  naciones,  el  cual 
es  fijo  é  inmiitfiblc  por  su  naturaleza;  el  voluntario  lo  deriva  del  con- 
sentimiento presuntivo;  el  convencional  del  expreso;  y  el  de  costumbre, 
del  tácito  consentimiento.  Todo  esto  es  poco  exacto . 

(W)  Algunas  veces  lo  qne  está  arreglado  por  tratados  con  derlas 
potencias,  se  4»bserva  por  un  simple  uso:  de  manera  qne  un  mismo 
ponto  pnede  ser-- ^  derecho  convencional  para  los  noos— y  de  dere» 
cbo  consuetudinario  para  ka  otroa. 

(4  S)  «  Nadie  pnede  sostener  qne,  por  si  solo  nn  oso  coalqníera  baga 
ley  «ntre  las  nacionea.  asi  como  no  lo  bace  entre  particnlaras.  Pero 
entre  las  naciones,  del  mismo  modo  que  entre  particulares,  el  uso  coya 
larga  duración,  ¿  otras  drcanslancias  de  que  esl6  acompafiado,  le  dan 
el  carécter  de  nn  verdadero  consentimiento,  se  convierte  para  aqnel  que 
le  ha  dejado  establecerán  una  ley  (an  irrefragable  como  cualquiera  otra 
ohligacioQ  á  la  cual  hubiese  espresamente  consentido.»  (P.  F.  uoi.  á 
Martens.) 

(13)    Robinson' s  Admiralty  lieporis;  Yol.  1,  pág.  350. 
[Kk)    Commentañes  on  American  tatv;  by  J.Kent. 

(15)  Robinson'.^  Ai/miraíli/  ReportS;  Vol.  I.  pág.  142. 

(16)  Robinsons  AdmiraUy  Reporís,-  Vol.  I.  pág.  139.  y  sig. 

'  (47)   En  el  año  de  4795  presentó,  aunque  en  vano,  el  c^bre  Gre- 
ffoire,  á  la  Convención  nacional  de  Francia  el  siguienle  proyecto  de  do* 
claracion  de  derecho  de  gentes  nniversal.— 
4  .*  Loa  pueblos  se  hallan,  con  respecto  «nos  de  otros^  en  el  estado 
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de  naiaraleza,  y  iíeoen  por  víaculo  la  morai  UBÍver8aÍ.'2.°  Los  pue- 
blos son  respectivamente  indepeadíenleB  y  soberanos,  cmlqniera  qoe 
iea  el  oámerode  los  iodivídaos  que  los  compongan,  y  la  exleoskn  de 
lerritorio  ^ae  ocapen.  ^Bsla  eoberanla  no  puede  eiiagpiiárae.^8/  Un 
paeUo  debe  obrar  con  loa  demás  pueblos  como  desea  que  se  obre  con 
él:  an  poebb  debe  á  otro  poeUo  lo  qoe  un  bombre  debe  i  titro  hom- 
bre.^4.*  Los  pueblos  deben  en  tiempo  de  pas  hacerse  el  mayor  bien, 
y  en  el  de  guerra  el  menor  mal  posible. — 5**  Cada  pueblo  tiene  derecho 
para  organizar  has  formas  de  su  gobíerno.^-i.'*  Un  pueblo  no  tiene  de- 
recho para  mezclarse  en  el  gobierno -de  otro  pueblo.— 7.°  Lo  que  es  de 
nso  inagotable  ó  inocente,  conio  el  mar,  poiienece  á  ttxios,  y  no  puede 
ser  propif  (lail  dp  ningnn  pne1t)lo. — 8.*  Cada  pueblo  es  dueño  ó  señor  de 
S4i  terriloi  io. — 9/  La  ¡idsesion  inmemorial  establece  el  derecho  de  pres- 
cripción entre  los  pueblos  — 10. °  Un  pueblo  tiene  derecho  [mra  prohi- 
bir la  entrada  en  su  lerritorio,  y  despedir  á  los  extrangeros  cuando  lo 
exija  .0  Meorid««l.-14.-  Lj.  extrangeros  est.n  sooielidM  á  leyes 
del  paifl,  y  son  punibles  por  ellas. — 42.*  El  destierro  por  algon  delito 
es  Q&a  violación  indirecta  del  territorio  extrangBro.'^ld.'*  Las  empr»» 
sss  contra  la  libertad  de  tm  pueblo  son  no  atentado  contra  loa  demás. 
—44/  las  lig^s  que  tienen  por  objeto  una  guerra  ofensiva,  y  los  trata- 
dos 6  alianzas  que  pueden  ofender  él  ¡nterfts  de  un  pueblo,  son  un 
atentado  contra  la  femilia  hamana.— 46.*  Un  pueblo  puede  emprender 
la  pena  por  defender  su  soberanía,  su  libertad  y  so  propiedad. — 
44.*  Los  pueblos  que  están  en  guerra  deben  permitir  libremente  las  ne- 
yciacionea  que  tiendan  á  restableoer  la  paz.~17.*  Loa  agentes  públicos 
que  se  envían  los  pueblM,  son  independientes  de  las  leyes  del  país 
adonde  son  enviados,  en  todo  lo  que  mire  al  objeto  de  su  luision. — 
48."  No  dede  H  iIkm  precedencias  entre  losagentes  públicos  de  las  nacio- 
nes.— 49.*  Los  tratados  públicos  de  las  nacíooes  deben  ser  sagrados  é 
inviolables. — 

líartens,  en  el  prólogo  de  la  edición  alemana  de  su  compendio  del 
derecho  de  gentes  moderno  de  Europa,  edición  de  4796,  se  burla  mucho  I 
de  este  proyecto  de  declaración,  de  la  cual  se  formó  una  idea  muy  falsa. 

Con  efecto,  las  Delaciones  internacionales  de  los  diferentes  pueblos 
dsEufOpe  no  reposaban  sobre  ningún  principio  fijo:  ninguno  había  qoe 
no  fuese  infringido,  y  aun  puesto  de  nuevo  cada  dia  en  discusión;  los 
gobiemoa  mas  fuertes  no  habían  jamás  consentido  en  reconocer  que 
hubiese  otros  principios  de  derecho  de  gentes  mas  que  sus  propias  con- 
Keneidiiee.  Bra  pnes  preciso  empeiar  por  mostrar  á  los  poeMos,  que  no 
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solu  trniiin  (lelxjrcs,  sino  (|iio.  lambien  (eniaii  dcrnchos;  y  por  consi— 
guíenle  era  menester  decirles  cuiilrs  craneslos.  Era  preciso  convencer 
á  la  nueva  generación,  de  que  hay  para  las  naciones,  como  para  toA 
individuos,  derechos  y  deberes  que — lejos  de  depender  de  las  arbitra- 
rías convenciones  de  los  gobiernos — ád)cn  ser  en  todo,  y  para  todos 
ios  poebbs  de  la  tierra,  U  regla  invariable  de  lo  Justo,  á  la  cual  esas 
ooBvenoioiies  deben  ooolbmiarse. 

Has  no  en  todo  el  oponer  principios  á  priaci|rios:  se  requería  tan* 
bien  demostrar  coáles,  de  los  antigoas  ó  de  los  modernos,  eran  ka  mas 
conformes  á  las  verdades  fundamentales  y  de  aingpm  modo  dispotadas 
de  la  moral  de  ks  pueblos»  que  no  puede  ser  diferente  de  la  de  los  íik 
divídaos,  por  la  sencilla  raaon  de  que  no  pueden  coexistir  dos  moraka. 

He  aqoi  por  qué  los  autores  de  tas  deelaraeiones  de  que  hablamos, 
empezaron  por  sentar  principios  no  puestos  en  duda;  sin  que  esto  deba 
airai-rles  la  reconvención  de  iaútilefqne  Martens  les  dirige.  Nada  mas 
cono*. ido,  nada  mas  generalmente  confesado,  qoe  los  principios  conte- 
nidos en  la  famosa  u  Acta  de  la  Santa  Alianza  »\  y  sin  embar^'o  Marlens 
no  se  atreve  á  calitic;ii1a  fíe  pnprrflnidad  di[>lnmátjca.  l  a  iiilencion  de 
los  soberanos,  al  firmarla,  fué  dar  por  nulos  anticipadamente  todos  ios 
ados  diplomáticoa  que  en  lo  sucesivo  pudiesen  emanar  desús  gabinetes, 
qae  se  hallasen  en  contradicción  con  aquelloa  principios.  Del  mismo 
modo,  las  asamUeas  francesas  quisieron,  por  medio  de  sus  deekrseio- 
nes,  dmiunoíar  anticipadamenle  á  la  nación  á  quien  representaban,  y 
en  su  nombre  á  todos  loa  puaUos  de  ta  tierra»  coma  abusos  de  poder, 
y  por  eoBsigoienle  como  otros  tantoa  atentados  contra  ks  iasprescrq»- 
tibies  derechos  délas  nacknes  todo  aquelk  que  por  k  pasado  se  hubiese 
hecho,  ó  en  lo  futuro  pudiese  ordenarse  6  contratarse  por  los  legista- 
deres  ó  ks  gobiernos  de  ta  Francta,  en  contravención  á  aquellos  prin- 
cipios. 

No  nos  detendremos  á  examinar  hasta  qué  punto  las  doctrinas  con- 
tenidas en  esas  declaraciones  respondían  al  objeto  que  sus  autores  se 
propusieron.  B.isia  haber  indicado  qne  este  objeto  no  era  ni  absurdo  ni 
irracional,  y  sobre  todo  que  no  era  el  (|uí:'  Marlens  y  otros  publicistas 
les  han  supuesto — de  reemplazar  por  un  corto  numero  de  principios 
mas  ó  menos  generales  y  abstractos,  el  ccnjuntode  las  doctrinas  que 
se  designa  bajo  el  titulo  de  derecho  de  gentes. 

(ÍH)  £s  menester  leer  con  pnx^ucíon  y  criterio  las  obras  de  los 
mismos  {)adres  de  ta  cieñen — Grocio — Pufendorf— Wolf— Barbeyrac 
'  — By  nkersboeck— Wioquefort— Burtamaqui— Valin — Potbier — Azunt 
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— Galkni — Bmerigpih^HiibDer^ete.  La  deaconfianta  debe  radoUarae 
al  eatudiar  los  eacrík»  de  loa  pnbitcialaa  que  han  beefao  proCeaíoD  de 
defender  las  pretensiones  exageradas  de  alguna  gran  P^ncia ,  como 
la  Gran  Bretafia;  y  los  de  aquéllos  qee  publicaron  sus  obras  bajo  elin- 
mediaio  influjo  de  Napoleón»  y  sostQvie.ron  sus  extraños  prineípiosjde 
derecho  interaacional. 

(19)  «No  |)(xleinos  disimularnos  que  hay  casos,  en  que  la  prepon- 
derancia de  uno  ó  de  varios  E>ta(los,  ó  de  acontecimientos  extramdi— 
nanos,  han  íavorecido  imj>erios€imeíile  ciertas  medidas,  para  las  cuales 
en  vano  se  buscaria  una  razón  suficiente  en  los  principios  del  íierecho 
de  «entes.  Pero  no  por  eso  es  menos  importante  el  conocirnuMilo  dr  los 
derechos  de  las  naciones;  porque  lo  que  es  verdaderamente  justo,  sera 
•^areroente  reconocido  algún  «^a  como  taf,  y  por  otra  parte,  ninguna 
poleaoia  puede  derogar  enteramente  á  la  dignidad  del  derecho  de  gentes 
con  una  oondocla  arbitraria.  Tributar  homenageá  la  injustícta,  querer — 
por  eunlqnier  motivo  que  aea— erigir  en  principios  las  máximas  sob- 
«eisivas  de  esa  polencia,  como  hemos  visto  hsrlos  igemplares»  principal-  * 
,  nenie  entre  les  antores  modernos,  sería  hacerse  criminal  háda  la  hn- 
manidad.  a  ^ilber.  1.  c.  Préfece.) 

(SO)   Xtmti  Omimeiamiei  on  Jvuaieati  h»f  Vni*  1.  Lact.  I . 

(21)  Kva,Udá.mi, 

NOTAS  Á  LA  SECaON  SEGUNDA. 

(\)  Oinpteda's  Literatur  des  f^olkerrcchls;\o\,  1.  pag.  444  ysig. — 
Kániplz,  nener  Literatur,'  pág.  >i.  y  sip;. 

íT;  « Xo  se  debe  extrañar  que  losRon  aiKís  cuidasen  poco  de  estable- 
cer un  derecho,  cuyo  uso  les  sería  muy  embarazoso  para  el  logro  de 
sos  ideas.»  No  era  posible  hacerse  señores  del  mundo  sin  quebrantará 
cada  paso  este  derecho  de  gentes,  cuya  fiel  observancia  les  hubiera 

sido  un  estorbo  insuperable  para  el  6n  de  sus  deaigDios  No  obstante» 

neonocian  una  ley  que  obligaba  á  los  Estados  entre  si  mismos,  y  tenia 
alguna  conexión  con  el  derecho  páblico  de  laa  embajadas.  Sos  Fecialea 
«fin  como  garantes  de  la  tt  pública,  y  los  que  tenían  derecho  de  in- 
terpretar y  decidir  los  casos  en  que  se  Cilla á  élla.  Regularmenie  servían 
de  declarar  la  guerra,  aproUnidola  como  justa;  para  lo  cual ,  en  aaHal 
de  hoatilidadarrojaban  un  dardo  en  el  pais  enemigo :  también  interveniaii 
en  los  tratados,  dando  fuersa  y  autoridad  á  las  aliansas;  pero  toda  esta 
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apariencia  de  josiifícacion  pública,  sola  <%rvia  de  aatoriiar  las  osorpa- 
ciones  (Olmeda:  £lem.  de  der.  públ.) 

(3)  Onapieda,  1.  o.  I.  448.  378.~Kampts>  1.  c.  p.  56.— Barbeyfac, 
ki$taire  des  andent  irmités. 

(4)  Fyge  Rothe't  Wtrhmg  des  (^ríslenifmms  auf  den  ZmsUmd  der 
mkerín  Ewropa.  4775— SS.^Schmalz,  europ.  Tftlkerrecht,  S.  44  If. 

(5)  Gfotiua»  d€  Jturt  BetU  et  Pads,  Lib.  11.  cap.  4 5.  n.  4 2.— LeiV 
nilz,  tn  prafeU,  ad  Cod.  jur  gent.  diplomé, — i,  P.  Liidwig,  de  jure  rS" 
ffes  appellandi;  cap.  II,  §  6.:  en  sos  Opuse,  müceU,  I.  45. 

(6)  Klttber,  1.  c.  §  42.^Bacb,  Grumdifs  einer  Geschiehfe  der  merh- 
würdigsten  IVeUhdlden  neuerer  Zeit. — jin  inquiry  into  the  faundation 
and  historij  oj  íhe  Ituv  of  nations  in  Europe,  (rom  tke  time  of  the  Greeks 
and  Bomaiu  (o  the  aijt,  of  Grotuts;  i)y  Roljcrl  Wanl.  1795. — Véase  la 
inlrotiucciüu  dtí  IIíH'icd's  llandburh  der  Geschidilc  des  carop.  Staaten 
— Systems. — Sobre  la  iníluenci;)  de  la  revolución  francesa,  véase  4 B. 
Coostanl:  De  Cesprit  de  conquéíe  et  de  CUsurpitíton^  dans  ieurs  rapports 
«MC  ia  ewUisation  europeenne.  1844.^Paede  leerae,  con  reserva  y 
precaución,  á  Flassan,  I^e  ta  restauratínm  potitigue  de  C Europe  et  déla 
France.  484  4.  Este  es  ano  de  los  defensores  de  la  vieja  diplomacia;  des- 
pués de  haber  servido  bnmildeiDeate  4  Napoleón.— Kampu,  BeUrage, 
Zum  Skudsuiut.  ff'alkernehi.  1. 95. 4 4 8.  —  • 

(7)  Véate  áOmpteda,  Liler.  des  Vólker.  1.  439— 461.^Kainpls, 
nene  Liler.  26.  56.— Scheiddemanteis,  aUgem,  Slaatsredd,  4775. 

(8)  Jeaa  Barbe  y  rae;  Traité  de  U  moraie  des  pwes  deCegHse,-  4728. 

(9)  SchmaoflSt  neues  Sjfslema  des  Seehis  der  NtUnsr;  4764.  pég  97. 

(10)  Ompteda.  1.  c.  I.  463— 470.— Klttber,  L  c.  §  43. 

(1 1 )  Falta  en  el  manuscrito  la  nota  udm.  4  4 . 

(42)  Este  trozo  ha  sido  ya  publicado  por  el  autor  en  su  obrilla  Ulu- 
lada « Pensamientos  y  Apuntes  sobre  Moral  y  Politica, »  impresa  en 
Cádiz  en  1837. 

(13)  La  Universidad  de  Salamniu  a  íué  fundada  el  año  de  1 240,  se- 
gún Bleineispn  su  histnria  de  Ins  Linivcrsidades;  Gotinga,  180¿,  tom.  I. 

(14)  Sir  James  Mackintosh,  en  su  Disertación  sobre  el  progreso  de 
las  ciencias  morales,  incluida  en  la  Enciclopedia  Biildnica. 

(45)  Soto:  de  Justitia  et  Jure;  Lib.  IV.  Qusest.  I.  arl.  2. Esdigno  de 
ndarse  que  esta  justicia  tributada  al  mérito  de  nuestros  escritores  del 
siglo  XVI,  emana  del  ánino  imparcial  del  célebre  Sir  James  Madtia^ 
tosh,  coya  pérdida  lamehiaa  cuantos  se  interesan  en  los  progresos  de 
las  ciencias  morales. 
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(4  6)  «  La  formidable  armada  que  envió  Felipe  II  contra  ella  (la  In- 
fierra),  hiio  temblar  antes  de  preaenlarse  todo  aquel  reino,  y  i  la 

verdad  fué  preciso  apelar  al  acaso  de  los  naufragios,  para  poder  resis- 
tirla o  «  Componiasc  de  cerca  de  200  velas,  en  las  que  iban  navios  de 

una  grandeza  extraordiiuriai  y  llevaba  40©  hombres  de  desembarco; 
lio  I  iHliar)  los  Ingleses  oponer  ni  aun  la  tercera  parte  de  navios,  y  estos 
de  interior  calidad.» 

«  España  que  siempre  ha  prrKuiraclo  adelantado  á  las  demás  nacio- 
nes, sin  embargo  de  que  algunos  son  de  opinión  de  que  va  atrasada, 
poso  (siglos  hace)  grande  esmero  y  cuidado  en  el  fomento  de  su  marina, 
y  logro  de  la  navegación.  Es  increíble  el  prodigioso  número  de  navios 
qoe en  otros  tiempos  mantenia;  pues  en  el  año  de  1586  excedían  (con 
admiración  se  ha  dicho)  de  mil  navios  de  alto  bordp,  solo  de  particula- 
res, los  que  había  en  noestros  puertos,  nn  contar  mas  de  mil  y  qui- 

aiefltas  carabelas  y  carabelones  »  (Derecho  público  de  Europa,  tm- 

dncido  del  francés,  por  D.  Antonio  de  Abren;  cap.  D,  p.  S7.) 

(47)  «Ifuestra  nación  no  ha  mendigado  de  otras  el  derecho  de 
gantes,  ni  ha  necesitado  imitarlas  para  adquirirlo.  Esta  verdad  la  com- 
prueban loe  mas  clásicos  autores  extrangeros,  y  entreellos  especialmente 
el  célebre  Grocio,  quien  no  tiene  reparo  en  confesar  ha  tomado  mucha 
doctrina  para  su  olira,  de  nuestro  célebre  Don  Balihasar  de  Ayala, 
autor  del  erudilo  Iraladu  de  Jure  el  officiis  áellicis^  que  floreció  en  el 
siglo  pasado.  »  (Oimeda:  Elementos  del  derecho  público  etc.  Vol.  I.  In- 
troducción.^ 

(18)  Albericus  Gentilis  fué  cierlamente  el  precursor  de  íirocio.  La 
opinión  qoe  en  aquel  tiempo  se  tenia  con  cespecto  á  la  diíerencia  que 
habia  entre  eNos,  se  colige  perfectamente  de  las  siguientes  palabras  de 
Zouch  ,  pupilo  y  sucesor  de  Gentilis  y  de  Hugo  Grocio  en  Oxford. 

•  £i  seguía  príneipalmente  á  Albericus  Gentilis  y  á  Hugo  Grocio:  de  loe 

•  eoal¿  el  primero  justifica  todos  sus  primáj^  con  autoridades  lega- 

•  les,  mieniras  el  segando  fundaba  sus  doctrinas  en  los  éktmhs  de  la 
I»  ratón.»  {Prmf,  R,  Zoueh  Ám$  FeeiaUi,  she  Juris  wtBr  gaUgs 
€xpíieútía,  1659.)  Los  mas  sabios  contempor&neos  de  Grocio  pensaban 
que  lo  que  te  distinguía  era  el  haber  tratado  bt  ley  de  las  naciones  en 
on  espirito  filosófieo,  elevándose  sobre  la  servil  erudusion  de  sos  pre- 
decesores. Zouch  escribió  antes  que  a pai^ciesePuffendorfr.  Distinguióse 
¡m  íalenios  y  erudición;  á  él  debemos  la  introducción  dcl  término  «Ley 
entre  las  naciones;  »  ó  como  la  han  llamado  Uelvetius  y  Bentham  a  Ley 
ioteroaciooal »— lo  que  disliogpe  establemeaie  el  sentido  moderno  de 
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«  Ley  de  las  naeioDeB  »  de  la  aflepdon  de  esta  frase,  entre  loe  jorísooii' 
sftltoa  romanoa,  en  cayo  idbiiia  denota  on  aístema  de  aqoeHaa  leglaa ' 
por  to  coalea  todos  los  hombres  (con  excepción  tal  vet  de  loe  salmgee 
eiñbrulecidoa)  arregMii  é  pretenden  que  arreglan  sos  acciones. 

9 .)  61  espirito  de  investigación  filosófica,  despnes  de  haberse  apii* 
cado  á  los  Imónienoe  de  la  aatnraleia,  se  dirigió  hácía  las  ooestionee 
de  derecho  páblioo  y  de  política.  Hogoes  de  Groer  (nacido  en  Belft, 
en  4583,  muerto  en  Rostock  en  4645),  hábil  filólogo,  teólogo,  juriscon- 
sulto y  hombre  de  Estado,  espirilu  sabio,  juicioso  y  lleno  de  sagacidad, 
abrió  la  senda  a  un  nuevo  estudio  del  derecho  y  de  la  moral  p  rae  Uta, 
por  medio  de  su  célebre  obra  del  «Derecho  de  la  paz  y  de  la  síuerra» 
(Paris  1625  '  primer  ensayo  de  un  Derorho  de  gentes  traladu  filosólica- 
mentr.  Ali^unos  sabios  le  habi;m,  á  la  veniad,  prccedidf)  < n  tnihnjns 
pto|)¡os  para  facilitar  el  suyf  »,  enlrc  otros  J.  Oldendorp  nacidn  en  1506, 
muerto  en  1567),  Nicolás  Uemming  (nacido  en  Laland  K'6\ó,  mucrlo 
en  4600),  Ben.  tVinckler,  y  Alb.  Gentiiis  (nacido  en  4554  en  Castello 
di  San  Genesio,  en  la  M.  de  Anoona,  muerto  en  4614).  El  ánimo  gene- 
roso y  humano  de  Grocio  le  empeñó  en  este  esledb  pot  la  esperanza 
de  disorinnir  el  número  y  la  ferfx:idad  de  las  goerras  de  so  tiempo.  Tomó 
por  ponto  de  partida  los  principios  del  derecho  natural,  y  con  la  ayuda 
de  sa  inmensa  erudición,  procuró  hacer  sensible  á  sos  lectores  el  asen- 
ttmlento  dado  por  todos  los  pueblos  á  las  ideas  de  derecho  y  de  justi- 
cia, aplicando  *ai  á  la  lilosoOt  práctica  el  método  de  la  inducción  al  coal 
pedia  haber  sido  conducido  por  el  ejemplo  de  Bacon.  Aunque  la  riqneia 
de  sus  reminiscencias  y  de  sos  cites  perjudique  algunas  veces  á  su 
raciocinio,  Grocio  se  liberta  maa  que  ninguno  de  sos  predecesores  de 
los  laios  de  la  autoridad.  Sienta  clanraiente  la  cuestión  de  la  idea  del 
derecho  que  emprende  desenvolver  como  una  facultad  moni.  Inves- 
tiga su  princ  ipio  en  la  disposición  nativa  del  hombre  para  la  sociedad 
(tociatitas^  de  donde  el  principio:  $oeietalÍ9  eusiodia)',  distingue  del 
derecho  natural  (dictamen  certa  rationis),  el  derecho  positivo  (jusvo- 
luntarium  ,  sea  divino,  sea  humano,  pero  no  obstante  refiere  este  derecho 
a  una  ley  divina,  positiva,  universal.  Admite  también  la  distinción  del 
derecho  rigoroso  y  del  )in¡)i  riecto,  de  la  obligación  juridica  y  de  la 
obligación  moral.  Aun({ue  Grocio  no  haya  hecho  mas  que  abrir  la  dis- 
cusión sobre  todas  estas  materias ,  es  menester  acradererlo  el  haber 
provocniio  sil  examen,  y  haber  acumulado  ricos  materiales  para  uso  de 
la  ciencia,  bu  libro  ha  hecho  época,  y  ha  sido  comentado ,  desenvuelto 
muy  á  menudo  en  diferentes  sentidos.  Después  de  él,  muchos  escrito* 
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nos  hicieitm  <kr  ¿  ia  ciencia  algunos  pasos  reirógados,  á  saber»  loan 
Míen  (nacido  en  Salvíngton  en  4584,  nraerto  en  1654) ,  eontinnodo 
mas  tarde  TporZenigrave  y  jílbarii^  autores  de  un  dérecho  natural  cris- 
tiano. Según  estos  sistemas  se  haría  derivar  el  dereelio  del  estado  de 
inocencia  primitiva.  V.  Jo.  Seklcni  de  jnre  nnturali  el  genliuni  juxiu 
disciplinam  Ebrajorinn  lib.  Vil.  Lonú.  1  liiU.  — Joach.  Zenlgravii  de  jure 
naturdli  juxladisí  i[)li[u]tnchnstianornm.  lib.  VIH.  Slrasb.  Iti78.-Yalenl. 
Alberli  compendiuni  juris  iialuialis  íii  LluKioxjf  iheolngirr  conformalum. 
Jjps.  Ifi7fi. — Alb.  Gentílis  do  jure  belli  Ubri  tres.  Ilanau,  4598. — Do 
injustilia  l>ellica  Romanonim  actio.  Oxford,  1590. —  (Teniiemanii;  Ma- 
•  nuel  de  l'hist.  de  la  Philosopbis  trad.  par  V.  Cousin.  París,  18Í9. 
Vol.  II.  p.  73  y  sig.> 

La  triste  reputación  de  qw.  disfrutan  las  obras  políticas  de  Hobbes, 
es  un  motivo  suGciente  para  que  se  dé  alguna  idea  de  sus  opiniones, 
cnando  se  trata  de  pasar  revista  álos  esoritorcs  de  la  ciencia  del  derecho. 

Cuando  estalló  la  revolución  inglesa,  espanté  á  la  Europa;  la  iosar- 
reccion  no  babia  aun  revindioado  tan  alto  los  fueros  nacionales.  Segura- 
mea  le  hahi»  habido  eoninociones,  lK)cioneB,  guerras  civikis ;  pero  todo 
un  puebto  levantándose  contra  una  autoridad  que  hasta  entonóos  había 
reverenciado,  nn  parlamento  haciendo  legalmente  la  guerra  k  sn  rey; 
este  rey  derrotado,  cautivo,  condenado;  una  ran  rsat expulsada,  la 
legHimidad  histérica  proscrita ,  loa  intereses  nuevos  representados  por 
nn  hombre  de  dicha  y  de  genio:  todo  esto  na  había  sido  todnvia  viito 
por  la  Europa.  Casi  en  todo  el  continente  pasaron  de  la  sorpresa  á  la 
indignación;  se  adheríeron  á  ketnteieses  jacobila8,y  la  rsvolocion  in- 
glesa fué  mirada  en  los  primeros  tiempos  jcomo  una  usurpación  mons- 
truosa. Acontecié  que,  en  el  mismo  corazón  de  un  inglés  ella  excitara 
tin  resentimiento  amargo;  que.  espectador  de  aquellos  inauditos  suce- 
sos, en  vez  de  inflamai'so  por  la  lilx?rtad.  un  hombre  se  inflamó  por  el 
despotismo;  que,  tomando  con  encariJizainiento  el  conlrapié  del  movi- 
miento popular,  resolvió  escribir  la  uiopia  de!  poder  absoluto.  Este 
inglés  tenia  la  alma  honrada  y  grande  el  entendimiento;  pero  dnia  lode 
oai-áctpr  melancólico,  de  imaginación  solitaria  y  ardiente,  se  apasionó 
por  las  potencias  derribadas,  6  mas  bien  poi"  el  despotismo  en  cuales- 
quiera manos  que  le  encontrase — en  las  de  Cromwel,  Oírlos  ó  Jacobo. 

democracia  le  exasperaba:  ella  habia  inspirado  á  Millón;  horrorizó 
al  filósofo  de  Malmesbury. 

Este  contemporáneo  de  Desearles  abrazó  todas  las  partes  de  la  espe- 
culación; pero  no  debemos  aquí  hacer  mención  mas^qne  de  su  filosofie 
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foNiica,  consigDada  en  el  liiwo  de  Cnw,  y  eo  fiLtokakam,  wcatík»  con 
UD  estilo  enérgloo  y  sombrío.  (*) 

.  Hobbes  camina  por  ana  aemla  que  ¿1  mismo  en  toda  libertad  ha  ele^ 
gido  y  quo  es  may  diferente  de  b  de  los  eáoolástíoos*  El  principal 
objeto  de  sos  esíoerzos  ea  determinar  eiitt  es  la  constitocion  ooas  dm«- 
ble  para  on  Estado,  y  fijar  na  derecho  polÍtico:oon  esteBn,  no  proosde- 
cn  virlud  de  un  cierto  ideal  como  Platón  en  su  República,  Thomés  Mo- 
nis (nacido  en  1  i20)  en  su  Ulopia  íBasilea,  1558),  Campanella  en  su 
Cwilas  Solis ,  ni  como  mas  larde  Hai  i  ¡ni^ton  en  8u  Oceuna  Lond. 
1656).  Hohbcs  parte  de  ciertas  nociones  .^obre  e!  derecho  qun  ha 
deducido  de  un  estado  de  naturaleza,  supuesto  untcriot  al  estado  social 
y  considerado  únicamente  bajo  el  punto  de  vista  empirico  (De  Citíé). 
Según  su  ley  fisica,  el  homlu  e  desea  todo  lo  <]ue  puede  causarte  bien 
estar,  y  huye  todo  lo  que  puede  serle  dañoso.  Sn  propia  conservaeion 
es  el  primer  objeto  de  sus  líeseos,  asi  como  la  muerte  es  lo  que  hay 
para  él  mas  odioso.  Lo  que  sirve  para  conservarle  ó  para  repeler  el  dolor, 
está  de  acuerdo  con  la  razo»»  y  poF  lo  tanto  es  l^Himo.  £1  derecho  es 
la  facultad  de  emplear  libremente  nuestras  fuersaa  naturales  de  un  bkh 
do  GonfonDe  á  la  sana  razón.  £1  hombre  tiene  pues  on  dereoho  de  pro- 
pia oonservaeioi»  y  de  defensa  personal,  y  por  ooiisigpiieate  tiene  dere- 
cho sobre  todo  lo  que  puede  servirle  á  este  efecto  como  medio,  i  el  es 
átqoieii  está  entra^sdo  el  juicio  y  la  elección  de  estos  medios,  lo  qoa 
implica  wi  derecho  que  se  esliendo  á  todo.  Has  de  este  derecho  sohse 
todas  laa  ooaaa  debe  resultar,  por  efedo  de  las  inevitables  oolisionea  ea 
el  estado  de  natoraleia,  una  fuerra  perpetua  de  todos  contra  todos, 
ana  carencia  completa  de  reposo  y  de  seguridad  que  comprometo  sin-^ 
gplarmento  la  oonservaeion  personal  de  cada  uno,  y  deja  sin  efecto  el 
derecho  que  en  ella  habíamos  cotocado.  La  razón  (el  amor  propio)  r»- 
ooraienda  paee  la  paz,  y  esta  do  puede  toner  lugar  sino  por  medio  de. 
contratos,  por  la  introdoedon  de  la  sociedad  civil  {Haim  cwUii)^  y  eik 
tonto  qne  el  poder  arbitrario  de  cada  individuo  sea  entregado  ¿  uno 
solo.  Asi  el  poder  absoluto  entre  las  manos  del  gefs.  y  la  absoluta  obe- 

(*)  Opera,  áoiatd.  1  «38.  The  nml  «nd  polltieal  WotkM»  honú.  Í1U,  EtsaNoto 
philMopbica  dedve.  Par.  1642.  Levialhan,  «ítc  de  materia,  forma  etpotcstate  dvi- 
laüs  eccieeiastica»  fí  civilt.  ikmttri.  1668.  Appcndiz.  t688.—Baiiiannatareor  the 

fandamenlal  elcrneiui  orpoUcy.  Load.  I6S6.  Elementorum  philosophiaB  sectio  primar 
de  corpore  Amsl.  1668.  De  corpore  político,  or  tlie  elemenli  of  slaw  moral  and  poli- 
tical.  Lond.  1659.  tíaiesiiones  de  libértate,  necessitate  el  cam,  coatra  Doct.  Brancb. 
Load.  1CS6.  Uobhcs,  Triposetc.  Lond.  1684.  etc. 
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dieoda  de  ptrle  do  los  sébdítoB  ae  hacen  coDdicioiraf  neoesariaa,  y  la 
forma  monárquica  es  la  mejor.  El  amor  de  si  mismo  es  el  fundamento 
de  la  ley  de  natnralexa,  la  utilidad  en  su  fin;  asi  la  ley  de  naturaleza 
es  al  mismo  tiempo  k  ley  moral  (lea?  moroHt),  Hobbes  raoane  á  la 
Biblia  para  confirmar  con  citas  la  leoria  que  ba  perseguido  por  el  solo 
raciocíoio.  Uno  de  ans  principales  apreciadores,  fué  el  holandés  Lam- 
ben Vdthaysen  de  pnncipHs  jusHtí  deeori,  ditstrtaüo  eftUtoiíea,  em" 
tímmtf  apologiam  pro  tractatu  ciarissimi  Nobbesiide  Ove,  Amslel.  1651 . 
Sus  adversarios  fueron  Cumljerland  y  Scbdrrok. 
(20)    Carla  a  MoLanus,  en  4700. 

(24 )  Mackintosh .  Discrlacion  sobre  los  progresos  de  las  ciencias  éti- 
cas. Enciclopedia  Bnlánica. 

(22)  IiiIkhI.  gener.  á  rhist.  de  droil. 

(23)  De  jure  tíelíi  et  Pacis;  i  (>?">, 

(24)  Publicó  Ires  obras  diffMenles,  en  4ü6ü,  4672,  y  \ñl3. 

(26)  Como  Rachel — que  estableció  (en  4676:  un  derecho  de  gentes 
positivo  fundado  sobre  convenciones  expresas  ó  tácitas,  separando  por 
otra  parte  los  derechos  convencionales  particulares,  de  este  derecho  de 
gentes  positivo  de  la  Europa  que  resulta  de  convenciones  tácitas — Dürrt 
UfTeloiann,  Beckmann,  Menzer,  Alberti,  Pompoji,  Zentgrav,  Werlhop, 
Ludewig,  Leibnits,  Strimesins  y  otros.  V.  Oropteda,  1.  c.  I.  j^^d— 289* 

(56)  Como  Cristiano  Tboroasius.  T.  Ompteda.  I.  S99. 

(57)  Vneron  publicadas  colecciones  por  Lüpig  en  4  694  y  4798;  por 
LeiboiU»  I69S  y  4799;  por  Bemard  ó  Moetjens,  4799;  Du  Mont,  4786; 
— 4734,  con  suplementos  por  Barbeyrac  y  Ronaset,  4799;  Schmauss, 
4799;  y  por  oíros..  TaUas  alfiibéticas  sobre  estas  colecciones  y  sobre 
otras,  fueron  publicadas  por  Georgisch,  4740'4744.^Las  exposicío* 
nes  históricas  por  Saint-Priest.  4735,  y  por  Barfaeyrac,  en  4739. 

(28)  Ompteda,  I.  389^«WoUf  noya  le  drdt  dans  les  géaeralités 
vagues  et  les  máximes  arbitraires.  •  (Lermioier.) 

(29)  V.  Lebeosgeschichte  Job.  Jac.  Mo8ers,-vom  ibm  sebst  bes- 
.  chrieben.  4777.  Th.  I.— lü. 

(30)  Iniiii.  Kant's  mctaphys.  Anfangsgr.  der  Recbislchre.  Kó-> 
iiisb,  1797. 

f3l)  Ademas  de  los  compendios  que  exponen  á  un  mismo  tiempo  el 
derecho  natural  de  los  pariu  ulares  y  el  de  las  naciones  (v.  Oinpleda. 
II.  '¿H'S  V  <\q,.)  se  pueden  citar  los  iibros  elementales  de  Kalird,  1750; 
Burlamaqui.  1751;  Schrodt,  1788;  La  Maiilardiére,  177');  Achenwaíl, 
^lláiGunUter,  4777;  Netfron,  Müó;  AWi/er, 4 790;  B¡fgees,  \196iSaai- 

■ 

8 


Digitized  by  Google 


58 

'  fUé,  1809;  de  an  aoóoiiiio  (De  /«re  gentíam  ei  eoMmopMeo) ,  4944. 
SGbmalt,  4617. 

(32)  Obras  de  mayor  extensioo  han  sido  dadas  por  GUfejf,  4752; 
IIm/,  4764;  fTUUt,  4768  (su  obra  está  sacada  en  su  mayor  parte  de 
WolO;  Aiir/aiiMi^iif  y  r^tiet,  4766—68;  ihmiher,  4787— 479S(ÍDCom. 
pleta);  Géraré  ih  Ret/neval,  4803;  Gondom  (tAnmU^  4808;  Eggen, 
4809  y  4840. 

(33)  Colecctones  generales  de  f^ének,  4784  ,  4788,  y  4796;  de 
MmrUHit  1794 — 4848;  en  cuanto  á  las  especióles,  puede  verse  el  Su- 
plemento de  Klüber,  que  presenta  una  Biblioteca  numerosa  ile  derecho 
internacional  en  todos  sus  idiiios. 

(34)  M  inifestar  c6n^o  podría  reclificarse  esta  confusión,  seria  trazar 
v\  cunlornu,  por  io  menos  do  dos  obras  muy  importantes;  de  las  cuales, 
la  uiiíí  relativa  á  lá  lev  propiamente  de  las  naciones,  es  hasta  el  pre- 
sente nnn  de  los  pniíLíjwles  desiderátum.  Pero  ^xn  entrar  eu  lan  árdua 
tarea,  se  puede  observar  que  Dugald-Stewart  atribuye  demasiada  tras- 
cendencia á  esta  confusión.  ¿Qué  diremos  de  las  muy  distintas  ciencias 
comprendidas  bajo  el  común  nombre  de  filosofía  moral  en  la  mayor 
parte  de  las  Universidades?  Ademas,  generalizando  la  observación; 
¿qué  definición  de  lo  que  llaman  filosofia  naloral  bastará  para  distin- 
guirla, por  un  lado  de  la  qoimica,  y  por  otro,  para  hacerla  comprehen- 
siva de  todos  los  ramos  que  ae  enseBan  en  toda  Earopa  bajo  ese  tiuüo? 
(5fr  Ittmés  Mackiniosh*) 

(85)  Mackinüffk, 

(36)  Dogpdd-Slewart*s /iiiroá^Ml£im  lo  Ifts  Aicy^ 

(37)  ■  t Non  polest  diá  prodesse  doctrináqiue  hominem  homímboa  in- 
sociabilem  iicit.  »  Grotíui  dejun  BM  el  Paeit:  lib.  m.  cap.  916  si  «lí. 
— •  Honita  ad  fidem  el  ad  pacora. » 
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TITLLO  SEGLIXDO. 


ISTADO  Dt  m. 

SEcaoN  primera'. 

SOBlUiAIlU  É  lamMSXDKSÍGLA  D£  LAS  NACIOHBS. 


g.  XXXI. 

Un  cierto  número  de  hombres  y.üe  familias  que»  habién- 
dote reunido  en  nn  pais  y  fijado  en  él  su  habitación ,  se  aso- 
cian y  se  someten  á  un  gefe  comon,  con  la  intencionado  Telar 
unidos  á  la  seguridad  de  iodos^^eonstituyen  un  Sitado  6  fio- 
cion.  Es  pues  el  Kstado  una  sociedad  de  individuos,  que  por 
objeto  tiene  la  conservación  y  felicidad  de  los  asociados;  que 
se  gobierna  por  leyes  positivas  de  ella  misma  emanadas;  y' 
qae  es  dnefio  de  una  porción  de  tenitorio.  Esta  sociedad  ea 
considenda  como  una  persona  moral.  (§>  I- ) 

§.  XXXII. 

En  un  sentido  lato ,  la  gobémnia  consiste  en  el  oonjunto  de 
los  derechos  pertenecientes  á  un  Estado  independiente  con 

relación  á  su  fin  :  comprende,  1."  la  completa  independencia 
del  Estado  relativamente  á  las  naciones  extrangeras;  3."  el 
poder  legítimo  del  gobierno,  ó  la  autoridad  que  exige  el  fin 
del  estado. 

En  el  sentido  limitado—que  es  exclusivamente  el  que  re- 
conoce el  derecho  internacional — se  entiende  por  soberanía 
solamente  la  independencia ;  y  se  llama  Estado  soberano  á 
aquel  que ,  abstracción  hecha,  de  su  constitución  interior. 
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ejeree'por  si  solo  y  sin  influencia  extrangera  los  dereehos  de 
soberanía.  «  En  este  senlido  es  en  el  que  el  derecho  de  gen- 
»  tes  exige  la  soberanía  de  un  Estado  que  —  en  calidad  de 
»  persona  moral  independiente — pretenda,  con  respecto  al 
»  extrangero ,  ejercer  los  derechos  de  personalidad  d  de  inde* 
*>  pendencia  política.»  (1) 

Como  los  hombres  son  iguales  por  la  naturaleza»  (2)  re- 
sulta por  analogía  que  las  personas  morales ,  6  sean  los  agre- 
gados de  hombres  qne  componen  Ja  sociedad  uni?ersal»  de- 
hen  ser  también  iguales  entre  si.  El  Estado  mas  flaco  y  apo- 
cado debé  por  consiguiente  disfrutar  de  los  mismos  derechos, 
y  estar  sometido  á  las  mismas  obligaciones,  que  el  imperio 
mas  poderoso.  (3)  (*) 

Guando  el  divino  fundador  del  Cristianismo  annncid  la 
igualdad  entre  loa  hombres ,  ¿  por  qué  exultó  de  jilbilo  la  hu- 
manidad? Ciertamente  ella  no  fué  aliviada  inmediatamente  de 
SUS  miserias  maleriaies ;  pero  el  hombre  se  estremeció  de  gozo 
al  oír  ese  reconocimiento  de  su  naturaleaa  y  de  an  dignidad^ 
7  consideróse  felis »  porque  oonsidefóse  mas  grande  y  mas  li- 
bre. ¿Deberá  teputarse  quimera  la  igualdad  ante  la  ley,  por- 
que todavía  no  es  una  realui  id  palpable  y  física?  JVo:  preci- 
samente la  excelencia  del  hombre  es  concebir  el  derecito,  aun 
sin  ligar  ¿  él  inmediatamente  la  fruición. 

«  En  la  asociación  de  los  pueblos  no  admitimos  sopeiiorí- 
•  dad  de  sangre ,  de  raxa  ni  de  genio :  los  pueblos  son  igualea* 
»  Esta  igualdad  natural  é  indestructible  de  los  pueblos,  es  el 
n  principio  soberano  del  nuevo  derecho  de  gentes.  La  política 


)  Pero  es  menester  no  disimulárselo:  en  el  estado  actual  de  la  política  europea, 
losEslados  pequeños  se  hallan  en  gran  riesgo  de  serUragadosporloa  grandes.  La  v«r> 
didera  política  eonsitte  ea  olwdeeer  á  la  natitntesa  d«  los  coiu.  Los  peqaoloteit»- 
dos  son  los  satélites  aceesarios  de  los  tastos  imi»erloe.  La  Sajonia  y  él  Hatinorer  Uea- 
deo  i  obedecer  algiia  día  á  Beitin ;  b  IMcka  á  Fatis. 
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»  de  los  antiipioB  esUba  fundada  sobre  la  desigualdad  de  las 
»  nadones.  Hasta  ahora  la  poliüca  moderna  ha  sido  una  mea- 
»  ela  de  las  máximas  de  la  antigüedad  y  de  los  principios  del 

»  Cristianismo.  Carlos  V,  Luis  XIV,  Federico  Tí,  Wapolpon, 
»  teniaD  la  política  romana — ol  triunfo  de  la  fuerza.  La  doble 
»  influencia  del  Cristianismo  y  de  la  filosofia ,  ponia  obstácu- 
»  los  i  sus  empresas;  pero  no  por  eáo  dejaban  de  continuar — 

•  hasta  donde  podÍ8n-->en  medio  del  mnndo  moderno  y  cris- 

»  tiano  — la  polilica  de  los  antiguos. 

»  Los  tiempos  de  una  nueva  política  se  anuocian,  jr  el  ins- 
»  tinto  de  los  pueblos  la  ha  adivinado  antes  que  la  raaon  de 
»  los  filósofos  la  haya  claramente  establecido.  Ha  sido'ens^a^ 

*  do  al  mundo  que  los  hombres  eran  iguales :  resta  poner  en 
»  práctica  esta  igualdad;  y  concluir  de  la  igualdad  de  loshom* 
»  bres  á  la  de  los  pueblos,  n  (4) 

§.  XXXIV. 

Las  naciones  empero  no  pueden  hacer  nada  por  sí  mismas, 
esto  es,  obrando  en  masa  los  individuos  que  las  componen: 
es  necesario  que  eiista  en  ellas  una  persona  ó  reunión  do 
personas,  encargada  de  administrar  los  intereses -de  la  comu- 
nidad ,  y  de  representarla  ante  las  naciones  eitrangeras.  Esta 
persona,  o  reunión  de  personas,  es  el  soberano.  La  intkpi  n- 
dencia  de  la  nación  consiste  pues  en  no  recibir  leyes  de  otra; 
y  su  soberanía  en  la  existencia  de  una  autoridad  suprema  que 
la  dirige  y  representa.  (5)  «  La  soberanía  (dice  Stf^nevai)  con* 
»  siste  en  el  ejereíeio  de  la  autoridad  necesaria  para  gobernar 
»  una  nación;  porque  el  soberano  es  aquel  á  quien  se  confia 
y*  este  ejercicio ,  sea  cual  fuere  su  deoominacion.  De  esta  de- 
»  Ünicion  resulta  que  aunque  la  nación  es  la  fuente  de  la  so- 
>»  beranía ,  no  la  ejerce ,  y  que  por  consiguiente  no  es  el  so- 
»  berano ;  pero  lo  que  constituye  su  esencia ,  su  dignidad  y 
»  su  superioridad  absoluta ,  es  la  independencia. » 
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•  ■ 

§.  XXXV. 

la  sobérania  perlanece  inmediatamenle  al  Estado ,  qae  de* 

lega  su  ejercicio  al  gobierno.  Ün  individuo  que  gobierna  y 
représenla  el  Estado  soberano »  se  llama  soberano  por  exce- 
lencia. A  él  perteoeoe  entonces  la  mageitad,  6  la  digoidad 
suprema — la  wpramtaeian  del  Estado  en  sos  relaeiones^ex- 
teriores  — 7  el  gobierno  del  mismo ,  6  sea  el  ejerciólo  del  po- 
der necesario  para  conseguir  el  fin  de  la  sociedad.  Un  sobe- 
rano es  llamado  constiludonai ,  cuando  un  pacto  social  escri- 
to ,  legítimamente  ha  fijado  límites  positi?os  al  ejercicio  de 
sn  aotoridad,  sea  en  la  representación,  sea  en  el  gobierno 
del  Estado. 

Generalmente  considerando  la  cuestión »  ¿dónde  reside  la 
soberanía? — En  la  razón  de  la  sociedad  misma,  en  el  enten- 
dimiento del  pueblo.  Una  nación  dispone  de  sus  ideas,  7  de 
ellas  no  responde  sino  á  Dios :  confia  su.  destino  á  su  inteli- 
gencia ;  y  siente  inltmamente  qpie  no  hay  mas  que  un  dere- 
cho t  porque  no  hay  mas  que  una  verdad. 

¿  Y  qué  es  el  gobierno  ? — iNo  es  otra  cosa  que  la  forma  ex- 
terior del  cuerpo  social,  que  sale  del  fondo,  como  la  forma 
de  una  planta  sale  de  sn  génnen.  EsU  forma  depende  príneir 
pálmente  de  las  leyes  constitutivas  de  la  natnralesa  humana, 
de  la  inteligencia  y  de  la  voluntad  del  hombre;  depende  tam- 
bién de  las  infíuencias  exteriores  de  la  naturaleza  física ,  y  del 
tiempo  en  que  se  desarrolla.  Lá  naturaleza  del  hombre  —  el 
clima — la  cronología  —son  pues  las  caiisas  eficientes  de  loe 
cambios  de  formas  sociales ;  pero  la  naturaleza  humana  es  sin 
contradicción  la  causa  superior.  (6) 

§.  XXXYI. 

£1  poder  j  autoridad  de  la  soberanía  se  deriva  indudable-» 
mente  de  la  nación  misma,  cuando  no  por  una  institución  po-> 
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siltfa»  á  lo  menps  por  «u  tácito  nconoeimieiito  y  tn  obe- 
(benoift.  Es  claro  que  la  nación  pnede  transferirla  de  una  ma- 
no á  otra  ( la  nación  decivios ,  no  ana  fracción  de  ella) ,  alte- 
rar sü  forma ,  constituirla  á  su  arbitrio.  Ella  es  pues  origina- 
riammU  el  soberano.  Ma»  esta  verdad  tan  trivial ,  que  noa 
aTcrgonioriamos  de  expresar,  si  no  fuese  propio  de  los  pri- 
meros principios  de  toda  ciencia  el  herir  al  entendimiento  por 
su  extrema  sencillez;  —  no  solo  es  negada  por  los  defensores 
del  absurdo  )us  divmnm,  sino  por  los  que  se  llaman  campeo- 
nes de  la  soberanía  de  la  ÍDteli|;encia.  Con  el  auxilio  de  fra- 
ses ambires  Teladas  por  un  colorido  brillante,  se  ha  inten- 
tado probar  que  la  soberanía  délas  naciones  es  un  dogma  ateo, 
absurdo  é  imposible;  y  de  esto  modo,  sin  pensarlo,  sp  ha 
minado  el  sólido  cimiento  sobre  el  cual  reposa  el  trono  cods- 
titocional  de  Isabel  U. 

La  soberanía  de  las  nacionea  es  una  Terdad  eterna,  reco- 
nocida en  todos  tiempos  y  lugares  por  escolásticos  y  filósofos 
do  todas  creencias  y  sistemas.  Desde  el  origen  de  las  socieda- 
des ha  sido  un  axioma  trivial,  ^ue  la  soberanía  no  puede  per- 
teneoer  mas  que  á  ellas  mismas.  ¿Qué  otra  cosa  es,  con  efee- 
to,  la  soberanía  de  una  nación ,  sino  ta  superioridad  de  lo  que 
es  general  sobre  lo  que  es  pailicnlar  —  de  la  consagración  so- 
bre el  egoismo  —  del  derecho  universal  sobre  el  derecho  in- 
dividual? La  soberanía  de  las  naciones,  si  es  lícito  expresaran 
aai,  es  la  traducción  humaba  de  la  omnipotencia  divina;  er  la 
mas  grandiosa  idea  que  pueda  tener  curso  sobre  la  tierra ;  es 
cniUcrnporánea  con  la  verdad,  y  con  el  principio  de  los  si- 
glos í  no  se  desvanecerá  sino  cuando  Dios  anonade  á  los  mun- 
dos. Tan  lejos  está  de  ser,  en  su  esencia ,  el  triunfo  brutal 
de  la  fuena  material ,  como  pretenden  sus  enemigos ,  que  real- 
mente  es  el  dogma  mas  ideal  i  que  pueda  elevarse  el  enten- 
dimiento. La  aplicación  de  esta  soberanía  es  sucesiva  ,  porque 
la  eternidad  de  la  verdad  no  se  desarrolla  sobre  la  tierra  sino 
por  la  cronología.  El  sacerdote  dijo  que  él  era  pueblo  *,  j  no 


Digitized  by  Gopgle 


64 

mentia.  £1  ley,  mas  popular  qne  el  noble,  dijo  que  liberta- 
ba al  pueblo;  j  en  efecto  libertóle:  la  libertad  condnce  á  la 
ciencia ,  y  eata  al  poder.  Inslmir  al  pueblo ,  es  facilitar  y  en« 
sanchar  la  aplicación  de  su  soberanía,  la  cual  remonta  al  es- 
píritu bumano  á  su  mas  santa  vocación. 

Cuando  emitimos  empero  el  axioma  de  qne  la  soberanía 
reside  esencialmente  en  las  naciones,  no  entendemos  esle 
principio  primordial  en  el  sentido  que  le  dan  los  partidarios 
de  la  il(  inocracia.  La  supremacía  política  de  las  clases  me- 
dias» que  realmente  es  la  tendencia  irresistible  de  los  pueblos 
modernos »  no  puede  tener  otra  base  qoe  el  derecho  de  la 
inteligencia  á  gobernar  la  sociedad.  Nueslra  convicción  inti- 
ma y  profunda  nos  mucTe  á  invocar  con  votos  fervientes  di 
predominio  de  la  fuerza  civilizadora  y  pacífica ,  sobre  la  fuer- 
za retrógrada  ó  brutalmente^  innovadora. 

Tan  lejos  estamos  de  interpretar  el  dogma  de  la  soberanía 
nacional  á  imitación  de  los  discipnlos  de  Rousseau ,  qne  nos 
adherimos  á  las  palabras  del  ilustre  Royer-Collard.  «  No  creo 
»  ni  en  el  derecho  divino  ni  en  la  soberanía  del  pueblo :  no 
»  pueda  ver  en  esto  mas  que  las  usurpaciones  de  la  fuerza. 
»  Creo  en  la  soberanía  de  la  razón ,  de  la  justicia ,  del  dere- 
»  cho;  este  es  el  soberano  legitimo  que  el  mundo  busca  y 
»  buscará  siempre;  porque  ningún  hombre^  ninguna  reunión 
»  de  hombres  la  posee,  ni  puede  poseerla,  sin  laguna  y  sin 
»  límite.  Las  mejores  formas  de  gobierno  son  aquellas  que 
-  »  mas  seguramente  nos  colocan ,  y  mas  rápidamente  nos  ha- 
9  cen  adelantar,  bajo  el  imperio  de  su  ley  santa.  Esta  es  la 
j»  virtud  del  gobierno  representativo.  Cuando  un  hombre  ha 
»  osado  pretender  que  era  imagen  de  Dios  sobre  la  tierra,  y 
»  ha  reclamado  á  este  título  la  obediencia  pasiva—ha  funda* 
»  dó  la  tiranía:  cuando  un  pueblo  se  ba  contado  por  cabeza^ 
»  y  ha  proclamado  la  omnipotencia  del  niimero — ha  fundado 
»  la  tiranía.  De  estas  dos  usurpaciones,  la  primera  la  maí» 
»  insolente —  la  segunda  es  la  mas  brutal.  » 
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S.  XXXYII. 

Empero  lo  mas  común  es  dar  el  nombre  de  soberano  al 
gefe  ó  cuerpo  que ,  independiente  de  cualquier  otra  persona 
ó  corporación,  sino  es  de  la  comunidad  entera,  regula  el 
ejercicio  de  todas  las  autoridades  oonstitiiidas ,  j  da  lejes  á 
todos  los  cmiaátmos^  esto  es,  á  todos  los  mieoibros  de  la 
asociaeion  ciyil. 

De  aquí  so  si^ue  que  el  poder  legislativo  es  actual  y  esm- 
ciaimeníe  el  soberano.  £1  poder  legislativo ,  el  poder  que  ejer- 
ce actoalmente  la  soberanía,  puede  estar  constituido  de  varios 
modos: — en  una  persona,  como  en  las  monarquías  absolu- 
tas;— en  un  senado  de  nobles  ó  de  propietarios,  como  en 
las  aristocracias^ — en  una  ó  mas  cámaras,  (ie  las  cuales  una 
i  lo  menos  sea  de  diputados  del  pueblo ,  como  en  las  demo- 
cracias puras  6  mixtas; — en  una  asamblea  compuesta  de  to* 
dos  los  ciudadanos  que  tengan  derecho  de  sufragio »  como  en 
las  repiSblioas  antiguas;  — en  el  príncipe,  j  en  una  6  mas 
cámaras ,  como  en  las  monarquías  constitucionales ;  que  se- 
gún el  número  y  composición  de  aquellas  ,  pueden  participar 
de  la  aristocracia,  de  la  democraoia,  ó  de  ambas.  En  algunas 
monarquías  constitucionales,  como  en  la  española  de  nues- 
tros días ,  supónese  que  la  sanción  real  es  la  que  da  vigor  y 
fhenta  de  leyes  4  los  acuerdos  de  las  asambleas  legislativas; 
j  por  consiii;uiente ,  el  principe  tiene  en  ellas  el  título,  aun- 
que no  el  poder  de  soberano.  La  Constitución  de  España  re- 
conoce explícitamente  en  su  preámbulo  el  dogma  de  la  sobe- 
ranía nádonal. 

S-  XXXYUI. 

Es  observación  muy  importante  la  que  sigue :  la  parte  de 
la  soberanía  á  que  se  debe  atender  principalmente  en  el  de- 
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reeho  internacional,  es  aquella  qué  representa  i  la  nación  en 
el  exterior,  6  en  que  reside  la  fiíonltad  de  contratar  á  su  nom- 
bre con  las  naciones  exlrangeras.  Los  tratados  son  leyes  que 
obligan  á  los  subditos  de  cada  uno  de  ios  soberanos  contra- 
tantes ;  pero  la  antoiiáad  que  hace  esta  especie  de  leyes ,  y  la 
ántoridad  de  que  proceden  las  leyes  relattTaa  i  la  administra- 
cion  interna,  pueden  no  ser  exaotamente  una  misma.  En  las 
niotiurquías  aljsolutus  lo  son;  en  las  monarquías  constitucio- 
nales y  en  las  repúblicas ,  sueieo  ser  diferentes.  Así  en  la  Gran 
Bretaña  el  principe ,  que  conenrre  con  los  Pares  j  los  Comu- 
nes en  h-fdrmacion  de  las  layas  internas,  dirige  por  si  solo 
las  relacionés  esteriores,  y  contrata  definiiivamenle  con  las 
potencias  extrangeras. 

En  España,  el  rey  declara  Ja  guerra  y  hace  y  ratifica  la 
paz,  dando  (meramente^deapnea  cuenta  documentada  á  las  c^-> 
tes :  dirige  las  relaciones  diploifeftitieas  con  las  demás  potencias  » 
y  tanaolo  necesita  autorizacioa  prévia  para  ratificar  los -trata- 
dos de  alianza  ofensiva ,  los  especiales  de  comercio ,  y  les 
que  estipulen  dar  subsidios  á  alguna  potencia  extrangerd. 

Si  .adoptásemos  el  lenguage  de  algunos  publicistas  (7),  po- 
dría)naí9s.-  llamar ;  Mob&tmia  ttmaiamU  la  •  que  regnla.  los  aego** 
cíes  diemésticoa ,  y  Iñmastttito'la  que  representa  á  la  naéiob 
en  su  correspondencia  con  los  otros  Estados. 

Claro  es  que  determinar  á  punto  fijo  cual  es  la  perdona  iS 
cueipo  en  que  reside  esta  segunda  especie  de  aobera&ía»  se- 
góos la  osiHtiQuc&ondel  Estado  ,'«s  cosa  impoi«ai*e  k  povqae«los 
pactos  cebradas  oon  cnalquiera  «tva  autoridad  serian  nnU^. 
Importa  ademas  que  los  «actos  de  esta  sobeianía  no  salgan 
de  la  esfera  de  las  facultades  que  la  están  seFialadas  por  la 
misma  constitución  ,  porque  todo  contrato  en  que  las  exce- 
diese, adoleceria  también  de' nulidad.  Sin  embargo ,  es  preciso 
'  obsenrar  que  la  constitución  de  un  Estado  no  es  una  cosa  £ja 
é  inmutable,  sino  que  experimenta  (como  la  •  historia  de  todos 
los  pueblos  lo  acredita),  ya  vaivenes  violentos  que  de  un  ex- 
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tremo  á  otro  la  arrastran,  ya  alteraciones  lentas  y  progresivas 
que  la  hacea  tomar  diferentes  formas  con  el  transcurso  del 
(rnnpo:  de  manera  qae  seria  muchas  yeees  difícolloso  á  las 
naciones — por  no  decir  imposible — determinar  cual  es  en 
oda  una  deellas  el  órgano  legítimo  de  comunicación  ,  y  hasu 
donde  se  extienden  sus  poderes ,  según  las  leyes  vigentes; 
y  asi  la  mejor  regla  á  que  los  £sUdos  exirangeros  pueden 
atenerse  en  este  materia ,  es  k  posesión  aparente  de  la  au- 
toiidad  cqn  quien  traten,  y  la  aquiescencia  de  la  nación  é 
«a  aeloe  (8). 

§.  XXXiX. 

La  .Gicukad  de  gobernarse  á  si  misma  una  nación  ,  que 

realmente  la  constituye  independiente  y  sol)er.iaa  ,  es  por  lo 
tanto  la  calidad  esencial  que  la  presenta  como  un  verdadero 
cuerpo  político  en  medio  de  la  sociedad  universal — como 
una  pmona  que  se  entiende  7  trate  directemente  con  otras 
de  la  misma  especie  (9),  bajo  la  autendad  d^l  derecho.  Bajo 
este  aspecto  no  es  menos  esencial  la  soberanía  Inuiseunte 
<\wh  inmanente  ipue&to que,  si  una  nación  careciese  de  aquella, 
DO  gozaría  de.  yerdadera  personalidad  en  el  derecho  de  gentes. 

Xoda  i^aci<m,;piies,  qne  4  sí  propia  se, gobierna»  bajo  cual- 
quier forma  que  sea ,  y  qne  tiene  la  faculted  de  comunicar 
directamente  con  las  otras ,  es  á  los  ojos  de  estas  un  Estado 
independiente  y  soberano.  Deben  contarse  en  eliiLÍiiiero  de  ta- 
les, jyan  los  .Estodps  ^ue  se  bailan  %ados  á  otro  mas  po-. 
dsioip  por  1^  aliigm  ^osigvfl,  pn  que  se  da  á  esto  mas 
bfn^  en  cambio  4^.  los  socorros  que  al  nasdéMl  pr^fM;  los 
que  pagan  tributo  á  otro  Estado ;  los  feudateríos  que  recono- 
cen la  obligación  de  ciertos  servicios  de  fidelidad  y  obsequio 
áunse&or;  y  los  íed^radoSj»  que  han  constituido  una  au-> 
toldad  común  peipanente  ,  pani  la  adipinistracion  de  cier- 
tos inlofeaes:  siempie  que  por. el  pacto  de  alianza»  tribu- 
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lo ,  feudo  ó  federación ,  no  hayan  renunciado  la  facultad  de 
dirqir  bus  negocios  interaos,  y  la  de  enlenderse  directamente 
con  las  naciones  extrangeras  (10).  Los  Estados  de  la  Union 
norte-americana  han  rennnciado  esta  áltima  facultad;  y  por 
tanto,  aunque  independientes  j  soberanos  bajo  otros  aspec- 
tos, no  lo  son  en  el  derecho  internacional. 

Dos  £stados  pueden  estar  unidos  á  la  persona  de  un  mis- 
mo principe,  como  lo  ha  estado  por  algún  tiempo  el  de  Han- 
nover  á  la  Gran  Bretafta  hasta  el  falleoimiento  de  Guiller- 
mo lY,  y  el  infeliz  reino  de  Polonia  á  la  Rusia  hasta  que  ha 
sofocado  esta  la  personalidad  de  aquel;  como  lo  está  la  Hun- 
gría al  Austria  :  y  pueden  ser  al  misuio  tiempo  in  ií-pendien- 
tes  y  soberanos  entre  sí.  Pero  si  la  soberanía  transeúnte  per- 
teneciese en  ambos  al  principe ,  su  independencia  reciproca 
sería  nominal  en  el  derecho  internacional. 

§.  XL. 

La  independencia  y  soberanía  de  una  nación  es  á  los  ojos  de 
las  otras  un  hecho :  y  de  este  hecho  nace  naturalmente  el 
derecho  de  comunicar  con  ellas  sobre  el  pie  de  igualdad  y 

de  buena  correspondencia.  Si  se  presenta,  pues,  un  Estado 
nuevo  ,  por  la  colonización  de  un  pais  recien  descubierto ,  ó 
por  la  desmembración  de  un  Estado  antiguo,  á  los  demás  solo 
toca  averiguar  si  la  nueva  asociación  es  independiente  de 
hecho,  y  ha  establecido ;una  autoridad  que  dirija  á  sus  miem- 
bros ,  los  represente  y  se  haga  en  cierto  modo  responsable  de 
su  conducta  al  universo,  Y  si  es  asi,  no  pueden  justamente 
dejar  de  reconocerla  como  un  miembro  de  la  sociedad  de 
las  naciones. 

En  el  caso  de  separarse  violentamente  de  ana  antigua  na- 
ción, y  constituirse  independientes  una  6  mas  de  las  provincias 

de  íjue  estaba  aquella  compuesta,  se  ha  pretendido  que  las 
otras  naciones  estaban  obligadas  á  respetar  los  derechos  de 
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la  primera,  mirando  á  las  provincias  separada»  como  rebel* 
des,  y  negándose  á  Iratar  con  ellas.  Martms  dice  «  que  la  na- 
«cion  extrangera  no  estando  obligada  á  juzgar  de  la  legitimi- 
»dad  de  la  insumccion ,  puede  permitirse  el  confliderar  el 
■•mero  hecho  de  la  posesión,  j  tratar  como  monarca  á  aquel 
*  »que  de  hecho  tiene  las  riendas  del  gobierno,  sin  TÍolar  por 
»esto  los  deberos  de  una  li^^urosa  liculi alidad  »  ;  pero  añade 
—  «que  las  potencias  interesadas  en  no  herir  á  ninguno  de 
i*los  dos  partidos  ,  procuran  evitar  prudentemente  ios  ac« 
«tos  demasiado  señalados  de  reconocimiento.» 

Esta  doctrina  pertenece  á  ese  código  tU  sabiduría  que  la 
escuela  positiva  llama  alia  diplomácia,  es  decir,  frases  sin 
significación  pura  sacriíicar  los  pueblos  á  las  veleidades  de 
ios  gobiernos.  La  legitimidad  de  estos  no  deriva  sino  de  la 
libre  obediencia  de  los  pueblos.  Desde  que  este  hecho  se  ha* 
lia  fuera  de  duda,  sería  obrar  inconsecuentemente  rehusando 
reconocer  como  legitimo  al  gobierno  de  la  nación  que  se  ha 
constituido  independiente.  Por  el  hecho  de  esta  lihre  obe- 
diencia se  ha  convertido  en  io  que  iiaman  un  (fobümo  d$ 
deneko. 

Sin  duda  aludiendo  á  esta  expresión  nos  dice  Martens  que 
es  permitido  i  las  terceras  potencias  reconocer  el  gobierno 

del  pais  insurgido,  coiuo  (johierno  de  hecho  \  porque,  añade, 
tan  solo  por  el  hecho  de  la  posesión  es  gobif;rno  con  respecto 
á  esas  terceras  potencias,  las  cuales  no  están  obligadas  á  juz- 
gar de  su  legitimidad.  Bsta  oposición  entre  el  hecho  y  el  dere- 
cho» lomada  de  la  ley  civil,  es  absolutamente  falsa  cuando 
se  trata  de  la  legitimidad  de  un  gobierno  considerado  relati- 
vamente á  otro.  Un  gobierno,  acabamos  de  decir,  no  lo  esde 
dereclio  sino  porque  libremente  es  obedecido  por  el  pueblo  á 
quien  manda:  no  hay  pues  gobierno  de  hecíio,  en  oposición 
al  de  dtroeko ,  sino  aquel  que  no  es  obedecido  mas  que  por 
la  fuerza,  estoes,  los  déspotas  y  los  conquistadores. 

es  pues  relativamente  al  antiguo  gobierno  cooao  pueda 
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el  del  pueblo  insurgiili)  í.er  nombrado  gobierno  de  hecho  6 
de  derecho.  Sea  lo  que  se  quiera  de  las  pretensiones  del 
gobierno  desposeído,  si  el  pueblo  que  se  insurge  obedeee  li- 
bremente  á  su  nuOYO  gobierno  ,  no  se  podría  rebosar  i  este 
el  título  de  legitiino:  es  un  gobierno  de  derecho.  Puede  haber 
sin  duda,  un  intervalo  durante  el  cual  i>e  ignore  si  en  efecto 
todo  cL  pueMo  obedece  libremente  al  nuevo  gobierno.  En  tal 
caso ,  sin  negar  ni  afirmar  que  baya  esta  obediencia  general, 
se  reconoce  el  hecho  de  una  obediencia  parcial;  y  bo  aqni  el 
sentido  en  que  se  emplea  la  expresión  de  gobierno  de  hecho 
por  oposición  al  de  derecho. 

Ahora  bien :  desde  que  no  se  refiere  el  derecho  mas  que 
al  pueblo  sobre  el  enal  el  gobierno  egerce  su  p#der,  y  dé 
ningún  modo  al  gobierno  desposeído,  ¿bt^o  qué  aspecto  se 
puede  faltar  á  este,  tratando  con  aquel?  Ciertamente^  siempre 
que  han  sucedido  semejantes  insurrecciones ,  los  gobiernos 
desposeidos  han  pretendido  que  los  otros  debían  abstenerse 
de  toda  relación  con  los  pueblos  insnrreetos ;  pero  también 
siempre  esta  pretensión  ha  sido  mirada  oomo  iixfundada.  En 
efecto,  el  gobierno  extrangero,  por  sus  relaciones  con  las  par- 
tes disidentes ,  no  entiende  mezclarse  en  las  disputas  que  los 
dividen.  Si  trata  con  el  gobierno  del  pueblo  insurrecto,  no 
es  porque  piense  en  decidir  de  qué  lado  esté  la  justicia :  no 
hace  mas  que  tratar,  en  el  ínteres  de  stt  nación,'  con  aquel  que 
es  él  solo  que  puede ,  en  el  momento  aetel ,  hacer  obaerrar 
aquello  que  se  haya  pactado.  El  gobierno  desposeído  no  pue- 
de pues  exigir,  sin  estravagancia ,  que  las  oUas  naciones  so- 
porten las  pérdidas  y  daños  que  puedan  provenirles  de  la 
interrupción  de  sus  relaciones  con  el  pneblo  instírgido,  duran- 
te todo  el  tiempo  que  su  impericia  6  tu  dabiUdad  k  inipidan 
Restablecerla  autoridad  que  no  ha  sabido  conservar.  Los  mi- 
ramientos á  que  alude  Martens,  y  que  quiere  se  observen  al 
tratar  con  el  pueblo  insurgido ,  por  consideración  ai  gobierno 
'  desposeído ,  no  podrían  jamás  partir  de  sediejante  principio 
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de  oamplaoettoia  de  gobienio  á  gobierno;  cuando  se  Urala  de 
loe  mas  gra^e  inleceM  de  las  naciones. 
La  potencia  que  q«Btere  tratar  con  el  gobiemo  aun  no 

asegurado  ,  no  puede  disimularse  que  la  condición  esencial 
de  le  legitimidad — la  obediencia  de  la  nación — ó  no  existe  to- 
daiFÍa,  ó  por  lo  menos  es  dudosa;  por  tanto  ella  no  podría  re- 
conocer ni  el  derecho  del  gobierno  para  mandar  ó  contratar,  ni 
el  deber  de  la  nación  para  obedecer  6^  ejecutar  el  tratado. 
Hay  sin  embargo  convenciones,  cuyo  objcio  ( s  limitado,  sea 
en  cuanto  á  la  naturaleza  de  las  condiciones»  sea  en  cuanlo  al 
tiempo  durante  el  cual  las  condiciones  pueden  dejar  la  espe- 
ninsa  de  que  ,sérán  cumplidas  por  el  gobierno  contratante,  y 
por  aquella  parte  de  la  nación  cuya  actual  obediencia  le  ha 
conferido  el  derecho  de  contratar  en  su  nombre.  Semejantes 
oonTenciones,  sin  empeñar  á  toda  la  nación,  puesU>  que  co- 
mo se  ha  supuesto,  está  dividida  en  dos  partidos,  no  obligan 
menos  por  eso  al  gobierno  que  ha  oottliatado,  j  i  aquellos 
que,  por  el  hecho  de  su  obediencia,  le  han  conferido  este 
poder  (1 1). 

§.  XLi. 

Empero  es  menester  confesar ,  que  en  esta  materia  lo  que 
se  llama  política  ha  usurpado  frecuentemente  las  veces  del 
derecho  internacional:  asi  como  la  voz  de  las  pasiones  y  del 
ínteres  aárdido  ha  sofocado  los  acentos  de  la  rasen  é  impar* 
cialidad.  IHeiitras  dura  la  contienda  entre  los  dos  partidos, 
no  hay  duda  que  una  naciun  extraña  puede  abraasor  la  causa 
de  la  Metrópoli  cootra  las  provincias,  si  lo  cree  justo  y  con- 
▼enieBta.  El  punto  que  ofirece  incertidumbre ,  por  la  variedad 
da  los  pufeceres ,  es  el  do  saber  si ,  dorante  la  locha,  pueden 
las  potencias  extrangeras  auxiliar  á  los  disidentes,  y  reconocer 
independencia.  Los  egemplos  abundan  acerca  de  esta  con- 
ducta, aun  sin  recordar  otros  que  los  de  la  Francia  en  la  épo- 
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ca  de  la  emancipación  de  las  colonias  anglo-amerieanaa »  j 
de  la  Gran  Bretafla  durante  crueles  escisiones  mas  recientes. 

IVro  aquí  no  tratamos  sino  de  principios  apoyados  sobre  la 
equidad  natural;  y  para  apreciar  la  moralidad  de  aqiicllo& ac- 
tos sería  menester  empeñarse  en  una  prolija  y  difícil  investí- 
gacion  de  los  secretos  motivos  de  interés  que  los'  produ- 
jeron (i  2). 

La  violación  de  aquel  principio  ¿jrabado  en  el  corazón  de 
todos  los  hombres,  «  no  hagas  á  otro  lo  que  no  quisieras  que  á  tí 
le  hiciesen  >» ,  acarrea  infaliblemente  consecuencias  funestas. 
¿Quien  puede  poner  en  duda  que  la  animosidad  producida  en 
el  ánimo  del  gobierno  británico  por  los  auxilios  prestados  á 
sus  colonias  disidentes,  iníluyú  podi-rosamente  en  provocarla 
ayuda  que  dieron  los  ingleses,  tanto  á  los  emigrados  de  Fran- 
cia durante  su  revolución,  como  á  los  insurgentes  hispano- 
americanos en  la  desastrosa  guerra  que  han  sostenido  para 
emanciparse  de  la  Metrópoli? 

«Un  Estado  adquiere  la  soberanía,  ó  cuando  es  fundado,  6 
cuando  se  separa  legítimamente  de  la  dependencia  en  que  se 

hallaba.  Para  que  est?i  soberanía  sea  válida,  no  necesita  que 
sea  recouocida  ó  garantida  por  una  potencia  extrangera,  con 
tal  que  la  posesión  no  sea  viciosa.  Sin  embargo ,  es  prudente 
hacerla  reconocer  expresa  ó  tácitamente,  y  aun  proporcio- 
narse la  garantía  de  una  6  de  varias  potencias.  Por  el  contra- 
rio,elreconorniatiiiü  no  solamente  de  la  posesión  per  interim, 
sino  de  la  independencia  dciinitiva  de  un  pueblo  en  insurrec- 
ción ilegítima ,  d  de  la  de  on  usurpador ,  sería  on  ultrage  he- 
cho al  soberano  legítimo ,  mientras  tanto  que  no  ha  rennn* 
ciado ,  6  que  no  se  repute  y  suponga  que  lo  ha  hecho ,  á  sus 
derechos  de  soberanía.  Esta  se  extingue  desde  que  el  Estado 
ha  dejado  de  existir,  sea  por  la  destrucción  total  de  su  terri- 
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torio  f  sea  por  la  disolución  del  vínculo  social ,  sea  por  la  in- 
corporación ,  reoniou ,  ó  sumisioD,  en  todo  ó  en  parte ,  i  otro 
Estado  n  (13). 

Mas  una  vez  establecida  la  posesión  del  nuevo  Estado  ú 
Estados,  iiü  hay  ningún  principio  que  á  los  demás  proiiiba 
reconocerlos  por  tales  ^  porque  en  esto  no  hacen  mas  que  re- 
conocer un  hecho  y  mantenerse  neutrales  en  ana  contiover- 
sia  agena.  Las  Provincias  Unidas  de  los  Países-Bajos  se  ha- 
bían separado  de  la  España  antes  de  expirar  el  siglo  XVI;  pe- 
ro la  España  no  renunció  sus  derechos  sobre  eiias basta  la  paz 
de  Westphal^a  en  '1648  y  las  otras  naciones  no  aguardaron 
esta  renuncia  para  establecer  relaciones  directas  j  aun  alian- 
xas  íntimas  con  aquel  nuevo  Estado.  Lo  mismo  sucedió  en  el 
intervalo  entre  Í6  iü,  en  que  Portugal  se  declaró  independien- 
te, y  1668  en  que  la  España  reconoció  esa  independencia. 

Se  añade  que  semejante  conducta  de  parte  de  las  otras 
naciones,  en  ciertas  circunstancias,  no  solo  es  lícita  sino  ne* 
cesaría.  M.  Cotming  en  su  nota  de  35  de  mayo  de  1825  jus- 
tiíicando  el  roconocimionlo  de  los  nuevos  Estados  americanos 
por  la  Gran  Bretaña,  expuso  que  —  «  toda  nación  es  responsa- 
»ble  de  su  conducta  á  las  otras ,  esto  es ,  se  halla  ligada  al 
«cumplimiento  de  los  deberes  que  la  na.turaleza  ha  prescrito  á 
»sus  ciudadanos  ó  subditos.  Pero  la  Metrópoli  no  puede  ser 
j>ya  responsable  de  unos  actos,  que  no  tiene  medio  alguno  de 
«dirijir  ni  reprimir.  Resta  ,  pues,  ó  que  los  habitantes  de  ios 
«países  cuya  independencia  se  halla  establecida  de  hecho  no 
«sean  responsables  á  las  otras  naciones  de  su  conducta,  ó  que 
»en  el  caso  de  injuriarlas  sean  tratados  como  bandidos  ó  pi- 
«ratas.  La  primera  de  estas  alternativas  es  ahsurda,  y  la  se- 
wgunda  demasiado  monstruosa  para  que  pueda  aplicarse  á 
«una  porción  considerable  del  género  humano  por  un  espacio 
«indefinido  de  tiempo*  No  qo^da  por  oonsiguiente  otro  parti- 
wdo  que  el  de  reconocer  la  existencia  de  las  nneyas  naciones, 
r^y  extender  á  ellas  de  este  modo  la  esfera  de  las  obligaciones 
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»7  defeehos  que  los  pueblos  omlixados  deben  respetar  mti- 
wtnametite  y  pueden  reclamar  unos  de  otros.» 

Este  raciocinio  era  plausible  en  las  circunstancias  á  que 
habia  llegado  la  separación  de  aquellas  regiones  ;  pero  acaso 
hubiera  podido  redargüirse  al  gobierno  británico,  examinan- 
do si  seofetamente  había  violado  el  derecho  mtemaoiOnal 
promoTÍendo  primero,  y  fayoreciendo  después  la  disidencia 
de  los  subditos  Españoles  de  América.  Una  conducta  semejan- 
te por  parle  do  la  Francia ,  habia  antes  originado  una  <iruel 
guerra  \  porque  desgraciadamente  este  punto ,  por  claro  que 
sea  en  teoría,  será  por  machos  siglos  ventilado  por  medio  de 
lae  armas.  Así  es  que  casi  todos  los  publicistas  modernos 
esquivan  el  tjatai  de  esta  imporLaute  cuestión  ó  la  embrollan. 
¿Mas  qué  respondería  la  Gran  Bretaña  á  los  Estados-Unidos 
de  América ,  si ,  habiendo  solapadamente  faTorecido  la  eman- 
dpacion  del  Canadá ,  presentasen  después  un  argumento  al 
de  Jf.  Cammng  análogo? 

§.  XLUI. 

De  la  independencia  y  soberanía  de  las  naciones  se  sigue: 
qoe  á  ningona  de  ellas  es  licito  querer  dictar  á  otra  la  for« 

ma  de  gobierno,  la  religión  ó  la  administración  que  esta  deba 
adoptar ;  ni  llamarla  á  cuentas  por  lo  que  pasa  entre  los  ciu- 
dadanos de  esta,  ó  entre  el  gobierno  y  los  sübditos. 

Prescindiendo  de  las  innumerables  autoridades  que  podría 
citar  en  apoyo  de  este  principio  fundamental,  prefiero  copiar 
las  palabras  de  un  publicista  español,  que  escribia  en  los  bue- 
nos tiempos  de  Cárlos  111,  luchando  contra  las  comunes 
preocupaciones  que  encadenaban  al  pensamiento.  «Bl  derecho 
de  independencia  no  es  otra  cosa  que  la  facultad  de  impedir 
á  las  demás  naciones  el  mezclarse  en  negocios  propios,  y  de- 
fenderse de  sus  insultos,  estorbando  cuanto  pueda  ser  perju- 
dicial á  sus  intereses,  ho  mejor  es  etitar  el  daño  antes  que 
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soeeda ,  no  detcuidittdose  en  la  averiguación  de  todas  la^ 

ocultas  máquinas  que  se  pueden  formar  contra  ella;  ppro  ya 
sucedido ,  es  necesario  procurar  itf  reparación  por  los  medios 
mas  deeoroso»,  y  aun  eaoariDeNiMr  eon  albita  pública  de- 
mostración á  los  iofractoires  del'  derecho  de  gontes;  intete- 
sándose  en  ello  la  soberanía  áe  la  nación.  Esto  es,  por  lo  que 
hace  al  interés  particular  de  cada  una  ;  pero  generalmente  to- 
das están  obligadas  á  perseguiv  á  la  que  sea  enemiga  común 
de  las  demás,  y  que  p«r  k  fuenúrv  astucia  y  folsedades,  quie- 
II  iiqmiar  y  proCedef  de  mala'  fá  con  las  otras.  En  tal  caso 
todas  están  obligadas  á  la  comim  unión  para  perseguirla. 
Los  reyes  de  Castilla ,  Aragón  ,  y  J^íavarra ,  aunque  encontra- 
dos las  mas  veces ,  se  anían  enando  lo  pedia  la  ocasión  coa- 
ita los  Moros ,  oomrunes  enemífM  de  todos ,  siendo  rason  y 
poMtIoa  persegaip  á  !á  nación  qoe  es  enemiga  de  las  deímas.» 
—  ¡Cansa  lástima  que  este  escritor,  que  manifiesta  á  menu- 
do su  buen  juicio,  incurra  á  las  veces  en  errores  tan  groseros! 

«Mo  se  debe  mesdar  nación  álgnna  «  (continaa)  »  en  el  go- 
bierno a^eno,  ni  un  soberano  podrá  con  lason  erigirse  en  juea, 
para  juzgar  de  lacondocta  de  ofr^.Los  Estados  todos  son  inde- 
pendientes, y  tienen  íacuUad  p  ira  rehusar  el  que  otros  quieran 
tener  parle  en  su  gobierno,  aun  Con  el  especioso  titulo  de 
religión ;  pnes  esta  no  se  debe  introducir  eon  violencia,  y  sin 
consentimiento  del  pueblo  que  la  recibe ;  Sino  es  como  nn 
acto  de  humanidad,  persuadiendo  blandamente,  y  procurando 
inclinar  los  ror^zones;  jiara  lo  cual  se  pueden  enviar  misio- 
neros que,  con  el  consentimiento  de  la  nación  que  los  admi- 
te ,  procuren  atraer  á  los  pueblos  al  verdadero  conocimiento 
de  la  religión.» 

«Bala  regla ^  aunque  general,  que  abraza  todas  las  demás 
religiones  ,  siendo  ellas  por  su  naturaleza  falsas ,  solo  debia 
entenderse  con  la  nuestra.  Ya  veo  que  en  la  errada  creencia 
de  muchas  naciones ,  se  entenderá  al  contrario ,  y  por  tanto 
«erA  penegnida  nuestra  religión,  creyendo  van  conformes  d 
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derecho  püblico  de  gentes ,  prohibiendo  en  el  Estado  una 

doctrina  á  ta  parecer  perniciosa  »  (14) 

La  intervención  de  la  Rusia ,  Priisia ,  y  Austria  en  los  ne- 
gocios internos  de  la  Polonia,  y  el  atentado  que  á  consecuen- 
cia perpetraron  de  desmembrarla  j  de  extinguir  por  fin  an 
existencia  política,  se  mird  generalmente  como  un  escandalo- 
so abuso  de  la  fuerza ;  y  fué  con  efecto  el  mas  negro  borrón 
del  siglo  XVIll,  tanto  para  los  que  le  causaron  ,  como  para 
los  que  imprudente  y  cobardemente  le  toleraron.  Durante  el 
curso  de  la  reroluoion  francesa ,  ocurrieron  Yarios  ejemplos 
de  esta  yiolacion  del  derecho  que  tienen  las  naciones  inde- 
pendientes para  constituirse  como  mejor  les  parezca.  Tal  fué 
la  invasión  de  la  Francia  por  las  armas  prusianas  en  1792  y 
el  célebre  manifiesto  del  duque  de  Brunswick;  tal  fué  la  hos- 
tilidad declarada  por  la  Francia  en  las  épocas  subsiguientes 
contra  los  Estados  monárquicos,  y  la  promesa  de  auxiliar  ¿ 
los  pueblos  que  se  rebelasen.  Tal  fué  también  la  invasión  de 
Píápoles  por  el  Austria,  en  1821 ,  y  la  de  España  por  la  Fran- 
cia en  bajo  protesto  de  sofocar  un  espíritu  peligroso 
de  innoTaciones  políticas.  La  opinión  pdblica  »  cada  dta 
mas  ilustrada  sobre  estas  materias — aun  prescindiendo  de  los 
principios  que  son  de  incontrastable  evidencia — se  ha  decla- 
rado por  insitiito  contra  estas  intervenciones,  como  inicuas  y 
atentatorias  á  cuanto  hay  de  mas  sagrado  para  las  socieda- 
des (15). 

Martens,  que  no  encontró  una  sola  palabra  de  vituperio  6 

de  honrada  indignación  contra  el  atentado  de  Polonia ,  ni  la 
declaración  de  Pilnitz,  ni  otros  excesos  semejantes,  se  expresa 
sin  embargo  en  los  términos  siguientes:  —  «Hay  casos,  en 
que  disputas  sobrevenidas  en  lo  interior  sobre  algunos  pun- 
tos de  la  constitución ,  pueden  autoriaar  á  los  extrangeros  pa- 
ra  tomar  alguna  parte  en  esos  negocios  domésticos ,  sea  para 
ofrecer  espontáneamente  sus  buenos  oficios,  sea  para  satis- 
facer ¿  una  garantía  de  que  se  hubiesen  encargado  y  que  fuese 
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legítimamente  reclamada^  sea  que  se  funden  en  un  derecho 
adquirido  con  título  particular,  ó  q[ae  estén  guiados  por  el 
enidado  de  mantener  su  seguridad,  comprometida  por  las  de- 
aayenencias  del  vecino.  Pero  jamás  el  derecho  de  gentes  jus- 
tificará los  esfuerzos  de  una  nación  para  escitar  tumultos  po- 
líticos eu  otro  Estado ;  para  resucitar  en  él  antiguas  quere- 
lias  entre  el  gefe  y  loa  miembros ;  6  para  sembrar  el  gérmen 
de  una  reyolucion  total »  (16).  Y  cita  en  nota  el  monstruoso 
decreto  de  la  Gonyencion  francesa ,  de  19  de  noyiembre 
de  1793. 

Bien  dice  suanotador  Pinheiro,  que  no  hay  un  solo  caso  de 
interyencion  de  las  muchas  recordadas  por  Martens,  con  cier- 
to aire  de  aprobación ,  que  no  sea  contrario  al  primero  de  los 
derechos  de  las  naciones  —  sn  independencia;  y  que  esta  es- 
pecie de  doctrinas  pertenecen  exclusivamente  á  lo  que  la  es- 
cuela positiva  llama  alta  diplomácia.  Asi  es  que  los  publicistas 
de  esa  escuela  (que  por  desgracia  han  sancionado  los  excesos 
de  los  reyes)  se  suelen  escudar,  coando  quieren  paliar  sus 
sofismas,  con  lo  que  apellidan  «derecho  rigoroso  de  gentes: m 
frase  que  en  su  boca  significa — lo  que  hacen  mas  á  menudo 
,  los  gobiernos  mas  fuertes ,  esto  es ,  los  gobiernos  que  menos 
se  afanan  en  obaeryar  la  justicia.  Es  ya  tiempo  de  proclamar 
altamente  los  derechos  de  las  naciones,  fundados  sobre  la 
razón  eterna.  A  esé  gran  monumento  del  siglo  XIX ,  espero 
haber  contribuido  siquiera  con  algunos  humildes  materiales. 

S.XLiy. 

No  hay  duda  que  cada  nación  tiene  derecho  para  proveer 
á  su  propia  conservación ,  y  tomar  medidas  de  seguridad  con- 
tra cualquier  peligro.  Pero  este  debe  ser  grande ,  manifiesto, 
é  inminente  para  que  nos  sea  licito  exigir  por  la  fuerza  que 
otro  Estado  altere  sus  instituciones  á  beneficio  nuestro.  En 
este  sentido  decía  la  Gran  Bretaña  á  las  cortes  de  Europa 
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en  1821  (con  ocasión  de  las  medidas  anunciadas  por  la  lla- 
mada «Santa  Alianza»  cpntra  las  nuevas  institucioaos  de£s- 
|»a^,  ^oriu|;al  y  riápole« ,  y  de  los  piipoipios  genéralos  .que  . 
se  trataba  de  fijar  para  la  oondueta  futura  de  los  aliados  en 
iguales  oasos) ,  «que  niogon  gpliienio  estaba  mas  dispuesto 
'.que  el  britúnito  á  sostener  el  derecho  de  cualquier  Estado 
»á  intervenir»  cuando  su  seguridad  inmediata  ó  sus  intereses 
'nesenfiiales  se  hallaban  sériaraent^  compromelá^os. por  los 
»acUw  doméstioq»  de  otros  Balados;  pero  que  el  uso  de  este 
^derecho  solo  podia  justificarse  por  la  mas  absoluta  necesidad» 
»y  debía  reglarse  y  limitarse  á  ella;  qur  de  cousiguiciUe  no 
v»era  posible  aplicarle  general  é  iridistfutaineate  á  todos  los 
;»mo>?imientos  .revplucionarios ,  sin  tomar  en  coDsideraoiQn 
»su  influencia  inmediata  sobre  algún  Qstado  ú  JBsiados  en 
«particular;  que  este  derecbo  tmMimtxeepeim  á ios  fmne^ 
»pios  generales ,  y  por  tanto  solo  podia  nacer  de  las  circuns- 
ütancias  del  caso ;  y  que  era  peligrosísimo  convertir  la  excep- 
«cion  en;regla,ié,inoQrponur)a  nomo  Mi  en  las  instituoiones 
»del.d9rtteho  tde  gentes.  -Los  principios  que  sirven^  de  base  A 
«esta  ref^aseneionarianunainliervenclon  demasiado  firecuen- 
wte  y  extensa  en  los  nej^ocios  interiores  de  los  otros  Estados: 
y>las  cortes  aliadas  no  pueden  apoyar  en.  los  pactos  existentes 
»una  facultad  tan  extoaordinaiia ;  j  tampoeo  podrían  arro- 
«girsela  i  Yiftud  de.algnn  nveTo  coneierto  dipliMiAtieo,  m 
«atriboifve.unft  supremacía  inconciliable  con  los  derechos  de 
«soberanía  de  los  demás  Kstados  y  con  el  interés  general,  y 
»sin  erigir  un  sistema  federativo  opresor,  que  sobre  serin- 
«eficaz  en  su  objeto,  traería  los  mas  graves  inconvenien* 

»tes.>».0^) 

Loiettnitio  no  es  cjertiimente  que  las  potencias  signata- 
rias del  .pacto  déla  'Santa  Alianza»  se  arrogasen  esa  facid- 
tad  ^bilJCaria  y  funesta,  sino  que  baya  publicistas  que  cqn 
SUS  erróneas  doctrinas  encierro  modo  la  autori^n.  Por  ejem- 
plo, Hartens,  habiéndose  casi  eiclusiyamente  dedicado — 
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como  ya  hemos  observado — >á  inmtigar  lo  que  los  gobier- 
nos practican  ó  alguna  vez  han  praotieado  sobre  tal  ¿  tal  ar- 
tículo de  ios  intereses  internacionales ,  no  se  ocupa  en  exa-< 
minar  lo  qae.  deberían  haber  hecho ,  y  ann  muoho  menos  en 
^ar  .principios  que  determinan  lo,  que  deba  hacerse  en  gene* 
ral.  Ufartens  no  ha  hecho  en  esto  mas  que  seguir  el  uso  de 
ios  pubiicistas  de  la  escuela  positiva. 

Alas,, no  contentos  con  Umitame  ¿^ste ostudio  tan  üastidio- 
so  poi;  19  natar^eva  como  eat^iil  en  sas  ^aplicaciones  >-  esos 
•  escritores  tratan  con  aquel  desprecio  que  nos  inspiran  las  eo* 
sas  cuyo  valor  no  conocemos  ,  toda  teoría  del  derecho ,  como 
ideas  ¿Utiles ,  abstractas  y  especulativas ,  de  las  cuales  no  se 
sabe  que  uso  hacer  en<la  práctica.  I>lo  obstante ,  cuando  em- 
baraaados  por  los  osos  éontrsdictorioa  de  qocse  oompone  su 
ciencia  positiva,  quiereii  dar  lazou  de  la  preícrciicia  que  les 
place  dar  á  tal  . práctica  mas  bien  que  á  tal  otra ,  se  hallan  en 
la  necesidad  de»senli^<|msctp»ai  ^enmulei  independientes  de 
lo  que  puede  haberse  hecho;  y  de  esle  modo  ise  ven  fom^s* 
dos  á  reconocer  que  no  hay  falsas  teorías,  sino  porque  debe 
haberlas  verdaderas,  y  que  la  ciencia  del  derecho  no  seria 
mas  que  una  rapsodia  de  casos  en  oposición  unos  con  otroSt 
si  principios  confonnes  á  la  sana  razón  y  á  la  naturaleza  del 
hombre  y  de  la  sociedad  no  diesen  alijurísconsdtlo  un  siste> 
ma  de  conocimientos  se{?uii  d  cual  pueda,  en  caso  necesa- 
rio ,  distinguir  el  bien  del  mal ,  lo  justo  de  lo  injusto. 

Jíarteuaise  halla  pues  contradicción  conaigo  mismo, 
cnaado  despucis  4^  haber  sentado  algunos  principios  fonda- 
dos en  razón  f  en  justicia ,  añade  que  sin  embargo 
nes  no  se  gobernarán  jamas  según  los  principios  de  una  teoría 
aburada  y  siUii.  (*)  Hubiera  debido  decir  que  á  petar'  cis  io 
vmúadíét  €9iOipf¡Mpio$f  h$  gobiernos  U  apartan  4  menudo 
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de  eiiat;  y  hubiera  debido  aftadir  que  las  desgracias  que  han 
sido  siempre  el  resaltado  de  semejantes  infracciones ,  tanto 
para  los  gobiernos  como  para  las  naciones  ^  no  han  contribui- 
do poco  á  probar  hi  importancia  de  esos  dusiuos  principios, 
á  los  cuales  por  consiguiente  no  se  les  debe  designar  como 
sutiles  ni  abstractos. 

De  nada  sirre  para  la  ciencia  del  derecho  el  saber  lo  qoe 
on  pretendiente  eitrangero  ha  hecho  para  sostener  sus  pre- 
tensiones á  una  corona  (|iio  la  nación,  sobre  la  cual  quería 
reinar,  no  consentía  en  concedérsela.  Pertenece  á  la  historia 
narramos  lo  que  terceras  potencias  han  alegado  para  mezclar- 
se en  los  negocios  interiores  de  los  otros  países.  Conocer  lo 
que  se  ha  hecho  ,  es  sin  dada  eradicion ,  pero  no  es  la  cien- 
cia. Martens,  después  de  mencionar  lo  que  se  ha  practicado 
en  diferentes  ocasiones,  añade  75)  que  —  wla propia  se- 
wgaridad  j  el  cuidado  de  mantener  el  equilibrio ,  puede  algu- 
»na  vez  justiüoar  la  oposición  formada  por  una  potencia  ex- 
iktrangera  contra  la  elección  de  un  gefe  demasiado  poderoso, 
«así  como  los  socorros  que  ella  presíe  ;í  aquel  délos  partidos 
»que,  habiéndose  esco¿;ido  un  geíe,  quiera  imponerle  á  mano 
» armada  á  lo  restante  de  la  nación.» 

Para  refutar  estas  erróneas  doctrinas ,  es  menester  comen- 
sar  por  combatir  el  axioma  favorito  de  la  escuela  positiva  de 
que  toda  convención  celebrada  entre  dos  gobiernos  es  obli- 
gatoria, cualesquiera  que  sean  sus  estipulaciones.  Mas  ade- 
lante  tendremos  ocasión  de  manifestar  la  falsedad  de  esta 
aserción  con  respecto  á  las  convenciones  unilaterales;  ahora 
nos  limitaremos  á  decir  que  no  es  menos  falsa  con  respecto 
á  aquellas  que  conciernen  á  negocios  extraftos  á  una  de  las 
partes  contratantes.  Tan  solo  la  fuerza  ó  la  astucia,  6  una 
complacencia  culpable ,  pueden  haber  hecho  consentir  á  un 
gobierno  en  contratar,  á  nombre  de  la  nación  que  represen- 
ta ,  la  obligación  de  aguardar  el  consentimiento  de  una  po- 
tencia extrangera  para  saber  á  quién  conceder  la  corona;  d  si 
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se  debe  hacer  tal  ó  cual  cambio  en  la  constitaeion  del  Rata- 
do^  si  se  deben  construir  furLalezas  sühr»í  tal  ó  tal  punto  de 
BU  frontera,  etc.  etc.  Semejantes  estipulaciones,  todas  las  ve- 
oes  que  han  tenido  lugar,  no  han  podido  servir  mas  que  para 
probar  la  debilidad  de  la  una  y  la  insolencia  de  la  otra  de  las  . 
partes  contratantes.  Empero  jamas  contratos  así  por  violen- 
cia arrancados ,  no  han  podido  alegarse  como  tíluios  sobre  los 
eaales  fuese  licito  fundar  un  verdadero  derecho. 

Guando  los  habitantes  de  dos  territorios  diferentes  han  vi- 
vido algún  tiempo  bajo  un  mismo  gobierno,  y  los  del  uno  dis- 
putan á  los  del  otro  el  derecho  de  constituirse  cd  nación  in- 
dependiente  rompiéndolos  lazos  que  existían  antes  entre  ellos, 
sm  duda  es  lilnre  para  eada  nación  el  tomar  6  no  tomar  co- 
nocimiento de  su  desavenencia.  Si  adoptando  el  primer  par- 
tido, un  pueblo  cxtrangoro  se  decidiese  á  prestar  asistencia 
á  aquel  de  los  dos  partidos  á  quien  creyese  que  tenia  de  su 
parte  la  justicia ,  se  puede  defender  que  la  moral  universal 
aplaudiría  su  retoluoion.  Pero  no  debe  confundirse ,  como  lo 
hacen  ordinariamente  los  publicistas,  este  caso  con  el  otro 
citado  por  Martcos ,  de  dos  partidos  que  en  una  nación  se  ha- 
cen mdtnamente  la  guerra  á  causa  del  sistema  de  gobierno 
que  deba  adoptarse  en  el  pais ,  6  del  gefe  que  deba  mandar 
á  entrambos. 

Un  pueblo  puede  tener  á  su  favor  la  justicia ,  y  puede  no 
tenada,  cuando  pretende  que  otro  no  despedace  los  vánoulos 
que  tal  tos  durante  siglos  hablan  apretado  para  su  común 

▼entura.  Pero  jamas  ni  un  partido  ni  un  gobierno  pued«in  tener 
el  derecho  de  imponer  su  autoridad  á  un  pueblo,  por  pequeño 
que  sea,  y  cualesquiera  que  sean  también  los  artículos  del 
pacto  social  de  que  ese  partido  6  ese  gobierno  quisieren  pre- 
valerse para  hacer  respetar  sus  pretensiones.  La  razón  es,  que 
los  gobiernos  no  existen  sino  por  los  pueblos ,  y  creados  no 
han  sido  sino  para  ellos:  mientras  los  pueblos  existían  antes 

que  los  gobiemoa,  y  no  viven  ni  por  ellos  ni  pan  ellos. 
é  ti 
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¿Con  respecto  á  quién  la  tercer  potencia  puede  haberse 
oomprometido ,  según  pretenden  loe  publicietae ,  á  garantir 
la  constitución  de  un  Estado  ?  ¿  Tal  vez  á  favor  del  monarca 
A  de  la  aristociacii ,  contra  la  nación?  ¿Acaso  con  respecto 
á  otra  potencia  igualmente  extrangera? — En  el  primer  caso 
ocioso  sería  detenerse  á  demostrar  ho  absurdo  de  semejaste 
suposición.  En  el  segundo  serla  una  petición  de  principio: 
porque  esto  es  precisaménte  lo  que  se  trata  de  averiguar  — 
con  qué  dcrcpho  una  potencia  extrangera  pretende  intervenir 
en  los  negocios  domésticos  de  un  pais. 

¿En  qué  puede  consistir  este  titulo  particular  de  interven- 
ción f  si  no  69  en  un  tratado  6  en  uña  conyencion  ?  Porque, 
fuera  de  esto ,  no  podría  apo jarse  mas  qnc  en  la  fuerza.  Mas 
entonces  se  reproduce  la  misma  pregunta :  ¿  con  quién  on  tra^ 
tado  semejante  ha  sido  estipnlado?  Tan  solo  los  malos  go- 
biernos son  los  que  se  atreven  á  invocar  el  argumento  que 
Martens  alega  en  tercer  lugar,  «que  ia  segundad  de  sus  Es- 
»tados  les  fuerza  á  intervenir  en  las  disensiones  intestinas  de 
i»los  Estados  limítrofes»;  este  es,  en  aquellas  Incliaa  qne  de 
tiempo  en  tiempo  se  suscitan  entre  los  gobiernos  y  sus  pue- 
blo». Nunca  un  gobiorno  justo  y  saljiu  ha  visto  encendérsela 
tea  de  una  verdadera  rebelión;  j  los  pueblos ,  testigos  de  las 
desdichas  que  siempre  acompafian  á  las  políticas  ennméeny" 
nes,  bendicen  al  cielo  por  haberles  oonoedido  ntt  gobierno 
cuya  prudente  administración  les  pone  á  cubierto  de  tan  la- 
mentables desastres. 

Atestigoa  la  historia  que  jamas  el  contagio  de  1«  rebeMon 
traspasó  las  fronteras  de  las  naciones  Ubres  y  felices ;  mien- 
tras que  pueblos  que  á  largas  distancias  ^emian  bajo  la 
coyunda  del  despotismn,  se  han  animado  reciprocamente  por 
el  ejemplo « para  sacudir  las  cadenas  que  les  oprimían.  Ho  es 
pues  la  vecindad,  sino  la  semejanca  de  Infortunios ,  lo  qae 
arrastra  á  los  pueblos  á  imitar  el  denuedo  de  aquellos  que  los 
primeros  bao  osado  quebrantar  el  yugo  de  ia  tiranía.  Asi  es. 
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qne  nempre  qne  los  gobiernos,  ¿  Its  inspiraciones  de  una 
ftba  poUtien  cediendo  ,  han  adoptado  los  principios  que 

Martens  proclama ,  no  han  h«ícho  mas  qiic  acelerar  la  eman- 
cipación de  los  mismos  pueiiios  cuyas  cadenas  querían  re- 
machar; j  lejos  de  eyilar  que  el  contagio  de  la  libertad  pe- 
aetaaae  en  sus  Bstados ,  se  han  Tiato  sorprendidos  al  regre- 
sar á  su  país  con  encontrar  ciudadanos  allí  donde  no  habían 
dejado  mas  que  siervos. 

Martens»  como  si  se  arropináese  de  loe  principios  algo  li- 
bendes  qae  había  aTontorado,  se  apresnra  á  ponetles  un  cor- 
rectivo, exceptuando  el  caso  on  que  la  rebelión  fuese  de  una 
injusticia  mamfiesUi  \  pero  no  nos  dice  cuáles  son  los  caracté- 
res  por  los  cuales  pueda  reconocerse  esa  injusticia ,  y  aun 
macho  menos  con  qué  derecho  una  tercer  potencia  puede 
atieyerse  á  pronunciar  su  fallo,  sin  atentar  á  esa  independen- 
cia de  las  naciones,  acerca  de  la  cual  se  ve  forzado  á  conve- 
BÍr  ^e — «fdsta  la  independencia  de  las  naciones,  no  es  á 
»lNeefas  potencias  á  quien  el  Estado  tenga  cuenta  que  rendir 
»per  la  conducta  que  á  este  respecto  observa. »  (f  8)  No  pro- 
longaremos mas  este  examen ,  retiriéndonos  á  lo  ()icho  en  el 
§.XL. 

§.XLV. 

De  lo  que  hemos  expuesto  se  sigue  por  consiguiente,  que 
la  limitación  de  las  facultades  del  principe » los  derechos  de 
la  familia  reinante,  y  el  drden  de  sucesión  k  la  corona  en  los 
Estados  monárquicos,  son  puntos  que  cada  nación  puede  estS' 
blecery  arreglar  cómo  y  cuando  lo  tenga  por  conveniente,  sin 
que  las  otras  puedan  por  eso  reconveniria  justamenté,  ni  em- 
plear olma  medioa  que  loe  de  la  persuasión  y  consejo ,  y  aun 
asoseoncnrounspeocimi  y  respeto.  Si  una  naoion  penetrabas 
al  poder  del  monarca,  si  le  depone,  si  le  trata  como  delincuente, 
eipehéndoie  de  su  territorio,  6  condenándole  taWez  al  lilti- 
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mo  suplicio;  si  excluye  de  la  sucesión  un  individuo  ,  tina  ra- 
ma, Ó  toda  la  familia  reinante  (19):  las  potencias  extrangeras 
no  tienen  para  qué  mezclarse  en  ello ,  y  deben  mirar  estos 
actos  como  los  de  ana  autoridad  independiente  que  juzga  j 
obra  en  materias  de  su  competencia  privatiya. 

Es  cierto  que  la  nación  que  ejecutase  tales  aclos  sin  muy 
gravea  y  calificados  motivos,  obraría  del  modo  mas  criminal 
y  desatentado;  pero  después  de  todo  si  yenra,  i  nadie  sino  á 
Dios »  es  responsable  de  sus  operaciones » en  tanto  que  no  in- 
fringe los  derechos  perfectos  de  los  otros  Estados  —  como  no 
los  infringe  en  esta  materia ,  pues  no  es  de  suponer  que  con- 
servando su  independencia  y  soberanía ,  ha  renunciado  la  fa- 
cultad de  constituirse  y  arreglar  sus  negocios  domésticos  del 
modo  que  mejor  le  parezca  (20). 

Supongamos  que  dos  príncipes  se  hubiesen  obligado  á  man- 
tenerse el  uno  al  otro  en  posesión  del  trono:  este  pacto  se 
aplicaria  á  los  casos  en  que  una  tercera  potencia  quisiese  tur- 
bar á  cualquiera  de  los  contratantes  en  la  posesión  del  trono; 
pero  seria  monstruoso  considerarle  como  una  liga  personal  de 
estos  contra  los  respectivos  pueblos.  El  titulo  de  propied€UÍ 
patrimonial  que  se  atribu^'en  algunos  príncipes  sobre  sus  Es- 
tados, se  mira  en  el  diapor  los  mas  célebres  publicistas  como 
nna  quimera :  el  patrimonio  se  instituye  para  el  bien  de  su 
dueño,  pero  la  institución  de  la  sociedad  cWil  no  ha  tenido 
por  objeto  el  bien  del  príncipe,  sino  el  de  los  asociados  (21). 

§.  XLVI. 

Se  ha  tratado  de  defender  esta  absurda  doctrina ,  escndán'* 
dola  tras  el  nombre  ilustre  de  Grocio.  Mas  prescindiMido  de 

que  en  esta  materia  las  mas  antiguas  autoridades  no  son  las 
mejores  ,  puesto  que  ios  principios  de  libertad  y  los  derechos 
populares  no  alcanzaron  en  Europa  su  perfecta  forma  hista 
la  época  de  la  guerra  anglo-amerioana ,  se  puede  afirmar  que 
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el  testo  de  aquel  escritor  ha  sido  torcidamente  interpretado. 
«Sin  embargo  (dice)  si  un  rey  actualmente  se  esforaase  en 
«entregar  su  reino  6  en  sujetarle  á  otro ,  no  dudo  que  en  tal 

"caso  pueda  ser  resistido:  porque  una  cosa  es  la  soberanía,  y 
•otra  el  modo  de  manejarla.  El  pueblo  puede  estorbar  cual- 
i»quier  cambio  en  la  última ;  el  poder  de  efectuar  semejante 
«mndania  no  hallándoae  comprendido  en  el  derecho  de  so- 
«beranía.»  Si  tamm  ftx  r»  ipsa  Hiam  iradere  regnuntt  auí  sub- 
jieere  molialur,  (juin  ei  resistí  m  hoc  possit,  non  dubito.  Alhid 
est  enitn  ul  discimus  imperium  t  aliud  habendi  modus ,  yui  ne 
nmielur  obUare  poU$í  popuiui\  id  enim  ni6  imipetvm  com- 
prehmnm  no»  e§t  (93). 

En  otra  parte  sostiene  qtie  la  soberanía  puede  ser  enage- 
nada  por  los  que  tienen  á  ella  justo  titulo;  y  a?o^Mira  que  es- 
tos son —  el  soberano  en  las  coronsis  patrimoniales  —  el  so- 
berano y  el  pueblo  juntos  en  las  no-paírimomaUs.  Observa 
jostameote  Barbeyrac  que  semejante  distinción  es  insosteni- 
ble :  porque  cuando  preguntamos  qué  es  corona  patrimonial, 
nos  responden  gravemente  los  doctores  «aquella  que  es  ena- 
wgenable  » :  y  cuando  preguntamos  cuáles  coronas  son  ena- 
genables,  la  respuesta  es  con  la  misma  gravedad,  «aquellas 
«que  son  patrimoniales.»  Empero  después  de  sostener  que 
un  pueblo  libre,  ó  on  rey  con  ta  concurrencia  de  su  pueblo, 
pueden  oiiagenar  ia  soberanía,  añade  Grocio:  «Mas  á  la  ver- 
i>dad  si  cualquier  parte  del  pueblo  es  transferida,  así  como  él 
•tiene  derecho  de  consentir,  le  tiene  igualmente  de  oponerse 
]»á  semejante  enagenacion.»  Y  de  nuevo  dice,  que  si  se  nie- 
ga «que  el  pueblo  mismo  pueda  enagenar  la  soberanía  de 
»una  de  sus  p;irlos,  mucho  menos  lo  pudra  Iiacer  el  rey, 
w^uien  aunque  esté  investido  con  la  plena  soberanía ,  no  la 
»poaee  con  pleno  derecho  de  propiedad.»  Ai  imperium  «n  po- 
puU  parúm  H  iiHenan  popuh  non  Ucet^  muiUo  minm  ttgi, 
rmfferium  étti  pUmm  habmU  aitamm  non  plme,  til  supra 
diéUnximus  {^^)  'y  alpasage  arriba  citado  reiiriéndose. 
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Barbeyrac  no  mU>  niega  la  distinción  enlrt;  Estados  patri-  . 
monialea  j  loa  que  no  lo  son,  «n  unión  oon  loa  ooínenlado*- 
res  j  sucesores  de  tirocio,  sino  que  afkade:  «sea  lo  que  se 

«quiera  de  la  cuestión  ,  un  principio  es  sencillo,  que  sieni- 
»pre  que  se  suscitare  duda  sobre  á  cuál  clase  corresponde  un 
«reino ,  deberá  aer  reputado  no-patrimonial.»  Bitoe  justos  j 
racionales  principios  se  hallan  expresados  en  bus  noUia  firaa- 
cesas;  pero  su  comentario  latino  contiene  la  misma  doctrina. 
lU  verá  nulUm  omnino  re^num  ést  in  'patrimonio ,  msi  ex 
coiwenstt,  expresio  vel  taeüo,  pofnUi{M).  Gronorio,  en  una 
corta  nota  al  pasage  en  que  Orocio  menciona  la  propoai* 
cion  —  quasdam  imperia  esse  in  pleno  jurt  propietaíis ,  id  est^ 
in  patrimonio  imperagUis,  muy  rotundamente  la  niega  en  es- 
tos lacónicos  técminoa — ne  hoe  iptiéem  admimim  (üb).  Tal 
vez  parecerá  menos  extraordinario  que  el  comentador  con- 
tradiga tan  secamente  á  su  autor ,  si  se  considera  el  funda» 
mentó  en  que  este  apoya  su  noción  de  que  los  reinos  patri- 
moniales son  transferibles.  Este  fundamento  viene  á  resolver- 
se en  una  fútU  distinción  de  Grocio»  entre  ensenar  hombrea, 
7  enagenar  el  dominio  sobre  ellos  (26).  Pufendorff  ptaut  li- 
geramente  sobre  la  distinción  al  discutir  el  poder  de  enage- 
naciou;  dice  meramente  que  no  se  para  á  investigar  haata 
dónde  se  extiende  este  poder  sobre  un  reino  {¡¡uad  éi  fMtín- 
momio  regis  est:  j  si  vamos  á  busicar  la  deflnicimi  de  esta  so- 
beranía en  una  sección  precedente ,  donde  trata  de  los  dere- 
chos de  los  principes  sobre  la  propiedad  de  sus  sábditos»  ha- 
llamos quo  entiende  pcir  .esto  la  aoberania  investida  en  un 
príncipe  que  es  absoluto  duefto  de  sus  vasallos , }  propietario 
de  sus  personas  y  efectos;  —  ImutLii  ion  que  excluye  toda 
cuestión  relativa  al  derecho  de  enagenar  el  remo.  Por  otra 
parte ,  ese  jurisconsulto  abiertamente  niega  el  derecho  de  «na- 
genacion  en  el  caso  genera).  Bl  siguiente  pasage  es  muy  nota- 
Mble.'El  soberano  que  tienta  transferir  su  reino  á  otro  por  su  so- 
»la  autoridad»  hace  un  acto  en  si  mismo  nulo  é  irrito,  que  no 
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»Uga  á  9U&  vasailos.  Para  hacer  válida  esa  traoumsion,  ae 
>raquiere  el  conMntíniieoto  del  pueblo  ,  así  como  el  del 
•prÍDcipe.  Porque  así  como  á  un  rt y  no  se  le  puede  privar 

»de  sus  duiüiiuos  cdiiLia  su  \uliiiiLad,  así  taoipoco  otro  sobe- 
»raoo  puede  ser  impuesto  al  put^hlo  contra  su  voluntad. «  Ni- 
kU úgem  ngem ,  fiit  ragnum^  m  iUkm  ffrofna.auctoiüaU  Iram- 
ferré  aggredUuTf  nee  $%Adito9  isto  actu  regi»  <Mm;  vmm  hie, 
nmmimis  popuíi  (juani  rnjis  consensum  reqtiiri.  Nam  uli  me- 
rito  regi  regnum  non  recU  eripUMr,  ita  me  imüo  populo  aíius 
ftx  púU$t  obtrudi. 

La  aserción  vigorosa  de  una  doctrina  tan  favorable  i  la» 
pretcnsiones  exageradas  de  los  monarcas ,  hace  iiatiir;dinente 
que  adquiera  mas  peso  y  autoridad  la  confesión  4ue  se  vé 
obligado  á  hacer  este  jurisconsulto  á  favor  de  los  derechos 
de  lospnefaios»  Pocas  personas — lo  esperamos  al  menos — 
se  hallarán  dispuestas  á  seguirlr»  en  la  negativa  de  que  los  re- 
yes puedan  ser  resistidos  y  depuestos  cuando  violan  el  pacto 
leclal;  pero  es  digno  de  observarse  que  el  autor  que  profesa 
esta  servfl  doctrina ,  admita  que  los  reyes  no  pueden  transfe- 
rir á  8H8  subditos.  Quod  si  auítm  rex ,  mcessilatt  adoelvs  cum 
hoste  valuliare  pacem,  hac  lege  feceril,  ut  ipsi  ctríam  regio- 
mm  cancedüé ,  ^imb  Imnen  úü  emioni  cúnlradixU ;  orbüramur 
étbm  ffmám  ipmm  €x  tadm  iua  prmidia  dedmcan,  ti  non 
impediré  quominus  vietor^us  possestumem  aéprth&ñdat,  Hmtá' 
qmd^jmm  tamen  eamdtm  cogeré  poteril,  ut  omnino  sese  in  aUe^ 
rms  dUionem  tradat.  N$qw  illa  regio  uUa  obUgatione  videíur 
impeéiri,  quominui  si  viribus  mis  eonfidalf  se  oecupare  vo^ 
knü  resistáis  mU  peeuHarem  damups  eiantaiUm  comstilmt  (27). 

Vattel  establece  los  principios  mas  sólidos  y  liberales  snlire 
esta  materia.  Después  de  negar  que  pueda  haber  nada  de  pro- 
piedad, estrictamente  asi  llamada,  sobre  un  pueblo  6  un  rei- 
no,  y  de  tratar  con  severa  reprobación  la  noción  propia  de 
esclavos  de  que  los  honabres  repudien  sus  derechos  naturales 
hasta  el  punto  de  no  reservarse  voto  en  la  cuestión  mas  inte- 
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re&ante  para  ellos,  á  saber — quien  deba  maDdarlos ;  después 
de  desechar  con  ÍDdigaacion  la  idea  de  tratar  ¿  seres  huma- 
Dos  y  racionales  «como  rebaftos  de  ovejas,  que  agaardar  de* 
wban  en  silencio  la  decisión  <juc ,  ó  los  envía  al  matadero,  ú 
»los  restituye  al  pastor»  — ese  autor  llega  al  punto  de  reinos 
patrimoniales,  y  en  analogía  con  estos  principios,  rechaza  la 
denominación  como  inaplicable.  Sostiene  que  el  consenti- 
miento del  pueblo  —  tácito  ó  expreso — su  voluntad  decla- 
rada ó  delegada — debe  forzosamente  intervenir  para  hacer 
▼álida  cualquier  enagenadon  de  la  soberanía,  «fio  puede  ha- 
ber ninguna  enagenacion ,  estrictamente  hablando,  del  poder 
soberano:  toda  real  soberanía  es  por  su  naturaleza  inenage- 
nable.»  (11^8)  Después  alude  á  ios  ejemplares  de  enagenacion 
presentados  por  Grocio ;  j  observa  I.*"  que  estos  son  general- 
mente abusos  de  poder,  y  no  ejercicio  de  derechos;  que 
el  pueblo  mismo  ha  consentido  en  ellos  Toluntariamente ,  6 
bien  violentamente  coactado  por  ima  causa  externa.  Para  pro- 
bar el  derecho  de  enagenacion  (dice) ,  debe  hallarse  un  ejem- 
plo de  un  pneblo  que ,  resistiéndose  á  la  transmisión  intenta- 
da por  sos  gefes ,  haya  sido  umversalmente  condenado  como 
rebelde  á  consecuencia  de  esa  oposición. 

Tales  eran  las  sólidas  y  luminosas  miras  de  independencia 
nacional  y  de  populares  derechos,  proclamadas  por  los  gran- 
des juristas  de  los  tiempos  pasados ,  aunque  sübditos  de  mo- 
narquías arbitrarias.  JNo  podian  encontrar  un  ejemplo  de  un 
pueblo  marcado  con  el  sello  de  la  rebeldía  por  desobedi  cer  al 
gobierno  que  procuraba  venderle  como  ganado  vil  á  extrañoa 
amos.  Ha  sido  reservado  para  el  siglo  XIX  el  presentar  senio- 
jante  espectáculo  de  un  juicio  pervertido,  y  ver  á  la  ilustra- 
da Inglaterra  ponerse  al  (rente  para  sancionar  tan  abomina- 
ble decreto  (29)1 

§.  XLVil. 

Finalmente,  una  nación,  cualesquiera  alteraciones  que  ex- 
perimente en  la  organización  de  sus  poderes  supremos  y  en 
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b  sucesión  de  sus  príncipes ,  permanece  siempre  una  misma 
peiiona  moral:  no  pierde  nin|;uno  de  sus  derechos;  sus  obli> 
gaciones  de  todas  clases  respecto  de  las  otras  ilaciones  no  se 

menoscaban  ni  debilitan.  El  cuerpo  político  subsiste  el  luis- 
mo  que  era»  aunque  se  presente  bajo  otra  forma»  ó  tenga 
difereole  órgano  de  comunicación.  Y  ann  cuando  un  Estad» 
se  divide  en  dos  6  mas ,  ni  sus  derechos  ni  sus  obligaciones 

padecen  detrimento,  y  deben  gozarse  o  caiuplirse  de  consuno, 
ó  lepar tirse  entre  ios  nuevos  Kslados  de  común  acuerdo  (3Ü). 

SEGUJNDA  SECGIOJN. 

y  PSBCBAKHCUS  OS  LáA  hagíoujui. 

S.  XLvm. 

En  virtud  del  derecho  de  igtuUdad  entre  las  naciones 
(§.  XXXU) ,  cada  Estado  soberano  puede  pretender  que ,  en 
sns  lectprocas  relaciones ,  ninguno  se  arrogue  facultades  mas 
eitensas  que  aquellas  de  que  él  mismo  disfruta ,  ni  tampoco 
eiimirse  pretenda  de  las  obligaciones  que  á  lodos  correspon- 
dea  ¡en  lo  que  reportarla  una  exclusiva  ventaja.  Puesto  que 
gono  de  una  personalidad  moral  y  libre  (§.  XXXI) ,  cada 
Quede  ellos  puede  pretender  todos  los  derechos  que  de  ess 
personalidad  derivan,  (i) 

Siendo  esenciales  (dice  Klüber)  las  relaciones  naturales  en- 
^  los  Estadoa»  la  igualdad  de  sus  derechos  no  puede  sér  al- 
terada por  calidades  6  atribuciones  accidmtateg ,  como  las  de 
antigüedad,  población,  extensión  de  territorio,  poder  militar, 
formas  políticas ,  títulos  del  soberano »  adelantamientos  en  la 
cultura  intelectual  (2) ,  ii  otras  semejantes.  Particularmente 
iocompatibles  con  esta  igualdad  legal  son  en  realidad  las  pre- 
tensiones  orguUosas  á  la  precedencia,  ú  la  superioridad,  á  la 
jurisdicción ,  al  poder  criminal »  con  respecto  á  los  otros  Esi- 
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lados.  La  igualdad  de  estos  se  iDaniüesta  á  menudo  en  el  ce- 
remonial, esto  es ,  en  las  formalidades  que  entre  ellos  obser- 
Tan.  Este  ceremonial  se  ejerce,  no  solo  con  respecto  4  la 
persona  de  los  soberanos ,  sino  también  en  los  escritos :  la 
segunda  rama,  agena  de  esle  lugar,  ocupa  la  atención  de  los 
que  se  dedican  á  explicar,  en  «Manuales  diplomáticos»,  los 
estilos  de  las  Caneilierias  f  las  fórmulas  que  usan  los  pdbli- 
eos  agentes ;  y  hay  algunas  personas  Tersadas  en  esta  clase  de 
nociones  rutineras ,  que  soio  por  eso  se  conceptiian  consu- 
mados diplomáticos. 

Una  parte  reducida  del  ceremonial,  comprendido  el  marí- 
timo j  el  de  guerra ,  se  baila  fijada  por  medio  de  conTencio- 
nos;  lo  restante  absolulamt'nte  depende  del  simple  uso  (3). 
Esta  última  parle,  aunque  importante  por  razón  de  las  des- 
graciadas consecaencias  que  ha  solido  acarrear,  realmente 
no  pertenece  al  derecbo  internacional  (4).  Lo  que  respecta  al 
ceremonial  diplomálico  ,  será  explicado  en  el  libro  3."  al  tiem- 
po de  tratar  del  derecho  de  embajada;  lo  relativo  ai  público, 
ja  sea  en  lo  tocante  á  los  efectos  de  la  igualdad  natural,  ya 
en  lo  que  se  refiere  á  una  desigualdad  convencional,  será  ob- 
jeto de  lig(  ras  indicaciones.  ía>s  que  deseen  enterarse  á  fondo 
de  estas  materias,  encontrarán  minuciosos  pormenores  en  las 
obras  que  se  citan  en  las  notas  (5). 

♦ 

vj.  XLIX. 

Los  Estados  soberanos  é  independientes  pueden  renunciar 
por  convenios,  en  favor  de  uno  ó  mas  Estados,  los  derecbos 

que  resultan  de  su  igualdad  primitiva.  Esto  ha  sucedido  ma- 
chas veces  respecto  á  algunas  prerogativ as  exteriores,  al  rango, 
á  los  títulos  de  los  Estados  y  de  sus  soberanos,  y  á  otros  obje- 
tos  del  ceremonial.  Son  particularmente  de  este  número  los 
honores  reales  (  honores  regii),  esto  es,  aquellos  honores  con- 
vencionales que  son  considerados  en  Europa  como  los  mas 
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dUtiaguídos  que  puedan  concederse  á  un  Estado,  ^o  solo  dan 
nmgo  superior  al  de  todos  los  Estados  soberanos  que  de  ellos 
no  gozan ,  y  otros  dereohós--conio  el  oso  de  k  corona  real» 

el  título  de  hermano  con  respecto  á  los  otros  solí  rnnos  del 
íoismo  rango,  eto;  sino  también  el  derecho  exclusivo  de  en- 
tiar  miiiistros  públicos  de  la  primera  clase  ^  ó  sea  embaja- 
dores. 

En  el  número  de  las  prcrogativas ,  que  trae  consij^o  para 
el  Estado  que  ias  reconoce,  la  pérdida  de  una  parte  de  la 
ignaldad. natural,  se  halla  la  precedencia  (firotostatia,  proe-- 
éria),  á  la  preferencia  en  el  órden  y  en  el  rango  que  debe  se- 
guirse cuaudu  varios  Estados  concurren  en  sus  relaciones 
exteciores.  La  naturaleza  de  estas  relaciones  no  ministra  prin- 
cipio alguno  de  que  deducirse  pnieda  nn  rango  determinado 
de  cada  Estado  soberano :  debía  por  consiguiente  considerar» 

se  lodo  lugar  como  el  primero,  no  repuLaiido  nnij^ini  rango 
como  superior  ni  inierior,  ningún  sitio  como  mas  dislmguido 
i  honorífico.  Pero  habiéndose  dado  sumo  interés  á  estas  cir- 
cunstancias, las  diferencias  se  han  establecido  por  medio  de 
coavenios — tácitos  ó  expresos  (6). 

Las  discusiones  que  puedan  originarse  sobre  estos  puntos, 
por  las  pretensiones  de  alguna  potencia,  deben  ser  juzgadas  j 
diiimidas  del  mismo  modo  que  cualquiera  otra  dispula  entre 
soberanos :  y  entre  tanto  deberán  generalmente  respetarse  el 
estado  de  posesión  no-viciosa  (7).  Para  apoyar  pretensiones 
de  esta  especie,  algunos  gobiernos  se  han  prevalido  de  argu- 
mentos al  presente  recopocidos  por  falsos  y  ridiculos  (8) ;  co- 
mo la  antigüedad  de  la  independencia  del  Estado— -de  la  fami- 
lia reinante — la  época  de  conveisiün  á  la  fé  cristi.ma  nii  po- 
derío superior  ó  preponderancia  del  Estado  —  el  número  y 
extensión  de  sus  provincias— la  forma  de  gobiemo-^nn  titulo 
mas  eminente— y  otra  multitud  que  pesado  y  enojoso  sobre- 
manera sería  enumerar. 

Pinbeiro  (antiguo  ministro  de  Estado  en  Portugal),  en  sus 
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severas,  y  á  veces  injustas  notas  á  Martens,  después  de  censu- 
rar agriaioeole  todas  estas  rencillas  pueriles,  y  absnrdas  pre- 
tensiones ;  después  de  criticar  también  como  imperfecta  la  de- 
terminación tomada  por  los  representantes  de  cinco  potencias 
en  el  congreso  de  Yiena :  propone ,  que  para  arreglar  la  pre- 
cedencia respectiva  de  los  soberanos  j  de  sos  enviados,  se 
tome  por  base  la  población  de  los  Estados,  cosa  siempre  fácil 
de  determinar  con  bastante  exactitud.  De  este  modo  (dice)  se 
desvanecerían  las  indecentes  discusiones  sobre  tales  objetos, 
y  la  distinción  absurda  de  rebajar  á  los  £stados  republicanos — 
por  grandes  y  poderosos  que  sean — un  rango  inferior  al  de 
la  monarquía  mas  diminuta  é  insignificante.  Aftade,  que  en 
cuanto  á  los  miembros  de  familias  reinantes  seria  fácil  esta- 
blecer una  re|^  general,  clasificándoseles  en  todas  partes  con 
arreglo  á  los  grados  militares  que  obtuviesen  (9). 

s  I- 

•  Es  evidente,  que  cada  nación  tiene  derecho  para  dar  á  su 
gefe  ó  conductor  aquellos  dictados  y  aquellas  honras  que  qui- 
siere. Los  títulos  de  los  soberanos,  cualquiera  que  sea  su  ori- 
gen, no  provienen  del  derecho  de  gentes,  sino  que  han  varia- 
do en  todos  tiempos  y  dependido  de  la  voluntad  de  cada  pue< 
blo  (10).  uLos  Hebreos  ,  como  dice  Reyneval ,  tuvieron  pa- 
triarcas,  jueces  y  reyes;  los  Griegos,  reyes,  éforos,  arcontos; 
los  Romanos  reyes,  cónsules,  dictadores  y  emperadores;  y 
después  de  todos  la  Europa  moderna  tiene  emperadores,  re- 
yes,  duques,  príncipes.  La  Francia  después  de  haber  tenido 
por  poco  tiempo  un  directorio  ,  renovó  el  titulo  de  cónsules. 
Todas  estas  caliücaciones  nada  tienen  que  ver  con  el  dere- 
cho primitivo  de  gentes  que  no  conoce  sino  la  independen- 
cia de  las  naciones,  su  igualdad,  y  el  derecho  de  propia  con- 
servacion :  en  estas  cosas  consiste  todo  su  ser  y  todo  su  có- 
digo ;  y  no  hay  título  (jue  pueda  atentar  contra  ellas ,  por 
preeminente  que  sea  en  la  opinión.  >» 
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te  Desde  que  la  política  moderna  ha  establecido  relaciones 
conslaates  entre  las  naciones  europeas,  y  que  se  han  multipli- 
cado las  embajadas  y  hecho  permanentes,  se  ha  establecido 
por  necesidad  una  clasificación  entre  los  soberanos ,  ó  por 
mejor  decir,  entre  sos  representantes,  y  ha  dependido  en 
grau  parle  del  poder  y  calificaciones  de  aquellos.  Por  eso  los 
iílolos  han  logrado  mas  importancia  de  la  que  tenian  antes,  y 
el  puesto  de  cada  uno  ae  ha  hecho  una  fuente  fecunda  de  pre- 
tensiones ,  de  requerimientos,  de  mala  inteligencia  y  de  con- 
tiendas desagradables.  Solo  bajo  este  aspecto  puede  pertenecer 
esta  materia  al  derecho  positivo  de  gentes,  pues  corresponde 
al  convencional  en  cuanto  &e  trata  de  etiqueta ,  de  ceremonial 
y  de  honores.» 

Lo  esencial  en  esta  materia  es  qae  las  naciones  se  confor- 
men al  uso  generalmente  admitido,  proporcionando  los  títulos 
al  poder  y  fuerza  efectiva.  Si  un  Estado  de  escasa  población, 
sin  rentas ,  comercio ,  artes  ni  letras ,  quisiese  condecorarse 
oon  el  diotado  de  Imperio,  ¿no  ea  cierto  que  lejos  de  gran- 
gearse  mas  consideración  y  respeto,  se  haria  completamente 
ridículo  ? 

Las  potencias  extrangeras  no  están  obligadas  á  deferir  á  los 
deseos  del  soberano  que  nuevos  honores  se  arroga.  Verdad  es 
que  si  en  estos  no  hay  nada  do  extraTagante  ni  de  contrario 
al  oso,  nada  que  anuncie  pretensiones  nueyas  en  perjuicio  de 

otros  Ebtiidos,  no  sería  justo  rechazarlos.  Píegar  en  tai  caso 
á  un  gobierno  extrangero  el  título  que  su  nación  le  ha  confe- 
rido ,  se  miraría  fundadamente  como  una  sefial  de  mala  to- 
luntftd  y  un  disfaTor  gratuito. 

Los  soberanos  qoe  desean  recibir  nnevos  títulos  y  honores 
de  parte  de  las  naciones  extrangeras.  asegurárselos  procuran 
por  medio  de  tratados.  A  falta  de  estos  la  costumbre  hace 

Algunas  reces  el  reconocimiento  de  un  nncTO  dictado  se 
concede  bajo  la  condición  expresa  de  que  por  esta  novedad 
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uo  se  alterará  el  orden  establecido.  Duan4o  la  Kspaña  j  la 
Francia  reconocieron  la  dignidad  imperial  de  la  Rusia,  se  hi- 
cieron dar  letras  reTersaies;  y  como  Catalina  II  rehusase  des- 
pués renovarlas,  la  corte  de  Francia  en  18  de  enero,  7  la  de 
España  en  5  de  febrero  de  1763,  declararon  que  adherían  al 
reconocimiento  del  nuevo  diotado,  pero  que  si  en  lo  suce- 
sivo alguno  de  los  sucesores  de  la  emperatris  llegase  á  formar 
pretensiones  contrarias  al  iSrden  de  preeedencia  esteblecido 
por  el  uso,  volverían  por  el  niismo  hecho  al  estado  antiguo  (H). 

£mpero,  vista  la  igualdad  natural  de  los  Estados  soberanos, 
el  título  ó  la  éignidiad  que  un  Bstudo  se  atribuye ,  ó  con  el 
cual  á  su  soberano  reviste^  no  pueden  fnndar*-*por  si  solos^ 
ninguna  prerogativa  sobre  los  demás  Estados  ó  soberanos. 
JNo  le  es  lícito  á  ningún  Estado,  annque  absolutamente  dueño 
de  la  eleecion  de  estos  títulos,  exigir  que  los  demás  los  reco- 
nozcan. Pero  es  factible  que  nna  limitación  de  la  libertad  de 
esii  liltícciüii ,  ó  un  derecho  de  esta  especie ,  sean  esta])leci- 
dos  por  medio  de  tratados.  Por  eso  los  soberanos  cuando  to- 
man un  titulo  superior  al. que  anteriormente  se  le»  daba,  tie- 
nen cuidado — si  no  antes  (12) — á  lo  menos  inmediatemeüte 
después,  de  solicitar -su  reconocimiento  por  las  üLras  poten- 
cias. Algunas  veces  se  ha  convenido  en  que  ei  uso  ó  no-uso 
de  ciertos  títulos  ,  no  pueda  peijudicar  en  nada. 

£n  todo  tiempo  el  título  de  emperador  ha  sido  «nrado  co* 
mo  el  mas  eminente,  pero  los  rayes  no  le  respetan  ya  por  si 

solo,  como  una  raaon  suficiente  para  pretender  una  prcroga* 
tiva  cualquiera  (13).  Algunos  reyes,  sin  tomar  decididamente 
este  titulo  en  sus  relaciones  exteriores,  se  le  atribayen  algu» 
ñas  veces  en  sus  actos  internos ,  como  por  ejemplo  el  de  la 
Gran  Bretafta. 

El  dict{i4p.  4c  t?»a|^i(a<i  ^9  concedido  por  las  potencias,  al 


95 

tiempo  de  reconocer  el  título  imperial  ó  real  de  im  soberano 
pero  al  emperador  torco  se  le  trata  de  Alteza  (Padisehahy  Los 
Grandes-Dnques ,  j  el  Elector  de  Hesse,  aunque  disfrutan 
de  honores  régios,  tan  solo  adoptan  el  título  de  Alteza  Real, 
eomo  los  príncipes  de  sangre  real:  Alteza-imperial  correspon- 
de exclnsivamente  á  los  principes  de  sangre  imperial:  Alteza, 
¿  los  príncipes  descendientes  de  los  Grandes-Duques ,  y  del 
único  que  se  llama  Elector — el  de  Hesse  :  Aitpzas  Serenísimas 
son  los  duques  j  príncipes  soberanos.  Asi  es  que  en  España 
oometemos  ana  falta  dando  el  dictado  de  Alteza  Serenísima — 
en  Tez  de  teat  qoe  les  corresponde  legítimamente — i  nuestros 
Infantes  hijos  de  Rey. 

Las  Repúblicas  no  reciben  ya  ninguna  de  estas  distincio- 
nes (Sereninma  era  la  de  Yenecia);  y  en  las  cartas  que  les 
son  dirigidas,  ae  las  trata  de  Vos  sin^demente.  Las  testas  co« 
roñadas  se  dan  recíproeamente  el  titulo  de  herniano ,  y  aun 
le  eoncedeu  á  los  Grandes-Duques :  sin  perjuicio  de  las  de- 
mas  calificaciones  de  parentesco ,  Teeindad  ó  alianza. 

Sdne  esta  materia «  á  la  TBidad  poco  importante  en  un  tra- 
tado elemental  de  derecho  de  gentes  filosófico  y  universal, 
pueden  consultarse  los  autores  que  particularmente  se  han  de- 
dicado á  dilucidarla  á  fondo ;  cuyas  obras  se  hallan  minucio- 
samente citadas  en  los  compendios  de  derecho  positivo  euro- 
peo, selhiladamente  eide  KKiher,  de  que  repetidas  veces  se 
ha  hecho  mención . 

§.  Lll. 

Como  las  naciones  son  todas  iguales  é  independientes 
XXXi)^  ninguna  de  ellas  puede  atribuirse  naturiilineute  y 
de  derecho  la  primacía  sobre  ks  otras.  (§.  XLYUI)  Pero  mip- 
pnesfo  que  nn  Vasto  y  podwosd  fislado  es  en  la  sociedad  uni- 
versal mucho  mas  impoiL  inte  que  un  Estado  peqnefio  ,  la  ra- 
zón dicta  que  el  secundo  ceda  ei  paso  al  ¡Nrimero  en  todas 
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las  ocasiones  en  que  sea  necesario  que  el  uoo  de  los  dos  le 
ceda  al  otro.  £n  esto  no  hay  maa  qiie  una  prioridad  de  ór- 
den — una  precedencia  entre  Ízales.  Los  oíros  Estados  han . 

de  dar  la  primacía  ül  mas  fuerte ,  y  por  consiguiente  sería  tan 

inútil  como  ridículo  que  el  mas  débil  se  obstinase  en  ne- 
garla (14). 

La  antigüedad  es  otro  punto  de  que  pende  el  rango  de  los 
Estados ,  es  decir ,  el  órden  de  precedencia  entre  ellos,  üna 
nueva  nación  no  puede  desposeer  i  las  otras  del  lugar  que 
tienen  ya  ocupado.  La  forma  de  gobierno  •  por  sí  sola ,  influ- 
ye poco  en  el  rango  de  las  naciones.  Si  la  repdUiea  romana 
se  atribuyó  en  otro  tiempo  la  preeminencia  sohre  todos  los 
monarcas  de  la  tierra;  si  los  emperadores  y  reyes  se  ia  arro- 
garon después  sobre  las  repdfalicas ;  ha  consistido  principal- 
mente en  la  superioridud  de  fuersas  de  qne  á  la  saaon  gota- 
ban.  Asi  que »  por  el  hecho  de  mudar  un  pueblo  su  gobierno^ 
ni  sube  ni  baja  en  la  escala  de  las  naciones.  Si  ios  tratados, 
6  un  uso  constante  fundado  en  un  consentimiento  tácito, 
han  fijado  entre  estas  cierto  rango ,  á  ellos  es  preciso  ate- 
nerse (i  5). 

§.  LUI. 

Gomo  por  la  división  de  los  estados  de  Carlomagno  pas¿ 
el  imperio  al  hijo  primogénito;  el  menor,  que  heredó  el  rei- 
no de  Francia ,  le  cedió  tanto  mas  fácilmente  el  paso ,  cnanto 
estaba  todavía  reciente  en  aquel  tiempo  la  idea  de  la  magos- 
tad del  verdadero  imperio  romano.  Sus  sucesores  siguieron  lo 
que  hallaron  establecido,  y  fueron  imitados  por  los  otros  re- 
yes de  Europa.  De  este  modo  la  corona  imperial  de  Alema- 
nia se  halló  en  posesión  de  la  primacía  entre  los  pueblos  cris- 
tianos ,  y  el  titulo  de  Emperador  se  oonsideró  como  el  mas 
eminente  de  todos  (§.  LI). 

Empero  las  naciones  de  Europa  jamas  han  convenido  en 
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í^r  un  estatuto  general  acerca  del  respectivo  rango  (16); 
porque  aunque  los  Papas  hayan  publioado  algunos  en  dife- 
ñatea  épocas ;  aunque  partieulannente  el  de  Julio  11,  en  1504, 
lograse  bastante  crédito ;  aunque  estos  reglamentos  estuvie^ 
sen  fundados  ordinariameote  sobre  el  estado  de  posesión  tal 
eomo  existía  en  los  Concilios  (es  decir ,  en  las  reuniones  mas 
gánenles  de  aquellos  tiempos  entre  los  soberanos  cristianos 
de  la  Europa  ó  sus  representantes ,  ocasiones  en  que  las  cues- 
tiones  de  rango  debían  por  consiguiente  á  menudo  agitarse) 
— estuvieron  muy  distantes  aquellos  reglamentos  de  ser  ge-* 
aerdmeate  reconocidos ;  y  ni  siquiera  lo  fueron  en  los  mis- 
mos Concilios,  ni  en  la  capilla  del  Papa. 

Del  mismo  modo,  la  cuestión  del  rango  entre  las  poten  (las 
eoropeas  fué  agitada  en  yano  en  el  congreso  de  Yiena  (17)* 
Sin  embargo  ha  habido  de  tiempo  en  tiempo  convenciones 
formadas  á  este  respecto  entre  las  (liÍL'rentes  potencias. 

Los  soberanos  católicos  conceden  el  primer  lugar  al  Papa, 
en  calidad  de  vicario  de  Jesu-Cristo  y  de  soberano-pontífice 
6  gefe  eclesiástíco  de  la  iglenaoatéfica-romana,  sin  entender 
por  eso  perjudicar  á  sus  derechos  do  soberanía  (18).  En  su 
carácter  de  soberano  temporal,  el  Papa  se  ha  hallado  en  po- 
sesión de  la  precedencia ,  aun  con  respecto  á  varios  sobera- 
nos que  profesan  la  religión  protestante,  principalmente  aque- 
llos que  no  gozan  de  honores  reales;  pero  nunca  con  respec- 
to á  la  Rusia  ni  á  la  Puerta  Otomana.  Esto  es  lo  que  asegura 
Klüber,  apoyado  en  una  multitud  de  autoridades;  mae según 
otros ,  los  principes  que  goian  de  honores  reales  aunque  no 
miren  al  Papa  sino  como  soberano  temporal  de  los  Estados 
pontificios ,  y  aleguen  tener  derecho  á  precederle,  sin  embar- 
go le  ceden  hoy  el  paso  por  cortesía,  fin  el  congreso  de  Yie- 
na, los  embajadofes  de  Rusia  y  de  la  Gnm  Bretafia  le  cedie- 
ton  al  nuncio  del  Papa.  Síntoma  de  la  cultura  del  siglo. 

Todas  las  potencias  cristianas  de  Kuropa  concedían  la  prece- 
dencia al  emperador  rmicmo^BmAuco  (i9).  £u  cuanto  á  la 

13 
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Puerta  Otomana,  v\  craporador  <  u  sii  calidad  de  soberano  de 
sus  Estados  hereditarios  (desde  el  año  de  18Ü4  emperador  de 
Austria  ) ,  habia  conveoido  con  ella  en  ima  perfiMSta  igualdad 
de  nñffi  (30). 

La  major  parle  de  las  testas  eeronadis  de  Eempa  tMtie* 
nen  el  prirícipio  de  la  igualdad  d(  1  rango  {'2i)  \  y  si  lia  habi- 
do algunas  cortes ,  como  las  de  Francia  (*22),  j  de  España  (:23), 
mas  recienteoBeiite  la  de  Rusia  (d4)»  y  al  presente  probable- 
raeste  U  de  Austria  (115),  que  hayan  pretendido  ia  preceden^ 
cía  absoluta,  sobre  todas  ó  bien  sobre  algonas  de  las  otras 
potencias  (:26)  ,  rara  vez  les  han  faltado  contradicciones.  La 
Francia  habíala  obtenido  durante  el  reinado  de  fíapoleon  so* 
bre  Tarios  reyes ,  principalmente  aqudlos  qoe  le  debían  la 
corona. 

Oíros  gobiernos ,  aunque  pretendan,  sobre  todo  en  las  no- 
tas y  otros  escritos ,  una  igualdad  general,  reconocen  por  tia 
de  excepción  y  en  ciertas  ocaiiones  y  circmutaBcias  k  supe- 
rioridad de  algunas  de  las  etín  potencias ;  asi  es  ípe  ¡Porta- 
gal  y  CeniBfia  eonceden  la  preoedenciá  i  las  édrónas  de  Inglá^- 
térra  ,  de  t  rancia  y  de  España  (27)  \  Dinamarca  tan  solo  á  la 
l^rancia  (!28). 

La  Pmia  ha  asegurado  wias  veces  á  los  embajadores  de 
FnmdaelpasoypreoBdencJaMilicelosdéEspaAayde  otrsspo- 
tencias (29).  Después,  ha  colocado  á  los  enviados  de  segnadb 

órdnn  de  Rusia  inmediatamente  despnes  de  los  de!  emperador 
romano-germánico,  si  estos  úlámos  eran  también  do  segundo 
órdan  ¡  si  nó,  el  miáistBo  de  iliisia  debía  seguir  iamedlfttaiMeti- 
te  ai  embajador  de  Holanda,  y  en  en  ausencia  >  id  de  Yene- 

cía  (30).  Los  reyes  de  la  federación  germánica  se  colocan,  en 
el  acta  de  confederación  (íil),  del  modo  simiente:  Baviera 
-^Sajonia  (Btl)— Uannover  (BB>— Wintembang.. 

■ 

1."  Aqueliüi>  áobeiauob  monárquicos  que  gozan  de  loa  iio- 
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nares  reales  sin  ser  emperadores  ni  reyes ,  ceden  en  todas 

partes  el  paso  y  la  precedencia  á  estas  dignidades  (34).  En 
el  acta  de  la  confederación  germánica  (35) ,  el  rango  de  ios 
Grandes-Duques  j  del  Elector  de  Uesse  no  se  halla  definitiva- 
mente  determinado,  sobre  todo  fuera  de  la  Dieta.  3.*  Los  so- 
beranos monárquicos  sin  honores  reales  ,  ceden  el  paso  á 
aquellos  que  ios  disfrutan;  el  rango  de  aquellos  que  son 
mionifaroside  la  oonfiBdera«ion  geriBááiica  debe  ser  definiáYa- 
laeafs  reglado  por  la  Dieta,  pero  solamente  en  ouafito  al  óváen 
eu  que  deban  votar,  sin  perjudicarles  por  esto  en  su  rango 
iitn  de  ia  Dieta  (36).  3»**  I^os  Estados  semi-soberanos  ó  de- 
pendientes» 80¡n  ocdinariamente  de  un  rango  inferior  al  de  ios 
Estados  sotoanoe  (37). 

4.°  l.as  repúblicas  ceden  ordinariamente  el  paso  y  prece- 
(ieocia  á  los  emperadores  y  reyes  actuales  (38)  \  mas  con  rés- 
ped» i  la  flMjor  paite  de  los  otros  soberanos  monárqnieos, 
M  rango  no  está  todavia  determinado  (39).  5.*  En  los  con- 
gresos, los  ministros  de  las  potencias  mediadoras  tienen  ran^o 
Mpeiior  al  de  los  ministros  de  ias  potencias  en  contestación, 
aaa  oaindo  sean  «de  ósdan  inferior.  G,""  Guando  loa  soberanos 
le  visitan,  el  hueapéd  oéde  ordinariamente  el  paso  al  extran- 
gero,  si  ambos  son  del  mismo  rango  (40).  Esto  también  se 
observa  comunmente  en  las  visitas  de  los  ministros  piibli- 
ees(4i). 

Esta  mtiteita  que  gustólos  hafaiaraiMn  omitido ,  á  lio  ser 
per  el  temor  de  que  algtroos  nos  acosasen  de  haber  dejado  un 
vacio  importante  en  nuestra  obra,  hallará  naturalmente  su 
exposición  detallada  en  el  libro  111,  que  trata  de  las  funoiones 
j  pierogniivas  de  los  miniatros  públicos  de  los  soberanos. 


lOü 

SECCION  TERCERA. 

DBL  TfiBKITORIO  DB  LAS  nACIOIlKt. 

§.  uv. 

lü  lerrilurio  dí»  una  nación  os  loú;\  a(¡iirlla  porción  de  la 
superficie  del  globo ,  que  ella  es  dueüo ,  y  á  que  su  sobe- 
ranía se  eitieiide.  Lo  que  algunos  llaman  derecko  de  profm^ 
dad  de  Sitado  (jus  in  patrímonram  reip.),  consiste  en  la  fa<* 
cttltad  de  excluir  á  todos  los  Estados  é  indiiridiios  extitin|fe- 
ros  del  uso  y  apropiación  del  territorio,  y  de  todas  l;is  cosns 
en  él  situadas.  Objetos  de  este  derecho  son — no  solamente 
primero ,  los  bienes  comunes  de  la  sociedad  (patrimonium 
nip,  pubUeum),  cosas  cuja  propiedad  de  tal  modo  al  Estado 
pertenecen»  que  su  uso,  como  el  de  la  propiedad  prÍTade,  está 
exclusiva  é  inmediatamente  destinado  al  fin  del  Estado — sino 
también,  segundo,  loa  bienes  particulares,  (jfíUnmoniumprwa^ 
kan)  bajo  la  protección  del  Estado  colocados,  y  susceptibles 
— en  caso  da  necesidad — de  servir  igualmenta  á  ese  fin 
neral;  y  tercero,  los  bienes  sin  dnefio  (a.despotá)y  los  cuales 
no  deben  considerarse  como  no-ocupados  ó  abandonados  si- 
no con  relación  á  este  Estado  y  á  sus  súbditos ,  mas  no  con 
respecto  ¿  los  Estados  ó  particulares  extrangeros  (I). 

Comprende  el  teiritorío.  m  prímm'  htgar,  el  suelo  que  U 
nación  habita ,  y  de  que  á  av  arIntRo  dispone  para  el  uso  de 
sus  mdividuos  y  del  Estado. 

En  segundo  lugar  comprende  los  ríos ,  lagos  y  mares  inte- 
riores. Si  un  rio  atraviesa  diferentes  naciones ,  cada  cual  es 
dnefio  de  la  parte  que  sus  tierras  bafia.  Las  ensenadas  y  pe- 
queños golfos  de  los  rios,  lagos  y  mares  que  su  surlo  limitan, 
igualmente  le  pertenecen.  Los  estrechos  de  poca  anchura,  co- 
mo el  de  los  Dardanelos,  y  ios  grandes  golfos  que — como 
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el  DeUtware  de  los  Bstados-Uoidos  de  Iforte-Améríca  (3) — 

comunican  con  el  resto  del  mar  por  un  canal  angosto ,  asimia- 
mo  á  la  nación  que  posee  las  tierras  contiguas  pertenecen. 

El  territorio  comprende»  en  íeroer  lugar ^  los  rios,  lagos  y 
mares  contignos  hasta  cierta  distancia.  Para  la  determiDaoíon 
de  esta,  por  lo  que  toca  á  los  rios,  tratemos  de  establecer 
algunas  reglas ,  en  medio  de  1ü  divergencia  de  opiniones  que 
entre  Jos  escritores  se  advierte. 

1/  £1  pueblo  que  primero  ha  establecido  su  dominacioii  á 
la  oriUa  de  un  rio  de  pequefta  6  mediana  anchura ,  se  entien- 
de haber  ocupado  toda  aquella  parte  del  rio  que  so  suelo  li- 
mita, y  su  doinimo  se  extiende  hasta  la  orilla  opuesta :  por- 
que siendo  tal  el  rio ,  que  su  uso  no  hubiera  podido  servir 
cómodamente  á  mas  de  nn  pueblo ,  su  posesión  es  dema- 
siado importante  para  que  no  se  presuma  que  la  uacion  ha 
querido  reservársela. 

2.  "  Esta  presunción  tiene  doble  fuerza ,  si  la  nación  ha 
hecho  algún  uso  del  rio,  v.  |pr.^  para  la  nsTegacion  ó  la 
pesca  (d). 

3.  *  Si  este  rio  separa  dos  naciones ,  y  ninguna  de  las  dos 

puede  probar  prioridad  de  establecimiento ,  se  supone  que 
ambas  lo  verificaron  á  un  tiempo ;  y  la  dominación  de  una  y 
otra  se  extiende  hasta  el  medio  del  rio  (4). . 

4.  *  Si  el  río  es  caudaloso,  cada  una  de  las  naciones  conti» 
guas  tiene  el  dominio  de  la  mitad  del  ancho  del  rio  sobre  toda 
la  ribera  que  ocupn 

5/  JNinguna  de  estas  reglas  debe  prevalecer  ni  contra  los 
pactos  expresos ,  ni  contra  la  larga  y  pacífica  posesión  que  un 
Estado  tenga  de  ejercer  exclusivamente  actos  de  soberanía 
sobre  toda  la  anchura  del  rio  que  le  sirve  de  limite  (5). 

§.  LVl. 

Esto  mismo  se  aplica  á  los  lagos.  Así ,  de  la  prioridad  de 
establecimiento  á  la  orilla  de  un  lago  pequefto  ó  mecUocre, 
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fle  presume  ooupaeioo  y  dominio ,  mayoriBente  si  te  ha  he-» 
oho  uso  de  sos  afOM  pan  la  navegación  6  la  pesca ;  y  ai  ao 

puede  probarse  prioridad  de  establecimiento ,  ó  si  el  lago  es 
de  una  extensión  grande ,  lo  mas  natural  es  considerar  á  cada 
pueblo  como  seftor  de  tma  parte  proporcionada  á  la  longitud 
de  la  onHa  que  ocupa ,  *8ubordinándoae  en  ledo  caao  estas  re- 
glas á  la  antigua  y  tranquila  posesión ,  y  á  los  pactos  (6). 

Es  importante  advertir  que .  cuando  se  trata  de  rios  y  la- 
go» que  separan  á  dos  países ,  bajo  dos  aspectos  diversos  de-  . 
be  considerarse  esa  necesidad  indicada  de  fijar  la  línea  divi<* 
soría?  uno  relattTo  á  los  uaos  que  de  los  ríost  lagos  y  de  sos 
aguas  se  liacen;  otro  relativo  á  las  necesidades  de  los  propie- 
tarios riberanos — á  la  conservación  de  las  mismas  riberas  j 
de  los  trabajos  públicos  que  con  ellas  tienen  conexión — y  en 
fin,  á  la  jurisdicción  de  las  autoridades  del  pais,  las  cuales 
no  debiendo  extenderse  mas  allá  de  la  firontera,  necesitan  sa- 
ber d¿nde  deben  detenerse.  Esta  éltima  consideración  queda 
lijada  estableciendo  la  frontera,  como  hemos  dicho,  en  me- 
dio del  álveo ,  ó  á  io  menos  del  canal  navegable »  tanto  de 
loa  rios  como  de  los  lagos.  Has  en  cnanto  á  las  convenien- 
cias riberanas — es  decir  *  en  cuanto  á  lo  que  puede  llamarse 
la  parte  moral  de  la  cuestión,  pues  toda  cuestión  tiene  su  as- 
pecto moral  —  no  es  posible  prescribir  nada  en  general;  y 
solamente  por  medio  dfi  convenciones  particulares  pueden 
los  gobiernos*  de  un  espiriln  conciliador  animados,  y  obran- 
do de  buena  fé ,  llegar  á  equitativos  ajustes.  Por  lo  que  al  uso 
del  rio  concierne ,  que  los  dos  paises  separa ,  es  ütil  á  en- 
trambos concederse  la  mayor  libertad  compatible  con  la  con- 
servación de  los  derechos  de  los  propietarios  riberanos»  y  coa 
el  mantenimiento  de  los  trabajos  pdblicos  practicadas  sobre 
las  dos  oiiUas ;  porque  el  derecbo  de  propiedad  estando  ple- 
namente respetado,  siempre  que  no  se  nos  turbe  en  el  goce 
de  lo  que  nos  pertenece,  no  deberíamos  molestar  ai  vecino 
en  el  uso  del  río  que  nos  sep«r8>  cuando  este  uso  no  trae 
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jieijaioio  ¿  nuestras  propiedades ,  sea  en  la  ribera ,  sea  en  las 
iguM  adytceDtea.  Aai  es  que  solo  por  nn  espíritu  de  celos 
roprensibles ,  los  gobiernos — no  pudiendo  absolaUmente  im- 
pedir la  navegacioji  ,  la  pesca,  y  otros  usos  que  los  pueblos 
liflútro£ss  tieoen  derecho  para  ejercer  en  el  rio  ó  lago  co- 
Bm— oponen  bejo  diferentes  protestos  om  multitud  de  íq- 
jistoe  obstáculos  (7). 

§.  LVÜ. 

En  cmnlo.  al  mar,  generalmente  be  'sido  admitida  la  si<- 

guíenle  regla.  Cada  nación  tiene  derecho  para  considerar  co- 
mí» perteneciente  á  su  territorio,  y  sujeto  á  su  jurisdicción, 
el  mar  qoe  bafta  sno  costas  hasta  cierta  distanoie ;  que  anos 
fijan  en  el  mayor  akanoe  del  cafton  disparado  desde  el  pro- 
montorio mas  avanzado  ,  otros  en  el  punto  desde  donde  pue- 
den descubrir  tierra  los  buques  que  á  la  costa  se  acercan, 
otras  en  k  distancia  de  una  legua  marina  (8).  En  muchos 
tratados  se  ha  adoptado  el  principio  mas  extenso  de  las  ttes 
leguas  (9). 

E\  Congreso  de  los  Estados-Unidos  de  iN orle- América  ha 
adoptado  esta  regla ,  autorisando  á  sus  tribunales  á  tomar  oo- 
nooímienta  de  las  presas  que  se  hiciesen  á  menor  distancia 

de  la  cosía.  Sin  crah;n  n;o,  algunos  minislros  y  jurisconsultos 
de  aquella  nación  han  sostenido  que  aquellos  Estados  podrían 
iegitiniamente  extender  su  imperio  mas  allá  del  tiro  del  ca- 
fion,  abrazando  toda  la  porsion  de  agoas  qoe  corve  entre 
ciertos  promontorios  algo  distantes  ,  como  entre  el  cabo  Ann 
j  el  cabo  Cod,  entre  Nan^ckü  y  la  punta  de  Montauck ,  en- 
tre esta  7  el  Dtkuttwn^  j  entre  el  cabo  sur  de  la  Florida  j  el 
Muitipi.  Frobablemsnte  estas  pretensiones ,  como  las  de  sos 
progenitores ,  se  aumentarán  á  proporción  que  crezca  su  po- 
derío. Las  palabras  aá  una  legua  marina  de  la  costa»,  en 
el  Acta  del  Congreso  ,  significan  segon  la  interpretación 
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de  los  juzgados  americanos,  á  una  legua  desde  la  linea  de 
baja  mar  9  y  no  desde  los  aireeifes  6  bancos  separados  de  la 
costa  (10). 

Las  palabras  de  un  autor  célebre,  Bynkershoeck  (11),  son 
las  siguientes:  —  míNou  ultra,  quam  h  térra  mari  imperari 
«potest. — £o  poleslas  tem  extenditur  ,  «laoosque  tormén- 
»ta  ezplodunuir,  eatenus  quippe  cum  imperare ,  tnm  posaide- 

»re  videmur.» 

Según  el  erudito  Klíiber ,  §.  130 ,  esto  se  aplica  al  estrecho 
de  tiibraltar,  al  canal  británico  ó  á  la  Mancha  y  al  paso  de 
Calais,  al  Faro  de  Messina  (desde  1806  hasta  1815)  cuando 
las  dos  riberas  pertenecían  á  diversos  Estados.  En  muchos 
tratados  se  concede ,  para  los  mares  adyacentes ,  un  espacio 
de  in$  leguas,  por  ejempl6,  en  el  de  París  de  1763,  art.  5.* 
(en  el  cual  sin  embargo,  en  otro  articulo,  el  15,  se  conceden 
quÍ7ice  leguas;  el  tratado  entre  la  Francia  y  el  gobierno  de 
Argel  de  1689,  concedía  dttz  partiendo  de  las  riberas  fran- 
cesas.) Asi  es  que  algunos  consideran  ia  soberanía  sobre  él 
espacio  de  tns  leguas  como  de  un  uso  general  entre  -las  po- 
tencias de  Europa. 

Antiguamente  algunos  autores  designaron,  á  su  capricho, 
un  número  arbitrario  de  leguas,  p.  e.  de  60 y  100;  otros  eli- 
gieron una  proporción  todavía  mas  vaga ,  como  dos  jomadas 
de  camino ,  tan  lejos  como  alcanza  la  vista  de  un  hombre ,  ó 
un  dardo  lanzado ,  ó  tan  lejos  como  puede  oirse  la  voz  hu- 
mana estando  sobre  la  ribera.  Aeyneval  se  ba  decidido  por  la 
eilension  del  horixonte  aparente  (12). 

§.  LVm. 

Es  claro  que  todas  estas  fijaciones  son  igualmente  gratuitas 

y  arbitrarias;  porque,  con  efecto,  no  se  puede  determinar 
nada  en  general  sobre  este  punto.  Esta  especie  de  fronteras, 
aun  con  mas  motivo  que  las  terrestres ,  deben  precisamente 
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deteruiinarse  por  medio  de  convenios  expresos.  Hablando  en 
^nerai,  salo  puede  decirse  que  debo  tenerse  presente  el  ve- 
lar sobre  que  se  hallen  al  abrigo  de  todo  insulto ,  tanto  la 
tranquilidad  7  libre  tráfico  de  los  habitantes  de  las  costas, 
como  la  navegación  y  pesca  litoral :  lo  cual  no  podemos  lison- 
^amos  de  obtener,  si  los  gobiernos  no  se  obligan  á  hacer 
respetar  por  sus  bajeles  la  línea  que  se  haya  establecido.  Pero 
no  debe  tampoco  llerarse  mas  allá  de  ciertos  límites  lo  que  un 
escritor  llama  la  linea  de  respeto.  Lo  que  esta  frase  conven- 
cional manda  que  se  observe  es — no  emprender  dentro  de  la 
Unea  nada  de  aqueUo  que  el  gobierno  del  pais  tuviese  derecho 
para  impedir»  como  atentatorio  á  la  propiedad  y  seguridad 
de  su  nación. 

Según  estos  principios ,  se  puede  conocer  hasta  qué  punto 
M  insostenible  la  pretensión  que  tienen  algunas  potencias  de 
percibir  cierto  derecho  de  aquellos  buques  que ,  forzados  por 
temporales  ó  por  otras  causas  ,  navegan  á  lo  largo  de  las  cos- 
tas dentro  de  la  línea  de  respeto ;  y  aun  mucho  mas  la  pre- 
tensión de  otras  que  eiigen  de  los  buques  extrangeros  qne 
hagan  saludos  ü  otros  honores  á  las  fortalezas  costaneras  al 
pasar  (klaiite  de  ellas.  En  general  casi  todas  se  avanzan  á  de- 
tener como  suspecios  de  contrabando  á  los  buques  que  son 
encontrados  navegando  dentro  de  la  línea:  resultado  del  de- 
plorable sistema  de  policía  preventiva ,  que  castiga  eorao  cul- 
pables las  acciones  inocentes,  sin  olro  motivo  que  la  faci- 
lidad que  hay  para  pasar  de  ellas  á  otras  acciones  crimi- 
nales (13). 

Las  antiguas  pretensiones  de  algunos  Estados  á  la  sobera- 
nía de  los  mares  adyacentes ,  como  las  ile  Veneeia  sobre  el 
adriático»  las  de  Génova  sobre  el  liguriano,  las  de  España 
sobre  los  mares  de  América ,  las  de  la  Gran-Bretafia  sobre  los 
que  rodean  á  las  islas  británicas » las  de  la  Polonia ,  de  la  Sue- 
cia,  de  la  Dinamarca  y  del  emperador  de  Alemania ,  sobre  el 
báltico — pretensiones  que  han  ejercitado  las  plumas  de  mu- 
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chos  célebres  publicistas,  y  han  ocasionadu  compelenciai» 
ruidosas  y  á  veces  san^ientas; — ó  yacen  ahora  en  olvido, 
6  no  pasan  de  meras  aserciones  teóricas  en  que  se  desahoga 
la  parcialidad  nacional.  La  Rusia  se  ha  arrof;ado  recientemen- 
te la  soberanía  del  mar  pacíñco  desde  el  grado  51  de  latitud 
norte ;  pero  las  otras  potencias  marítimas  protestaron  Qontra 
este  acto  como  contrario  á  los  derechos  de  las  damas  nació* 
nes.  Do  está  muy  lejos  la  época  en  que  la  completa  líhertad 
de  los  mares  sea  adquirida  por  ludas  las  naciones  del  univer- 
so. Las  luces  siempre  crecientes  del  &iglo  ^  y  la  decrepitud  de 
la  vieja  diplomacia  europea ,  acabarán  por  hacer  triunfar  los 
principios  de  la  íratemidad  de  los  pueblos ,  sobre  aquel  de* 
plorable  sistema  <le  recíprocos  odios  j  celos  que  los  gabine- 
tes no  han  cesado  de  alimentar  entre  sus  respectivos  subdi- 
tos,  á  ñn  de  asegurar  y  robustecer  su  insensato  despotismo. 

§.  LIX. 

En  cuarto  kígar  (§«  LY) ,  el  territorio  de  um  nación  inda- 
ye  las  islas  por  sus  a^as  circundadas.  Si  una  6  mas  islas  se 

hallan  en  medio  de  un  j  i(»  ú  lago  que  dos  Ksludns  posean  por 
mitad,  la  líuea  divisora  de  las  aguas  deslindará  las  islas  é 
partes  de  eUas  que  á  cada  Estado  pertenescan ,  á  menos  que 
haya  pactos  ó  una  larga  posesión  en  contrarío. 

Con  respecto  á  las  islas  adyacentes  á  la  niiirina,  no  es  tan 
estricta  la  regla.  Aun  las  que  se  hallan  situadas  á  la  distancia 
de  diez  6  veinte  leguas ,  se  reputan  dependencias  naturales 
del  territorio  de  la  nación  que  posee  las  costas ,  á  quien  im- 
porta inünitamente  raas  que  á  otra  al^Juna  el  dominio  de  estas 
islas  para  su  seguridad  terrestre  y  marítima. 

En  futnto  lugar ,  se  consideran  como  partes  del  territorio 
los  buques  nacionales  no  solo  mientras  flotan  sohfe  las  aguas 
de  la  naciun  ,  sino  en  alta  mar;  y  los  bnjeles  de  guerra  per- 
tenecientes al  Estado,  aun  cuando  navegan  ó  están  surtos  en 
ka  aguas  de  una  potencia  extrangem  (14). 
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miimanMinla,  m  reputan  partas  del  temloino  de  im  Esta- 
do, seguD  la  opinión  eomiin  de  loa  publiciftaa ,  laa.isaaaa  de 
habitación  de  sus  agentes  diplomáticos  residentes  en  pais  ex- 
trangero.  Sobre  eate  ponto  mamfeataré  mi  diotamen  en  ei  li- 
bro tercer». 

Fijar  con  la  mayor  exaetítiid  que  sea  posible  los  términos 

6  linderos  de  los  territorios  respectivos  ^  es  nn  objeto  de  la 
mas  alta  importancia  para  todas  las  naciones ,  á  fin  de  preca- 
ver las  disputaa  y  ann  guerras  qoe  de  la  incertidambre  se  han 
originado  frecuentemente  (15). 

Estos  linderos  pueden  ser  naturales  6  demarcados.  Linde- 
ros naiuraUM  son  los  mares ,  nos ,  lagos  y  cordilleras.  Los 
ikmmrcodúM  son  líneas  imaginaríaa  que  de  cualquier  modo  se 
daterminan:  aiendot  lo  mas  coman  seftalar  sus  intersecciones 
por  medio  de  columnas ,  padrones  d  otros  objetos  naturales 
ó  artiñciales. 

Llámense  territorios  ardfimos  loe  que  tienen  límites  natu- 
rales. En  caso  de  duda  se  presume  que  es  areifinio  el  terri- 
torio situado  á  las  orillas  de  tin  rio  ó  lago ,  ó  á  las  faldas  de 
una  cordillera:  la  parte  litoral  lo  es  necesariamente. 

Cuando  ei  temtorio  es  limitado  por  aguas » la  línea  diviso- 
ria que  lo  separa  de  los  Estados  vecinos  i  de  la  alta  mar ,  se 
determina  por  las  reglas  expuestas  en  el  §.  LY.  Si  el  limite 
es  una  cordillera ,  la  línea  divisoria  corre  por  sobre  los  pun> 
tos  mas  encumbrados  de  ella»  paaando  de  consiguiente  por 
entre  los  manantlaleB  de  ka  vertientes  que  al  un  lado  y  al 
otro  descienden. 

Es  propia  de  los  territorios  arcifínios  luuilados  por  ríos  ó 
lagoai  la  accesión  a^wtál.  £a  virtud  de  eate  derecho  les  acre- 
cen las  tierras  que  con  el  transcurso  del  tiempo  deja  á  veces 
desQubiertaa  el  lenU»  retiro  de  las  aguas  (16). 
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Caando  un  río  ó  lago  dealinda  dos  tenitoríos ,  jea  que  per- 
tenezca en  común  á  los  dos  Estados  riberanos  fronterizos ,  ó 
que  estos  le  poseaa  por  mitad ,  ó  que  uno  de  ellos  le  haya 
ocupado  enteramente ,  loa  derechos  que  tienen  ambos  sobre 
este  lago  6  río  no  sufren  mudanza  alguna  por  la  aluYÍon :  las 
tierras  insensiblemente  invadidas  perlas  aguas,  se  pierden 
para  el  uno  de  los  riberanos,  y  las  que  el  agua  abandona  én, 
la  ribera  opuesta ,  acrecen  al  dominio  del  otro.  Pero  si  por 
algún  accidente  natural  el  agua  que  separaba  dos  Estados  se 
entrase  repentinamente  en  las  tierras  de  uno  de  ellos,  perte- 
necería desde  entonces  al  £stado  cuyo  suelo  ocupase ,  y  la 
tierra — incluyendo  el  lecho  á  cauce  abandonado — no  va- 
riaría de  doefio  (17). 

Pío  es  lícito  hacer  á  la  margen  de  un  rio  ninguna  obra  que 
propenda  á  mudar  su  comente  y  dirigirla  sobre  la  ribera 
opuesta ,  perteneciente  á  otro  Estado.  £s  verdad  que  no  hay 
desatino  que  no  encuentre  defensores.  Klüber ,  por  ejemplo, 
escritor  en  lo  general  de  principios  liberales ,  dice  que  un  Es- 
tado puede  hacer  en  su  territorio  las  disposiciones  qpe  su  fin 
exija ,  como  construir  fortalezas ,  puertos ,  puentes  y  cami- 
nos ,  dirigir  ó  cambiar  el  curso  de  los  ríos »  aun  cuando  tb- 
suílasen  consecuencias  desventajosas  para  oíros  Estados'^  j  cita 
en  apoyo  el  moportuno  axioma — «qui  jure  suo  utitur  nemi-^ 
«ni  facit  injuríam.»  Pero  me  parece  que  en  esta  ocasión  le 
abandonó  su  buen  juicio  ordinarío  (18). 

En  la  nota  17  he  citado  la  opinión  de  nuestro  Olmeda^ 
que  es  el  eco  de  las  autoridades  mas  respetables  en  la  cien- 
cia. Reyneval»  que  ha  copiado  generalmente  i  Grocio  y  4 
Yattel,  se  explica  en  los  términos  siguientes.  —  «Hay  un  pun** 
to  que  puede  dar  motivo  á  grandes  contestaciones,  y  es  el 
de  las  obras  que  pueden  hacerse  en  una  de  las  dos  orillas ,  ó 
en  la  madre  misma  del  río.  Según  el  derecho  común ,  funda- 
do en  los  principios  de  la  justicia  natural,  puede  un  Estado 
hacer  por  su  parte  lodas  las  obras  necesarias  levantando  su- 
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cesivamente  el  terreno  para  impedir  que  el  rio  le  perjudique; 
pero  d&be  evüar  con  cuidado  el  que  tales  obras  no  dañen  al 
Estado  apuesto;  j  ni  no  es  permitiflo ,  por  ejeiDplo ,  haeer 
nmelles  para  apartar  el  curso  del  rio  de  su  propio  territorio, 
y  hacerle  tomar  la  dirección  opuesta.  Taropocu  es  permitido 
en  caso  de  aavegacion  comuQ  haoer  obras  que  puedan  estor- 
Wla,  como  molinos,  diqoea»  etc.  Ed  oaanto  al  simple  dere- 
cho de  pesca ,  no  se  le  poede  considerar  sino  como  una  ser- 
Tidumbre;  pero  esta  no  puede  impedir  al  propietario  del  río 
el  saear  de  él  toda  la  Tentaja  que  pueda »  aun  embarazando 
el  ejercicio  de  la  pesca,  á  no  ser  que  ha  ja  estipulaciones  ex- 
presas que  determinen  el  modo ;  porque  la  simple  posesión 
sin  titulo  ^  y  no  reconocida  explícitamente ,  puede  mirarse 
como  un  puro  efecto  de  la  tolerancia ,  y  no  puede  causar 
prescripción:  porque  no  la  hay  do  un  Estado  á  otro.»  (19) 

Sin  aglomerar  mas  autoridades  sobre  un  punto  que  no  pre- 
senta dificultad  f  me  ceñiré  á  concluir  esta  materia  con  los 
principios  siguientes  que  me  parecen  íuudados  en  ia  razón. 
1."  £1  interyalo  que  separa  i  dos  poblaciones  limítrofes » pue- 
de ser  absolutamente  uniforme ,  en  manera  tal  que  no  haya 
ñus  motivo  para  lijarse  en  un  ponto  con  preferencia  á  otro; 
J  entonces  nada  mas  natural  que  señalar  la  división  á  igual 
distancia  de  las  dos  poblaciones.       Guando  por  un  lado 
existe  una  población  mucho  mas  numerosa  que  por  el  otro, 
y  el  intervalo  presenta  también  una  extensión  considerable, 
ciige  la  razón  que  la  línea  divisoria  reparta  este  intervalo  en 
la  misma  proporción  de  las  poblaciones  limítrofes.  3."  £s  raro 
qne  semejante  uniformidad  se  encuentre  entre  los  dos  paiaes; 
ordinariamente  hay  accidentes  naturales ,  como  rios ,  lagos  ó 
montañas ,  y  entonces  es  menester  tomar  en  consideración, 
menos  la  extensión  del  temno ,  que  las  ventajas  de  otra  im* 
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porl4incia.  Las  vertientes,  las  inclinaciones  y  las  gargantas  de 
Los  montes,  soa  los  objetos  que  deben  fijar  la  atención»  sea 
por  k>  que  Mpecla  á  los  intereses  de  la  agii^uluura ,  de  la 
industria  y  del  comercio ,  sea  por  lo  que  eonoierne  al  bma 
servicio  de  la  administración,  y  á  la  seguridail  interna  ó  ex- 
terna del  Estado:  porque  no  solamente  el  interés  individual 
de  cada  uno  de  los  países  liontrofes,  sino  también  el  mante*- 
nimieoto  de  su  armonía  y  buena  intelif[enoia ,  exi^^n  que  los 
declives  y  vertientes  que  Diit  ati  liacia  un  pais ,  le  pertenezcan 
en  propiedad.  A,"  Las  garantas,  prestando  facilidad  ¿  los 
malhechoras  de  ano  y  otro  |Nds  para  wdtstraenie  ¿  la  justi- 
cia •  y  á  los  gobiernos  pan  hacer  incursiones  iraprevistas  so- 
bre las  pioviin-ias  liiuilrofes ,  es  indispensable  dejar  á  la  dis- 
posición (le  los  gobiernos  de  ambos  Eaiadoa  las  entradas  de 
esos  desfiladeros  contigaos  á  su  pais»  á  fin  de  que  en  ellos 
estableacan  fortificaciones  6  puestos  de  vigilancia ,  según  cada 
uno  crea  mas  conveniente  para  la  tranquilidad  pública  (!20). 

Kl  Uírritorio  es  la  mas  inviolable  de  las  propiedades  nacio- 
nales: como  que  sin  esta  inviolabilidad,  las  personas  y  los 
bienes  de  los  particularea  á  cada  paso  oonrejrian  peli^o. 

De  dos  modas  puede  miarse  el  ageno  territorio :  ocupán- 
dole con  ánimo  de  retenerle  y  sefiorearle ,  ó  usando  de  él  con- 
tra la  voluntad  de  su  due&o»  y  contra  las  reglas  dal  deoecho 
intemacional  (20  *)« 

Los  Estados  ambiciosos  suelen  valerse  de  dilerentes  pro- 
testos para  apoderarse  del  territorio  ageno :  el  roas  ordinario 
y  especioso  es  el  de  la  seguridad  propia ,  que  peligra  según 
ellos  dieen^ai  no  toman  estoa  6  aqueUea  limites  natum- 
les  que  les  protejan  contra  «na  invasión  ektrangera«  Péro 
conceder  á  los  pueblos  un  derecbo  tan  indefinido ,  seria  lo 
mismo  qoe  autonaarles  para  despojarse  arbiirariainenAa  unos 
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i  otros ;  y  en  vez  de  einentar  la  paz,  ningtma  re^la  seria  mas 

fecuiida  de  discordias  y  ^acíras.  INo  es  licito  ocupar  el  territo- 
rio de  una  naciou  que  no  nos  ha  hecho  injuria  (21),  sino 
eaando  eate  es  el  dníoo  oiadid  de  defender  el  nuestro ,  ame- 
naaado  de  nna  invasien  inevitable  y  próxima^  y  aun  entonces, 
pasado  el  peligro,  eRtaríamos  obligados  á  la  restitución. 

Debemos  ademas  abstenernos  de  todo  uso  ilegítimo  del 
ageno  territorío.  Por  oonaiguiente  no  se  puede  sin  hacer  in- 
jería al  soberano ,  entrar  á  mano  amada  én  sos  tierras ,  aun- 
que sea  para  perseguir  al  enemigo ,  ó  para  prender  á  un  de- 
lincuente. Toda  nación  que  no  quisiese  dejarse  hollar ,  mira- 
lia  semejante  conducta  como  un  grare  insulto ,  y  no  haría 
mas  que  defender  los'  derechos  de  todos  los  pueblos ,  ape- 
lase i  las  armas  para  rechazarle  j  vengarle  (22). 

§.  L3UU. 

Empero  el  territorio  del  Estado,  como  ias  heredades  parti- 
eolaies,  snele  hallarse  gravado  con  servidumbres  diferentes: 
las  «ñas  perteneoen  al  derecho  natural;  las  otras  al  conven- 
cionai  6  eonsnetndinarío.  Las  primeras  no  son  quizá  otra  cosa 
que  modificaciones  del  derecho  de  utilidad  inocente.  Si,  por 
ejemplo ,  el  limite  entre  dos  naciones  corre  por  medio  de  un 
rio,  signiendo  longítadinaliiiente  so  carao ,  toda  la  anchura 
del  vio  (que  suponemos  de  mediano  candal)  eerá  naturalmen- 
te común  á  ambos,  para  lo  que  es  la  navegación  (23).  La 
incomodidad  que  resultar  pudiera  de  este  servicio  reciproco, 
es  mas  qa»  oompenaada  por  el  beneficio  que  produce. 

So  pnede  sentar  conH>  j^rincipio  incontestable  y  de  freenen- 
te  aplicación  á  las  cuestiones  relativas  al  uso  del  territorio 
ageno,  que  un  inconveniente  6  perjuicio  de  poca  monta  no 
nos  natorisa  pam  rebasar  un  servicio  de  que  resalta  una  gran- 
de y  esencial  utilidad  á  otro  pueblo,  y  que  allanándose  este  á 
compensarnos  superabundautemente  aquel  perjuicio ,  el  caso 
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se  redaciña  4  los  de  un  uso  de  evidenU  inocencia ,  cuya  de- 
negación sería  justa  causa  de  guerra  (ÜA), 

Todo  Estado  independiente  es  dueño  á^,  gravar  su  territo- 
rio con  servidumbres  públicas  á  favor  dtí  oíros  Estados.  Llá- 
mase seryidumbre  pública,  en  oposición  á  particular  (25),  el 
derecho  de  un  Estado ,  fundado  sobre  un  titulo  especial  que 
restringe  en  su  favor  la  libertad  de  otro  Estado,  sin  perjudi- 
car á  su  soberanía.  £s  aciiva  con  respecto  al  Estado  á  quien 
es  debida;  pmvo»  coa  respecto  á  aquel  que  á  ella  está  sujeto. 
Iios  ejemplos  de  servidumbres  públicas»  antiguas  j  modernas, 
abundan  en  Europa :  muchos  de  ellos  pueden  leerse ,  como 
es  de  presumirse ,  principalmente  en  los  laboriosos  autores 
alemanes;  por  ejemplo,  en  Kliiber,  §.  137. 

1.*  Para  que  un  derecho  pueda  ser  reputado  servidumbre 
pública ,  es  esencialmente  necesario  que  los  dos  contratantes 
sean  Estados  independientes;  ^."^  que  aquel  á  quien  perlcnrce 
el  derecho  sea,  en  cuanto  á  su  ejercicio,  independiente  del 
Estado  gravado  (26).  3.*  Toda  servidumbre  es  fwi  por  una  y  ' 
otra  parte,  4."  Pueden  ser  obj(ílos  de  ollas,  no  solamente  de- 
rechos de  soberanía,  sino  también  derechos  regidos  por  las 
leyes  civiles ,  con  tal  que  la  servidumbre  conceda  al  mismo 
tiempo  la  soberania  sobre  el  ejercicio  de  estos  mismos  de- 
rechos. 5.*  Por  el  contrario ,  los  derechos  particulares  some- 
tidos á  la  soberanía  del  pais ,  que  perteneciesen  á  un  sobe- 
rano extrangero,  (por  ejemplo,  fundos,  rentas,  derecho  de 
pasto ,  eto.)  no  le  pertenecen  jamas  en  calidad  de  servidum- 
bre pública.  6.°  Tampoco  pueden  ser  considerados  como  tales 
los  derechos  é  inmunidades  que  son  concedidos  por  el  dere- 
cho público  interior  á  ciertos  subditos ,  ó  i  cierta  clase  de 
súbditos.  7  *  Una  servidumbre  no  puede  estar  fundada  sino  so- 
bre un  título  especial.  La  regla  ó  la  presunción  está  siempre 
á  favor  del  gobierno  del  pais.  8."  Toda  servidumbre,  siendo 
una  excepción  i  la  regla ,  se  interpreta  por  los  principios  de 
la  estricta  interpretación.  9."  Queda  extinguida  por  convenios 
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eonlrarios  -  -  jx^r  dida  de  la  cosa — consolidacioii  —  por  haber 
eipirado  su  término  (Ü27). 

§.  Lxrv. 

Considerando  los  derechos  que  una  nación  tiene  —  por 
pacto  6  cottambre — sobre  las  poiesiones  territoriales  de  otra, 
•orno  p.  e.  el  de  eortar  madera  en  sus  bosques,  navegar  • 
pescar  en  sus  aguas;  puede  suceder',  en  casos  de  <ísla  espe- 
cie (28) ,  que  se  bailen  en  contradicción  dos  derechos  dife* 
reates  sobre  ana  misma  cosa,  j  que  se  dude  cuál  de  loa  dos 
deba  prevalecer.  Es  preciso  entóneos  atender  á  IkwtíwraUMa 
de  los  derechos  y  á  su  origm. 

En  cuanto  á  su  naturaleza ,  el  derecho  de  que  resulta  ma- 
yor smna  de  bien  y  utilidad,  debe  sin  doda  algnna  prevalecer 
lobre  el  otro. 

Por  ejemplo,  si  la  nación  A  tiene  derecbo  de  cortar  made- 
ra en  los  bosques  de  la  nación  B ,  esto  no  quita  á  B  la  facui- 
tsd  de  destruirlos  para  fundar  colonias  y  labrar  la  tierra :  por- 
que si  le  foese  neeesario  conservarlos  por  consideración  al 
nso  de  A ,  no  solo  sena  la  propiedad  del  Kslado  B  ilusoria, 
ano  que  se  sacrificaría  ia  major  utilidad  á  la  menor.  De  la 
■ima  soeit^ ,  el  nao  de  la  pesca  que  tiene  H  en  laa  agnas 
de  N,  no  embaraza  al  segundo  la  facultad  de  navegaren  ellas, 
aunque  esta  navegación  haga  menos  fructuosa  su  pesca :  por- 
^  este  perjuicio  es  de  mucho  menos  entidad  qae  el  otro. 
hn  si  P  tnvieee  el  derecho  de  navegar  en  las  aguaa  de  Q, 
ae  sería  licito  á  O  «oHar  sobre  eUas  un  puente  6  calaada  que 
obstruyese  la  navegación;  pues  no  podría  ponerse  en  h  ilanza 
la  conveniencia  que  le  resultaría  de  aquella  obra ,  con  la  dis- 
nación  de  bien-eitar  j  de  felicidad  qoe  probablemente  oea- 
mmana  con  ella  á  P ,  emberaiando  su  nategaoiM  j  «o» 
mercio  (29). 

Poor  áe  que  loca  al  origen  y  constitución  de  los  dereohos. 
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que  es  el  punto  de  mayor  importancia,  he  aquí  las  reglas  que 
parecen  mas  conformes  á  la  equidad,  i."  El  derecho  mas  an- 
tiguo es  por  su  naturaleza  absoluto ,  y  se  ejerce  eo  toda  su 
extensíoD :  el  otro  es  condicional ,  es  decir ,  solo  tiene  cabida 
en  cuanto  no  perjudica  al  primero ;  pues  no  ha  podido  esta- 
blecerse sino  sobre  este  pie ,  á  meno!»  que  el  poseedor  del 
primer  derecho  haya  consentido  en  limitarle,  ü.'  Los  derechos 
cedidos  por  el  propietario ,  se  presumen  cedidos  sin  detri- 
mento de  los  demás  defechos  que  le  competen ,  y  en  cuanto 
con  estos  sean  conciliables;  si  no  es  que  de  la  declaración 
del  propietario — de  los  motivos  que  este  ha  tenido  para  la 
cesión — ó  de  la  naturaleza  misma  délos  derechos — lo  con- 
trario manifiestamente  resoltare. 

S£üGXO£il  CUáETA. 

DB  LOS  BIBHES  DS  LAS  HACIOnSS. 

« 

§.  LXV. 

Los  bienes  que  posee  la  nación  son  de  varias  especies.  Per- 
tenecen los  unos  á  los  indiyiduos,  ¿  i  las  comunidades  parti- 
culares (como  á  ciudades,  gréraios,  monasLerios),  y  se  llaman 
bUtus  particulares ;  los  otros  á  la  comunidad  entera,  y  se  Ua- 
.man  públicos,  (§.  LY)» 

Diyídense  estos  últimos  en  bienes  eomimes ,  cuyo  uso  es  in- 
(listintaraente  de  todos  los  individuos  de  la  nación,  como  son 
las  calles — ^plazas — rios — lagos — canales ;  y  bienes  de  la  co- 
roña  ó  de  la  ropúbUca ,  ios  cuales  ¿  están  destinados  i  dife- 
rentes objetos  de  servicio  pdblico ,  v.  gr.  las  fortificaciones 
y  arsenales;  ó  pueden  consistir,  como  los  bienes  de  los  par- 
ticulares, en  lu  rras^  casas,  haciendas,  bosques,  minas  que  por 
cuenta  del  £stado  se  administran ;  en  efectos  muebles ;  en  de-» 
rechos  y  acciones. 

«Los  bienes poliLicos  de  la  nación»  (dice  Olmeda)  «son  to- 
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das  aquellas  cosas  en  que  puede  haber  propiedad,  7  la  pertene- 
cen cuando  se  apodera  de  un  país ,  haciendo  como  una  masa 
total  de  ellos ;  pero  no  posee  la  nación  todos  estos  bienes  de 

un  propio  modo.  Hay  unos  ípi«  no  se  puedcm  dividir  mitre  las 
comunidades  particulares ,  ó  los  individuos ,  y  se  llaman  por 
esto  bienes  públicos*  De  ellos  unos  están  reservados  para  las 
necesidades  del  Estado ,  7  pertenecen  á  la  corona .  tales  son 
on  España  las  Salinas,  el  Tabat  o,  y  demás  productos  destina- 
dos para  los  precisos  gastos  del  príncipe ;  otros  son  comunes 
i  todos  los  ciudadanos,  que  pueden  usar  de  ellos,  según  lo 
pidan  sus  necesidades ,  y  siguiendo  las  leyes  que  presoríben 
su  uso.  Llámanse  estos  bienes  comunes.  Como  son  el  aire,  agua 
corriente ,  la  mar ,  los  peces  7  tierras  etc.  Esto  e^  lo  que  ios 
Romanos  llamaban  ras  comvmne».  Pero  ha7  otros  bienes  que 
pertenecen  á  algún  cuerpo  de  comunidad ,  ret  tmvtfsUiUis,  y 
son  para  estos  cuerpos  particulares  lo  mismo  que  los  bienes 
públicos  para  toda  la  nación.  Esta  se  puede  considerar  tam- 
bién eomo  nna  grande  comunidad,  7  llamarse  bienes  comunes 
todos  aquellos  que  pertenecen  á  toda  la  nación ,  comunes  á 
lodos  los  ciudadanos.  En  fin ,  los  poseidos  por  los  particula- 
res, se  llaman  bienes  de  particulares,  ó  res  singulormñ.n  (  1) 

§.  LXVL 

Los  títulos  en  que  se  funda  la  propiedad  de  la  nación  (2) — 
ó  son  originarios — ó  accesorios — ó  derivativos.  Los  primeros 
le  reducen  todos  á  la  ocupación:  sea  que  por  ella  nos  apode- 
remos de  oosas  que  verdaderamente  no  pertenecian  á  nadie 
— como  en  la  especie  de  ocupación  que  tiene  con  mas  pro- 
piedad este  nombre ; — ó  de  cosas  cuyos  dueños  han  perdido 
por  un  abandono  presunto  el  derecho  que  sobre  ellas  tenian 
— como  en  la  pnseríipcion;  6  finalmente  de  cosas  cuya  pro- 
piedad se  invalida  por  el  derecho  de  f^uerra,  y  (pie  de  consi- 
guiente pasan  á  la  clase  de  res  nuiUm —  como  se  venlioa  en 
la  captura  bélica. 

i 
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Lo&  títulos  accesorios  son  los  que  tenemos  ai  incremento 
ó  producto  de  las  cosa»  nuestras.  Y  los  dehvativoe  no  son 
mis  que  transmisiones  del  dereeho  de  loa  primeros  ocupado- 
res, que  pasa  de- mano  en  mano  por  me^o  de  nenias  ,*  camn 
bio8»  dooaciqnes,  legados,  adjudicaciones  etc.  Todo  derecho 
de.  propiedad  supone  consi^^uienlemente  una  ocupación  pri-r 
mitiya. 

§.  LXYli.  , 

■ 

Las  cosas  fueron  todas  al  psinoipio  comunes.  Apropiiroii* 
selas  lo9  hombres  por  grados :  primero*  h»  cosas  Aniebles  y 
los  animales ;  luego  las  tierras ,  los  ríos ,  las  lagtinas.  ¿  Cuál 
es  eltimite  puesto  á  la  propiedad  por  la  naturaleza  ?  ¿£uálctf 
los  oaraetéres  con  que  se  distinguen  las  cosas  que  .el  Giiidor 
ha  destinado  para  repartirse  entre  los  hombres,  de  las  que  de- 
ben permanecer  para  siempre  en  la  comunioii  pniuitiYa? — 
Para  dilucidar  estas  ouestioneB es  preciáo  remontane  á  eo»- 
sideraciones  filosóficas  qve^no  se  encnemran  en^lásiobra»  da 
los  publicistas. 

Pienso,  y  quiero:  luego  debo  y  puedo  ser  Ubre.  ¿Mas  cómo 
podré  serlo  con  respecto  á  la  naturaleza,  sin  esforzarme  en 
señorearla ,  y  en  apropiarme  ié  ell4  alguna  parte  ?  La  propie- 
dad sobre  el  mundo  físico  es  el  desarrollo  necesario  do  la  li- 
bertad :  sin  ella  no  se  probana  el  poder  del  hombre  (Introduc- 
ción). Este  necesita  abrigarse:  construye  una  choza  sobre  un 
reducido  espacio  de  terreno »  y  dice :  «l  esto  es  mío*  »  'Yé  pa- 
sar delante  de  si  un  caballo  veloz  y  salvage ;  le  doma ,  j  el 
animal  reconoce  un  dueao.  América  vuela  al  través  de  ios  ma? 
res;  mas  feUz»  pero  menos  grande  que  Coíon,  dá  su  nomlMni 
á  un  mundo.  Los  paises  que  ba  descubierto  el  genio  del  hom* 
hre ,  atestiguan  su  libertad,  su  facultad  de  apropiación;  y  la 
naturaleza  no  recibe  para  nosotros  sentido  y  valor,  sino  enan?* 
do  la  hemos  dado  nombre. 
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en  este  npiido  que  no  jipóme  al  honalire  una  mÍBle»- 
eia  moral,  y  que  no  oomliate  su  dictadura  sino  oonluenas  que 

á  í»í  mismas  se  ignoran,  el  hombre  no  está  solo.  INo  «s  soli- 
tario ni  en  su  debilidad  ni  en.su  poderío.  JNo  es  un  náufrago 
en-  vna  isla  4e«áerta ;  no  es  tampooo  cono  aquel  inmenso  in- 
dividuo softado  por  un  emperador  en  su  ¿,'igantesco  frenesí, 
■Á  quien  una  sola  cabeza  deseaba  para  de  un  ^olpe  cercenarla. 
Ei  mismo  pensíiiQieiito  que  id  liombre  anima »  en  otro  le  re- 
crece i  la  mÍBma  voluntad  q«e  le  inq^ela ,  en  otro  «e  halla 
obligado  ¿  eonfesarla:  de  manera  que— al  encontrar  seras  i 
él  semejantes — prummcia  estas  dos  palabras  eternas  é  indes- 
tructibles— lo  tuyo  —  io  mió ;  palabras  que  no  pronunciaría  si, 
por  una  liipótesi  de  la  imaginación ,  pudiésemos  suponer  al 
mundo  por  un  solo  individuo  habitado ; — palabras  en  que  el 
hombre  arbitrariamente  no  ha  convenido,  sino  que  le  son 
arrancadas  por  la  naturaleza ,  y  por  las  cuales  hace  ai  mismo 
tiempo— su  parte — y  la  parle  de  sns  semejantes. 

Ya  esta  no  es  la  relaoion  del  hombre  con  la  naturalesa ,  si- 
no  del  houibrc  con  el  hombre  —  de  una  individualidad  con 
otra,  Al  lado  de  mi  cbpza  y  de  la  tierra  que  he  cultivado ,  ha 
constrnido  mi  hembra  su  habitación ;  tenemos  ono  j  citro>  la 
misma  razón  para  que  él  no  usurpe  nada  de  mi  dominio — ^pa- 
ra que  yo  respete  el  suyo :  eso  rae  pertenecía  porque  en  ello 
me  habla  desplegado  ai, primero ;  allí  habia  jo  puesto  mi  se- 
llo, mi  trabajo»  mi  panonalidad:— aquí  la  significación 
del  derecho  de  primer  ocupmUe*  ¥o  no  habia  pensado  en  lo 
que  mi  vecino  se  ha  apropiado  ;  mi  personalidad  no  habia  apa- 
recido sobre  aquel  teatro^  la  suja  se  muestra — á  su  vez  se 
hace  due&o: — y  he  aqnLdos  libertades  que  raciprocamenle 
.  se  aceptan  sobra  un  pie  de  igualdad  perfecta. 

Mas,  por  ventura,  ¿no  hay  oLru  cosa?  Hemos  encontrado  dos 
términos — ralacion  del  hombre  con  la  naturaleza — relación 
del  hombre  con  el  hombre:  pero  no  es  esto  todo.  He  aqni 
mía  tercera  ralacion,  diferente  de  las  otras  dos ,  que  por  lo  tan< 
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to  tendri  obras  leyes  y  oondictones ;  la  relación  del  hombre 
— no  ya  con  el  hombre  solo ,  aislado ,  sino  con  los  hombres 

reunidos,  con  la  asociación,  con  la  sociedad:  y  esta  es  la  re- 
lación iDas  diiicil  de  sostener,  la  mas  irnportanle  que  estu- 
diar; problema  <{De  se  agita  y  desarrolla  desde  el  origen  del 
mundo. 

Si  no  consideramos  al  hombre  mas  que  respectivamente  á 

la  naturaleza,  la  diclridnr;!  es  intoiUi  stable :  si  solamente  le 
observamos  en  conlactu  con  el  hombre,  será  corto  el  catecis- 
mo de  la  propiedad ;  se  estipularán  garantías  y  deirechos  re- 
cíprocos, y  todo  terminará  en  conyenienoias  y  debates  de  ve. 
cindad.  Mas  desde  que  el  individuo  sostenga  una  relación  fren- 
te á  frente  con  las  masas, — solo  contra  todos — se  nos  presen- 
ta el  punjlo  sobre  el  cual  se  ha  dirigido  perpétuamente  el  es- 
foerzo  de  las  revoluciones  y  de  las  teorías. 

Un  hombre  posee,  y  se  llama  [  lopietarío.  La  sociedad  re- 
conocerá desde  luego  y  respetará  el  hecho  de  la  posesión: 
¿pero  detendráse  allí?  ¿y  de  la  posesión  concluirá  sin  mas 
exámen  el  derecho  de  propiedad? — JNo:  ella  preguntará  al 
individuo  con  qué  título  posee;  y  entonces — según  la  contes- 
tación, podrá  la  sociedad  pronunciar  tres  juicios  diferentes. 
O  reconocerá  (¡ue  el  título  del  poseedor  es  completamente 
justo,  y  habrá  paz  entre  la  individualidad  y  la  asociación. 
O,  reconociendo  que  el  individuo  detenta  y  posee,  que  tiene  ása 
favor  la  consagración  del  tiempo,  encontrará  sin  embargo  que 
su  propiedad  pudiera  ser  mas  dtil  á  la  asociación  si  estuviese 
de  otro  modo  reglada;  y  entonces  interviene ,  no  pudiindo 
resolverse  á  permanecer  impotente  á  fuerza  de  respetar  el 
derecho  individual.  O  en  fin,  á  pesar  de  la  posesión  cierta  y 
.  probada ,  la  propiedad  del  individuo  ruinera  de  tal  snerte  la 
utilidad  general,  que  la  sociedad  llega  á  negar  el  derecho — ^le 
borra — y  anonada  una  individualidad  que  le  es  hostil  y  fu- 
nesta (3). 
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§.  LXViU. 

Seguu  se  expresa  Hegel  {Naiwmcht)  la  persona  tiene  elde- 
recbo  de  pooer  su  volunUd  en  cada  cosa  ,  que  de  csLe  modo 
86  hace  soya.  Lo  que  da  á  la  voluntad  una  realización  precisa, 
es  el  derecho  ahsolato  de  apropiación  del  hombre  sobre  las 
cosas :  de  aquí  posesión  y  propiedad;  la  rason  de  la  posesioB 
está  en  las  necesidades  naturales  que  á  la  apropiación,  por 
decirlo  asi,  nos  empujan:  la  razón  de  la  propiedad  esi;i  en  la 
personalidad  de  nuestra  volunted  que  el  hecho  por  el  derecho 
sanciona.  El  hombre  hace  uso  de  las  cosas  de  que  es  el  con- 
quistador, el  posesor  y  el  propietario,  üsa  de  ellas  y  abusa: 
las  labra,  las  altera,  las  traiisforraa  y  destruye.  Y  no  es  esto 
todo:  siempre  impelido  á  desarrollar  su  poder,  permuta  lo 
que  posee;  entonces  la  voluntad  conquista  otra  esfera;  de  la 
propiedad  pasa  á  los  contratos:  ya  no  es  la  voluntad  en  si 
misma ,  contentándose  con  sn  cosa  propia,  sino  la  voluntad 
aplicándose  á  otra  cosa,  y  poniéndose  en  relación  con  la  vo- 
luntad de  otra  persona.  Mn  esta  relación ,  la  volm.iid  se  rea- 
liza completamente.  Este  mediación  obUgatoria  que  somete  la 
propiedad  al  consentimiento  de  otra  voluntad »  y  en  úlUmo 
resultado  al  concierto  ó  acuerdo  de  dos  voluntades,  constituye 

la  esfera  de  los  contratos. 

La  teoría  de  la  propiedad  consiste  toda  en  la  relación  del 
hombre  con  la  sociedad.  Si  nos  encerrásemos  en  lo»  derechos 
exclusivos  del  individuo,  el  problema  sería  fácil;  porque  una 
vez  establecido  el  derecho  personal,  se  deducirían  lógicamen- 
te sus  consecuencias,  y  la  deducción— no  eix  ontratido  ningún 
ohstácnlo— sería  legitima  á  perpetuidad.  Por  otro  lado,  si  no 
nos  hace  impresión  mas  que  la  utilidad  social, tendremos  re- 
volucioíies  periódicas  que  á  cada  instante  vendrán  á  conmo- 
ver y  cambiar  el  lindero ,  aplastando  al  individuo.  De  buen 
grado  definiríamos  la  propiedad  social:^ la  individualidad 
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combinada  con  las  necesidades,  derechos  y  progresos  de  la 
asociación;  principio  por  la  historia  demostrado  (4). 

§.  LXIX, 

Si  toda  propiedad  supone  una  ocupación  piímiUya  (LXYi), 
es  evidente  que  no  son  susceptibles  de  apropiarse  las  cosas 

que  no  pueden  ocuparse,  esto  es,  poseerse  de  tal  muñera  que 
nos  sea  dable  guardarlas  para  nuestro  propio  nao  y  goce,  ex- 
cluyendo de  ellas  á  los  otros. 

'  Pero  la  susceptibilidad  de  ser  ocupadas  no  es  el  ánico  re- 
quisito que  legitima  la  apropiación  de  las  cosas,  ó  la  posesión 
que  tomamos  de  ellas  con  ánimo  de  «eaenwliis  á  nuestra  uti- 
lidad eidusiva..  Porque  si  una  cosa  permaneciendo  común 
puede  servir  á  todos  sin  menoscabarse  ni  deteriorarse ,  y  sin 
que  el  uso  de  los  unos  al  de  los  otros  cmbaraze ;  y  si  por  otra 
paite ,  para  que  una  cosa  nos  rinda  todas  las  utilidades  de  que 
es  capaz ,  no  es  necesario  emplear  en  ella  ninguna  elabora- 
ción ó  beneficio : — no  hay  duda  que  pertenece  ai  patrimonio 
indivisible  de  la  especie  humana ,  y  que  no  es  peraútido  con 
el  sello  de  la  propiedad  marcarla. 

La  tierra,  por  ejemplo  ,  puede  ocuparse  reahneiite,  supuesto 
que  podemos  cercarla ,  guardarla ,  defenderla  (§.  LXVIl.) :  la 
tierra  no  puede  indisünlaniente  servir  al  uso  de  todos;  sus 
productos  son  limitados;  en  el  estado  de  comunión  ptinutiva 
un  vasto  distrito  sería  apenas  suficiente  para  suministrar  á  un 
corto  número  de  familias  una  subsistencia  miserable ;  la  tier- 
ra, en  ñn,  no  acude  con  abundantes  esquilmos  sino  por  medio 
de  una  dispendiosa  preparación  y  cultura ,  do  que  nadie  se 
haría  cargo  sin  la  esperanaa  de  poseerla  y  disfrutarla  á  tu  ar- 
bitrio. La  tierra  es,  pues,  eminentemente  apropiable. 

Capacidad  de  ocupación  real  —  utilidad  limitada  —  de  que 
no  pueden  aprovecharse  muchos  á  un  tiempo — ^y  que  se  agota 
ó  menoscaba  por  el  uso—necesidad  de  una  industria  que  me- 
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jon  lu  eetas  y  las  adapte  á  las  necasidades  humanas :  lales 
aon  las  cireunstanoias  que  las  constitojen  apropiables.  La 

primera  por  lí  sola  no  basta  sin  la  segunda  ó  la  tercera.  La 
prÍ0iera  hace  posible  la  apropiación ;  y  las  otras  dos  la  le- 
gitiman. 

Con  re^MMsIo  á  las  cosas  qna  sin  estar  rigorosamente  apro- 
piadas, sinren  ya  al  oso  de  algunos  individoos  ó  pueblos ,  se- 
ría necesario  un  requisito  mas  :  que  la  apropiación  no  perju- 
dicase á  este  uso ,  ó  que  se  hiciese  cou  el  consentimiento  de 
los  interesados  (5). 

Ueiuos  visto  que  la  tierra  es  apropiable.  ¿Lo  es  igualmente 
el  mar?  Esta  importante  cuestión  ha  dado  origen,  durante  lar- 
gos años,  á  escritos  innumerables.  Selden»  Straueh ,  Gonring, 
Bovohaud,  Bynkershoeck  ,  Chitty  recientemente,  creen  que  sí: 
Grocio,  G^as^vinkel ,  Hoder,  Wolf,  Schrodt,  Günlbor,  Kant, 
üanker,  Pufendorf^  Yattel,  Barbeyrac,  Azuni ,  Keynevai,  y 
otros,  lo  niegan.  En  primer  ingar  examinaré  si  es  ó  no  capas 
de  ser  ocupado  realmente  (6). 

jNadie  duda  que  un  estrecho  de  poca  anchura ,  un  golfo  que 
comunica  con  el  resto  del  mar  por  una  angosta  boca ,  pue- 
den ser  fácilmente  guardados  y  defendidos  por  la  nación  ó 
naciones  qae  seftorean  la  costa.  EstQ  mismo  debe  decirse  de 
nn  gran  mar  interior,  como  el  Caspio^  el  Burino,  y  aun  el 
31editerráneo  tocio  ;  pues  no  hay  duda  que  si  los  Lstados  que 
le  circundan  quisiesen  apoderarse  de  él  de  mancomún  y  ex- 
cluir á  las  demás  naciones,  no  tendrían  mayor  dificultad  para 
hacerlo,  qae  una  tribu  de  indigenas  para  reservar  á  su  excln- 
SITO  uso  nn  espacioso  ▼alie  por  una  sola  garganta  accesible^ 

La  ocupación  de  un  inar  abierto,  v.  ^r.  el  océano  indtco 
entre  los  trópicos,  seria  mucho  mas  diücil,  aun  para  el  listado 
que  fuese  duefio  de  todas  las  tienras  oontigaas;  y  la  dificultad 
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subiría  muchos  grados ,  sí  se  tratase  de  una  porción  de  mar, 
de  todo  establecimiento  terrestre  distante ;  pero  no  seria  de 
todo  punto  insuperable  para  una  gran  potencia  marítima.  Su 

pobi  sioii  pudria  ser  á  voces  turbada ,  mas  no  por  eso  dejaría 
de  ser  efectiva.  Basta  cierto  grado  de  probabilidad  de  que, 
turbándola,  á  un  mal  grave  nos  exponemos,  para  constituir  una 
posesión  verdadera :  pues  aun  bajo  el  amparo  de  las  institu- 
ciones civiles,  hay  muchas  cosas  cuya  propiedad  no  tiene 
mejor  garantía. 

En  realidad ,  ni  aun  el  dominio  efectivo  de  todo  el  océano 
es  por  naturaleza  imposible ;  bien  «pie  para  obtenerle  7  con- 
servarle sería  menester  una  preponderancia  tan  exorbitante,  7 
favorecida  de  circunstancias  lan  felices,  como  no  es  de  creer 
se  presente  jamás  en  el  mundo. 

Sie  parece  que  he  hecho  todas  las  posibles  concesiones  so- 
bre este  punto  á  los  defensores  de  la  pretensión  que  V07  á 
combatir.  Mas ,  aun  extendiendo  esta  capacidad  de  ocupación 
ciiriiiii)  se  quiera,  no  habría  fundamento  para  aíiimarque  — 
M  tanto  el  océano  como  los  otros  mares  pertenecen,  á  manera 
n  de  las  demás  cosas  apropiables,  á  los  que  sin  valerse  de  me- 
»  dios  ilícitos,  son  bastanU  poderosos  para  ocuparlos  7  asegu- 
*»rarlos;  »  porque  esta  sola  circunstancia  no  justificaría  la 
apropiación.  Aquí  he  creído  conveniente  no  hacer  mención 
mas  que  del  áltimo  escritor  (^CkiUys  commerdal  law.  18Í4) 
que  ha  sostenido  estas  doctrinas,  resumiendo  las  razones  desús 
predecesores. 

§.  LXXÍ. 

La  utilidad  del  mar,  en  cuanto  sirve  para  la  navegación, 
es  ilimitada :  miliares  de  bajeles  le  cruzan  en  diversos  senti- 
dos sin  dañarse  ni  embarazarse  entre  si;  el  mismo  viento, 
dice  Pufendoríf,  se  necesitaría  para  impeler  todas  las  escua- 
dras del  mundo  >  que  para  una  sola  nave ;  7  la  superficie  sur- 
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cada  por  ellas  no  qaedaña  mas  áspera  ni  menos  cómoda  que 
antes.  El  mar,  por  otra  parte,  no  ha  yenido  i  ser  navegable 
por  e!  trabajo  ni  por  la  indiislria  de  los  hombres :  en  el  mis- 
mo estado  se  halla  ahora  que  al  principio  del  mundo.  Debe- 
mos pues  mirarle  por  lo  que  toca  á  la  navegación » como  des- 
tinado al  oso  común  de  los  pueblos. 

Dice  Cfiitttj  (cap.  4.)  que  la  navegación  de  un  pueblo  per- 
judica realmcn^  á  otro ,  ya  quitándole  una  parle  de  las  ga- 
nancias que  sacaría  del  comercio,  si  no  tuviese  rivales;  ja 
exponiendo  á  peligro  sus  naves  y  sus  costas,  partí culannente 
en  tiempo  de  guerra.  Parece  pues  justificada  la  apropiación 
de  los  mares,  aun  en  cuniito  á  nave¿;ables,  por  el  menoscabo 
evidente  de  utilidad  que  el  uso  de  unos  pueblos  á  otros  oca- 
siona. 

Sin  dejarme  arrastrar  é  innobles  declamaciones  >  me  con- 
tentaré con  observar  que  de  este  raciocinio  lo  que  legítima- 
mente se  iniiere  es  que  ei  mas  fuerte  tiene  siempre  derecho 
para  convertir  en  monopolio  cualquiera  utilidad  comuo,  por 
ilimitada — por  inagotable  que  sea;  y  que  si  pudiésemos  in- 
terceptar el  aire  y  la  luz ,  nos  sería  lícito  hacerlo  para  vender 
el  goce  de  estos  bienes  a  lus  demás  hombres:  principio  pal- 
pablemente monstruoso.  Las  naves  y  las  costas  de  un  pueblo 
que  fuese  ünico  dueño  del  mar,  estarían  mas  seguras  sin  du- 
da ;  pero  las  naves  7  las  costas  de  los  otros  pueblos  estarían 
mas  expuestas  á  insultos:  y  la  equidad  natural  no  nos  autoriza 
para  proveer  á  nuestra  segundad  propia  á  expensas  de  la 
agena. 

£1  pretesto  de  la  segundad  valdría  solo  para  legitimar  el 
dominio  de  aqueUa  pequeflisima  porción  de  mar  adyacente, 
(jui;  no  puede  ser  del  todo  libre,  sin  que  este  uso  común  nos 
incomode  á  cada  pübo ,  y  que  podeiiiub  apropiarnos  sin  per- 
judicar á  la  seguridad  de  los  demás  pueblos ,  y  aun  sin  em- 
barazar su  navegación  y  comercio  (§.  LYII).  debemos 
pues  contar  las  ventajas  de  un  monopolio  debido  dnicamente 


Digitized  by  Google 


m 

á  la  fuerza,  ni  la  seguridad  exclusiva  íjue  resultaría  del  do- 
minio^ entre  los  frutos  naturales  y  lícitos  cajas  mermas  legi- 
tunan  la  apropiación. 

Se  alega  también  (ChiUy)  que  el  mar  necesita  cierta  espe- 
cie de  preparación  ;  que  la  industria  del  arquitecto  naval  y 
del  navegante ,  es  lo  que  le  ha  hecho  útil  ai  hombre.  Pero  á 
las  utilidades  que  un  pueblo  saca  del  mar  por  medio  de  la 
naTegaciott,  nada  contribuyen  los  arsenales  j  los  buqoes  de 
otro  pueblo:  cada  cual  tr  ibaja  por  su  parte  con  la  íuiidada 
esperanza  de  que  la  recompensa  de  sus  tareas  no  le  será  ar-r 
inbatada;  y  el  ser  comones  los  mares,  lejos  de  debilitar  esta 
esperanza ,  ee  en  realidad  su  ftindameofo.  No  es  esto  lo  que 
sucedería  si  fuesen  comunes  las  tierras;  nadie  podría  contar 
con  el  producto  del  campo  que  hubiese  arado  y  sembrado; 
los  industriosos  trabajarían  para  los  holgasanes.  Es  terdad 
que  mientras  es  libre  la  navegación  de  los  mares ,  un  deseu- 
biiinifínto  en  las  artes  de  construcción,  en  la  náutica  ó  en  la 
Heograiía ,  no  aprovecha  exclusivamente  á  la  nación  invento* 
ra ;  pero  ella  reporta  las  primeras  Tentajas ;  y  después  que 
ha  sido  suficientemente  premiada ,  es  cuando  el  invento  útil 
entra  en  el  patrimonio  común  dv  los  pueblos.  Este  es  el  cur- 
so ordinario  de  las  cosas  y  ,  sin  disputa ,  el  que  produce  ma- 
yor suma  de  utilidad  al  (género  humano;  por  consiguiente,  el 
roas  justo. 

río  hay  pui's  molivo  alfjuno  que  legitime  la  apropiación 
del  mar ,  bajo  el  aspecto  en  que  ahora  le  consideramos.  Ade- 
mas ,  él  sirve  ya  á  la  navegación  de  casi  todos  los  pueblos: 
este  es  un  uso  que  les  pertenece ,  y  de  que  no  es  lícito  des- 

poiLírlcs. 

Pero  bajo  otro  aspecto  el  mar  es  semejante  á  la  tierra.  Hay 
muchas  producciones  marinas  que  se  hsUan  chrcunscritas  i 
ciertos  parages ;  y  asi  como  las  tierras  no  dan  todas  nnos  mis- 
mos írutus  ,  tampoco  todos  los  mares  suminiblraii  unos  mis- 
mos productos.  £1  coral,  las  perlas,  el  ámbar,  las  ballenas. 
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no  te  Ulan  hdo  en  limitadas  porciones  del  odéaiio»  qoe  M 

empobrecen  diariamente  y  al  fin  se  agotan.  Las  Mlenas  fre- 
cttentaban  en  otxo  üempo  ci  golfo  de  Vizcaya:  hoy  día  es  ne- 
SMitío  ilmtguirlas  hasta  las  costas  de  Groenlandia  y  Spits- 
bifg;  y  por  grande  qae  sea  en  otns  especies  la  leeondidad  de 
la  naturaleza ,  no  se  pnede  dudar  que  lá  concnrrencia  de  mu- 
chos pueblos  baria  mas  diiicil  y  menos  fructuosa  su  pesca, 
y  usbaiin  por  eitingiiirlas,  ¿  á  io  menos  por  alejarlas  de  anos 
wrss  á  otros«  Ifo  sieodo  paés  inagolaUes ,  es  licito  á  las  na- 
ciones repartírselos  y  apropiárselos.  Mas  esto  se  entiende  sin 
deipojar  á  otros  del  uso  que  actuaimente  posean.  Si  dos  ó 
iMasacioaes  iirecnentan  una  misma  pesquería,  no  pueden 
•idme.mátnamente ;  y  para  que  alguna  de  ellas  se  la  apro- 
pie ,  os  necesario  el  consentimiento  de  los  demás  partí- 
cipes  (7). 


SECCION  QUINTA. 

DS  loa  noBOB  oa  iDomnaoii. 
§.  LXXU. 

Determinados  los  objetos  que  son  capaces  de  apropiación, 
7  qué  términos ,  vamos  á  ocapamos  de  aquellos  modos  de 
adquirir  en  qae  el  derecho  intemacional  tiene  algo  do  pecu- 
liar qae  merezca  notarse.  Ife  limitaré  aquí  (separándome  del 
método  seguido  por  los  publicistas)  á  la  ocupación  de  las 
tierras nucYamente descubiertas,  y  ála  prescripción;  habien- 
do ya  tratado  de  las  accesiones  territoriales  (§.  LX) :  j  re- 
serraré  la  captura  bélica  para  el  Libro  II  en  que  debo  oca* 
panne  de  lo  concerniente  á  la  guerra. 

Cuando  una  nación  encuentra  un  país  inhabitado  y  sin  due- 
fts  (1) ,  puede  apoderarse  de  él  legítimamente ;  y  una  yoz  que 
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ha  manifestado  hacerlo  asi ,  no  es  lícito  4  las  otras  despojar- 
la de  esta  adquisición. 

«Supuesto  que  la  ocupación  sea  posible,  es  menester  to^ 
davia  que  tenga  lugar  efectivaiDente;  j  qne  el  hecho  de  la 
toma  de  posesión  baya  coocorrido  oon  la  voluntad  manifiesta 
de  apropiarse  su  objeto.  La  simple  declaración  de  la  voluntad 
de  una  nacioD  no  basta;  ni  tampoco  una  donación  papal  (2), 
ni  un  convenio  entre  dos  naciones  (3),  para  imponer  i  otras 
el  deber  de  abstenerse  del  uso  6  de  la  ocupación  del  objeto 
en  cuestión,  líl  solo  lu  ilio  de  haber  sido  el  primero  en  des- 
cubrir ó  visitar  una  isla,  etc.  abandonada  después ,  parece  in- 
suficiente, aun  con  el  consentimiento  de  las  naciones»  mien- 
tras no  se  hayan  dejado  rastros  permanentea  de  posesión  y 
de  vohint^id ,  y  no  sin  razón  se  ha  disputado  a  menudo  entre 
las  naciones,  así  como  entre  los  filósofos,  si  cruces,  pilares, 
inscripciones ,  bastan  para  adquirir  ó  para  conservar  la  pro- 
piedad exclusiva  de  un  pais  que  no  se  cultiva.  La  ley  natural 
j)arfce  que  prescribe  á  la  adquisición  de  propiedad  límites 
mucho  mas  estrechos  que  los  que  hoy  le  asignan  el  consen- 
timiento, las  convenciones  y  losases  de  las  naciones ,  aunque 
todavía  este  punto  del  derecho  de  gentes  positivo ,  tan  fre- 
cuentemente agitado  desde  el  siglo  WI,  con  respecto  á  las 
posesiones  fuera  de  £uropa ,  se  halle  muy  lejos  de  estar  uni- 
formemente reglado  entre  las  potencias  europeas ,  cuyas  de- 
claraciones son  bastante  A  menudo  dificiles  de  conciliar.»  (4) 

He  transcrito  este  pasage  principalmente  para  presentar  un 
ejemplo  del  modo  vago^,  vacilante  y  oscuro ,  con  que  los  es- 
critores de  la  escuela  positiva  tratan  casi  todas  las  cuestio- 
nes  de  la  ciencia  que  profesan.  Se  dedican  casi  exclusiva- 
mente á  investigar  lo  que  los  gobiernos  practican  ó  han  prac- 
ticado, sin  determinar  lo  que  debieran  haber  hecho,  y  aun 
menos  sin  fijar  los  principios  qne  dirigen  lo  que  debe  hacerse 
en  general.  Y  no  contentos  con  ceñirse  i  ese  estudio  tan  fas- 
tidioso como  estéril,  esos  publicistas  tratan  con  desprecio 
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toda  teoría  del  derecho ,  designándola  como  sutil,  abstracta, 
espeenlativa ,  inaplicable  i  la  práctica.  Cnando  embarazados 

por  los  usos  contradictorios  de  que  se  compone  su  ciencia  po- 
sitiva ,  quieren  dar  razón  de  la  preferencia  que  les  acomoda 
dar  á  esta  ó  aquella  práctica ,  se  hallan  en  la  necesidad  de  fi- 
jar principios  generales;  y  entonces  se  ven  forzados  á  con- 
fesar que  no  hay  falsas  teorías  sino  purgue  debe  haberlas  ver- 
daderas :  y  que  la  ciencia  del  derecho  no  seria  mas  que  una 
rapsodia  de  casos  contradictorios,  si  unos  principios  confor- 
mes á  la  sana  razón  7  á  la  naturaleza  del  hombre  y  de  la  so- 
eiedad » no  suministrasen  al  jurisconsulto  un  sistema  de  cono- 
cimientos, según  el  cual  })ueda  distinguir  el  bien  del  mal,  lo 
justo  de  lo  injusto.  Esta  digresión  ha  parecido  necesaria  para 
precaver  de  dudas  y  errores  á  la  juventud  á  la  cual  está  con- 
sagrado esto  escrito. 

§.  LXXm. 

£1  derecho  de  propiedad  entre  las  naciones  deriva  del  mis<- 
mo  principio  que  el  de  la  propiedad  individual,  anterior  á 
todo  pacto  social.  Siempre  que  nadie  pueda  presentar  títulos 
suficientes  para  probar  su  derecbo  de  propiedad  sobre  un 
tonritorio ,  cada  cual  es  Ubre  de  tomar  posesión  de  él  para 
^'cFcer  alli  atptéUa  rama  de  máusiria  que  juzgue  mas  confor- 
me á  sus  intereses.  Los  títulos  de  que  hablamos  no  son  siem- 
pre actos  de  posesión  estipulados  entre  partes.  Los  hay  que, 
independientemente  de  toda  convención ,  prueban  el  derecho 
de  propiedad  territorial:  la  posesión  y  el  uso  adquirido  sin 
emplear  violencia  contra  otro  que  estaba  en  su  goce  antes  que 
nosotros ,  con  los  mismos  títulos.  Asi  es  que  una  nación  que 
descubre  im  pais  hasta  entonces  desconocido  é  inocupado, 
ai  allí  hace  establecimientos,  sea  de  agricultura,  sea  de  otra 
enalquiera  rama  de  industria ,  adquiere  por  este  solo  hecho  la 
propiedad,  en  tonto  que  los  estoblecimientos  que  otra  nación 
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qiiísím  illi  leTanlar  después,  podrían  perjudicar  reabnente  i 

los  progresos  que  la  primera  tiene  justo  motivo  para  esperar 
de  los  capitales  y  esfuerzos  que  haya  consagrado  á  su  empre- 
sa. Pero  cuando  por  la  extensión  del  país  disponible ,  y  por 
la  distancia  á  la  que  dos  colonias »  por  ejemplo ,  se  iiallasen 
situadas  una  de  otra,  ningún  perjnieio  se  infiere  en  realidad 
por  ci  recien  venido  á  los  esfuerzos  posibles  y  probables  de 
los  primeros,  no  se  podria  encontrar  razón  fundada  para  la 
exelusion  de  aquel  (5). 

Cuando  un  navegador  dedicado  á  hacer  viages  de  descu- 
brimiento ,  halla  islas  á  otras  tierras  destertaa ,  toma  posesión 
de  ellas  i  nombre  de  su  soberano ;  título  que  geneiiimente 
es  respetado  por  las  demás  naciones ,  cuando  una  posesión 
real  y  efectiva  le  acompaña.  Pero  esLo  solo  no  basta.  Un  pue- 
blo no  tiene  derecho  para  ocupar  regiones  inmensas  que  no 
oa  capaz  de  habitar  j  cultivar;  porque  la  naUuraleaa — destt- 
naado  la  tierra  á  las  necesidades  de. loa  hombres  en  gene- 
ral— solo  faculta  á  cada  nación  para  apropiarse  la  parte  que 
ha  menester,  y  no  para  impedir  á  las  otras  que  á  su  vez  ha- 
gan lo  mismo.  El  derecho  internacional  no  reconoce  pues  la 
propiedad  y  soberanía  de  una  nación  sino  «obre  los  paiaés 
yacios  que  ha  ocupado  de  hecho,  en  que  ha  formado  esta- 
blecimientos ,  y  de  que  está  usando  actualmente.  Cuando  &e 
encuentran  regiones  desiertas  en  que  otras  naciones  han  le' 
ventado  de  paso  algún  monumento  para  manifestar  que  to- 
mban. posenon  de  ellas,  no  se  hace  mas  caso  de  esta  yana 
eeremonia,  qne  de  la  bula  de  que  hemos  hablado,  en  que 
Alejandro  VI  dividió  una  porción  considerable  dei  globo  en- 
tre las  coronas  de  Castilla  y  de  Portugal  (6). 

Hm  es  preciso  confesar  que  algunas  potencias  han  llevado 
sot'pfetansiones,  á  título  de  doscubrídoraa,  mas  dllá  de  loe 
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límites  (rasados  en  la  doctrina  que  dejo  sentada  con  Vattel  y 
otros  miiohos  publicistas  de  gran  mérito.  Ho  hablo  de  los  es^ 
pañoles,  dorante  tanto  tiempo  tan  ealmnniados,  sino  cabal- 
mente dé  los  mismos  que  tan  amargamente  nos  censuraban 
y  escarnecían. 

Esas  potencias  se  han  atribuido  en  América  ei  derecho 
exelasivo  de  adquirir  de  los  naturales  el  suelo ,  comprindole 
ó  conquistándole :  derecho  que  todas  han  hecho  Valer  ¿  su 

Tez,  y  deben  reconocer  mutuamente.  De  este  pacto  tácito  re- 
sultan varias  consecuencias  importantes.  I  *  La  potencia  des- 
cubridora, aun  respetando  la  ocupación  de  los  indígenas, 
ejerce  una  especie  de  supremacía  ó  dominio  directo,  recono- 
cido de  las  otras  naciones;  de  manera  que  á  ella  toca  privati- 
vamente ajustar  con  los  indígenas  las  controversias  que  pue- 
den nacer  del  conflicto  do  derechos  sobre  el  suelo  j  y  si  una 
tercera  potencia  turbase  de  cualquier  modo  esta  especie  de 
dominio  directo,  semejante  acto  se  miraria  como  una  agre- 
sión hostil,  que  podría  repulsarse  con  las  armas,  En  virtud 
de  este  dominio  directo  la  potencia  descubridora  tiene  la  fa- 
cultad de  díir  ó  vender  el  suelo  mientras  se  halla  todavía  m 
poder  de  las  iritms  nativas;  confiriendo  á  los  compradores  ó 
donatarios ,  no  un  titulo  absoluto ,  sino  sujeto  al  derecho  de 
posesión  de  estas  tribus,  3.*  ha»  naciones  pueden  transmitir- 
se unas  á  otras  este  dominio  directo  por  tratados,  como  lo 
hizo  la  Gran  Bretaña  (i  la  Federación  norte-a titericana  en  el 
afio  de  1782,  cediendo  las  tierras  comprendidas  dentro  de  los 
limites  que  en  él  se  designan.  4/  El  derecho  que  los  indios 
pueden  conferir  á  otros  por  venta ,  donación  ó  enalquiem 
otro  título  ,  no  menoscaba  de  ningún  modo  el  dominio  directo 
de  la  nación  descubridora ;  y  el  efecto  de  semejante  título, 
por  lo  tocante  á  la  propiedad  de  la  tierra ,  se  reduce  á  incor- 
porar al  comprador  6  donatario  en  la  nación  ó  tribu  que  se  lo 
ha  conferido  (7). 

Aquí  no  hago,  como  es  de  suponer,  mas  que  consignar  lo 
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que  se  ha  praclioatio  ú  praclioa,  aunque  muy  a|Eeao.de  defen- 
derlo, faitan  palonea  á  los  apologifitaB  do  eüoa^oeedi-» 
míenlos;  pero  por  desgracia  no  pueden  otrse  las  que  pudie- 
ran alegar  los  despojados.  La  política  de  los  españoles  era 
conservar  y  multiplicar  el  número  de  lub  indi^enas  america- 
nos »  de  sus  donufiios  }  la  de  ios-  Balados  de  la  Federaeiim  es 
desindrlo»  y  eiteminailoa.  Joaguen  plies  Í9$  iiombraa  reeiea 
de  todos  los  países ,  de  qué  parte  se  halla  la  justicia  y  la  hu- 
manidad. 

%e  pregunta  sí  iina  -nación  puede  ocupar  legttimamenCe  al- 
guna parle  de  iin  vasto  espacio  de  tierra ,  an  que  solo  sf  en- 
cuentran Lnbu&  errantes,  que  por  su  escalo  uiímero  no  i>aa* 
tan  á  poblarle.  La  vaga  habitación  de  ^sta9  tribus  •  pasar:  nO 
puede  por  una  veidadera  y  legitima  posesión ;  ni  por  un  oeo 

justo  y  razonable,  que  los  druias  hombres  cstcii  obligados  á 
respetar.  Las  naciones  iíh  Eurppa,  cujro^uelo  rebosaba  4^ 
bftbitantes,  en€N>ntraro0  exiensaa  regioneai  de  qne  Ips  indigfiT 
ñas  no  tenian  neoíssldad,  ni  heeian-usp'  algnnp  sino  do*  larde 
en  tarde.  Érales  paes  licito  ocuparlas  y  fundar  colonias,  de- 
jando á  aquellos  lo  necesario  para  su  qómoda  subsistencia. 
Si  cadft  .nación  bilbiese  <|ii6ri4o  atribuirse  desde  sn  ppincipip 
■un  territorio  inmjanso  para  yivir  de  la  caza.»  lapfBse^  y  -finiUf 
silvestres,  noesiro  g^bp  no  bubiera  sido^capaa  de  alimentu' 
la  dí^cima  parte  de  los  habitantes  que  hoy  le  pueblan.  —  Es 
ocioso  observar  cuán  cerca  e^tá  aqui  el  abuso,  la  facultad 
que  dfobas  naisioneS'  plausíbloniente  se  arrogan,  cqmo  cy^i- 
liaadorasdel  mundo.  (Introducción.) 

Lab  tribus  pastorales  que  viven  errantes  dentro  de  ciertos 
limite^,  s^n  habf)rse  repartido  entre  ú  la  ^fefrai  üe;y.ando  áf^ 
un  paragQ  ^  otro  sus  mÓTÍ|^  radiiareíi  •  s^gl|n.S)^,Dec^|(ida^ 
y  las  de  sus  ganados ,  la  poseen  TerdaderameiHe  y  no  puedep 
ser  despojadas  de  ella  sin  itijusticia  (8).  Pero  hay  alaguna  afi- 
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mdad  entre  este  caso  y  ei  precedente;  y  seria  difícil  fijar  los 
emdéres  preoisos  «fae  distinguen  la  posesión  yerdadera  de 
la  qoe  no  lo  os ,  y  el  uso  raoional  y  justo  del  que  tiene  un 

carácter  diverso. 

§.  LXXVI. 

•Pasemos  á  la  ptesfiripcion  (9).  «Una  de  las  ooeationes  mas 
impoftantas  4e  la  eienoia  es  saber  sí  la  pntcripeian  debe  ser 
considerach  como  faente  del  derecho  de  geirtes ;  si  por  ella 

pueden  adquirirse  dornchos  ó  perderlos ;  si  el  derecho  univer- 
sal la  reconoce;  si  ha  sido  por  el. positivo  de  £uropa  leoo-^ 
nooiila«  J^rhaiy  dada,  tn  4ne»  asi  eomo  podemos  rennnolar 
eiprnamonte  h  pr^^dad  di  otros  dereolios,  también  lo  po- 
demos tácitamente  por  taledio.'dia  aotoa  tfue  haeén  pniebá  de 
reauQcia;  y  que  de  este  modo  aulorunuios  á  otros  para  la 
adqaisicioii  de  estos  bienes ,  derechos  ó  iiiraunidades.  Peco, 
pvegontottdo  si  tiene  lugar  la  peescrÁpciflitk  entre  las  naeiohea^ 
la  mirar  es  «aliar  si  elisimple  no^so,  ai  dl.jsilanoio  yobnfa- 
río,  por  largo  tiemt^O  continuados,  sbn  bastantes  para- hacerlos 
adquirir  irrevocablemente  por  el  actual  poseedor.  Mas  el  sim- 
ple oorUftO,  ó.  el  silicio,  no  tieaeu  m  si  mismos  fuerza  dq 
renusfadr  ó  oonsonttmiontOt-en  tanto,  iquQ  no:  estamoé  obliga- 
dos al  oso  de  nuestro  bien — ó  á  k.(iiole«lftV.TaloblígacMii 
no  exista  en  el  ligor  de  la  ley  natural;  la  simple  intenupcion 
(á  pesar  de  lo  que  dice  Kant)  de  los  derechos  de .  posesión 
no  exjUngue  ni^e^ttro.  der^cho:  no  senp»  puede  acusar  de  cal*i 
pabla  nugligeQQia'i  y  aupqae  alcsiliNiücié  pooo  uaidé  que  gqar* 
damosi,  pueda  hafi^r  naoer  <una  pi^BSutioion  de  abandonó » -esta' 
sola  no  basta  pafa*  haoevnos  pieider  nuestros  dereohoal.  Ii» 
prescripción  pues  no  está  fundada  en  el  rigor  del  derecho 
natural.  *   '         '  - 

Parev^fi  sffifi  \^  XfyiC^a  mdtMa  de  las  naciones  evige-^á  la. 
TerdadrrHipa.80  h  reponoapa :  90.  ppdcíai  p«r  W  t«»t9  iMbevde 
ella  1^1  pfincij^o  ^  ^oicecho  natural  aooial(  10),  con  xeteion 
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á  las  naciones  que  se  repulan  vivir  en  una  sociedad  geoenl. 
Sin  embargo,  nada  se  ha  ganado  todavía,  mientras  no  ae  pue- 
da fijar  el  espacio  de  tiempo  necesario  para  la  adquisición  6 

para  la  extinción  de  los  derechos  por  prescripción;  y  es  evi- 
dente que  el  derecho  natural  no  puede  fijar  este  tiempo  con 
la  precisión  indispensable.  £1  poseedor  de  una  cosa  está,  ála 
verdad ,  antorízado  para  eontínoar  su  posesión  mientras  nin- 
gún otro  pueda  probar  un  derecho  mejor  fundado  que  el  suyo. 
Ahora  bien;  imagÍDando  una  posesión  de  tal  modo  inn»emo- 
riali  que  no  pueda  probarse  que  antes  de  él  y  de  sus  predece- 
sores o^o  hay»  poseido  el  objeto  ,  resultaría  -de  las  circuns- 
tancias que  no  tendría  que  ceder  á  las  pretensiones  de  ti  adié. 
Pero  esta  ventaja  no  puede  sino  muy  impropiamente  ser  lla- 
mada prescripción  inmemorial.  i>  (li) 

Este  autor,  como  otros  muchos  jurisconsultos,  confunde 
aquí  ia  ley  de  la  prescripción  con  el  derficho  de  la  misma ;  de 
modo  que ,  al  escucharles ,  no  puede  haber  derecho  de  pres- 
cripción donde  sobre  ella  no  exista  una  ley:  de  lo  que  con* 
duyen  que  no  pudiendo  dar  nadie  lejes  á  las  naciones  inde- 
pendientes ,  para  ellas  no  puede  existir  este  derecho ;  j  que 
por  consiguiente  la  propiedad  nacional  no  puede  jamas  pres- 
cribir. Error  grave  ,  que  es  menester  refutar;  comenzando 
por  la  prescripción  civil. 

Las  leyes  civiles  no  conceden  ni  quitan  á  nadie  el  derecho  de 
propiedad,  como  Martens  y  otros  publicistas  de  su  escuela  io 
imaginan.  Al  contrario^  porque  el  legislador  supone  su  pérdi- 
da por  un  lado  y  su  adquisición  por  otro ,  es  cabalmente  por 
lo  que  interviene  como  érbitro — no  para  fijar  el  derecho — 
sino  la  época:  puesto  que  la  época  y  no  el  derecho  ,  es  la  que 
puede  ser  objeto  de  disputa  entre  las  partes.  Por  el  simple  he- 
cho de  haber  dejado  gozar  á  otro  de  nuestra  propiedad  duran- 
te cierto  tiempo  como  si  de  ella  fuese  dneflo,  sin  que  hayamos 
pensado  en  interrumpirle  en  su  posesión  haciendo  valer  nues- 
tro derecho ,  se  reputa  que  la  hemos  perdido :  por  la  sencilla 


m 

faxoR  de  que  después  de  haber  abandonado  nuestros  derechos 
dnranfe  un  gran  niimero  de  anos,  no  debemos  ser  admitidos 

i  hacerlos  valer  contra  aquel  que — con  nuestro  consentímien- 
io — ha  empleado  sus  capitales  y  sus  fatigas  en  fertilizar  un 
lemno  á  cuya  propiedad  no  podemos  alegar  mejor  derecho 
<pie  el  capital  j  el  trabajo  que  nosotros  mismos  tal  vez  ha- 
bernos en  él  empleado.  Asi,  aquel  á  quien  tratásemos  de  dis- 
putar la  posesión  ,  ha  aílquirido  sóbrela  tierra  abandonada  un 
titulo ,  á  lo  menos  tan  sa^Tado  como  el  que  pudiéramos  opo- 
nerle. Tal  es  el  origen  del  derecho  de  prescripción  entre  los 
i]idÍTÍduos ;  y  puesto  que  un  hecho  semejante  puede  tener  lu- 
f;ar  entre  las  naciones,  nu  debe  ponerse  en  duda  que  puede 
también  haber  prescripción  entre  estas,  como  entre  aquellos. 

§.  LILXYU. 

Los  escritores  de  derecho  intrrnacional  disiiiii^uen  dos  es  - 
pecies de  prescripción :  la  usucapión,  y  la  prescripción  pro- 
piameate  dicha  {VI)*  La  primera  es  la  adquisición  de  domi- 
nio fundada  en  una  larga  posesión,  no  interrunnpida  nidispu. 
tada ;  ó  según  Wolf,  la  adquisición  de  dominio  fundada  en  un 
abandono  presunto.  Diferenciase  de  la  del  derecho  romano  en 
qae  'esta  eiige  ana  posesión  de  cierto  número  de  aüos  por  las 
leyes  prefijado,  mientras  que  en  la  del  derecho  internacional 
el  tiempo  es  indeterminado. 

La  prescripción  propiamente  dicha  es  la  exclusión  de  un 
derecho  ,  fundada  en  el  largo  intervalo  de  tiempo  duran- 
te el  cual  ha  dejado  de  usarse ;  ó  según  la  definición  de  Wolf, 
h  pérdida  de  un  derecho  en  virtud  de  un  consentimiento  pre- 
sunto (13).  Como  la  palabra  usucapión  es  de  uso  raro  en  las 
lenguas  modernas,  se  acostumbra  emplear  el  término  de  pres- 
cripción todas  la  veces  que  no  hay  necesidad  de  señalar  par- 
tieulamiente  la  primera  especie. 

Aun  es  mas  imporiaiiley  necesaria  la  prescripción  entre  las  un- 
ciones que  entre  ios  individuos;  como  que  las  desavenencias 
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de  aquellas  tienen  resultados  harto  mas  graves ,  acarreando  á 
Teces  la  gueira.  Exigen,  pues,  la  paz  y  la  diohadbol  género,  hu- 
mano— aun  mas  imperíoaameiite  que  en  el  caao  de  loa  parti- 
culares— que  no  se  turbe  la  poaesi<m  de  los  soberanoi  mno 
con  los  mas  caliücados  ijioüvos;  y  que  después  de  un  eierto 
uiÍBiero  de  años  se.  mire  como  justa  y  sAgfada*  Si  iaese  per- 
mitido rastrear  aiempre  el  avigen  de  la  poaeiíoiii  pocos  dese- 
chos habría  que  no  pudiesen  disputarse  (14). 

La  prescripción  puede  ser  mas  ó  menos  larga — que  se  lla- 
ma ordmaria^y  puede  ser  también.  t»mmona¿  (15).  Aquella 
requim  U^s  cosas :  la  duración  no  interrumpida  de  oieM  ñá- 
mero  de  aftos-^la  buena  fé  del  poseedor —  y  que  el  propieta- 
rio se  haya  descuidado  realmente  en  hacer  valer  su  derecho. 

Por  lo  que  toca  al  número  de  años ,  una  vez  que  la  cos- 
tumbre de  las  naciones  cultas  le  ha  dejado  por  determinar, 
conyendoa  que  los  Estados  vecinos  eslableoiesen  algnna  re- 
gla fija  en  este  punto  pur  medios  de  tratados  (16).  A  falta  de 
estos,  los  egemplares  que,  tuan  ,  ocurrido ^ entren  .dos  naciones, 
deben  servirles  de  ley  para  lo  sucesivo ;  ^ningiina  put$de.  ra- 
zonablemente recusar  la  regla  que  ella  miW^  ba  adoptado  ea 
sus  controversias  con  otras..  .  ( 

Si  el  poseedor  llega  á  descubrir  con  entera  certidumbre 
que  el  verdadero  propietario  no  es  sino  otrpj,  está  ohli^ 
gado  en  conciencia  á  la  restitución  de„todc|  nqneUp  e»  que 
la  posesión  le  baya  hecho  mas  rico.  Pero  como  se  reputa 
(|i(>i  principio  general)  que  las  naciones,  en  toda  materia 
susceptible  d^s  duda obran  con  igiji,al  derec^f  no  puede  opo- 
nerse la  excepción  de  mala  fá  con^  Ib  pi^scpnpciop  orea- 
ría, si  no  es  en  los  casos  de  palpable,  evidencia ;  en  (qs  otros 
ku  supone  siempre  que  de  buena  fé  ha  poseido  la  nación. 

Para  presumir  el  descuido  del  pf ppietarfo  j  soo.jc^^^sarias 
tres  condiciones:  1/  que  no,lraja  .ignoraiicia  myeni99>|o  de 
su  parte  >  6.  de  parte  de  aquellos,  de  qnieiies  se  deriva  au  de- 
recho; 2.'  que  baya  guardado  silencio  ¡  3."  que  pueda  jus^fí- 
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etreste  tüsiieio  leroti  mones  plausibles — como  la  opresión, 
ó  el  fundado  temor  de  un  mal  grave. 

La  presoripcion  inmemorial  pono  ei  derecho  del  poseedor 
ieobierto  do  toda  ewcioii. 

§.  LXXYUl. 

Pero  loa  dereckoa  de  propiedad  de  que  están  revestidos — 
lanío  1^  naeioii  «n  eBetpo,xoBio>loa  indhriduoa  que  la  com- 
poiiilii~«o  lum^estíiigndo  de  todo  ponto  en  loa  demás  in- 
dividuos y  pueblos  la  facultad  de  servirse  de  los  objetos  apro- 
piados. £sta  facultad,  resto  de  la  comunión  primitiva,  sub- 
•ÍBte  6  rente  en  dos  eásoat  en  el  nno ,  ea  el  derecho  de  «e- 
eaiMf  y  en  el  otro»  el  derecho 4e  tito  inoc0nté  (17). 

El  primero  es  aquel  que  la  necesidad  ^ola  nos  da  para  cier- 
tos actos  que  de  otro  modo  serian  ilícitos,  y  sin  ios  cuales  no 
podemoa  cumplir  una  obligación  indispensable :  v.  gr.  la  de 
coQtervarnos.  Ba  preciso  pues  para  que  este  derecho  tenga 
cabida,  qne  ae>  yeiifiqaen  dos  condiciones:  á  saber,  que  la 
obligación  sea  verdaderamente  indispensable  ,  y  que  solo  por 
el  teto  de  ^ue  se.  trata  nos  sea  posible  cumplirla.  Si,  por 
qsDpln,  nna  nacton-eance  absolutamente  de  Títeres « puede  ' 
flUipr  á  ana  Toeaioa,  que  loa  tengan  aobrSntes,  i  qne  le  cC'* 
dan  una  parle  de  los  suyos  por  su  justo  precio,  y  aun  arre- 
iiatárselos  por  fuerza  y  si  rehusan  venderlos.  \  no  solo  reside 
«Is.  derecho  eni.^  •  cnérpo:  de  la  nación  ó  en  el  sc^bemno, 
nao  en  lo»  .pixlienlares.  Loa  marineros  arrojados  por  ima  tem- 
peUad  á  una  playa  extrangera  ,  pudieran  proporcionarse  á 
viva  fuerza  ios  medios  indispensables  de  subsistencia ,  si  se 
los  lehnsasen  los  habitantes. 

üiia  neoeaidad  igual  .áa  peiite  de  k  naeion  i  qoien  ae  de- 
nnnda  él  socorro,  inilattda. el  derecho  del  dcunnswlante.  Bate 
quiidaria  obligado  á  satisfacer,  cuando  le  fuese  posible,  el 
justo  precio  del  socorro  obtenido  de  grado  ó  por  fuerza. 
.IDtilidad.d  nao  nmmU  es  el  qne  no  prodnoe  peijnicio  ni 
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ioeomódidad  á  los  deints  hombres ,  y  particularinMite  al  due- 
ño de  la  cosa  útil.  Derecho  de  utilidad  inocente  es  el  4}ue 
tenemos  para  que  este  uso  nos  sea  concedido  (18). 

Este  derecho  no  es  perfecto ,  como  lo  es  el  de  necesidad; 
pues  al  dueño  de  la  cosa  es  á  quien  toca  decidir  si  el  uso 
que  se  pretende  hacer  de  ella  le  ha  de  perjudicar,  ó  no.  Si 
otro  que  él  se  arrogase  la  facultad  de  juzgar  en  esta  materia 
y  de  obrar  en  consecuencia ,  el  dueño  de  la  cosa  tkjaria  de 
serlo.  Sin  embargo ,  cuando  la  inocencia  del  uso  es  absoluta- 
mente indubitable ,  la  repulsa  es  una  injuria  que  autoríaa  á  la 
nación  ofendida  para  hacerse  justicia  apelando  á  las  armas^ 
según  el  común  sentir  de  los  publicistas ,  pero  no  según  mi 
humilde  dictamen  Juzgo  que  este  último  recurso  deba  reser- 
varse para  ia  revindicacion  de  los  derechos  perfectos  burla- 
dos ó  violados  por  la  injusticia  agena. 

§.  LXXIX. 

Cuando  por  las  leyes,  ó  bien  por  la  mera  costumbre  de 
un  Estado,  se  permiten  generalmente  á  los  extrangeros  cier* 
tos  actos,  como  por  ejemplo,  transitar  libremente  por  el  país — 
comprar  6  vender  ciertas  mercaderías — oasard  pescar — no 
se  puede  excluir  de  este  permiso  á  un  pueblo  partioular  sin 
hacerl  •  injuria  ;  porque  eso  seria  negarle  lo  que  ,  por  el  hecho 
de  concederse  indiferentemente  á  todos ,  es  aun  en  nuestro 

é 

propio  juioio  una  utilidad  inocente.  Para  que  una  eidusion 
particular  de  .esta  especie  no  se  mirase  como  una  grave  ofen- 
sa ,  seria  necesario  que  se  apoyase  en  algún  motivo  plausible, 

como  el  de  una  justa  retorsión ,  ó  el  de  la  seguridad  dei  £s' 
tado  (19). 

£1  derecho  de  tránsito  por  las  tierras  6  agnae  agenas ,  se 
reduce  según  los  varios  casos ,  ya  al  derecho  de  necesidad, 
ja  al  de  oso  inocente :  y  por  consiguiente  está  á  las  mismas 

reglas  sujeto. 

Según  su  costumbre,  los  escritores  modernos  que  tratan 


Digitized  by  Google 


IS7 

del  derecho  potiiwo  de  la  Enropa ,  como  los  que  Tarías  veces 

he  ciUíiü ,  Mai  icns,  Guiulitjr ,  Moser,  Klüber,  Schmalz,  uLc. 
se  contentaii  con  poner  eneue&üoa— -«si  los  países  cerrados  y 
enclavados  por  el  tenítorío  de  un  Balado  extrani^ro,  pueden 
eligir  como  obligación  perfecta  natural  el  paso  por  aquel  teiv 
ritorio  vecino ,  por  tierra  6  por  agua ;  »  y  deciden  gravemen- 

te        ¿qué?....  que  inios  autores  opinan  que  si,  y  otros  atUo 

res  opinan  que  uo:  con  lo  cual  deben  los  lectores  quedar 
perfeotamenle  aaliafechos.  ¡  Tan  cierta  es ,  oomo  dijo  Mackin* 
tosh,  qae  nn  tratado  filosófico  sobre  el  derecho  iolemacional 
es  todavía  en  Enropa  on  gran  detUkrmiuml  (20) 

Martens  dice:  «Si  es  inicuo  el  rehusar  el  tránsito  inocente 
al  extrangerOj  ai  dueño  dei  territorio  compete  juzgar  si  es 
inocenite  el  paso  que  se  le  demanda  (31):  el  extrañare  debe 
respetar  esta  sanción.  Pero  hay  casos  en  que  su  propia  con- 
servación le  autorísaria  á  entrar  sin  permiso ,  y  aun  á  foraar 
Ja  t:iUrada  y  el  tránsito  en  caso  de  nojíatÍTa:  tales  son  los  re- 
lativos á  peligros  en  ei  mar,  ó  al  temor  de  un  enemi(¡o;  tal 
puede  también  ser  la  consecuencia  de  su  posición  geográfica 
con  respecto  á  su  vecino.  Mas  no  se  puede  determinar  hasta 
ddnde  se  extiende  este  derecho  de  necesidad.  Es  evidente 
que  si  fuese  lícito  á  los  Estados  que  circundan  a  un  pequeño 
£stado  enclavado ,  rehusar  á  los  habitantes  de  este  el  tránsito, 
esto  seria  excluirles  de  todo  comercio  con  el  resto  del  uni- 
verso. Si  la  Espafia  cerrase  el  paso  á  los  habitantes  de  Por- 
tugal ,  les  exeloiiia  de  toda  oomonicaoion  continental  con  lo 
re&tnntr  de  l  mundo.  ¿Los  derechos  de  propiedad  pueden  ex- 
tenderse á  tanto  í  » 

Kl&ber  se  explica  en  los  signientes  «écminos»  despoes  de 
dar  por  sentado  que  toda  nación  tiene  derecho  para  rehusar 
la  entrada ,  el  tránsito  y  la  mansión  á  los  extrangeros : — «En 
caso  de  naufragio  ó  peligro  en  el  mar,  todas  las  naciones  de 
Europa  permiten  excepciones  de  esta  regla.  JMo  sucede  lo 
mismo  con  respecto  á  la  huida  delante  del  enemigo ,  ó  á  las 
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«ifennecladef  oontagiosM..  Ctustion  Úo'ntíber  sí  los  países  en- 
cerrados ó  enclavados  por  el  territorio  de  un  Estado  extran- 
gero,  ¿pueden  exigir  ^como  obligMion  perfeqta  natural^  «ipaso 
por  ese  tefiitoiid  veciao?  pi..^..  eliPofteg*^po'''Í#  Bspafta » el 
reino  <le  Ifápoles  por  el  medio  y  la<paarl»  superior  de  la  lu- 
lia,  el  principado  de  Leyen  por  el  (iran-duoado  de  Badén,  los 
Estados  que  aYecinaa^^mar  JüákicOipor  el  Sund,  etc.  oto. 
Eáy  autores  que  sostienen  á.  .«8te>.rMpeoloi<una  lerfídipaibro 
piíblica,  derÍTante  de.  la  silnaeion  desloe  lagares ,  y  por  ooii* 
siguiente  por  la  naturaleza  misma  constituida....» 

De  manera  que  estos  publicistas,  estrecliados  entre  la  ins- 
piración de  so  buen  juicio  y  el  DÍmio  resipeto  hácia  los  usos 
de  las  potencias,  no  atreviéndose  á  4eeidir'*-r> sobre  este  y 
otros  punios  tii*  la  cnincia  — dejan  á  los  jóvenes  para  quienes 
esian  destinadas  sus  obras, , en. una  penosa  y  «perjudicial  in- 
oertidumbre.  •   

SEGGIOJN  SEXTA. 

JJBI.  DOUIMO,  JUHiSDi€CION  £  IMPKEIO  DE   LAS  NACIONES. 

§.  LXXX. 

La  utilidad  pública  exige  que  el  soberano  tenga  ia  facultad 
de  disponer  de  todas  las  especies  de  bienea  qlie  pertenecen 
colectiira^d  distribotiTameote.  i  laiiaoíon;.al  futablederso  lo 
oualv  se  presume  que  no  concede  k  propiedad  de  cieitas  oo* 
sas  sino  con  esta  reserva  (§.  LXVII).  La  facultad  de  disponer, 
en  caso  necesario ,  de  cualquier  cosa  contenida  on  el  Estado, 
se  llama  ctomtiito  mémnUf.á  «ímpleéieDte  «tOfiMiMO  {i)*,- 

Hay  pues  dos  especies  de  dóminio  inbersnte  á  la.- sobera- 
nía: el  uno  scnicjante  al  de  los»  particulares,  que  es  el  que  se 
ejerce  sobre  los  bienes  públicos;  y  el.otip.supiBEior  á  este,  en 
YÍrtttd  del  cual  puede  el  .soberano  díspoMr-rt-M  solo  ile  ios 
bienes  de  la  repAbika  y  de  iostMenes  6omnii|M -«-t lOu»  taai* 
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bien  de  las  propicdadés  de  los  particulares»  si  la  salud  ú  ia 
conVenienoia.  del  instado  lo  requiaieiL     .  . 

Gnando  te  dice  .que  tal  ó  hhmL  extensión  de  peis  esté  eaje-* 
ta  al  dominio  de  nn  soberano,  se  entiende,  el  dominio, emi- 
noile^  7  los  territorios  sobre  losénales  éste  se  ejeroe»  se  Ua- 
man  también  dominios. 

.  lia  Estado  puede  tener  propiedades  ea  el  tenritOrio  de  una 
^teneia  extcanfetm;  perO  so  poilrá  entonces  ejeceer  sobre 
elkie.tnas  ifoe  el.donniiio  dtil»  semejante  al  dci  \»  psrtioula- 
res ;  porque  el  dominio  eminente  pertenece  al  soberano  del 
territorio  (3).  ......  ..  . 

§.  LXXXi. 

Como  el  derecho  de  eñegeAar  los  bienee  pdbUeos  (3)  no* 
es  néeesario  para  laft  lbncíotaes:  ordinariás  de  la  administra- 

cioHy  no  se  prnsiíme  en  aquel  príncipe  que  no  se  halla  invcs- 
Itdo  de  usa  soberanía  plena«  á  menos  que.Jia  naciou.se  le  iiaya 
expteeamisBte  otltáenfio^  pero<8e:pvesume  en  la: autoridad  l^ 
IpslatiYa ,  5i  por  las.  leyes  fiiiidaménftiles  la  ¡nacim  no  se  le 
ha  reservado  á  si  misma:  en  eayo  eeso  no  es  «cálida  la  ena~ 
genacion  de  teíriiorio  ni  de  los  dema»  bienes  páWicos ,  si  no 
la  autoriza  directamente  la  nación  —  ó  una  necesidad  impe- 
riosa, qne  da  al  soberano  to4as  las  finciiHades  indispentables 
para  la  salnd  del  Estado  (4).  La  Gonstitoñoii  Eepaftola>  ha 
coartado  justamente  la  facultad  que  antiguamente  tenían  nues- 
tros reyes  ,  prescribiendo  en  el  articulo  48  que  necesita  el 
principe  estar  autorizado  por  una  ley  especial  para  enage- 
nar,  «eder  á  pennntar  coalqmera  paité  del  territorio  espa<^ 

M  (§.liXyi).  

Los  diferentes  miciñlnros  de  la  asociación  política  se  hallan 
unidos  para  trabajar  de  concierto  en  la  felicidad  común,  y 
por  consiguiente  ni  el  depositario  de  la  soberanía ,  ni  la  na* 
cion  másna  tiene  focidtad  de  traficar  en  ellos  «nagenándolos, 
onaleeqoiera  que  eean  las  ventajas  qlie  de  .sénn^aikte  tráfico 
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se  prometiere.  La  nación  no  está  facultada  para  la  desmem- 
bración de  sus  provincias  sino  con  el  coDsentimiento  de  ellas, 
6  cuando  mw  necesidad  extrema  lo  requiera  para  salvar  el 
Estado.  (§.  XLVL) 

Así  como  el  dominio  omínenle  no  Gom|Mrende  por  lo  co- 
mún la  lacnllad  de  desmembrar  el  Estado ,  tampoco  es  licito 
á  una  provincia  separarse  de  la  asociación  de  que  es  miem- 
bro ,  aunqae  sea  para  substraerse  á  un  peligro ,  j  aunque  el 
Estado  no  se  baile  en  situación  de  darie  un  socoiro  eficaz  é 
inmediato.  Pero  esta  regla  tiene  sus  excepciones.  1."  Si  una 
proMHcia  se  halla  en  el  caso  de  rendirse  a  un  enemigo  —  ó 
perecer  — la  irresistible  ley  de  la  necesidad  cancelará  sus  pri- 
meras obligaciones:  jurando  fidelidad  al  Tencedor,  no  hará 
Injuria  á  su  soberano  natural,  ü,*  Si  se  alteran  las  leyes  fon- 
damentales  del  Estado,  los  miembros  de  la  asociación  política 
á  quienes  no  agrade  el  nuevo  orden  de  cosas,  pucd(^n  erigirse 
en  Kstados  independientes  ,  ó  agregarse  á  otras  naciones.  3.^  Si 
el  Eslado  se  descuida  en  socorrer  á  un  pueblo  que  hace  par- 
te suya — si  una  provincia  sufre  una  opresión  oruel — 6  ye 
que  se  sacrifican  constantemente  sus  intereses  á  ios  de  otros 
pueblos  favorecidos  —  este  pueblo  abandonado  ó  maltratado 
tiene  derecho  para  proveer  á  su  seguridad  y  bien-estar,  se- 
parándose de  aquellos  que  han  quebrantado  primero  las  obli- 
gaciones reciprocas. 

LXXXU. 

La  soberanía — que  en  cuanto  dispone  de  las  cosas  se  llama 
(Uminio — en  cuanto  dá  leyes  y  órdenes  á  las  personas  se  lla- 
ma propiamente  imperio.  Las  funciones  del  uno  j  del  otro  se 
mezclan  á  la  verdad  á  menudo ;  j  uii  mismo  acto  puede  per- 
tenecer— ya  a!  dominio  ya  al  imperio — según  se  considera 
con  relación  á  las  personas  ó  á  las  cosas. 

£1  imperio  recae  tanto  sobre  los  extra ngeros  como  sobre 
los  ciudadanos ;  pero  de  diverso  modo.  El  imperio  sobro 
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aquellos  tiene  los  mismos  límites  que  el  territorio:  ol  Estado 
no  paede  dar  leyes  ni  órdenes  á  los  indi'vidaos  que  no  son 
miembros  de  la  asociación  civil,  sino  mientras  se  hallan  en 
sus  tierras  ó  sus  aguas. 

Sin  embar^ío ,  hay  objetos  de  administración  doméstica  en 
que  se  tolera  el  ejercicio  del  imperio ,  y  por  consiguiente  de 
la  jurisdieoion ,  fuera  de  los  límites  del  territoño.  Por  los  re- 
clámenlos británicos  relativos  al  resguardo  marítimo  se  ha 
extendido  la  facnHad  de  visitar  y  registrar  los  buques ,  y  se 
ha  vedado  ol  transbordo  de  raorcaderías  cxlrangeras  sin  pagar 
derechos,  hasta  la  distancia  de  cuatro  leguas  de  la  costa.  £1 
congreso  de  los  Estados-Ünidos  de  fiorte-Améiiea  ha  adop- 
tado algunas  providencias  semejantes;  y  la  suprema  córte  de 
aquella  República  ha  dedarado  que  el  ejercicio  de  jurisdic- 
ción sobre  toilo  este  espacio  de  lunr  adyacente,  con  la  mira 
de  proteger  la  observancia  de  los  reglamentos  de  navegación 
j  comercio  •  era  «onforme  á  las  leyes  y  osos  de  las  anoio- 
nes  (5). 

La  misma  suprema  o^rte  declaró  ,  el  éño  de  1810,  que  un 
apresamiento  en  el  mai  lucra  do  los  límites  de  la  juristliccion 
territorial ,  por  la  infracción  de  una  ley  del  Estado  ,  era  un 
acto  legítimo  según  el  derecho  de  gentes  (6).  Otra  decisión 
del  mismo  tribunal  pronanoiada  en  »  eslahlede  que  el 
derecho  de  visitar  y  registrar  los  buques  naeioaales ,  y  los 
exlrangeros  destinados  á  puertos  americanos,  con  la  mira  de 
protejer  la  observancia  de  las  leyes  relativas  ai  comercio  y 
á  la  hacienda  páblicai  podia  verificarse  legitimamenle  en  alta 
mar,  fuera  de  los  limites  de  la  jiiriadicoion  lanrltoiial ;  pero 
no  en  el  territorio  de  otra  nación  (7). 

El  año  de  1826,  declaró  la  misma  corto  que  las  embarca- 
ciones extrangeras ,  á  consecuencia  de  una  ofensa  contra  las 
leyes  del  Estado,  cometida  en  el  territorio ,  podían  ser  perse- 
l^das  y  apresadas  en  alia  mar,  y  traídas  á  los  puertos  ame* 
ricanos  para  la  adjudicación  competente  (8).  El  apresador. 
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sino  prueba  la  ofensa ,  se  sujeta  á  la  responsabilidad  de  los 
daños  7  perjuicios  causados  (9) . 

§.  LXXXUI. 

Con  respecto  á  los  ciudadanos  el  imperto  no  está  circuns- 
crito al  territorio.  Así  es  que  son  responsables  al  Estado  de 
su  conducta  aun  por  actos  de  infracción  de  ia&  ley^  patrias, 
coiDetidos  en- temiarío  eztránfjttra. 

Hay  leyes  meramente  locales,  que  sbk»  obligall«ál"cáttdar• 
dano  mientras  se  hidla  dentro  do  los  líihttes  del  tétritoifo»  taf 
les  son,  por  ejemplo,  las  que  prescriben  (íI  orden  y  forríia  que 
deben  observaise  en  los  juicios.  Hay  otras  de  cuya  obsccvaA- 
eia  no  podemos 'eKimirnoa  d^nde-  quieia  que  estctmot,  coina 
son  aqiieliBs  que  sós  imponen  obli^aeionisa  pfiitíicttkres  para 
oen  el  Estado  6  parti  een  otiías  JMi?idttos.  Ft>r  ejemplo ,  d 
qoé  testn  en  pais  extrangero  debe  disponer  de  sus  bienes  (en 
cualquiera  parte  que  estos  se  hallen)  de  un  modo  conforme 
al  que  prescriben  las  leyes  de  su  patria;  y  los  heredf)[iíl>$  4^*- 
finudi^os'de  su  legítima»  ttenen.  aoeina  oonliii.lQa,bj«ii«a  del 
testador  evisténiesen  el -Estado  de  que  era  ciudadano  (10). 

Estas  leyes,  empero,  dejan  de  ser  obligatorias  cuando  s^ 
hallan  en  oposición  ron  las  del  pais  en  que  i:estdc  el  ciudar 
daño,  á  las  cuales  deben  neeésariamentf  ceder  t  p<)fqii$  al -Bi- 
sar un  tráritiirÍA.e«tran0éro  contraemos  laQ^gaci0n4f  c^ 
formumos  á  las  leyes -del  Estado ,  que  bajo  e»ta  precisa  cqn- 
dioion  nos  acoge,  y  nos  admite  á  participar  de  los  bienies  de 
la  asociación  civil  en  cuyo  seno  entramos  (11).  naotcffl  á 
que  pertenecemoa  np  titae  motiva  pamí  qalejai»e  í^  m^  regln 
que  es  la  misma  que  ella  fAbserra  con  la*  «tw  naciones»  y 
la  mas  i  proposito  para  mantener  la  paz  entf«  tedas.  ^ 

El  ciudadano  que  posee  bienes,  y  particularmente  bienes 
raices,  en  pais  extrangero,  se  sujeta  asimisoao  por  lo,. que 
tocasal  uso  y  transmisión  de  ellos.¿  á  Jas  laysaa.^  p^.^ 
que  eitáfi  lo%bÁe|ias, ainados.  Si  siKsede      la8.1ejres  df»..4lii 


Digitized  by 


i43 

¡Nilia'  pQgmlii  eon-'laa  del'  pm»  doodfr  se  haUan  bienes, 
MtB  oBoeMiiaBenlB  prraleoer  las  lUlfaun »  porque  bago 
esta  condicioo  léeítiii  se  oras  oofteede  él  pemnta  áe*wtimcívt 

con  los  subditos  de  un  Estado  extra ngero,  y  paiücularmeDte 
de  adquirir  una.piopiedad  en  el  suela  (1^). 

VolmaAe  :piies<.aL  ejeniplo:'«ntetf¡ór>  ai  laa.  leyes  del  país 
ea  qBe  están Mtuidóa  le» bienes,  reglan  lak  dÜspoaieionés  tea-^ 
tamentanas  de  un  modo  opuesto  al  de  las  leyes  de  la  patria 
dfil  testador,  no  bay  duda  que  deberá  ooníormarso  á  las  pn- 
atlas  felatit|Ukieiile4  loscbienee  i  que  se  eitiende  la  iniiien- 
eis  da  la-Ie|pa1áeioñ  eitrangera^  Los  bieiiea-raloes  aenles  que 
se  haliíiii  mas  f;eneralmeTite  en  este  caso.  Sobre  esta  materia 
hemos «proeuiado  conoiliar  la  doctrina  de  Vattel  y  de  Burla- 
maqaif  eon  la  nanvecsente  del  pnblkásta  francás,  Fritét  (13). 

,  S.LXXXiy.  . 

Las '  leyes  de  un  Estada  no  Uenen  mas  fueraa  en  otro, 
fw  U  qii6>el"«epuido.  bajps  querido  Tt^antfuriameute  eonee- 
Mbs :  poroonaigoieiite  no.prodttoen,:  por  sr  miaoMS»  obliga*- 
ám  alguna  en  los  siibditos  de  los  otros  Estados  que  eristan 
fuera  del  territorio  del  primero ;  y  de  aquí  es ,  por  ejemplo» 
que  ima  ganntii^  de  nentaalidad  en  una  pdliia  de  seguro  no 
le  falsifica  por  la  sentencia  de  un  tribunal  extrangeroj  que 
ki^  eonflenado  «1  bwfve'neotná  por  eontravenoinif  átooal- 
quiera  ordenanza  ó  reglamento,  que  adiciooe  ó  altare  en  alguna 
cosa  el  ideceabo,  iaSeinaeioaal  reconocido ;  y  que  no  tenga  á 
M  íim!lo8<pftct«»  4bitfe  k  nacida  qée.  condena  la  preaa  y  la 
aaoioD  i  que  el'buque  pefteneoe  (i4)/t  '  '    -  -  • 

Se  ha  visto  (§.  anterior)  ,  qiio  las  leyes  de  nn  Estado  obli- 
gan á  sus  ciudadanos  rufidontes  en  pais  extrangerp ;  pero  cor 
(ba  i  las  de  tal  Tpaia'/i  cuándo  'bn|i<ópaeiciont  e^ttio  ^unba  y 
<i*ns f.  atín-  en-baaif  .de<oo  bebería,'  ae  supóneniigAondaapor 
1m  naciones  extrangeras,  las  cuales— si  no  intervienen  trata- 
dos eu  c^fi^rarior- riM>  .están  obligadas,  á  piesta?  la  fuerza  de 
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la  autoridad  publica  para  cunipeler  á  persona  alguna  á  obe- 
.  daoerlas.  San  palpables  los  incoiiTeníeiitea  que  resultaiiaii  de 
un  aísteiiia  contrarío.  1."*  Las  naciones|e|eroerian  una  conti- 
nua intervenoion  en  los  asuntos  doméstioos  una  de  otra;  de 
lo  ijue  resnlLarian  cliüLjuns  y  desavenencias.  2."  Semejante 
derecho  no  seria  conciliable  con  los  de  expatriación  volunta-  ' 
ría  j  de  asilo.  3."  Con  respecto  á  los  ciudadanos  no  expatria- 
dos ni  fugitÍTos»  cada  nación,  en  la  mayor  parte  de  loé  casos» 
tiene  medios  dentro  de  si  misma- para  hacer  respetar  sus  leyes. 

Las  naciones  modernas  iván  lí  vido  e^la  independencia  re- 
cíproca mas  allá  de  los  límites  que  la  equidad  natural  parece 
preacríbirles.  Bs  una  regla  establecida  en  loglalerra  y  en  los 
Bslados^Unidos  de  América,  que  una  nación  no  está  obliga- 
da é  darse  por  entendida  de  los  reglamentos  comerciales  6 
fiscales  de  otra;  y  por  una  oonsocuencia  de  esta  regla,  no  se 
rehusa  la  protección  de  las  leyes  á  los  contratos  relativos  al 
tráfico  de  los  ciudadanos  con  los  subditos  de  las  potencias 
extrangeras,  aunque  en  esos  contratos  mismos  se  eche  de  ver, 
que  se  trata  de  una  especie  de  tráfico  que  las  leyes  de  estas 
potencias  prohiben  tn  los  trihunales  de  la  primera  se  ha  deci- 
dido que  no  era  ilegal  el  seguro  de  un  viage  en  que  se  trata- 
ba de  defraudar  el  fisco  de  una  nación  amiga  con  documen- 
tos ficticios  \\ 

files  annqne  está  tolerada  esta  práctica,  és  harto  dificil  con* 

eiliarla  con  los  pniicijtios  umvfirsalcs  de  moral  y  de  justicia. 
Para  hacer  el  contrabando  en  país  extrangero  es  necesario 
inducir  á  los  súbditos  á  quebrantar  las  leyes  qoe  están  obli- 
gados á  obedecer,  lo  cual  es  instigarles  al  crimen.  Agrégase 
á  esto  la  obligación  natural  de  observar  las  leyes  del  Estado 
que  nos  dispensa  hospil;ilidad  y  nos  permite  traficar  con  sus 
subditos  bajo  la  condiCLon  tácita  de  conformar  á  ella  nuestra 
conducta.  Obrar  de  otro  modo  es  proceder  de  mala  fé;  y  un 
contrato  dirigido  á  fomentar  semejante  comercio,  no  debe 
producir  obligación.  lio  se  puede  alegar  en  favor  de  cata 
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práctica  ia  diticultad  de  saber  los  complicados  reglamentos 
fiscales  de  las  naciones  con  quienes  tenemos  comercio.  DUi** 
ciles  son  también  de  conocer  las  lejes  eitrangeras  relativas  ¿ 
los  contratos,  y  con  todo  eso  no  se  dejan  de  interpretar  y  juz- 
gar según  ellas  los  qiit'      han  celebrado  en  país  exlraagero. 

se  divisa  motivo  alguno  para  que  las  naciones  cuitas  no 
concnrran  desde  loego  á  la  total  abolición  de  un  sistemii  tan 
direcumente  contrario  á  las  reglas  de  probidad  entre  hombre 
y  bombn»-^i  tío  es  el  mezquino  lucro  que  produce  á  las  gran- 
des potencias  marítimas  (15). 

Aunque  un  Estado  atiende  solo  á  sns  propias  leyes  para 
calificar  de  legales  ó  ilegales  loa  actos  qne  bajo  an  imperio  se 
ejecutan,  los  áctos  ejecutados  en  otro  territorio  y  bajo  el  im- 
perio de  otras  leyes  deben  caliíirarse  de  legales  ó  ilegales  con 
arreglo  á  estas.  La  comanicacion  entre  los  pueblos  estaría  su- 
jeta á  gravitiiiios  inconvenientes  si  asi  no  fuese :  una  dona-- 
cion,  6  testamento  otorgado  en  un  paia»  no  nos  daría  título 
alguno  i  k  propiedad  situada  en  otro?  dos  esposos  no  setissi 
recoiiucidüs  por  tales  desde  que  saliesen  del  pais  cuyas  leyes 
j  ritos  han  consagrado  su  unión :  en  suma,  nuestros  mas  pre- 
ciosos deretbos  deiipatécerian,  ó  solo  tendrian  una  ezÍBlen-* 
cia  preeária,  luego  que  dejasen  de  hallarse  bajo  la  tutda  de 
las  instituciones  citiles  á  cuya  sombra  han  ftido  creados. 

Pero  los  efectos  extra- territoriales  leyes,  pertenecen  á  la 
materia  de  la  jurisdicción,  en  que  vamos  ahora  á  ocuparnos. 

La  juriidícchn  es  la  fbcultad  de  admimairar  justioia.  La 
consideraré  f  .*  en  su  objeto,  6  la  materia  sobre  que  recae; 

2."  en  el  lugar  de  su  ejercicio ;  3."  en  el  valor  de  sus  actos. 

Bajo  el  primer  punto  de  vista,  la  extensión  de  la  jurisdic- 
ción es  la  misma  que  la  del  imp^o.  A  los'^tribunalas  de  la 
nación  corresponde  tomar  conocimiento  de  todoe  km :  actos 

que  están  sometidos  á  la  influencia  de  sus  leyes,  y  prestar  la 
fuerza  de  la  autoridad  pública  á  la  defensa  y  yindicaoioa  de 


Digitized  by  Google 


% 

146 

todos  lofl  derechos  por  ellas  creados.  Por  consiguiente,  el  co« 
nocimicnto  tle  los  delitos  cometidos  en  cualquier  parte  dél 
territorio  de  U  nación ,  compele  prLvativ^aiente  á  sus  juzga- 
dos. Por  ejemplo ,  á  bordo  de  un  buque  mercante  en  alta 
mar  (16). 

En  consccuoncia  de  la  jurisdicción  sobre  las  personas  que 
se  liallan  en  el  territorio .  puede  prestarse  la  protección  de  lo» 
tribunales  á  los  derechos  constituidos  por  actos  á  que  no  al- 
canza el  imperio ,  gr.  por  contratos  celebrados  en  pais  ex- 
trangero.  «  La  protección  que  debe  concederse  á  los  extran<- 
geros  no  se  liniit;^  ;i  asegurar  la  ejecución  de  las  obligaciones 
contraídas  con  ellos  en  el  tenitorio,  antes  bien  abraza  elcum* 
plimiento  de  las  obligaciones  contraidas  en  pais  extrangero, 
y  segnn  las  leyes  j  formas  de  otras  naciones ;  7  no  solé  en 
las  eontroTersias  entre  extrangeros  de  un  mismo  pais ,  sino 
entre  los  de  países  diversos,  y  rmii  entre  extrangeros  y  ciuda- 
danos £n  Inglaterra  y  en  ios  Estados-Unidos  de  América, 

nn  extrangero  tiene  contra  sobre  otro  por  deudas  contraída» 
en  pais  extrangero.  Hada  mas  natural  ni  mas  justo  que  dar  i 
las  partes  los  medios  de  hacer  cumplir  sus  obligaciones  recí- 
procas. Se  dice,  es  verdad^  que  la  Inglaterra  lleva  en  esto  ía 
mira  de  atraer  el  comercio  á  sus  puertos,  haciendo  participar  á 
los  extrafios  del  amparo  de  sus  instituciones  civiles.  ¿Pero  por 
ventara  hace  mal  la  Inglaterra  en  consultar  su  interés  de  ese 
modo?  ¿T  no  deberían  los  demás  pueblos  seguir  su  ejemplo? 
Se  dice  también  que  los  magistrados  de  una  nación ,  ignoran 
las  leyes  de  las  otras,  y  es  de  temer  que  las  interpreten  y 
apliquen  mal.  Pero  la  razón  y  la  moral,  que  deben  serla  base 
de  toda  legislación ,  son  inmutables  y  universales ,  de  todos 
los  tiempos  y  paises ;  y  á  las  partes  que  imploran  el  aui(ilio 
de  los  tribunales  es  á  quien  toca  dar  á  conocer  el  espíritu  de 
sus  convenciones,  y  el  de  las  leyes  bajo  cuyo  imperio  con- 
Irataion.  »  (17) 

Bn  cuanto  á  la  jurisdicción  contenciosa  (dice  Rlüber),  no 
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puede  ser  ejercida  sobre  subditos  de  un  Estado  extraogero, 
cuando  este —  eoma  Estado  — está  inmediatamente  interesa- 
do en  la  cansa ,  y  que  por  consiguiente  no  puede  ser  decidida 

Stígun  los  principios  del  derecho  privado  ó  público  de  uno  de 
los  dos  Estados  solameQte  (18). 

'  Sucede  lo  mismo  con  respecto  á  los  procesos  de  aquellos 
ettmngeros  que  gozan  de  la  exterritorialidad ,  como  los  sobe- 
ranos y  los  embajadores,  con  su  comitiva,  y  las  tropas  (  xtran- 
geras;  y  también  con  respecto  á  aquellos  que  tienen  La  pre> 
mgatlTa  de  hacer  decidir  entre  ellos  sus  causas  por  medio 
de  jueces  de  so  nación,  como  los  cónsules  establecidos  por 
▼arios  tratados  de  comercio  (19). 

Por  otra  parte ,  la  jurisdicción  contenciosa  (añade  el  mismo 
aotor),  está  fundada  para  las  cansas  en  que  extrangeios 
son  actores  6  reconvenidos,  con  respecto  á  personas  del 
país  (20).  Entonces  no  pueden  pretenderninguna  prerogatiya 
60  el  procedimiento  (!^1)»  á  no  ser  en  virtud  de  tratados  pd- 
blieos  (3á)  ó  de  privilegios ,  sino  tan  solamente  que  se  les 
administre  pronta  é  imparcial  justicia.  Una  negativa  de  justi- 
cia aotorisaría  á  su  gobierno  para  interceder ,  6  para  usar  de 
retorsión ,  y  hasta  de  violencias  (23). 

Todo  contrato,  por  lo  que  toca  á  su  valor,  su  inteligencia, 
lu  obligaciones  que  iinpone ,  y  el  modo  de  llevarlas  á  efec- 
to ,  debe  arre^^arse  á  las  leyes  del  país  en  que  se  ajusta ;  pero 
si  ha  de  ejecutarse  en  otro  pais ,  se  le  aplican  las  leyes  de 
este  áliimo  (24).  Por  consiguiente  se  suponen  incorporadas 
en  el  contrato  mismo  todas  las  leyes  que  le  afectan;  y  los 
tribunales  de  cualquier  país ,  que  tengan  actual  jurisdicción 
sobre  las  partes,  pueden  hacerles  cumplir  sus  obligaciones 
reciprocas  con  arreglo  á  las  cláusulas  expresas  del  contrato, 
7  á  las  leyes  en  ál  incorporadas.  Si .  por  ejemplo ,  una  de 
estas  protege  al  reo  contra  el  arresto  personal ,  los  tribunales 
del  pais  en  que  se  intenta  una  demanda  para  hacer  cumplir  el 
contrato ,  no  pueden  ordenar  el  anreslo  (25). 
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El  efecto  las  leyes  incorporadas  en  los  contratos  y  de- 
más actos  legítimos  no  se  extiende  jamas  á  alterar  las  formas 
de  los  prooediniieiitos  judiciales  que  son  propios  del  pais  á 
cuyos  joEgados  te  ocurre  (36). 

Lo  que  se  dice  de  las  convenciones  entre  extrangeros ,  6 
entre  un  exlrangoru  y  un  ciudadano ,  se  aplica  á  las  conven- 
ciones entre  ciudadanos,  celebradas  fuera  de  la  patria;  pero 
estas  gosan  generalmente  de  la  protección  de  las  leyes. 

Esta  protección  á  los  contratos  celebrados  én  pais  eitnn- 
gero  se  limita ,  según  creo ,  á  loe  que  producen^'  aeoiones  pe- 
cuniarias personales,  ó  acciones  in  rem.  Gozan  también  de 
ella  los  testamentos  otorgados  en  pais  extrangero.  ' 

Los  derechos  á  la  sucesión  en  los  bienes  de  nn  extrange* 
ro,  se  regulan  perlas  leyes  del  pais  en  que  tÍTid  y  testé  (!27); 
6  f  sentando  un  principio  mas  general  y  comprensivo ,  los  de- 
rechos á  U  sucesión  en  los  bienes  de  un  individuo' cualquie- 
ra, se  regulan  por  las  leyes  á  que  debió  conformarse  tes- 
tando: todas  las  cuales  se  soponendel  mismo  modo  incorpo- 
radas en  el  testamento. 

Finalmente  ^  es  práctica  general  dispensar  esta  protección 
á  los  actos  legítimos,  que  determinan  las  relaciones  de  fa- 
milia, ün  matrimonio  que  es  válido  í  segmi  las  leyes  del  pais 
en  que  se  ha  celebrado ,  es  válido  en  todos  los  otros  -paiseB 
relativamente  á  los  efeetee  civiles.  La  patria  sois  tiene  dere- 
chf)  para  desconocer  los  matriuioiiios  que  sus  ciudadanos  han 
celebrado  en  pais  extrangero,  contraviniendo  á  sus  leyes  (^)* 

§.  LXXXVL 

La  jurisdicción  de  nn  Estado  no  se  puede  ejercer  sino  en 

su  propio  territorio.  «El  poder  judiciario  de  un  Estiido  ,  y  por 
consiguiente  la  validez  de  los  decretos  y  juicios  pronuncia- 
dos por  sus  tribunales ,  están  ordinariamente  ceñidos  á  los 
limites  de  sn  territorio.  Pere  se  deberia  respetar  en  pais  ex- 
trangero,  no  solo  la  UlispmtUneia  de  una  causa,  si  ella  está 
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fundada  ^or  la  acción  de  un  subdito  del  Estado  exlraagero 
Uevadi  ante  un  tríbimal  del  país ,  ó  para  la  defensa  que  hu- 
biese hecho  legítimamente  significar  i  la  parte  adversa  sobie 
ana  acción  contra  él  intentada,  sino  también  los  juicios  pro- 
nunciados en  semejante  causa  por  jup.z  competeule;  del  mis- 
mo modo  que  se  reconocen  y  respetan  como  válidos  en  to- 
das partes  los  contratos  celebrados  en  pais  ei^rangero ,  y  los 
juicios  arbitrales.  En  estos  casos  las  excepciones  de  litispen- 
dencia  y  de  cosa  juzgada  deberían  generalmente  ser  recibi- 
das, y  senaejantes  juicios  ser  tenidos  por  ejecutorios  (^9). 
£n  efecto ,  estos  principios  son  adoptados  por  varios  Esta- 
dos (30),  en  parte  á  virtud  de  tratados  pdblicos  (31);  pero 
hay  otros  Estados  donde  se  observa  lo  contrario ,  sea  con  ar^ 
reglo  á  leyes  particulares  (3:2j,  stta  sm  ley  expresa»  (33). 

Los  Estados  extrangeros,  como  liemos  dicho  ^  no  tienen 
derecho  para  instituir  en  nuestro  territorio  un  tribunal  ó  ju- 
dicatura de  ninguna  clase ,  sino  es  que.  el  soberano  les  haya 
conferido  esta  prerogativa.  Fondada  en  este  principio ,  decla- 
ró la  corte  suprema  de  la  Federación  americana  el  año  de  i  794, 
que  no  era  legal  la  jurisdicción  de  almirantazgo  ejercida  por 
los  cónsules  de  Francia  en  el  territorio  de  aquellos  Estados» 
puesto  que  no  se  apoyaba  en  pacto  alguno  (34). 

Besta  ver  cuál  es  el  valor  de  los  actos  jurisdiccionales  fue* 
ra  del  territorio  del  Estado.  Las  reglas  siguientes ,  adopta- 
das por  la  suprema  corte  de  los  Estados-Unidos,  parecen 
conformes  á  los  mas  sanos  principios ,  y  encierran  una  doc- 
trina tan  clara  y  explícita,  cuanto  es  oscura  y  ambigua  la  de 
Kiüber  que  dejamos  indicada  en  el  párrafo  anterior. 

«Si  un  tribunal extrangero  no  puede,  según  el  derecho  in» 
toniacional,  ejercer  la  jurisdicción  que  asume,  sus  sentencias 
no  tienen  valor  ninguno.)^ 

«Acerca  de  la  jurisdicción  que  los  tribunales  extrangeros 
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puedan  ejereer  tegun  las  kyes  de  la  naden  á  que  perUneem, 

el  juicio  de  los  mismos  tribuiiaieh  es  la  diuca  autoridad  á 
que  deba  estarse.» 

«Toda  sentencia  de  adjadicacion  pronunciada  por  un  tri- 
bunal, que  tiene  jurisdicción  en  la  materia  del  juicio,  da  en 

los  países  exlruiigeius  un  titulo  incontrovertible  á  la  cosa  ad- 
judicada.» 

«Los  tribunales  de  un  soberano  no  pueden  re?ér  los  actos 
ejecutados  bajo  la  autoridad  de  otro»  (35). 

£ow//e«ots  (citado  por Fn7t>Q  t  si ühlpcc  :  «que  si  una  senten- 
cia pronunciada  en  jurisdicción  extrangera  lo  ha  sido  entre 
extrangeros ,  es  preciso  estar  á  ella,  y  no  se  permite  reyér 
la  causa. « 

Julien  (citado  por  el  mismo  yiiior)  dice  :  «Se  distingue  para 
la  ejecución  de  las  sentencias  pronunciadas  en  pais  exfcrange- 
ro,  si  lo  han  sido  entre  extrangeros,  ¿  contra  franceses,  ó 
contra  extrangeros  avecindados  en  Francia ;  y  en  cuanto  á 
las  primeras,  se  concedí?  el  pnrentis  ó  permiso  de  ejecutarlas 
en  Francia,  sin  entrar  eu  conocimiento  de  causa.» 

FHíot  cita  también  en  apoyo  de  la  misma  doctrina  al  juris- 
consulto  provenzal  SonifacBt  á  los  Pariamentos  de  París  y  de 
Burdeos,  y  á  la  corte  de  Casación. 

«En  cuanto  á  los  juicios  que  cpriciernen  á  dos  regnícolas, 
ó  á  un  regnícola  y  un  extrangero ,  no  hay  mas  dificultad  en 
proteger  la  ejecución  de  las  sentencias.  Lo  que  es  justo,  debe 
ser  recíproco.  Si  el  «ixtrangero  al  tocar  nuestro  suelo  contrae 
tácitamente  la  obligación  de  respetar  nuestras  leyes,  usos  y 
costumbres ;  si  reconoce  por  el  mismo  hecho  la  autoridad  de 
los  juzgados  locales ,  nosotros  á  nuestra  yez  nos  sometemos 
á  una  regla  del  todo  semejante ,  desde  el  momenlo  (|ue  pisa- 
mos un  territorio  extraño»  (36). 

La  distinción  qne  Yoy  á  exponer,  entre  los  actos  jurisdic* 
clónales  extrangeros  que  pueden  ireformarse,  y  los  que  no  so 
pueden,  es  la  úmcu  i^ue  parece  fundada. 
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Si  estos  actos  jurisdiccioiiak^s  recayeron  sobre  obligaciones 
GODtraidas  bajo  la  influencia  de  las  leyes  del  oúsmo  pais  á 
que  el  tiibunal  pertenece ,  deben  ser  siempre  leeoRocídos  en 
los  otros  países,  cifléndose  los  juzgados  de  estos  á  haoer 
cumplir,  por  un  siijiplc  acto  de  parmlis ,  las  d>;cisiones  que 
han  intervenido  en  la  materia. 

Pero  no  seria  lo  mismo  st  se  tratase  de  convenciones  cele* 
¡Mradas  b&jo  el  imperio  de  nuestras  lejes ,  ja  entre  un  ciuda- 
dano y  un  extrangero ,  ya  entre  dos  cindadanos  ó  entre  dos 
extrangeros.  Los  actos  de  jurisdicción  cxtrangera  (¡ne  han  re- 
caído sobre  estas  convenciones ,  y  que  les  han  liadu  una  in- 
terpretación contraria  al  espíritu  de  las  leyes  patrias ,  pudie- 
ran ciertamente  reformarse ;  y  no  hay  duda  que  nuestras  au- 
toridades judiciales  tendrían  derecho  para  restablecer  su  ver- 
dadera interpretación,  según  las  réjalas  de  justicia  y  de  equi- 
dad, bajo  cuyo  imperio  se  ajustaron  (37). 

En  Francia»  la  jurisprudencia  no  se  conforma  siempre  á 
estos  principios.  Las  sentencias  de  los  tribunales  extrangeros 
pronqncladas  entre  extrangeros  se  ejecutan  allí ,  como  se  ha 
indicado,  sin  nuevo  cxfnucn  ,  y  á  virtud  do  un  simple  parea- 
tú;  pero  si  se  trata  de  dar  valor  á  una  sentencia  semejante 
contra  un  francés ,  sn  autoridad  se  desvanece :  no  hay  senten- 
cia; el  francés  tiene  derecho  para  pedir  que  la  cuestión  se 
discuta  de  nuevo  ante  sus  jueces  naturales. 

Pero  «ísta  regla  establece  una  excepción  manifiestamente 
contraria  á  la  equidad ,  á  la  razón ,  y  al  interés  de  los  pueblos. 
Es  preciso  atenernos  sin  restricción  alguna  al  verdadero  prin* 
cipio,  que  es  este  de  Vattel: — «No  debe  un  soberano  dar 
oidos  á  las  quejas  de  sus  subditos  contra  un  tribunal  extran- 
gero ,  ni  tratar  de  substraerles  á  los  efectos  de  una  sentencia 
pronunciada  por  autoridad  competente;  eso  sería  lo  mas  á 
propósito  para  excitar  desavenencias  continuas.»  Es  verdad 
qne  el  mismo  autor  afiade;  «que  se  debe  obligar  á  los  sdbdt- 
tos  en  todos  los  casos  liudü&os ,  y  á  nivnos  (^ue  huya  una  le- 
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sion  manifiesta,  á  someterse  á  las  senleucias  de  los  tríbona- 
les  extrangeros  por  quienes  han  sido  jiugados.»  ¿Pero  por 
qué  esta  restricción?  Para  ayeríguar  si  haj  lesión,  et  necesa- 
rio examinar  la  causa  á  fondo ;  y  entonces ,  ¿á  qué^ae  reduce 
el  principio  ?  (38) 

£1  remedio  aplicable  á  este ,  como  4  los  demás  casos  de 
lesión  manifiesta,  y  que  parece  expuesto  á  menoa^inconYe- 
nientes ,  es  el  de  la  reparación  solicitada  de  Soberano  á  sobe- 
rano, por  el  conduelo  de  los  agentes  diplomáticos  (39). 

SECGIOK  SÉPTUOu 

DB  LOS  CIUSAAAIIOS  ¥  &XI|Un6&B0ft. 

§.  LXXXYIU. 

Ciudadano,  en  el  derecho  de  gentes,  es  todo  miembro  de 

la  asociación  civil,  todo  individuo  que  pertenece  á  la  nación. 

uLos  ciudadanos  propiamente — patricios  ó  naturales— 
(dice  Olmeda),  son  los  que  nacen  en  la  patria  de  padres  asi- 
mismo originarios.de  ella  (1);  pues  los  que  nacen  de  unes- 
trangero ,  verdaderamente  no  pueden  llamar  patria  á  el  pais 
donde  nacen,  sino  es  lugar  do  su  nacimiento.» 

Esta  calidad  se  adquiere  de  varios  modo»,  segmiílas  leyes 
de  cada  pueblo.  En  muchas  partes  el  nacimiento  es  suficiente 
para  conferirla,  de  manera  que  el  hijo  de  un  extrangero  es 
ciudadano  por  el  mero  hecho  de  haber  nacido  en  el  territo- 
rio (á).  En  algunos  paisas  basta  la  extracdm^  y  el  hijo  ó 
nieto  de  un  ciudadano ,  aunque  jamas  haya  pisado  la  tierra 
de  sus  padres ,  es  también  ciudadano.  En  otros  el  domicilio^ 
esto  es,  cierta. manera  de  «tstablecimieato ^  ó  cierto  uiimero 
de  a&os  de  residencia  continua,  de  que  se  infiere  el  ánimo  de 
pennanecer  para  siempre,  habilita  i  los  extrangeros  para  ob- 
tener la  ciudadanía  (3).  Y  en  todos,  puede  el  huberauo  con- 
cederla por  privilegio  á  un  extraño  (**). 
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la  mera  eitraocion  es  el  mas  débil  de  todos  estos  tíutios, 
poique  no  sapone  por  sí  misma  ningima  reciprocidad  de  be- 

oeücios  ni  de  afeceiones  entre  el  ciudadano  y  la  patria ;  por 
oonsigiuente  es  el  píenos  natural  de  todo&.  El  domicilio  j  el 
pnTÍle|;io»  geneialmeiile  hablando  y  no  pueden  competir  con 
ú  aaciañento.  La  soeiedsd  en  chjo  seno  hemos  recibido  el 
ser;  la  sociedad  que  protegió  mieeira  infancia,  parece  tener 
mas  derecho  que  otra  alguna  sobre  nosotros :  derecho  san- 
eiondo  por  aqnel  dulce  afecto  al  suelo  natal ,  que  es  uno  de 
k»  ieatimi«itoa  mas  uniTotsales  y  mas  indelebles  del  cora- 
Mn  hamano. 

Para  que  el  privilegio  —  el  domicilio — ó  la  exlraccion — 
impoogan  las  obligacionea  propias  de  la  ciudadanía,  es  ne- 
eoario  el  oonaentámlento  del  individuo. 

El  aacimiento  per  si  solo  no  excusa  tampoco  la  necesidad 
de  este  consentimiento,  cualesquiera  que  sean  las  disposicio- 
nes de  la  ley  civil  sobre  la  materia.  Porque  si  debe  presumir- 
le qae  el  extrangero  conserva  el  ¿nimo  de  volver  á  su  patria» 
y  para  desvanecer  esta  natural  presunción ,  se  necesita  que 
la  paite  declare  de  un  modo  formal ,  ó  á  lo  monos  por  hechos 
iaequivocos ,  su  voluntad  de  iucorporarsc  en  otro  £stado ;  si 
no  hay  derecho  en  este  para  naloraUsarle  á  pesar  suyo ;  si  el 
hijo,  todavía  menor,  sigue  necesariamente  la  condición  del 
padre,  y  las  leyes  propendiendo  á  separarles  obrarían  de  un 
modo  tiránico  y  bárbaro:  es  evidente  que  la  naturalización 
dd  hijo — todavía  menor — se  opera  ifito  facía  por  la  natu-- 
tifiiacien  del  padre ,  y  no  puede  verificarse  de  otro  modo ;  y 
que  sin  este  requisito  es  indispensable  el  consentimiento  del 
lüjo ,  luego  que  esté  en  edad  de  prestarle  (4).  . 

Godadanoe  naiuTalé$  son  pues  propiamente  los  que  han 
ucide  de  padres  ciudadanos ,  y  en  el  territorio  del  Estado; 
los  otros  son  adoptivos  ó  naturalizados :  y  su  consentimien- 
to es  necesario  para  legitimar  su  naturalización»  según  el  de* 
recho  iatemaeional. 

30 
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LXXXIX. 

La  ciudadanía  se  pieide ,  ó  por  la  pena  da  destierro  perpé- 
loo ,  ó  por  la  expatriaeion  Yoluntaiia  (5).  En  el  primer  caso, 

la  patría  pierde  todos  siis  derechos  sobre  el  individuo.  En  el 
segundo ,  sucede  lo  mismo  si  ias  leyes  permiten  á  los  indi- 
viduos la  expatriación  voiontaria  (6). 

Supongamos  que  no  la  permitan.  Los  lasos  que  unen  al  ciu- 
dadano con  su  patria  no  son  indisolubles.  Maltratado  por  ella 
—  cotnpeiido  á  buscar  en  otro  suelo  el  bien-estar  y  la  felici- 
dad que  no  puede  encontrar  en  el  sayo  — le  es  licito  abando- 
nar  la  asociación  á  que  pertenece ,  é  incorporarse  en  otra.  Este 
es  nn  derecho  de  que  las  leyes  civiles  no  pueden  privarle,  y 
en  el  ejercicio  del  cual  como  en  el  de  todos  aquellos  que 
suponen  la  disolución  del  vínculo  social  —  cada  individuo 
jusga  y  decide  por  si  mismo  (7).  Puede  sin  duda  abusar  de  ¿1; 
pero  si  abusa  o  no  ,  es  una  cuestión  cuyo  examen  sería  difí- 
cil á  las  naciones  extrangeras^  y  en  que  estas  no  son  jueces 
competentes. 

Aon  en  el  supuesto  de  que  los  otros  Estados  debiesen  mi- 
rar la  emigración  como  un  delito ,  no  podrían  negar  al  extran- 
gero  refugiado  en  su  seno  el  asilo  que  por  humanidad  y  por 
costumbre  se  concede  á  los  delincuentes  que  no  han  come- 
tido crímenes  atroces. 

De  lo  dicho  se  sigue:  1."  que  si  la  antigua  patria  del  emi- 
grado le  reclama,  los  otros  Estados ,  aun  mirándole  como  de- 
lincuente» no  tienen  obligación  de  entregarle;  que  ai  el 
emigrado ,  después  de  naturalizarse  en  otro  pais ,  cae  en  po- 
der del  Estado  á  que  perteneció  primero,  y  este  le  trata  como 
delincuente,  su  nueva  patria  no  tiene  derecho  para  conside- 
rar semejante  procedimiento  como  una  injuria. 

Tratando  de  los  extrangeros  no  naturalizados ,  y  atendien- 
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do  en  primer  lugar  á  su  entnda  en  el  territorio ,  me  es  for- 
zoso confesar  qne  impediila  puede  el  soberano ;  ora  sea 

constantemente  y  á  lodos  los  extrafios  en  general ,  ora  sea  en 
ciertos 7  determinados  casos » ó  á  cierta  clase  de  personas,  ó 
pm  ciertos  objetos  partioolares.  Pero  es  bien  evidente  que,  á 
lo  menos ,  la  probibieion  debe  ser  pdbtica ,  del  mismo  modo 
que  la  pena  en  que  por  la  desobediimcia  se  incurra,  y  las  con- 
diciones con  que  la  entrada  se  permitiere. 

Según  MarUñi,  uel  derecho  exelnsivo  de  cada  nación 
sobfe  8U  territorio  la  autorizaria  é  cerrar  su  entrada  á  los 
extrangeros,  tanto  por  tierra  como  por  mar;  por  consiguiente 
también  á  no  concederla ,  ni  el  tránsito ,  ni  la  mansión ,  sino 
i  aquellos  que  hubiesen  obtenido  para  ello  permiso  especiak 
Si  es  inicuo  rebasarles  el  tránsito  inocente »  á  la  nación  per- 
tenece juzgar  si  el  que  se  pide  es  tal  (8) ,  y  el  conducirse  en 
consecuencia. 

«El  extranjero  debe  respetar  esta  sanción.  Hay,  sin  embar- 
{^0,  casos  esceptoados  en  que  so  propia  conservación  le  au- 

íünzaria  para  entrar  sin  permiso,  y  aun  para  fuizar  la  enliada 
y  el  tránsito  en  caso  de  negativa:  tales  son  los  do  peligros  en 
el  mar^  ó  el  temor  del  enemigo ;  tal  puede  ser  también  la  con- 
leeiieBcia  de  suposición  geográfica  con  relación  á  so  reciño. 
Pero  en  ningún  caso  el  extrangero  puede  tener  derecho  para 
establecerse  en  otro  Estado ,  ó  para  comprar  en  él  bienes  rai- 
oei  (9) ,  contra  su  Toluntad. 

»%n  embargo ,  hace  siglos  que  un  trato  mas  humano  ha 
ncedido  en  Europa  al  antiguo  rigor  contra  los  extraii^^eros. 
Todas  las  potencias  hoy  se  conceden  recíprocamente,  en 
tiempo  de  paz,  la  libertad  de  ingreso,  tránsito  y  mansión,  tan- 
lo  por  tierra  como  por  mar,  y  sobre  los  rios  limítrofes  de 
varios  Estados.  Esta  libertad  se  halla  coniirmada  en  una  mul- 
titud de  tratados  de  paz,  de  limites  y  de  comercio;  pero  aun 
en  defecto  de  tratados,  ella  reposa  sobre  un  uso  generalmente 
nconooido,  y  en  algunos  Estádos»  sobre  sus  propias  leyes 
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fundameiuaies  (lü;.  En  muchos  países,  hasta  se  pemiite  hoy 
á  los  extraogeros  comprar  bienes  raicet  (11),  te»  en  mtad 
de  leyes,  sea  en  coofomiidad  á  los  tratados  (12). 

»Wo  obstante,  esta  libertad  generalmente  concedida  á  ios 
extrangeros,  hallándose  al  bien  del  Estado  subordinada,  no 
deroga  de  modo  alguno  el  derecho  de  cada  poteQpia »  1  .*  pa- 
ta informarse  del  nombre  (13)  y  calidades  del  extrangeiro  que 
entra,  exigiendo  la  prueba  en  caso  necesario :  para  ejsto  sirven 
los  pasaportes  (14),  á  los  cuales  se  presta  fé  cuando  consta 
que  han  sido  expedidos  por  quien  tenia  aMtoridad  para  ello, 
como  los  soberanos  exCrangeroa,  los  departamentof  civiles  ó 
militares,  los  ministros ,  etc.  2.»  para  prohibir  la  entrada  á 
aquellos  que  sean  sospechosos  ó  para  hacerlos  salir:  3.*  para 
escepUmr  á  clases  determinadas  de  extrangeros  (15)  de  esa 
libertad  general,  sea  prohibiéndosela  para  siempre,  6  por  lo 
presente ,  sea  no  concediéndoles  mas  que  una  mansión  limi- 
tada. »»  (16) 

Este  autor  sin  detenerse  á  explicar  los  verdaderos  motivos 
de  los  diferentes  usos  que  menciona,  procura  solamente  en 
algún  modo  justificarlos  por  el  temor  de  las  desagradables 
consecuencias  que,  en  su  sentir,  deben  preverse  si  se  conce- 
diesen demasiado  grandes  facilidades  para  la  entrada  de  los 
extrangeros. 

Su  severo  anotador  con  esto  motivo  observa  *«  que  es  me- 
nester que  un  gobierno  se  halle  muy  convencido  de  su  nuli- 
dad ó  de  su  flaquera,  para  temer  que  un  iníelb  refugiado 
pueda  substraerse  á  su  vigilancia  baste  el  punto  de  tramar 

impunemente  secreto  planes  de  conspiración  conua  el 
Estado,  n 

Es  verdad,  (añade  Pinheiro)  que  de  esto  se  han  visto  ejem* 
píos:  mas,  aun  cuando  fuese  licito  erigir  en  reglas  generales 

lo  que  no  debe  ser  mirado  sino  como  rarísimas  excepciones, 
seria  preciso  notar  que  jamás  un  particular  podría  substraerse 
al  rigor  de  las  leyes,  si  las  leyes  pudiesen. conservar  alguna 
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fuerza  bajo  un  gobierno  enervado  y  corrompido.»  Ue  aquí  la 
muía  de  este  anoUidoT:  declamar  oportana  6  inoportunamen- 
te eoatra  los  gobiernos,  cuando  deben  disentirse  tranquila  y 

sosegadamente  los  principios.  Esto  es  lo  ffiie  haco  difícil  y 
embarazoso  el  estudio  de  la  ciencia:  los  unos  adoptan  sin 
exineii  todas  las  prácticas  de  las  grandes  potencias ,  aunque 
estén  marcadas*  con  el  sello  de  la  iliberalldad  y  de  la  injus- 
ticia; los  otros  las  censuran  todas,  aun  (  nando  sus  efectos 
sean  proyechosos,  y  estén  apoyadas  en  la  razón. 

Siguiendo  ese  plan  hostil  y  acrimonioso ,  continúa  Knhei- 
lo:  >  A  la  corrupción  puM  de  los  gobiernos,  y  á  aquella  cul- 
pable indolencia  que  los  arroja  en  las  cómodas  vías  de  la 
policía  preventiva  ^  y  no  á  verdaderos  peligros  de  la  cosa  pú- 
blica, debe  atribuirse  esa  multitud  de  medidas  yejatorias,  tari 
contiarias  á  la  libertad  natural  del  ciudadano,  como  á  los  de- 
beres de  la  hospitalidad  hacia  el  oxtranííero. 

«•Si  hay  una  verdad  evidente,  es  sin  duda  este  principio ^de 
derecho  nniyersal»  que  nadie  tiené  fiicultad  para  oponerse  á 
ns  volunfadés  de  otro,  á  menos  que  ellas  traigan  lesión  á  sn 
seguridad,  á  su  libertad,  ó  á  sfi  propiedad.  Así,  cuando  un 
extraogero  llega  á  nuestro  pais,  tan  solo  en  el  caso  de  que  su 
mansión  pudiese  herir  nuestros  intereses,  iios  séría  lícito  pirobi- 
biiie  k  entrada  y  rehosaite  una  hospitalidad  qne  en  su  lugar 
repulariamos  injusto  íjiif  se  nosnep;ase.  Porque,  el  extraní^ero 
¿es  on  hombre  industrioso?  Pío  podemos  mas  que  ganar  en 

F  f 

manteaer  con  él  relaciones,  sea  que  se  establezca  en  medio 
de  nosotros,  sea  que  no  haga  ma^  que  morar  en  tránsito.  ¿No 

es  mas  que  un  vagamuiulo  ?  INo  hay  mas  que  aplicarle  las  dis- 
posicioaes  de  las  leyes  que  existen  ó  que  deben  existir,  no 
sob  pan  contener  la  ta^iaiicia,  ftmo  para  hacer  de  los  vága* 
mandes  mietnliros  dtSfes  de  la  sociedad.  ¿Es  nn  ladrón  ^'ase- 
sino de  profesión?  O  estamos  informados  de  ello,  6  lo  igno- 
ramos: en  el  primer  caso  tenemos  derecho  de  poner  á  la  hos- 
pitalidad que  le  concedemos ,  unas  condiciones  qne  le  den  la 


Digitized  by  Google 


Í58 

convicción  de  la  suerte  que  infaliblemente  lo  aguarda  si  per- 
siste entre  nosotros  en  las  vias  del  crimen ;  si  lo  ignoramos 
no  puede  ser  culpable  á  nuestros  ojos,  j  nada  nos  autoñia  á 
ejercer  con  respecto  á  él  otras  medidas  que  las  de  TigOancia,  que 
debe  ejercerse  generalmente  con  respecto  i  todo  individuo  en 
un  país  bien  administrado. 

»  Así  vemos  que  en  los  Estados -Unidos,  en  aquel  pais  clá> 
sico  de  la  libertad  civil,  nadie  se  cree  en  derecho  de  pregan<* 
tar  al  extrangero  si  ba  obtenido  de  su  gobierno  el  permiso  de 
emigrar  ó  de  viajar;  nadie  se  iníonníi  en  el  ínteres  del  Esta- 
do, de  lo  que  pueda  haber  hecho  en  otra  parte.  £1  extrangero 
no  empieia  i  existir  para  sus  nuevos  oonciudadanps  sino  des* 
de  el  dia  en  que  aborda  al  suelo  de  la  Ünion ;  j  sin  embargo, 
lejos  de  que  esta  facilidad  de  que  allí  goza  el  extrangero  haya 
jamás  expuesto  al  pais  á  las  consecuencias  que  nuestros  pu- 
blicistas afectan  temer ,  es  un  hecho  que  en  ninguna  parte 
del  mundo  se  conocen  menos  crímenes^  en  ninguna  parte  se 
conoce  menos  lo  que  es  la  vagancia.  i» 

La  exageración  de  este  comentario  es  tan  manifiesta,  que 
no  requiere  observaciones  especiaíes.  Las  simpatías  de  este 
ministro  de  Estado  de  Portugal  son  todas  á  favor,  del  régimen 
republicano  que  solo  conoce  por  pinturas  halagtteftas  y  menti- 
rosas; i  lo  menos  así  aparece  de  sns  escritos,  que  suponemos 
dictados  por  sanas  intenciones.  Ignora  al  parecer  la  conducta 
opuesta  que  han  empezado  á  adoptar  ios  mismos  Estados-Uni- 
dos, con  respecto  á  los  emigrados  que  allí  abordan:  sin  duda  á 
consecnencia  de  los  desagradables  resultados  que  ha  produ- 
cido la  afluencia  de  proletarios  sin  propiedad  ni  industria, 
cuando  ya  las  circunstancias  del  pais  han  cambiado ,  y  no 
ofrecen  tanto  comu  antes  un  campo  ilimitado  para  colocar, 
sin  inconveniente,  á  iodos  los  qne  ooncurrian  4  aqneUas 
playas* 

§.  XGI. 

£1  derecho  de  un  desterrado  (17)  á  ia  acogida  de  la  na- 
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cion  en  que  se  refagta,  es  imperfecto.  Esta,  á  la  verdad,  debe 
tener  muy  buenas  razones  para  rehusarla.  Consultando  las 
reglas  de  la  prudencia,  qae  le  manda  alejar  de  m  suelo  ¿  los 
advenedizos  qne  pudieran  introdacir  enfermedades  contagio- 
sas, corromper  las  eostombres  de  los  ciudadanos,  6  turhar  la 
tranquilidad  pública,  no  por  eso  en  manera  alguna  debe  olvi- 
dar la  conmiseración  á  que  son  acreedores  los  desgraciados, 
aun  cuando  por  su  culpa  hayan  caído  en  el  infortunio,.  Pero 
á  la  nación  es  á  quien  corresponde  hacer  el  juicio  de  los 
deberes  que  la  impone  la  humanidad  en  tales  casos;  y  si  se 
engaña,  ó  si  obra  contra  su  coDciencia ,  no  es  á  los  hombres 
responsable. 

Iluestro  Otmeda  se  expresa  bien  sobre  esta  materia.  «  Los 
desterrados  sin  destino  parliculaT  tienen  derecho  de  habitar 

en  cualquiera  de  los  otros  países.  Un  desterrado  no  deja  de 
ser  hombre,  y  por  lo  tanto  no  puede  perder  el  derecho  de  ha* 
hitar  sobre  la  tierra.  Injustamente  le  negarán  las  demás  na- 
ciones su  morada,  ni  podrán  faltarle  á  las  obligaciones  pre- 
cisas del  derecho  natural ,  y  al  socorro  de  sus  necesidades. 
Esta  doctrina  general  pin^lr-  tener  muchas  restricciones..,. Es 
verdad  que  una  nación  no  puede  negar  el  asilo  á  los  infelices 
qne  en  ella  lo  buscan  ;  pero  se  halla  con  derecho  de  rehusar 
á  un  eztrangero  la  entrada  en  su  país  siempre  que  crea  no  lé 

tiene  conveniencia  como  por  ejemplo :  cuando  no  tiene 

tierras  suücientes  para  el  sustento  de  sus  habitadores ;  cuando 
se  teme  un  contagio  por  parte  de  ellos,  6  so  cree  que  pertur- 
ban la  tranquilidad  del  Estado,  6  perviertan  la  religión,  6  cor- 
rompan las  buenas  costumbres  (18)  Entonces  puede  arrojar- 
los de  si  mirando  por  el  bien  del  Estado;  pero  esta  conducta 
debe  ser  con  la  mayor  prudencia  y  precaución ,  no  negándose 
por  cansas  iirivolas  y  temores  mal  fondados,  á  una  acción  tan 
propia  de  la  humanidad  como  conceder  un  retiro  á  los  mise- 
rables que  lo  buscan  por  asilo  de  sus  infortunios.  El  rey  don 
Pedro  de  Castilla  y  don  Pedro  de  Portugal ,  por  un  convenio 
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injusto  y  ajeno  de  estos  nobles  sentimientos ,  se  entregaron 
mdtaamente  los  subditos  «pie  se  habían  refugiado  á  sus  Esta- 
dos, huyendo  del  fuior  do  sos  reapeccivos  sobenmos! ! 

«  Bl  modo  de  proceder  con  equidad  en  esto ,  es  no  perder 
de  vista  jamás  la  pipdad  y  conmiseración  que  se  debe  á  los 
infelices.  JMo  se  pueden  negar  estos  sentimientos  ni  aun  á 
los  delinctieiiteB  que  han  caldeen  tal  desgracia.  Los  delitos  se 
deben  aborreeer  pero  no  qoien  los  comete :  son  fefombrei^  j 
por  derecho  natural  deben  ser  amados. » 

Los  proscritos  no  deben  ,  por  su  pnrtp  ,  abusar  de  la  hospi- 
talidad que  se  les  dispensa ,  para  inqaietar  á  las  naciones  Te- 
cinas. Si  lo  hacen,  el  Estado  en  cuyo  territorio  residen,  puede 
expelerlos  ó  castigarlos;  y  la  tvlerancift  seria  mirada  justa- 
mente como  una  infracción  de  la  paz. 

S-Xcn. 

La  nackm  (19)  no  tiene  derecho  para  castigar  i  los  extran- 
geros  que  llegan  á  so  suelo ,  por  delito  alguno  que  hayan  co-* 

metido  en  otra  parte,  si  no  es  qne  sus  crímenes,  por  su  cali- 
dad y  frecuencia  habitual,  sean  d^  aquellos  que  yiolan  toda 
seguridad  pública,  y  constituyen  4  sus  perpetradores  enemi- 
gos del  género  humano;  en  cuyo  caso  se  hallan  los  envetiena- 
dores,  asesinos,  é  moendianos  de  profesión.  Pero*  si  el  'sobe* 
rano  cuyas  leyes  han  sido  iiitrajaiias  reclama  los  reos,  se  le 
deben  entregar  para  que  haga  justicia  en  ellos :  porque  en  el 
teatro  de  sos  crímenes  -es  donde  pueden  mas  fácilmente  sur 
juzgados  ;'y  porque -la  nación  ofendida  es  á  la  que  mas  impor- 
ta su  castigo  (^0).  Llámase  extradición  esta  entrega. 

«  Un  Estado  á  menos  que  se  halle  empeñado  por  tratados, 
no  está  obligado  á  entregar  aquellos  súbdiiio$$«got  que  se  hallen 
acusados  ó  conTencidos  de  delito  ó  crimén  cosáetido  en  pais  en- 
tran ge  r  o  (21),  para  ser  juzgados  por  'un  trilnmiil'  'extrangero; 
ni  aun  cuando  el  proceso  estuviese  ya  empezado,  ó  pronun- 
ciada la  sentencia.  En  yarids  paises  la  extradición  hasta  es 
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prohibida  por  leyes  expresas  (22).  Sin  convenio,  el  Esta- 
du  íiü  está  tampoco  obligado  á  eittregar  extrangeras  á  las  au- 
toridades de  una  potencia  extraña  por  delitos  ó  crímenes  co- 
metidos donde  quiera  qae  sea  (23).  Sin  embargo»  diferentes 
Estados,  se  han  rennido  á  este  respecto  por  tratados  (24), 
principalmente  con  relación  á  los  desei  Uncs  y  conscntos  re- 
fractarios ,  y  algunas  veces  á  los  contrabandistas  (^5).  Otros 
Estados,  particularménle  los  menos  poderosos,  son  muy  dó- 
ciles en  esta  parte,  aun  sin  previa  Gonveneton.i»  (36) 

¡  Cosa  harto  triste  y  vitoperable  en  yerdad  1  Se  prestan  ma- 
chos Estados  á  entregarse  desertores  v  (  onii  rthatidistas  —  y 
no  incendiarios  o  envenenadores  !  Y  Klüber  que  io  narra  fria- 
mente,  aegun  su  costumbre,  no  halla  en  sn  corazón  una  vos 
de  indigaadoii  heniada !  Penoso  es  oonfesar  que  los  puUi- 
dstas  se  fomian  ahnas  petrificadas ! 

Como  la  obligación  de  entregar  al  tlelincuentc  nace  del 
derecho  que  tiene  cada  £stado  para  Juagar  j  castigar  los  de> 
Utos  cometidos  dentro  de  su  jurisdiecioa,  se  aplica  igualmen- 
te i  los  subditos  del  Estado  á  quien  se  pide  la  extradición 
que  á  los  del  Estado  que  la  solicita  (37).  Pero  es  preciso 
confesar,  que  este  derecho,  y  hasta  su  denotmnacion ,  pre- 
sentan on  carácter  o4ioso,  inconciliable  con  la  tendencia  de 
las  ideas  del  siglo. 

§.  XCUl. 

Asito ,  es  la  acogida  ó  refugio  que  s»;  concede  á  ios  reos, 
aeompañado  de  la  denegación  de  entregar  sus  personas  á  la 
justicia  que  los  persigue.  «Sobre  el  derecho  de  asilo  {úhoé 
FHíot)  hay  que  hacer  «na  distinción  importante.  El  que  ha 
delinquido  contra  las  leyes  de  la  naturaleza  y  los  sentimien- 
tos de  humanidad,  no  dche  hallar  protección  en  parte  alguna: 
po«pie  la  jrepiestoa  de  estos  crímenes  interesa  á  todos  los 
pueblos  y  A  lodos  los  hombres,  y  él  mal  q«e  «aman  debe 
repamise  en  lo  posible.  El  derecho  de  gentes,  iMglm  P«ií»rel, 
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no  es  proteger  en  un  Estado  á  los  malhechores  de  otro,  sino 
socorrerse  miítuamente  contra  los  enemigos  de  la  sociedad  y 
de  la  TirUid.  Según  Bial ,  los  reyes  entregan  los  asesinos  y 
los  demás  t«os  de  crímenes  atroces  á  sus  soberanos  ofendidos» 
conformándose  en  esto  á  la  ley  divina ,  que  hace  culpables 
del  homicidio  á  los  encubridores  del  homicida.  Pero  si  se  tra- 
ta de  delitos  que  provienen  del  aboso  de  un  sentimiento  iio« 
ble  en  si  mismo ,  pero  extraviado  por  ignorancia  6  preocupa- 
ción ,  como  sucede  en  el  caso  del  duelo ,  no  hay  razón  para 
rehusar  el  asilo»  ('2H). 

So  concede  generalmente  el  asilo  en  los  delitos  políticos  ó 
de  lesa-magestad :  regla  que  parece  tener  su  fundamento  en 
la  naturaleza  de  los  actos  que  se  califican  con  este  título ,  los 
cuales  no  son  muchas  veces  delitos — sino  á  los  ojos  de  los 
usurpadores  y  tiranos ;  otras  veces  nacen  de  sentimientos  pu- 
ros y  nobles  en  sí  mismos  ,  aunque  tal  vez  mal  dirigidos ;  de 
nociones  exageradas  á  erróneas ;  ó  de  las  circunstancias  pe- 
ligrosas de  un  tiempo  de  revolución  y  trastorno ,  en  que  lo 
dificil  no  es  cumplir  nuestras  obligaciones — sino  conocerlas. 
^Qué  seria  de  la  Europa,  y  mucho  mas  de  la  América  que 
fué  española,  si  no  existiese  el  derecho  de  asilo  para  ios 
proscritos  por  los  partidos  ?  ¡  Un  palenque  sangriento  divi» 
dido  entre  los  verdugos  y  las  victimas ! 

Pasiones  criminales  producen  también ,  es  verdad ,  muchas 
veces  esos  delitos :  pero  no  es  fácil  á  las  naciones  extrange» 
fas  el  examen  de  estos  motivos;  y  aun  cuando  lo  fuera»  ¿con 
qué  facultad  legitima  se  erigirían  ellas  en  jueces  de  lo  que  no 
les  coBcieme  ? 

Un  Estado  puede  tener  justas  razones  tal  vez  para  no  per- 
mitir la  residencia  en  su  territorio  á  esta  oíase  de  reos;  pero 
el  entregarles ,  se  mirarla  fundadamente  como  un  acto  bárba- 
ro é  inhumano.  Por  ejemplo,  ¿no  sufren  bastante  pena  los  no- 
bles prófugos  de  Polonia »  comiendo  el  amargo  pan  del  ex- 
trangero  entre  humillacioiieb  por  haber  peleado  contra  el  pér^ 
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fido  aselador  de  so  patria      ¡  Oh  come  ia  di  $aU  lo  fone  mi- 

Aquellos  gefes  de  bandidoa ,  que  apellidando  la  cansa  de 
la  libertad  ó  del  trono ,  la  deshonran  con  leda  especie  de  crí- 
inriies,  y  no  respelaa  las  leyes  de  ia  humanidad  ni  de  la 
guerra,  no  tienen  derecho  al  asilo. 

E«  costninbre  conoederle^  á  todos  los  delitos  qne  no  están 
acompaftados  de  circunstancias  atroces.  Pero  en  cnanto  á  es- 
tos las  naciones  pueden  liniitar  por  tratados ,  como  dejamos 
dicho ,  el  derecho  de  asilo ;  y  así  lo  hacen  los  pueblos  veci- 
nos, ó  que  tienen  frecuentes  comunicaciones  oomercialesr 
obligándose  reciprocamente  á  la  entrega  de  los  soldados  ó 
marineros  desertores ,  monederos  fiilsos ,  ladrones ,  etc.  Word 
considera  estos  tratados  como  una  prueba  de  los  progresos 
que  hacen  las  iiacioucs  en  orden  y  regularidad. 

La  legislatora  de  riew-York  (de  ese  país  que  tan  errada- 
mente alaba  Pinbeiro ,  §.  XG.)  se  ba  extendido  á  mas  todavía, 
aotoríxando  al  Gobernador  para  la  entrega  de  todo  indÍTÍdno 
acosado  de  homicidio,  hurto,  falsificación,  ó  cualquier  otro 
crimen  á  que  las  leyes  de  aquel  Estado  impongan  la  pena  de 
muerte  6  prisión  en  la  cárcel,  siempre  que  las  pruebas  del 
becho  sean  suficientes,  segan  las  mismas  leyes,  para  pren- 
der j  enjuiciar  al  réo  (29).  Es  natural  quePinheiro  revoque, 
en  vista  de  esto,  el  epíteto  de  »pais  clásico  de  la  libertad 
civiL»  (§.  XC.) 

§.  XCIV. 

Los  náufragos,  y  gf^neralmente  aquellos  que  una  tempestad 
li  otro  accidente  forzoso  obliga  á  arribar  á  nuestras  costas^ 
tienen  un  derecho  particular  á  la  conmiseración  y  hospitali- 
dad. I9ada  mas  bárbaro  que  la  costumbre  de  pillar  sus  efec- 
tos, que  en  otro  tiempo  fué  general  en  la  Grecia,  la  Italia, 

»  Unte. 
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la»  Gaitas  y  toda  l^uropa  Los  Kotuanos  mismos  ceeooooioroa 
bien  tarde  que  los  efectos  naufragados  no  debían  perteneoer 
ni  ai  fisco  ni  al  primer  ocupante ,  sino  por  el  contrarío  res- 
tituirse al  que  era  duefio  de  ellos  antes  del  naufragio.  Durante 
la  edad  del  feudalismo,  los  seiioies  vocinos  á  la  costa,  des- 
pués de  haber  participado  oomo  particulares  de  la  rapiña  de 
estos  efectos ,  se  la  apropiaron  como  un  derecho  exclusivo, 
inherente  a!  donúnio  territorial. 

«Lo  que  llaman  derecho  de  varech  (fuco)  ó  do  naufragio  (  30), 
jus  iüloris,  es  el  uso  de  apropiarse  los  bienes  naufragados  y 
los  arrojados  al  mar  durante  el  peligro ,  para  aligerar  el  bu- 
que. Este  supuesto  derecho  es  contrarío  al  derecho  de  gentes 
natural;  porque  por  el  naufragio,  ó  por  el  lanzamiento  para 
alijar  el  buqiip ,  los  bienes  de  que  se  trata  no  pueden  ser  re- 
putados como  abandonados ,  ó  no  pertenecientes  á  nadie :  así 
es  que  ya  no  se  le  ejerce  hoy  mas  que  contra  los  piratas  y  los 
contrabandistas ,  y  contra  aquellos  que  naTegan  en  distritoe 
de  rio  6  de  mar  prohibidos ,  sobre  la  ríbera  danesa  del  Blba  (31 
y  en  fin,  por  vía  de  retorsión.  Frecuentemente  es  abolido  ex- 
presamente por  leyes  ó  tratados  (3:2).  En  su  lugar  se  ha  es- 
tablecido casi  por  todas  partes,  y  aan  por  tratados »  el  dere- 
cho de  sahaimmio  (jw  bona  nanfragorum  coUigeiidi) ,  en  vir- 
tud del  cual  los  bienes  naufiragados  6  arrobados ,  que  han  sido 
salvados,  no  se  restituyen  á  sus  propietarios  sino  tlurante  un 
plazo  determinado ,  generalmente  de  un  año  y  un  dia,  y  me- 
diante cierta  retríbucíon  (S3)  ^  que  consiste  ordinariamente 
en  una  cuota  del  valor  de  las  cosas  salvadas  (pecuniá  smva- 
tícia).n 

Mas  en  balde  se  dice  que  la  influencia  de  las  luces  y  del 
oomevoio  han  desterrado  al  fin  casi  generahneate  esta  prácti- 
ca. Bu  balde  se  asegura  que  en  todos  los  pueblos  civiliaadoa 
se  han  establecido  reglas  para  prohibir  el  pillage  de  propia»* 

dades  naufragadas,  y  para  su  conservación  y  custodia  á  be- 
neñcio  de  los  propietarios,  sujetándolas  á  un  premio  modera- 
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do  de  salvamento.  Por  desgracia  eslas  reglas  cjucdan  compie- 
tamoate  ilusorias,  descuido  ó  conniTencia  de  las  autoFt- 
dades  locales ;  y  tanto  en  Francia ,  Gran-Bretafte ,  j — lo  digo 

con  rubor — en  España  (como  lo  he  presenciado  en  Andalu- 
cía), los  infelices  náufragos  no  encuentran  otra  acogida  que 
la  rapiña  escandaioaa  de  sus  propiedades. 

Guando  se  logra  sabstraec  algo  ¿  k  eodieia ,  y  dorante  al- 
gún tiempo  no  se  baée  reolaasMon  aigmia  por  los  náníragos 
ó  sus  rcprcsf'nlanles ,  se  adjudican  los  efectos  á  las  personas 
á  quienes  se  debe  su  conservación ,  ó  bien  ai  Fisco. 

§.  XCY. 

Las  restrieoiones  (34)  y  desventajas  á  qne  por  las  leyes  de 

muchos  países  están  sujetos  lus  exttangeros,  se  miran  gene- 
ralmente como  contrarias  al  incremento  de  la  población  y  al 
adelantamieoto  de  la  indasttia ;  y  los  paises  que  han  hecho 
mas  progresos  en  laa  artes  y  eomereio  y  se  han  elevado  á  on 
grado  mas  alto  de  riqueza  y  poder ,  son  cabalmente  aquellos 
que  han  tratado  con  mas  humanidad  á  los  extrangoros.  Pero 
aqui  no  trato  de  lo  que  es  ó  no  conveniente  en  política  y  en 
eeonomia  piiblica,  sino  de  lo  qpe  ptiede  ó  no  hacerse  sin  vio- 
lar los  dereohos  perfeetos  de  las  otras  naciones. 

Bajo  este  punto  de  viste,  se  puede  sentar  como  una  con» 
secuencia  incontestable  de  la  libertad  é  independencia  de  los 
£stadoB ,  que  cada  uno  tiene  facultad  para  imponer  á  los  ex- 
ttangeros todas  las  i^stríociones  que  juzgue  convenientes,  in- 
habilitándoles para  el  ejeroicio  de  ciertas  profesiones  y  artes, 
cargándoles  con  impuestos  y  contribuciones  particulares ,  etc. 
Pero  estas  reglas  deben  ser  conocidas  de  todos,  y  no  es  líeito 
alterarlas  caprichosamente;  ó  en  caso  de  hacerse  en  ellas  al- 
guna novedad  que  empeore  la  condición  de  los  extrangeros, 
dieta  la  justioia  que  se  conceda  un  plazo  razonable  i  los  que 
no  (jüieran  conformarse  con  el  nuevo  orden ,  para  que  se  tras* 
ladeo  con  sus  bienes  á  otra  parle. 
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La  salida  de  los  extrangeros  debe  ser  cnteraoiento  übre,  si 
no  es  que  ifiomentáneamente  la  impida  alguna  importante 
razón  de  estado ,  gr.  en  el  caso  de  temerse  qoe  fuesen  á 
dar  á  los  enemigos  noticias  de  que  Tosoltase  peligro.  En  fin» 

es  oblij^acion  del  soberano  que  les  da  acogida  atender  á  su 
seguridad,  haciéndoles  justicia  en  sus  pleitos,  y  protegiéndO' 
les  aun  contra  los  naturales ,  demasiado  dispuestos  á  maltra- 
tarles 7  vejarles ,  partícnlanoente  en  países  de  atrasada  civi- 
lización y  cultura  (35). 

El  exti  angero  á  su  entrada  contrae  tácitamente  la  obligación 
de  sujetarse  á  las  leyes  y  á  la  jurisdicción  local ,  y  el  Estado 
le  ofrece  de  la  misma  manera  la  protección  de  la  autoridad 
pública  depositada  en  los  tribunales.  Si  estos  contra  derecho 
rehusasen  oir  sus  quejas,  ó  le  hiciesen  una  injusticia  mant- 
fiesta ,  puede  entonces  interponer  la  autoridad  de  su  pro- 
pio soberano ,  recurriendo  al  Ministro  de  su  nación  cerca  del 
gobierno  en  cuyo  territorio  reside ,  y  no  habiendo  Ministro, 
i  su  Cónsul ,  para  que  solicite  se  le  oiga  en  juicio ,  ó  se  le 
indemnicen  los  perjuicios  causados ;  y  á  falla  de  ambos  ,  pue- 
de representar  lo  ocurrido  al  gobierno  de  su  nación  para  que 
tome  las  providencias  que  exija  el  caso. 

Los  actos  jurisdiccionales  de  una  nación  sobre  los  extran- 
geros que  en  ella  residen ,  si  son  conformes  i  sus  propias  le- 
yes ,  deben  ser  respetados  de  las  otras  naciones :  porque  al 
poner  el  pie  en  el  territorio  de  un  Estado  extrangero,  con- 
traemos, según  se  ha  dicho,  (^.LXIülVU)  la  obligación  de 
sometemos  á  sos  leyes,  y  por  consiguiente  á  las  reglas  que 
tiene  establecidas  para  la  administración  de  justicia.  Pero  el 
Eslatlo  contrae  lambi(Mi  por  su  parte  la  obligación  de  obser- 
varlas respecto  del  uxtrangero,  y  en  el  caso  de  una  manifies- 
ta infracción,  el  daño  que  se  infiere  á  este,  es  una  injuria 
contra  la  sociedad  de  que  es  miembro.  Si  el  Estado  aprueba, 
instiga  6  tolera  los  actos  de  injusticia  6  violencia  de  sus  sub- 
ditos contra  los  exüaugeros,  los  hace  verdaderamente  suyos, 
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7  se  constituye  responsable  de  ellos  para  con  las  otras  na* 
cisnes. 

§.  XCVl. 

Hay  dos  clases  de  exlrangeros :  los  Iransenníes  que  transí-* 
tan  por  el  territorio ,  ó  hacen  mansión  en  él  oomo  simples 

liageros ,  ó  para  el  despacho  de  negocios  qoe  no  suponen 
áDÍmo  de  permanecer  largo  tiempo;  y  los  fiaLUíUiics  ó  dami- 
dUados,  que. soa  aquellos  á  quienes  se  permite  establecerse 
peimanentemente  en  el  país ,  sin  adquirir  la  calidad  de  ciu- 
dadanos. Se  consideran  transeúntes  los  empleados  de  una  po- 
tencia extrangera  que  desenipeñaii  alguna  comisión  relativa 
al  servicio  de  ella ,  aunque  no  sea  de  naluraleza  transitoria, 
V.  gr.  los  Cónsules  y  agentes  comerciales. 

Lo  que  se  ha  dicho  en  el  párrafo  anterior,  se  aplica  á  los 
extrangeros  de  cualquiera  clase  y  condición  que  fueren ,  ex- 
ceptuando los  ministros  públicos,  de  los  cuales  se  tratará  ea 
SD  lagar  correspondiente.  Aesta  manifestar  las  diferencias  que 
te  observan  entre  los  transeúntes  y  los  habitantes. 

Los  extrangeros  habitantes  deben  soportar  todas  las  cargas 
que  las  leyes  y  la  autoridad  ejecutiva  imponen  á  los  ciudada- 
nos (36).  Están  por  consiguiente  obligados  á  la  defensa  del 
Ealado,  si  no  es  contra  so  propia  patria.  Pero  es  necesario, 
que  el  peso  de  los  servicios  y  gratámenes  de  esta  especie  se 
reparta  en  una  proporción  equitativa  entre  los  ciudadanos  y 
los  extrangeros,  y  que  no  baya  exenciones  ó  preferencias, 
odiosas  entre  los  de  diversas  naeiones  (37). 

Los  transeúntes  están  enentos  de  la  milicia,  y  de  los  tribu- 
tos y  demás  cargas  personales :  pero  no  de  loa  impuestos  so- 
bre tos  efectos  de  uso.  y  consumo^ 

ttJüo  hay  Estado  soberano  que  no  sea  igualmente  indepen- 
diente  con  respecto  al  poder  rmtistieo.  De  aquí  se  sigue  que- 
los  extrangeros  están  sonu  lulos  á  ^us  reglamentos  de  hacienda, 
en  cuanto  á  su  mansión,  al  comercio,  ó  á  los  bienes  que  tie- 
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nen  ea  su  temlorio.  La  protección  que  les  concede»  les  obli- 
ga i  su  yez  á  participar  de  los  impuestos  ordinarioay 
traordinarios ,  directos  é  indirectos »  personales  y  reales.  19o 
obstante ,  hay  Estados  donde  los  extrangeros  están  libres ,  en 

virtud  de  tratados  ó  de  leyes,  de  aleamos  inijiiu  stos,  por  un 
tiempo  determinado;  y  ordinariameute  se  estipula  también 
an  los  tratados  de  oomefcio ,  para  los  sübditos  del  Estado, 
igualdad  en  los  impuestos — ó  con  los  aiSbditOB  dal  otro  Es- 
tado— ó  é  lo  menofl  con  aquellos  ée  la  nación  mas  faTore- 
cida.  —  De  otra  manera,  iinn  dcsij^uaUlad  á  este  respnctn  no 
sería  contraria  al  derecho  de  gentes  natural ;  ella  podría ,  á  lo 
mas,  dar  lugar  á  medidas  de  retorsión.  £n  cuanto  á  los  pro- 
pietarios faréMOs  (farmtet),  deberían  gozar  de  la  inmunidad 
de  los  impuestos  personales»  en  todas  las  partes  donde  no 
hacnn  mas  que  poseer  bienes-raicps ,  y  de  los  impuestos  rea- 
les sobre  sus  posesiones  en  país  extrangero  allí  donde  se  ba- 
ilan domiciliados»  (d8). 

§.  XCVU. 

La  sana  política  aconseja  igualar  á  los  extranjeros  con  los 
naturales  en  lo  que  respecta  á  la  adquisición  de  los  títulos  de 
propiedad ,  j  al  uso  j  disposición  de  los  bienes  que  posean 
dentro  del  territorio  del  Estado.  Los  bienes  raicea  son  loa 
dnicos  que  pueden  razonablemente  exceptuarse  de  esta  regla. 

Lna  nación,  pues,  consultando  su  propia  utilidad,  se  aijs- 
tendrá  de  arrogarse  sobre  los  extrangeros  aquel  derecbo' 
odioso  de  peregrínidad  ó  tUéanagio  {droU  íímtbame),  por  el 
inial  se  Ies  eiícluia  de  toda  sucesión  en  el  Estado,  ya' fuese  á 
los  bienes  de  un  ciudadano,  ya  ú  los  de  un  extranijero,  y  con- 
siguientemente no  podían  ser  instituidos  herederos  por  testa- 
mento, ni  recibir  legado  alguno  (39) ;  y  llegando  á  morir  en  el 
territorio  del  Estado  se  apoderaba  el  fisco  de  todos  los  bienet- 
que  poseían  en  él ,  despojando  i  sus  herederos  legitimos  de 
una  gran  parte  de  la  sucesión»  y  á  veces  de  toda  ella  (40). 
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Las  leyes  de  algunos  países  han  llevado  el  rigor  en  este 
punto  hasla  ineepaeitar  á  k  viuda  del  extrangero»  aunque 
eindadana,  de  las  au^eslnnea  qne  la  locaban  durante  el  ma- 
trimonio ,  porque  la  raoger — segon  ellas — hasta  la  ^poca  de 

su  viudedad  seguía  la  condición  (kl  marido.  Entre  las  nacio- 
nes cristianas  apenas  ha  quedado  vestigio  de  este  bárbaro  de- 
recho* La  asamlfíea  eonitiHuyente  le  suprimió  del  lodo  en  Fran- 
eia  t  haciendo  á  loe  ettramgeros  capaces  de  suceder  en  todos 
casos,  aun  á  los  ciudadanos  fi  imcr-scs.  El  C(5digo  civil,  en  los 
articiüos  1  i  y  726 ,  Umit<^  esta  liberal  disposición  á  los  ex- 
trangeros  de  los  palsea  en  que  se  trataba  del  mismo  modo  á 
los  franceses; pero  el  aflo  de  1819  fue  restablecida  en  toda  su 
integridad  por  la  legialatnra  de  Francia.  Bdsté  un  tratado 
especial  sobre  esLe  objeto,  celebrado  entre  España  y  aquella 
potencia  (41). 

£1  derecho  de  detracción  {droü  de  trmU  f omine,  jut  de- 
ÉraetUM,  riffhi  of  deiraetwn),  en  virtud  del  cual  se  retiene  una 
moderada  porción  de  los^  bienes  (42) ,  tanto  de  los  sdb^toa 

naturales,  como  de  los  extrangeros  ,  cuando  salen  del  territo- 
rio dei  £stado  para  pasar  á  manos  extrangeras ,  parece  mas 
confonne  k  la  justicia  y  á  los  deberes  mdtuos  de  las  nació» 
DOS ;  porque  la  extracción  de  estos  bienes  es  una  pérdida  para 
el  Estado  que  tiene  por  consiguiente  algún  titulo  á  esta  especie 
de  indemnización. 

Pero  esta  doctrina  de  YatteliCS  dispufóble.  Lo  que  se  pier- 
de por  la  salida ,  se  compensa  con  lo  que  se  gana  con  la  en- 
trada de  valores»  coando  no  se  ombaraza  con  désfiücos  la 
circulación  natural  de  las  propiedades  entre  las  diversas  na- 
ciones; ó  si  hay  alguna  diferencia,  es  contra  los  países  cuyos 
reglamentos  opresivos  ó  mal  entendidos,  ahuyentan  las  perso- 
nas y  los  capitales  extrangeros  (43). 

«  Frecuentemente  el  fisco  (44)  percibe  un  lUtimo  impuesto 
sobre  los  bienes  que  son  exportados  fuera  del  territorio,  y  esto 
mediante  el  derecho  de  retirada  en  caso  de  emigración  de 
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un  subdito  del  Estado  {gabeUa  seu  census  emigralionis) »  y  me- 
diante eL  derecho  de  délraccion  {census  hereditaíis  vel  legaU), 
coaodo  la  sucesión  de  algún  siibdito  fallecido  (45)  es  transferi- 
da al  exftrangero.  En  uno  y  otro  caso»  el  impuesto  consis- 
te siempre  en  una  cuota-parte  de  los  bienes  exportados. 
£stos  derechos  son  sin  embargo  mal  vistos  por  los  gobier- 
nos, j  aun  hay  varios  Estados  donde  leyes  expresas  los 
han  suprimido  (46) ;  en  otros,  solo  se  les  percibe  por  via  de 
retorsión  (47);  j  muchas  veces,  en  fin,  son  abolidos  6  modi- 
ficados con  respecto  á  ciertos  Estados,  por  medio  de  trata- 
dos (48).  La  confiscación  de  los  tienes  (49)  ordenada  por  la 
autoridad  competente ,  recae  sobre  todos,  muebles  ó  inmue- 
bles, situados  en  los  limites  de!  territorio ,  pero  fuera  de  ellos 
no  tiene  ningún  efecto.  »  (50) 

En  la  disposición  de  sus  bienes  por  contrato  ó  testamen- 
to ,  deben  conformarse  los  extrangeros  como  queda  dicho 
(  §.  LXXXUI. ) ,  á  las  leyes  del  país  en  que  los  bienes  están 
situados.  Otro  tanto  se  aplica  á  la  sucesión  ab  «nfeslofo.  Su- 
puesto que  el  extrangero  permanece  ciudadano  de  su  patria, 
los  bienes  que  deja  (dice  Yattel)  deben  pasar  naturalmente  á 
sus  herederos»  según  las  leyes  del  Estado  de  que  es  miem- 
bro ;  lo  cual  no  se  opone  á  que  en  los  bienes-raicea  se  sigan 
las  leyes  del  pais  en  que  están  situados. 

Burlamaqui  establece  la  misma  doctrina.  Pero  si  el  extran- 
gero somete  á  las  leyes,  costumbres  y  usos  de  cada  pueblo — 
no  solo  las  propiedades  raices  que  en  él  adquiere — sino  tam- 
bién los  bienes  muebles  que  allí  posee ,  y  aun  su  persona 
misma ,  parece  natural  que  los  derechos  de  sus  herederos^  que 
no  pueden  sor  otros  que  los  suyos  propios,  por  las  mismas 
reglas  que  estos  se  determioea  (51). 
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S£CG10JI  OCTAVA. 

DBI.  SBBBCllO  GOMBICIAL  ¥  «ABlTlMO. 

§.  xcvm. 

Mieotraidttró  laconmmoñ  primitiva  (1),  los  hombres  toma- 
ban las  cosas  de  que  tenían  necesidad  donde  quiera  que  se  les 
presentaban ,  si  otro  no  se  había  apoderado  primero  de  ellas 
para  sus  propios  menesteres.  La  introducción  del  dominio  no 
ha  podido  verificarse,  aino  en  cnanto  se  dejaba  generalmente  1 
los  hombres  algún  medio  de  proporcionarse  lo  <|ne  lea  fuese 
útil  ó  necesario.  Kste  medio  es  el  comercio  :  porque  de  las  co- 
sas que  han  sido  ya  apropiadas,  no  podemos  hacernos  due- 
ños sin  el  con^ntimiento  del  actual  propietario ,  ni  obtener 
este  consentimiento  sino  comprándolas,  ó  dando  cosas  equi«* 
▼alentes  en  cambio.  Están  pues  obligados  los  hombres  á  ejer- 
citar unos  con  oliuh  este  comercio,  para  no  apartarse  de  las 
miras  de  la  naturaleza  ,  que  les  prescribe  favorecerse  unos  á 
Otros  en  cuanto  puedan ,  siempre  que  les  sea  dable  hacerlo 
sin  echar  en  olvido  lo  que  se  deben  á  si  mismos. 

I>e  aquí  se  sigue  que  cada  nación  está  obligada  á  permitir 
y  proteger  esle  comercio  por  lodos  los  medios  posibles.  La 
seguridad  y  comodidad  de  los  caminos,  puertos  j  mercados, 
es  lo  mas  conducente  á  ello ;  y  de  los  costos  qoe  estos  obje- 
tos la  ocasionen ,  puede  fácilmente  indemnizarse  establecbn- 
do  peages,  portazgos  y  otros  derechos  moderados.  Tal  es  la 
regla  que  la  razón  dicta  á  los  Estados,  y  que  les  obliga  en 
conciencia. 

Esta  dednccion  de  Yattel,  común  á  todos  ios  publicistas,  roe 
parece  tan  vulgar  oonMi  faka  de  espirito  verdaderamente  filo- 
sófico. Lo  hornos  expresado  en  la  introducción  al  presunto  es 
crito :  una  nación,  del  mismo  modo  que  un  individuo,  no  pue- 
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de  bastarse  á  sí  propia ;  ella  también  procura  salir  de  su 
esfera ,  impelida  por  la  necesidad  de  ponerse  en  relación  con 
otras  asociaciones.  Los  aduares,  las  tribns  diseminadas  sobre ' 

la  superficie  del  f;Iobo,  se  buscan  unas  á  otras,  arrastradas  por 
un  instinto  prepotente ;  la  permuta  reciproca ,  es  una  necesi- 
dad imperiosa  i  cuyo  impulso  obedecen  ;  el  comercio  un 
resultado  ineyitable  de  la  naturaleza  misma  del  hombre  j  de 
la  sociedad.  Bntre  las  nacionee  nacientes  se  form<^  pues  un 
lazo  espontáneo  y  beneficioso,  que  no  era  meramente  indus- 
trial :  porque  habia  comercio  de  sentimientos ,  así  como  de 
mercaderías— trueque  de  ideas  así  como  de  productos.  Sí 
los  pueblos  rai&tuamente  se  buscan,  empujados  por  sns  nece- 
sidades, se  ponen  después  en  contacto  por  sus  pensamientos 
y  sus  afecciones  morales.  ¿  Qué  utilidad  puede  traer  el  tratar 
de  convertir  este  instinto  poderoso ,  esta  propensión  inesis- 
tibie  del  hombre ,  en  un  deber  abstracto »  de  consideraciones 
escolásticas  deducido....? 

Pero  paseíllos  á  lijLir  los  principios  del  derecho  externo  ó 
voluntario  sobre  la  materia  que  nos  ocupa ,  desentendiéndo- 
nos  de  teorías  mas  ó  meaos  fundadas. 

El  derecbo  que  tiene  cada  pueblo  á  coiiipiar  á  los  otros 
lo  que  necesita ,  está  sujeto  enterauiente  al  juicio  y  arbitrio 
del  Tendedor  (2).  £ste ,  por  su  parte ,  claro  es  que  no  .tiene 
derecho  alguno-^  perfecto  ni  imperfecto --*á  que  los  otros  le 
compren  lo  que  él  para  si  no  necesita.  Por  consignlento,  ca- 
da Estado  es  árbitro  de  poner  sus  relaciones  comerciales  so- 
bre el  pie  que  mejor  le  parezca,  á  menos  que  él  mismo  haya 
querido  limitar  esta  libertad,  pactando  concesionee  ó  priTt- 
legios  particulares  en  fevor  de  otros  Estados. 

Es  lícito  i  cada  Estado  tomar  aquellas  medida»'  que  josgoe 
convenientes  para  dirigir  y  favorecer  al  comeFcio  extrangero, 
de  modo  que  baga,  si  e&  posible,  inclinar  á  su  favor  lá>  que  co~ 
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OMiniiiente  Uaniaii  la  baknza  del  tráfico.  A  este  fin  deben 
servir,  tegna  se  e^reia  Kfóber,  « el  egmicio  de  la  polieia, 
lef;Í4lftcii»ii  y  jmisdioeum  oomereialea,  de  los  tratados  de  co- 
mercio y  navegación  igualados  con  otras  potencias,  de  las 

disposiciones  sobre  la  importación  ,  exportación  y  tránsito  df» 
las  mercadiarías ,  las  aduanas  contiueiUales  ó  marítimas,  las 
ferias  y  mercados»  los  privilegios  coniarei^B  (Jtu  empori) 
aeacedidos  á  poeblos)  sociedades  6  indívidaos,  el  derecho  de 
preferencia  en  el  mercado  {jus  propoli) ;  »  y  en  íin  la  multi- 
tud de  objetos  que  tienen  relación  con  materia  tan  vasta  (3). 

«  Á  mas  del  derecho  de  disponer  del  comercio  en  so  tem- 
Cono  eontínental  y  marítimo»  cada  Estado  puede  pretender  el 
participar  i  la  Ühmriad  mUtund  M  comercio  «  (continda  KIQber) 
«esto  es,  al  derecho  de  comerciar,  sea  inmcdiutamnite  por  sí 
mismo,  sea  por  sus  subditos,  amigablemente.  A  este  derecho 
corresponde  la  oUigaoton  de  los  otros  £stados ,  de  no  tnrbar 
en  sa  egerctcio  á  los  paefalos  que  mdtnameiite  trafican ,  en 
tanto  que  este  tráfico  no  se  hace  con  peijuieio  do  sus  dere- 
chos soberanos ,  6  convencionales.  Ksto  se  aplica  particidar- 
mente  con  respecto  al  comercio  y  á  la  navegación  comercial 
con  las  oínu  partes  del  mundo ,  sefiaiadamente  á  las  Indias  (4). 
Asi  es  que  laa  pretensionea  de  Portugal  y  Espalla  á  nn  comer- 
cio emlostvo ,  el  primero  con  las  Indias  orientales,  la  Segniida 
con  his  occidentales  (5),  han  sido  abandonadas  á  lo  menos 
táciiamente.  Cada  £stado  tiene  empero  el  derecho  de  rostrin* 
gír,  por  tratados»  su  libertad  natural  de-  comeamio.  En  eonae-* 
cnencia  de  esto  algunas  potencias  de  Europa  han  renunciado 
alguna  vez,  en  todo  ó  en  parte,  al  oeararcio  con  las  Indias  en 
favor  de  otras  potencias  (6) :  y  hay  ejemplos  de  que  un  Esta* 
do  de  filara  da  la  Europa  se  haya  comprometido  con  algún 
Estado  europeo  á  comerciar  con  él  exidusávamante.»  (7) 

ün  simple  penmso  6  toleraneia,  aunque  haya  dorado  algún 
tiempo ,  no  basta  para  establecer  derechos  períeclos :  porque 
la  autoritkd  inherente  al  soberano  de  aireglar  las  relaciones 
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oomerciaies  de  sus  sábdilos  con  las  otras  naciones,  es  un  pu 
nurm  facuUaUs ,  que  no  se  precribe  por  el  no  uso  (8). 
Latf  pretensiones  de  dictar  leyes  al  eomereio  y  navegaeion 

de  otros  pueblos,  han  sido  constantemíínle  rechazadas.  «Los 
Portugueses,  en  el  tiempo  do  su  preponderancia  naval  en 
el  Oriente,  trataron  de  prohibir  i  las  demás  naciones  de 
Europa  todo  comercio  con  los  pueblos  de  la  India.  Pero  esta 
pretensión  se  miró  como  ahsm  Ja;  y  ios  actos  de  violencia 
con  que  los  portugueses  quisieron  sostenerla »  dieron  á  las 
otras  naciones  justo  motivo  para  haceries  la  guerra. »  \  Lástima 
di  que  un  escritor  tan  ilustrado  como  BeUOf  copie  estas  pala- 
bras de  otros  autores  preocupados ,  desentendiéndose  dcj 
hecho  tan  notorio ,  de  que  no  ha  habido  potencia  marítima 
que  no  haya  desplegado  esas  mismas  «  absordas  »  pretensio* 
nes  y  esos  mismos,  6  peores,  ti  actos  de  violencia  n ! 

En  virtud  de  la  lihorLad  de  comercio,  el  soberano  está  au- 
torizado: 1."  para  prohibir  cualquiera  especie  de  importación 
ó  exportación ,  y  aun-  para  cerrar  totalmente  sos  puertos  al 
comercio  extranjero ;  9.*  para  establecer  aduanas ,  y  aumen- 
tar ó  disminuir  á  su  arbitrio  b^s  impuestos  que  en  ellas  se 
cobran.;  3."  para  ejercer  jurisdicción  sobre  los  comerciantes, 
naves,  marineros  y  mercaderías  extrangeias,  dentro  de  los  li- 
mites de  su  territorio,  imponiendo  penas  á  ios  contraventores 
de  sub  ordenanzas  mercantiles;  ■4.*  para  haca^i  las  diferen- 
cias que  quiera  entre  las  naciones  que  con  la  suya  trañcan, 
concediendo'  gracias  y  privilegios  particulares  á  algunas  de 
ellas  (9). 

Cüari(l(i  se  luiponcii  prohibiciones  n  restricciones  nuevas, 
dicta  empero  la  equidad  que  se  dé  noticia  anticipada  de  ellas; 
porque  de  otro  modo  podrían  ocasionarse  graves  perjuicios 
al  comercio  extrangero. 

Una  nuciüíi  obrará  cuer<iainente  si  en  sus  relaciones  con 
otras  se  abstiene  de  parcialidades  y  preferencias  odiosas  \  pero 
ni  la  justicta  ni  la  prudencia  raprueban  las  ventajas  comer- 
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ciales  que  franqueamos  á  un  pueblo  en  consideración  á  lo8 
pnrilegíos  6  fatorea  qua  eate  ae  halie  diapoeaCo  á  conee- 
ienioa  (10). 

Importa  á  laa  naciones  entra  las  eoalea  debe  ealablecerae 
un  aamercio  directo  y  eonaiderable,  erítar  loa  gravea  incon- 

veiiirtitos  y  riesgos  que  infaliblemente  acarrea  la  misma  va- 
guedad de  la  general  libertad  del  tráfico,  y  asegurar  sólida- 
mente aua  reoiproeoa  derechoa,  por  medio  de  tratadoa  de  co- 
nerdo  madoramente  concebidos.  El  número  de  elloa  ae  ha 
aumentado  considerablemente  desde  el  biglo  XVÍ,  y  en  par- 
ticular desde  mediados  del  XYII. 

A  pesar  de  la  diversidad  natural  de  mochos  articuloa  de 
MtM  tratadoa ,  nada  impide  que  ae  forme  de  ellos  una  teoría 
general  (H),  distinguiendo:  1."  los  artículos  que  conciemen 
al  comercio  durante  la  paz;  2."  los  que  tratan  de  los  derechos 
del  comercio  neutral;  3.*  loa  que  son  relativos  al  caso  de 
nnnpiiDieiito;  4.*  los  que  fijan  las  prerogativaa  de  los  Gón- 
«A»  (12). 

Con  efecto,  estos  pactos  interesantes  tienen  por  objeto  — 
fijv  ios  derechos  comerciales  durante  la  paa — en  el  estado 
^  gaeiTB  entre  loa  contratantes — y  en  el  estado  de  neutra- 
lidad, esto  es,  cuando  el  uno  de  ellos  es  beligerante,  y  el  otro 

neutral. 

En  cuanto  al  primer  punto ,  es  costumbre  especificar  loa 
pn?Uegto8  relativos  á  las  personaa  y  propiedades ,  concedi- 
dos por  cada  una  de  las  "parles  contratantes  á  los  sdbditos  de 

la  otra,  que  vengan  á  hacer  el  comercio  en  sns  puertos,  ó  en 
suterhtorío  residan;  v.  gr.  la  exención  de  ciertas  cargas,  de 
confiteaeiones  y  secuestros,  la  facultad  de  teatar  según  las 
leyes  de  la  patria  del  teatador ,  las  íiranqoeaas  relativas  á  adaa- 

nas,  toneladas ,  anclaje,  etc.  Agrégase  frecuentemente  una 
tarifa  ó  enumeración  de  ios  artículos  de  mutuo  comercio ,  con 
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sus  precios ,  para  que  est<is  sirvan  de  norma  en  el  cobro  de 
los  derechos  de  aduana;  pero  la  tarifa  no  es  necesariamente 
inalterable  en  toda  la  duración  del  tratado.  Suelen  también . 
detenninarse  en  él,  la  autoridad,  jurisdicción  j  privilegios 
de  los  Cónsules. 

Según  se  expresa  Martens ,  dos  especies  de  estipulaciones 
enetténtranseen  estos  tratados.  La^trimera  eomf^ende  las  eon* 
venciones  generales  sobre  el  coMseio  y  el  trato  «le  los  mb* 
ditos  respectivos.  Se  contentan  rnucbns  veces  edn  estipubur 
que  serán  tratados  como  ia  nación  mas  favorecida  (lE),  ó  co- 
mo  las  naíuraUi  M  p»k\  pero  ordioariamcnte  se  entca  tm 
pormenores  para  asegurarles  la  libertad  i  1/  de  importar  6 
exportar  toda  clase  de  mercaderías  no  firiribibidas^  3.*  de  des- 
cargar <)  no  sus  bní^ues,  no  pagando  derechos  siní»  en  el  pri- 
mer caso,  y  una  sola  vez ;  la Ubertad  de  eoBciencia ;  A."  una 
.edministracion  de  justicia  pronta  é  m¡fiBxmá\  5/"  d  derecho 
de  llevar  aus  libros  de  cuenta  en  su  lengua »  y  de  ao  «íiieé- 
ñarlos  sino  en  sus  pleitos;  6.*  el  derecho  de  escoger  á  su 
gusto  les  agentes  curiales  que  necesitaren  (14) ;  7.°  ia  igualdad 
de  contribuciones  con  los  naturales ;  8.**  el  derecho  .d^  dkpo» 
ner  de  sos  bienes ,  y  de  transmitirlos  ¿  sns  hefederos ,  aun 
extrangeros  ,  ouii  exención  de  todáb  lai»  leves  restrictivas; 
9."*  ios  socorros  para  recobrar  las  propiedades  en  caso  de  nau- 
firagio ;  10/  la  exención  de  aprehensión  de  sus  pmonas  j 
bienes  t  excepto  en  casos  de  traición  y  de  deudas ,  elli.  fisto 
nomenclaLura  tediosa,  mamüesta  cuántas  y  cuán  absurdas 
eran  las  trabas  que  iasensatamente  se  ponían  al  fecundo  co^ 
mmio  exirangero:  trabas,  de  ^  por  detigraoia  fnedan  to- 
davía moches  rasaros. 

La  segunda  clase  de  estipulaciones ,  muy  difíciles  de  obte- 
tener  actualmente  (15),  contiene  las  ventajas  particulares 
jooneedidUs  lelativamettie  i  la  navtegacíion  j  eomentio  de  los 
subditos  de  ima  de  las  potencias  conMtentes.  De  esas  clase 
son :  1    los  artículos  que  conceden  la  libertad  de  iaportaciM 
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ó  exportación  de  ciertas  mercaderías  que  no  son,  en  toda  & 
en  paite ,  ItcilaB ;  3.*  los  que  fijan  los  derechos  según  la  taiifa, 
algunas  veees  de  tiempo  mas  limitado  que  el  tratado  á  que 

se  halla  aneja;  3.*  los  que  conn<Mlen  á  una  nación  el  derecho 
de  depósito  en  cierto  lugar ,  ú  otras  prerogativas  6  inmunida* 
des  indiyiduales  de  preferencia  sobre  otras  naciones  extran- 
garas  (16). 

§.C1. 

Hasta  ahora  ha  habido  pocos  tratados  en  que  se  haya  con- 
venido acerca  de  la  época  en  que  comenzará  el  rompimiento 
entre  las  naciones  contratantes  (17).  So  principal  objeto  es 
eúniír  de  apresamiento  r  embargo  las  personas  y  propieda- 
des de  los  sdbditos  de  cualquiera  de  los  contratante^ ,  resi- 
dentes en  el  terrilorii»  del  otro:  asegurarles  una  indemniza- 
cioni  en  caso  de  verificarse  este  apresamiento  ú  embargo: 
concederles  un  plaao  para  la  salida  de  sus  personas  y  efec- 
tos, después  del  rompimiento  de  las  hostilidades:  6  especifi- 
car las  condiciones  bajo  las  cuales  pueden  permanecer  allí 
dufajite  la  guerra ;  esto  es ,  mientras  su  conducta  no  sea  sos- 
pechosa.  Estas  estipnlaoiones  son  raras ;  y  aun  es  mas  raro 
el  irerlas  cumplir  religiosamente.  En  algunos  tratados  se  ha 
e^iipuJido  también  la  continuación  de  ciertos  ramos  de  co- 
mercio, á  pesar  de  la  guerra. 

Los  artículos  rektiTos  al  comercio  ncMtral ,  giran  princi- 
palmente sobre  los  puntos  siguientes :  f  .*  exención  de  em- 
bargo sobre  los  buques;  2."  libertad  de  comercio  con  el  ene- 
migo de  la  potencia  contratante ,  y  entre  los  puertos  enemi- 
gas— á  excepción' de  plazas  bloqueadas ,  y  del  contrabando; 
S.*  notificacioii  del  bloqueo,  y  de  los  objetos  declarados  de 
ilícito  comercio;  4,*  restricción  de  la  confiscación  á  las  mer- 
caderías prohibidas,  quedando  salvo  lo  restante  del  cargo; 
5.*  deteminacion  de  la  cuestión  famosa  de  si  el  natio  cubre 
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6  no  la  carga;  6.*  fianza  de  ios  ariuatlores;  7."  visitas  en  el 
mar ;  8.**  juicio  ante  los  Uibunaies  de  almirantazgo ,  etc. 

En  suma ,  se  estipula  en  estos  tratados  la  exención  de  an- 
garias á  favor  de  los  buques  del  Estado  neutral;  se  enumeran 
las  mercaderías  que  deban  considerarse  como  contrabando  de 
guerra ,  fijándose  las  penas  i  que  estarán  sujetos  los  trafican- 
tes en  ellas;  se  determinan  las  reglas  j  formalidades  del  re^ 
gistro  délas  naves,  y  se  especifican  los  ramos  de  comercio 
que  han  de  gozar  de  las  inmunidades  neutrales. 

§.  ai. 

* 

Los  tratados  de  comercio  pueden  ser — ó  de  duración  in- 
definida—  ó  por  tiempo  limitado.  Lo  mas  prudente  es  no 
obligarse  para  siempre;  porque  es  muy  posible  que  ocurran 
después  circunstancias  que  hagan  pernicioso  y  opresivo  para 
una  de  las  partes  el  mismo  pacto  de  que  antes  reportara  be- 
neücio. 

Los  derechos  comerciales  adquiridos  por  tratados»  son  tam- 
bién de  mera  facultad,  y  por  tanto  imprescriptibles.  Hay  con 
todo  circunstancias  que  podrían  invalidar  esta  regla.  Si,  por 
ejemplo ,  pareciese  evidente  que  la  nación  ha  concedido  un 
privilegio  ó  monopolio  comercial  con  la  mira  de  [)r()]ior€Ío^ 
narse  una  mercadería  de  que  necesitaba,  y  la  nación  a^^racia- 
da  dojase  de  proporcionársela,  no  hay  duda  que  la  primera 
podria  revocar  el  privilegio  y  concederlo  á  otra,  por  haber 
faltado  la  segunda  á  la  tácita  con^cion  (18)u 

Cuando  un  pueblo  posee  solo  cierta  especie  de  produccio- 
nes naturales ,  oiro  puede  por  un  tratado  adquirir  el  privile- 
gio exclusivo  de  comprárselas ,  para  revenderlas  al  resto  de 
la  tierra.  Si  este  pueblo  no  abusa  de  su  monopolio  vendiendo 
á  un  precio  exorbitante,  no  peca  contra  la  ley  uQturaJ ;  mas 

aun  dado  caso  que  lo  luciese,  ei  propietario  de  una  cosa  

de  que  los  otros  no  tienen  indispensable  necesidad  paedop 
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según  el  dereeho  volontarío ,  ó  para  sí  rDserráraela ,  6  Ten- 
derla al  precio  que  ¿«ublaru. 

§.  Gilí. 

Por  lo  qae  hsce  al  derecho  comercial  fundado  en  la  oos- 
tnmbre  (19),  bastará  presentar  aquí  una  breve  enumeración 
histórica  de  los  códigos  mercantiles  que  han  gozado  de  mas 
autoridad  entre  los  Estados  de  Europa,  como  documentos  de 
las  reglas  á  qae  han  consentido  sujetarse.  Casi  todas  las  pro- 
▼isíones  de  estos  códigos  son  rdatívas  al  tráfico  marítimo, 
porque  á  causa  de  las  ventajas  del  acarreo  por  agua,  y  de  la 
situación  marítima  de  las  principales  potencias ,  la  mayor 
parle  del  comercio  exterior  se  ha  hecho  por  mar. 

El  mas  antiguo  sistema  de  leyes  marítimas  fué  compilado 
por  los  Radios ,  como  900  afios  antes  de  nuestra  Era.  Finnio 
publicó  unacoleccioti  iiLuiaUa  Leyes  Rodias  ^  pero  se  tiene  por 
espuria,     los  otros  Estados  de  la  antigüedad  tuvieron  (como 
es  de  suponer)  instituciones  de  esta  clase ,  no  existen.  A  fines 
del  siglo  XI,  y  hicia  la  época  de  la  primera  Cruaadai  fué 
cuando  se  compilaron  las  mas  antiguas  ordenanzas  de  mar 
de  la  edad  media,  obra  de  los  Amalütanos,  que  se  cree  las 
tomaron  principalmente  de  las  leyes  ródias.  Este  r(')digo  ob- 
tuvo la  mayor  autoridad  entre  los  Estados  del  Mediterráneo 
por  largo  espacio  de  tiempo.  Pero  como  otras  potencias ,  á 
medida  que  fueron  adelantando  en  riqueza  y  comercio,  die- 
ron á  luz  nuevas  ordenanzas  \  empezaron  á  sentirse  graves 
inconTenientes  por  su  discordancia,  hasta  que  se. formó  y 
estableció,  con  la  autoridad  de  casi  todos  los  soberanos  de 
Europa*  una  nueva  colección  compilada  de  las  precedentes 
con  el  título  de  Consolato  del  inare,  que  en  el  skglo  XI ÍI  te- 
nia fuerza  de  ley  en  Italia ,  Alemania ,  Francia  y  el  imperio 
de  Oriente ;  y  de  que ,  según  Yinnio ,  se  derivan  las  leyes  ma- 
ritsmas  de  Espafia,  Inglateira  y  otros  Estados. 

Las  provisiones  de  este  código ,  á  pesar  de  algunos  inevi- 
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tabicas  deíectos,  son  generalmente  respetadas.  Algunos  escri- 
tores han  exagerado  la  antigüedad  del  «Cónsolato  del  mare«, 
refiriendo  su  composición  al  aüo  900  de  la  Era  Cristiana. 
Nuestro  erudito  Capmani  ha  probado  satisfactoriamente  que 
este  código  marítimo  se  compiló  por  los  magistrados  de  Bar- 
celona en  tiempo  de  dón  Jaime  el  «Goriqalstador.n  Como  en 
él  no  se  hüo  mas  que  recopilar  los  usos  establecidos  j  an- 
tigiios  de  los  Estados  del  Mediterráneo ,  no  es  dlraño  que  se 
le  haya  atribuido  tan  alta  antigüedad,  ni  que  Pisa ,  Genova  y 
otros  paisea  hajran  disputado  á  los  Catalanes  la  gloría  de  ha- 
berle dado  ¿  luB.  Ademas  de  los  reglamentos  pnramiftite  tner- 
cantiles  que  contiene ,  deslinda  este  código  con  bastante  pre- 
cisión los  derechos  mutuos  de  ios  beligerantes  y  neutrales; 
y  ha  servido  de  base  en  mocha  parte  al  derecho  positivo  in- 
ternacional qae  hoy  ríge  en  Europa. 

Hay  variedad  de  opiniones  aceros  del  primer  ^tableoi- 
miento  de  ias  celebradas  leyes  de  Oicron;  las  cuales  sacadas 
principalmente  del  CamoLa$o,  se  compilaron  en  Francia ,  se- 
gún el  sentir  maa  probable,  en  el  reinado  de-  San  Luis.  -Sb 
les  dio  el  nombre  de  Oleren ,  porque  se  creyd  sin  fandamen* 
to  que  habían  sido  promnlgadas  por  Ricardo  L*  de  Inglaterra 
i  la  sakon  de  estar  surto  en  aqaella  isla  con  ei  ejercito  que 
Hevaba  á  la  Palestiim. 

De  no  menor  autoridad  que  estas ,  y  de  feoha  igualflievCí 
incierta,  son  las  ordenanzas  de  los  mercaderes  y  maestros  de 
fVisify  ó  fVübuy  (20) ,  ciudad  de  Gotlandia ,  famosa  por  su 
antiguo'  eomeroio.  Fueron  sacadas  de  las  precedentes  después 
del  año  de  1288 ,  según  la  opinión  mas  probable ;  porquoav> 
tes  de  esta  fecha  era  Wisbuy  una  ciudad  de  muj  poca  im- 
portancia 

Otro  sistema  de  leyes ,  qlie  ha  meieeido  muchb  vsipeto ;  «s 
el  que  formaron  én  1597  ios  diputados  de  la  liga- fuméeáiieé, 

adicionado  en  1614.  Pero  la  colección  oías  extensa  y  com- 
pleta es  la  célebre  Onienanza  de  marina  de  Luis  XIV,  dada 
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i  luz  en  1681 :  obra  maestra  que  se  formó  bajo  la  inspección 

de  Colbert,  enlresacaiiUo  lo  mejor  de  todas  las  antiguas  or- 
denanzas de  mar  la  Europa,  j  á  (|ue  concurrieron  los  mas 
doctos  publicistas  de  aquel  tiempo  ,'preoédida  consulta  de  los 
parlamentos ,  juzgados  de  almirantazgo  y  cámaras  de  comer- 
cio de  la  Francia,  iiay  en  ella  no  pocas  disposiciones  suge- 
ridas por  motivos  do  interés  nacional:  pero  á  pesar  de  este 
defecto  se  mira  eopao  un  c¿dif;o  de  grande  autoridad ;  y  con  • 
el  juicioso  y  esmerado  comentario  de  FuUn,  es  una  de  las 
Dientes  mas  i^opios^is  y  auténticas  de  jurisprudencia  marítima. 

§.  civ. 

.  £<08  efectos  del  dominio  del  mar  son :  1.*  el  derecho  exclu- 
siva) á  la  pesca  ,  y  á  toda  especie  de  producto  —  ya  ordinario, 
ya  ^cidental;  2."  el  de  prohibir  á  los  extrangeros  su  nave*- 
gacion  y  la  eotmda  en  los  puevtos,,  quedando  á  salvo  los  de- 
radios  de  necesidad  y  de  uso  inocente,  y  los  eatableeidos 
por  tratados  ó  costumbres ;  3.**  el  de  imponer  á  los  que  tran- 
iitan,  contnbuoionc^  para  el  beneücio  de  la  navegación ;  4.*  el 
de  ejercer  la  administración  de  justicia  por  delitos  en  él  co- 
metidos ;  5.*  el  de  exigir  que  las  naim  extrañaras  que  entran 
ó  transitan ,  hagan  en  reconocimiento  de  la  soberanía  los  ho- 
nores acostumbrados  (22). 

Sin  embaiigo ,  el  trtnsito  por  los  mares  tenitoiiales,  se  mira 
como  un  uso  inocente ,  y  las  naciones  le  conceden  sin  difi- 
cultad unas  á  otras  (l23). 

IiO  mismo  es  naturalmente  aplicable  á  los  ños  y  lagos.  La 
difen^oia  de  circunstancias »  sin  embargo ,  produce  algunas 
modificaciones  importantes  con  respecto  á  los  ríos»  en  los 
cuales  el  tránsito  por  aguas  agenas  suele  ser  absolutamente  para 
eloomerciQdelosKstados  riberanos.  Una  nación  que  es  dueño 
de  leparte  superior  de  un  rio  navegable,  tiene  derecho  k que 
la  nación  que  posee  la  parte  inferior  no  le  impida  su  navega- 
cioa  al  mar,  ni  la  moleste  con  reglamentos  y  gravámenes 
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que  DO  soaii  necosarios  para  su  propia  seguridad,  ó  para  com- 
pensarle la  incomodidad  que  esta  navegación  la  ocasione. 

En  el  año  de  1793»  cuando  la  Hspaña  poseíanla  boca  j 
ambas  orillas  del  Blisisipi  inferior ,  y  los  Estados  Unidos  de 
América  la  orilla  izquierda  de  la  parte  superior  del  mismo 
rio,  se  sostuvo  fuertemente  por  parte  de  los  Estados  Unidos 
que  la  ley  de  la  naturaleza  y  de  las  naciones  les  daba  derecho 
á  la  navegación  de  aquel  rio  hasta  el  mar,  sujeta  solo  á  las 
reglas  que  la  i.^pLiiia  razonablemente  creyese  necesarias  á  su 
seguridad  y  á  la  protección  de  sus  ordenanzas  fiscales.  Sos- 
tuvieron además  los  Estados  Unidos,  que  como  el  derecho  á 
un  fin  acarreaba  el  derecho  á  los  medios  indispensables  para 
obtenerle,  la  facultad  de  navei^ar  el  Misisipí  llevaba  consigo 
la  de  echar  ancla  ó  amarrar  á  la  playa ,  y  aun  la  de  desem- 
barcar en  caso  necesario  (34). 

El  mismo  principio  se  ha  seguido  en  las  convenciones  de 
la  Europa  moderna;  y  podemos  por  consiguiente  reclamarle 
con  respecto  á  la  navegación  de  nuestros  ríos  que  desembo- 
can en  el  mar  de  Portugal.  Las  potencias  que  concurrieron 
al  congreso  de  Yiena  en  1815,  sentaron  por  base  para  el  re^ 
glamenlo  de  navoL^^cion  del  IVin,  JNeckar,  Mein,  Mosela  ,  Men- 
sa, Escalda, — -todos  los  cuales  separan  ó  atraviesan  diferen- 
tes Estados  —  «que  la  navegación  en  todo  el  curso  de  estos 
rios ,  desde  el  punto  en  que  empieza  cada  uno  de  ellos  á  ser 
navegable  basta  sii  embocadura,  íuese  enteramente  libre,  con- 
formándose los  navegantes  á  las  ordenanzas  que  se  promul- 
gasen para  su  policía,  las  cuales  serian  tan  uniformes  entre 
sí ,  y  tan  favorables  al  comercio  de  todas  las  naciones  >  como 
fuese  posible»  ('25). 

Kstc  principio  proclamado  por  las  potencias  de  Europa ,  sea 
dicho  de  paso ,  manifiesta  el  progreso  que  ha  hecho  la  opinión 
pública  eii  favor  de  las  verdaderas  bases  del  derecho  inter- 
nacional. VA  tratado  de  West[fli;ili,i ,  que  estableció  la  inde- 
pendencia de  Holanda ,  prohibió  el  tránsito  de  embarcaciones 
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áidüáe  los  Países  Bajos  austríacos  hasta  el  mar,  por  el  Escal- 
da, porque  ese  rio  corríeiido  al  través  del  corazón  de  Ho- 
landa^ una  navegación  libre  exponía  á  aquella  república  i  ser 
atacada.  En  3f  de  noviembre  de  1793,  después  de  la  con- 
quista de  ios  Países  Bajos  austríacos,  la  u Convención  nació- 
oali»  sancionó  un  decreto  del  Consejo  ejecntivo  para  abrir  el 
Escalda:  acto  de  hostilidad  contra  la  Holanda,  que  envolvía 
la  pretensión  injusta  de  anular  tratados ,  y  que  probablemente 
influyó  en  la  guerra  que  la  Gran  Bretaña  declaró  en  seguida 
á  la  Francia. 

S.CV. 

IlI permiso  de  comerciar  con  una  nación,  y  de  transitar 
por  sas  tierras ,  mares  y  nos ,  está  sujeto  á  varios  importan- 
tas  derecbos.  Tal  es  primeramente  el  de  anclaje;  impuesto» 
que  se  percibe  de  toda  embarcación  exlrangera  siempre  que 
echo  el  ancla  en  un  puerto,  aunque  venga  de  arribada,  á 
forzada  por  algún  temporal;  salvo  que  habiéndole  pagado  sa- 
lles», y  algún  accidente  le  obligase  á  volver,  antes  de  haber 
hecbo  viaje  á  otra  parte  (i26). 

De  aquí  proceden  también  las  angarias,  ó  la  obligación  que 
impone  un  gobierno  á  los  buques  surtos  en  sus  puertos  y 
playas,  de  que  cuando  se  ofrece  alguna  expedición,. le  trans- 
porten soldados,  armas  ó  municiones  de  guerra,  pagándoles 
por  ello  cierto  Hete  y  abonando  los  daños  que  sufrieren  {'27), 
El  capitán  de  una  embarcación  extrangera  que  se  pusiese  en 
fuga  para  sustraerse  á  esta  obligación »  6  que  retardase  con 
astucia  el  transporte  ,  ó  de  cualquier  otro  modo  suscitase  difi- 
cultades que  perjudicasen  al  suceso  de  la  espedicion ,  estaría 
desde  luego  sujeto  á  la  confiscación  de  su  buque,  recayendo 
también  sobre  la  tripulación  las  penas  á  su  complicidad  pro- 
porcionadas. Y  si  el  capitán  aporta  maliciosamente  á  otra  par- 
te, y  Yeude  allí  las  provisiones  ó  aprestos  de  guerra,  se  acos- 
tumbra castigarle  rigorosamente  y  aun  con  el  ditimo  suplicio. 


i84 

exponiéndose  también  á  graves  penas  los  que  á  sabiendas 
comprasen  estos  efectos.  Pero  sería  contra  la  equidad  el  pre- 
cisar naa  embarcaeion  á  que  hiciese  un  segundó  viage.  Ilin- 
gima  embarcación  puede  escusaise  de  las  angarias  bajo  pretesto 
de  dignidad  ó  do  privilegio  particular  (38). 

Derívase  del  mismo  principio  el  derecho  de  embargo ,  por 
el  cual  una  potencia  prohibe  la  salida  de  los  hoques  anclados 
en  sus  puertos  y  pkjas,  j  se  sirve  do  ellos  para  algún  objeto 
de  necesidad  pi&Ulca,  7  no  de  guerra»  indeoinisando  á  los 
interesados  (  29).  Este  derecho  y  el  anterior  se  sujetan  á 
unas  mismas  reglas.  Azuni  pretende  que  en  el  uso  del  dere- 
cho de  angarias  no  se  halla  el  gobierno  obligado  á  indemni- 
zar U  pérdida  por  causa  de  naufragio»  apresamiento  de  ene- 
migue, 6  de  piratas;  pero  es  mucho  mas  conforme  á  la  equi- 
dad lídlural  conceder  esta  reparación  en  ambos  casos,  cuan- 
do el  accidente  que  ha  causado  la  pérdida^  proviniendo  de 
la  naturaleza  del  servicio  >  no  debe  mirane  como  enferumente 
fortuito. 

El  derecho  de  angarias  y  el  de  embargo  se  conocen  hoy 
dia  generalmente  con  el  titulo  de  embargo  civil;  y  no  deben 
confundirse  con  el  embargo  hosHl  0  ktíéco,  de  que  se  hablará 
mas  adelante  (30). 

Solo  una  absoluta  urgencia  puede  autorizar  esta  suspensión 
de  los  derechos  de  los  Estados  amigos.  Pero  corao  la  partr  in- 
teresada es  (d  único  jnez  de  la  necesidad, que  se  alega,  es  im- 
posible evitar  el  abuso.  De  aqui  es,  que  las  naciones  han  procu- 
rado eximirse  de  este  gravámen ,  estipulando  que  sus  íiaves, 
tripulaciones  y  mercaderías ,  no  puedan  embargarse  á  virtud 
de  ninguna  orden  general  <S  particular,  ni  aun  so  color  de  la 
conservación  y  defensa  del  Estado  :  punto  que  por  la  frecuen^ 
cia  de  estas  convenciones  ha  llegado  i  ser  casi  do  derecho 
común  (31). 


Digitized  by  Google 


185 


§,  CVL 

Del  derecho  de  pnentiún  (ju»  prmtmpliomt)^  por  el  cual 
un  Estado  detiene  las  mercaderías  que  pasan  por  sos  tíeiras  6 
aguas ,  para  proporcionar  á  sus  sábditos  la  preferencia  de 

compra; — del  de  escala  forzada  ,  consiste  en  obligar  las 
embarcaciones  á  hacer  escala  en  determinados  parages  para 
reconocerlas,  para  cobrar  por  ellas  ciertos  impuestos»  ó  para 
silleterías  al  derecho  anterior; — del  dé  mMircado  6  feria  (draü 
(f  etíope rriíjht  ofslaple),  que  consiste  en  obligará  los  traficantes 
extrangeros  á  que  expongan  al  público  en  un  mercado  particular 
loa  efectos  que  llevan  de  tránsito ;  y  del  de  wmchUg  ó  transbor^ 
do  fúf%ú4o  para,  proporcionar  á  las  naves  nacionales  el  bene- 
fioio  del  flete: — apenas  hay  ya  ejemplo  sino  en  algunos  ríos  de 
Alemania.  Por  la  tendencia  de  las  naciones  modernas  á  la  in- 
munidad del  comeccio  y  á  la  iacilidad  de  las  comunicaciones, 
se  puede  anunciar  que  desaparecerán  del  todo  estos  vestigios 
de  barbáríe.  Le  convención  de  1^  de  agosto  de  1804  entré 
la  Alemania  y  la  Francia »  y  los  reglamentos  del  congreso  de 
Viena ,  restringieron  considerablemente  su  egercicio. 

Sabido,  es  que  según  la  opinión  de  los  economistas  mas 
difltinguidoSr  la  mas  completa  libertad  del  comercio  es  una 
de  las  primeras  necesidades  de  las  naciones ,  y  la  garantía 
mas  sóiid  1  de  paz  y  de  unión  entre  las  |)otencias.  Así  es  que 
— no  solo  en  el  interés  de  los  extrangeros — sino  en  el  nues- 
tro propio»  debemos  procurar  la  libre  circulación  de  los  obje- 
tos del  tráfico ,  sea  «on  nuestros  conciudadanos ,  sea  por  su 
intermedio,  al  través  de  nuestro  territorio,  ó  estableciendo 
entre  nosotros  puntos  de  depósito  donde  mediante  una  mode- 
rada retñbncion  por  gastos  de  almacenage  y  custodia »  esos 
ol^efos  se  hallen  en  absoluta  seguridad.  Toda  imposición  one- 
rosa, toda  traba  molesta,  no  servirían  ínas  que  para  alejar  de 
nuestra  casa  t  i  comercio,  y  con  él  todo  el  impulso  que  las 
diferentes  ramas  de  la  industria  nacional  recibirían  necesa- 
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riamente  de  la  atluencia  de  aquellos  extranjeros  á  quienes  el 
solo  motivo  del  tránsito  atrae  á  nuestros  puertos,  6  á  usar  de 
ios  caminos  j  canales  que  les  permitiésemos  disfirutar  con  un 
espíritu  de  liberalidad  propio  del  sigio  eminentemente  mer- 
cantil en  que  yÍTimos  Pero  este  objeto  pertenece  mas  bien 

á  la  economía  política  que  al  derecho  internacional. 

§.  CVIL 

Uno  de  los  mas  incómodos  graTámenes  á  que  se  halla  su- 
jeto el  comercio  en  tiempo  de  paz  ,  es  sin  duda  la  cuarentena. 

Cuando  un  buque  es  obligado  á  hacerla ,  por  venir  de  un 
puerto  apestado,  ó  porque  hay  otro  motivo  de  temer  que  pro- 
pague una  enfermedad  contagiosa ,  se  lo  pone  en  un  estado 
completo  de  incomunicación  por  un  espacio  de  tiempo ,  que 
en  general  es  de  40  dias,  aunque  puede  ser  mayor  ó  menor 
ségun  las  circunstancias.  £1  principal  documento  que  sinre  pa- 
ra averiguar  si  el  buque  debe  hacer  cuarentena ,  y  por  cuanto 
tiempo,  es  el  ctríiftcado  ,  búlela  ó  fé  de  sanidad,  dada  en  el 
puerto  de  donde  el  buque  procede.  En  este  documento  se  no- 
tifica el  estado  de  salud  de  aquel  puerto.  Se  llama  certificado 
limpio  el  que  atestigua  que  el  puerto  se  hallaba  exento  de  cier- 
tas enfermedades  contagiosas,  coiuo  la  peste  6  la  fiebre  ama- 
rilla; sospechoto,  si  había  solo  rumores  de  infección;  y  sucio, 
si  la  plaza  estaba  apestada.  Su  falta  cuando  el  buque  viene 
de  parage  sospeclioso,  se  consideraría  como  equivalente  á  un 
certilicado  sucio. 

En  todos  tiempos  ha  habido  gran  diversidad  de  opiniones 
sobre  el  carácter  contagioso  de  várías  enfermedades.  El  de  la 
peste  de  Levante,  por  ejemplo,  se  ha  revocado  en  duda  por 
muchos  hábiles  profesores  de  medicina,  que  la  han  observado 
en  los  países  donde  aparece  mas  á  menudo.  JSo  obstante  las 
frecuentísimas  comunicaciones  de  la  Inglaterra  con  las  plaaas 
en  que  suele  hacer  mas  estragos  la  peste ,  y  sin  embargo  de 
la  notoria  facilidad  con  que  se  eluden  ios  reglamentos,  de  sa- 
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DÍdad  en  los  puertos  britáuicos,  no  hay  ejemplo  de  que  en 
mai  de  uo  siglo  haya  prendido  en  ellos  la  iofeccion ,  ó  en  los 
empleados  y  sinrientes  de  los  laxaretos.  üi  hay  motivo  de 
creer  que  la  peste  que  alli^K)  á  Londres  en  1665  y  66  fuese 
la  misma  de  Levante ,  y  parece  mas  ?erosiiml  que  la  engen- 
dnie  espontáneamente  una  viciosa  constitución  de  la  atmós- 
fera, originada  déla  estrechez  de  las  calles,  la  densidad  de 
h  población,  la  escasez  de  agua  para  los  menesteres  domés- 
ticos,  la  acumulación  de  inmundicias ,  y  otras  circunstancias 
qae  conlríbuian  á  la  insalubridad  de  Londres  antes  del  gran- 
de incendio  de  1666,  desde  cuya  época  no  ha  ocurrido  un 
solo  caso  de  peste.  £s  sabido  que  ios  Turcos  no  tienen  el  me- 
Dor  recelo  de  usar  la  ropa  de  los  que  han  muerto  de  la  peste, 
y  que  los  vestidos  y  sábanas  que  quedan  en  los  lazaretos  for- 
man uno  de  los  einoliunentos  d(;  los  gobernadores,  y  se  ven- 
den públicaioeute  en  ios  bazares. 

De  la  /Íe6rs  amarilla^e  cree  ya  casi  universalmente  que  no  es 
contagiosa.  Pero  {>ocas  enfermedades  habrán  producido  tanto 
terror  por  la  actividad  del  supuesto  contacto  que  la  produce, 
como  la  colera-morbo  que  tanto  ha  aflijido  á  la  Kuropa.  En 
todas  partes  han  sido  sin  fruto  las  vigorosas  providencias  que 
se  han  tomado  para  atajar  su  carrera;  y  la  opinión  que  en  el 
dia  parece  tener  mas  séquito  es,  que  la  cólera  no  es  contagio- 
sa UMopoco ;  que  nace  de  una  constitución  atmosférica  parti- 
coüur;  y  que  contra  sus  efectos  es  mucho  mas  eficaz  la  policía 
sanitaria  doiiiésLica ,  que  las  cuarentenas  y  lazaretos :  porque 
dado  caso  que  no  detenga  la  marcha  del  contagio,  á  lo  menos 
modera  su  actividad,  y  disminuye  el  número  de  sos  victimas. 

Admitiendo  pues  que  sobre  los  misteriosos  medios  de  pro- 
pagación de  estas  y  otras  dolencias ,  no  se  sabe  todavía  lo 
bastante  para  formar  un  juicio  seguro  de  la  utilidad  de  las 
cuarentenas  que  tanto  embarazan  y  perjudican  al  libre  comer- 
cio, lo  cierto  es  que  para  puriticar  el  aire  y  mantener  la  sa- 
nidad de  las  poblaciones,  se  debe  atender  principalmente  á  la 
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limpíexa  y  vantüaoion  de  las  ciudades  y  oasat,  á  la  deseca- 
ción de  pantanos  y  marjales,  buena  calidad  de  las  provisiones 

de  abasto,  abundancia  de  agna  para  el  servil  io  de  las  habita- 
cioneSy  y  otros  bien  conocidos  objetos  de  policía  doméstica: 
— en  Tez  de  esmerarse  en  inútiles  rigores  con  respecto  á  las 
naves  y  á  los  traficantes  (3!^). 

SEGCXOri  ]MQV£]NA. 

DS  LOS  CÓ9SULSS. 

§.  CVIII. 

Desde  muy  temprano  se  pensú  en  í'siablecer,  tanto  un  Es- 
paña como  en  italia ,  ciertos  jueces  particulares  para  los  ne- 
gocios del  comercio  y  navegación ,  bajo  la  denominación  de 
Cónsules*  Los  de  Pisa,  Luca ,  Génova ,  Véncela ,  no  eran  otra 
cosa  que  unos  jueces  domésticos  del  tráfico— ^ y  no  funciona- 
rios de  un  Estado  enviados  á  residir  en  otro.  imitación  de 
'  esta  práctica,  durante  las  Cruzadas,  concedieron  los  Francos  á 
varias  ciudades  de  España,  Italia  y  Francia,  el  derecho  de  en- 
viar cónsules  al  Asia  para  proteger  el  comercio  de  sus  com- 
patricios, y  para  servirles  de  jueces  (1). 

A  ejemplo  de  estos ,  algunos  Estados  de  Europa  empezaron 
desde  el  siglo  Xllíá  hacerse  conceder  el  derecho  de  enviar  cón- 
sules (¿)  i  y  las  naciones  mas  civilizadas  comenzaron  también  á 
emplear  esta  especie  de  agentes  en  gas  velaciones  recípro- 
cas á  fines  del  siglo  XY  ó  principios  del  XVI.  Pero  siempre 
aparece  que  el  verdadero  origen  de  las  misiones  consulares 
fué  la  necesidad  de  una  protección  extraordinaria  en  ciertos 
ramos  de.  comercio  oon,  naciones  inooltas  y  bárbaras;  donde 
los  intereses  de  los  Europeos  se  hallaban  perpéttitmente  en 
riesgo,  y  donde  se  requería  igualmente  la  intervención  de  un 
conciudadano  de  autoridad  respetabia  reivestido ,  pura  diiiniir 


Digitized  by  Google 


189 

las  controversias  y  pleitos  que  entre  aquellos  inevitablemen- 
te suüCilábanse,  en  medio  de  pueblos  hostiles  y  fanáticos. 

Aun  «n  el  dk  á  pesar  del  tono  y  de  las  "pretensiones  exa- 
geradas de  esta  dase  defunoionaníos  priblieos^  son  realmente 
los  C4>nsules  unos  agentes  que  á  las  naciones  amigas  se  envían 
con  el  enoargo.  dfi  proteger  los  derechos  é  intereses  oomsr- 
dsi»  de  BU  patria,  y  fiivóneoer  é  sns  eonipatiiotas  oomercian^ 
iMen  las  dificullades  que  pueden  ocurrírles.  El  objeto  prin- 
cipal de  la  misión  del  cónsul  es  velar  sobre  ios  intereses  del 
comercio  nacienal;  sogerir  los  medios  de  mejorarle  y  exten- 
dede  en  los  países  em  que  leeidon ;  observar  si  se.éiuBplen  y 
guardan  los  iraLados,  ó  de  qué  mauiTíi  se  infringen  y  eluden; 
salioilar  su  ^ecucion» proteger  y  defender  ú  ios  comerciantes, 
eapiunes  y.  gente' da  mar  de  su  nación;  daiies  los  avisos  y 
coBsi^os  neeesaríos;  mantenerles  en  el  goce  de  sus  inmuni- 
dades y  privilegios ;  y  en  fin»  ajustar  y  terminar  amigable- 
mente sus  diferencias,  ó  juatgarlas  y  decidirlas  ^  si  eslá  com- 
pelantemente  autorizada  (3). 

^ómbranse,  ademas  de  los  cónsules  ordinarios,  cónsules 
generales  y  viscónsules:  estos  para  los  puertos  de  menos 
importancia,  6  para  obrar  bajo  la  dependencia  de  un  cón- 
tal ;  aquellos»  para  gefes  de  cónsules,,  ó  para  atender  á  ranckas 
plazas  come  rciales  á  un  úempo.  Las  aliihuciones  y  piiviie- 
§;ÍQS  do  eatos  empleados  son  anos  miamos ,  respecto  de  los 
gobiernos  extrangeros.  Aunque  su  ndmeroisea  hoy  muy  úwk- 
«derable,  su  misión  supone  un  oonvcnio  tácito  6  espreso ;  y 
el  derecho  de  noiobrarles  es  un  derecho  soberano»  que  ya  no 
le  concede  comp  antes  á  las  ciudades  municipales,  ni  perte- 
nece á  las.compaftias  de:  comeroio  (4). 

Los  cónsules  pueden  también ,  cuando  han  recibido  facul- 
tad para  ello,  nombrar  agentes  de  comercio,  cuya  obligación 
es  prestar  todos  los  buenos  oficios  que  están  á  su  alcance,  á 
los  silbditos  dd  Bstado  á  quien  sirven,  manteniendo  corres- 
pondencia con  el  cónsul  respectivo  y  ejecutando  sus  órdenes. 
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Aunque  las  faneionet  eoDsalare§  parecen  reqaerir  que  el 

cónsul  no  sea  siibdíto  del  Estado  en  que  reside^  la  práctica 
de  las  Daciones  marítimas  es  bastante  laxa .  en  este  punto ;  y 
nada  es  mas  común  que  yalerse  de  estrangeros  para  que  des- 
empeñen  este  encaxgQ  en  los  puertos  de  su  misma  nación. 
Son  tantos  los  inconvenientes  qae  de  esta  práctica  se  origi- 
nan ,  que  me  parecen  llenas  de  prudencia  las  leyes  españolas 
que  exigen  que  los  cónsules  sean  ciudadanos  naturales  del 
Estado  á  quien  sirren,  j  no  domiciliados  en  Espafia:  á  los 
viscónsules  se  les  dispensa  el  primer  requisito ;  pero  esta  in* 
dulgencia  acarrea  también  embarazos  en  nuestro  sentir  (5). 

Algunos  gobiernos  prohiben  á  sus  cónsules  (y  en  nuestra 
opinión  con  mucha  sabiduría  y  previsión) ,  ejercer  la  profe- 
sion  de  comerciantes;  pero  generalmente  se  permite  este 
perjudicial  aboso.  Es  una  regla  recibida  empero,  que  el  ca- 
rácter de  cónsul  710  protege  al  de  comerciualc  ,  cuando  ambos 
en  una  misma  persona  concurren. 

Ninguna  nación  está  obligada  á  recibir  esta  clase  de  em- 
pleados »  si  no  se  ha  comprometido  á  ello  por  tratados ;  y  aun 
en  este  caso ,  no  está  obligada  á  recibir  la  persona  particular 
que  se  le  envía  con  esle  carácter;  pero  si  no  la  admite ,  es  ne- 
cesario que  baga  saber  ai  gobierno  que  la  ha  nombrado  los 
motivos  en  que  se  funda  su  oposición,  fin  nuestro  dictámsn, 
esto  no  es  mas  que  un  acto  natural  de  cortesía  y  miranuento 
justo  entre  gobiernos. 

£1  cónsul  viene  provisto  de  un  despacho ,  ó  como  general-» 
mente  se  llama ,  paUtUe ,  de  la  suprema  autoridad  ejecutiva 
de  su  nación,  y  su  nombramiento  se  notifica  al  gefe  del  Es- 
tado en  que  va  á  residir — el  cual  expide  una  declaración  lla- 
mada exequátur,  a p robando ie  y  autorizándole  para  ejercer  sus 
peculiares  fum:iones. 

§.  CIX. 

ningún  gobierno  puede  conferir  á  sus  cónsules  poder  judi- 
cial sobre  sus  subditos  ó  ciudadanos  en  país  extrangero ,  sin 
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el  eonsentimiento  de  la  autoridad  soberana  del  mismo.  Be 
aquí  es  que  en  los  tratados  de  navegacioD  y  comercio  se  tiene 
particular  cuidado  de  determinar  las  facultades  y  funciones 

públicas  de  estos  agentes  (6). 

Si  un  soberano  concediese  á  sus  cónsules  alribuciones  ju- 
diciales que  no  estuviesen  fundadas  en  tratado  ó  costumbre» 
los  juzgamientos  de  estos  c^Snsules  no  tendrían  fuerza  alguna 
en  el  país  de  su  residencia ,  ni  serian  reconocidos  por  las  au- 
toridades locales;  pero  la  tendrían  en  la  nación  del  cónsul  y 
obligarían  á  los  ciudadanos  de  ella ,  y  á  los  extrangeros  en 
sos  relaciones  con  ella. 

Cuando  un  cónsul,  en  virtud  de  tratados  6  por  tolerancia 
del  gobierno  local,  ejerce  alguna  especie  de  jurisdicción  so- 
bre sus  compatriotas  residentes  en  pais  extrangero,  se  supo- 
nen comprendidos  en  esta  jurisdicción  todos  los  oficiales  j 
gente  de  mar  de  los  baques  ,  mercantes  de  la  nación  del  cón- 
sul ,  aunque  no  sean  ciudadanos  de  ella :  pues  entrando  en  el 
servicio  de  sus  naves ,  implícitamente  se  someten  á  sus  leyes 
j  usos  marítimos ,  y  por  consiguiente  á  la  jurisdicción  de  sus 
cónsules. 

Por  el  hecho  de  admitirse  cónsules  extrangeros ,  se  les  con- 
ceden tácitamente  las  facultades  necesarias  para  el  úiil  des- 
empeño de  bu  encargo.  Qué  facultades  sean  estas  en  lo  que 
toca  ¿  la  adoainistracion  de  justicia ,  puede  colegirse  de  la 
práctica  j  de  las  convenciones  de  las  principales  potencias 
marítimas,  en  las  coales  es  de  presumir  que  haya  tenido  cui> 
dado  de  estipularse  Lodo  lo  necesario  para  que  los  estableci- 
mientos consulares  sean  verdaderamente  útiles  al  comercio. 
Veamos  qué  es  lo  que  se  ha  acordado  y  se  practica  en  este 
punto. 

En  los  tratados  de  navegación  y  comercio  de  la  (iran  Bre- 
taña ,  apenas  se  halla  estipulación  que  asegure  la  menor  au- 
toridad judicial  á  sus  cónsules  y  vizcónsules ,  sino  es  á  los 
residentes  en  los  Estados  berberiscos ,  de  los  cuales  mas  ade- 
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lante  se  hará  mención.  Lob  cónsules  en  ioglaterra  no  tienen 
poder  judicial  ninguno  (7). 

En  la  eonvencion  de  i  3.  de  mano  de  i  769  eiitra  k  Eipafta 
j  la  Francia,  ae  previene  que  —  «dos  cónsules  y  ▼izc^nanles 
»no  tomarán  intervención  alguna  en  los  buques  de  sus  res- 
xpectivas  naeionea  aino  para  acomodar  amigablemente  laa  di- 
wferencias  entre  la  gente  de  mar;  y  que  tampoco  se  mésela- 
»rán  en  manera  alguna  en  las  diferencias  quk  se  suscitasen 
pentre  sus  compatriotas  pasagcros :  de  modo  que  cada  indi^ 
»TÍdao  sea  capitán,  marinero  ó  pasagero,  conservttrá  el  de- 
>*recho  natural  de  recurrir  i  los  juzgados  del  pais  eñ  caso  de 
«creerse  vejado  ó  perjudicado  por  el  cúiibui  ó  vizcónsol»  (8). 

En  la  antigua  convención  consular  cutre  los  Estados  Uni- 
dos de  América  y  la  Fraucia,  se  dió  á  los  cónsules  cierta  es- 
pecie de  jurisdicción  para  conocer  en  la  policía  de  los  bu- 
ques ,  y  en  las  causas  entre  ios  transeúntes  de  sus  naciones 
respectivas;  pero  al  presente  no  hay  en  pie  tratadio  alguoo 
(que  baya  llegado  &  lo  menos  á  nuestra  noticia)  que  conceda 
á  los  cónsules  exü  angeros  residentes  en  aquellos  Estados ,  ni 
siquiera  estas  limitadas  funciones  (9).  El  gabinete  de  Was- 
hington en  las  instrucciones  oírculades  i  so^  cónsules  en  1/ 
de  julio' de  1805,  les  hace  saber — «^qne  no  'pertenece  á  su 
^oficio  ninguna  autoridad  judicial,  sino  la  que  expresamente 
i>se  les  haya  conferido  por  una  ley  de  los  Estados  Unidos,  y 
nsea  tolerada  por  el  gobierno  en  cuyo  territorio  residen:  y 
«que  por  el  contrario  todo  incidente  que  por  su  naturaleza 
»pida  la  intervención  de  la  justicia,  debe  someterse  álasau- 
«itoridades  locales',  en  caso  de  no  poder  componerse  por  los 
«consejos  y  amonestaciones  del  cónsul  (10). 

En  fin,  una  ley  española  vigente  declara  que  —  «los  cón- 
nsules  no  pueden  ejercer  jurisdicción  alguna,  aunque  sea  en* 
»tffe  vasallos  de  sil  propio  soberano ,  sino  componer  amiga- 
r*h\e  y  eitrajudicialmente  sus  difisrencias ;  y  dispone  que  las 
>ijusticia5  del  reino  deberán  darles  la  protección  que  necesi- 
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«ten  para  que  tengan  eítctu  hus  arbitrarias  y  extra] udiciales 
«providencias)»  (11)- 

Si  las  leyes  pues  j  la  práotica  de  la»  principales  potencias 
Dsrítíinas  no  conceden  á  los  censales  ninguna  autoridad  ju- 
dicial ,  y  lo  mas  que  se  extienden  es  á  darles  protección  para 
qoe  se  lleven  á  efecto  las  decisiones  que  pronuncian  como 
Wtros,  cuando  sus  compatriotas  los  eligen  por  tales;  el 
oieie  hecho  de  la  admisión  de  un  cónsul  no  empeña  á  un  so- 
berano  á  concedede  la  menor  autoridad  judiciai:  de  ({iíq  se 
deduce  que  los  gobiernos  que  no  se  han  ligado  por  pactos,  pae- 
den  limitar  como  quieran  la  jurisdiecion  de  los  cónsules  ex- 
traii^^f  ros.  Esto  es  lo  que  han  tratado  de  hacer  al[(Liitos  de  los 
gobiernos  de  las  repúblicas  erigidas  sobre  los  escombros  de 
b  graadeza  española  en  América ,  procurando  refirenar  las 
|n«teiinones  deseabelladas  de  los  cónsules  extrangeros ,  par- 
ticularmente de  los  franceses;  pero  por  lo  común  sin  mas 
finio  que  la  hnmillaeion  y  el  menosprecio  (12). 

En  algunos  paisas  se  permite  que  los  cónanles  tengan  ju* 
risdiccion  civil  sobre  sus  compatriotas  transeúntes,  y  partí- 
calarmente  sobre  ios  oficiales  y  gente  de  mar  de  los  buques 
■aereantes.  Feio  cualquiera  que  esta  sea,  sólo  puede  derivar- 
le de  una  concesión  expresa  ó  tácita  de  la  soberanía  local, 
que  es  á  quien  toca  originalmente  administrar  justicia  en 
todo  género  de  controversias. 

fis  práctica  general  que  el  cónsul  legalice  los  documentos 
otorgados  en  el  país  de  su  residencia  para  que  hagan  fé  en 
su  nación,  y  según  las  reglas  que  le  sean  dadas  por  el  so- 
berano á  quien  sirve ,  atestigüe  ios  actos  relativos  al  estado 
Mtural  y  eiril  de  las  personas — como  matrimonios,  naci- 
mientos y  muertes.  Él  da  eertifieados  de  vida ;  toma  declara- 
oioiies  juradas  por  comisión  de  los  tribunales  de  su  pais ;  re* 
abe  protestaa;  autoiixa  contratos  y  testamentos;  y  donde  las 
leyes  locales  lo  permiten ,  se  encarga  de.  los  bíenea  de  sus 

conciudadanos  difuntos,  que  no  dejan  representantes  legtti- 

ts 
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mos,  y  asegura  los  efectos  de  los  náiifraiíos,  en  ausencia  del 
capitán  propietario  —  ó  consignatario  —  pagando  ei  acostHOi'^ 
brado  premio  de  eaWafliiento^id). 

> 

§.  ex, 

Gomo  encargados  de  yetar  sobre  la  observancia  de  los  trar 
fados  de  comercio.,  toca  á  los  oónsules  reclamar  coirtrs  aiis 

infracciones ,  dirigiéndose  directamente  al  gobierno  local ,  ó 
haciéndolas  saber  al  agente  diplomático  de  su  nación ,  si  le 
hubiere. 

El  o¿nful  llovía  ordinariamente  un  registra  de  la  entrada  y 

salida  de  los  buques  que  navegan  bajo  su  bandera,  expresan- 
do en  él  los  capitanes,  cargas,  procedencias,  destinos,  j 
consignaciones.  Suele  bailarse  fiioultado  para  exigir  á  los  ca- 
pitanes de  estos  bnqoes  manifiestos  jorados  de  la  carga  de 
entrada,  como  también  de  la  carga  de  salida,  cuando  llevan 
destino  á  los  puertos  de  la  nación  del  cónsul;  y  esto  segando 
snele  hacerse  extensivo  á  los  buques  de  otras  naciones.  .  El 
cónsul  transmite  los  duplicados  de  estos  manifiestos  á  su  go-* 
biemo. 

Segim  la  práctica  de  la  Gran  9r«taAa' j.  de  otras  naciones^ 
el  cdnsnl  no  debe  permitir  q6e  un^buque  mércente  de:la  suya 
salga  del  puerto  en  que  reside  sin  su  pasaporte,  ni  concedér- 
selo hasta  que  el  capitán  y  tripulación  han-  satisíicciio  todas 
las  jostas  demandas  de  los  habitantes ,  6  prestado  ^segnridad 
suficiente:  i  cuyo  efecto  ks  exige  el  pase  6  lioenoia  de  las 
autoridades  locales. 

£1  cónsul  debe  proteger- contra  todo,  insulto  á  .sus  coneiehi 
dadanos»  oonrriendov  si  es^  necesario »  al  agenie  diplomátieft 
de  SQ  nación,  ó  enlendiéndoae  direelamente  con  el  secretario 
de  relaciones  exteriores  del  gobierno  cerca  del  cual  reside 
(á  faUa  de  aquel  agente);  y  en  caso-de  serdeaalendido,  eon 
sti  propio  gobierno.  La  misma  conducta  obaenrará'  si  suceda 
que  las  autoridades  locales  tomen  conocinúento  de  delitos 
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eometulos  por  sos  eonoiudadanos  ftiefa  del  tenritorío  á  que 

se  extiende  la  jurisdicción  local ;  roquiriendo  (jiie  se  reserve 
cada  caso  de  estos  al  conocimiento  de  su  propio  soberano, 
y  que  se  le  entregue  el  defincDente. 

Debe  también  el  cóneol ,  en  caso  de  ser  solicitado  i  hacer- 
lo por  sus  compatriotas  aus<3nles ,  inquirir  el  eslatlo  de  los 
negocios  de  estos  en  el  distúto  consular,  y  comunicar  á  las 
piules  el  resnltado  de  sos  gestiones.  Unodnsnl — según  la 
doctritia  reconocida  por  los  Estados  Unidos  de  América — 
es,  en  virtud  de  su  oficio,  apoderado  nato  de  sus  compa- 
tiiotM  auserites  que  no  sean  de  otro  modo  representados; 
pidiendo  en  eonseenencia  parecer  por  >ellos  en  juicio ,  sin 
que  se  les  exija  mniidato  especial,  sino  es  para  la  actual  res- 
titución de  la  propiedad  reclamada. 

Si  el  pais  de  su  resídenoia  está  en  guerra ,  es  de  la  parti- 
cnhr  incumbencia  M  cónsul  cuidar  que  por  parte  de  los 
boques  de  su  nación  no  se  quebrante  la  neutralidad,  é  infor 
mar  á  los  aseguradores  si  se  han  invalidado  las  pólizas  por  la 
conducta  ilegal  de  los' capitanes,  6  de  otras  personas  intere- 
sidas  en  los  buques  ó  cargas. 

.  §.  CXI. 

Se  ha  disputado  mucho ,  y  algunas  veces  con  f^an  calor, 
li  los  cónsules  tienen  ó  no  el  carácter  de  ministros  públicos; 
y  eomo  en  casi  todas  las  dispatas  se  ha  divagado  infinito,  sin 
pensar- en  fijar  la  verdadera  significación  de  los  términos.— 
Si  por  ministro  público  se  entiende  solo  un  agente  diploiiia- 
üoo,  no  hay  en  realidad  fundamento  para  dar  ese  título  á  un 
€¿nsnl  (14).  Pefo  es  menester  confesar  que  Is  conducta  ob^ 
wnrada  en  tienlpoa  recientes  por  algunas  potencias ,  acaso 
movidas  por  mezquinas  consideiaciones  de  aquel  manejo  al 
cual  se  honra  con  el  nombre  de  poUUca,  baido  poco  á  poco 
aproximando' laa  fiuídMmes  diplomáticas  j  las  consulares,  y 
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borrando  la  honda  linea  de  demarcación  que  antes  separaba 
j  disüngiiia  á  estos  agentes. 

Unos  dicen :  lo  que  constitiiye  al  agente  diplomático  es  la 
carta  credencial  do  su  soberano  ,  en  la  cual  se  le  acredita  para 
todo  lo  qoe  diga  de  su  parte ;  el  cónsul  no  va  revestido  de 
esta  ilimitada  confianza;  su  misión  no  es  á  la  autoridad  so- 
berana de  un  país  extra n^^ero,  sino  á  sns  compatriotas  en  él 
residentes :  por  consiguiente  no  le  conviene  el  dictado  de  mi 
nistro  público  t  sino  en  el  sentido  general  en  que  á  todos  los 
empleados  civiles  le  aplicamos. 

Otros  replican :  que  estas  razones,  las  que  se  han  apuntado 
en  la  nota  14,  y  otras  muchas  que  se  alegan  en  apoyo  de  esta 
doctrina ,  carecen  de  solides.  Pinheiro ,  Warden ,  Borel ,  son 
los  que  con  mas  empefio  sostienen  la  opinión  contraria  (15). 
El  primero  sostiene  con  su  acostumbrada  a(  rimoiii  i  contra 
Martens,  qoe  la  distinción  que  se  pretende  establecer  se  halla 
fondada  en  una  mera  equivocación ;  que,  cualquiera  que  haya 
sido  el  origen  de  los  cónsules,  es  evidente  que  en  el  dia  son 
agentes  públicos  cerca  de  los  gobiernos  extrangeros,  ó  agen- 
tes diplomáticos,  aunque  de  un  órden  inferior;  que  asi  como 
los  *  encargados  de  negocios  »  no  dejan  de  ser  tan  agentes 
diplomáticos  corno  los  Enviados ,  por  no  hallarse  acreditados 
mas  que  con  el  ministro  de  relaciones  exteriores,  tampoco 
desmerecen  los  cónsules  por  estar  acreditados  con  autorida- 
des inferiores  al  ministro ;  que  los  cónsules  actualmente  reci- 
ben comisión  de  sus  soberanos  para  presentarse  á  los  ministros 
del  país  en  que  residen ,  á  fin  de  tratar  sobre  negocios  de 
alta  importancia;  que  en  todas  partes  tienen  facultad  para  ex- 
pedir pasaportes;  que  ronchas  veces  quedan  inrestidos  del 
carácter  de  encargados  de  negocios,  en  ausencia  de  los  indi- 
viduos de  la  Legación ;  j  que  la  necesidad  de  obtener  el  re- 
gio es^s^uoliir  en  su  patente  para  poder  ejercer  sus  funciones, 
exactamente  equivale  á  la  admisión  que  hacen  los  soberanos 
de  las  credenciales  que  presentan  los  ministros  plenipotencia- 
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ríos :  pnesto  que  en  uno  y  otro  caso ,  el  soberano  se  haUa  en 
idéntica  libertad  de  acojer  ó  desechar,  según  conveniente  le 

parezca — sea  á  un  cónsul  —  sea  u  uii  ageiUe  diplomático  de 

la  clase  mas  elevada   * 

La  cuestión,  en  el  fondo,  se  puede  decir  qoe  es  casi  de 
nombres^  y  realmente  pueril.  A  ella  han  dado  lugar  los  go-  ' 
biemos  que ,  separándose  por  frivolos  motivos  de  la  antigua 
práctica,  han  investido  á  sus  cónsules  (ó  comisarios  de  rela- 
ciones comerciales ,  como  les  denominara  Bonaparte  cuando 
se  apellidó  Prímer  Cónsul),  señaladamente  á  aquellos  que 
envían  á  las  repüblicas  americanas,  de  facultades  agenas  del 
car&cter  que  esencialmente  les  corresponde  (16). 

§.  CXll. 

Lo  cierto  es  que  los  cónsules,  digan  lo  que  quieran  sus  de* 
fensores,  no  gozan  de  aquella  especial  protección  que  el  dere-» 
cho  internacional  dispensa  á  los  embajadores  y  demás  minis- 
tros públicos.  En  el  ejcircicio  de  sus  íuiicioiies  ,  ú  la  verdad, 
son  independientes  del  Estado  en  cuyo  territorio  residen;  y 
sus  archivos  y  papeles  son  inviolables.  Mas  por  lo  tocan- 
te é  sus  personas  y  bienes,  tanto  en  lo  criminal  como  en  lo 
civil,  se  hallan  sujetos  á  la  jurisdicción  local  (17). 

En  la  convención  de  1769  entre  España  y  Francia,  solo  se 
da  á  los  cónsules  (que  sean  ciudadanos  del  Estado  que  les 
nonobra)  la  inmunidad  de  prisión ,  sino  es  por  delitos  atroces; 
si  son  comerciantes,  esta  inmunidad  no  se  extiende  á  causa 
criminal  6  casi  criminal,  ni  á  causa  civil  que  de  sus  negocios  de 
comercio  proceda ;  y  ademas  se  determina,  que  cuando  el  ma- 
gistrado local  tenga  necesidad  de  la  declaración  jurídica  del 
cónsol,  no  podrá  este  rehusarla  ni  retardarla,  ni  faltar  el  dia 
y  hora  aelialados. 

En  la  convención  de  comercio  de  3  de  julio  de  1815  en- 
tre la  Gran  Bretaña  y  los  Estados- Unidos  de  América,  se  es- 
tipula que  en  caso  de  portarse  el  cónsul  de  ana  manera  ilegal 
i»  ofensiva  al  gobierno  del  pais,  se  le  pueda  castigar  con. 


Digitized  by  Gopgle 


Í98 

arreglo  á  las  leyes,  sí  la  ofensa  está  al  alcance  de  estas ,  ó  se 
le  haga  salir  del  país,  asignando  el  gobierno  ofendido  al  otro 
gobierno  las  razones  que  haya  tenido  para  tratarle  de  este 
modo.  * 

Los  mismos  Estados  y  ia  Suecia  eslipularon,  en  4  de  se- 
tiembre de  1816,  que  en  el  caso  de  mala  conducta  del  cón- 
sul, se  le  pudiese  castigar  conforme  á  las  leyes,  privarle  de 
sos  funciones  ó  hacerle  salir  del  país,  dándose  cuenta  del  he- 
cho al  otro  gobierno :  bien  entendido  que  los  archivos  j  pa- 
peles del  consulado,  no  hablan  de  ezaminirse  por  mngim 
motivo,  sino  qne  deberían  guardarse  cuidadosamente,  bajo 
los  sellos  del  cónsul  y  do  la  aiiloridad  local. 

Yattel  cree  que  el  cónsul,  por  la  importaucia  de  las  fun- 
ciones qne  ejerce,  debe  estar  exento  de  la  jurisdicción  crimi- 
nal del  pais,  á  menos  qne  cometa  algún  crimen  enorme  contra 
el  derecho  de  gentes;  y  que  en  Lotios  los  otros  casos  se  le  de- 
be poner  á  disposición  de  su  propio  gobierno  para  que  haga 
justicia  en  él:  doctrina  qne,  según  su  costumbre,  adopta  cie- 
gamente nuestro  Olmeda.  Como  era  de  suponerse,  Wsiden yBo- 
rel,  que  sietido  ellos  mismos  cónsules,  tenian  un  ínteres  viví- 
simo en  ensalsar  la.  importancia  j  defender  las  prerogattvas 
de  estos  functooaríos ,  y  que  por  la  tanto  es  preciso  leer  con 
alguna  desconfianza,  han  sido  de  la  misma  opinon.  Pero  la 
práctica  moderna — dice  Kent — ^no  concede  semejantes  inmu- 
nidades; 7  puede  mirarse  como  foera  de  duda,  qne  el  derecho 
internacional  no  dispensa  una  protección  mas  especial  á  estos 
empleados,  que  á  las  personas  que  hau  entrado  en  el  territo- 
rio de  la  nación  bajo  salvo-conducto,  las  chales- en  lo  civil  y 
criminal  á  la  jurisdicción  del  pais  están  sujetas. 

Por  la  citada  convención  entre  la  Espafta  y  la  Francia ,  se 
les  permite  poner  sobre  ia  puerta  de  sus  casas  un  cuadro  con 
on  navio  pintado,  y  esta  inscripción — Qonsldado^  d»  España 
6  de  FflVMicH»;  pero  se  dedara  al  mismo  tiempo  que  esta  in* 
signia  no  supone  derecho  de  asilo,  ni  sustrae  la  casa  ó  sus 
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habitantes  á  las  pesquisas  de  los  magistrados  locales ,  sieado 
meramente  una  seña  de  la  morada  del  cónsul  para  la  convO'^ 
moDcia  de  los  extrangeros  que  á  él  recurrir  necesiten.  Después 
se  han  tolerado  en  España  abusos,  como  tremolar  banderas  j 
gallardetes ;  y  en  algunos  países  se  ha  visto  hasta  suspender 
escudos  de  las  armas  del  Estado  del  cónsul.  ' 

19o  se  opone  á  la  doctrina  anterior  el  privilejio  de  que  gozan 
los  cónsules  en  los  Estados^Unidos  de  América  ,  cuyas  leyes 
han  dado  á  la  suprema  curte  de  la  Federación  el  conocimien- 
to privaliTO  de  sus  causas,  como  de  todas  aquellas  que  con- 
eiemen  á  los  embajadores  y  ministros  públicos :  leyes  que  han 
sido  copiadas  senrilmente  por  las  otra«  repúblicas  de  aquel 
eontínente. 

En  España,  para  proceder  á  tomarles  tina  declaración  jurí- 
dica, debe  el  magistrado  trasladarse  á  su  casa,  y  prevenírselo 
de  antemano  por  un  recado  atento ,  señalándoles  día  y  hora. 
Es  costumbre  tolieitar  del  mismo  modo  su  asistencia  ó  los 
tribunales ,  cuando  es  necesaria^  y  darles  asiento  en  ellos  al 

lado  de  las  autoridades  locales. 

Las  justicias  y  los  gefes  ejecutivos  deben  sostener  y  llevar  á 
síselo,  riempre  que  su  intervención  sea  necesaria ,  las  provi- 
dencias de  los  cónsules  en  el  ejercicio  de  las  facultades  de 
(jue  gocen  por  tratado  ó  costumbre. 

Los  cónsules,  en  el  territorio  de  las  potencias  berberiscas, 
tisDen  por  tratador  vna  ámplia  jurisdicción,  no  solo  sobre  los 
comerciantes  de  sus  naciones  respectivas,  sino  frecuentemente 
ea  las  causas  entre  estos  y  los  naturales ;  gozan  ademas 
lis  inmunidades  y  privilegios  que  la  Puerta  Otomana  recono- 
oe  en  los  embajadores  y  ministros  extrangeros :  bajo  el  título 
de  cónsules,  son  verdaderamente  agentes  diplomáticos  (18). 
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S£ÜG10N  DÉCIMA. 

§.  GXUi. 

£1  £slado ,  en  virtud  de  la  independeocia  de  &u  voluntad» 
reDunciar  puede  á  sus  derechos  primitÍTOft  y  á  los  postenor- 
mente  adquiridos,  ó  bien  según  quiera  Umilarlos.  Las  relacio- 
nes, derechos  y  obligaciones  que  de  aquí  resultan,  son  llama- 
dos por  ia  escuela  aXemansk  arbitrarios  ó  posüiv&S'^  no  pueden 
estar  fundados  sino  sobre  una  declaración  libre  y  efecÜYa »  ex> 
presa  ó  tácita,  dada  de  boca  6  por  escrito  (1).  Simples  supo- 
siciones ó  conjeLuras  no  pueden  establecer  entre  los  Estados 
mas  que  una  simple  probabilidad,  jamás  una  certidumbre,  7 
mucho  menos  derechos  perfectos.  Tampoco  reconoce  el  dere- 
cho internacional  el  consentiniienlo  ficticio  {consensus  ficlus) 
de  la  lejisiacion  civil. 

£1  Estado  que  quiere  adquirir  un  dei^cho  por  las  proposi- 
ciones afirmativas  de  otro ,  debe  aceptar  esas  proposiciones. 
De  este  conseniiiiiiento  recíproco  declarado,  concerniente  ai 
mismo  objeto ,  resulta  una  obligación  convencional  (2) ,  un 
contrato  entre  dos  ó  mas  Estados,  un  Iralado  pdblico  de 
las  gentes  (paetum  gentwm  publicum);  así  llamado,  por- 
que las  partes  contratantes  son  pueblos  independientes,  ó 
Estados  por  el  derecho  público  regidos. — ^Tratado,  pues,  es  un 
contrato  entre  naciones  (3). 

Son  hábiles  para  celebrar  tratados,  no  solamente  los  Esta- 
dos que  gozan  de  una  plena  y  absoluta  independencia,  sino 
los  federados  también ,  ó  ios  que  se  han  colocado  bajo  la  pro- 
tección de  otros,  siempre  que  por  el  pacto  de  unión  6  de 
alianza  no  hayan  renunciado  esle  derecho.  Aquellos  pocos 
Estados  que,  en  el  centro  de  Europa,  se  llaman  todavía —  en 
el  ienguage  de  los  publicistas  germánicos  —  seroi-soberanos. 
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no  tienen  ordinariamente  mas  que  irot  capaeidad  Hmitada  de 
contratar  (4) ;  y  aun  ios  intiependientes  pueden  restringir  esta 
fiGoltad  por  tratados  de  aliann  oon  alfsana  potencia  extran- 
gera.  Los  individuos  6  oomunidades  subordinadas  al  Estado^ 

por  ejemplo ,  his  ( iudadiís,  y  aun  los  representantes  del  pue- 
blo (según lüiiber)  ó  ios  Eslados,  no  pueden  formar  con  una  po- 
tencia extiangeni  sino  eonTenios  prirados»  siempre  sometidos 
á  la  tigihiioia  del  Estado  de  que  forman  parle  (5). 

§.  CXIV. 

Los  tratados  públicos  no  son  cálidamente  a}astados  sino 
por  el  representante  del  Estado  respecto  á  los  eztrangeros,  sea 

inmediatamente  por  él,  sea  por  medio  de  plenipotenciarios; 
íáí  como  de  un  modo  coníorme  á  las  leyes  constitucionales 
del  pais  (6) :  esto  es,  contratan  válidamente  á  nombre  de  las 
naciones  sus  gefes ,  si  ejercen  una  soberanía  ilimitada ,  ó  si 
por  las  leyes  fuiiJaiiitíii tales  están  antorizados  para  hacer- 
lo. Es  válido  el  tratado  ajustado  por  un  plenipotenciario, 
ti  este  no  ha  obrado  fuera  de  sos  plenos-poderes  ostensi- 
bles (7). 

Con  efecto ,  las  potestades  supremas ,  ó  las  que  tienen  el 
derecho  de  representar  á  la  nación  en  sus  pactos  con  las  de- 
mas,  tratan  por  medio  de  proenradores  ó  mandatarios,  reves- 
tidos (le  plenos  pod(;res  y  llamados  por  esta  razón  pleni- 
potendarios.  Las  funciones  de  estos  t^on  definidas  por  el  man- 
dato ,  j  todo  lo  que  prometan  sin  exceder  los  términos  de  su 
comisión  y  de  sus  poderes,  liga  á  sus  comitentes.  Una  ratifi- 
cación posLeriur  no  se  requiere  sino  en  el  caso  en  qim  lujbiese 
sido  expresamente  reservada  en  ios  plenos  poderes,  ó  estipu- 
lada en  el  tratado  mismo ,  como  se  hace  generalmente  hoy 
día  en  todos  los  convenios  que  no  presentan  la  urgencia  del 
üiomento.  Keservándose  los  prmcipes  lo  que  se  ha  pactado  á 
su  nombre,  por  sus  ministros,  evitanse  muchos  peligros  y  di- 
ficultades (8).  La  ratificación  dada  por  una  de  las  partes  con- 
tratantes no  obliga  á  la  olra  ú  dui  uccesariaineíUe  la  suya  (9). 
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Has  para  que  pueda  reliumrse  de  on  modo  Inmitmo  la  ra- 

tiücacion,  es  necesano  que  el  príncipe  teng^  poderosos  motí- 
vos,  7  manifieate  que  su  ministro  ha  excedido  ó  <¡uebrauta- 
do  ana  iBainiacíoiiea. 

¿'Cuando  oomiensa  la  validaK  da  uiü tratado?  Según  Klttber, 
que  sigue  la  opinión  mas  general,  desde  el  momento  en  que  ha 
sido  firmado ,  y  no  desde  las  ratificaciones  que  han  seguido, 
datan  los  efectos  del  pacto — aaWas  las  ostipulaoioiies  partí- 
eularea  (Í0). 

Hartena  pretende  qne  loa  empeftoa  contraídos  por  el  enria- 
do de  un  gobierno,  no  necesitan  ratificación  para  ser  obliga- 
torios para  toda  la  nación.  Su  anotador  rc  futa  esta  proposi- 
cion  del.  modo  simiente. — En  ningún  £stado  constitiicional» 
las  decisiones  del  monarca  no  pueden  ser  obligatorias  para . 
los  ciudadanos,  si  no  han  sido  elevadas  á  la  categoría  de  leyes 
por  la  concuirencia  del  parlamento  nacional.  Aun  menos  po- 
drían, por  consiguiente»  tener  fuerza  de  ley  las  estipulaciones 
de  loa  enviados,  agentes  del  poder  ejeciitiTO^  si  no  estuvie- 
sen antes  ratificadas  por  el  monarca  de  quien  el  enviado'  re- 
cibe sus  poderes,  v  por  el  cuerpo  legislativo,  sin  cuya  apro- 
bación esas  estipulaciones  no  podrian  ser  obligatorias  para 
nadie.  (Pinheiro  olvida,  al  parecer,  que  en  la  Gran  Bretaña,  j 
en  otros  países,  no  se  requiere  la  aprobación  del  Parlamento 
para  la  validez  de  los  tratados  públicos).  Lo  que  se  dice  de 
los  Estados  constitucionales ,  se  aplica  también  á  las  monar- 
qnías  absolutas,  en  las  cuales  la  sola  firma  del  negociador  no 
podría  bastar  para  hacer  obligatorio  el  tratado;  por  la  sencilla 
raaon  de  que  en  esa  clase  de  gobiernos  solamente  los  diplo- 
mas reales  tienen  fuerza  de  ley  en  el  pais.  Es  menester  que 
un  diploma,  inmediatameute  emanado  del  soberano ,  confirme 
y -ratifique  lo  que  haya  sido  firmado  por  su  ministro,  para  que 
las  estipulaciones  del  tratado  sean  obligatorias  en  sus  Estados. 

Después  vuelve  á  censurar  agriamente  á  su  autor,  porque 
dice  «es  contra  la  regla  que  para  dar  fuerza  de  ley  á  ios  ira- 
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ilados  sea  preciso  {ireseiitBdoB  á  la  sanoion  del  cuerpo  le~ 

«gislativo» ;  é  insiste  con  grande  energía  en  su  doctrina  de 
ijue  rágan  tratado  paede  jamas  tener  íuena  de  lef  en  un  paia 
enstituoional,  ai  antes  no  ha  obtenido  la  aprobación  del  cuer- 
po legislativo.  Esto  es  demasiado  absoluto.  En  nuestra  Cons- 
titución se  previene  que  el  Aey  puede  declarar  la  guerra  y  ra- 
tifuar  la  paz ,  dando  después  cuenta  documentada  al  Gongre- 
m;  pero  es  evidente  que  el  tratado  de  paz  quedarla  yálido. 
Solo  para  los  de  alianza  ofensiva,  de  comercio  y  de  subsi- 
dios, se  exige  que  ei  liey  esté  autoriaado  por  una  ley  es- 
pedal. 

El  mismo  publicista  se  expresa  en  estos  términos :  — -  «Guan- 
do las  ratificaciones  han  sido  cangeadas,  hacen  obügaftorio 
el  tratado-  é$sde  el  dia  de  ju<  fuma ,  á  menos  qoe  se  haya  ex- 
presamente estipulado  lo  contrario»  (li).  T  cita  en  apoyo 
wnoü  pactos  (je  época  moderna. 

Se  puede  oiiservar  que  esta  doctñna  no  debe  adoptarse  ri- 
gorosamente. Puesto  que  los  tintados  no  son  obligatorios  en 
eada  uno  de  los  países  contratantes  sino  porque  se  han  con- 
vertido en  leyes  del  Estado ,  se  sigue  que  el  término  en  que 
eupieaan  á  ser  obligatorios  debe  ser  ei  mismo  que — á  tenor 
de  la  Constitocion — haya' sido  fijado  para  cualquiera  otra 
ley.  En  ningún  pais  bien  gobernado  se  hará  obligatoria  una 
ley  desde  el  día  mismo  de  su  publicación.  Sería  aun  mas  ir* 
faeíonBl  pretender  que  un  tratado ,  coyes  ekotos  se  extienden 
■mdiae  Teces  á  las  regiones  mas  «paitadas,  y  á  toda  la  ex- 
tensión de  los  mares,  fuese  en  todas  partes  o}>lii;rTtorio  desdo 
el  dia  en  que  ha  sido  firmado.  Así  es,  que  no  por  forma  de 
escspeion,  sino  cómo  medida  necesaria' para  que  el  tratado 
tenga  eemplimlento,  se  declara  la  época  6  épocas  en  que,  se- 
gun  kis  distancias,  deba  considerarse  obligatorio:  medida 
muy  sabia ,  pues  que  tiende  á  evitar  los  graves  inconvenien- 
los  que  deberían  temerse  en  caso  que  se  abandonase  la  fíja- 
óen  al  libre  arbitrio  de  las  partes.  Esto  es  tan  obvio ,  que  no 
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puede  suponerse  sino  que  Maitens  no  acertó  i  eipliear  su 

idea  con  la  debida  exactitud  y  claridad. 

Una  simple  uponsion ,  un  empeño  formado  para  el  Estado 
por  quien  quiera  que  sea,  aun  por  el  representante  del  Esta- 
do ,  ó  por  su  mandatario ,  sin  que  para  eUo  ha3ran  sido  auto- 
rizados, no  es  oblif^atoha ;  á  menos  que  no  sea  ratificado  por 
el  mismo  Estado  £1  que  ha  hecho  una  esponsión  (sfnn^ 
sor)  está  obligado  á  procurar  ,  del  mejor  modo  que  esté  á  su 
alcance ,  que  el  Estado  ratifique  la  promesa  heciia  por  f»l ;  pero 
á  nada  mas.  En  caso  de  que  la  espunsion  no  sea  aprobada,  y 
que  haja  prestaciones  ya  hechas  en  virtud  de  ella,  todo  debe 
ser  repuesto  en  el  estado  anterior  (13). 

La  cuestión  de  si  un  tratado  celebrado  á  nombre  del  Estado 
entre  el  gobernante  y  el  enemigo,  mientras  el  primero  se  halla 
como  prisionero  de  guerra ;  y  hasta  qné  punto  semejante  pacto 
sea  obligatorio  para  el  Estado,  6  si  puede  ser  é  lo  mas  consi- 
derado como  esponsión — ^ha  sido  objeto  de  grandes  debates(14). 
iMo  lo  sería  ciertamente  en  nuestros  tiempos. 

§.  CXV. 

Otra  condición  esencial  para  la  validez  de  los  tratados  pú- 
blicos, es  el  consenUmimtú  Ubn  y  reciproco,  expreso  ó  táci- 
to,  de  las  'diversas  partes  contratantes.  Por  consiguiente ,  las 
simples  negociaciones ,  las  comunicaciones  meramente  pre- 
paratorias ,  no  son  por  su  misma  naturaleza  de  ningún  modo 
obligatorias.  Tampoco  hay  verdadero  consentimiento,  si  hu- 
biese sido  dado  por  error,  sorprendido  con  dolo;  de  manera 
que  en  este  caso  la  determinación  haya  sido  arrancada  por 
maniobras  por  el  contratante  ó  un  tercero  practicadas.  La  le* 
sion  de  nna  de  las  partes  en  caso  de  cambio,  resultando  de 
la  diferencia  de  valor  en  dinero  de  los  objetos  cambiados,  no 
se  toma  en  consideración  (15).  Para  que  el  consentioúenlo 
sea  fwdproco,  es  menester  que  la  promesa  hecha  por  una  de 
his  partes ,  sea  por  la  otra  aceptada :  las  formas  y  épocas  de 
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eita  aceptación  son  indiferentes,  ámenos  que  el  tratado  ezpre- 
lamente  las  exija  (16).  La  aceptación  puede  tener  lugar  antes 

de  la  promesa  ó  después  de  ella,  con  tal  que  en  el  interva- 
lo la  otra  parte  no  se  haya  de  un  modo  legitimo  retractado; 
puede  hacerse  por  medio  de  un  acta  redactada  en  coman ,  j 
finnada  por  las  diversas  partes  contratantes —  por  una  decía- 
ncion  y  una  respuesta  formales  (17) — ó  por  un  edicto,  orden, 
decreto,  letras-patentes,  etc.,  dirigidos,  en  virtud  do  la  conven- 
áon,  á  los  sübditos  de  uno  d  otro  Estado  (18). 

El  consentimiento  es  Ulbn  si  no  ha  sido  arrancado  por 
ninguna  especie  de  injusta  violencia :  puesto  que  la  violencia 
ejercida  meramente  para  la  defensa  de  un  derecho  atacado, 
con  tal  que  no  haya  sido  HcTada  mas  allá  de  lo  que  el  ejercí* 
eio  de  este  derecho  exige,  no  vicia  el  consentimiento;  por 
ejemplo,  en  un  tratado  de  paz  por  el  que  el  vencedor  termina 
sna  guerra  comenzada  por  una  causa  justa  (19).  Un  acto  de 
liolencia  proveniente  de  un  tercero  no  seria  causa  de  nuli- 
dad del  tratado,  sino  en  cuanto  el  Eslavo  con  respecto  al  cual 
el  empeño  hubiese  sido  contraido ,  hubiese  á  él  de  mala  fé 
cooperado. 

Sobre  este  punto  interesante ,  un  escritor  de  ideas  libera- 
les (20) ,  decl  ara  nulo  todo  tratado  concluido  con  una  nación 
ubjugada — no  por  haber  sido  por  la  fuerza  impuesto — sino 
per  haber  sido  hecho  con  una  parte  reputada  desnuda  del  go- 
ee  de  sus  derechos ,  y  por  consiguiente  incapaz  de  consentí- 
fniento.  Confieso  que  me  inclino  á  la  generosa  opinión  de  este 
toófiimo,  que  sin  duda  pertenecía  á  la  ciase  de  los  oprimidos 
por  la  prepotencia  del  imperio  francés. 

Estos  son  los  dogmas  que  sientan  los  publicistas;  pero  es 
harto  evidente  cuan  diñcil  sea  su  aplicación,  cuando  presenta 
tanta  dificultad  ai  averiguar  cuales  actos  de  violencia  se  han 
practicado  ,  7  cual  haya  sido  su  causa  legitima.  Aquí  la  va- 
riable política  parece  confundirse  con  los  eternos  principios 
de  la  justicia  i  pero  es  preciso  no  atender  á  aquella  sino  cuan- 
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do  la  toleranoiB  m  eidtyida  por  el  desea  de  oTilif  á  las  nacio- 
nes un  mal  mayor  ^  y  reclamar  el  ciimpUmiento  del  derecho 
cuando — pasada  la  tormenta — ^pueden  los  pueblos  revindicarle 
con  buen  éxito.  Por  lo  deniM ,  no  hay  paralo^fifino  qoe  pueda 
obscorecer  la  sencilla  noción  de  lo  que  os  un  conHtdmimUo 
libre. 

§.  cxvi. 

Es  menester  igual OMSte  para  que  nn  tratadlo  obligue  i  las 
partea  contratantes,  que  las  promesas,  reetprooaa  puedan  ser 

ejecutadas  (21):  esto  es.  que  no  exisla  para  su  cumplimiento 
imposibilidad  ñsica  ni  moral.  JLa  primera  consistiría  en  no  te- 
ner á  su  disposición,  el  que  algo  piometido  bnbiesev  los 
medica  matemlea.^para  cnmplir  la  promesa.  Habría  imposibi* 
lidad  moral,  si  el  cumplimiento  de  la  promesa  acarrease  la 
lesión  de  los  derechos  de  tercero  (22).  Esto  no  impide  que  un 
Estado  se  cctnpmneta  á  emplear  soaboenoa  oficios  para  indu- 
cir á  una  tercer  potencia  á  que  haga  algún  sacrificio.  Guando 
hay  impostbUidad  de  ejecución  el  que  promeiíA  débe  resar- 
(  ir  los  daños  y  perjuicios  al  esüputüüfe ,  siempre  que  esla 
imposibilidad  por  aquel  conocida  ,  fuese  por  este  ignorada  en 
la  época  de  la  conclusión  del  tratado  ;  y.  debe  también 
reparación  cuando — conduido  el  pacto — él  mismo  ha  sido 
causa  de  la  imposibilidad,  ün  tratado  es  perfecto  desde*  el 
momi^niü  de  su  conclusión,  sin  que  la  ejecución  subsiguien- 
te añada  á  su  validez-. 

«Un  perioicio,  aun  tridente,  resultante  de  lu  ejecución 
i»del  tratado  por  el  autor  de  la  promesa ,  no  constitoye  la  im« 
"posibilidad  moral  —  aun  cuando  ese  perjuicio  le  amenazase 
»con  la  pérdida  de  su  existencia  política,  de  su  independen- 
»cia,  ó  bien  con  la  ruina  de  au  ' Constitución»  (24). 

Es  menester  leer  muchas  Teces  este  absurdo  dogma  estam- 
pado en  los  escritos  de  los  publiciatas  (véase ,  p.  e.  á  Klftber» 
§.  144),  para  convencerse  de  la  fuerza  de  la  rutina  que  llega 
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i  influir  en  <fiie  hombre»  dotado»  do  onleiidlraionto  y  probi- 
dad copian  UAOS  do  otros ,  coa  calma  imperturbable ,  propo- 
lúnoiws  que— ai  no  Mi  desakinadM — á  lo  laeno»  pretentan 
ana  ambigiVedad  pemiomah  Rastará-.liaeer  en  eate  lugar  aU 
gunas  ligeras  observaciones  sobre  este  punto. 

Las  convencioftos  que  los  gobierjioa  pueden  celebrar  entre 
fí»notíeii6Daegufame]itO'fuempara  baeor  justo  lo  que  es  in- 
joito;  7  Dada  f  sin. embargo»  mas  iajusto  que  un' contrato  que 
podemos  llamar  unilateral  •  iiteramente  oneroso  para  una  de 
lasdofi  Daciones.  LoBl  tratados,  no  teniendo  validez,  como 
hanoB  aaeDtado,  aino  cuajado  eu  leye»  del 'país  ae  han  con« 
fortido,  están- forzosamente  sujetos  á-la»  condiciones  genera- 
les de  todas  las  lejes-> —  el  asentimiento  efectivo  ó  presunto  dé 
h  aaoiottsen  c«^o  nombre  la.  ley  ha  sido  formada.  Ahora  bien: 
¿seria  poaibla  presumir  ni  admitir  sin  demencia  que  una  na« 
«on  preste  jamas,  con  conocimiento  de  causa»  su  asentí- 
nuento  á  unos  paclos  que  tal  vez  plugo  á  sos  apoderados  sus» 
ctilur  en  SU: detrimento?  ¿Y  cuál  mayor  detrimento  qna  esa 
<fu(mto  omeflaai  de  perder  los  bienes  mas  precioso»  de  un 
pueblo — la  existencia  poUíica — la  indepmdmcia — y  la  (Jnns- 
tUuátíu — esto  es,  la  amenaza  de  un  verdadero  suicidio? 
Povqae,  cualquiera  que  sea  la  causa,  ignorancia,  cobardía *ó 
corrupción  ,  lo  cierto  es  que  desde  el  momento  que  hay  lesión 
grave,  el  mandatario  ha  obrado  traspasando  su  mandato  y 
abalando  da  ana  podersi;  y  aquello  que  se: haya  estipulado 
<ttrá  por  esto^aolA  ahsblutsimeHte  nulo :  puesto  que  nadie  tie«- 
derecho  para  convenir  con  otro      detrimento  de  un  ter- 
cero que  no  le  ha  autorizado  para  obrar  sino  en  su  provecho^ 
7  DO  contra  sn  provecho. 

La  poteneia<qu^  en  uní  tratado  inicuo  se  apoya ,  alegará 
favor  de  sus  injustas  pretensiones  un  titulo  material  de  su 
supuesto  derecho.  Pero ,  así  como  cuando  no  alega  sino  la 
costumbre  se  le  puede  y  suele  contestar ,  que  esta  no  era  mas 
que  una  mera  tolerancia ;  asi  también  cuando  exige  el  eum- 
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piimienlo  de  un  pacto  inicuo  (y  ningono  lo  s(*n;i  innto  como 
el  que  supone  klüber) ,  firmado  por  el  monarca ,  se  le  debe 
responder  con  mayor  razón  tpe  ese  tratado  no  era  mas  qae 
de  mera  tolerancia  por  parte  de  la  nación :  pues  la  costumbre 
supone  una  especie  de  consentimiento  mucho  mas  incontes- 
table que  aquel  que  inferirse  pudiera  del  cumplimiento  de  un 
tratado,  fistos  no  ligan  ¿  los  pueblos  sino  en  tanto  que ,  del 
cumplimiento  exacto  y  escrupuloso  de  las  obligaciones  que  á 
cada  una  de  las  partes  contratantes  impone,  no  resultan  á la 
una  perjuicios  tan  graves ,  que  enToelven  su  total  ruina  ^ 
que  ella  evitar  no  puede ,  y  que  la  otra  no  puede  tampoco 
subsanarle.  Según  las  leyes  civiles,  este  es  el  caso  de  rescin- 
dir de  buena  ie  todo  contrato  entre  particulares,  j  cuando 
entre  si  no  pueden  avenirse ,  la  intervención  de  la  autoridad 
pública  no  es  invocada  por  ellos  para  anular  el  contrato  — 
que  ninguna  autoridad  sobre  la  tierra  podrid  aniquilar — ^sino 
para  hacer  la  declaración  de  si  en  efecto  la  lesión  alegada  por 
la  parte  que  pide  la  rescisión  verdaderamente  existe.  Guando 
dos  pueblos  se  encuentran  i  este  respecto  en  el  mismo  caso 
que  hubiera  dado  raárgen  á  rescindir  un  contrato  entre  par- 
ticulares, ¿no  es  claro  que  las  obligaciones  que  de  su  conve- 
nio resultaban  han  dejado  de  ezislir?  ¿  Ho  es  óbvio  por  ven- 
tura  que  la  sula  diferencia  que  hay  entre  los  individuos  y  las 
naciones  consiste  en  que  los  primeros  pueden  llamar  á  la  au- 
toridad pública  ú  que  socorra  su  derecho ,  mientras  las  últi- 
mas están  al  solo  recurso  de  sus  propias  fnenas  redneidaB? 

Sentando  principios  tan  falsos  y  perniciosos  como  el  que 
ha  provocado  esta  que  no  debe  reputarse  digresión,  es  como 
se  desvirtúa  la  santa  autoridad  del  derecho.  Perecía  natiirat 
que  en  el  siglo  XIX  se  acordasen  los  publicistas  de  que  no 
solamente  hay  monarcas ,  sino  también  pueblos. 

§.  CXVU. 

«El  intcreí»  del  Esladu  puede  exigir  imperiosamente  al- 
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KVDOS  tratados  pdbtiees  oon  potencias  exirangeras:  en  este 
caso  hay  una  necesidad  moral  de  tralar;  es  claro  pues  que  no 
podría  formarse  oonveniot  si  fuese  licito  á  cada  parte  contra- 
tattte  deststirse  caando  quisiere  de  sus  compromisos.  La  in- 
violabilidad, Iri  santi(hid  (25)  de  los  tratiulos  públicos  (íOflC- 
Utas  pnclortm  geiUium)^  debe  ser  })<)r  lo  lanto  entre  todas  las 
naeiooes  una  ley  por  el  fin  mismo  del  Estado  redamada. »  (26) 

lüadie  pondrá  en  duda  esta  importante  y  saludable  doctri- 
na. Pero  por  lo  mismo,  ios  publicistas  que  la  proclaman  de- 
berían ser  eonseouentesy  y  no  haber  sentado  inmediatamente 
antes  el  principio  que  he  combatido.  Amontonando  autorida- 
des contradictorias,  machos  autores  dejan  al  lector  que  bus- 
ca iQStrucciou  en  una  perplejidad  dolorosa.  ¿Quién  se  atreve- 
fia  i  negar  la  invioliibilidad  de  los  tratados  ?  Mas  esto  üene 
sos  limites  legítimos:  y  si  los  poderosos  los  TÍoIan  cuando  asi 
conviene  á  su  política  ambiciosa,  ^-deberá  ser  esclavo  imbé- 
cil de  ellos  el  pueblo  oprimido  cuya  existenciai  bouor  y  de- 
coro comprometan  y  aniquilen?  

«  Esta  ley  es  igualmente  santa  para  todos  los  miembros  del 
Estado,  porque  á  nombre  de  todos  el  tratado  ha  sido  concluí- 
do|  no  cesa  de  ser  obligatoria  sino  con  la  extinción  de  la  so- 
ciedad (poeta  alema  et  ftaída). »  Esto  debe  entenderse  de 
modo  que  los  cambios  que  sobreviniesen  en  la  Gonstitacion, 
ó  en  la  persona  del  gobernante,  no  le  deben  traer  perjuicio. 
£1  £stado,  eterno  en  su  fin,  se  anuncia  por  la  persona  de  ca- 
da gobernante  (^7) 4  «Aquel  que  pretendiese  restringir  los 
efectos  de  un  tratado  público,  6  de  algunas  de  sus  dispo- 
sicioocs,  tan  solo  á  la  duración  del  reinado  de  un  princi- 
pe, ó  de  los  principes  de  una  dinastía  (38),  6  bien  durante 
h  existencia  de  cierta  Gpnstitacion ,  debe  probar  su  aser- 
to. *  (ii9) 

Todas  las  acciones  6  cosas  sometidas  á  disposición  del  Es- 
tado, pueden  ser  objito  de  los  tratados  pübUcos.  Las  diferen- 
tes modificaciones,  las  condiciones  que  pueden  añadirse,  de- 
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penden  de  la  voluntad  de  las  partes.  Los  tratados  puedea  por 
oonsiguietite  diferir  de  muchas  maneras. 

Paeden  ser  concluidos  por  los  Bobennos ,  personalmente, 
como  en  1815  la  llamada  «  Sania  aliansa  »  (30),  ó  por  soa 
plenipoteuciarios.  Pueden  ser  formados,  ó  por  una  declara- 
ción expma ,  6  bien  tácitamente ;  pueden  depender  de  uoa 
condición  (resolutoria  6  suspensira),  espresar  el  fin  para  el 
cual  únicamente  son  concluidos  (suhmodo)^  encerrar  uo  tér* 
mino  (ex  die  ó  in  diem),  ser  unilaterales  y  sinalagmáticos,  de 
titulo  oneroso  ó  no  (SI),  levocables,  ó — lo  qne  forma  la  re- 
gla— irrevocables.  Bn  fin ,  se  distingue  entre  tratados  princi- 
pales  y  accesorios  (pacía  principalia  el  minus  prínr {palia,  00 
Cüorta,  adjecta  subsidiaria),  tratados  preiimí nares  (proviso- 
rios^ fiormadoB  ad  tnltfrtin,  convenltonet  pr€Bpamk>rim  t.  priB^ 
liminares)  j  definitivos  (33). 

§.  cxvni. 

En  estas  nomenclaturas  y  clasificaciones  estériles,  es. en  lo 
que  generalmente  lucen  mas  los  publicistas ;  que  cargados  de 
inmensa  erudición ,  descuidan  lastimosamente  la  base  filoaó- 
fica  de  las  doctrinas.  Ensayemoa  ai  es  posible  ser  mas  daros 

y  útiles. 

La  razón  dicta  de  un  modo  inequívoco  que  son  nulos  los 
trajUidos  piiblicos:  —  1.*  por  la  inhabilidad  de  los  contratan* 
tes;  2.°  por  la  fiilta  de  su  mulno  consentimiento,  suficiente- 
mente declarado;  por  omisión  de  aquellas  formas  y  re- 
quisitos  que  exigiere  la  ley  fundamental  de  los  Estadoa  con- 
tratantes; 4.*  por  lesión  enorme,  como  la  que  envuelve  el 
dogma  absurdo  que  he  refutado  en  el  §.  CXYI ,  es  decir,  la 
ruina  completa  d^l  £stado  (33;;  5.*^  por  la  iniquidad  ó  tor- 
pesa  del  objeto. 

Los  tratados  producen  derechos  perfectos;  por  consiguien- 
te: 1.**  un  soberano  ligado  ya  con  otra  potencia  por  un  pacto 
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lobnnie,  no.  puede  celebrar  con  oirás  ^leneías  nuevos  pao- 
tos  al  primero  eootrarios.  3.*  Si  un  tratado  se  hallase  en  con- 
tndiccioQ  con  otro  anterior  con  diversa  potencia  celebrada, 
pnvaleeeria  justamente  el  tratada  anterior.  B.**  Si  mediase  nn 
píelo  secreto  entre  dos  potencias ,  se  procedería  pérfidamente 
contrayendo  ol:ilÍL;nciones  opuestas  con  otra  potencia,  y  esta, 
una  vez  descubierto  el  engaño,  tendría  derecho  evidente  para 
naonoiar  el  nuevo  tratado  y  á  bien  para  contentarse  i  sn  ar- 
bitrio con  la  «jecueion  de  las  cIÍusuIrs  que  al  tratado  anterior 
no  se  opusiesen ,  exigiendo  también  una  indemnización  por 
lift  otras.  4."  Si  llef[aseii  á  ser  incompatibles  las  promesas  be- 
chas  en  diferentes  tratados  con  diferantes  potencias»  las  an*. 
teriorcs  deberán  entenderse  absolutas  ^  y  las  posteriores  con- 
áic%onaUs. 

§.  GXIX. 

Be  Yarias  especies  son  los  tratados.  Antes  empero  dé  enn- 

merarlas ,  es  preciso  advertir  que  aquellos  que  comprenden 
diferentes  disposiciones  (paUa  eompoiüa),  están  ordinaria- 
mente divididos  en  artículos,  coViexos  6  no,  que  son-^segnn 
sa  contenido — principales  6  accesorios.  Estos  artículos  pue- 
den estar  insertos  en  el  acta  principal ,  é  bien  estarle  anejos 
cono  apéndice  6  sapleoenlM,  en  forma  de  eontrneum  oiü* 
chmm/,  6  de  artículos  separados  (34).  Todas  las  disposicio- 
nes,  ó  parte  de  ellas  se  conservan  muchas  veces  secretas  (35); 
¿  lo  menos  durante  cierta  tiempo «  expirado  el  cual  se  con- 
vierten en  paienUi  (36). 

la  división  mas  general  que  puede  hacene  es  la  siguien* 
te: — 1."  Tratados  en  que  solamente  nos  comprometemos  á 
cosas  á  que  ya  estábamos  por  la  le j  natural  obligados ;  IVa- 
lados  eií  que  á  algo  mas  de  esto  nos  comprometemos* 

Los  primeros  sirven  para  convertir  en  perfectos  los  dere- 
chos que  no  lo  son  naturalmente.  Cuando  se  estipula  cumplir 
ana  obligación  que  por  sí  miama  es  de  rigorosa  justicia;  por 
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ejemplo  de  una  injuria  abstenernos ,  claro  es  que  el  tratado 
no  crea  dí  perfecciona  derecho  alguno.  ¿Pero  podría  decirse 
que  aemejiiiito  pacto  vería  completamente  inútil  ?  De  ningoD 
modo:  siempre  ofrecería  utilidad;  ora,  por  ejemplo,  para 
contener  á  los  pueblos  bárbaros  que  todo  lo  creeo  lícito  con- 
tra lüs  <  xírangeros»  y  á  los  cuales  suele  hacer  menos  ftu  rza 
una  obligación  natural,  que  aquella  que  ellos  mismos  han 
coDtraido  por  un  solemne  comprometimiento;  ora  porque 
afiadiendo  á  un  delito  simple  la  agravación  de  la  perfidia,  se 
da  mas  eficacia  á  la  sanción  moral. 

Los  segundos ,  en  que  nos  obligamos  á  algo  mas  de  lo  que 
la  ley  natural  nos  prescribe  ó  son  iguaUs  ó  desiguales.  En 
aquellos  los  contratantes  se  prometen  cosas  equivalentes,  ora 
sea  absoluta  esta  equivalencia ,  ora  proporcionada  á  las  fa- 
cultades de  los  couírataiiles,  6  á  su  interés  en  el  objeto  del 
tratado:  en  estos,  las  cargas  que  se  imponen  las  parles  son 
de  diferente  valor. 

00  es  lo  mismo,  como  suponen  equivocadamente  algunos, 
tratado  igual  que  alianza  igual:  en  los  tratados  ízales  se 
guarda  la  eqiiival(;ncia  mencionada  :  en  las  alianzas  iguales  so 
trata  de  igual  á  igual ,  ó  admitiendo  solamente  alguna  preemi- 
nencia de  honor,  á  la  manera  que  tratan  los  reyes  con  un 
emperador ,  ¿  la  Federación  Helvética  con  la  Francia.  De  la 
misma  suerte,  los  tratados  desiguales  imponen  cargas  ár.  diver- 
so valor,  y  las  alianzas  desujuales  establecen  una  diferencia 
considerable  en  la  dignidad  de  los  contratantes.  Pero  estas  dos 
especies  de  desigualdad  andan  frecuentemente  unidas.  «  Tam-* 
bien  es  desigual  la  alianza  cuando  se  prohibe  á  uno  de  los  con- 
tratantes formar  sin  el  consentimiento  del  otro,  nuevas  alian- 
las,  hacer  la  guerra,  terminarla,  cambiar  su  Constitución,  etc.  i> 
«  Lo  es  igualmente  (Jaáa»  inmquak) ,  cuando  uno  de  los  alia- 
dos solamente  se  halla-  restringido  en  el  ejercicio  de  uno  6 
de  varios  de  sus  derechos  de  soberanía  »  (37). 

Segunda  división.  7Va¿a/ioj  propiamente  dichos ,  y  Cont;e»- 
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cioiits.  Están  destinados  los  primeros  á  durar  perpetuamente 
é  por  largo  tiempo,  v.  gr.  un  tratado  de  pat,  de  comercio  ó 
do  limites.  Los  segandos  se  oonsuman  por  un  seto  único pa- 
sado ei  cnai,  quedan  enteramente  cumplidas  las  obligaciones 
6  extinguidos  los  derechos  ác  los  coiUiTitantes;  v.  gr.  una 
convención  para  el  cange  de  los  prisioneros  que  dos  belige»/ 
nintes  se  han  hecho  uno  á  otro.  Dáse  también  ei  nombre  de 
cooTendon  no  pocas  veces  i  tratados  cuyos  efectos  son  ge- 
nerales y  permanentes  (38). 

Tercera  división.  Tratados  personales  y  reales.  Los  tratados 
personales  se  refieren  á  las  personas  de  los  contratantes,  j 
con  ellas  expiran ;  los  tratados  reales  no  dependen  de  las  per- 
sonas, y  los  derechos  y  obligaciones  que  constituyen,  son 
inherentes  á  las  naciones.  «  Lo  que  hace  importante  esta  dis- 
tinción (dice  Martens),  es  que  los  tratados  reales  son  obliga- 
torios para  todo  sucesor,  ora  suba  al  trono  á  titulo  de  suce- 
sión ,  ora  á  titulo  de  elecoion ,  sin  que  sea  necesario  reno- 
Tarios  eipresamente ;  (39)  mientras  que  los  tratados  perso- 
nales expiran:  1."  por  la  muerte  de  aquellos  á  cuya  persona 
están  ligados ;  2/  por  su  abdicación  voluntaria  ó  forzada ,  á 
menos  que  no  hayan  sido  cimentados  para  mantener  á  la  par- 
te contratante  en  el  trono ,  y  que  esta  no  consenre  todaTia  el 
derecho  y  la  esperanza  de  volver  á  ocuparle  (40) ;  3.*  algu- 
nas veces  aun  por  el  cambio  de  Constitución  del  Estado  cuyo 
gefe  ha  contratado,  á  menos  que  no  se  consienta  en  mante- 
ner el  tratado  (4 i). 

El  seflor  Pinlieiro'-Ferreini,  severisimo  en  sus  notas  pues-  ' 
tas  al  compendio  de  Martens ,  y  aun  mas  en  su  censura  di- 
rigida contra  las  doctrinas  comunmente  recibidas  acerca  del 
derecho  internacional  positivo,  afirma  que  la  distinción  de 
tratados  reales  y  personales  es  absolutamente  falsa  y  opuesta 
á  los  principios  del  derecho  pdblieo — coando  no  es  trivial.  ' 
«  Lo  que  llaman  (dice)  tratados  personales,  no  puede  ser  oLra 
oosa  que  pactos  cuyas  estipulaciones  son  concernientes  á  los 
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ínlereses  personales  del  soberano  contratante —6  que  no  ti&- 
neii  valor  aioo  durante  la  vida  de  este  mismo  soberano.  St 
tomamos  la  distineioD  en  Mte  último  sentido ,  nada  hay  mas 
insignificante  que  el  notar  que  los  tratados  concluidos  por 
cierto  tiempo ,  dejan  de  ser  válidos  después  que  este  tiempo 
ha  eipirado.  Pero  si  el  epíteto  de  persanal  se  da  á  los  trata- 
dos que  solo  son  concernientes  á  los  intereses  personales  de 
los  soberanos,  estos  son  objetos  raeramente  privados  que  no 
entran  en  el  dominio  del  derecho  de  las  naciones.  Está  muy 
lejos  de  nosotros  el  tiempo  en  que  osaban  los  reyes  decir: 
.  fEUU  c'etC  fiiot.  El  lenguaje  del  siglo  á  que  pertenecemos, 
único  que  deba  emplearse  en  un  tratado  de  derecho  de  gen- 
tes, as  que  las  4}onYeneiones  ajustadas  entre  los  gobiernos^ 
en  virtud  de  las  lespectiTas  constitaciones »  en  el  interés  de 
sus  Estados  —  convenciones  que  Martens  llama  reates  —  son 
las  únicas  que  pueden  figurar  verdaderamente  en  el  niimera 
de  las  4!onTenciones  que  sea  lícito  al  derecho  de  gentes  re- 
conocer. »  Aunque  en  el  fondo  de  la  cuestión  parece  tener 
alguna  razón  este  escritor,  su  crítica  es  tan  exagerada  como 
ociosa ;  y  bien  .explicada  la  naturaleza  de  esta  distinción»  con- 
sagrada por  el  uso  general  de  los  publicistas^  no  parece  que 
haya  suficiente  motivo  pára  proscribirla, 

S.  cxx. 

Para  distinguir  unos  tratados  de  otros ,  debe  atenderse  á 
las  siguientes  reglas:  1.*  Todo  tratado  concluido  por  una  re- 
pública es  real»  y  consiguientemente  no  se  invalida  por  las 
mudanzas  que  se  observen  en  la  forma  de  gobierno  ^  salvo 
que  á  ella  se  reüera;  Los  tratados  concluidos  por  monar- 
cas se  presumen  generalmente  reales ;  3/  Los  que  obligan 
para  siempre  (frase  que  también  reohaia  Pinheiro),  6  por 
tiempo  determinado  son  reales,  puíü  no  dependen  de  la  dura- 
ción de  la  vida  de  los  contratantes  ^  4/  Lo  son  igualmente 
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aquellos  en  que  el  soberano  se  empefia  por  sí  y  sus  suceso- 
res^ 6  en  qup  se  declara  expresamenle  que  lienen  por  objeto 
el  bieo  del  £tUdo;  5.*  Si  el  pacte  es  de  aquellos  que  gran- 
geati  un  beneficio  permaDente  al  Estado ,  haj  motivo  para 
presumirle  real^  á  menos  que  se  exprese  y  se  demuestre  cla> 
ramente  que  se  ha  concedido  este  beneücio  por  considera- 
ción á  la  persona  del  príncipe  reinante ;  6.*  £u  caso  de  duda 
se  presume  rtal  el  pacto  ^  si  rueda  sobre  cosas  favofebles»  esto 
es,  que  tiendan  i  la  oomun  utilidad  de  tas  partes^  y  fuerte-  ' 
nal  en  el  caso  contrario.  La  causa  de  damno  vitando  es  de 
mejor  condición  que  la  de  de  Lucro  captando  (43). 

En  nuestros  tiempos  han  conocido  los  soberanos  cuin  im- 
portante  era  evitar  dudas  peijudiciales ,  cuidadosamente  de- 
terminando la  duración  de  los  pactos ,  manifestando  expliei- 
lamente  que  á  si  mismos  se  obligan ,  á  sus  herederos  y  su- 
cesores, ora  para  siempre,  ora  por  cierto  número  de  años^ 
d  expresando  que  solo  por  el  tiempo  de  su  reinado  tratan ,  ó 
bien  especialmente  por  un  asunto  personal  6  de  familia ,  etc. 
También  íicosLiimbran  confirmar  las  alianzas  reales  por  sus 
predecesores  csUpuladas:  precaución  que  no  debe  reputarse 
del  todo  inútil,  puesto  que  los  hombres  suelen  hacer  mas 
caso  de  las  obligaciones  que  ellos  mismos  han  contraído  ex» 
presamente,  que  de  aquellas  que  por  otros  les  han  sido  im- 
puestas (43). 

Cuando  un  tratado  personal  expira  por  la  muerte  de  uno 
de  los  contratantes^  se  puede  dudar  si  se  extinguen  6  no  por 
el  mismo  hecho  las  obligaciones  del  otro  (44)/  6i  el  tratado 
establece  prestaciones  determinadas  y  ciertas ,  que  se  supo- 
nen equivalentes  ,  y  que  las  dos  parles  se  pi-ometen  una  á  otra 
como  por  vía  de  cambio ,  el  que  ha  recibido  la  suya  debe  dar 
lo  que  en  retomo  ha  prometido,  ó  por  lo  menos  compensar- 
lo ,  6  bien  restituir  las  cosas  4n  inUgrum,  Pero  si  se  trata  de 
prestaciones  contingentes  é  inciertas,  que  no  obligan  si  no  se 
presenta  el  caso  de  cumplirlas ,  su  retorno  es  también  con~ 
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tingente ,  y  llegado  el  término  de  la  alianza ,  todas  las  obli^ 
gaciones  expiran. 

Si  el  8obreyÍTÍente ,  crejendo  que  el  pecio  era  extensiva 
el  aueeaor,  óbrese  en  eonieeiieneie,  t.  gr.,  iomiDietiándole 
trapes  6  TÍveree,  e\  soberano  benefioiedo-^debe  mirar  el 
pacto  como  tácitaineBle  renovado  —  ó  recompensar  los  so- 
corros recibidos. 

Los  paUoM  de  (mniUa  son  une  especie  de  tratados  pefso« 
nales»  coni  le  difeiencie  de  no  limiCetse  á  nn  indiyidao  solo, 
extendiéndose  á  le  famille  entera ,  ó  á  los  herederos  satúrales 
de  los  contratantes. 

Los  tnledos  pueden  edemes  dividirse  en  tantee  eepecies, 

como  son  los  diferentes  negocios  de  que  los  soberanos  pue* 
lien  tratar  unos  con  otros.  Así  es  que  hay  tratados  de  paz — 
de  alianza — de  neiUraUdad — de  sybMtdios  —  de  wmegacíún  y 
coftifrcto — de  (imtief — ete.  Los  que  se  celebren  con  el  Pepa» 
como  gefe  de  la  Iglesia  catélice,  parala  administración  de 
los  negocios  ecli'siáslicos ,  se  llaman  Concordatos. 

«  Distínguense  las  alianzas  á  tenor  de  sus  diferentes  obje» 
tos.  Bejo  este  punto  de  viste .  bey  elianzes  de  paz  y  de  ^mer** 
ra.  Del  ndmero  de  les  primeres  son  los  tratados  de  amuiad, 
por  medio  de  los  coales — no  solamente  el  entero  cumplí- 
mieiilo  de  Ludab  las  ubiigaciones  perfectas  se  asegura  ó  con- 
firme— sino  que  se  elevan  á  esa  categoría  los  deberes  in»- 
poestos  por  el  derecho  natural  interno  ó  le  morel »  que  tien^ 
den  i  establecer  en  le  sociedad  releciones  emigables  y  ofi* 
ciosas.  Dft  este  niimero  son  también  los  tratados  de  comercio 
(de  que  hemos  hablado  en  la  Sección  8.*) ,  y  los  convenios  so- 
bre monédoi  destinedos  á  fijar  á  estes  una  ley  común.  Por 
les  alianxas  de  gutmt,  les  pertes  contretantas  se  promete» 
reciprocemente  ayude  y  esistencie  centre  los  enemigos  exter- 
nos :  estas  son  llamadas  aUanzas  en  el  sentido  estricto  (46) v 
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snbdlvídiéadose  del  modo  siguiente.  Alianus  (Ufmswas ,  que 
tienen  por  objeto  defenderse  en  coman  contra  agresiones 
liostiles;  alianzas  ofensivas  (46),  si  se  trata  de  atacar  juntos 
á  una  tercer  potencia ,  Jas  cuales  serán  justas  si  tienen  por 
objeto  nna  guerra  justa;  tratados  de  neníraUdad,  si  tienden 
i  establecer — en  caso  de  guerra-^ la  neutralidad  para  las 
partes  contratantes  ó  para  una  de  ellas,  sea  que  el  tratado 
esté  ajustado  en  tre  potencias  no  comprendidas  en  la  guerra, 

6  bien  con  una  de  las  potencias  beligerantes ;  tratados  de  luA- 
iidios  •  por  los  cua  les  una  de  las  partes  estipula ,  para  el  caso 
de  una  guerra^  la  asistencia  de  ia  otra,  limitada  en  cantidad 

7  calidad;  en  fin,  tratados  de  barrera  (fiBdera  Umüum  ctut<H 
dUtuhrvm),  cuyo  objeto  es  la  guardia  j  defensa  de  las  fron- 
teras del  Estado. »  (47) 

§.  cxm 

Se  disuelven  los  tratados ;  primeramente  por  beberse  cvm* 

plido  su  objeto.  Asi  una  alianza  estipulada  para  una  ^uerrvk 
particular  y  determinada  ,  claro  es  que  por  el  tratado  subsi- 
gniente  de  paz  expira. 

En  segnndo  lugar ,  por  baber  llegado  sn  término ;  ora  sea 
fijo  y  como  en  los  tratados  de  comercio  que  por  tiempo  limi- 
tado se  estipulan ;  ora  eTcntual ,  como  en  los  tratados  perso- 
nales cuando  acaba  la  vida  ó  el  reinado  de  uno  de  los  príur 
cipes  contratantes,  ó  como  en  los  pactos  de  familia  por  la 
extinción,  abdicación  ó  destronamiento  de  la  dinastía  rei- 
nante. 

Se  pregunta  si  la  alianza  personal  expira  cuando  por  alguna 

revoliicion  uno  de  los  contratantes  ha  sido  despojado  do  la 
corona.  Si  un  rey  es  injustamente  destronado  por  un  usurpa- 
dor, no  pierde  el  carácter  de  tal  por  el  solo  becbo  de  perder 
la  posesión  del  reino,  j  c^mservsndo  sus  derecbos,  conserva 
con  ellos  sus  alianzas.  (§.  CXIX)  Pero  si  la  nación  depo" 
ne  al  rey,  no  toca  á  ningún  otro  £stado  ó  principe  erigirse 
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en  jupz  (le  su  conducta»  y  el  aliado  personLil  que  tratase  d© 
auxiliarle ,  haría  aÍD  duda  una  grave  ofensa  al  pueblo  que  ha 
asado  de  sus  derechos  deponiéndole.  Pero  en  los  casos  da» 
dosos  y  caando''la  voluntad  nacional  no  se  ha  declarado  ple- 
na y  libremente ,  se  debe  naturalmente  sostener  y  defender 
al  aliado  (4b). 

Un  tratado  cuyo  término  llegó  á  eipirar,  puede  tenoTana 
por  el  consentimiento  expreso  6  tácito  de  las  paites,  fil  con- 
sentimiento tácito  no  se  presume  fácilmente  ;  es  menester  fan-' 

darle  en  actos  que  solo  pudieron  ejecutarse  á  viritid  de  lo  pac- 
tado ,  y  auD  entonces  es  necesario  averiguar  si  de  estos  actos 
se  infiere  la  rstteviicion  ó  solo  una  exUnsion  del  pacto.  Cuan- 
do cumplido  el  ndmero  de  aftos  por  el  cual  se  acordaron  cier«- 
tas  franquicias  comerciales ,  siguen  los  contratantes  gozando 
de  ellas  á  sabiendas ,  han  consentido  tacilamente  en  extender 
la  duración  del  pacto ;  y  cualquiera  de  los  dos  tiene  facultad 
de  terminarle  cuando  guste,  notificándolo  anticipadamente  al 
otro  (49).  Pero  supongamos  que  un  soberano  hubiese  eslipu« 
lado  con  otro  la  facultad  de  mantener  guarnición  en  una  de 
sus  plazas  durante  diez  años,  pagándole  en  ellos  un  millón 
de  pesos.  &  expirado  el  término ,  en  tos  de  retirar  su  guar- 
nición ,  entrega  otro  millón  de  pesos  y  sn  aliado  lo  acepta, 
el  tratado  en  tal  caso  se  rmwm  tácitamente. 

«t  La  renovación  de  los  tratados  (renovatio  paciorum) ,  está 
sujeta  á  las  mismas  condiciones  que  esencialmente  se  requie- 
ren para  su  primera  conclusión:  ella  es  una  pirorogacion  de 
su  ▼alides  mas  allá  del  término  estipulado  (50).  Hay  restable* 
cimiento  de  un  tratado  (resHlntío)  cuando  ya  ha  dejado  de 
estar  en  fuerza  ,  y  una  nueva  convención  le  hace  revivir.  Esta 
estipulación  que  también  llaman  algunas  veces  renovación, 
es  é  menndo  admitida  en  los  tratados  de  paz ,  para  las  con- 
,  Tenciones  interrumpidas  por  la  guerra,  i» 

«  Mientras  subsiste  un  tratado  según  la  intención  de  las 

partes ,  no  necesita  confirmación;  y  por  otro  lado ,  cuando  ha 
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perdido  su  faena ,  seria  preotáo  rmovaríe  ^  no  eon¡írfnarÍe ,  si 
ha  (le  ser  un  lo  sucesivo  observado.  Sin  embargo,  para  obviar 
cuanto  es  posible  ias  iagraUa  dispulas  entre  soberanos  sobre 
la  Yaiidez  de  un  tratado  «ntertomieiite  eoncluido ,  eatá  en 
uso:  I.*  que  á  su  ádrenímiento  al  trono  los  monareaa,  sea 
hereditarios,  sea  electivos,  declaren  t,^enuralmcntc  á  las  po- 
tencias con  quienes  están  ligados,  que  se  hallan  dispuestos 
á  observar  los  tratados  eonoluidos  por  sos  predecesores  (51 ){ 
aunque  esla  deolaraeion  general,  muefaas  Teces  enunciada  de 
▼i?a  TOS  por  el  órgano  de  los  ministros »  no  sea  siempre  so- 
íjciente  para  cortar  las  dispulas  sobre  un  tratado  particular; 
á.**  que ,  aun  firmando  en  tiempo  de  paz  tratados  de  lími- 
tes, etc.,  se  confirmen  expresamente  aquellos  que  tengan  coa 
estos  relaoion ,  y  que  se  quieran  cónservar,  anulando  al  con- 
trario expresamente  aquellos  que  se  quieran  terminar  (52); 
3."  que  en  los  tratados  de  paz  se  renueven  y  conñrmen ,  no 
solamente  aquellos  que  manifiestamente  han  sido  rotos  por 
la  guerra ,  6  revocados ,  sino  también  aquellos  que  pudiesen 
ofipecer  alguna  duda ;  uso  que ,  á  pesar  de  sus  inconTenientes, 
parece  ser  preferible  al  vago  restableciniiento  del  estado  de 
cosas  tal  cual  subsistía  en  la  época  del  rompimiento  (53). 
Ho  obstante ,  el  solo  silencio  guardado  respecto  á  cierto  tra- 
tado, no  es  siempre  prueba  de  que  nO  es  ya  obligatorio; 
mientras  que  por  otro  lado,  la  renovación  de  uno  ó  de  va- 
rios artículos»  no  prueba  la  de  todo  el  pacto  (54).  £n  gene- 
ral, el  efeeto  de  la  renoyadon  ó  de  la  confirmación  de  un 
tratado  no  se  extiende  sino  i  lo  que  en  él  es  concerniente  á 
los  derechos  de  las  potencias  que  le  venoeyan. »  (55) 

Aunque  expirado  el  lérrnino  de  un  tratado,  cada  cual  de 
los  contratantes  queda  libre,  con  todo  ai  solo  el  uno  de  ellos 
hubiese  reportado  el  beneficio,  pareloeria  poco  honroso  que 
se  negase  á  renovar  el  pacto ,  mayonnente  aproximándose  ya 

el  caso  de  utilizar  ie  el  o  Ir  o  ú  su  vea. 
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S.  cxxui. 

En  tercer  lugar  se  disuelven  los  tratados  por  la  infidelidad  de 
ano  de  los  eontratantes.  Puede  entonces  el  injuriado — ó  apelar  á 
las  armas  para  hacerse  justicia — 6  contentarse  con  declarar 

soloranemente  roto  el  pacto. 

Cuando  entre  dos  naciqnes  hay  ma&  de  un  tratado ,  por  la 
infiraccion  de  uno  de  ellos  no  se  eúme  directaimmU  la  parte 
injuriada  de  las  oblifaciones  que  los  otros  le  impongan ;  pero 
puede  intimar  al  infractor  que  si  no  le  hace  justicia ,  romperá 
todos  los  lazos  que  con  él  le  ligan ,  y  en  caso  necesario  lle- 
var á  efecto  la  amenaza. 

Extendiendo  algunos  esta  regla  de  obvia  eqoidad  á  los 
diversos  artícnlos  de  nn  mismo  tratado ,  pretenden  que  la  vio- 
lación de  uno  de  ellos  no  es  motivo  suficiente  para  rescindir 
inmediatamente  aquellos  artículos  que  con  el  primero  no  tie- 
nen  conexión.  Has  como  no  tratamos  aquí  de  lo  que  pueda 
practicarse  por  principios  de  moderación  y  de  generosidad^ 
sino  de  justicia  estricta ,  nos  inclinamos  i  la  doctrina  de  Gro* 
cío,  que  no-í  f)íircce  la  mas  fundada.  Toda  cláusula  de  un 
tratado  tiene  ia  fuerza  de  una  condición^  cuyo  defecto  le  in- 
valida. Así  es  que  algunas  veces  se  tiene  cuidado  de  estipu* 
lar  que  por  la  infracción  de  uno  de  los  artículos  no  dejarán 
de  observarse  los  demás:  precaución  muy  cuerda,  para  que 
las  partes  ligeramente  de  sus  empeños  no  se  desdigan. 

En  cuarto  lugar  se  disuelven  los  tratados  cuando  una  de 
las  naciones  aliadas  se  destruye  ó  pierde  su  calidad  de  na- 
ción, esto  es,  su  independencia  política.  La  disolución  final 
de  !a  Polonia  en  1795  presenta  un  ejemplo  tan  memorable 
como  lastimoso.  Asi  cuando  un  pueblo  se  dispersa ,  ó  por  un 
conqniatador  es  subyugado ,  todos  sus  tratados  perecen;  pero 
los  derechos  cedidos  á  perpetuidad  por  la  nación  no  se  invali- 
dan por  la  conquista :  á  no  ser  que  se  adopte  la  doctrina  de 
Pinheiro  de  que  una  generación  no  tiene  derecho  para  ligar 
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é  la  que  la  signe.  Lo  mismo  decimos  con  respecto  á  Jas  deu- 
das Dacionales,  ó  aquellas  para  cuya  seguridad  se  ha  hij[íote- 
eado  algmta  ciudad  ó  provinoia. 

Si  un  pueblo  se  pone  bajo  la  protección  6  dependeneiá  de 
otro,  no  puede  ser  sino  con  la  reserva  de  las  alianzas  ó  tra- 
tados anteriores^  á  los  cuales  no  piK  /!<  iin  ¿^ar  detrimento 
por  este  nuevo  pacto.  Si  io  hace  obligado  de  la  necesidad, 
sus  antiguas  obligaciones  subsisten  en  cnanto  no  son  con  tfl 
incompatibles. 

L;i  iiiudanza  ilr  loi  riin  (]*•  iinn  sociedad  ao  cancela  Sds  dhli- 
gaciones  anteriores;  y  si  algunas  tuviese  que  fuesen  incom- 
patibles con  la  nucirá  forma  ^  solo  por  una  necesidad  impe- 
riosa le  sería  permitido  tomarla  (56). 

Se  disnelTeñ  los  tratados  en  quintó  Ingar ,  por  el  mutao  con* 
seniiuiiento  de  las  partes,  y  por  la  imposibilidad  de  llevarlos 
á  efecto.  (g.  GXYX.) 

Bn  fsx<o  lugar  se  disuelven  en  todos  los -casos  de  una  guer'>> 
ra  entre  las  potencias  contratantes  »  tain  solo'  con  éxcepVñon' 

de  los  .'irtíciilos  (>,sLl[)nla(l()s  cal»;tlmente  para  el  caso  de  iiri 
rompimiento,  ün  este  caso  de  guerra  sobrevenida,  no  es  ni 
siquiera  necesarió  denunciar  formalmente  al  enemigo  los  tra*- 
tados  como  antiguamente  se  practicaba  (57)^  Actualmente  esto 
no  se  hace  sino  Cuando  circunstancias  particulares  lo  exi-» 
gen  (5M).  Por  consiguiente,  cuandü  se  celebra  la  jkiz,  í  s  pre- 
ciso, renovar  aquellos  tratados  que  se  tiene  intención  de  con- 
servar. 

Esta  doctrina  empero  no  se  halla  generalmente  adoptada. 

Poeden  verse  desenvueltos  sus  fundamentos  en  el  «  Corso  de 
dfrccho  piiMico  >->  di'l  señor  Í'iiiliciro-Jberreira,  antiguo  minis- 
tro constitucional  de  Portugal  (59). 

Apenas  es  necesario  advertir  que  un  tratado  no  se  invalida 
por  medio  de  proíesku  nenias,  ni  porlamndansa  de  religión 
de  uno  de  los  contratantes;  y  que  no  hay  autoridad  sobre  la 
tierra  que  pueda  absolverlos  de  sus  reciprocas  obligaciones. 
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§.  CXXIY. 

Ligan  igualmente  i  las  naciones  los  pactos  á  so  nombre 

celebrados  por  las  potestades  inferiores ,  á  virtud  de  una  comi- 
sión expresa ,  ó  de  las  facultades  á  ellas  ioherentes.  Se  lla- 
man potestades  inferiores  6  subalternas  las  personas  pábli- 
cas  qne  ejercen  una  parte  del  imperio  á  nombre  y  por  auto- 
ridad did  büliürauü^  cüUiú  Lúh  geaeraleb,  gobernadores  y  ma- 
gistrados. 

Si  una  persona  piiblica  hace  un  tratado  6  convennioii  sin 
Men  del'Soberano ,  j  sin  estar  antorizado  ¿  ello  por  las  fa* 

cultades  inherentes  á  su  empleo ,  el  tratado  es  nulo ,  y  solo 
puede  darle  valor  ,1a  Toluntaria  ratiücacion  del  soberano »  ex* 
j^a  6  tácita.  La  ratificación  tácita  se  colige  de  aqneUos  ac- 
tos que  el  soberano  se  presume  ejecutar  á  virtud  del  tratado, 
porque  do  hubiera  podido  proceder  á  ellos  de  otro  modo.  Esta 
especie  de  conTcnio »  como  hemos  explicado  en  el  §.  CIUY» 
se  llama  esponsión  (spwuio). 

El  esponsor,  si  el  Estado  no  confirma  sus  actos ,  no  se 
halla  por  eso  en  el  caso  de  un  particular  que  hubiese  prome- 
tido pura  y  simplemente  á  nombre  de  otro,  sin  comisioii 
para  ello.  Bl  particular  está  obligado  si  no  se  ratifican  sos 
promesas ,  á  cumplirlas  por  sí  mismo,  ó  dar  un  equivalente ,  ó 
á  restituir  las  cosas  á  su  estado  anterior,  ó  en  fin  á  indemni- 
xar  á  la  persona  con  quien  ha  tratado.  Su  esponsión  no  pue- 
de tomarse  en  otro  sentido.  Pero  no  sucede  así  regularmente 
con  el  hombre  público  que  ha  prometido  sin  orden  ni  facul* 
tadea.  Con  respecto  á  él  se  trata  de  cosas  que  suelen  exce* 
dar  infinitamente  sus  medios.  Si  ha  obrado  de  mala  fé  atri- 
buyéndose una  autoridad  que  no  tenia^  puede  el  enfíafiado 
exigir  su  castigo ;  pero  si  él  mismo  ha  dado  á  conocer  que 
no  estaba  fiicultado  para  ligar  á  su  gobierno  (6Q  ) ,  si  nada  ha 
hecho  para  inducir  á  la  otra  parte  en  error ,  se  debe  presumir 
que  esu  iia  querido  correr  un  riesgo ,  esperando  que  por  con- 
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sideraeion  ti  esponsor,  ó  por  otros  molÍTOs,  se  nit|fícaiía  la 

convención;  y  si  t*l  éxito  no  corresponde  á  sus  esperanzas, 
solo  debe  quejarse  de  su  propia  imprudeooia. 

El  esponsor»  en  el  easo  de  desaprobarse  lo  qne  ba  paotado 
con  un  enemigo ,  no  está  obligado  á  entregársele ,  si  no  se 
ha  oompronietido  expresamente  á  eÚo,  6  si  la  costunibrc  no 
le  impone  esta  ley,  como  se  Terificaba  en  el  derecho  fecial 
de  los  Romanos.  Satisface  á  su  einpefto  haciendo  de  su  parte 

todo  lo  que  legítimamente  pueda  para  nlut'ní^r  la  raliikacion. 
Pero  si  le  es  posible  cumplir  por  si  mismo  el  convenio»  ó 
dar  una  indemnizaoion ,  debe  hacerlo  para  desempeftar  ta 
palabra. 

Al  soberano  del  esponsor  toca  manifestar  desde  luego  su 
oposición  al  pacto,  si  no  tiene  ánimo  de  ratifioarle;  y  rasti^ 
tair  todo  lo  qae  haya  rembido  á  virtud  de  él,  6  en  caso  de 

no  serie  esto  posible ,  su  valor.  Se  deshonraría  abusando  de 
la  credulidad  ó  generosidad  del  olro  contratante ,  aun  c^an- 
do  fuese  tu  enemigo*  Ptoro  ai  por  la  ezcesira  confiania  de 
este  en  nn  paoto  cuya  ratificación  era  incierta ,  hubiese  lo- 
grado sustrat  rso  á  uii  peligro ,  la  equidad  natural  no  le  obli- 
ga á  colocarse  otra  vez  en  él  (  61 ). 

£1  soberano  puedo  también  hacer  contratos  con  los  par- 
lienlares,  ore  sean  ciadadanos,  ora  extrangeros;  y  es  claro 
que  á  ellos  deben  aplicarse  las  reglas  que  dejamos  expuestas. 
Es  cierto  que  ios  soberanos ,  en  uso  del  dominio  eminente 
(§.  LXXX) ,  pueden  alguna  yez  anular  los  pactos  hechos  con 
los  subditos ;  pero  es  bien  sabido  y  debe  repetirse ,  que  esta 
facultad  extraordinaria  tan  solo  tiene  cabida  cuando  una  gra- 
ve consideración  de  público  bien  lo  exige  con  urgencia,  y 
por  de  contado  coneediendil  una  liberal  indemnización  á  los 
interesados  (6!2). 

§,  cxxv. 

Pasemos  ya  á  ocupamos  de  aquellos  pactos  internacio- 
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ntles  cayo  objeto  etpecitl  es  el  a&ansar  la  olisemiieia  «le  otros: 
entre  los  eoales  tratarémos  particularmente  de  la  -—paroii- 

tia  —  fianza  —  prenda  —  y  rehenes. 

Habiendo  hecho  conocer  en  todos  tiempos  la  experiencia, 
que  muchas  veces  las  naciones  están  mas  prontas  para  cele-* 
brar  tratados  que  para  cumplirlos^  desde  muy  temprano  se 
recorrió  á  varios  medios  accesorios  i  fin  de  asegurar  mejor 
sn  observan (1. i.  luitre  estos  medios  ,  los  había  ridículos  é  in- 
decorosos, que  han  sido  proscritos  tiempo  ha  ,  sobre  todo  en 
Alemania  donde  principalmente  eran  empleados  (63).  Otros 
tenían  relación  con  la  religión,  como  el^vromenfo  (64)^  la 
comunión  t  el  dicu^o  de  la  erra  (65) ,  la  somuion  á  la  emiwra 
eclesiástica  del  Papa  ,  etc.  (66).  De  estos  medios  el  juramen- 
to fué  conservado  durante  mas  tiempo  (67) ;  aunque  entre  ios 
Estados  monárquicos  no  se  encuentran  sino  pocos  ejemplos  poi- 
leriores  á  la  pas  de  Westphalia  (68 ),  y  tal  vea  ningtmo  en 
«l  siglo  XVm  (  69  ).  • 

«  La  muUa  convencional  y  la  fianza  serian  hoy  de  diíícii 
aplicación  en  los  contratos  entre  Estados;  j  los  antignoa 
coiiMfvacforef  (99wrrand^  guarandi),  esto  es  unos  ciudadanos 
ligados  por  el  vínculo  de  protección  {ju$  advocatim)^  ó  unos 
vasallos  distinguidos  y  poderosos  que,  prometiendo  fuerza 
armada  contra  sn  propio  soberano ,  prolector  6  señor,  se  cons- 
tituían fiadores  de  sus  empeños  (70),  no  son  admitidos  des- 
de la  edad  media  (71).  Lo  mismo  sucede  con  respecto  á  la 
excomunión  mayor  (79),  al  {rehén  obstagiutfi) ,  á  la  vergüenza 
de  ser ,  eu  caso  de  inejecución ,  difamado  por  tni^selti^at  6 
piniuras  ignominiosas ,  y  cualesquiera  otras  especies  de  penas 
convencionales. »  (73) 

La  garaníia  propiamente  dicha  es  uno  de  los  convenios 
mas  usados  (74).  Es  un  pacto  en  que  se  promete  auxiliar  á> 
una  nación  para  obligar  á  otra  á  que  le  cumpla  lo  pactado. 
Pnede  prometerse  la  garantía  á  todas  las  partes  contratantes, 
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á  algunas  de  ellas»  ó  á  una  sola.  Tamitien  suele  suceder  «jue 
loi  contratantes»  cuando  son  mucboa,  racíproeamente  se  ga- 
ranticen lo  pactado.  Un  Estado  promete  en  muchos  casos 
prestar  socorro  i  otro ,  cuando  este  se  halle  perjudicado  6 
amenazado  de  perjuicio  en  el  ejercicio  de  ciertos  derechos  (75), 
por  parte  de  una  tercer  potencia.  «La  garantía  se  promete 
siempre ,  con  efecto ,  relativamente  á  una  tercer  potencia  de 
quien  puede  temerse  dafio  con  respecto  á  derechos  adquiri- 
dos. Puede  pues  ser  admitida  como  medio  de  seguridad  en 
toda  obligación  existente  entre  dos  ó  muchos  Estados  (76), 
excepto  el  garante :  sefUiadameate  en  aquellas  que  resultan 
de  la  Tccindad  j  de  la  situación  6  posesión  de  los  territorios» 
de  la  soberanía ,  de  la  constitución  del  Estado »  del  derecho 
de  sucesión  al  trono,  etc.»  (77) 

Esta  es  la  doctrina  que  los  publicistas ,  como  por  tradición, 
copian  unos  de  otroa.  Pero  nos  es  forzoso  repetir  con  este 
motifo  lo  que  hemos  tenido  ya  ocasión  do  manifestar,  que 
semejantes  principios  han  caducado  en  las  monarquías  cons- 
titucionales, donde  se  cuenta  por  n\^o  á  la  nación,  y  sus  im- 
prescríptibies  derechos  se  respetan.  Lo  hemos  dicho:  solóla 
fuersa  ó  la  astucia ,  á  una  culpable  debilidad»  han  podido  ha- 
cer antiguamente  consentir  á  un  gobierno  en  contratar»  á  nom- 
bre de  la  nación  que  representa,  la  obligación  de  aguardar 
el  consentimitíiilo  ó  la  mediación  de  una  potencia  extrange- 
ra  para  saber  á  quien  se  ha  de  conceder  la  corona ,  qué  cons- 
titución política  deba  regirla ,  etc.  Ifingun  pueblo  que  conozca 
au  dignidad  y  sus  intereses  consentíria  actualmente  en  acep- 
tar srtuejantes  garantías;  las  cuales,  en  general,  como  decia 
el  astuto  Federico  II  «  son  como  obras  de  üligrana ,  mas  pro- 
]KÍaa  para  agradar  á  los  ojos  que  para  servir  de  algún  pro- 
Yecho. »  (78) 

La  formación  del  contrato  de  garantía  depende  de  la  libre 

voluntad  del  garante,  y  de  la  potííiicui  á  quien  es  prometida. 
Esta  promesa  puede  hacerse »  no  solo  á  la  potencia  cuyos  de- 
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rechos  garantiza  ,  sino  también ,  ú  favor  de  osla  ,  á  una  tercer 
potencia  (79).  Asimisiiio,  k  obligación  de  celebrar  el  tratado 
de  garantía  con  una  potencia,  puede  ser  establecida  por, un 
tratado  celebrado  con  otra.  Fl  «consentimiento  de  aquel  con- 
tra quien  se  eslipula  la  garanUa,  no  se  requiero  para  su  va- 
lidez; pero  puede  ser  útil  que  de  ella  tenga  conocimiento  (80). 

He  aquí  las  reglas  principales  á  que  está  sujeta  la  garan- 
tía: el  garante  no  interviene  sino  cuando  es  requerido 
*  hacerlo;  2/  «i  las  partes  quieren  de  coman  acuerdo  revo- 
rai  <)  íiiodificar  sus  olíligaciones  recíprocas ,  no  puede  el  ga- 
rante impedírselo :  regla  importantísima  para  precaver  el  pe~ 
ligro  de  que  un  soberano  poderoso ,  á  protesto  de  una  garan- 
tía^ se  ingiera  en  los  negocios  de  sos  yecinos ,  y  trate  de  dic- 
tarles leyes;  3/  expira  la  obligación  del  garante  si  las  parles 
alteran  lo  pactado  sin  su  aprobación  y  concurrencia ;  4.*  no 
está  obligado  á  intervenir  con  la  fuerza ,  sino  coando  la  po- 
tencia garantida  no  ae  halla  en  estado  de  hacerse  josticia  á  sí 
misma;  5.*  si  se  suscitan  dispatas  sobre  la  ittIeHgencia  del 
pacto  garantido ,  y  el  garante  halla  infundadas  las  prelensio 
nes  de  la  parte  á  quien  ha  prometido  auxiliar,  no  le  es  licito 
sostenerlas:  por  lo  cual  es  de  su  obligación  averiguar  el  ver- 
dadero sentido  del  pacto;  6/  ea  nula  de  suyo  la  garantía  que 
recae  sobre  un  pacto  inmoral  6  inieno;  7.*  en  caso  <le  dnda 
se  presume  que  la  garantía  no  expira  sino  con  el  pacto  prin- 
cipal (81). 

Los  soberanos  se  han  garantido  á  veces  el  órdett  de  suoe^ 
sion  de  una  familia ,  6  la  posesión  de  sus  estados  raspeotivos: 
mas  entonces  la  geranláa  no  es  on  pacto  accesorio ,  sino  «in 

tratado  de  alianza;  y  debe  siempre  entenderse  —  nt)  como  im 
convenio  de  opresión  contra  las  naciones  respectivas »  sino 
como  una  barrera  contra  pretensiones  de  las  poirtieiitt  ei- 
traftas. 

S.  GXXVL 

La  caución  ó  fianza  es  un  pacto  por  el  cual  una  p<^ncia 
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s«  obliga  á  cumplir  lo  pactado  por  otra ,  si  osta  es  iniirl  á  su 
promesa.  Ks  mas  segura  una  fianza  que  una  garantía,  porqiH; 
el  fiador  debe  cumplir  la  promesa  en  defecto  de  la  parle 
príneipal ,  mientras  qne  el  garante  tiene  aolo  obligación  de 

hacer  lo  que  le  sea  posible  para  que  el  que  la  ha  hecho  lu 
cumpla. 

Por  el  contrato  de  prenda  ó  empmo ,  ae  entregan ,  ó  sola* 
mente  ae  hipotecan ,  ciudades ,  prorineias ,  joyas  ü  otros  efec-  . 

los  para  la  seguridad  dp  lu  pacía  do.  Si  al  mismo  tiempo  se 
ceden  las  rentas,  ó  frutos  de  la  cosa  empaliada ,  el  contrato  se 
llama  técnicamente  anUeruÍB  (63). 

Reglas :  1  Al  tenedor  de  la  prenda  solo  compete  la  cus- 
todia, no  ios  frutos,  ni  la  administración  ó  gobicriio  de  ella,  si 
no  se  le  han  concedido  exprosamenle ;  j  es  responsable  de  la 
pMida  6  deterioro  que  en  ella  acaeaca  por  su  culpa:  3.*  Si 
se  le  concede  el  gobierno  de  la  ciudad  ó  provincia  empeña- 
da, debe  mantener  su  constitución  y  sus  leyes:  3.'  La  prenda 
00  puede  retenerse,  ni  la  hipoteca  subsiste,  una  vez  satis-* 
iecba  la  obligaeion  para  cuya  seguridad  se  han  constituido: 
4/Si  la  obligación  no  se  cumplo  dcMitro  dol  término  convenido, 
el  estipulador  puede  apropiarse  la  prenda  d  ocupar  la  hipóte- 
ea  hasta  eonouirenoia  de  la  deuda  ó  de  una  justa  indemniza- 
eion.— La  hipoteca  que  no  de  posesión  de  la  prenda  de  se- 
garidad,  no  se  presenta  sino  muy  raras  veces  en  los  trata- 
dos públicos. 

Loe  TBkeoM  (obtideá)  aon  personas  de  consideración  que 
ana  potencia  entrega  á  otra  en  prenda  de  su  promesa.  En  to- 
dos tiempos  han  sido  dados  ó  tomados  (8H);  pero  solamente 
en  la  guerra  son  arrebatados  por  la  fuerza  (B4) ;  y  esta  vio- 
lencia mimslni  á  menudo  bárbaras  repcesaliaa.  Se  les  entrega 
de  buena  voluntad  para  la  seguridad  de  un  derecho  conven- 
eional,  las  mas  veces  en  los  convenios  militares  y  en  los  tra- 
tados de  paz  (85).  Todo  procedimiento  con  Tcspeeto  á  los 
rehenes,  mas  rigoroso  de  lo  que  exige  su  custodia ,  seria  in- 
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bertad. Esto  es  lo  sustancial ;  pero  los  escritores  añaden  las 

siguientes  reglas. 

1.'  Dan  rehenes  no  solamente  los  soberanos,  sino  las  po- 
testades inferiores.  Solo  un  siibdito  puede  ser  dado  en  re- 
henes á  pesar  suyo:  no  corre  esta  obligación  al  feudatario. 
3.*  Gomo  los  rehenes  se  suponen  ser  personas  de  alta  esfera,  se 
miraría  como  un  fraude  vergonzoso  Iiacer  pasar  por  tales  las 
que  no  lo  son.  4.*  Seria  también  grave  mengua  que  ei  sobe- 
rano que  los  ha  dado  autorizase  su  fuga ,  ó  que  habiéndose 
fugado  y  siéndole  posible  restituirlos ,  no  lo  hiciese.  5.*  La 
nación  que  los  entrega  debe  proveer  i  su  subsistencia.  6.*  Si 
alguno  de  los  rehenes  llega  á  morir,  ó  sin  participación  de 
ella  se  fuga ,  no  está  obligada  á  poner  otro  en  su  lugar ,  salvo 
que  se  haya  comprometido  á  ello  expresamente.  7.*  La  liber- 
tad sola  de  los  rehenes  está  empefiada ;  asi  es  que  si  su  so- 
berano quebranta  la  fé  dada ,  quedan  prisioneros :  mas  según 
el  derecho  internacional  que  hoy  se  ohserva,  no  es  licito  dar- 
les la  muerte.  8.*  Se  pueden  tomar  las  precauciones  necesa- 
rias para  sn  custodia :  hoy  dia  su  palabra  de  honor  se  consi- 
dera como  seguridad  suficiente.  9.*  Si  alguna  persona  substi- 
tuye por  cierto  tiempo  á  la  que  estaba  en  rehenes ,  y  esta 
muere,  la  primera  queda  Ubre  de  todo  empeño:  si  muere  el 
substituto,  dura  la  obligación  del  principal.  10.*  Si  un  prín- 
cipe dado  en  rehenes  sucede  ála  corona,  debe  permitirse  su 
cange  por  otra  persona  ó  personas  que  constituyan  una  aegu- 
riilad  equivalente:  pero  en  caso  de  infidelidad  por  parte  de  la 
potencia  promisora  ,  se  podria  lícitamente  retenerle.  11.*  Cum-* 
plida  la  obligación  del  soberano  de  los  rehenes,  son  ipso 
fado  libres,  y  no  es  permitido  retenerles  por  otro  motiro, 
si  no  es  que  durante  el  empeño  hayan  cometido  algún  cri** 
men,  ó  contraído  deudas  en  el  territorio  del  otro  sobe- 
rano (87). 

Después  de  exponer  según  nuestra  costumbre  las  doctrinas 
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lie  lo9  impasibles  publieistas ,  creemos  llenar  un  deber  de 

conciencia  iiianifeslando  siempre  nuestra  opinión  acerca  de 
ellas.  Eu  el  caso  presente ,  nos  parece  el  uso  de  los  rehenes, 
por  fortuna  en  nuestros  tiempos  muy  disminuido,  injusto  y 
absurdo  en  alto  grado.  ¿  Qué  puede  sacar  de  ellos  quien  los 
ha  recibido?  Maltratarles  por  un  acto  de  deslealtad  de  que  no 
fuesen  de  ningún  modo  culpables ,  seria  el  colmo  de  la  atro- 
cidad; aun  retenerles  á  su  pesar ,  seria  castigarles ;  j  no  debe 
castigarse  mas  que  al  criminal*  Pero  se  dice:  ellos  se  han 
comprometido  á  pérmanecer  prisioneros  durante  todo  el  tiem- 
po que  tarde  en  cumplirse  el  convenio.  En  primer  lugar,  no 
son  ellos  los  que  se  han  comprometido ;  sino  su  soberano  al 
cometer  el  acto  de  cruel  violencia  de  entregarlos.  Mas,  aun 
cuando  ellos  yoluntariamenle  se  hubiesen  prestado  á  este  ser- 
vicio :  ¿  por  ventura  no  podría  dudarse  de  que  tuviesen  seme- 
jante derecho .  con  detrimento  de  terceros  interesados  en  su 
regreso,  como  sus  familias,  clientes,  acreedores  que  no  tiu- 
nen ''poder  para  obligar  al  gobierno  á  satisfacer  sus  empeños? 
¿TXo  es  cierto  también  que  nadie  tiene  derecho  para  renun-^ 
ciar  á  su  libertad  por  tiempo  Indeterminado?  ¿T  no  es  evi- 
dente, por  otra  parle,  que  para  sacar  partidu  de  los  rehenes, 
es  menester  hacerse  injustos  y  bárbaros? 

Lo  que  realmente  escandaliza  es  que  un  escritor  como  Har- 
teos siga  tan  á  ciegas  los  errores  de  la  escuela  positiva ,  que 
aealrevaá  afirmar  (§.  296)  que  es  permitido  tratar  á  los  rehe- 
nes con  dureza,  ora  hayan  sido  dados  ó  anciiatrjdos ;  y  que 
casi  como  gracia  nos  conceda  que  no  es  licito  hacerlos  mo- 
rir, escepto  en  caso  de  crimen  ó  de  represalias.  Y  sin  embar- 
go este  publicista  fulmina  en  el  siglo  XIX  tan  atroz  sentencia 
reconociendo  qne  los  rehenes  están  inocentes  de  la  infideli- 
dad i\o  sn  sob(  rano  ,  y  de  la  de  toda  SU  nación.  Si  era  injusto 
y  bárbaro  maltratarlos  por  este  motivo,  seria  el  colmo  de  la 
ferocidad  matarlos  á  titulo  de  represalias,  esto  os,  vengarse 
sobre  el  inocente  del  crimen  de  un  malvado  contra  el  cual  no 
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pudt'inos  (S  no  queremos  recabar  satisfacción.  ¿Gomo  pubU» 
cistas  de  razón  y  do  honor  pueden  rebajarse  hasta  el  punto 
de  trtDsmiUr  á  la  juventud  doctrinas  tan  abominables  ?  Feli»- 
menie  la  civilisacion  ha  hecho  bastantes  progresos,  para  que 

podamos  lisongearnos  de  que,  con  vergüenza  del  siglo,  no 
serán  leídas  sino  con  horror  por  la  nueva  generación!  (88) 

SBCGIOIH  UltiDJ^GlMA. 

DB  LA  mTSnrBBTACIO»  I>B  LOS  YBATADOS,  LByBS  Y  OTBOS  BOGOMBUm.  (1) 

§.  CXXVU- 

Aunque  la  hermenéutica  ó  arte  de  interpretar,  es  propia- 
mente una  parte  de  la  lógioa ,  sin  embargo  ha  parecido  con- 
Teniente  presentar  i  los  estudiosos  una  ligera  idea  de  ella, 
siguiendo  el  ejemplo  de  muchos  publicistas;  á  fin  de  llenar 
el  vacio  que  en  este  punto  ofrecen  los  tratados  de  lógica  que 
generalmente  se  esplican  en  las  escuelas. 

Es  necesario  fijar  reglas  para  la  interpretamon  de  los  tra- 
tados» testamentos,  leyes  y  demás  actos  escritos,  que  sirvan 
para  fundar  derechos  entre  los  diferentes  Estados:  primera- 
mente ,  por  la  inevitable  ambigüedad  &  que  da  méigen  mu- 
chas veces  la  imperfección  del  lenguagc ;  por  la  generali- 
dad de  las  expresiones ,  que  es  necesario  saber  aplicar  á  ios 
casos  particulares  que  se  presentan ;  3.**  por  la  perpétua  fluc- 
tuación de  las  cosas  humanas ,  que  produce  nuevas  ocurren- 
(  ias  difíciles  de  reducir  á  los  términos  di'  la  ley  ó  tratado,  si- 
no es  por  inducciones  sacadas  del  espíritu  del  legislador  ó 
de  loa  contratantes ;  A."  por  las  contradicciones  é  inoompati- 
bilidades  aparentes  6  reales  que  en  lo  escrito  se  nos  ofipeoeo, 
y  que  es  necesario  examinar  cuidadusamente  para  conciliar- 
las  ^  ó  á  lo  menos  para  elegir  entre  ios  diferentes  partidos ;  y 
5."  por  la  estudiada  oscuridad  de  que  se  sirven  muchas  veces 
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los  contraiantes  de  oíala  fó  para  labrarse  espcciobos  dereohoSf 
é  prepararse  efu^fÍM  con  que  «ludir  tus  obligtcUnes. 

GXXViil. 

Cuaoíio  un  tratado  público  presenta  un  sentido  iludosu,  no 
puede  recibir  iníerprelacion  auténíica  sino  por  medio  de  una 
declaración  de  las  partes  contratantes ,  6  de  aquellos  é  cuyo 

arbilrage  ellai»  han  rtícurníio»  La  cutjstion  previa  misma,  de 
saber  si  con  eíecto  el  sentido  es  dudoso ,  no  puede  ser  deci- 
did a  sino  por  una  convención  semejante.  La  interpretación, 
keehs  inmediatamente  por  las  partes  contratantes ,  puede  ser 
revicsuda  de  toda  (onua  f[ue  constituye  en  general  la  validez 
de  sin  tratado  público;  puede  bac^se  particulariDeute  en  un 
le^blro  suplementario  ó  tratado  explicativo  (¡2).  £1  tercero ,  á 
cuyo  juicio  la  interpretación  es  sometida,  debe  apoyarse  en 
las  reglas  generales  de  la  interpretación  gramatical  y  ló- 
gica (3) .  ' 

Las  máximas  generales  en  materia  de  interpretación  son 
estas:  I.*  que  no  se  debe  interpretar  lo  que  no  tiene  necesi- 
dad de  interpretación ;  2/  que  si  el  que  pudo  y  deb'iá  expli- 
carse ckra  y  plenamente  no  lo  ba  becbo,  es  suya  la  culpa,  y 
no  puede  permitírsele  que  introduzca  después  las  restriccio- 
nes que  no  expresó  en  tiempo ;  obscura  podio  tu  noeere  rfe- 
l>eí  in  quorum,  fail  potesiate  legem  aperlitu  conscribere ;  3.'  que 
ni  el  uno  ni  el  otro  de  Jos  interesados  tú^ne  la  íacuitad  de  in« 
terpretar  el  tratado. á  su  arbitrio;  4/  que  en  toda  ocasión  en 
que  cualquiera  de  los  contratantes  ha  podido  y  debido  mani- 
festar su  intención,  todo  lo  que  ha  declarado  suticien terne ute 
se  mira  como  venadero  ^sontra  ^;  5.'  que  cuaildo  los  trata- 
dos se  hacen  proponiendo  una  de  las  partes  y  aceptando  la 
otra,  como  sucede  en  las  capitulaciones  de  plazas,  debe  es- 
tarse principalmente  á  las  palabras  del  promisor,  ya  Jlas  haya 
dictado  él  mismo ,  ja  adopte  las  expresiones  del  que  estipula 
6  se  refiera  á  ellas ;  y  6.*  que  la  interpretación  de  tedo  docu* 
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mentó  debe  ajuatarse  á  reglas  ciertas ,  propias  á  determinar 
el  sentido  en  que  su  autor  6  autores  le  entendieron »  j  obli- 
gatorias á  todo  soberano  y  á  todo  hombre ,  en  cuanto  de  la 
recta  razón  deducidas ,  y  por  la  ley  natural  prescritas. 

§.  CXXIX. 

Pasando  ú  las  reglas  particulares  que  de  cstus  axiomas  se 
deducen  ,  nos  limitaremos  á  dar  on  catálogo  desnudo  de  ellas, 
remitiéndonos — ^por  lo  tocante  á  las  ilnitraciones — á  los  au- 
tores citados  en  las  notas. 

1.  Kn  todo  pasage  oscuro,  v\  objí^to  (jue  debemos  propo- 
nemos es  averiguar  el  p<>nsamiento  de  la  persona  que  le  dic- 
tó ;  de  que  resulta  que  debemos  tomar  las  expresiones  unas 
veces  en  su  sentido  general  y  otros  en  el  particular»  según 
los  casos. 

3.  No  debemos  apartamos  del  uso  común  de  la  lengua, 
si  no  tenemos  fortisimas  razones  para  hacerlo  asi.  Si  se  ex-- 
presa  que  las*  palabras  se  han  de  tomar  precisamente  en  su 
mas  propia  y  nalurai  significación,  habrá  doble  motivo  para 
no  separarnos  del  uso  común;  entendiendo  por  tal  el  del 
tiempo  7  pais  en  que  se  dictó  la  ley  6  tratado ,  y  compro- 
bándolo— no  con  vanas  etimologias^^ino  con  ejemplos  y 
autoridades  contemporáneas* 

3.  Guando  se  vé  claramente  cuál  es  el  sentido  que  con*' 
viene  á  la  intención  del  legislador  ó  de  los  contratantes ,  no 
es  licito  dar  á  sus  expresiones  otro  distinto. 

4.  Los  términos  técnicos  deben  tomarse  en  el  sentido  pro- 
pio que  les  dan  los  profesores  de  la  ciencia  ó  arte  respectiva; 
menos  coando  consta  que  el  autor  no  estaba  suficientemen- 
te versado  en  ella.  * 

5.  Si  los  términos  se  reñeren  á  cosas  que  admiten  dife- 
rentes formas  ó  grados ,  deberemos  entenderlos  en  la  acep- 
ción que  mejor  cuadre  al  razonamiento  en  que  se  introducen 
y  á  la  materia  de  que  se  trata. 
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6.  Si  alguna  expresión  susceptible  de  signifieedo»  ^Ter- 
sos ocurre  mas  do  una  vez  en  un  misiud  (  perito,  no  es  ne- 
cesaria (¡oe  la  demos  en  todas  partes  un  sentido  invariable, 
sino  el  que  comspoiida  según  el  asunto :  (pro  má$6nUa  meh- 
ímd  t  -eomo  dicen  los  maestros  del  arte.) 

7.  Es  preeiso  desechar  toda  interprelacion  que  bubiese 
de  conducir  á  un  absurdo. 

H,  Debemos  por  coosiguiénUi  desechar  toda  interpreta- 
ción de  que  resultaae  que  la  ley  é  la  convención  sería  del  to- 
do ilusoria'. 

9.  Las  expresiones  equivocas  ii  oscuras ,  deben  interpre- 
tarse por  medio  de  los  términos  claros  y  pr»»cisüs  que  íaii  au- 
tor ha  empleado  en  otras  partes  del  oHsmo  escrito,  ó  en  otra 
ocasión  semejante. 

10.  De  que  se  signe  que  es  necesario  considerar  todo  el 
discurso  6  razonamiento  para  penetrar  el  sentido  de  cada  ex- 
presión ,  j  darle — no  tanto  el  signiücado  que  en  general  le 
pudiera  convenir — cuanto  el  que  le  corresponda  por  el  con- 
testo: IneimU  ui,  niH  tota  Uge  penpeeta,  una  ídujua  paríi" 
«mía  tju9  proponía  t  jvd4eare  eí  tupondtm. 

11.  Debe  ser  tal  la  interpretación,  que  entre  todas  las 
cláusulas  del  razonamiento  haya  la  raayor  consonancia,  salvo 
que  aparezca  que  en  las  últimas  se  ha  querido  modificar  las 
primeras.  Otro  tanto  se  aplica  k  los  diferentes  tratados  que 
se  rafieren  á  un  mismo  asunto. 

12.  Sabida  la  razón  que  ha  determinado  la  voluntad  del 
que  habla ,  han  de  interpretarse  sus  palabras  de  manera  que 
con  ella  se  conformen.  Mas  es  preeiso  saberla  de  cierto,  j 
no  atribuirle  intenciones  6  miras  dudosas  para  violentar  el 
sentido.  Mucho  menos  será  Ucito  suponer  motivos  secretos^ 
contrarios  á  los  que  él  mismo  ha  declarado. 

13.  Si  ha  habido  mas  de  una  razón  impulsiva,  y  es  claro 
que  el  legislador  6  los  contratantes  no  han  querido  la  ley  ó 
el  contrato  sino  en  virtud  de  todas  ellas  reunidas,  de  maner» 
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que  sin  esta  reunión  no  hubiera  tenido  lugar  la  disposición 
de  la  ley  á  contrato ,  la  inlerpretacioii  debe  ser  ecpukUwu; 
y  ú  por  el  oontrarío  es  maDifiesto  que  la  voluntad  ha  sido  de- 
terminada por  cada  una  de  ellas  separadamente ,  la  interpre- 
tación debe  ser  disyuntiva.  Supongamos  que  se  hubiesen  ofre- 
cido Ten  tajas  panioulares  á  los  exkmi^ef^s  tuimmoi  y  cató- 
licos qae  viniesen  á  establecerse  en  un  país.  Si  no  kay  en  él 
necesidad  de  poblndores,  sino  laeramente  de  artesanos ,  y  no 
se  tolera  otra  religioo  que  la  católica,  es  mantüesto  que  el 
promisor  exige  ambas  condiciones  para  que  se  verifiquea  las 
promesas.  SI  por  el  eontrarío,  el  pais  eslá  escaso  de  población 
y  sobre  todo  de  artesanos,  y  se  favorece  en  él  la  religión  ca- 
tólica, pero  no  se  excluyen  las  otras;  hay  motivo  de  creer 
que  solo  se  exige  una  de  las  dos  condiciones, 

1 4.  Conocida  la  rasof»  suficiente  de  una  disposición  (esto 
es,  la  lüzüii  o  conjunto  de  razone?  que  la  han  diclado),  se 
extiende  la  disposición  todos  los  casos  á  que  es  aplicable 
la  razón,  aunque  no  eslen  comprendidos  en  el  valor  de  las 
palabras ;  y  por  el  contrario ,  si  ocurre  un  caso  á  que  no  es 
aplicable  la  razón  suíiciente  ,  deheiiios  exceptuarle  do  la  dis- 
pi)sicion »  aunque  atendiendo  á  lo  literal  parezca  comprender- 
se en  ella.  £n  el  primer  caso  la  interpretación  se  Ikmu  tx- 
<siufu<»,  y  en  el  segundo  restrictiva.  Requiérese  peni  una  y 
otra  conocer  coa  Luda  certidumbre  la  razón  suficiente. 

15.  JMo  debe  estarse  al  rigor  de  los  términos  cuando  es- 
tos en  su  sentido  literal  envolverían  alguna  cosa  contraria  i 
la  equidad  natural ,  ó  impondrían  condiciones  demasiado  du** 
ras»  que  no  es  presumible  hayan  entrado  en  la  mente  del  que 
habla. 

16.  En  todos  los  casos  en  que  la  natural  latitud  del  sig- 
nificado pugna  con  las  circunstancias  que  el  autor  ha  tenido 
á  la  vista ,  es  necesaria  la  interpretación  restrictiva. 

17.  Si  es  manifiesto  que  la  consideración  del  estado 
en  que  se  hallaban  las  cosas,  dí6  motivo  4  la  disposíoion  é 
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promesa,  de  juanera  que  faltando  aquel  no  se  hubiera  pen- 
sado en  esta,  el  valor  de  la  disposición  ó  promesa  depende 
de  la  permaneBcia  de  las  cosas  en  el  mismo  estado.  Asá  los 
aliados  que  hubiesen  prometido  auiilios  á  un  Estado  poco 
temible  por  sus  fuerzas ,  tendrían  justo  motivo  para  rehusar- 
los, y  aun  para  oponerse  á  sus  miras,  desde  el  momento  que 
viesen  que — lejos  de  haberlos  menester — amenazaba  á  la 
libertad  de  siis  vecinos.  ] 

18.  En  los  casos  imprevistos,  debemos  estar  á  la  inten-  i 
cion  mas  bien  que  ¿  las  palabras,  interpretando  lo  escrito  1 
como  lo  interpretaría  sn  autor  si  estuviese  presente. 

19.  Guando  el  temor  de  an  suceso  contingente  es  el  mo- 
tivo de  la  ley  ó  del^  convenio,  solo  pueden  exceptuarse  los 
casos  en  que  el  suceso  es  luaniíiestamente  imposible. 

!2ü.  En  caso  de  duda,  si  se  trata  de  cosas  favorables,  es 
mas  seguro  ampliar  la  significación;  y  si  se  trata  de  cosas 
odiosas ,  es  mas  seguro  reatringirla. 

§.  GXXX. 

Para  distinguir  lo  favorable  de  lo  odioso,  atenderemos  á 
las  reglas  siguientes :  —  1.*  Todo  lo  que  sin  causar  un  grava- 
men notable  á  peraona  alguna,  cede  en  beneficio  general  de 

la  especie  humana,  es  favorable;  y  lo  contrarío  es  odioso: 
2."  Todo  lo  (jiie  tientlíí  á  la  utilidad  común  y  á  la  igualdad  de 
las  partes  es  favorable  ,  y  lo  contrario  es  odioso :  Todo  lo 
que  va  á  mudar  el  estado  presente  haciendo  consistir  la  ga* 
nanoia  de  los  unos  en  la  pérdida  de  los  otros ,  es  odioso ; 
eommoda  vitantis  fnelior ,  quam  commoda  peimtis  est  causa: 
4."  Todo  lo  que  contiene  una  pena  es  odioso:  5."  Todo  lo  que 
propende  ¿  inutilisar  un  pacto  y  hacerle  ilusorio ,  es  odioso: 
6.*  £n  las  cosas  que  participan  de  lo  favorable  y  de  lo  odioso, 
debe  compararse  el  bien  con  el  mal ,  y  mirarse  como  fiivo- 
raUe  aquello  en  que  prepondera  el  bien ,  y  como  odioso  lo 
contrario. 
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§.  CXXXL 

Si  hay  oposición  entre  dos  ó  mas  leyes  ó  pactos »  he  aqaí 

las  reglas  generales  que  pueden  guiamos:  1.*  Si  el  permiso 
es  incompatible  con  el  precepto ,  prevalece  el  precepto :  ü."  Si 
el  permiso  es  incompatible  con  la  prohibición,  prevalece 
la  prohibición :  3/  La  ley  ó  cláusula  que  manda ,  cede  á  la 
ley  6  cláusula  que  prohibe :  4.*  Lo  mas  reciente  prcTalece: 
5."  Lo  particular  prevalece  sobre  lo  general:  6.*  Lo  rjue  exi- 
ge una  ejecución  inmediata  prevalece  sobre  lo  que  puede  di- 
ferirse á  otro  tiempo:  7/  En  el  conflicto  de  dos  deberes,  se 
prefiere  el  que  mas  importa  al  género  humano :  8/  En  el 
*  conflicto  de  dos  tratados ,  el  uno  jurado^  y  el  otro  no,  cmte^ 
ris  parihus ,  el  segundo  debe  ceder  al  primero:  9.'  Dedos 
cláusulas  incompatibles ,  la  que  impone  una  pena ,  ó  la  que 
impone  mayor  pena,  debe  ser  preferida  á  la  otra:  y  10/  Si 
dos  cosas  prometidas  á  una  misma  persona  llegan  á  ser  in- 
compatibles «  debemos  prestar  la  que  eUa  eligiere. 

SLCÜIOK  DUODÉCIMA. 

(1)  DB  MS  UBDIOS  BB  TBBmRAS  US  DBSATBRBRCEAS  BSTBB  lAS  HAGIOUBS. 

§.  GXXXIL 

Entre  los  particulares  que  han  recibido  una  injuria ,  y  las 
naciones  que  se  hallan  en  el  mismo  caso ,  hay  esta  diferencia: 
que  un  particular  puede  abandonar  su  derecho ,  ó  del  agrá-* 
vio  recibido  desentenderse ;  mientras  á  las  naciones  no  les  es 
posible  del  mismo  modo  conducirse »  sin  comprometer  su  se- 
guridad y  decoro.  Con  efecto ,  viviendo  en  un  estado  de  na- 
tural independencia ,  á  cada  una  de  ellas  compete  la  protec- 
cion  7  yindicacion  de  los  derechos  propios ;  y  es  endenté 
que  la  impunidad  de  un  acto  de  injuria  d  de  insulto,  le  acar- 
rearía probablemente  otros  muchos.  Por  otra  parte ,  los  ne- 
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goeio»  de  las  naciones  por  sus  gefes  6  condactores  son  ad- 
ministrados i  7  á  estos  en  manera  alguna  puede  serles  licito 
en  cosas  agenas  querer  hacer  el  papel  de  magnánimos  y  ge- 
nerosos. 

Una  nación  injuriada  muy  pocas  Teces  se  halla  en  el  caso 
de  ceder  de  su  derecho ;  todo  lo  que  puede  y  dehe  en  obse- 
quio de  la  paz ,  es  recurrir  primeramente  á  los  medios  suayes 
y  conciliatorios  para  obtener  que  se  le  haga  justicia.  Estos, 
después  que  por  la  vía  de  las  negociaciones  ha  hecho  valer 
las  razones  que  la  asisten ,  y  solicitado  inátilmente  una  justa 
avenencia  sobre  la  base  de  una  satisfacción  completa ,  se  re- 
ducen i^la  tramadan — la  mediación — y  el  juicio  de  ár- 
bilros. 

Las  desavenencias  entre  los  Estados  no  pueden  oonciiiarse 
sino  con  la  voluntad  de  las  dos  partes ;  y  ellas  tienen  en  su 
arbitrio  ele|^  las  condiciones :  nada  impide,  por  ejemplo ,  ha- 
cer que  la  iumie  decida  (3).  Sin  embargo ,  rara  vez  se  ha  re- 
currido á  este  expediente  en  los  tiempos  modernos;  y  aun 
mas  rara  vez  ai  dtteio  de  campeones  de  que  la  historia  antigua 
ofrece  algunos  ejemplos  (S). 

Has  á  menudo  se  han  Yisto  composiciones  amigables  (omi- 
CCB  lilis  composiíim$s)  que  se  hacen — 6  de  modo  que  una 
de  las  partes  ceda  voluntaria  y  gratuitamente  una  parte  de  sus 
derechos  (renUssio  gratuita)  ^  ó  por  una  transacion  propia* 
mente  dicha,  en  la  cual  cada  potencia  da  ó  promete  ó  retiene, 
ciertoe  objetos  6  cieitoc  derechos.  Si  estos  arreglos  terminan 
una  guerra,  ya  toman  el  nombre  de  paz  (4).  La  transacion 
pues  es  un  medio  en  que  cada  uno  de  los  contendientes  re- 
nuncia una  parte  de  sus  pretensiones  á  trueque  de  asegurar 
el  resto. 

En  la  nmdiamon,  un  amigo  común  interpone  sus  fmmús 

oficios  (hona  officia)  para  facilitar  la  avenencia  (5).  Prí^stanse 
los  buenos  oücios  —  ó  espontáneamente ,  ó  á  petición  de  una 
á  de  las  dos  partes ,  ó  bien  en  virtud  de  una  promesa  (6). 
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Puede  rehutarae  su  aoeptaoion  en  el  primer  caso,  pero  no 

cuando  las  partes  do  antíMiiano  so  han  empeñado  á  acoplar- 
los (7).  La  petición  de  buenos  oücios ,  ó  su  aceptación ,  no 
con6eren  todavía  los  derechos  de  un  mediador  (8).  MMador 
(fnediaior,  pararius) ,  ó  mediadora ,  son  el  soberano  6  la  po> 
tCQcia  que  en  las  negociaciones  de  un  tratado ,  prestan  con- 
sejo y  socorro  á  las  dos  partes,  como  medio  de  concilia- 
clon  (9). 

El  mediador  debe  ser  imparcial ;  mitigar  los  resentimien- 
tos; conciliar  las  pretensiones  opuestas.  INo  le  toca  insistir 
en  una  rigorosa  joalieia,  porque  su  carácter  no  es  el  de  jaea. 
Las  partes  contendientes  no  están  obKgadas  á  aceptar  la  me- 
diacion  no  solicitada  por  ellas  ,  ó  á  conformarse  con  el  pa- 
recer del  mediador,  aunque  hayan  solicitado  su  asistencia; 
ni  el  mediador  por  el  hecho  de  serlo  se  eonstitaye  garante 
del  acuerdo  que  por  su  intervenoion  se  httjra  hecho  (10). 

Tiahadu  el  compromiso  ,  esto  es  ,  convenidas  las  partes  en 
someterse  á  la  sentencia  de  un  árbüro  (11),  están  obligadas 
á  ejecatarla ,  ei  no  es  que  por  una  sentencia  manifieatamente 
injusta  se  haya  este  del  car&cter  de  tal  despojado.  Mas  para 
quitar  todo  protesto  á  la  arbitrariedad  por  una  parte  y  á  la 
mala  íé  por  otra ,  conviene  üjar  claramente  en  el  compromiso 
el  asimto  de  la  oontroveraia  y  las  pretensimes  reapedíraa, 
para  poner  límites  á  las  facultades  del  árbifro.  Si  la  senten- 
cia no  sale  de  estos  límites  es  necesario  cumplirla,  ó  probar 
con  hechos  indubitables  que  ha  sido  obra  de  la  paieialidnd  á 
de  la  corrupción. 

cxxxm. 

Los  medios  de  que  hemos  hablado  se  emplean  con  el  ob- 
jeto— ya  de  evitar —  ya  de  poner  fin  á  la  guerra.  Pant  faci- 
litarlos, se  entablan  conferencias  y  congreeoe,  en  que  ae  re- 
unen  los  plenipuLcncianos  de  tres  ó  mas  potencias  ,  á  ün  de 
conciliar  las  pretensiones  de  algunas  de  ellas ,  ú  dirimir  con* 
troveraias  de  interés  general. 
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Por  lo  q¡ae  toca  á  k  oloecton  de  ortos  medios  i  debemos 
distinguir  los  casos  ciertos  de  los  dudosos  ^  y  aquellos  en  que 

se  trata  de  un  derecho  esencial ,  de  aquellos  en  que  se  agitan 
punios  de  menor  importancia.  La  transaccioD  y  el  arbilrage 
eoQvieneii  ptfftículairmeiile  á  ios  casos  en  que  las  prete&sio- 
nes  pmenten  algo  de  dudoso.  Guando  se  trata  de  un  derecho 
claro,  cierto,  iricontestal)lc  ,  puede  el  soberano  vindicarle  y 
defenderle  á  todo  trance ,  sin  admitir  términos  medios,  ni  so- 
melene  á  la  decialoii  de  árbitros ;  mayormente  si  liay  motivo 
de  creer  que  la  parte  contraria  no  abrasaría  los  medios  con- 
ciliatoríos  de  buena  fé,  sino  para  ganar  tiempo  y  aumentar 
nuestro  embaniao. 

Bu  las  onestiones  de  poca  importanciá  podemos  abando- 
nar nuestros  intereses  hasta  cieito  panto ,  y  aun  estansos  obli- 
gados á  hacerlo  en  obsequio  de  la  paz  y  por  el  bien  de  la 
soeiedad  humana.  Pero  ai  ae  intenta  deapojamos  de  un  dere^ 
eho  esencial ,  si  por  ejemplo ,  un  reeino  ambicioso  amenaza 
á  nuestra  independencia,  no  debemos  vacilar  en  defenderle, 
cerrando  los  oídos  á  toda  especie  de  transacion  ó  de  com- 
pronnso. 

La  mediación  es  de  on  oso  mas  general.  Sin  embargo ,  ea- 

tamos  aatori¿a(liis  á  rechazarla  como  los  otros  medios  conci- 
liatorios ,  cuando  es  patente  la  mala  fé  del  adversario ,  y  con 
la  demora  pndíeiia  «tenturane  el  éxito  de  la  guerra.  Pero  la 
aplicación  de  esta  mixima  es  algo  delicada  en  la  práctica. 
£1  que  no  quiera  ser  mirado  como  un  perturbador  de  la  tran- 
quilidad pública  t  se  guardará  de  atacar  atropelladamente  al 
fiatado  que  se  presta  á  laa  ipias  oonoiliatorias ,  si  no  puede 
justificar  á  los  ojos  del  mundo  que  con  estas  apariencias  de 
paz  solo  se  trata  de  inspirarle  una  falsa  seguridad,  y  da  sor» 
prenderle.  Y  aunque  cada  nación  ea  el  único  juca  de  la  con- 
d*cta  que  la  jnilicia  y  el  interna  de  sn  conservación  la  auto- 
rizan ú  adoptar,  elaluiso  de  su  natural  independencia  en  esta 
parte  la  hará  justamente  odiosa  á  las  otras  naciones ,  y  las 
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inoilará  tal  vez  á  favorecer  á  su  enemigo  y  con  él  coligarse. 

5.  CXXXIV. 

Agotados  los  rnedios  de  concilí;ioiün ,  Iloga  el  caso  ingrato 
ile  hacer  uso  de  otros ,  que  sin  romper  entera men te.  ias  reía- 
ciones  de  pas  j  amistad,  son  ya  rni  emplee  de  la  fuena. 

Estos  medios  se  conocen  bajo  la  detiominaeien  general  de 
■iaUon,  y  consisten  en  hacer  sufrir  á  la  potencia  ofensora  la 
muma  especie  de  daño  qne  ella  ha  iníerido  á  la  potencia  agra- 
viada. La  doctrina  aigniente  de  Klüber  es  una  leeopilacion  de 
las  varías  opiniones  de  los  publicistas  sobre  esta  materia. 

«Un  £stado  se  hace  justicia  á  sí  mismo:  1/  poniendo  em< 
baigo  sobre  capitales  debidos  6  «obre  «osas  pertenecientes 
i  otro  Estado,  ó  á  sus  sdbditos  "(12) .  por  ^mplo,  el  llama- 
do propiamente  embargo  sobre  las  embarcaciones;  2.°  reapo- 
derándase  de  la  propiedad  ó  del  derecho  que  le  ha  sido  arre- 
batado;  3.*  apropiándose  para  reparación  é  indemniaaeion 
un  objeto  eqmvaknttt  6  ejerciendo  eon  el  propio  designio  ona 
violencia  semejante  á  la  que  ha  experimentado  (13)  (reiorsio 
facli)\  A,'*  usando  de  represalias  propiamente  dichas;  esto  es, 
reteniendo  por  fuerza  personas  (anároiepsid) f  derechos,  ó 
cosas  (represalias  en  un  sentido  todavía  mas  limitado)  perte- 
necientes al  Estado  de  donde  proviene  la  ofensa ,  á  ün  de 
obligarle  á  reconocer  el  brecho  contestado,  y  á  baeer  vepa« 
ración  (14);  5.*  en  fin,  y  en  toda^extreinidad,  la  guerra. — 
La  retorsión  de  un  dereciio  (reiorsio  juris  vel  legis)  no  entra 
en  la  categoría  de  los  medios  de  que  acabamos  de  hablar, 
aonqne  esté  fundada  en  la  igualdad  é  independencia  de  las 
naciones  (15).  El  derecho  del  tatíon  es  enteramente  ageno 
del  derecho  de  gentes  (16),  y  los  duelos  entre  ias  naciones  ó 
sus  soberanos  no  están  ya  en  práctica.*»  (17) 

€on  efecto,  el  talion  oottsiderado  como  una  penn,  desti- 
nada no  á  reparar  el  dafio  hecho ,  sino  á  proporcionar  nna  se- 
guridad para  lo  futuro  escarmentando  al  ofensor,  es  un  me- 
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dio  demasiado  costosa  enlre  particulares ,  port^utí  dobla  el  * 
mal  á  que  eomo  remedio  se  aplica  {  y  aun  es  menos  conve- 
niente á  ks  nadones  >  porque  entre  estas  la  pena  eaeria  di- 
ficilmenle  sobre  los  aniofes  del  dafio.  ^}ué  derecho  habría 
para  mutilar  al  ciiibajador  de  un  bárbaro,  que  hubiese  trata- 
do ai  nuestro  del  mismo  modo?  Semejante  procedimiento 
podría  solo  jnstifícarse ,  cuando  el  acto  talionado  fuese  habi- 
tual en  la  nación  ofensora »  cuyos  subditos  serian  entonces 
responsables  de  la' conducta  de  su  fj^obiemo,  y  cuando  por 
otra  parte  fuese  necesario  el  talioQ  para  la  seguridad  de  los 
subditos  propios  (18). 

If o  es  íacU  aplicar  el  talion  (dice  Rejrneval)  al  derecho  de 
gentes,  porque  no  podría  tratarse  de  ¿1  sino  durante  la  guer- 
ra,  j  es  casi  imposible  hallar  la  balanza  exacta  entre  el  mal 
causado  y  una  pena  de  la  misma  especie,  l^or  otra  parte,  todo 
es  tan  precipitado  y  tan  arbitrario  en  !a  guerra,  que  puede 
deokse  que  el  general  de  un  ejército  no  tiene  mas  ley  que  su 
humanidad,  y  no  puede  comunicar  este  sentimiento  á  sóida- 
dos  irritados  por  el  ardor  del  combato ,  por  los  peligros  que 
han  corrido,  y  por  la  brutalidad  que  les  e.s  demasiado  natu- 
ral. ¿Se  detendrán  en  su  fiiior  á  buscar  al  culpable,  á  gra- 
duar con  una  precisión  malémátíiea»  el  nal  que  han  sufrido, 
para  haeérsele  á  él ,  i  romper  diente  por  diente ,  á  sacar  ojo 
por  ojo  y  á  romper  pierna  por  pierna  '  INos  parece  pues  que 
el  exámeu  de  la  ley  del  taiion ,  respecto  al  derecho, fie  gentes, 
es  casi  OCIOSO,  y  que  no  es  aplicable  tal  pena,  aun  en  caso 
de  naerte ,  sino  cuando  las  circunstancias  no  atenúan  el  ase- 
sinato que  se  trata  de  vengar.  Hay  escritores  que  hallan  al- 
guna analogía  entre  el  talion  y  las  represalias;  pero  es  difícil 
hallarla:  porque  el  talion  recae  esencialmente  sobre  el  cul~ 
pabia,  siendo  asi  que  las  represalias  liieren  al  inocente  no 
por  un  hecho  personal,  sino  por  una  injoslieia  qlie  ha  come* 
tido  su  soberano  ,  con  el  cual  se  reputan  responsables  inso- 
lidvm  los  subditos,  que  es  el  principio  de  la  justificación  de 
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las  represalias.  Por  otra  parle ,  estas  nunca  son  mas  que  con- 
minatorias y  cesa  su  efecto  desde  que  cesa  la  injustioia  que 
las  ha  provocado.  JÜo  sucede  lo  mismo  con  el  talion,  porque 
un  hombre  ajusticiado  no  puede  resucitar,  ni  el  ojo  sacado  re- 
ponerse (19). 

§,  cxxxv. 

Empero  hay  «Igunas  especies  de  talion  que ,  no  teniendo 
nads  de  eonirarío  al  derecho  natural ,  se  hallan  autorizadas 
por  la  costumbre. 

Cuando  el  tratamiento  que  reciben  en  un  Estado  los  sub- 
ditos de  otro,  sin  llegar  á  violar  sus  derechos  perfectos,  no 
parece  bastante  liberal  ó  equitativo ,  la  nación  que  se  oree 
tratada  con  poca  consideración  6  favor  puede  intimar  que 
usará  de  retorsión,  esto  es,  que  tratará  del  mismo  modo  á  los 
sdbditos  de  la  otra;  y  nada  le  prohibe  llevar  é  efecto  la  inti- 
mación como  un  medio  de  obligar  al  otro  soberano  á  Tariar 
de  conducta.  Asi  se  practica  frecuentemente  en  materias  de 
liavL'gacion  y  comercio,  adoptando  un  Fstado  respecto  de 
otro  reglamentos  particulares  semejantes  á  los  que  el  segundo 
ha  establecido  con  respecto  al  primero  (ÜO), 

£n  materia  de  injurias  contra  las  personas  •  á  todo  lo  que 
se  extiende  el  derecho  internacional  reconocido  por  los  pue- 
blos modernos,  es  á  apresar  y  detener  á  los  subditos  de  otro 
Estado,  sea  para  lograr  de  este  modo  la  seguridad  de  los  sdb- 
ditos propios  cuando  hay  fundamento  para  creer  que  se  les 
maltrate ,  sea  para  obtener  la  reparación  competente  coando 
se  ha  inferido  la  injuria.  Las  personas  así  detenidas  se  con- 
sideran cümu  una  prenda,  y  su  libertad  sola  está  empeñada. 
ISo  hay  pues  una  verdadera  retorsión  en  este  caso  (21). 

Cuando  se  trata  de  una  deuda  reconocida,  ó  cuyo  recono- 
cimiento se  demora  con  pretestos  frivoloe ,  6  se  mega  A  vir- 
tud de  una  sentencia  manifieetamente  parcial  é  injusta;  6 
cuando  se  trata  de  una  injuria  ó  daño ,  que  puede  valuarse 
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en  dinero  y  reearcine  por  el  apfesamiento  de  piopiededes  de 
igoal  ralor ,  se  aeotlumbra  hacer  uso  de  re/pruaUa» »  apode- 
rándose la  nación  agraviada  de  lo  que  pertenece  á  la  nación 
ofensora ,  y  apropiándoselo  hasta  concurrencia  de  la  deuda  ó 
esliniackin  del  dafto  recibido ,  con  los  inlereses  correspon- 
dientes. Si  la  ofensa  ha  sido  comelida  por  particulares ,  no 
es  lícito  ordenar  ó  conceder  represalias ,  sino  á  conseeuencia 
de  la  denegación  de  justicia  del  soberano  de  la  parte  ofenso- 
ra, el  cual  hace  de  este  modo  suya  la  culpa 

Las  propiedades  apresadas  poeden  ser  públicas  ó  de  parti- 
calares.  De  Estado  á  Estado  lo  que  pertenece  á  los  miembros 
se  mira — mal  6  bien — como  perteneciente  al  cuerpo;  de 
que  se  sigua  que  en  el  ejercicio  de  las  represalias  no  se  hace 
diferencia  entre  los  bienes  de  los  particulares  y  los  del  pá- 
blico.  Es  yerdad  qne  de  este  modo  desgraciadamente  recae 
sobro  los  individuos  la  satísfaodon  por  unos  actos  en  que  no 
han  tenido  parte ;  pero  i  «  sto  contestan  que  esta  culpa  es  del 
Estado  deudor»  á  quien  toca  indemnizar  á  sus  ciudadanos  por 
los  da&os  qne  su  iníusticia  les  ha. acarreado. 

Según  la  doctrina  generalmente  recibida ,  están  sujetas  al 
ejercicio  de  las  represalias  todas  las  propiedades  que  lo  eetan 
al  apresamiento  en  tiempo  de  guerra.  Las  excepciones  son  las 
mismas  con  respecto  ai  u  lo  y  ad  otro»  y  se  tratará  de  ellas 
en  el  siguiente  libro. 

Entretanto  bastará  decir  aquí  que  solo  la  potestad  suprema 
tiene  la  facultad  de  ordenar  ó  conceder  represalias.  Cuando 
un  particular  se  cree  dañado  en  sus  intereses  por  una  poten- 
eia  extrangera,  recurre  á  su  soberano  para  que  le  permita  usar 
de  represalias ,  y  se  le  autoriza  al  efecto  con  una  patente  que 
se  llama  itíirat  de  mpreiatiM  6  de  marca.  Sin  ella  correria  pe~ 
ligro  de  ser  tratado  como  pirata  ("23). 

Como  la  protección  que  el  soberano  debe  á  sus  subditos  es 
lo  ¿nico  que  antorisa  este  medio  de  obtener  justieia ,  se  sigue 
que  las  letras  de  represalia  no  pueden  darse  nunca  i  favor  de 
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los  extraugerüs  iiu  domiciiiados.  Pero  el  derecho  universal 
de  gentes  no  se  opone  á  que  los  tenedores  ó  ejecutores  de 
estas  ietias  sean  súbditos  de  otros  Estados.  Es  oeioso  adver^ 
tir  cuán  fácil  y  frecoentemente  se  abasa  de  este  medio. 

Si  son  justas  las  represalias ,  es  permitida  la  violencia  con- 
tra los  que  sü  resisten  á  ellas ;  y  si  se  hace  necesario  quitar- 
les la  vida,  no  se  debe  echar  la  culpa  de  esta  desgracia — 
dicen  los  publicistas — ¡sino  á  su  injusta  y  desatentada  opo- 
sición ! 

la  palabra  represaUat  suele  tomarse  en  tin  sentido  mas 

gt^neralque  el  que  acaba  de  dársele,  aplicándola  á  todo  acto 
de  talion  (Í4). 

Algunas  veces,  en  lugar  de  confiscarse  desde  luego  los 
efectos  apresados,  se  detienen  solamente — sea  con  el  obje* 
to  de  restituirlos  en  caso  de  obtenerse  por  otros  medios  la 

reparación  del  daño  recibido —  sea  como  una  medida  de 
seguridad  ,  cuando  se  teme  iundadamente  que  van  á  ser  vio- 
lados los  derecbos  de  propiedad  de  la  nación  ó  de  los  sdb- 
ditos.  Esta  medida  de  detención  provisional  se  llama  embar^ 
go ,  y  participa  de  la  naturaleza  del  embargo  húMtü  6  béUeo, 
de  que  se  tratará  después  (á5). 

Resumiendo  lo  dicho ,  concluiremos  este  articulo  diciendo: 
1.*  que  el  apresamiento  de  los  objetos  destinados  á  servimos 
como  de  prenda,  mientras  que  nuestro  adversario  se  rinde  á 
nuestras  justas  reclamaciones ,  constituye  lo  que  propiamente 
se  llama  represalias.  2."  Bajo  el  nombre  de  retorsión  se  en- 
tiende toda  especie  de  leyes  y  reglamentos  que  contienen 
disposiciones  cuya  tendencia  se  dirige  á  hacer  al  gobierao 
que  nos  ba  perjudicado  un  daflo  equivalente  al  que  noéotros 
hemos  eiperimentado.  3.*  Que  si  el  efecto  de  la  retorsión  no 
perjudica  mas  que  á  las  fuerzas  del  gobierno ,  nos  es  cierta- 
mente  permitida,  con  tal  que  se  use  de  ella  de  manera  que 
acelere  pero  que  no  aleje  una  conciliación  —  en  vez  de  la 
guerra  que  suele  ser  el  resultado  deplorable  de  semejantes 
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violencias.  4.*  Que  si  la  retorsión  acarrease  peijuicio  á  los 
intereses  del  comercio ,  á  las  fortunas  privadas ,  seria  con- 
traría ,  en  nuestro  dictámen »  i  los  piinoipios  de  toda  guerra 
justa,  y  no  podría  conciliarse  ni  con  la  justicia  unÍTersal^ni 
con  el  derecho  de  gentes  que  es  su  aplicación  á  los  intereses 
lecíprocos  de  las  naciones.  5."*  Que  no  debiendo  hacerse  la 
goeira  mas  que  de  gobierno  á  gobierno »  y  no  de  nación  á 
nación ,  no  deberían  tampoco  admitirse  otras  represalias  6  re- 
torsiones que  aquellas  q^uc  recayesen  sobre  lo  que  pertenece 
á  los  gobiernos  beligerantes ,  esto  es ,  sobre  todo  aquello  que 
constituye  los  medios  de  fuerza  que — hallándose  á  la  dispo- 
sición del  gobierno  ,  está  por  consiguiente  á  daíiarnus  desti- 
nado. Pero  es  forzoso  confesar  que  estos  principios  no  son 
los  que  la  generalidad  de  los  publicistas  profesan  (36). 

El  dltimo  medio  que  tenemos  de  hacemos  justicia  es  ape- 
lar á  las  armas,  rompiendo  todas  las  relaciones  de  paz  y  amis- 
tad  con  la  nación  ofensora.  Pasamos  entonces  al  estado  de 
guerra ,  que  Ta  á  ser  ia  matería  del  libro  siguiente. 
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BiOTAS  Á  LA  SECCION  FHUIERA. 

(1)  Klüber,  Droit  des  ijtus  ntodfírne  de  t'Europe:  Yol  I,  §-21.  — 
Grotioi»:  de  Jure  bel/i  et  Pacis.  Iib  1  cap.  3.  §  6.  seq.  Pufendorf  de  jur. 
ntU.  et  geni;  lib,  VII.  B.  — Bieiefeld,  loftit.  poliliques  Yol.  L  29— Fr. 
AactUoii:  über  SoafeniioeUt  snd  SUatiTerfoMUgOD  (18I&}. 

(!t.)   •  MoM  fii«ioM  commo  poíat  de  déptit  cette  ré^Ie'  que  l'lioiiiaiv 

•  Mt  Tégil  do  l'homiiie. . .  Eo  MfíiageaBt  los  homnet  eotf'em,  en  «'en- 

•  fÍMgeaiil  tfec  les  aatres  homoies,  on  oe  pourn  roir  daos  soi  et  dans 

•  tont  iet  aotres  que  des  étres  doné»  de  la  faeolté  égaie  de  seotir  le  bien 
el  le  mal,  du  droil  ógal  d'onipechcr  qu'aucuo  dc  les  prive  de  !'iin  et 

•  ne  lear  occasionne  Taotre;  en  fin,  des  élres  égaux  sous  ro  rappuil.  .  . 
(Lherbellíí:  /nlroduciion  á  ietude  p  hilowphiquü  du  Droii.) 

(3.)    Eleaieotos  del  derecho  púyico,  por  Oiineda;  Yol.  1.  pág.  24 i. 
«  No  por  eao  dejan  las  naciooea  do  aor  indopendíeotes  anas  de.olraat 
»  m  cono  OD  pariícalar  lo  ea  de  otro  ¡goal  toyo:  dlat  aoo  librea;  /  que- 

•  rer  oponerae  i  aala  libertad,  aoiía  ir  íoaiediataaKoate  contra  el  derecho 
n  de  gentes.  Solo  la  fé  de  loe  contratoa  paede  obligar  i  las  nacíoiiea. . . . 
m  Todaa  laa  nacionaa  aoa  natofalaaeDte  igoaloa,  aio  que  el  najor  poder 
0  de  algnoa ,  producá  algona  dtfefeocia  repeclo  i  laademtfa:  asi  como  la 
f»  niajor  ó  menor  robustez  de  los  hombres  nu  produce  esencial  diferencia 
»  en  la  especie  racional.  Una  pequeña  república  oo  es  menos  Estado  so- 
M  berano  que  el  mas  poderoso  Reino.»  (id.  toI.  pág,  17. — Madrid.  1771.) 
— Kluber.  1.  §.  89.tf 

(4.)   JLeraúnier:  Tablean  po litigue  ti  pitiiosophique  de  l'  Allemagne; 

(5.)  r  Poro  oata  mnltitod  qae  Cbn^a  ooa  aociedad  para  sos  ioteieaea 
«  comiDea,  f  qoe  debe  obrar  aiempn  de  concierto,  ea  neoeaario  eata- 
m  Ueaca  á  este  fin  «no  anioridad  pdUica,  que  gobiene  y  dirija  lo  qne 

•  cada  noo  relatiranienlB  deba  «iecotar  para  el  bien  de  la  aociedad.  Bata 
■  anioridad  pébliea  oa  la  qae  llamamos  MoitrmUu,  y  aquel  ó  aqoolloa  qne 
»  la  ejercen  soberanoi,  Áeala  aoto  idad  páblica  se  somete  todo  ciodada* 
»  no  por  un  acto  du  asociación  civil  ó  política;  perú  auuque  el  derecho  de 

•  todo»  sobre  cada  miembro,  pertenece  esencialmente  al  cuerpo  político  del 
¡»  Estado;  el  ejercicio  de  este  dereclio  solo  loca  á  aquel  un  njyas  manos 
I»  está  el  gobierno,  seguu  sea  conslitnido  eo  cada  nación;  para  lo  cual  es 
m  de  advertir  qae  bay  tres  especies  de  gobiernos.»  (Olmeda;  1.  c.  I. 

a  Hemos  dicho  qne  la  soberanía  ea  aquella  anioridad  púbbca.  qn»  goc 
»  bioma  la  aociedad  civil  ^  y  oidnna  y  dirige  lo  qne  cada,  individoa  está 
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•  obligado  á  pnctii'ar  para  eate  fiD.  EiU  atUoriiUd  p«rteoece  MODCÍalnea- 
j»  te  al  coerpo  de  la  aociedad,  al  que  cada  mmebrú  M  iomete  para  icr  go* 
jt  bernado  por  é) ,  pevo  el  cuerpo  de  la  lociedad  pocas,  d  BiofOBat  vecet 

»  retieae  qjq  si  esta  autoridad  soberana:  1ü  regular  es  confiarla  i  algaoos 
*>  iiidividoos,  y  este  es  el  Scuado;  ú  i  sola  uaa  persona,  y  esle  es  el  Prínci- 

'>  pe  soberano  Es  evidente  que  los  iioutbres  no  forman  una  sociedad  po- 

»  littca,  ni  se  someten  i  las  leyes,  sino  es  por  su  propia  salnd  y  couve- 
«  oioncia.  La  autoridad  soberana  no  se  Jba  etíablecido  sino  por  el  bien  co- 
»iiiao  de  los  ciudadanos.  Un  buen  priacipe  debe  estar  poseído  déosla 
»  grande  máiiiiia:  qno  la  sobors«ía  no  ao  lo  ha  confiado  sino  es  para  b 
»  salud  del  Estado  y  la  felicidad  del  pnnblo.i»  (cap. 

He  complasGo  «n  obsarrar  qae  asta  escritor  aapaiol,qne  pidUicd  sn 
obra  bajo  el  gobierno  de  Garlos  HI,  se  aipnaa  oan  mas  l3>eraUdsd  que 
G.  de  Reyneval,  que  escríbia  bajo  ol  Consulado  de  Bonaparte^^.  Inttétí 
üroit  de  la  nal.  el  des  tfens   Vol.  i.  iib.  I.  ch  3. — 

(6.)    Lerminier:  PhiUísojihie  du  droü.  ÁJ ■ 

(7.)  Ueinecc:  de  jure  nak,  el  ^nU  lib.  U*  cap.  7.  §.  135. — A.  Bello. 
Prmcip*  del  der.  de  gentes. 

(8^)  La  definición  que  ái  Martena  de  la  palabra  soheraiUa  {Précu 
ércU  d€$  gmt»  mtodmrM  de  tEmnpe)  es  ana  do  laa  mas  ineiactas 
qoe  jamas  bajan  piasenlado  los  pnbHoistas. 

Si,  como  lo  pretende,  consislieaa  la  soberanía  an  la  nenian  de  los  tres 
podares ,  legislBlivo,  ejecutivo,  y  judicial,  uo  babcia  otros  soberanos  que 
los  monarcas  absolutos;  y  aun  en  los  países  sometido»  i  esa  forma  de  go- 
bierno, se  mira  como  un  abusu  Inda  intervención  del  poder  ejecutivo  en 
el  cjen  u  lo  cK  l  pnder  judicial.  SegHn  «^l  uso  de  lodos  los  siglos,  y  entre 
todas  las  naciones,  tan  solo  los  monarcas  son  los  llamados  soberanos^ 
y  esto  sin  ninguna  distinción  entre  las  monarquías  coastitncionales  y  las 
absolntaa.  Esta  sola  observación  hubiera  debido  caadneir  á  los  publiós' 
tas  á  la  Tardadora  definkioD  dala  sabavaua:¿  poiqna  anfaéaedáfsran' 
cía  al  monaaca  del  presidanto  da  nna  ie]iéblÍGat  ¿  qué .  atabncionaa  par- 
tanaoientas  al  primero,  y  rebasadas  al  aagando,  ifíéan  qna  asía  sea 
Uaaudo  flo^ennio? 

Colocada  la  cuestión  bajo  este  punto  de  vista ,  ia  respuesta  no  era  di- 
ficii;  porque  nadie  igiinra  que  la  diferencia  entre  los  petes  de  dos  Es- 
tados, moturciiiiro  y  rcjmblicano,  no  consiste  sinoco  la  reunión  del  poder 
pjcdidvo,  de  que  ambos  están  investidos,  al  poder  legislativo,  del  cual 
ios  monarcas  —  y  no  loa  gefes  de  repúblicas—-  tienen  el  ejercácio;  sea  en 
aa  piaaitad     la  qna  caradaiiaa  á  las  nosaiqoías  absolntaa-— -ana  oon- 
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jonUmente  con  otros  reprtMtivtet  de  la  nadoD,  i  eato  flieeto  el«^of 

por  ella  — como  jcnece  en  la;»  uiunarquías  roDstitacioDales.  Es  pues  evi- 
deote  que  en  indas  partea  la  palabra  soberaoia  no  designa  sino  esta  reu- 
nión de  los  dos  poderes. 

Bi  Terdail  ^oe  si  se  pregnnta  en  on  Batado  republicano ,  quien  es  el 
itéermo,  «alia  eael  báfailo  de  oontaatar  qne  eael  poeblo.  Pero  esto  oo 
ai  por  flaetáfon,  pntio  fu»  feria  abeardo  tomarlo  ett  sa  aenUdo  pro- 
fie,  i  aaber,  qa»  elpoeMo  e|etco  laa  atriteionea  de  la  aoberania.  El  poe- 
Ue  eo  puedo  eferoer  BiBifiio  poder;  no  paede  aino  delegarloa ,  aea  ea- 
cegieodo  lea  penonaa  qoe  debeo  ejereerkie,  aea  dando  an  aaentiíniento 
i  lo  qne  estas  personas  hubiesen  heeko. 

ei»  pues  en  «1  scnliJo  ii;itiiral  en  el  qne  se  pucdn  dnr  :il  pueblo  el 
epíteto  de  soberano^  esto  esj,  aquel  tjUf  ejerce  la  snberauta,  sino  en  el 
MiDtiuo  metafórico,  es  decir,  aquei  tíe  quien  la  soberanía  deriva. 

£sta8  cneatiooea  se  halbn  extensamente  tratadas  en  el  arl.  II.  g§.  42 
y  43  da  la  primera  sección  del  «  Címn  de  dnrit  pubiic  interne  et  eoc- 
tune  { pMT  S*  fimheira  i  ¡Ferreink 

(9.)  m  Semefentea  eoeíedidea  qne  ae  nnen  pera  ana  propioa  interósea 
»  y  qna  deliberen  tomando  en  comon  laa  determinadonea,  bien  ae  pneden 

•  eoneiderar  cono  onoa  csnerpoe  raoralea,  qoe  tienen  an  entendimiento  y 
»  voluntad  propia,  y  son  capaces  de  obligaciones  y  derechos;  por  lo  cual 

hs  uaciones  ó  Estados  sobcrauos  deben  ser  considerados  coinu  otras 

•  tantas  personas  libres,  qne  Tiren  entre  si  en  el  estado  déla  naturaleza.j) 
(Olmeda;  1.  c.  I.  13.) 

(10.)  Algunos  publicistas  de  la  escuela  positiva  dún  á  esta  doctrina 
tea  exteoaion  viciosa.  «  La  soberanía  del  Estado,  en  el  sentido  del  derecho 
>dft  «ealee»  Gooaiatiendo  eaooeialmente  en  la  independencia  de  toda  to- 

•  Inoted  eilrafia  con  leapecto  al  ejercicio  de  loa  derechos  de  adierania, 
a  debe  por  an  natoialeaa  miama  aer  cjeidda  indopendientomente  de  la 

•  antigttadad  del  Eatado,  de  la  forma  do  an  constitución  ó  gobierno ,  del 

•  Orden  wtablecido  para  la  sucesión  al  trono,  del  rango  y  título  del  Esta- 
»do  ó  de  su  sdtx  raiio,  tic  la  extensión  de  su  territorio,  de  su  poblariou, 

•  ó  de  su  iin]M)rl;<[i<-Ía  política  etc.  etc.  Es  por  ésta  misma  r.izon  que  las 
» simples  relaciones  de  poder  eclesiástico,  la  influencia  de  uu  mediador, 

•  de  ufl  garante,  de  ana  potencia  protectora  6  aliada»  feudos  dependientes 

•  de  tn  gobierno  extrangero,  la  obligadon  de  pagar  tributo  ó  sobsidioa, 

•  y  ann  la  drcnnattncia  de  qñe  nn  Eatado  baya  aido  fundado,  6  baya  re- 
»  cSiide  au  coMlitiicion  de  otro  Eatado— no  perjudican  i  an  aoberania. 
s  áai  oomo  tampoco  laa  relacíonev  en  qne  un  aoberano  se  encuentre  em- 

.1:1 
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i»  peñado  respectiva  mente  á  aoa  poteacit  «xtriogera^  en  su  propia  pefto^ 
»  na  ó  en  la  de  su  ¡ainilia,  por  ejemplo  por  un  empleo  personal,  ó  por 
•>  nlguna  propiedad.')  (Klüber:  droil  des  rjens  etc.  §.  22.)  G.  F.  BlarteDi 
reproduce  la  misma  doctrina,  y  en  geacrai  todos  ios  tratadistas  que  estao 
apegados,  en  Alemania,  i  la  escuela  llamada  positiva^  porque,  descuidan- 
do loa  principios  dictados  por  la  sana  laaon  y  la  filoaofta,  lao  aob  nt^ 
petan  y  eiponen  lo  qoo  han  poeslo  en  prádiea  las  ^ades  potencial. 
Asi  es  qne  entran  estos  antores  en  largas  eiplicacíoneB  acerca  de  les  Es* 
tados  se(m=8obtrm(a<t  j  sos  relaciones  reciprocas,  j  con  loe  comple- 
tamente soberanos:  materia  qne  hemos  omúido ,  por  coosídereria  tan  tO' 
diosa  como  inútil  para  nnestro  objeto. 

En  ios  hi>í,a[os  Iribut.iriu^  hay  mas  dudas,  por  lo  que  iuira  a  su  so- 
beranía. Esta  costumbre  de  pagar  tributo  ,  era  auliguamente  muy  usa- 
da;  y  á  cada  paso  se  encueotran  en  nuestras  historias  casos  cíe  iiab«r 
pagado  tributo  los  Aeyes  Moros  de  Granada»  y  otros,  al  sanie  Aey  Don 
Fernando,  y  sos  sncesores,  Pero  como  esto  era  solo  un  medio  para  evitar 
mayores  Tojaciones  y  daños»  no  por  eso  se  perdía  el  derecho  de  soberanía, 
siendo  estos  Estados  i^obernados  por  sospnepias  Uyee,  sin  mas  dependen- 
cia que  la  obligación  del  tributo. 

Los  Estados  feudatarios  tampoco  pierden  sn  soberanía,  siempre  qae 
el  homenaje,  dejando  subsistir  la  independencia  y  la  autoridad  sobera- 
na en  la  administración  del  Estado,  uu  uliU^jue  a  iius  que  ;i  (  ici  los  de- 
beres con  el  Señor  del  leudo,  ó  á  uu  rcconocimienio  lionoriluo,  que 
no  impide  para  que  un  Estado  feudatario  sea  igualitieote  soberaoo.  Los 
Condes  de  Castilla,  feudatarios  en  otro  tiempo  de  ios  Eeyes  de  Leoo» 
son  bueo  ejemplar  de  esta  doctrina,  y  aun  minoren  nnestro  tiempo  el 
fendo  de  aleones  que,  en  señal  de  reconocimiento,  paga  á  nuestro  sebe- 
berano  la  isla  de  lUlta.  (Olmeda:  Elementos  del  derecho  público,  etc. 
I.  p.  24. 25.} 

(ii.)  Véanse  las  notas  de  PinheirorrJerreira  el  »  Prdcisdu  dsoit 
1»  des  gens  moderno  de  l'Eorope;  toI.  1.«dela  edición  de  Paria  de  1831.* 

(12.)  Ciertamente,  no  pueden  violarse  mas  directamente  los  prime- 
ros principios  dol  dcrecbo  de  geatcb,  i|ue  cuando  se  txcitan  insurreccio- 
nes y  la  guerra  civil  en  un  pah,  y  se  ayuda  en  él  á  los  rebeldes.  Pero  la 
cuestión  es,  cuándo  deben  considerarse  los  subditos  como  rebeldes,  para 
qne  sea  lícito  á  una  potencia  extrangera  en  tiempo  de  paz  appjar  sn  cansa 
sin  violar  los  principios  del  derecho  de  gentes.  INo  discotirepios  nn  punto 
tan  delicado,  y  qne  tanto  puede  depender  de  las  cirotnstancias;  j  noa  con- 
tentaremos con  citar  tres  acontecimientos  memorables  de  U  historia  mo- 
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¿tiu2  p.irH  «lue  el  lector  pueda  juzgar  por  sí  mismo. — El  «n  el  de  la 
iodepeodeocia  de  las  Provincias-Unidas  de  los  Paises-Bajos,  cavo  resu- 
men histórico  es  el  siguiente.  Hirieron  los  Flamencos  entre  si,  en  1556, 
el  tratado  llamado  la  pacificación  de  Gante  ^  para  ddfeadcr  sa  libertad  y 
li  nligion  proteataate.  laibel  reina  de  Inglaterra  se  asid  desde  entonoaa 
coa  ellot  por  ve  tratad»  aecieto  obligáadoae  ádarlaa  tropas,  ouuiciooesy 
diswo.  Habiéndose  quejado  de  esto  Felipe  II,Iaabel  le  biso  entregar  una  la^ 
ga  BesMria  eo  que  hadando  prolaetaa  de  annstad,  y  de  querer  mantener  la 
anaoeía  entre  las  doa  nadonea,  se  defendía  de  la  acoaadon  de  fomentado- 
ra de  la  ri;b(  liun  de  los  Paises-Bajos,  y  añadía  que  en  saroinistrar  á  los 
confederadu.s  soiorrus  do  hombres  y  dinero  leniu  ¿oá  dIíjcIos  ,  uno  i'l  de 
impedirl<^,  viéndolos  desespi-r^xlos,  el  <|ue  se  entregasen  á  una  potencia 
estnng«ra,  y  otro  el  de  imjpedir  la  snjocion  absoluta  de  los  Paises -Bajos, 
psifne  asta  podría  tener  consecuencias  funestas  para  la  Inglaterra.  Por 
na  BieTo  tratado  de  7  de  enero  de  1578  prometió  Isabel  nneros  aocorros 
i  los  confederados,  con  condidon  de  que  no  barían  la  pai  con  sn  rey  ca- 
tdfico  sin  qne  la  compiendiesen  á  ella.  Al  fin  los  oonfederados  se  declara- 
nn  independientes  en  1585,  yá  esto  se  siguió  inmediatamente  nna  nneva 
alíaaxa  ofensiva,  para  la  cual  los  plenipotendartos bolandeses  alegaron  en 
tos  poderes  que  habían  sacudido  Ucl  Ludo  el  yugo  de  la  España»  y  se  hablan 
declarado  libres  é  independientes  de  h  soberanía  de  aquella  nación.  En 
s>eguida  de  este  tratado  publicó  Isabel  uu  manifiesto  en  que  expuso  los  rao* 
tilos  de  su  conducta;  y  ni  el  tratado,  ni  este  manifieslo  ocanonaron  rom* 
pimiento  entre  las  dos  córtes,  ni  fueron  llamados  sns  respectivos  emba- 
jadores. Enrique  IV,  de  adnerdo  con  Isabel,  inler?ioo  en  la  contieqda; 
(V.  á  Sillery  y  ieannin).  El  anxilio  de  la  Franda  y  la  Inglatnrra  biio 
pmpem  la  cansa  de  loa  oonfaderados,  la  independencia  de  ba  siele  pro- 
nisiaa  kolandesas  seconeoUdó  por  el  tratado  de  Mnnster  de  1648,  y  las 
proTÍndat  bélgicas  qnedaron  bajo  la  soberanía  española,  pero  conaerTan- 
do  sos  priv  llegaos. 

BI  2."  acontecimiento  es  el  de  la  llamada  fjuerra  de  30  anos,  la  mal 
provocaron  por  una  parte  la  ambición  de  la  casa  de  Austria,  su  prepolen- 
y  partkolarmente  la  protecdoo  que  dispensaba  á  los  católicos;  y  por 
otra  los  progresos  del  luteranisroo,  y  las  pietensiones  é  invasiones  que  ba- 
cisn  ks  Estados  qne  bebían  abrasado  esta  noera  avcta.  £1  inoendio  oo- 
■lenaé  en  Bohemia,  y  loe  actos  arbitrarios  del  emperador  Femando  II  íoe- 
lon  cansa  do  qne  la  gnenn  dnl  te  bidese  bien  pronto  general  en  toda  la 
Alemania.  El  rey  do  Snecía  y  la  Francia  se  mezclaron  en  esta  contienda 
^  se  terminó  por  el  famoso  tratado  de  Westphalia,  el  cnal  es  el  código 
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de  U  libertad  germiDica.  £f  inddbitdble  qoe  si  la  casa  do  Suslik  kdmsi 
triunfado,  habría  esclavisido  la  AJenaDÍa,  ó  á  lo  menos  ¡rabiara  bacilo 
mnj  precaria  la  libertad  de  b  Enropa.  Segmi  esta  considetacíoii  caya  vei^ 
dad  atestigiia  la  historia,  se  debe  jnssir  la  coedocta  de  la  Soecía ,  y  la 
de  Francia  qee  lar^  lieiapo  hibia  era  rival  coesCaiile  de  la  casa  de  km- 
tria;  y  esta  que  reiniba  as  Alemaeia,  poaeia  tambíaK  b  noaarfiija  es- 
paffola. 

'  El  tercer  aoontedmienio  aaas  «odemo  y  memocaUe  es  b  rafolarion 
de  b  América  septeatrioBsl.  Las  colonias  inglesas  tenbn  concesiones  per- 
tienlsres,  y  goeaban  de  ona  gran  libertad  civil  y  poliiica.  El  gcbiscno  in- 
glés violó  sncesivaBBeftte  ano  y  otro,  haciendo  depender  las  cobnias  del 
psrbmenfo  británico.  Es  bien  ssbido  lo  qoe  se  sigaió,  hasta  que  estalló  la 
gaerra  civil.  Los  americanos  la  sostoyieron  por  espacio  de  dos  años ,  has- 
ta que  perdiendo  la  esperania  de  conciliarse,  se  declararon  iadependieD* 
tes  eü  -i  tic  julio  lie  1776. 

Hasta  entoDces  pretenden  los  fi';iu<:ese!>  uo  haber  tomado  parte  directa 
ai  ÍDdirerta  en  esta  guerra.  Es  verdad  que  los  araericaDOS  tenían  comi- 
siuuailos  en  Francia;  pero  sui  relación  aif^uua  ton  el  gobierno,  pues  se 
ocupaban  i'inicatnr>nte  en  procurar  á  su  pais  anuas ,  municiones  y  ves- 
tuario pur  luédiu  del  comerrio.  Solicitaron  si  interesar  ¿\  niinlsteno  en  la 
cauí¡.i  (h'  Sí]  pnis.  y  le  propusieron  un  tratado  de  aliao^a  ()leasiv:i  y  deten- 
siva,  ademas  de  otro  de  amistad  y  comerrio:  se  les  responili-i  (jur  el  rey 
podia  sin  dada,  atendidos  los  sucesos,  mirar  so  independencia  como  exis- 
tente de  hecho;  pero  que  no  debía  reconocerla  porque  no  tenia  derecho  de 
josgaria,  ni  tampoco  podía  ser  garante  de  ella,  poes  no  quería  hacer  b 
guerra  para  soslennrb.  Para  vencer  estas  dificultades  prasentanm  los  ame- 
ricanos nn  despacho  auténtico  del  acta  de  independencia,  y  poco  despnes 
se  recibió  la  noticia  de  que  el  general  Bnrgoyne  había  sido  destrnido  y 
hecho  ¡pionero  cerca  de  Saratoga.  Solo  entonces  fué  cuando  el  gobierno 
francés,  incomodsdo  por  las  vejaciones  qoe  contra  el  derecho  de  gentes 
y  contra  loe  tratados  sofría  sn  comeicio,  no  solamente  en  los  mares  de 
América  y  Europa»  riño  también  en  las  nrismas  costas  de  Fiancia,  lelle- 
lionó  lériamente  acerca  de  bs  piopoticiones  y  de  b  situación  de  los 
americanos...  EsUs  circaniUncíaa  y  las  denegadenes  de  Jnstieia  delngh- 
terra  determinaron  al  gobierno  francés  á  entrsr  en  negocudnnesk..  y  á 
firmar  en  (i  de  fdbeio  de  1778  no  Irstsdo  de  amisUd  7  de  flonaado;  y 
uns  alianu  defensiva  eventual,  k  b  corte  de  Londres  solo  se  le  notificó 
el  tratado  de  comeceio,  poique  b  alianza  debb  depender  de  la  bonducta 
que  ella  tuviese ,  que  fué  la  de  deridirse  é  dedsrar  b  goafta  i  la  Francia. 
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Nulie  igBora  qae  se  tamiod  por  el  traUdudepaz  firmado  en  1783,  j  q«a 
et  gobierao  britioioo  reconoció  lolemnemeoto  b  indepeodencis  am»- 
ricna. 

(Biea  ú  lat  ciaría  ae  baila  en  esta  eipoaiflion  de  Eeyneyal,  la  patóali* 

dad  y  arlifido  de  on  antigao  empleado  eo  la  diplonaeia  franceaa.  El  lector 

notará  que,  como  decimos  en  el  testo,  estos  netíocios  so  miran  siempre 
bijo  el  aspecto  político^  eitoes  iateresadOf  sm  acordarse  de  los  principios 
del  derecbo  de  i;eules.^ 

Importa  obaoTTar  (coQtmáa  KejrQevnl)  qae  ea  la  declaración  eatre^ada 
al níniaterio  inglés,  en  13  de  marzo  de  1778,  se  encuentran  ealaa  notables 
fiUim:  «Loa  £.  U.  de  América  qne  ao  hallan  en  plena  poeeaíon  de  la 
«iidependenáa  declarada  por  ao  acta  de  4  de  jnlio  de  1776,  han  propneato 
«al  ley  el  qne  ae  oonaolidm  por  nn  conrenio  formal  loa  TÍncnlof  qoe  ae 
•lian  enpesado  á  eatnUeeer  entre  ellos  j  la  Franda:  y  con  este  fin  ban 
■firmado  los  plenipotenfiaríos  de  ambas  naciones  nn  tratado  de  a  [insta  J  y 
•decomeriio  ((Ui*  ha  di'  servil  de  basa  á  la  buena  correspondencia  entre 
«ellas,  n  El  principio  sentado  en  esta  nota  y  las  dem  ij,  circunstancias 
que  lafluyeron  en  la  resolución  del  ^abiuete  de  \ecbailies,  so  explican 
en  noa  memoria  cuyo  titulo  es:  «  Observaciones  acerca  del  manifiesto 
jostificalÍTo  de  la  corte  de  Londrea;  1780.  Se  ha  dicho  que  el  gobierna 
Inacée  había  preparado,  rony  de  antemano  la  rerolncion  amuticana,  peto 
ao  hay  vealígio  alguno  de  la  maa  lere  geation  hecha  con  este  objeto;  y  es 
constaole  qne  ain  el  modo  improdenle  y  vejatorio  de  la  Inglaterra  contra 
al  comercio  francda,  la  Franda  no  ae  hubiera  meadado  en  la  revolución 
aaMricaoa,  y  se  vió  predaada  i  ello  para  sostener  so  dif^nidad,  su  honor 
y  su  comercio:  el  lector  verá  si  los  principios  geaeralrneute  reconocidos 
deldereciio  de  gentes  la  dabnu  derecho  para  proceder  asi.  » 

¡Triste  cosa  es,  que  después  üe  t<-into«;  r^ños,  se  pretenda  todavía  coho- 
Bastar  aqoeUa  conducta  con  esas  vulgares  frases  que  á  toda  ocasión  se  aco- 
aM}dan,  y  qne  ya  causan  náusea  á  iodo  hombre  recto  é  impaidall 

(13.)  Moser^a  Vemich  des  neoesteu  enrop.  YdUterrechta:  YL  S. 
126.  £  Guntber'a  Vftlkerrecbt  L  76. — ^llagen  díaa.  de  eo  quod  dita  im* 
perantem  agooacendnm  esl  juris  gentinm  etc.  1748. — (V.  el  tratado  de 
1648,  entre  Eapaña  y  laa  Profindaa-ünidaa  de  los  Países- Bajos ;  el  de 
Tilsittde  ÍlB07,  el  dePresbonrg  de  1805;  el  de  Yiena  de  1809,  etc.) 
— Valle!:  Droit  des  gens;  Lib.  I.  ch.  16.  §.  194. — Kiüber,  g.  — 6leck; 
Schmaiz,  etc. 

(14.^    Olmeda:  1.  c.  Vol.  I.  pág.  2í9  y  sig. 

(15.)  Articulo  de  oficio. — Circular  dirigida  por  el  aecretario  del  de»* 
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pacho  de  Bttaiio  i  loa  ageilea  diploniticoa  de  S.  M.  en  laa  córteaeitran- 
jeras* 

•Es  notoria  i  todos  la  condncla,  constantemente  hostil  y  pérfida,  ob- 
serrada  por  el  Gabinete  de  las  Tallerias  con  respecto  á  la  España  desde 
el  momento  en  qw  esta  restableció  U  Gonstitncíon  política  qae  la  rige. 

£1  Tcln  ;;roseru  que  por  úf^ñ  tiempo  cubrió  tantas  alevosías,  fné  cod  es- 
cáodalu  de  l:i  moral  y  diil  pudur  público  rasgada  por  los  ministros  irance- 
sesen  c]  seno  de  una  asamblea  lepislaüva ;  y  la  po5t»»r!dad  indij^iiada  sabrá 
por  la  misma  confosioo  do  los  culpables^ qae  el  Gobierno  de  un  Monarca 
qne  se  apellida  Cristianísimo  lanid  sobre  una  nación  pacifica,  so  Tecina, 
amiga  y  aHada,  los  tisooes  de  la  discordia  ciril;  creé  facciones,  amparó 
asesinos  y  traidores  con  infracción  de  la  fó  de  los  tratadoc. 

•Desvió  i  la  revolución  política  mas  legítima  é  inomenta  qne  ofrecen 
los  anales  de  los  pueblos  del  corso  tranquilo  qae  emprendiera,  asalarian- 
do viles  escritores  para  dosscreditar  la  virtud»  sembrar  la  desconfianza  y 
predicar  la  anarquía. 

i>Calunini«^  la  cansa  de  la  libertad,  valiéndose  de  los  mismos  excesos, 
de  las  mismas  cuvulsiones  que  sus  intrigas  y  su  oro  corruptor  provocaran. 

»Barreoó  las  bases  de  la  justicia  universal  y  del  derecho  de  las  gentes, 
introduciendo  ese  inicno  principio  de  la  intervención  de  una  potencia  en 
los  negocáos  domésticos  de  otra ,  destmctor  de  toda  independencia,  de  lodo 
reposo,  de  toda  eatabilidad  de  las  sociedades  para  fondar  la  necesidad  de 
nna  guerra  impía,  y  de  la  invasión  mas  abominable  que  vieron  jamas  los 
hombres. 

«Mas  no  eran  todavía  suficientes  tauiaaos  ateutados  para  satisfacer  al 
Gabinete  de  las  lullí'ri.is  Para  contentar  á  la  facción  frenética  que  le  di- 
rige, era  preciso  coronarlos  coa  uno  de  aquellos  que  de  tiempo  en  tiempo 
ornrren  en  las  ensangrentadas  pá^nns  de  la  historia  para  oprobio  de  la 
civilisacion  y  vergfienxa  de  los  pueblos  que  los  toleran.  Era  preciso  qne 
nn  Gobierno  que  proclama  altamente  el  dogma  de  la  legitimidad  de  las 
dinastías  y  de  la  santidad  del  poder  monárquico  como  la  nnica  salvagnar- 
dia  de  la  tranquilidad  y  de  la  dicha  de  las  naciones,  presentase  al  ninndo 
el  torpe  cnanto  peligroso  espectáculo  de  crear,  reconocer,  patrocinar  i  nnt 
rennion  dt^  traidores,  á  su  patria  y  a  su  rey,  que  osara  Ulularse  »  Junta 
Provisional  del  Gobierno  de  España  é  Indias.»  Era  preciso  que  afectando 
combatir  á  nombre  de  la  religión,  de  la  moral,  de  los  principios  cooser- 
vadorea  de  la  sociedad,  se  preconizase  el  perjurio,  se  convidase  i  la  se- 
dición, se  despedasasen  los  lazos  de  la  sobordioacion  y  del  órden  pábli- 
co,  se  arrancase  i  la  autoridad  so  benéfico  prestigio,  se  minaaen  por  fin 
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los  cimientos  del  trono  que  se  pretende  asegurar,  y  se  echasen  indignas 
sombras  sobre  la  buena  fé  del  augusto  monarca  que  le  oru{»a  sostenido  por 
la  lealtad  de  sus  subditos.  Era  preciso  que,  llevando  ante  sus  tilas á  gavi- 
llas áf^  ili!«:ns  y  dn  malvados,  el  ejércitri  do  una  potencia,  que  se  supone  a 
sí  iiiisiii^i  la  mas  adt'lrmtada  en  r.uilura,  (l('s[i:ilurali/.,-isc  el  terrible  derecho 
de  la  guerra  de  un  modo  inaudito,  que  le  hace  mil  reces  mas  odioso  y 
desolador,  tomando  por  auiiliadores  á  la  falsía,  á  la  traición ,  al  fanatis" 
IBO,  y  concitando  á  designio  el  fuor  de  tropas  de  bandidos  pm  pasar 
kngo  eau«  los  pvebUid  atribulados  como  an  benéfico  libertador. 

•La  Europa,  espectadora  de  estos  horrores,  calla  y  los  consiente*  Lae 
potencias  débiles  se  estreraeeen,  j  las  llamadas  grandes,  ó  fafoiecen  al 
6ebÍDete  francés,  aprobando  eos  pwniciosas  doctrÍD«a,d  doKantan  en  la 
snperiondad  do  fnenas  que  la*  pono  á  cubierto  de  sos  efBdoe.  Has  in 
faona  no  es  etama;  y  la  nación  ayer  dictó  leyes  i  las  oirás,  hoj  essn 
Indibiio.  Tal  tos  algnna  qoo  tepnwbo  on  teoría  las  extraftas  mixima»  de 
dencho  pi&blioo  i|oe  le  ptelende  introdocir ,  pero  qao  se  abüenita  do  im- 
pedir sn  pelígiMt  aplicación,  M  ampentiri  ya  tarde  del  giere  error  qne 
cometien*  La  npeticbn  de  eitoe  aetoe  de  prepoloncia  covugraré  sn  jnt- 
ttcia;  caerán  lie  btrrerat  qne,  aonqne  débileit  protejan  la  independencia 
do  las  sociedade»  y  el  eqaílibrío  del  poder;  ae  borrarán  lae  nodones  de  la 
HMtnHdad  pAbliea;  y  It  anlofcba  de  le  civiliierion  será  apagada  por  el  sO' 
pío  de  la  barimio. 

•El  Gobierno  eapafiol  enpe&ado  al  frente  de  nna  nación  genoMMa,  ann- 
qne  deapedaiada  por  intrifaa  extranjeras,  en  sostener,  vo  solo  sn  cansa, 
fino  la  cansa  de  la  bnaanidad  entera ,  6  trnuifará  de  ans-  cobardes  ene- 
migos, ósocamlMrá  con  gloría  y  con  honor.  Fahsría  empero  ai  cnmpli- 
miento  de  sus  mas  sagrados  deberes,  si  en  ocasión  tan  grande  no  levan- 
tase la  voz  con  valentía.  Debe  protestar  y  protesta  solemnemente  á  la  faz 
del  mundo  cuulra  el  munslruoso  derecho  de  intervención  de  una  potencia 
en  los  negocios  domésticos  de  otra,  y  contra  la  perversión  del  derecho  do 
la  guerra,  de  que  se  ha  hecho  culpable  el  Gabinete  de  Ins  Tullerias:  pro- 
testa contra  la  erección  de  una  Junta  ÜPiffilima  y  sediciosa,  contra  cual- 
quipT  otro  Miiiularro  de  gobierno  qu*'  se  le  sustituya,  y  declara  todos  \m 
actos  que  de  ellos  emanartMj  uuics,  írritos,  y  dii  ningún  valor:  denuncia 
estas  iniquidades  á  h  e\ecracion  de  todos  los  gobiernos,  de  todos  los  pao- 
blos  y  de  la  posteridad. 

»S.  M.  me  manda  prevenir  »  V.  que  dé  conocimiento  de  esta  protesta 
al  Gobierno  cerca  del  cosí  se  halla  acreditado;  que  entregue  copia  de  ella 
al  sedor  ministro  de  negocios  extranjeros  si  la  pidiese,  y  qne  le  dé  V.pn* 
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blicidad.— Dios  íiuarffe  i'tr.  —  Sevilla  27  de  mayu  de  1823.  —  Firnindo 
— José  María  de  Paudo.»  {Gaceta  Española^  R4m.<*  55.  Sevilla  i^omm- 
go  1."  de  Junio  de  1823.) 

QuÍEitce  años  de  nos  vida  afanosa  y  amarga  hao  enciuetdo  la  cabeu 
y  fetfriado  algsn  tanto  el  aidor  ¿»  quien  escribió  ote  tenventOf  8of  de> 
íeolei  lerán  eicmados  pof  Iti  peraous  ímptraalei  qoe  nieiitoen  selm 
la  dtnaeion  angosliade  en  qne  ae  encontrahan  les  4efenaam=de  la  Uber^ 
tad  espsñola,  cnsndo  Ibnades  se  vieron  á  refogiarse  en  las  ÁadUlncías. 
Empero  no  será  foera  de  profXtsito  aSadir  ahora  algunas  consideraciones 
acerca  de  la  lamosa  ÍDtei*venciün  de  un.i  poLeucia  qoe  al  présenle  se  pre- 
se u  la  como  Uq  circunspecta  y  escriipnlr  s.). 

Lord  Liverpool  nos  hizo  la  justicia  de  couíesar  qoe  jamas  hubo  una 
revolución  tan  pora  de  violencias  y  de  efusión  de  aaogne»  cono  la  de  Espa- 
fta  en  i820.  Y  el  misoio  Mr.  Southey  ,.tan  conociito.pQf.SB  aversión  i  loa 
movÍBÚeatos  popdlarea,  declaró  que,  dorante  nnestra  guerra  de  la  inde- 
pendenciat  se  eometieion  dies  Teces  nns  eiceaos  qoe  donante  los  tees  aftas 
de  régimen  constiincional.  '  > 

En-Franda  los  agentes  del  goliíerno  qoe  fuertemente  declamaban  con« 
Ira  el  proselilismo  de  los  « carbonari »  de  Italia,  no  se  atrevieron  nunca  á 
dirigir  semejante  ncnsacion  contra  los  españoles:  porque  es  un  hecho  no- 
torio que  no  ha  oi  nrriiio  en  Europa  una  revolución  popular  que  menos 
susto  y  legitimo  motivo  de  alarma  dé  á  los  vecinos,  qne  la  rerolocíen 


Laía  XVIII,  en  so  diacofso  al  cerrar  la  sesión  de  1^  Cámaras  en  junia 
de  1822,  declaró;  «  qne  la  mtloTolencia  sola  babia  podido  bailar  en  lae 
•medidas  qoe  babia  adoptado  contra  la  peste,  nn  prelesto  ptrai  inlevpntat 
a  siniestramente  sas  intencbnes  » — «Intencioaes  tan  pnras  (aSadió)  ne 
•  pneden  ser  mal  entendidas  sino  por  aquellos  que,  en  todas  ocasiones, 
»procur:iu  curLDder  uuevamente  los  humeantes  tizones  déla  discordia 
>i  y  de  la  guerra.  » 

Si  esa  declaración  era  verdadera ,  debe  inferirse  que  a  aqu'^Ua  fecha 
nada  habíamos  practicado  contra  la  tranquilidad  de  f  rancia;  y  que  oo 
temía  ningún  peligro  el  monarci  francés  por  parte  de  nuestra  revolocion: 
pnea  en  cnalqniera  de  los  dos  caaos,  no  babia  necesidad  de  una  negación 
tan  aolemneé  bdignada  con  rsladon  i  motiTos  políticos,  para  conservar 
nn  ejército  sobre  nuestra  frontera. 

Los  déspotas  que  nos  bsbian  condenado  y  proscripto  del  modo  mas  íok 
cuo,  y  tan  solo  comparable  con  el  que  habían  usado  oonJ[a  infeliz  Polonia, 
en  los  conciliábulos  de  Troppau  y  Leybach,  lograron  qu^^  Francia  cayese 


de  1820. 
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en  manos  do  una  facción  ianátira,  que,  trnilaado  .^i  los  eotnsiasUis  repúbli- 
ca dos  de  1793,  diri::i.t  sus  nnras  al  e^dablecimiento  universal  do  pobiornos 
nrirlloRos  íí  sus  iiiisr r;il>!ns  opíniaD«s.  Probablemente  la  tentativa  del  7  de 
jülid  (le  tS22,  idc  proimivida  por  aquel  Ministerio.  Para  qne  la  semejanta 
con  el  atentado  de  Pnioiiia  fuese  mas  noí  tlilc,  los  mioistros  franceses  qui- 
sieron hallar  entre  nosotros  oíros  «Confederados  de  Bar«  de  1792,  que 
vendiéndose  á  Catalina,  consumaron  la  ruina  de  sup  ilria.  ILi  ntrdnn  sa- 
nitario (üé  cambiado  en  ejército  de  oijservacion;  ios  rebeldes  tuerun  bvo- 
recidos»  equipados,  enviados  i  d^arrar  las  entrañas  de  sa  país...;  y  ai 
aÍMiBO  lieibpo  teaia  el  gabÍMle  francés  la  iapndancia  de  quejarse  alta- 
meBte  porgoe  algoncu  nwtroi  loldados,  en  persecución  de  los  faoáo- 
Mt,  haliiatt  ■lomwitáiieaiMate  pind«  m  taiiiiorio  dudoso...! 

Lat  «Polenchs  >  se  juntaron  en  Verona:  omito  hablar  do  las  intrigas 
que  allí,  como  en  Partsae  poñeron  en  juego...  £a  25  de  diciembre  de  1 822, 
Xr.  de  Villéle  enrió  ma  aoU  anbígea  á  so  enbajadoi  en  lladrid,  qne 
eotleBlt  la  expfflaioii  aif;iiieBte-^«lM  potencias  continentales  kan  adop- 
atado la  veaoludoD  de  onifte  i  ia  Francia  (si  hnbíere  de  ello  ntoeaidad) 
Dpera  mantener  an  dignidad  y  trinqnilidad  » ...  es  dedr  de  aoataner  i  loe 
ttiinigttos  franeeaea centra  loda  opoaicbn , aea  en  Vnnina,  ata  «■  Bapefla. 

So  2S  de  etteio  de  182B  el  rtf  de  Francia  Manátf  eo  an  dÍMorao  i  la 
legialatnra,  qM  baMa  mandado  retirar  at  embajador  en  Hadiid  f  arftniar 
á  ao  ejército,  pero  qne  iaa  koatilidades  casarían  tan  pMOlo  cono  Fernán^ 
do  Vn  OBtorieae  eo  liberttd  para  dar  i  su  pueblo  ioatíMcioÉoi  fOK  no 
pueden  obtener  mas  qne  de  41...  adoptaodo  así  plenamente  el  «principie 
montfrqtrico»  de  los  conepiradorea  de  Laybaeb. 

En  25  de  febrero  (y  hé  aqni  mi  propósito)  el  Tiolenlo  é  tnconaistoote 
Chale  itibriaod  leyó  un  discurso  que  pnéde  eoosidetofse como el  maolleato 
del  gobierno  francés;  y  que  voy  á  examinar.  (*) 

(16.)    Précis  du  droil  des  gens  modeme  de  l'Europe.  Vel-  h  J  78, 

(«7.)  Circnlar  de  Lord  Castlereagb,  de  19  de  enero  de  182Í,  i  las 
córtes  de  Europa. 


(•^  Por  <!ili<^riic¡:is  i]'u-  -,<•  Inri  licrho.  iiA  h.isido  posible  encontrar  est©  aoilisis entre 
los  papeles  dei  aotor ,  y  a  la  cueau  twl»o  de  perderse  ea  el  rebo  que  leUeiafM  las 
facciosos  de  Archidona  entM  la  Gioeta  j  la  Bodai  Mgm  se  ha  dbbo  en  U  aetida  bio- 
gráfica qoe  va  al  fteate  de  esta  escrito.  Por  «tn  parle  astas  lagnasís  soa  camiues  en 
^  te^ntposlaaasqpa  M  baa  ffeeiliMB  la  ñHinu  mano  dal  autor.  8tt  editor  no  *•  ha 

\.  atomidb  á Uaa»  oCté  hncco ,  porqae  ao  tieae  la  ilastracion  y  ronoriniientoit 

para  eNo;  y  ios  lactorts  disimnlaria  esta  faUa  que  no  es  posible  remediar. 
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Dos  palabras,  probablementa  prodaeidas  por  la  redandancia  viciosa  del 
•ealilo  de  oficio,  aifojan  algo  do  ambiguo  sobre  la  parte  mas  importaote  d«* 
esto  decunento;  y  puede  asegmrarse  qoe  esto  sería  casi  perfecto,  n  toles 
paMirasseliofaieseB  eoprimido.  Declara  que  aproeba — «tbe  right  oTsto- 
tos  to  intorfefe  where  tbeir  owd  immediate  secorilj  or  eneiUiaí  inU'- 
rfsts  are  seriously  endangered  by  tbe  íntomal  transactioas  of  amtber 
State. »  Empero  las  palabras  intereses  esenciales  son  ó  inútiles  d  de  una 
latitud  muy  peligrosa.  Si  preguntamos  cesenciai»  ¿para  qué  objeto?  la  sola 
rospnesla  razonable  es  para  la  segura! .ul ,  lo  que  hace  á  bs  palabras  abso- 
lutamente ociosas.  Si  algo  mas  significan,  abreu  un  t  nrapo  sin  límites  nin- 
gunos á  la  intervención  ,  dcnlm  ilcl  m  il  el  víxcoihIi  do  Chateaubriand  ha 
bailado  medio  para  comprender  ha»la  la  disiniuuciou  de  la  venia  de  la& 
muías  francesas  en  España. 

(18,)    Pinbciro--^l"  i  rrcirn ;  ñolas  al  rompendio  de  Maricns. 
(19.)    ¿Cómo  no  se  lorni  j  iiiin  (  ruzada  para  re|>oner  en  su  trono  a*  Ja- 
cobo  TI  de  Inglaterra,  patrocinado  por  Luis  XIV?  ,  C<5mo,  mas  reciente- 
mente, no  se  armó  la  «Santa  Alianza»  para  reviudicar  los  derechos  do 
Carlos  X  de  Francia?  ¿Cómo  se  ha  permitido  que  Gustavo  de  Suecia  ande 
ragante  por  Europa, mientras  so  trono  leocopa  un  soldado  extrangero? 
¿Y  cómo  se  ba  tolerado  que  Leopoldo  osorpe  en  Bélgica  los  derechos  de 
GnUlermode  Holanda,  por  la  «Santa  Alianza»  consagrados?  Esto  es  con- 
fesar qM  los  principios  de  ordeo  y  de  looralidad  qae  too  eofitícamente 
prodaman  las  grandes  potencias,  no  ion  masque  pretestos  especiosos  para 
velar  su  prepotencia  arbitraria ;  y  qoe  ellas  no  obedecen  mas  que  lo»  sór- 
didos dictodoa  de  nna  política  interesada ,  o^ilatoria  y  capricbosa,  no  los 
renetandos  é  iomnlables  preceptos  del  derecho  de  gentes. 
(20.)   k  Bello ,  Principioe  dol  derecho  de  gentes. 
( 21. )   a  De  los  prindpioB  qne  hemos  establecido ,  se  infiere  claramente 
qne  la  aoheranía  ea  indirísjble  por  an  natnralesa,  y  nn  paindpe  no  puede 
parlír  ana  Batedos  entre  sos  hijos...  La  díriaion  qne  htio  el  rey  don  Fer- 
nando I,  llamado  el  Grande...  produjo  nna  aérie  de  gaerras  ciríles,  y  la 
muerto  deagraciada  del  hijo  mayor,  asesinado  i  rista  de  los  moras  de  Za« 
aaoca.  Es  TOidad  que  si  nn  príncipe  ha  reunido  i  su  imperio  muchas  pro^ 
▼incisa,  espedalmento  por  derecho  de  conquiste,  le  es  licito  semejanto 
dÍTÍríon ,  siempre  qne  los  respectiroe  idhditos  ae  convengan  i  ello  ( * ) ;  pero 

CoosU  de  U  ley  n  del  Pnero  ai^guo  de  Castilla,  qae  esU  por  priocipío  de  Fne* 
ro  de  Snbrnrhp  ,  d;\do  por  el  rej  doa  Saaeho  Huúrm  aio  V.  la  Uitloria  del  De- 
recho r«al  de  Kspaoa ,  tib.  3,  £ap.  t. 
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]«  gratniiBOi  tnconvententos  que  da  esto  se  qngioao «  debeo  stnnr  de 
ejwplo  pira  eicaserlo  coeiite  se  poeda.  Otra  cose  es  cuando  por  tratados 
de  pai  7  conTBBGtones  con  las  potencias  estrangerasse  diride  algnna  pro* 
Tincia  6  reino  á  favor  de  un  noero  monarca;  pnes  entonoet  el  miinio  bien 
fdbfico  pide  qae  se  hagan  semejantes  enagenacionesp  en  las  qoe  pende  el 
biea  de  la  paz  y  seguridad  de  los  principales  Estados.  De  lo  dicho  se  in- 
fiere, qae  estos  no  deben  coijsidenrse  conio  Patrimoniales^  y  que  el 
priDcipe  no  i)uede  por  'íÍ  Tinmbr.ir  snrosor,  suio  al  que  legitimainfinic  Ifí 
pertenezca. el  reino...  £q  el  siglo  présenle  se  ha  visto  ron  admiración  nonr 
hrar  el  Czar  Pedro  á  su  Esposa,  anteponiéndola  .-i  sus  propios  hijos;  pero 
estos  ejemplares  solo  pueden  aostenefse  con  la  tácita  conformidad  del  pne* 
Uo»».  (Olmeda;  I.C  1.47.) 

(22.)  Grotlaa  de  jnre  helK  et  pads;  Lib.  I.  cap.  Vm.  §  10.-— Segnn 
lo  tiene  de  costombre,  aftade  Grocio  una  máxima  de  Sóneca,  en  jo  sentido 
es:  «qne  annqne  nnestro  padre  deba  ser  obedecido  en  todo,  no  en 
aqnellas  cosas  sin  embargo  en  que  cesa  ya  de  ser  nneitro  padre,  a 

(23.)   Grolius  de  J.  B.  el  P.  Lib.  11.  cap.  6.  §  9. 

(24.)    Lib.  I.  cap.  3.  §  li.oot.  n.  n* 

(25.)    Ibid.§  12.  not.  40. 

(26.)    Ibid.  §  12.  dív.  3. 

(27.)  De  Jnr.  nat.  et  gent  Lib.  Vía  cap.  5.  g  9.  V.  también  §  1.— 
«Mas  si  no  rey  fuese  obligado,  por  fnersas  superiores,  i  hacer  la  paa  con 
lacoiMicion  de  ceder  una  prorincía,  la  cual  resista  la  transibision,  en- 
tooces  107  de  dictimen  que  él  debe  retirar  sos  tropas  de  aquella  prorincta, 

no  estorbando  al  conquistador  que  tome  posesión.  Has  no  puede  de  modo 
alguno  forzarla  á  entrep:arse  a  uo  yugo  extrangero.  Ni  eiiste  obligación 
alguna  para  impedir  á  sus  habitantes  que  apoyándose  en  sus  propios  re- 
carsos,  resistan  al  poder  que  desea  avasallarlos,  ó  que  si  pueden,  formen 
un  Estado  nuevo  é  independiente.» 
(2g. )  Dcoit  des  Gene;  Lib.  I.  ch.  S . 

(29.)  Recuérdense  loa  actos  del  congreso  de  Viena ,  qne^ecrataron  la 
permnta  7  las  transmisiones  de  «  millAes  de  almas»,  aegnn  la  expresión 
adoptada,  como  si  pertenecieran  á  inmundos  animales.  Recuérdese,  entre 
otros  casos  escandalosos,  la  parle  actíra  que  tomd  la  Gran  RretaSa  para 

forzar  a  los  Noruegos  á  someterse  i  la  Soecía  i  quien  detestaban,  y  á  quien 
habian  sido  infamemente  vendidos,  contra  su  voluntad,  para  pagar  á  sus 
expensas  losserncios  de  uu  soldado  extrangero  sentado  sobre  el  trono  de 
los  f^asas. 

(30.)  lUfiber;  L  §  36.— A.  Bello:  Princip.  del  der.  de  gentes. 
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•Cvaiidb  Crranvell  omitd  la  forma  d«1  gobieriio  de  Inglatem,  erigiéodola 
•n  R«pAblica,  sus  embajadores  en  laa  Gdrtes  eitrangeras  cooserraroQ  las 

mismas  distinciones  y  prerogativas  qae  antes  tenían. w  (Olmeda:  I.  c.  I. 

243.)  Ejemplo  reciente  en  la  separación  entr«  la  Bélgica  y  la  Holanda, 
que  antes  formaban  el  Reino  de  los  Pais*ís  Bajos. 

.  SECCION  SEGUNDA. 

(I.)   «Una  nación  constitnida  en  la  clase  de  Estado  soberano  é  inde- 
pendiente,  merece  ain  dada  la  atención,  respecto  de  laa  demás,  y  mié 
obligada  i  hacerse  res|»elar,  y  i  mantener  sn  dignidad,  como  nna  cosa 
precisa  para  an  segorídad  j  sosiego.  El  soberano  es  el  qoe  representa 
toda  la  nación,  renniendo  en  su  persona  la  majestad  de  ella.  Para  esto  es 
preciso  adrertir  la  igualdad  é  independenria  qne  reina  en  todas,  de  lo 
que  nare  la  dificnltad  do  «í^ñ  ihr  la  primacía  «5  preferencia.  Verdad  es  qne 
un  Estado  muy  rasto  y  poderuso,  siendo  mas  digno  de  atcucion  en  la  so- 
ciedad nnÍTersal,  qne  otro  mny  pequeño,  parece  según  razón  qne  debe 
obtener  algnna  snperioridad ,  prineipalmento  en  laa  juntas  y  asamUeas, 
por  lo  qne  mira  solo  el  éiden  ceremonial;  pero  esto  no  da  mas  soperio* 
ridad,  antes  bien  denota  una  bnena  correspondencia,  y  jnsta  atención 
entre  loe  ignalea.  La  antigüedad  del  Eatado  pnede  ser  moliro  de  preferen- 
cia, respecloá  otro  nneramente  estableetdo;  pnes  parece  cosa  injnsta  quie- 
ra empezar  sobrepujando  á  los  que  estaban  ya  erigidos....  Las  diStintas 
formas  de  (gobiernos  no  mudan  ni  disminuyen  la  dignidad,  que  subsiste 
en  el  nicrpo  de  la  nación.  Verdad  es  que  ios  Reyes  al  presente  se  atribu- 
yen preferencia  sobre  las  Repúblicas;  pero  esto  nace  de  las  mayores  fner* 
asa;  ain  embargo  las  Repúblicas  de  Holanda  y  de  Veneda  se  kan  mantea- 
nido  con  el  honor  do  aer  miradaa  como  testas  coronadas,  annqne  ana 
embajadorea  ocupen  Ingar  inferior  i  loa  de  loa  Reyes......  Desde  el  tiem- 
po de  Carlomagno,  pretendieron  loe  Bmperadotea  aer  tenidoa  por  gefea 
de  toda  la  criatiandad,  queriendo  aer  reconocidos  por  la  primera  teala  co- 
ronada de  ella;  pero  esta  pretensfbn  no  tuto  efecto,  siendo  Bspa&a  de 
los  primeros  Reinos  que  se  opusieron  á  reconocer  dependencia;  y  llegó 
a  lauto  el  empeño,  que  tuvo  e!  Rey  Don  Fernando  I.*  que  enviar  ejér- 
cito contra  el  emperador,  obligándole  á  desistir  de  esta  empresa.  Este 
ejército,  mandado  por  el  famoso  RaiDiaz  del  Virar  (llamado  comanmen- 
te  el  Cid)  aalidde  Espafta  con  determinación  de  llegar  i  Alemania ;  y  lo 
hubiera  conseguido,  á  no  detenerle  en  Toloaa  loa  Diputados  del  Papa,  y 
del  Emperador  qpe  ae  coldotmiron  en  reconocer  por  independíentela  co- 
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looa  da  Bti^oa.  £1  Papa,  qao  era  Víctor  II,  (Aleraao  de  nación)  faro- 
recia  Ja  preteniioo  del  Bmperador,  aoaqae  no  tuvo  eíeclo<»  (OlmeUa: 

1.  c.  I.  241  y  síg.) 

(2.)  Asi  como  no  hay,  on  el  estado  de  naturalti/.a,  esclavos  entre  los 
particulares,  del  iiiistuo  modo  laiu[>Oio  lus  hay  ealre  los  Estados  subera- 
üQü  {mn  íiaiUui  gentes  a  utituru  servct).  Las  razones  de  Aristóteles 
(Polit.  lib.  1.  cap.  3.),  y  las  ílc  mu»  de  sus  sucesun  s .  unuiiiuo,  [Deutsclier^ 
.Vttcuij  ]Yov.  1777),  luni  sidii  iDuy  bien  relatadas  por  Jarobi,  (>n  el 
«iDeuLs«  li  Mu&euiu»,  1781.  V.  lanibien  á  üutcbeson's  System  ol  moral 
pbylosopby.  II!.  ch.  10.  §  14. 

(3.)  V.OtnpUMia'a LiUraUirUes  Vólkerrechte.  L  49d. — Illocer's  üleiai» 
Schrifteo.  I.  3. 

(4.)  y.  Moserkleine  Schriften ,  p.  b.  la  compreade  bajo  la  denooú- 
Dacion  de  giUntUaia,  d  odMaidad  de  loa  Balados. 

(5.)  U  cerenovialn  Íat«rico  é  político,  di  Gregorio  Leti;  Amslel. 
16^5* — Stíeves  enrop.  HodoCereMoniel ;  Leipa.  1715.— Lünigs  Tbea- 
Irum  cereniotiale  hislórico=poUticnm,  oder  histor.  nnd  polit.  Schan^ati 
aller  GeieBonien;  Leipa.  Í716.-— ^jerenonial  diplomaiiqoe  des  ooura 
de  rBurope»  par  0aMont,  et  Roosset,  Amst.  i  739. — Ahnerl'a  Lehiiiegnff 
der  WiaaeBachaftan,  Brfordemiaae  oad  Rechta  der  Geaaodten;  Draade, 
t784.— BiaUeld,  inatit  polit.  Ion.  IL  p.  234.  lUnpU'a  nomr  Lttenlar  $ 
14 1.  ole.  etc. 

(6.)  Yéanao  los  íaDonMraMes  ourttoa,  ciydoa  en  Oaaptede'a  ZAaraAir 
4u  ^iherreehts,  D.  490^98 ;  y  en  Kaapti'a  hmmt  Zdarvtart  f  124$ 
laaopníonea  de  EoMiot,  Hfémoim  mr  ie  rtmg  el  la  iMrA§mie$  mUrt  /ea 
tútmmmittt  4e  tEunpe  (1746.) ;.7  lia  do  Rdel,  fctaiiee  émgomvmimmaU 
y.  4.  3  Ginithor,I.2i5. 

(7.)  Gatthei'a  J^merrécht,  L  267.— Solue  n  ejemplar  de  Voooda, 
en  1553,  réaae  litoig'a  Thealr.  ceiaaa.  1. 14. 

(8.)   Vattel,  Mh&U  dea  GmUt  Ut.  II.  ek.  3.  §  37  Tckaltdt«  e/a- 

memtjur  gentiwn,  II.  I.  §.  22.-*^Wicquefort.  Lili.  L  cap.  24.  25. 

(9.)  G.  F.  Martena  (Précia  do  droit  dea  geoa  etc.)  nota  65.  Yol.  I,edic. 
de  París,  1831. 

(10.)  Vattel:  Liv.  II.  ch.  3.— Reyneval:  Liv.  II.  di.  15.— Olmeda: 
L  241.  y  sÍk-  Klüber;  11/  pnrtie.    Til.  l.  cli  ?>.  etc.  etc. 

Todas  las  uaciones  dan  i  su  gobierno  ia  iurma  que  Ies  acomoda,  y  el 
nombre  que  debe  tener  cada  uua  de  las  autoñdade»  ;  porque  tan  le^al  es 
(lara  nosotros  A  llamar  rey  al  que  tiene  uua  autoridad  limitada,  como  pa- 
ra los  Alcdos  y  los  Arabes  el  dar  el  mismo  nombre  al  gefe  naa  abaolnlo.» 
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yf/  orks  of  .^íyernon  Sydney  fhoüá.  ilTl.— Discursos  sobre  (os  go- 
biernos, cap.  III.  sec.  25. 

(11.)  Marlens;  Aecueii  de  Traites.  Vol.  I.  pag.  133.  135.  (2.-  edi- 
ción.) Bello;  princ.  de  der.  etc.  En  iqaella  época  la  España  hablaba  con 
dignidad,  y  hacía  reapeUf  en  Europa  tas  derechot.  Por  colpa  de  ooet- 
Ime  gobemanlee  hemos  perdido  el  poesto  boDoiiico  que  Mcoiteaponde: 
mas,  si  lográsemos  pas,  j  an  gobierno  firme  j  sáhb,  podríamos  infalible- 
mente  recuperarle. 

«El  Czar  Pedro  mudó  el  titulo  de  Gran  Duqne  de  Moscoria  en  el  de 
Emperador  de  las  Rusias,  sin  que  las  naciones  de  Europa  le  tribntasea 
por  eso  mas  honores  y  tli^liutivos  que  anfcnrtrniente  usaban.  Los  auliguos 
tenianen  esto  cifrada  la  autoridad  soberana,  especialmente  loa  Asiáticos, 
por  sn  natnralexa  vanos  y  amigos  de  pomposos  renombres;  coya  extra  rar- 
gancia  degeneraba  en  locura  y  ridiculez.  De  los  Césares  romanos  sabido 
es  la  costumbre  de  intitalarse  Dioses:  siendo  el  primero  Aognslo  Uamodo 
Bhms  augusíus  por  la  adoladon  de  sos  rasallos;  y  siguiendo  los  domas 
con  ignal  extraTagancia,  entro  los  coales  no  podemos  for  sin  dolor  i 
mochos  Gásares  Cristianos  osar  de  tan  impropio  epíteto.  En  el  Gddigo  do 
Justiniano  leemos  á  oída  paso  el  titulo  de  Divas  ;ipticado  á  los  Empera- 
dores cristianos.  Las  n:iri  ties  mascullas  de  Kurupa  han  di  apreciado  coi» 
razDU  estos  vanos  sobrenombres....  ün  estado  nuevamente  establecido  de- 
berá escoger  un  titulo  correspondiente  ¿  sus  circunstancias,  no  hacióndo' 
SO  despreciable  por  vano»  ni  rídicnlo  por  lo  demasiado  humilde...  Este  es 
nn  ponto  qoe  ha  costado  no  poca  ssngre  d  las  Daciones....  Desdo  el  tiem- 
po do  Don  Pelayo,  empelaron  los  reyes  de  España  á  osar  el  Pon,  hasta  allí 
no  practicado.  Los  infantes  de  EspaSa  tenían  JSaDOBkneia^  6  el  IhtsirUi- 
ma  anitgnamente,  y  en  estos  términos  hay  tarías  cartas  del  gran  Duqne 
de  Alba,  escritas  tf  D.  Joan  de  Anstría,  hijo  del  Bmpersdor  Carlos  V.... 
£1  título  de  Magestad  es  propio  délos  Reyes  de  España  desde  el  reiuado 
de  Garlos  Y.,  pues  hasi.-t  entonces  se  les  daba  indistintamente  el  de  Seño- 
ría,  ^jtUezüf  y  auu  lUerced^  conjo  consta  de  mucbas  Cédulas  y  Pr¡TÍle- 
gios  de  los  reyes  anteriores  concebidos  en  estos  términos»....  «El  título  de 
Emperador  es  por  so  naturaleaa  inferior  al  de  Rey...  Los  Romanos  lla- 
maban Imperúior  i  un  capitán  general  de  ejército....  Algunos  de  noestm 
royes  (especislmenio  Don  Abnso  el  VI)  se  han  intitulado  Emperadono  á& 
Espafta ,  pero  sin  mas  efecto  que  el  título  »  (Olmeda,  1.  c.  L  244  j  sig.) 

(12.)  Faber*s  nemr  Stirop.  Staaiss^Canzíey  X.  3.— Roosset,  suih' 
piem,  aucorpi  d^tomatique ;  P.  I.  p.  463.— Moser's  Slaaítrechtf 
IV.  408.— Klttber,  P.  U.  út.  I.  §  107.  >  sig 
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(13.)  Gordas,  de  Senaiu  romano  (1762.)  c.  1.  2.  3.— Mascor 
princ.jims  pub.  impertí  rom.  germ»  i6S. — Gaalher^  1.  210.  212. — 
Moier't  amwértíf^  SkuOsreekl.  17.  —  Ompteda ,  §  210¿  Ktmpis» 
§139. 

(i4.)  Eü  el  Lib^  IV.  cap.2  Martani  (Préeit  án  dr.  des  |;eiis  raod.  de 
IVnope)  podrá  leerte — ^pero  no  sio  repogeancit  j  tedio — ^an  bosquejo- 
ifebs  desavenencias  y  disputas  que  la  etiqueta  ha  origÍQado  eolre  las  po- 
tencias europeas.  Debe  esperarse  que  eu  esta  materia,  como  en  otras  de 
iníinila  mas  importa  acia,  se  pousan  de  acuerdo  las  oaciones.  Esta  espe- 
ranza no  será  quimérica,  si  comparamos  los  convenios  y  usos  que,  de  un 
si^ioá  esta  parte,  han  reemplazado  á  loqae  se  llamaba  antea  derecho  po» 
útho  de  las  nenones.  Lo  qoe  entoDces  no  era  roes  que  opioioo  j  votos  de 
u  corlo  QÚflMfo  de^tpiritos  ilastradet,  se  ha  conTerlido  en  opinioD  y 
psUtica  de  los  fobtemoe:  de  maDera  qoe  aqoellos  misnios  qne  rehusasen 
«slipalar  muchos  paolot  en  con?eociones  eipresas,  no-  se  atrererían  i  io- 
fríngírkMeo  la  practica .  ¡  Tanlo  se  ha  apoderadode  loe  iotmos  la conviccionl 
Los  admirables  procesos  de  la  razón  respecto  á  k>  pasado,  son  pues  una 
garaolía  de  lo  que  para  lo  futuro  podemos  pronieleroos. 

(15.)    V.  á  Klüber,  1.  c.  §  H9  y  sig. 

(16.)  £1  reglamuDlo  de  Julio  Tí  Fue  |)[il>!icado  por  Lünig  en  su  Thea- 
trum  cerem.  I.  8.  y  después  por  Gerhardi  s  geneaíoy.  Geschichte  dcr  cr- 
hiiehm  Beichsstánde,  U.  7.;  y  por  tiaolher's  Europ.  Vdikerrccht.  1.  219. 
Eb  aqael  reglaoMnlo  no  se  hacia  neocioii  de  Dinamarca ,  Soecia ,  oi 
Rflsia. 

(17.)  En  la  sesión  de  10  do  IKeteabre  de  1814,  los  plenipotencia* 
nos  de  las  ocho  potencias  aignaterias  del  tratado  de  pai  de  París,  oombra- 
foo  nna  eomision  encargada  de  ocnparae  tde  los  principios  que  deberían 

establecerse  para  arreglar  el  rango  entre  las  coronas,  y  de  tmlo  lo  qne 
es  tji/a  consccnciH  i;t  de  ello.»  Eu  la  sesión  del  9  de  febrero  de  1815,  se 
disiuliú  el  prov  i  rtu  di;  l.i  > omisión  quebabia  eslabletidu  tres  clases  de  po- 
tencias relativameute  al  rango  entre  los  mioistros.  üabiéudose  sasciudo 
dadas  sobre  este  clasificación,  y  particularmente  sobre  la  clase  en  que  se- 
ría menester  colocar  i  las  grandes  repáblicas,  la  cnestion  loe  abandonada, 
j  selimttaion  i  hacer  nn  reglamento  sobre  el  rango  entra  los  agentes  di- 
plomáticos de  las  testes  coronadas.  V.  ^cfeji  des  fFiéner  Congresses. 
t  Vm.  98.  102. 108. 116.  t.  VI.  p.  93.  204.— /^e^erWeAl  der  diphm. 
^erhandiungen  des  fFiéner  Congreifes;  p.  167  y  sig. 

^18.)  Ronsset,  i.  ( .  tuni  1  cii.  i. — Moser's  teuscfaes  Slaatsrecbt.  111 
86. — Gunbler  s  Vüliterrecla.  í.  221. 
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(i9.)  Véanse  U»  eicritM  tobie  att»  autaria  en  Omplada'ii  Liuratmr, 
§  i96;  y  en  Kampto's  neuer  Ziier,  %  Hartevi,  Préeii  4u  dr, 
d€9  g^nSi  §  132. 

(20.)  Pas  de  Passarowito,  de  1718.  art  17.  La  niinaa  eatípoladoB  se 
halla  en  los  tratados  posteriores,  p.  e.  en  el  de  Belfrado,  de  1738.  «rt 

20.  21.  — Müsur's  teuUcbe»  SUaUrecht.  III.  106.  Theatr.  cerem,  deLtaif. 
U.  1438. 

(21.)  Mo$er\ /^ersuch  des  Áurop.  /  o/Aerr.  i.  .58.  Conio  principio 
fojrnial  o$U  regla  fué  propuesta  por  Gustavo=A.dolfo  (Ganiher.  I.  278.), 
después  cu  el  congreso  de  la  paz  de  Westpbalia  por  la  reina  Cristina. 
(Moser  s  Beytráge  zu  dero  Europ.  Vdllcerr.  I.  41.);  en  fin  por  la  Gran  Bre- 
taña (Ompteda'i hit,  n.  496.)— BopMet  (c.  28. 162),  y  Meywn  (piinc  dn 
dr.  des  gena.  9 106)  fechan  la  genanlidaddeesle  pnncipío  eaU  oridrn- 
ple  alianu  de  Londies ,  en  1718. 

(22.)  Ompteda's  ZUeraL  ÍL  494.  Kimpts's  nme  Zaf.  1 127.  Omdier. 
1.  220. 

(2.3.)  Ompteda.  11.  496.  Kamplz,  §  1^8.  —  La  Disputa  Je  rango  qne 
hubo  enlrt*  la  España  y  la  Francia  (Z\v;uj/,ip  Theatr.  prau.edenticb.  I.  13. 
— Byukershoeck  qumst.jur.  publ.  1.  11.  c.  9.)  se  terminó  en  uauera  que 
ambas  se  reunieron  en  cierta  altematira  que  en  las  ocasiones  debia  obser- 
Taiae.  Véase  el  pacto  de  CaniUa  (hoy  dianello),de  1761.  arL  27.  Marteas, 
rwueU  4e  imUés.  1. 10. 

(24.)  Sobre  las  pieliDaionea  de  la  Bnaia,  paitienlaimentecon  nspec- 
to  á  la  Francia,  véase  i  Granther*  L  244.  Mailena:  Cour$  á^Uniuiiiqiief 
tablean,  lib.  I.  eh.  8.  §  80.  Varíaa  potencias  hahian  concedido  sn  recono- 
cimiento al  titelo  imperial  tomado  por  la  Rnsia  en  1721 ,  con  la  reserva 
(como  se  ha  tiiclio  eu  testo)  nue  tle  ello  ao  rcáullana  nii)j;uua  otra  pre- 
rogiitiva.  Después  InBusia  no  ha  qnerido  dar  la  preccdcm  la  úüo  al  Em- 
perador rom3no=germánico.  Peroen  la  paz  do  liisitt,  cu  1807,  art.  28., 
se  estipuló  eiitre  Bnsia  y  Francia  que  el  ceremonial  de  las  dos  editas  en* 
tre  ellas,  y  con  raapeota  i  loa  embajadores,  ministros  y  enviados  que  acre- 
ditasen racípiocamente,  seria  establecido  aobfe  el  piincipio  de  vacipfaci* 
dad  y  perfecta  ignaldad.  • 

(25.)  Desde  qne  tomé  el  titulo  de  Imp^  en  1804.  La  atíenuOma^ 
con  respecto  al  drden  en  qne  ion  nombradaa  laa  dos  partes  enlostratadoa, 
foé  ya  confirmada ,  como  reconocida ,  establecida  y  observada,  entre  Aus> 
lri;i  y  Francia  en  el  1.'^'  arhí  ulo  si'[)^r;ido  dependiente  lie  i>u  tratado 
de  alianza  delensiva  de  1756,  iiu  iuso  cu  Moser's  Versucb  de^  £nrop. 
Yólkerr.  VIII.  74.— üamptz  s,  neue  liL  g  134. 
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(26. )  iii  Diujiuiarca  preteode  la  precedéosla  aobse  v>uecia.  GnDther. 
1 340. 

(27.)  Gauthcr.  I.  229.  MoMr's  Veniidi  etc.  1.  64.  Befflráge  dem 
Smtp,  F'oUserr.  1.  43. 

(28.)  Mofer'8  Beytrig*.  L  4i.  Oiiiplfld«'s  Litar.  §  201.  Ktmpu's, 
MieLit  $129. 

(29.)  Por  traudos  de  1604  art.  20.  27.;  de  1673,  arl.  19;  de  1740, 
irt.  17.  44.  ScbnaQss  Corp.  jur.  gent.  l.  433.  Weock  eodexjur.  geni,  I. 
¿49.  Real  science  du  gouv.  V.  ch.  i.  §  3. 

(30.)  En  la  paz  de  K.iinardgi,  de  177''i.  :irl.  5.  Martens,  recueil.  IV. 
625.  Kn  el  dia,  claro  es  que  la  Husia  lia  tli'  iciier  la  precedencia  sobre  todos» 
poesto  que  domina  sobre  la  vacilante  Puerta. 

(81.)  AcU  de  coofedencien  de  .1815,  art.  4.«,  el  cutí  asi  como  el 
8.*  contiene  a)  miamo  tiempo  una  d^niala  de  reserfa  para  el  ran^o,  foer» 
do  la  dieta. 

(32.)   Der  MeMehB  Bwui^  Heft  III.  467. 

(33. )   Diaension  sobre  la  precedencia  entre  loa  plenipotenciarios  de 

Hanover  y  de  Wurleuiberg  eu  el  congreso  de  Viena.  Jeten  des  ffiener 
Congresses.  Bd.  II.  74. 

(34)  Moser's  Grffnffsatez  des  ^óikerrtdiis  tn  Friedenszeiten.  45. 
f^ersuch  des  Europ.  A'  ólkerr.  1.  65. 

( 35. )  A  r  t  a  de  confederación  4  y  3.  ^ebersicht  der  d^hm,  ^erhand- 
bmgm  des  W.  Coogreaaes. 

( 36. )  Acta  de  la  Conf .  gem.  art.  4. 8. — 'Oeffentlichea  Recht  der  tenis 
Bnnd.  §  118.  ele. 

(37.)   Moser's  ^amitfA.  I.  60.  Gnnther*s  ^d/AerrtfcAl.  I.  214. 

(38.)  GnniWs  f^ñiktrrtehi.  I.  207.  248.  Martens's  Einietung  in 
rías  /'olAfr.  ^  131  — La  liif;iaterra  bajo  Cromwiíl,  tlantlüse  el  nombre  de 
República,  pretendió  el  mismo  rango  de  que  como  JReino  babia  gozado.  El 
Anttria  concedió  i  la  Rcpúblun  írancesa,  en  cuanto  al  rango  y  etiqueta, 
el  fliisiiio  ceremoDÍal  qae  el  que  antes  de  la  guerra  se  babia  observado;  y 
á  la  república  cisalpina,  eJ  qnese  liabia  osado  con  reapeelo  á  la  de  Venecda, 
(i^(9OÍ0ltr!)  Tr.  do  Ganpo-fonnio  de  1797,  oonfirmadoporel  deLooe- 
líUe  de  1801.  Loa  únoa  principios  fnem  sesudos  por  la  repáUica  frao- 
cesa  en  ana  tratados  de  Baailea  con  la  Eapafia  y  la  Pmaia ,  en  1795. 

(  39.)  Sobro  sns  debatea  de  rango  con  loa  antignos  electores  del  im- 
perio germánico;  véase  á  Martens's  EinieUung  in  das  europ.  ^ólkerr. 
§  131.  (juntber,  1.  256.  Kotre  ellas  las  Topúblicas  observaban  el  órdeo 
siguiente:  1.**  Veoecia;  2."  Provioeias- unidas  de  los  PaisesBajosi  3.'>Goo> 
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fedencion  de  U  Svixa,  etc.  La  de  Génora  pmendid  U  igualdad  eon  la 
de  Veoecia,  j  el  rango  sobre  !a  Confederadon  aona.  {CoanUa  miaerviif 
¡Y  el  líemfN)  se  las  ha  firagado  con  aaa  preteoiíonea! 
(40.)   Goother.  L  277. 

( i  1 . )   Sobre  el  ceneiioiiiai  dí|»toiiiático ,  véaae  el  LÚato  3.* 

SEGCIOJN  TERCERA. 

( I .)  En  eate  aentído  habla  Grodo  de  no  domütíum  populi  gentrtUt, 
De  jar.  belli  el  pacía.  Lib.  II.  cap.  i.  §  1 4. 

«  La  propiedad  de  Estado  ae  extiende  aobre  el  terrítorio  dei  Buado 
lodo  entero,  es  decir,  sobre  aquella  parte  de  la  tierra  coo  ana  pertenen- 
cias, sobre  la  caal  el  Estado  ejerce  independiente  y  excInsÍTameote  el 
derucho  de  sobi^ranía.  El  sober.iii(>,  (oriio  (>r$;3tio  iniuediaUj  de  eslu  (loiier 
supreiuu,  se  llama  priut  ipe  reioanle  {doiuiuus  territorii).  INo  solu  la  pru- 
piedad  pública  y  la  de  lus  particulares,  sioo  también  lus  bienes  que  no 
lieniín  dueño  (adespota)  y  que  se  bailan  en  el  territorio,  están  á  la  dis- 
poíiiLion  y  en  el  poder  soljeraiio  del  Estado.  \  romo  todas  las  cosas  qoe  el 
territorio  encierra  perleiieien  :í  una  de  estas  tres  clases,  se  Úííuc  la  regla 
general  de  que  todo  lo  que  rxistii  en  el  tiírritorio  de  un  Kstado ,  se  reputa 
bailarse  sometido  :i  su  soberanía  {quic<iuam  e.sl  in  territorio,  etiam  estde 
territorio)  basta  prueba  de  lo  contrario.  Por  esta  razón,  no  solo  la  tierra 
habitada  realmente,  sino  también  los  distritos  no  cultivados  y  los  marea 
enclarados  en  las  fronteras  del  Estado,  hacen  parte  de  sa  tenitorio,  y 
lodo  lo  qoe  este  encierra  de  productos  naluralea  é  de  la  hnmana  indnatria, 
pertenece  al  Estado.  El  territorio  en  su  superficie  se  compone  de  tierra  j 
deagna.  Se  debe  algunas  veces  distinguir  el  territorio  prtnci)>a/  del  acce- 
Xono;  el  príneroes  la  mansión  principal  del  Estado.  Aun  cuando  estaa  dos 
partea  no  estén  eontigoas,  los  derechos  del  Estado  aobre  anbaa  son  ordí* 
nariamenle  los  miamos  con  lelacíon  á  los  eitrangeros  (Schrodt  sjfstjur, 
gmt.  P.  II.  c.  I.  §  17.)  El  Estado  posee  lamlneQ  algunas  veoea  en  el  terri- 
torio de  otro  Estado  distritos  aislados,  como  pertenendas  del  suyo  (Gnn- 
lher*s  Vdlkerrecht.  II.  170.)  Por  lo  qne  raféela  i  las  aguas  eaiatenles  en 
el  territorio  del  Estado,  el  territorio  de  rios  coniprende  todos  los  grandjB^ 
y  peqnefioa  rios ,  arroyos,  canales  y  aun  loa  ríos  fironlerisos ,  sea  enteros, 
aea  en  parte,  i  no  ser  qne  la  ribera  de  aquende  sea  el  lindero.  Al  territo- 
rio marítimo  pertenecen  los  diatritos  6  paragea  aosci^tiMea  de  nna  pose- 
sion  exclusiva,  sobre  los  coalea  el  Estado  ha  adquirido  (por  oenpadon  ú 
convenio)  y  continnado  la  soberanía.  De  eate  námero  aon:  1.*  las  partes^ 
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del  Otféaoo  que  están  vecinas  al  territorio  contíneotal  del  Kstado^  á  lo 
menos  segao  la  opinioii  casi  |;eneralraeDle  adoptada ,  en  lanío  qne  ae  ha- 
llaD  ii  iju  ul  alcance  del  cafion  colocado  sd^re  la  costa  (more  firoxhmm  s. 
fPicúitiin);  2.*  las  partea  del  Océano  qne  se  extienden  en  el  territorio 
continental,  si  paeden  ser  gobernadas  por  el  cafion  de  las  dea  riberas,  ó  si 
la  entrada  porde  aer  impedida  i  los  buques ,  por  ejemplu,  el  Zuydenee, 
el  Frísch-Haff,  el  Gorísch-Haff,  los  golfos,  bahías,  calas;  3."  los  estre- 
chos qu«  ü&parau  dos  cotitinenles,  y  (jue  si*.  Ijaliau  bajo  el  liro  del  taüuu 
colocado  sobre  la  ribera,  ú  cuy.*  eiUraUa  \  ¿  ilul  i  itucden  üur  defendidas 
(ci^trcchos,  canales ,  bósforo,  ^onrf).  Son  también  del  mismo  número,  A." 
los  golfos,  estrechos  y  mares  ferinos  al  lerritorio  continental  de  un  Estado» 
que,  aun  cuando  uo  sr  h  illen  enteramente  bajo  el  a!i  d,  !  <  ifion,  son 
reconocidos  por  otras  jintemias  (  omo  mar  cerrado  (marc  cínusuni)^  es  de- 
cir, como  *,uiitrlni<>  á  tina  dominación,  y  por  consi;;uienti'  inaccesibles  ú 
los  buques  extranjeros  tpie  no  han  obtenido  permiso  ¡«ara  la  navegacioo. 
( Se  pueden  citar  como  ejemplos,  los  estrechos  del  grande  y  pequeño  Beitt 
el  Sond,  el  canal  de  Bristol ,  el  de  San  Jorge  ,  el  estrecho  entre  Escocia 
é  Irlanda;  el  estrecho  de  los  Dardanelos;  el  bósforo  de  Gonstantinopla, 
con  el  mar  d**.  Mármara;  el  estrecho  de  Messina.  V.  el  Ir.  de  paz  de  la 
Puerta  con  la  G.  B.  de  1809.  art.  li.  Bn  cuanto  al  Sond,  V/  la  paz  de 
Brdmsebroe  de  1645,  art.  14.  Gon  ocasión  de  la  1.*  nenUralídad  ar* 
inada  de  1780,  las  potencias  del  ¡Xorte  establecieron  en  principio,  qne  el 
Báltico  era  un  mar  cerrado,  en  qne  no  podían  permitir  la  eotrada  i  los 
boquea araaados  de  los  beligerantes,  para  cometer  faostilidadea.  Hartens, 
reeueií.  11.  84.  Se  opnao  la  Gran  Bretaña,  en  nna  declaración  del  18  dic. 
de  1807.  (Y.*  loa  «scrítos  sobre  esta  maleria ,  en  Kamplaneoe  Lit  §  176.) 
5.*  Las  partea  del  Océano  qne  tocan  al  territorio  continental,  donde  lo* 
boqnea  están,  aea  por  la  natnraleia,  sea  por  el  arle,  naa  6  menoa  al  abri- 
go de  las  tempestades,  y  cnjra  entrada  puede  aer  prohibida,  cuando  se 
qniera,  i  los  navios  (radas  y  pnerloa).  6.*  Los  lagos  cuando  están  abso- 
Intament»  cerrados  por  el  territorio  del  Bslado,  los  estaoqnea  y  lagunas, 
(Gunther  fl.  21.  Moser's  ^erracA.  V.  284. — ^307.  aobre  las  disputas 
acerca  del  lago  de  Gonstansa  (lacua  Acronios  s.  Bodanicua)  Y.*  á  Guu' 
flier.  II.  55.  y  á  otros  rancbos.  Gon  respecto  á  las  varias  claaes  de  puertos, 
Y.*  á  Boerigou  TntÜédtt  asmtiemcat  J.  190.  Sdimaoss,  eorp.jur.  gent. 
I.  947.  ele.  elc-'Klfiber.  vol.  I.  §  12U  y  sig. 

(2.)  Kent's  CümmmUarUs  on  Jmerkm  Iwv:  Part.  I.  Loct.  2. — 
Pfeffel ,  príncipes  du  droit  naíureí;  Liv.  III.  ch.  1  §  15. 

«üuaudu  uua  naciuo  se  eblablece  eu  al^juti  pais,  ocupa  por  con- 
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kiguiente  todo  cuanto  el  pais  encierra  ,  do  solo  las  tierras  de  ¿1,  sino  tini- 
bicn  los  rios,  lí^i^una^.,  y  nlnn  is.  Este  derecho  general  que  U  pertenece, 
puede  teiu  r  al^uujs  iiiiiitaciuues ,  especialmenle  cuando  hay  alfíiin  rio  que 
dÍTÍde  dos  paises.  Eo  tai  caso  no  liajr  duda,  se  debe  atender  al  primer  po- 
seedor, y  por  lo  tanto  la  nación  que  primero  io  ocupe,  será  preferida  en 
el  dominio,  y  mocho  mas  «i  ha  egercido  ya  algon  acto  de  jarisdíccion,  como 
pescar,  navegar  ú  otro  «qnivalente;  pero  como  soelo  aoceder  qie  sea  dii- 
cíl  prohir  caal  de  las  dos  nacioDes  Tecinas  fné  In  primen  en  estableoene 
en  las  inmediadonea  del  rio, é  acaso  puedan  conconir  jnntaa,  entonces 
es  preciso,  psrs  evitar  cnesliones,  determinar  el  modo  mas  proporcionado 
de  usarlo.  El  mejor  cb,  que  cada  una  extienda  su  doiniuio  hasta  i  i  untad 
dei  rio,  teniendo  por  cousipuiente  todos  Jos  derechos  de  üluvion,  cada 
uoa  por  su  parte,  y  de  hs  islas  nacidas  eo  sus  ¡ti[iiiHÍiaciones,  por  lo  que 
hace  á  la  uvulsion  (que  rara  vez  sucede);  si  la  porción  de  terreno  arran- 
cada permanece  de  snerte  que  ao  pneda  distiognir,  aunque  esté  unida  i 
otras  tierras ,  siempre  qneda  de  »n  tntigno  seüor.  En  el  derecho  civil  estt 
provenido  y  determinado  este  caso,  respecto  i  los  parlicnlaiea  entre  si.» 
«£s  mny  esencial  advertir»  qoe  ana  larga  y  pacifica  posesión  tiene  foem 
para  establecer  el  derecho  de  las  naciones;  y  asi  cnundo  después  de  nn 
tiempo  iniaemorial ,  nna  nación  ejerce  sin  contradicción  tos  derechos  de 
sobt'ianía  sobre  alj;uu  ru)  i|ue  la  sirve  de  Iiüules  ,  nadie  puede  disputarla 
el  doniiniu.  De  otro  modo  uo  habría  seguridad  ni  cosa  estable  entre  las  na- 
ciones... A.SÍ  como  el  río  pertenece  i  las  dos  naciones  así  también  la 
madre  A  niveo  ^  si  por  acaso  quedase  en  seco,  se  reparte  entre  los  dos 
dueños.  Cuando  el  rio  mnda  de  corriente  ecfaindose  sobre  alguno  de  lee 
Estados  vecinos,  entonces  pertenece  solo  á  eqnel  Estado  por  donde  corre» 
cesando  todo  el  derecho  de  los  vecinos.»  Las  tierras  por  donde  rt  qnedan 
del  público,  porque  todos  los  rios  lo  son  por  sn  natnralesa.»  (Oimede 
1.  c.  1. 197.) 

(4.)  En  cuanto  á  los  rios  y  la^'os  fronterisos,  coya  ribera  opuesta 
está  ¡miairncnli'  ocupada,  su  medio,  l  oiiiprcudidas  las  isias  que  la  liucia  de 
rocdiauia  alraviesr!,  separa  ordiniinanieule  los  lerrilorios.  (Véase  una  enu- 
meración de  los  nos-fronteras,  en  el  libro  citado  de  Guntlier,  II.  19.  y 
sig.;  en  Moser's^erfffcA,  V.  284,  288,  307).  En  reí  de  esU  línea  se  ha 
escogido  nuevamente  por  lindero  el  thaUveg,  esto,  es  el  varisble  camino 
qne  signen  los  harqneros  cuando  ven  aguas  abajo,  ó  mas  electamente  el 
medio  de  ese  camino.  V.  Tratados  de  pai  de  Lnneville,  180t ,  arL  6;  de 
Yiena ,  1806,  art.  3.  n.«  2,  y  art.  II;  los  de  Tilsitt,  1807,  el  concluida 
con  Rusia ,  art.  9 ,  con  Pmsia»  art.  ió.  Acta  de  cesión  y  denaroidon  entre 
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imtria  y  Rusia»  de  19  marzo,  1810,  (Martens,  Recueil^  Sappl.  V.  252.) 
Tnt  d«  límitet  entre  Pnttia  y  Westphalia,  de  14  majo  1811.  Acta 
ittil  del  congreso  de  Yiena,  art,  4.  95. — En  el  trat.  coocloido  entre 
dGfan  Dnqne  de  Badén  y  el  Cantón  de  ArgoTie,  del  17  de  setiembre 
de  1808»  se  tomó  |K>r  limite  el  íhaiweg  del  Ehin ,  pero  se  entendió  por 
esto  los  parages  mas  profondos  de!  rio,  j  en  cnanto  i  los  puentes,  el  medio. 
(Alarteus,  ñecueil,  Suppl.  V.  1  íO.)  Klüber.  1.  c.  I.  §  133. 

'5.^  Vattel.  Droit  des  Gens.  Lib.  I.  ch.  22.  ^  266.— Grotius,  ffr  fitr. 
beíl.  et  pac.  Lib.  li.  cap.  3.  g  16  y  sig. — Heyoefal;  Jnst.  del  der.  naí. 
y  de  geni,  Lib.  II  cap.  10. 

Hadie  ignora  la  famosa  contienda  que  hubo  entre  el  emperador  José  II 
7  las  FroTincias-naidas  de  los  Paises»Bajos  con  motifo  del  Escalda,  la 
ceal  se  temmó  per  nn  tratado  firmado  en  1785  por  la  mediaeion  de  la 
fnneía. 

( 6. )   k  Bello :  Frinc.  del  der.  de  gent  Parte  f 

Las  inisinns  fpglas  y  la  misma  jnrisprodeaci:i  gobiernan  para  los  lapos 
qae  para  los  rios;  porque  ó  son  comunes,  6  de  propn  (Lid  exclusiva  sejíiin 
los ronrenios,  y  en  deleclo  iÍíí  estos  y  d*'  pd'íüsion  exclusiva  se  los  repu- 
ta conanes.  Si  las  aguas  de  uu  lago  socavan  iosensiblemente  oí  territorio 
de  la  orilla,  el  anmento  del  fondo  corresponde  al  propietario  del  lago:  pero 
ii  hacen  vna  irrupción  repentina  y  oonsiderable,  de  modoqne  sea  fácil  reco- 
aocer  los  antiguos  límites,  el  aumento  qneda  en  favor  del  propietario  del  . 
lemno,  y  si  la  snmeriion  el  accidental  y  de  poca  duración ,  no  moda  el 
antiguo  estado  de  las  cosas.  (Reyneval;  I.  e.  Lib.  II.  cap.  10  g  6.) 

(7.)  Yéase  el  «Conté  de  droit  pnbtie  •  etc.  de  8.  Pinbeiro. 

(8.)    Kent's  Commentaries  on  ./merican  íaiv;  Par!.  1.  Lect.  2. 

(9.)    Pestel,  srlrria  rápita  j'ur.  rjerit.  marit.  §9. 

(10.)    EUiol  s  Diplomatic  Code;  fíeferences;  iniiii.  28H. 

(11.)  Bynkershoeck  de  dommio  morís,  c.  2.  en  sas  Operib.  omnib, 
T.  H.  (Log.  Bat  1767.  fol.)  p.  126.  sq.— Snrland's  GrundsátMé  des  en- 
f9p.  Seereckt,  1750.  §  483.— Moser's  ^enuch.  V.  486.»]Heyron  ^rfn- 
€ipe9éu  droüdég  i^eiif.  $2S6.— Hanfcer^t  JieekiBund  Fnikiümém 
ffandeh  (1782.)  §  20. —X»  Hherté  de  I»  fUM^«Mm  ef  ém  wntmérm 
tMlkm9neHtre$  pmdmU  la  guerre  (1780),  §  ti. 

(12.)  Dinamarca  pretende  tener  la  soberanía  y  propiedad  del  mar  hasta 
riiritri»  MuÜas  de  Islandia,  y  qnince  de (troeulaudia.  Sobre  esto  se  suscit(> 
iiua  (iis|mt;i  cnlre  la  Gran  Üretaüa  y  lis  prorincias  TTnidas  de  los  Paist^ 
Bujos.  Mos  r  s  A>r.íMc//.  VII.  677. — YkXmi  hist.  ¡crif  rum  Belgú  federaii 
P.  IL  p.  422.  PesleU  seieda  capita  jur  getO,  mariL  §  9. 
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(13.)    Piniiciro;  ñolas  al  compendio  de  Alartoos. 
(14.)    Elltot's  D^hmatir  Codcf  ñeferences^  nóm.  55. — A.  Bello; 
príoc.  del  der.  de  gentes.  P.  I. 

(15.)   Ademas  de  otros  tratados  i|iie  pudieran  citane,  es  bien  tábido 

♦ 

qaeel  defecto  de  exactitod  y  claridad  del  firmado  en  1748  entre  la  Fran- 
cia 7  h  Inglaterra  sobre  los  límites  de  la  Acadia  6  nuera  Escocia ,  díó  á  la 
segando  nna  Doeva  ocasión  de  atacará  la  primera  en  1755.*  la  cuestión  fué 
derididn  por  las  armas,  relebrándose  nuevo  parto  en  1763. 

iNo  hay  quieu  if^noi  f  la  famosa  rontienda  do  límites  entre  la  Espatia  y 
el  Portagal  ,  principalmente  después  déla  célebre  Bula  de  ]>íicolao  Y,  co 
8  de  enero  de  1454,  y  de  la  otra  no  menos  célebre  de  Alejandro  VI, 
de  4  de  mayo  de  t493.  Estas  disputas  entro  las  dos  naciones  dieron  mo> 
tiro  al  traUdo  de  Tordesillas  de  jnnio  de  1494;  ü  la  transacion  de  1 529; 
al  tratado  prorisional  de  Lisboa  de  1681 ;  y  al  arreglo  definitiro  de  1778: 
y  lo  que  es  peor,  i  guerras  y  animosidades  que  contribuyeron  en  gran  ma- 
nera á  fomentar  la  aversión  y  rivalidad  entre  los  dos  pueblos. 

Muchos  ejemplos  d(i  disputas  acerca  de  este  piinio,  pueden  verse  en 
31  o  ser  i»  Jiej/tráge  t.  V.  p.  515.  21.  56, —  Sobre  la  coutienda  suscitada  en 
1790,  entre  España  é  Inglaterra,  relativamente  alas  costas  occidentales  de 
América,  V.  ffist-  polit.  JVagaxin.  1790.  Martens,  Recueil,  t.  III.  p. 
184.  Gon  respecto  á  las  Antillas  en  1774 — t.  Hoser't  J^ersuch,  t.  V. 
p.  25. 

(16.)  Grotins,  dé  Jtire  bñüi ef  pwdSi  Líb  II.  cap.  3.  g  17.—  Yattel, 
IhroÜ  de»  gen$ ;  lir.  I.  cb.  22.  §  268.  275. 

(Í7.)   Grotios  de  J.  B.  et.  P.  Lib.  11.  cap.  3.  §  16. 17. 

«Así  como  el  rio  pertenece  á  las  dos  naciuiies.  asi  también  el  alueo  ó 
madre,  si  por  acaso  quc  lasi^  eti  seco,  se  reparte  cutre  los  dos  dueños. 
Cuando  ei  rio  muda  de  cornéale,  echándose  sobre  alguno  de  ios  Esta- 
dio vecinos,  entonces  pertenece  solo  á  aquel  Estado  por  donde  corre,  ce- 
sando lodo  el  dencbo  de  los  vecinos.  Las  tierras  por  donde  va ,  quedan 
del  pAbltco,  porqne  todos  los  ríos  lo  son  por  sn  naturaleaa.  £1  deiecbo 
que  tíenoQ  las  dos  nadónos  de  usar  el  río,  te  debe  entender  sin  baceiie 
perjuicio  mátnamente,  no  construyendo  obras,  diques  6  molinos,  que  es- 
torben la  navegación ,  é  impidan  la  pesca ,  y  demás  usos  necesarios  del  rio. 
Puede ,  no  obstante,  darse  caso  en  que  por  el  larfjo  uso  no  impedido,  (ó  lo 
que  es  mas  regular)  en  fnerxa  de  los  tratados  adquiera  una  nación  dere- 
cho sóbrela  otra,  y  facultad  de  poder  usar  del  rio,  aun  ron  perjuicio  de 
ella,  por  el  derecho  voluntario,  dcoaveacional*  Lo  misuio  que  hemos  di- 
cbo  de  los  riós,  decimos  de  las  lagunas.  Las  que  esturieron  dentro  del  Es- 
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lado  pertenecen  al  señor  de  ól,  ó  á  los  parlirul.írcs  individuos;  v  l;is  que 
sirven  de  límites,  s¡f,'u»'n  la  misma  coiidii  ion  y  reirlns  que  ios  ríos;  pero  es 
de  advertir  que  los  deníchos  que  acabamos  lic  exponer  sobre  esla  niale- 
ria,  se  deben  entender  en  ios  asuntos  públicos,  cuando  se  trata  de  perte- 
Deocia  de  Estado  á  Estado,  porqne  ella  se  decide  bajo  otros  principios 
«itie  los  propietaríot  miembros  de  noa  aacioo.  Del  nio  de  los  ríos,  pía- 
jis,  7  ríbem  se  trata  larfpameDte  en  noestro  Derecho,  desde  la  Lej  2 
huta  la  31.  üt  28.  part  3.»  (Olmeda.  I.  c.  I.  199.  y  sig.) 

«  Sucede  mecbas  veces  que  los  ríos  se  dirigen  mas  h  jcia  noa  orílla  que 
haria  otra,  y  que  dejan  en  el  lado  opneslo  terreros  formados  pos  los  alu- 
Vionrs.  I.s)  esto  caso  los  terreros  pertenecen  i  \:\  ii;n  ion  de.  quien  es  el  ter- 
rcDO  i  ()riti<xuo.  y  la  olra  no  puede  reclamar  <  imi ¡M-ub  i»  ion  al'íuna.  Pero 
4Í  on  no  muda  de  repente  su  curso,  y.  se  haro  una  nueva  madre  en  ei  io- 
leríor  de  las  tierras  de  ano  de  los  dos  Estados,  deja  de  ser  límite,  los  ter- 
noosarraBcados  por  0tfii(fúm*qaedaD  en  el  dominio  del  Estado  de  don- 
de bao  sido  acarados,  y  la  antigoa  madre  qne  continúa  siendo  limite,  se 
diríde  igoalmenle  entre  los  dos  Estados  limiliofes,  si  el  río  era  coman. 
Pero  si  no  deja  del  todo  sn  antigua  madre  y  se  divide  y  forma  islas,  cor- 
responden estas  al  antiguo  propietarío  del  suelo  sobre  qne  se  fundaron, 
aan  cuando  el  nuevo  brazo  del  rio  fuese  mas  considerable  que  ci  anlipuo;  y 
este  principio  solo  puede  dero};arse  por  una  convención  eipresa.  Cuál  sea 
en  ambos  cssos  l  i  repl  i  que  deba  seguirse  en  cuan  lo  á  la  navegación,  pa- 
rece iniposible  delermiuarlo;  y  se  puede  presumir  que  no  hay  río  que  sir- 
va de  limite,  sobre  cuya  navegación  no  bayan  pactado  las  naciones  i 
quenas  pertenecen  loe terranoe  de  las  orillas      (Reyneval.  1.  c.) 

(18.)  Droit  dea  gens  moderno  de  l'Enrope:  Yol.  I.  §  134. 

(19.)  iBitilndonea  del  detecbo  natural  y  de  gentes.  Lib.  II.  cap^  10.  g  i. 

(20.)  Gonra  de  Drolt  pnblic.  interne  et  exteme;  par  S.  Pinheiro.  P.  I. 
See.  2.  §  24. 

•  Violar  ei  territorio  ageno,  se  considera  por  mayor  dolilo  que  usurpar- 
le. Se  tiola  regularmente  entrando  en  él  con  mano  armada,  ya  para  per- 
seguir algunos  reos  fugitivos;  ó  ya  para  satisfacerse  de  alguna  oíeasa,  de 
cualquier  modo  que  sea.  La  mayor  injuria  que  se  puede  bacer  á  una  na- 
den es  qnebcantar  las  leyes  de  la  soberanía,  y  cometer  un  alentado  con- 
tra la  publica  aegnrídad.  La  nadon  ofendida  deberá  tomar  una  grande  sa- 
tisbcdon;  pnea  de  oteo  modo  no  ae  pudieran  sostener  los  derecbos  del  man- 
do,  é  Independencia  entre  las  naciones.  También  se  puede  probíbir  la  en^ 
Irada  i  lodos  los  estrangeros,  ó  algunas  determinadas  personaa,  conforme 
parexca  conveniente  al  Estado  que  la  probibe;  pero  esto  no  impide  para 
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que  (ti  por  alpiii  naufragio  d  impensado  acaso  llegasan  i  aoa  pnerloa  6 
froateraa)  ae  lea  franqueen  loa  «ooorrot  qne  pide  la  hnaianidad  en  tales 
covnotaraa*...  (Oloieda.) 

La  paldna  vifuria  es  en  el  dereeho  intemaoional  nn  término 
genérico  para  denotar  toda  eapeeie  deoienaa. 

(22.)  Véanse  loa  eseritoa  alegadoa  por  Pfttter*a  Zárerolnr  «fer  lanfr- 
ehe»  SUuUrredU.  ID.  n.  1609;  j  en  Kliber'a  «aue  LSteratmr  dft  tm. 
Staatrr.  S.  6S7.  Pero  como  loa  Alemanes  gnatan  de  abstraccionea  y  téú- 
Jea  diatindonea,  aun  aobre  eala  materia  estén  loa  aniorea  díndídoa  en 
opiniones,  suponiendo  «nos  que  put  den  penegnirae  foe  deltcoentea en 
agcDo  territoñOf  con  tal  qne  no  se  haga  aso  de  Tiotencia,  otros  defendien* 
do  qne  hay  diferencia  entr»*.  la  pcrspcurion  hecha  por  la  fucrta  armada, 
y  pcir  1,1  lijcr/a  no  .irniaila;  con  otras  sutileza».  Hcromiendo  la  lectura 
de  los  publicistas  iliMii  ines.  á  los  que  se  rotiipia/can  en  la  inmensa  eradi- 
oion.  y  se  hallen  l  ii  olo^  d»:!  don  de  una  paciencia  á  toda  prueba.  —  V. 
tauiltien  á  Moser's  ^  ersuch.W.  468.  386.  46 í.;  y  h  kamptx's  neoer  Liter. 
des  Volkerrecbt.  §  III.  — Vatlei,  Uroit  des  Gens;  Lib.  IL  cap.  7.  §  93.; 
7  otros. 

(23.)    Elliol's  /)ipiomatic  CoHc,  fteferences,  núm.  %Í6. 
(24.)    A.  Bello;  prioc.  de  der.  de  gent-  P.  I. 

(25.)  V.  los  escritos  alegados  en  Püllers  Liter.  fi^s  tcutse.  Staatrr^ 
lil.  819.— Engelbrecht  tr.  de  servitutitms  fur,  pubi.  1739.— De  SleéL 
Eclaircissemens  de  divers  sujets  interessan.t.  1785. — Trditsch,  f^oñ 
FreiheUen  und  Jmmunitdtem  in  fremdem  Gebiete. — Gunher  s  f  nlkeir- 
reckt,  n.  2dt.--HdffleT's  rélkerrecht  derTeuts  1.  224.  >~Pestel,  ékt. 
de servit  commereiofum,  1760.  En  virlnd  del  tr.  de  la  paz.  de  Muoster» 
de  1648,01  río  Escalda  debia  estar  eotrado.  lúa  Francia  prometió  en 
machea  tr. ,  deade  el  de  Utrecht  de  1713,  el  no  fortificar  é  Dintel», 
lo  qne  fné  anotado  por  el  de  Par»  do  1783. — Las  proTindaa  mudan  de 
loe  Paíloa  Bajea  tnf  ierov  el  detei^o  de  poner  goarnicien  en  laa  plasaa 
de  Imrrera  (tr.  de  barrera  de  171 S.) — Pririlegio  {(kirof)  de  ta  navega* 
cien  del  Rin,  desde  1804. — Cttdigacion  doBaTÍera  para  fartíficer  é 
Aogatiottrg,  Lindan»  etc.  esiipalada  en  la  Acta  de  eonfederarion  del  Bín 
en  1806.— Camino  de  oomnnicaciott  atravcaando  loeeatadoa  de  Salm* 
pan  el  Gran  Dncado  de  Berg.-— Mndkaa  aerridnmlirea  impiieatae  á  Rüaia, 
y  Safonta  pertienlarmevte  i  faror  de  Francia  (conv.  do  BUnng,  1807.) 
—Libertad  de  la  navegación  del  Viainla  (pan  de  Tilsitt,  1807.)— Dere- 
cho de  guarnición  en  plazas  de  IlaNa,  é  favor  de  Auiria,  (AcU  final  del 
cong.  de  Viena.  art.  103.).  etc.  etc. 
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(26.)  Es  meoestcr  advertir  qu)>  hay  .ilf^unos  autores  que  Diegao  es-< 
le  principio.  Westpkar»Uetsfecht  S.  535.  Gonier:  §  81. 

(27.)  Por  el  tr.it.  do  alianza  1793,  art.  ^S-^ll  (Marlene,  Aeeutíl 
V.  222. ),  la  república  liePobaia  so  comproroelíó — meaos  i  una  serví* 
4«vlMe  pública^qBe  i  wie  vevdadera  depeodeacit  de  le  Roha,  de  nitf- 
do  qim  ee  cobtíiIíó  eotoncee  eft  un  Eatedo  eeBÍ:aMlMffe«o.-^Iio  imper- 
te. i^Be  el  Betado  4jqueo  es  debíde  la  serriduAbrei.inbUca,  nqocidfttelU 
la  TeaU|e  mmediatamenle.  per  sí  mism^»  A.  biee  indureclameeto,  caendo» 
p.  e.  el  goce  perleneee  á  eoo  de.  m  subditos.  DeSteck*  .£t5ai9  swn  éíittlts 
mjeíS'dt,  potíUgue.  4779.  .S.2Í2.^Hay  .eplone  qne  ednilen  serví- 
damlwee-pAblicee  n^turahi^  p.  e.  Hertiue,  EiMBelbrecbl^  ele.r^Lo»  sin^ 
pl€$  ítkes  de  lae  aacioBes,  así  ooeio  el  eerMnoMM/de^loa  Silados,  eo  pae- 
.  den  aer'ffepaladea  servidombree  públÍGas.]SeQtteBBt  meéíL'pir-$friih  prku. 
t  ly.  líb.  2.  til.  3« — Sin  embargo,  la  fMtstiimi  ttou  h&ímUú  i  eelte  ser* 
vidoabreshi  no  deja  de  ser  eieae'  de  derecbo.  Bngelbreohlj  p.  332. 

(28.)  Valtel;  Liv.I.cli.22.  §273.  * 

(29.)   Á.  Bello,  i  e. 

SBCCION  CUARTA. 

( 1 .)   Eleoeofoe  de  der.  pnbl  de  la  paz  7  de  le  gw^^^a.  .Vbl.  I.  cty^  .20» 
,^  «Beta  naleria  se  trate  per  los  joiieconsiiltos  romanee  en  el  ÚU  de  rer» 
dwU,  L  de  helatf.  d^  lostiniaeo;  y  ea  el  oa«strOf  desde  la  Lejr  1. beata 

^20.  tit  31.  part.  3.    .       .j  l-,,    r-.i'.    .f  !...',  '.t^.n 

(2.)  Distinguiendo  los  derechos  absohOos  dÍDoalos  del  hombre,  de  los 
qae  poede  adquirir^  sea  sobre  cosas  que  le  rodean,  so.i  sobre  personas^ 
tendiendo  á  exigir  de  estas  que  hagan  ú  omitan  aquello  i  que  uu  estarían 
aaUiralmcntc  obli(¡iií/tis  (»i  uo  lo  estañan  sino  en  virtud  Ue  iosdebcrfís  mo- 
raies) — es  claro  que  todos  esos  derechos  üih|uir(dos  suponen  ua  hecho 
suficienlc  para  proporcionarla  posesión  jurídica;  esto  es,  nn  titulo,  y  uu 
medio  de  adquirir.  Este  hecho  es,  entre  las  oaciones  como  entre  los  in- 
dividuos — ó  la  ocopacioo  ,  ó  los  convenios:  el  titulo  f^'eneral  es  la  ley  na- 
toral.  La  propiedad  es  el  derecho  de  poseer  exdusn  i mente  una  cosa,  y 
de  disponer  de  ella.  £0  el  £st.-!(io  primitivo  del  hombre  ,  uadiu  lieun  dere- 
cho  de  propiedad  sobre  las  cosas  que  le  rodean  :  en  este  sentido  son  res 
nuiiius;  pero  todos  tienen  uo  derecho  igual  á  nsar  de  ellas  para  sus  ne- 
cesidades, ventaja,  comodidad:  á  esto  se  limita  la  decantada  comunidad 
primitiva  de  bienes.  (Gocceji,  GroHus  iltustratus,  lib.  li.  cap»  2.  §  2.— 
Kanl'a  metaph.  tmfansgr,  der  üeekUehre.  1.  i .  §  6.). 

31 
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(3. )  Sin  embargo,  la  ley  natnral  no  prohibe  *  en  la  generaliclaé,  ad- 
quirírnoa  propiedad  exclasm.  ;.1*ero  hasta  donde  lo  permitet  ¿Gaáies 

son  los  requisitos  para  que  un  arlo  unilalernl  rnmn  pl  de  In  ocapacion, 
ponda  imponer  á  otro  el  deber  «le  nbsicnerso  de  nn  nso  que  prinulivamoDtp 
le  er.1  libre?  Kst.is  (  ucsliones  no  dejan  de  tener  ilificultades;  y  han  sido 
por  lo  tanto  diversameote  resaelt.i§  por  los  qu(>  haa  tratado  del  derecho 
natural^  V.  á  Grotius,  rfe  J.  B.  et  P.  Lib.  ii.  cap.  2.  §  S.— PttfÍMuiorf , 
tie  jure  fMl.  ti  geni.  Lib,  IV.  ca|^.  41S. — Looh», <m  ekfii  govem,  cap.  4. 
Martent,  Précít  ele.  Lib.  II.  e.  I.  §  34.  3$.  «te.  etc. 

(4.)   Yéaae;  PMhsofthie  éu  Droüi  per  Xeminíer.  Yol.  L  ch.  4. 

(5.)  üo  Estado  puede  aidqiiirír  cosas  qoe  no  pertenecen  í  nadío  (m 
yifi/M(«)  por  la  ocopadon  originaría,  y  los  bienes  ai^noi  por  medio  de 
convenios,  ú  ocupación  derivativa;  pero  nada  por  prescriptioil  contra 
aquellos  que  no  están  ol»l irados,  en  virtud  de  reglamentos  positivos,  i  reco- 
nocer semejante  presn i)M:ion.  Para  que  la  ocupación  sea  legítima,  la  rosa 
debe  ser  susceptible  de  una  propiedad  exclusiva,  no  debe  pertenecerá 
nadie  (*),  el  Estado  debe  tener  la  intención  de  adquirir  b  propiedad  de  la 
cosa,  j  tomar  de  ella  posesión,  esto  es,  ponerla  enteramente  á  su  disposi 
cion  y  en  tn  poder  físico.  Esto  tiene  logar  cuando  él  ha  infinido  de  tal 
manera  sobre  la  cosa»  qoe  no  pnede  aerle  quitada  sin  arrebatarle  al  mismo 
tiempo  el  froto  del  cambio  legítimo  qoe  eo  ella  ha  operado.  ( **) 

Para  adquirir  Ona  cosa  por  medio  de  h  ocupación ,  no  basta  tener  la  in- 
tención, ó  atribotrse  ona  posesión  poramente  mental;  la  declaraciott  mis* 
ma  de  querer  ocupar,  hecha  anteriormeule  á  la  ocupación  efectuada  por 
otro  tanipnro  bastarla.  H«5  menester  que  se  hnya  tenimcnle  ocupado,  el 
primero,  y  es  tan  sdio  por  esto  que,  adquiriendo  un  dereciio  exclnsivo  so- 
bre la  cosa,  se  impone  i  todo  tercero  la  obligación  de  abstenerse  de  ella. 
Esto  es  lo  que  quiere  decir  el  adagio:  res  nui/hts  ccdil  primo  úcupanH. 
Porque  el  tiempo  es,  por  si  mismo,  tan  incapaz  de  dar  derechos  como  de 
qaitarlos.  NihUft  d  Umpore^  qutmquam  nUkU wm  fU  Ai  tmpore,  Girotivs, 

(*)  La  pcopiadad  es  adquirida  do  derecho  por  una  oeupaeion  sio  defecto  i  és  cooser- 
vada  por  oaa  poaeÉlan  eontliMa.  For  ««isigineiite ,  oiBijnea  nacwn  eit*  tutoifsadt  pcnr 
ms  oalidades,  ceatesquiMa  qee  aaaai  asiaiatoeal»  a»  pnr  un  wu  alto  Braáar4a  oii' 
tora  cualquiera ,  á  arrebatar  á  otnnacion  an  pn^pifdad ,  ni  Jiifiiér%  .| .  salrajaf  A  b6< 

mades.  Guother's  Volkerredil.  11.  ^*  ^Bste  et  el  defecto  Q^mimeot  Tirir  en  nwdSo 
de  las  abstraceiooes ,  sio  lomar  ea  «oeala  los  aecideotes  de  la  vida  real  da  la  hnitM- 

nidadO  ' 

(•*)  Meister's  l^hrlmch  des  Nnturrprht'a  !809, — U^tiker's  ñeehie  má  Prtilveiteh  de$ 
JTande/f  1782.--8chmalzs  eur(v.  róMcnvoAl.  &  I». 
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ééJvre  B.  et  A  lolm^  IL  cap.  -f.  §  Í.~La  ocapadon  dó  aoa  parte  de$' 
babilada  y  ain  dueño  del  flobo,  do  puede  poes  extendere  mat  lejoa  que 
ttO  «6  pueda  tener  por  tooatante  qne  haya  habido  efecliraménte  toma  de 
poMabo,  Koo  la  intención  dn  atribnirse  la  propiedad.  Gomo  pruebas  dn  tal' 
toma  defoieaion,  así  como  de  la  continaacton  de  la  poieaion  en  pro^Medad, 
paeden  serrir  todoa  lo»  signoa  exteriwea  que  señalan  la  ocupación  y  la 
poaesiott  conttnoaj*  «SI  derecbo  de  propiedad  de  Sitado  pnede,  se^on  el 
derecho  de  gentes,  contionar  existiendo,  sin  qoe  el  Salado  continúe  la 
posesión  corporal.  Basta  qne  exista  nn  signo  que  diga  qne  la  cosa  no  üs 
ni  fwf  wtifíut,  ni  abandonada.  Sn  aenejante  caso,  nadie  podria  apro- 
piarse la  cosa,  «in  amiiatar  de  hecho  i  aquel  iiae  hasta  entonces  la  ha 
poseidb  en  propiedad,  lo  que  ha  expendido  de  sn  influencia  de  nn  modo  le- 
gitimo: andbatar  esto  teríi  Jiáasnw  el  derecho  del  propietario.  V.  Hanker, 
I*  c.  §  t7. — ^Bynkershoeck  {de  d&minio  maris »  c.  i.)  establece  esta  lésis: 
vtnti^  detcntionem  corporaiem  dóminium  non  extendí,  nisi  e.t  conren- 
lioue;  eani  conrentioDein  csse  civinm  in  qaaqae  civitate;  solam  Icf^em  rí- 
ritatis  dominia  rerum  defenderé  etíam  sine  possessionc  rorporaü;  ex  ve^ 
Insta  apprehensionc  niliil  csse  juris  tam  in  adipíscendo  quani  retinendo 
rerum  doniÍDÍo,  nisi  animo  simnl  el  rorporo  perpetuo  iis  in>  umban)us.'» 
Fué  contradiclio  pur  Thomasius  in  notis  ab  ülr.  Haber,  de  jure  civitatis, 
lib.  n.  sec.  4.  c.  2.  n.  'i3.;  y  defendido  por  Graves,  diss.  de  mari  natura 
libero,  pacHs  clauso.  Ser.  1.  r.  3.  §  5.-  Kn  uun  edición  posterior.  Bvn- 
k  rslini  ck  explirií  su  opinión  en  estos  lénuiuos:  Pniíler  anímum  ¡n  ss  ?- 
i^suuiem  dcsidero,  sed  cnalemcunqae,  qas  probet,  me  nec  corporo  desusse 
possidere. »  Opera  «minia.  !l.  136. 

(6.)  L.i<5  opiniones  están  divididas  en  esta  importante  cnestion.  I^a 
fíbertad  de  la  alta  mar  la  sostienen:  Grorio  ( IfiOí))  ,  Grnswinkel.  Bocler, 
Glafey,  Wolf.  Srhrodt ,  Guntlier,  K  ni  '  jnHaph.  anfatujSijr.  der  /{erh- 
tehrc.^.  fi:i[iker,  Hevoeval  (de  h  lilu  rtr  íles  m  rs.  IHIl  i  ele.  Hay  otros 
que  son  de  dictamen  que  la  alta  mnr  puede  ser  poseída  eu  propiedad  y 
soberanía,  comoFreitas  (lB2.'i),  Selden  (  1<).'Í5>  Strauch,  Conriog,  Bou- 
chaud  (1777),  y  el  autor  de  la  obra:  /  general  Irentise  of  the  dnminioti 
of  the  sea  and  a  compleat  body  of  Uic  sea=(aws.  Louá.  1709.  Según 
Otros,  la  propiedad  de  una  porción  del  Océano  puede  ser  ^'arantida  por 
baqves  de  goardia,  i  lo  menos  en  tanto  qne  estos  estacionan  en  ella  ó  es- 
tan  detenidos  con  este  fin.  «Ita  quippe  (dice  Bynkersbocck )  censeo:  mam 
in  donrininm  redigi  posse,  nt  quod  máxime,  ñeque  tamen  hodie  alinm 
■are  imperio  alieujus  Príocipis  teoeri ,  nisi  qna  forte  in  illnd  térra  do- 
mbetor. — Hon  alitnr  id  dominetom  vetineri,  qnam  pomesiione  peipetn,- 
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hoc  4!sl,  iiavigatioDe,qu»  perpeloo eierceliir  ad  custodm  nam,  ñazt»- 
niiii  est,  habepdaoi;  el  redil  mare  in  cauaam  pristioani,  atqae  iU.romu 
occopaoti  prímoiii  cedit »  (1.  c.  in  pref.  et  cap.  2.  ^.  9,  Op?r.  <Mnn>  t.  IL 
p.  127.)  Las  razones  de  Bynkersiioeck  fneion  eia minadas  por  Thomasins 
t*n  notís  ab  Hnber  de  jur.  civilaUs.  V.  ana  lista  de  los  esqrilos  rolatl? os 
á  csia  cuestión ,  eo  Ompteda »  Liter.  des  f^dtkerr.  II.  521-28.  y  en 
KanipU'nctifr  Lit.  vj  172. —  La  historia  de  estos  debates  es  narrada  por 
CaniTÍn;  y  por  Boochaud  en  su  Theorie  des  traites  de  commerce.  1777.- 
El  sumario  del  pro  y  del  contra  puede  verse  *}u  QuQiher«  ^ólkerrecht, 
II.  25.-34.— Klübor.  I.  §  132. 

Casi  todos  tos  escritores  extrangeros  bao  declamado  sin  tino  contra  la 
España,  porque  pretendía  tener  el  derecho  de  ezclnir  i  .todas  las  n9CÍo- 
nes  del  mar  Pacifico;  al  nismo  tiempo  4|ne  pasan  en  silencio  ptetensiones 
mocho  maa  infnndadas  de  oiru  potencias.  La  Bspaila«  comodescvbrídora 
de  aquel  mar,  como  poseedora  de  inmensas  costas  qne  por  él  son  ba  jindas, 
como  poderosa  para  guardarle  y  defenderle,  tenia  ineontestaUemonto  me* 
jores  tiluiits  que  la  Gran  Bretaña  para  apoyar  lo  que  reclamaba  coraosn 
dereilio.  Según  las  ideas  modernas ,  ciertamcnle  luibicra  debido  l.i  Espaüa 
abrir  aquellas  regiones  al  comercio  tli-  todus  los  pueblos;  pero  sus  detrac- 
tores no  quieren  hacerse  cargo  de  las  má&imas  contrarias  que  en  aqut  Ilos 
tiempos  reinaban,  oí  son  bastante  imparcialea  pan  confesar  qne  los  Espa- 
ftoles  de  entonces,  al  establecer  nn  sistema  de  eiclnsiop  y  de  monopolio,  no 
haciao  mas  qoonssr  de  an  derecho  geoeralmeiito  eata^lecido  y  ref»nocído 
.  por  la  prictics  geneial. 

(7. )   Principios  de  derecho  de  genles;  por  á.  Mb;  pnrL  l. 

»  Entre  las  cosas  que  una  nación  paedo  poseer*  se  daba  pomprendor  el 
mar.  Sn  aso  consiste  en  la  navegación  y  en  la  pesca.  Las  costss mariluvas 
oíreceu  también  bastante  utilidad,  ya  en  Ins  conchas,  ámbar  y  sal,  ya  en 
proporcionar  retiradas  cómodas  para  la  se^^urldad  do,  los  bajeles.»  <«  Nin- 
guna nacioB  pnede  apropiarse  con  justo  titulo  el  domioio  del  mar.  La  na- 
tnralesa  no  ha  coooedide  á  (os .hombres  el  derecho  de  las  co&as,  cuyo  oso 
es  inocente  y  preciso ,  y  coya  abnndancia  es  suficiente  para  todos.  La 
táerrt  no  di  sin  el  cnitivo  todas  las  cosss  oeeesafus,  6  útiles  al  género 
humano,  multiplicado  eiMSÍf ámenle;  po^  «sU»  M  pr«ciao  inUodocir  el 
derecho  de  propiodid,  <  fin  do  que  cada  uno  se  aplioaao  i  cplttf  ar  la.pirtu 
que  le  tocaba....»  Pero  en  la  propiedad  y  oso  del  nur,  que  por  su  oatnra- 
hi'A  no  es  perjudicial  a  alguno,  y  cuya  utilidad ea  inagotlbUr  puedo 
darse  el  justo  motivo  de  adquirirla.  La  nación  que  lo  intente,  y  qoiom 
sostenerlo  con  U  íuwrsa,  bará  ipjuria  a  ia&  demás,  y  deberá  ser  tjatada  co- 
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mo  TÍoladori  del  derecho  de  gentes.  Pero  nendo  ¡termitido  renuaciar  cada 
uno  sus  derechos «  no  hay  duda  que  por  modio  de  tratados  se  pueden  ad- 
quirir delusivos  de  navegaciou  y  piisca,  renuociando  anas  naciones  en 

otras...  o  "  Hemos  dicho  qui;  el  dominio  del  mor  no  se  puede  adquirir  por 
nación  alguua;  pero  eslo  se  del)e  entender  hablando  generalmente  de  lodo 
ti  rii.ir,  6  de  una  gran  parte  de  él,  ni;is  no  de  las  costas  marítimas,  por 
cuyo  uso  se  puede  decir  tjue  aJ  nilo  el  mar  ali;uaos  derechos  de  propiedad. 
Nadie  puede  dudar  que  las  pcs>iueri.i5 ,  así  fie  perlas  y  de  coral ,  como  de 
pescados  ,  hechas  en  Us  costas,  pcrteiiei  en  a  atiuella  nn  i  ¡i  tjm-  las  habita, 
i  orno  bienes  anejos  d  hs  tierras  de  su  dominio;  tendrá  pues  derei  ho  de 
impedir  á  otra  la  utilidad  que  distruia;  pero  no  podrá  estorbarb»  siempre 
que  por  alf^nu  motivo  abandonase  osle  comprcio,  y  no  quisiese  usar  de.  él; 
dejándolo  en  su  natural  y  primera  <  (huIk  ion.  Las  pesquerías  de  losHohtn- 
deses  en  h\  isla  de  Gcilan ,  y  Bahn m,  Jas  -le  los  Ingleses  en  Terranovs, 
y  las  d*  iiiieslra  América  que  nos  pertoueceu,  en  lauto  puedno  ser¡»ropia>, 
en  cuanto  ou  se  abauduua  su  uso... 

(' Algunas  naciones  han  querido  apropiarse  el  itnperio  del  niar,  espe- 
cialmente en  algunas  gr.indes  porciooesde  él,  como  los  Venecianos  que  so 
atribuyen  el  del  mar  Adriático;  pero  es  diririt  que  las  demás  naciones  quie- 
ran reconocer  estos  violentos  imperios,  los  que  solamente  duran  en  cnanto 
la  nación  que  se  los  atribuye  está  en  estado  de  sostenerlos  con  la  fuerza, 
cayendo  con  la  falla  del  poder,  obstante,  por  lo  que  hace  á  oueslroa 
aaiet  de  América,  parece  competir  el  dominio  de  ellos  solo  á  nuestro  so* 
benno,  cómo  lo  prueba  el  señor  Soloraano, ¿itle^ro  tom.  1.  de  Jure  In-^ 
llfot*.  7  está  reconocido  on  los  trat.  de  pa?  ron  luglat.  enUtrecht,  año 
de  1714,  art.  8....  V.  el  erudito  tratado  de  XíqtU  Ingerto  áo  don  Pedro 
Tálleme. »  (Olmeda,  L  c.  22 ). 

Se  reconocen  generalmente  por  libres:  1**  el  estrecho  de  GUnuttwr, 
foeta  del  alcance  del  cañón  (*);  el  mar  de  Etpaña¡  3.*  el  mar  de 
jáquitfmia\  4.*  el  mar  deilíorte  (**};  5.*  el  mar  StancOí  6.*  el  Me- 
diterráneo. Ho  se  dispnt»  el  derecho  okcIusíto:  1.*  de  la  G.  B.  sobre  el 
eanai  de  Sán  Jorge,'  2.*  del  roy  de  Dinamarca  sobre  el  grande  y  eí  pe- 
queXo  Betí  y  sobre  el  eetreiAo  de  Suñdf  3.*  de  los  tnrco»  sobre  el  mai 
de  IHármara,  y  estrechos  que  conducen  al  mor  Negro;  4.*  de  Ñipóle» 
desde  13 1 5  de  nnero  sobre  el  estrecho  de  Messmaf  5.<>  do  Holanda  eo^* 

bre  el  Ztijfdersee;  6.*  de  Snecía  sobre  el  golfo  de  Finlandia 

, .     '      '  '  ' 

(•)♦  />oh't.  Joum.  im.  p.  684. 

(**)   V.  lia  enbario  i  Gaatlicr ,  U.  41 . 
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SECCIOW  QlUJM  A. 

■ 

(I.)  Véase  sobre  esta  materia  i  Valtel,  VfoU  des  gens;  Lii.  I.  cb. 
18.  8  207..' 

(2.)  Bala  del  Pa^in  !>i(  «i|;in  V,  eo  favor  dft  Portugal ,  de  l  i:*  '*;  üu- 
inont,  Curps  üiplomatiquc.  ill.  I.  200.  Bula  do  Sixto  IV,  de  i4HI. — 
Schniauss,  Corp.jur.  y«nl  1.  112.  —  Bula  de  Alejandro  VI.  de  1493,  pa- 
ra la  división  delmievosr^raDiido  entre  España  y  Portugal.  Scluuauss,  J» 
c.  130. — Los  estraugeros  citao  Guntioaaineiite  esUs  Balas  C911  tire  de 
rejirobacion  j  sátira.  Pero  debÚD  colocarse  con  el  peDjfaniieiilo  en  aqae- 
Ikw  tientos  de  rcTerevcia  hácia  los  Pontífices,  y  conocer  qnesp  nediacion 
fué  benéfica  para  cortar  las  dispntas  y  gnerras  entre  las  dos  naciones  des> 
cubrídiM'as. 

(3.)  Tratado  de  Tordesillas,  en  1494,  confirmado  por  el  Papa  en 
1506.  Marlens  Recueil,  Suppi.  Vol  1.  371. 

(4.)  Véase,  p.  c. ,  la  declaración  de  la  Inylateir  1  1  los  Espafiole»,  de 
1580,  en  Oambdeni  innaks:  y  l  i  (  oikIik  l,t  ulisrivada  por  ella  cu  1774, 
al  dejar  tas  islas  Malvinas ,  enMarteus,  /{ecueil  l.  lU.  p.  252.  Sobre  las 
memorables  contestacioues  sobrevenidas  eu  América;  eu  las  ludias,  en 
Africa,  V.  Guntber's  ^'oikerr.  II.  13.  {^Précu  án  IhrqiH  de$  gen»  mpd^ 
de  r£urope.  I.  §  37.) 

(5.)   Ilotas  al  Compendio  citado  de  Marlens,  por  Pinbeiro.  Vol.  I.  . 

(6.)  Guntber's  róUserrt^,  U.  7.--Bnscb  ^eftAoHMfe/,  S.  ff3.— 
Mensers  £'iiro|».  SkudmgesehidUe^  1800.77.78. — Motivos  de.  política 
.fnerofl  los  qne  mofieron  i  Bspafia  á  escloir  á  las  demás  naciones  de  to- 
da  adquisición  en  el  mar  pacifico;  y  para  pose^  eidnsiTsmente  Us  ooalaf 
situadas  mas  acá  del  estrecho  de  Magallanes — desde  la  frontera  del  Bra- 
sil basta  el  Cabo  de  Hornos^  aunque  alli  no  tuviésemos  colonias.  La  Espa- 
ña sostenía  que  Ta  G.  B.  ,  bajo  Jacobo  primero,  babia  renonriado  en  su 
íavor  á  la  fuudaciuu  de  un  eslabiecimieulo  en  la  Amer.  Septeotriooal. 
Mosers's  Beytráge.  V.  521. 

La  Holauda  protesté  contra  la  fundación  de  una  colonia  brílinica  en  las 
Indias  orientales,  en  nna  isla  próxima  i  las  posesiones  holandesas. 
Moser*s  Bejtráge.  V.  556. 

Bajo  pretesto  de  bebería  descubierto,  conquistado,  /  ocupado  el  prime- 
ro, los  Estados  Unidos  de  nortes  América  bicieron  lomar  posesión^  en 
1813  de  una  isla  bastante  poblada ,  i  la  cual  el  Capitán  David  Porler 
dió  el  nombre  de  isla  de  Maddison,  pero  que  los  iudinenas  Uaman  JVova 
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Beevé^^*  ^  Uuna  de  potesioo  do  19  nov.  1813  en — crMíica- 

fleo  «as  dor  DMwrtctf  Muk^nüwekon  latmlor»  (Loipug.  1814,) 

^7.)  Sllioi'i  ÍHpÍ4mMí»  Code;  Jleference^  to  cases  dscided  m  tht 
Couris  of  the  VniUd-SloteSf  núm.  210.  21 1.  etc. 

(8.)    VittehtÍT.n.  cli.7.  §97.        ,  . 

9  H 4^  üiitá  dicho  como  por  el  derecho  de  ocupación,  se  puede  legUiiMiiien- 
le  la   u ación  a£íqiicr;u  ilc  los  paiüea desiertos;  de  los  que  no  puede  ser  ar- 
rojada por  otra  ,  asi  que  lia^a  lomado  la  posesión.  Kslo  sucede  ;l  cada  pa- 
so en  las  islas  despobladas,  descubiertas  por  ios  Da>e^aule»,  que  se  hacen 
dueSo»  de  elle^«  w  lirled  de  comisiou  >  ía^(ad  que  para  ello  tienen  de 
leialeeiiiio,  f  4^  ^e  hejr  MiUob  ejeuiFieres  eo  la  América.  ¿Pero  qué 
dtnmos cundo  eites  tierras esléo  ocapadas  por  algunos  habitadores,  aun- 
ipift  ^ventee  como  Iq^.  sphiges  de  «qoel  ooatíneDle?  .-Ealoiices,  siseieodo 
Ím  priBc^^  <|iie  llevemes  eypneslo^ ,  es  licite  ocnpar  los  peises  ^e  ellos 
00  poedeo  habiUr,  estieeháodoles  en  líipites  mas  legulares.  La  habiu* 
cioD  Taga  de  estos  ociosos  individnos,  no  se  debe  mirar  «orno  una  verda- 
dera ocupación,  ni  posesión,  Tiviendo  rcguUrmente  de  la       y  pesca, 
y  no  cnllivando  las  tierras,  que  es  el  principal  fin  para  que  se  ocupan; 
voresu»  juslanienlese  pueden  establecer  otros,  haciendo  fecundas  las  lier* 
rasíjuc  ^ntes  uu  lo  eran.  Mas  si  acaso  no  fuere  suficieule  un;i  n.iciou  pa- 
ra habitar  y  poblar  ODS  ^rau  ponJon  de  terreno,  sin  duda  no  puede  im 
pedir  á  otra  que  veof  a  i  establecerse  en  él,  á  no  ser  que  el  justo  motivo 
deüeligion.  ú  el  (efe|»r.df)  la  comi|icieii  de  coslombres,  la  des  causa  j|>a- 
ra  impedir  semejante  GoninnicacíoD..** 

«I^e  cne^ipil  ^Mnosa  es:,  si  ser4  lícito  acerarse  de  av  pais  habitado 
y  cnltÍTado  per  sos  piinm^os  poseedoree,  ya  onidosen  ana  espec  ie  de  socie- 
dsd  cítíI,  ann^e  llena  de  defectos  ¿  inhamanidades;  eomo  por  ejemplo, 
^  los  imperios  de  Méjico  y  el  Perü...Este  es  on  ponto  en  ^vecasi  todos  los 
aetores  extrangeros  han  corrido  sangrienta  la  pluma,  infamando  la  con- 
dncla  de  nuestra  nación...  luipuiaudula  liaher  violado  los  mas  sacados 
derechos  de  la  naturaleza....  Estos  mismos  extrangeros  que  se  ;i[)iadau  de 
los  Indios,  sonlos  qipevaná  lacoslade  Africa  aponer  en  os(  hMilud  ¡i  los  in- 
feUc«fi  ne^C»^  para  venderlos...  Bu  la  empresa  XII  Exeal  candor  de  Saa- 
Todrn,  le  puede  Yor  largamente  la  justa  defensa  que  hace  eruditamente  de 
nMfttfta  nación....»  «(Olmeda,.!.  c..I.  cap.  23.).  El  pobre  autor  se  halle 
nvy  embarazado  pata  decidirla  cnestion,  presentando  laa  siguientes  razo- 
tt«»~l.  Renonciu  de  Moteenma  y  Atabaliba;  2.  Consentimiento  de  la 
mayoría  de  indígenas;  3.  Providencia  y  Volnnlad  especial  de  Dios,  mila- 
grosameole  acreditada  eu  la  conquista;   'i.  Ejemplos  délos  Amorróos, 

■  • 
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Bthtos,  7  Gananeoi  ote.'— Es  forzoso  confesar  que  estos  fiiiHlanientor 
80D  demasiado  aírenos  de  unos  «Blementos  de  derecho  público ;«  pero  al 
mismo  tiempo  es  preciso  compadecer  i  no  aator  qpie  trataba  entre  noao- 
tros  tales  materias  en  1771. — 

Por  sn  parte,  Eeyneval  se  eiplica  en  eatos  términos.  «  Nadie  nefari  qoe- 
los  Europeos  en  sns  conqnistiS  nltramarínas  ▼iolaron  todos  los  priDcipios- 
del  derecho  natural  j  de  sentes,  en  los  cnales  estaba  fundado  el  drdeor 
social  en  Euiopa;  esleipraú  prooeao  está  sentenciado  mucho  há  en  el  tiibn* 
nal  de  la  ratón, pero  raras  yeces  es  el  mismo  el  de  la  pditica;  porque  la 
ambición  6  la  avaricia  le  gobiernan.»  Y  copia  el  discurso  del  eaflre  i  los 
Holandeses,  «¡ne  refiere  Dapper,  ensn  «Descripción  4e  Africa.»— (Mota 
18  al  Libro  ti.*) 

(9.)  Gtotins,  de  J.B.  et.  ?.Lib.  D.  cap.  4 — Pnfendorf  defm^.  n0L 
et  gmt,  Lib.  IV.  cap.  t2.— Vattel:  I<ít.  11.  ch.  li.<~Kant*s  mOtíph  oh' 
foHgssHinée  der  JtechMure.  T.  I.  ch.  2. 

(10.)  Gfotins  Lib.  U.  cap.  4.  §  9.— Wolf^/nf  ^siifñimi,  §  366. 

(11.)  Martens,  I.  c.  I.  §  70.  «Bn  cnalqoiera  otro  sentido,  la  prescrip- 
ción inmemorial  no  opcn  un  derecho  excInaÍTo,  se^n  el  derecho  natn-  ' 
ral,  asi  como  no  le  opera  laprescripdon  de  30, 40  altos  etc.  Y.  sin  embargó 
el  projeclo  de  Declaración  de  Derecho  de  gentes  entregado  por  el  4ípatado 
Grégoire  á  la  Conrencion  franossa,  en  abril  de  1795. »  (Id.) 

Wallher,  Diss.  de  Frmter^fHone  iiUer  Hieras  geniés,  ad  flog.  Grotn. 
de  Jur,  be(L  ef  pac*  Lib  U.  cap.  IV.  (  1  s9.  Gonhter's  Surop  Fhi^ 
kerreeht  II.  131. 

(1 2.)  Todos  los  escritores  hablan  de  nlncapion  y  de  prescripción.  En 
el  derecho  francés  solo  se  conoce  la  segunda.  (Argón.  Instit.  del  üer. 
francés,  l.  I.  lib.  2.  cap.  10.)  Según  el  derecho  romano,  nsiicapion  er  i 
«la  adquisición  de  UD  dominio  por  una  posesión  conlinuada  duraulc  el  Ueiii- 
pu  diUriiiina Jo  por  la  ley»;  y  la  prescripnüu  la  excepción  con  la  que  el 
que  liiibia  pósenlo  dtii  nnte  mucho  íí>m;t;o  ^  se  defendía  contra  e)  propieta- 
rio. (Heineccius,  EltmtíiUi jun's  rii.ilis .  IiIj  II.  lit.  XI.  §  438.).  Jastinia- 
no  aplicó  la  palabra  usucapión  ú  los  muebles,  y  la  prescripción  i  los 
raices  {f^éase  he \icon  juris  civiiiSj  por  Joan  Galvino^  en  la  palabra  pres 
cripcion.) 

Vaiiel,  Derecho  de  gentes,  libro  II.  capitulo  XI  §  '  H  ,  dÍKí  que  Gio- 
cio  )  oíros  autores  han  intentado  probar  que  la  prescripción  era  de  dere- 
cho natural;  pero  Grocio  dice  precisamente  lo  contrario,  pues  se  etí  lica 
de  <'?tf  modo:  »  Este  dereclio  (de  prescripción  ;  se  introdujo  solameule 
»  por  ia  lej'  civil,  porque  el  tiempo  efcctivamcatu  oo  tiene  por  sí  virtud 
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9  algaM  ptodnclDra,  j  na4«'te  haee  jMvr  él,  aiiB^ue  lodo  m  hace  «a  él 
ü  (lib.  n.  cap.  4.  !•):  y  ttaa  adelante.  •  DecíoMa  como  dorio  qae 
M  pmdo  lemne  deroclio  I  doi  coM  ^tie  ós  de  otro,  sin  su  ?oliiotad  n  (id. ' 
»  {.  ti.);  pero  para  aiegonr  lea  propiedadea  jr  la  traoqmKdad  deiaa  na- 
cNMiea,  aeflala  Gracto  cono  regla  el  abandmw  eipreso  d  preaenlo,  aBiij(üé ' 
eato  úllino  eo  ea  ni  mía  regla  lija,  ni  no  principio,  pnea  ai  por  ana  parlé' 
pnéde  decirae;  poaeo  eala  coaa  por  ^oe  la  liabeia  abandonado,  por  otra  aé 
negar;!  la  pretendida  intención  do  abandonarla,  y  en  aemejanle  caao  nin-' 
gana  \éf  puede  inrocarse,  y  decidirá  a^oramente  la  del  mas  inerte.  Pn* 
fendorf,  <  qoieo  Yatlel  cita  tan  mal  como  i  Grocio,  dice  lo  signienle: 
I»  .finiré  aqnelloa  qne  no  tienen  oira  ley  coumi  qae  la  del  derecbo  natU'  ' 
»  ral'y  del  de  geniei,'8e  pnede  alegar  como  justo  liCulo  una  posesión  ad> 
»  «jnirida  de  bnena  H  y  cOAséihrada  tin  intermpcíon  por  largo  tiempo,  \ó 
•  ifné  éé  tanto  niaa  ratoaable  ¿aanto  la  inrbacíon  de  posesión  de  no  sobe^ 
tt  rano'ieaéisa  nrachol  mayores  males  que  la  de  la  posesión  de  nn  particolar. 
•'Hébe  iedefésarsé  iin  embargo  que  en  las  contiendas  de  los  soberanos  es  las 
»  mas  reces  superfluo  rucnrrír  al  derecho  de  prescripción,  cuando  el  poseedor 
n  pnede  ¡«poyarse  en  oíros  fundamentos  mas  sepílelos.  (Derecho  de  y  entes  ^ 
lib.  IV.  t  jp.  1*2  §  II.)  Y  .isi ,  scííun  Pufendorí  la  prescripción  entre  las 
naciones  no  se  luoda  sino  en  uiia  cousidurat. ion  de  eqnidad  y  no  en  la  ley 
natural.  Oujacio  {.^d.  iey.  pri.  digest.  de  usut  ujnoiir)  dice:  <jatí  la  pres- 
cripción aunque  útil  al  Estado,  es  uti  sí  luisiria  cuulraria  al  derecho  de 
gentes,  y  á  la  t-i]nidad  natural;  porque  despoja  al  propietario  de  lo  qae 
ie  pertenece  fon  Ir. 1  su  voluntad. 

\([in  h'tHMiius  dos  hipótesi»  en  pro  y  en  contra  de  l.i  presrnpcion:  los 
habitantes  Je  nna  isla  la  abandonan  porque  el  lerreuo  es  estéril,  y  el 
aire  mal  sano,  |Kir  íu  que  son  infelices  y  van  i  buscar  á  otra  parte  im 
asilo,  y  así  debe  <  r  -*  rsi'  que  no  tienen  intención  de  volver.  En  otro  bdo, 
una  isla  fértil  y  sttu:;iiiu  un  un  buen  clima  es  abandonada  por  sus  habitan» 
tes  d  causa  de  alguna  circunstancia  particular,  como  el  temor  de  nno 
inundación ,  ó  de  la  invasión  de  un  vecino  (loderoso  y  feroz,  en  cayo  ca» 
so  no  se  présame  que  la  dejen  voluntariaroento  ni  qae  pierden  la  espe-  ' 
rama  de  volver.  (Royneval:  I.  c.  1.  uot.  al  lib.  2.0)  Este  autor  niega  la 
pteacrípcion  entre  las  naciones;  poesloqnedioe,  en  el  cap.  8.»  del  libro 
m  Se  neceiita  oaa  ley  para  la  prascripciMi;  y  no  paede  haber  ley  entre  las 
»  oaoiones  y  poreonaignioBle  ni  prescripciott]  en  defecto  de  ley  podría  ale* 
i^gWee  on  nao  generalmente  recibido,  pero  laospooo  le*  hay.  ..  »  Es  decir 
qne  incmrre  en  el  mismo  error  de  Mariens,  qne  bemos  combatido  en  el 
-tesio> 

36 
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De  no  dictámeu  dianiBlralraente  coolrario  es  nuestro  publicista  Ol- 
meda, seguu  puede  verse  por  los  extractos  siguientes —    jLj»  preciso  con- 
fesar qut'  la  usuc.ipion  es  de  derecho  uatural  por  sus  efectos.  El  bien  púiili- 
ro  se  debe  aoleponer  á  lodu  otro  p.irlh  ul^r,  y  así  uadie  dudara  que  sea 
valida  la  ü^ül  ;ipioti ,  vieudo  que  el  pulilit  o  lulcresa  eu  el  cultivo  de  las 
tierras  y  en  íjnc  los  Juaiinios  de  las  cosas  no  estén  inciertos;  pues  de  otro 
modo  el  descuido  ó  Utíyli^ent  ia  de  los  poset:dores  acarrearla  notables  per» 
juicios  ni  Kslado.  £ste  es  el  [hoIimi  poique  después  de  variar  cuDtro>er- 
sias  se  lia  admitido  la  presmiunui  euUe  las  naciones;  pues  fuera  cosa 
opuesta  al  derecho  rtalural ,  ([ue  una  pun  iun  de  terreao  quedara  inculta 
por  la  uej^líKí^tn  1 1  del  dueño.  ««  Para  las  preicnpcioues  de  esta  clase  se 
suele  alegar  un  largo  tiempo,  y  aun  rasi  inniemorial,  y  aun  de  ese  modo 
esdiücil  de  probar  el  abandoiu»  del  dueüo;  pues  la  neglif^eucia  d  descuido 
del  s(d>erano  no  debe  dañar  a  la  nación,  oo  siendo  licito  enagenar  ó 
abandonar  sin  permiso  de  esta  alguna  porción  de  terreno,  ó  algún  áfir 
recho  nacional.  Por  eso  se  prueba  mejor  con  el  liem^  inoieniorial;  pues 
sesQpope  fl  coDSQntimieuto  del  £stii<Ío,  no  lialiiénjdkwe  üfnpUo  daspn^ft  de 
Uq  largo  tieiDlK».  «  £s  verdad       entre  las  excepciones  qne  so  suelen, 
pooerpor  la  parte  despojada,  se  po^  at«|í«r  et.'jw^  temor  del  nHgror.. 
poder,  y  el  involunt^xio  sUeocio       por  es|a.  f^ffUk  -be  obte^,?^,  ^Q,. 
debiendo  servir  de  abono  para  la  prescripción;  pero  ei|a  nj|on  jptnecQ  i|^t. 
bil,  siempro  que  bpya  pasado  un  número eiceiÍTO  lie  aüMí  encujo  líenifa 
es  aJ  p|ie<er  inposibjb  .deiar  do  ofiececae:  ^Ignnas  bvpniblos  octnBOfH 
para  protestar,  i  lo  menos,  la  posesión;  as  no  siendo ,pill*bl«  la  pala, 
fé,  se  debe  prpec  n<f  la  baj,  en,  la.  n^io»  qne  peaee.  «  ttaf  .fáeifo»  |(|«VB- 
<bos«  Jinimne  ven^^^^eroa,  ye  inútilee,.  y  qne  fnem  lidiicnln  el  nns^Bir 
lados,,  pnes  conia.laigi.  posesión  no  conieslada,  esnm  pvesqqipto^  r  flin- 
rnenaralgnna.iLoa  Aeyes  Godos  posejeron  por  derecho  de  caia4iHista  mlt: 
parte  d§  le,Frajida,  U  Gaita  Gdtica>^..  otra  coea  ea  el  dcffecho  jU  bt.Co*  . 
roñe  de  Portiwal  lant^  reeoe  dispatad<»  j  tan  claro  i  f«vor  de  nneitns  . 
soberanos...  liS  piciptica  «ooinn  es  alíantar  laíuancapion  por  medio  4ettm.-i 
tadoa  pan  basarla  legítina,  7  á  ialta  deiellon  la  ooftnmbro  iMnemoriel  le^. 
gilima»  las  prescripciones,  siepopre  que  se  bailen  en  4llas.doMU  el.pKHir/ 
cipio  la  bnena  íé^j  el  jnslo  tílillf»»<  Obneda.  l.  c  Yol.  t  lib^  2.reap.  11.) 

(13.)   Jhs  gmtium.  %  ZñB, , 

(14.)   La  prescripción,  fondada  Aaícamenle  en  el  doncbo  poátivo 

privado  ,  no  puede  tener  lugar  (dice  Klliber)  entro  Esladoe independien- . 

les,  »  menos  que  ella  no  sea  aprobada  por  tratados.  Poro  no  po|:  ef^  m 
meuos  cierto  «^ue  la  posenim  {uti  possidetis ,  jus  el  favor  pottegaimtís) 
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¿«be  ser  respeUtla  hasta  tanto  que  se  venga  i  las  manos Jqstameote, 
que  b  dispota  sea  acomodada  cODÍormenieiite  al  derecho  de  gentes.  Ganther* 
L  35.-Neyron:  Principes  du  riroUdes  gens  epropéem  §  292  y  si^.<ICagler, 

Diss.  vimlH  ice  jtit  is  nal.  el  genU  contra  usucapionem,  1779.^Freder8- 
dorfs,  ^  "f'rs'tf  Ji  ^  ob  tiic  f  sucapion  nnlrr  ¡reicn  /  Itl/icrn  Slatt  ftmfel 
17«5.  — Vcasü  contra  esas  opiniones,  á  I\é:il,  sricnce  du  ijouvernement' 
t.  Y.  ch.  4.  sect.  5. — Los  escñtos  sobre  esta  coutroversia  ^eu  ia  cual  be 
adoptado  luí  partido  en  el  texto)  . son  indicados  por,  Onipteda's  /^tler.  II. 
S12.;  y  por  Kampts's  ntnur  ^itér,  1 150.   .    .  • 

(15.)'  Sobre  la  preacrípcion  ioneiiional  .entre  ios  Estados  tof^epen-; 
dientes,  véase  i  Waechteri  Ifiss.  de  múdis  toifendi  pacía  infer  g^ate^, 
( 1779. )  §  39=^a.  Schmalz  Éurop.  AdMwnveAf.  208=2tO. 

(IG.)  «f  Es  bien  cierto  qee  nadie  esti  aotorisádo  para  iij.tr  la  época  en 
que  el  derecho  Uu  propiedad  iU'\r.\  ser  reputado  como  extinguido  eulre  dos 
naílones.  Solaineule  por  iulmIío  de  nt'gociacione*»  os  como  puede  llef,'arse 
á  couveocer  al  antiguo  propiciarlo  Uc  que  cotí  eleclu  su  dereclio  ha  pros- 
cripto; cuando  el  nuevo  podrá  probarle  que  está  con  relación  á  éi  en  una 
situación  análoga  ú  aquella  que  las  leyes  civiles  han  sapacsto  Upe  eiiste 
de  cindadaoo  á  ciudadano,  »1  cabo  de^SO  a&o|,  á  4e  caalfúer  otro  l^rni- 
no  qne  bajean  fijado.  t>  (Pinheiro.)  ^  .        ♦  i 

•  En  la  práctica  de  . los  pueblos  de  ^orop^  ,  Us  potencias  pr^TOcay^^á. 
meando  en'  snp  escritos  i  la  prescripción;  pareee  tipkbic)ii.jqqe..t<)mon,i|m^, 
Rectos,  recurriendo  ú  protestas  para  conservar  sips  derechos:  y  mientras 
se  creen  en  obli^'acioQ  de  impedir  por  medio  de  declaraciones  hechas  á 
tiempo,  qnc  las  prcsnnciones  que  han  heciionai  er  iio  iiuld/i  ariá  otras  na- 
ciones I  lili  error  ¡ici  u  lifial,  parece  que  así  confiesa»  la  obligación  Je  rom- 
peré! silcuciocon  respecto  á  aquellos  derechos  que  no  quieren  abandonar... 
£1  modo  con  que  se  explican  la«  potencias  sobre  la  prescrippio^t  no  tpio» 
es  variable,  sino  contradictorio,  sin  re^la  lija,  y  dictado  meramente  por. 
Us  circanstancias....»  (Martens  I.  c.  §  7t.)  Véanse  ejemplos  4e  diferentes 
géttenw,eiiJlío8er*s/^tfrít(C^.y.  \.Guíílher  searoff*f^6Íherr$^  II.  i26. 
Mem.  des  commis  de  Franco  et  d'Anglet.  sur  Ic^s  possop.  des  deux  coj^r. 
en  * Ameríqne.  i7S5. 

(17.)   Vattel:Lib.n.  ch.  9.         '  '  .  " 

w  La  obligación  de  conservarse  i  si  propio,  sieiido  superior  a  lo*ias  las 
oirás,  la  lesiou  tic  un  derecho,  cualquiera  que  sea,  debe  ser  excusada,  si 
en  UD  caso  de  necesidad  evidente  y  absoluta,  un  Estado  colocado  —  entre 
alguna  obligación  con  respecto  á  otro  Estado — y  aquella  que  le  impeuesu 
pro|>ia  couserf  ación  (staim  gentis  extraordtHarms,  casus  epi^rfmm.neep-. 
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fÜtttis),  ái  la  prefereocia  i  la  óllima,  y  se  díspeon  eo  fam  de  la  nece- 
sidad {favor neeessitatü) — llanada  por  algODos  deneho  dB  meesidatt, 
ijus  neeessUatís)  de  la  estricta  obaervaocia  de  la  jusUcu.  Compárese  i 
Tafio(;er*a  ZehrsáUe  des  JVaUtrreehti,  §  37.  63.  Fidile's  GnauUag^des 
IVahtmchis.  II.  85 — Kant's  uetaph.  Anfansgrder  SeekMtn,  EinUi- 
lim^.  48.~Klalier  I.  c.  1 44. 

a  B!  deredto  de  necesidad  obliga  mnchas  veces  é  hacer  lo  que  sin  él 
foera  ilícito.  La  tierri  se  crió  para  el  susteoto  de  sas  liabilantes ,  7  la  pro- 
piedad de  algunos  no  debe  ser  causa  de  que  los  demás  perezcan  Je  ham- 
bre. Cuando  una  nación  está  falla  de  víveres,  puede  exigirlos  de  olra  por 
fuerza,  siempre  que  uu  qnu  ra  d, 11  los  :i  moderado  precio.  La  extrema  ne- 
cesidad hace  renacer  el  priiiuíM  >  Jert  rlu»  de  las  cosas  comunes,  que  no  so 
debe  perder  en  caso  necesario.  Los  parUruIares  liuneu  la  mi&ma  facultad, 
asi  en  este  raso  como  en  los  demás  en  que  interese  su  vida.  La  necesidad 
quebranta  el  derecho  común,  y  aun  el  i^nulefíio,  y  asi  habiéndola,  no  se 
podrá  sacar  trigo  del  pais,  ui  otro  ba^liiiiento  cou  el  üu  de  socorrer  a  ios 
extraños:  asi  lo  enseñan  nuestras  leyes,  y  ciitrr  ellas  la  15,  tit.  1 .  parí.  1. 
con  la  ^losa  de  Gregorio  Lo|>e/.  en  el  vers.  Postura,  3  la  le^  L  tit.  25.  de 
la  Ue(  (>p...i»  (Olmeda  !.  c.  1.  parí.  II.  cap.  9.) 

(18.)  » Ademas  de  este  derecho  de  uso  necesario,  hay  otro  de  uso  ino- 
cente, que  se  parece  á  él  mucho.  Llámase  asi  la  facultad  de  ¡lodor  usar 
ona  cosa  sin  causar  daño  ni  pérdida  al  propietario  de  ella.  Bajo  este  coa- 
cepto te  debeo  entender  todas  aquellas  coyo  oso  es  común  á  todos  los  hom- 
bres, como  c1  agua  corriente,  el  mar,  el  aire  7  otras  de  este  género.  Un 
navio  marchante  puede,  aun  sin  extrema  necesidad,  acercarse  i  ana  costa 
á  hacer  aguada,  dar  algún  descanso  al  eqoipage» encender  fuego  para  ca« 
lentarse  y  componer  la  comida,  con  otros  usos  inocentes;  y  que  el  rebosar- 
los {vera  mero  capricho  del  se&or  de  la  propiedad.  Lo  mismo  se  debo  ou> 
tender  en  otros  casos  de  esta  especie,  no  debiendo  trastornar  el  derecho 
público  nalnral  ,qne  es  propio  de  todos  los  hombres.»  (Olmeda  L  9.) 

(19. )  (rDe  cualquier  clase  qoe  sean  los  extrangeros,  deben  ser  reci- 
bidos con  amor  y  benevolencia.  El  soberano  del  pais  tiene  poder  para  no 
hacerlo;  pero  como  estas  facoltades  eslin  concedidas  mas  con  la  mira  de  la 
propia  seguridad,  que  no  del  ageno  perjuicio,  siempre  que  no  se  siga  grare 
inconveniente,  deberén  sin  duda  concederse,  pues  de  otro  modo  parecería 
mero  capricho  el  impedir  on  acto  de  humanidad  entro  las  nadónos.  No  obs^ 
tanle,  el  señor  del  territorio  puede  impedirlo^  á  no  ser  en  los  casos  de  ne- 
cesidad arriba  expuestos,  y  nadie  deberá  quejarse  de  que  se  le  hace  injuria. 
También  le  es  permitido  poner  alguna  condición,  bajo  la  cual  se  deba  en- 
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trar  en  el  país,  y  de  la  qar*  snrá  preciso  :^f!v(>rlir  i  los  exlraogeros  á  su 
entrada  en  él,  como  en  la  Chion  y  on  el  Japón,  para  que  se  conformen  no 
con  su  obsorrancia.  En  Europa  librcroonte  se  p^icde  viajar,  no  siendo  ene- 
migos del  Estado,  vagamundos  ó  facinerosos;  por  lo  que  mira  i  España 
es  prohibida  Is  entrada  á  los  de  contraria  religión;  no  obstante,  yendo  de 
peso  i  algún  negocio  pirticnlir  de  interés  propio,  se  admite  flgana  oon- 
desceiidencia.» 

(20.)  Véase  i  Wolf, dé^gentíum; cap.  3.  §  323  — Hcrtius  Diss. 
4e  strvU.  fUtímU,  cwuUtuía  etc>  n.  p.  103-^-154;  llo|as  de  Pinheiro  al 
Compendio  dft  lisriios. 

(21.)  Btfhmeff,  éé^are  priñt^  Hbetiaiem.  eoimmerei»rum  rssIrM- 
16,«n  sns  SUKtajwiM  ekfiMs, t  UI.  t9. 

(22.)  Wef ,  /Kf.  gefU-  c.  3.  §  323.  Gnntbsr >  IL  233.  Hertins,  Pis$, 
de  iennM$  naiwraHUr  conflMa,  eimi  iiU$r  déumei  pop»hs,  Iwm  m- 
ter  ifusdem  rmp.  ektes.  Semejante  trénsilo .  sido  é  menndo  estipnlado 
en  los  bratadps,  p.  «..para  la  Rnña  la  salida  del  mar  Hegto ,  en  el  de  paa 
de Kmnardsckjr  de  1774.  ait.  II. — Uno  de  los  qoe  defienden  la  nece- 
sidad de  las  cenmneíones  paya  legiiimar  esle  deiecho  e«  (irocio,  Lib.  II. 
c.  2,  §  22.*V.  é  Vatlel,  Ui».  n.  cap.  10.  S  337.  j  sig.  . 

SBGGIO»  SBXTÁ.  . 

( 1 . )   Vallel :  JhoU.d^  gm$\  Lib.  L  eh.  20.  (  244. 

•El  dominio  de  la  nación  se  extiende  i  todo  lo  q|ne  en  ella  posee  con 
jaslo  titulo.  ConipfendelaspoMsiones  antiguas  7  oiigioaria^  con  todas  las 
adquisiciones  hecbas  por  jostos  medios,  tecibidos  como  tales  entre  las  gen> 
les;  las  concesiones,  compras,  conquistas,  y  no  solamente  las  tierras,  sino 
ei  todos  los  derechos  anejos  i  ellas.  Ademas  de  esto,  los  bienes  mismos 
do  los  parí  ii  u!  ares  la  pertenecen  enteramente,  no  solo  para  ellos  en  tiempo 
do  urgetHÍ;i,  sino  os  también  para  que  se  coonderen biyo  de sn protección, 
y  defenderlos  üe  las  usurpaciones  extragas.  La  nación  se  considera  como . 
ana  persona,  y  así  debo  representar  solo  un  cuerpo,  en  el  qae  son  unos 
mismos  los  intereses;  por  .sti  ra/on  si  tiene  derecho  i  los  bienes  de  otra, 
podrá  hTiiTsc  pago  en  los  que  períenccen  d  los  ciudadanos  de  ella,  como 
parles  que  componen  aquel  todo,  coDlra  quien  es  el  derecho...»  «Este  do- 
minio es  inseparable  del  imperio  ó  mando ;  de  suerte  que  la  nación  que 
tiene  dominio  en  un  pais ,  precisamente  ha  de  adquirir  el  imperio  ó  sobe- 
ranía de  él.  Wo  obstante,  este  dominio  nnintmte  (que  escomo  prerogaliva 
del  aoberaoo)  se  debe  distinguir  de  otra  especie  de  dominio  útii  que  re- 
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giilariDeote  perieoece  á  Tos  partíca!a#es,  póseyelido  mando  alguno, 
varias  porcioiies  de  terranó,  qbe  compooea  parte  de  sos  iliDtas.  Xos  loga- 
res de  só&orio  en  España  conservan  la  dependencia'^  snt  sefiorei  parti- 

rntares,  en  los  casos  do  contribuirles  como  rasaffos  con  los  tributos  y  re- 
qae  Ies  pertenecen  por  concosiooes  de  los  principes... »  (Olmeda. 
2."  pai  t.  cap.  7.) 

(2. )  Se  puede,  por  tratados,  conceder  una  exterritoriadifad  condi- 
cional á  cierta  propiedad  extrangera,  sea  de  un  Hstado,  sea  do  un  parti- 
cular,* existente  en  el  territorio  de  nuestro  Estado.  Esta  exterritorialidad 
puede  ser  concedida  principalmente  i  bienes  raices  (porción  separada  en^ 
clave)  Moser's  GnmdsStze  des  Eurap,  P%tkmi^hU  iñ  Frítdmrzeiten. 
361.  Gnnther's  M^tkerredht  H.  206.— Be  aipii  lar  dístiticion  entre  ter- 
ritorio  cerrado  y  no  cerrado,  6  mikto  (ierritoria  eiattsa  tí  non  cfaiaa, 
mixtas.  Gunthcr.  II.  177.  206.  '  ' 

(3.)    ValtehLib.  I.  ch.'2!:  ' 

(4.)  V<5aso  en  Klüber,  §.  l^iO,  la  misma  vaguedad  é  indecisión  de 
que  he  acusado  á  los  sectarios  de  la  escuela  llamada  positwa. 

(5.)    Kcnl's  Commentaries  on  .American  /atvj  Part.  1.  Lecl,  2. — 5. 
( 6. )    ElIIot  s  J}¿píomatte  Cade  ;  ñéferenc»,  nám.  47  7*48. 
(7.)   Ibid.núm.217.  .  . 
(8.)   Ibid.  nAm.  228. 
(9.)  Ibid. 

( 10. )  Yatlel :  LiB.  I.  ch.  §.  8.  h  1.  — Burlaínaqui :  Dmit  áe  la  naiu- 
re  ei  des  gens'i  Tom.  VII.       parHe.  ch.  10.    '  ' 

(11.)  «  Los  extrangeros  están  sujetos  i  las  leyes  d«f1  pais  ,  esperíal- 
incalc  aquellas  que  son  de  derecho  común,  y  no  podrán  disculparse  ron 
la  ignoranda.  Ley  20.  lil.  7.  part.  i.  Ley  15.  tit.  1.  de  la  misma  part.  •> 
(Olmeda.  1.  pá{;.  288.)  '     '      .      -  • 

«  Todos  los  extrangeros, están  sujetos  i  ser  juzgados  por  las  leyes  que  go 
bicrnan  aquel  territorio  en  que  se  hallan ,  y  se  hiciérón  para  sep;nridad  de 
él,  sin  distinción  de  personas.  La  polestad  legislativa  dei  soberano  se 
extiende  i  todos  sus  dominios,  y  coiisiguiéntemente  i  todos  sus  habita^ 
doras,  de  cualquier  calidad  que  sean.'  Bn  virtud* de  está' facultad,  él  ex- 
trangero  que  cayese  en  alguna  falta será  ca^igádo  se^mk  dichas  leyes,  y 
lo  mismo  se  debe  entender  en  el  juzgado  de  Tas  flemas  diftirencfifs  arayas, 
ya  sea  entre  sí,  ya  cuu  aljíun  rindadano,  exceptuando  los  casos  en  que 
|)0i  las  convenciones  y  tratados  efectuados  á  este  fin  ,  sus  cdnsules  conocen 
de  las  diferencias  suyas,  especiatmcnte  en  materia  de  comercio...  »>  (id.^ 

( 12. )    Coa  relación  á  la  facallad  de  adquirir  y  de  poseer  bienes-raices. 
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los  eitfangéiros  do  experimentan  sino  leves  obstábalos  en  muchos  pnises; 
en  otros  se  les  oponen  mas  menos:  principalmente  allí  don  Je  las  leyes 
wjhn  el  indígenáto  son  severas.  Tratados  enti^  \i  Rusia  f  el  Anstri.i .  de 
1785,  art.  24;  tatre  Ensis  y  Portugal,  de  1787,  art.  36;  entre  Fraocia  y 
el  Austria,  del  30  de  ágoito  dé  t»ltl.  Ordenansar  dé  Ut  Bariera,  del  13 
-le -ttptiembre  de  181<»,  oo  el  ditrio  titntádo:  Per  fíhtinische' Sund, 
S.  218.  307.  Klfiber.  f.  §.  18é.  iioi  '  '  ' 
(13.)  StUnce  tim  PuÓiMsie^  Tom.  ü.  pig!  28Ír.  - 

«En  ciertas  circunstancias,  las  leyes  pueden  eitender  sn  dominio-mas 
«lli  del  pab  para  el  cnal  han  sido  dadas.  Esto  tiene  Ingar,  á'  menos  que 
leyes  contrarias  ó^prahibitiras  de  otro  Estado  no  se  opongan*  i  ello: 
con  respeetO'  i  aellas  ^e  féf lan  ia  fsfrnit  de'ciertos  'aclos ,  ebm<^  los  tes- 
'tanieatov^  el  piocedimienin  por  site  los  tribnnales;  en  lint»  ^ne  de  es- 
tá iDnna'depende  la  ▼elides  éb\  foñdo^  y  qne  el  acto  produce  efectos  en 
paises  extrangeros.  {LocmstegUwtim.  Seger,  IHfsíde  vi  legumH  úht^ 
I0fims4jfi  ferfüoflo  it&mM  1777.  núm.  5;  Hofecker,  ÍHit.  da  éffkaeia 
steliltonMi'éi  f«r  <0l»wl»»9itorám  1778;  n.  12:^{húr9d9dnU 
franjáis;  «i-  47.  17a  999.  Táeie  batmr,  é  'Seftnah  ^tnp .  P'&tker- 
reeteS.  151.)  ....... 

2.  »  Con  respecto^  las  leyes  sobre  el  estado  civil  y  la  capacidnd  de 
contratar  (S  de  obrar,  p.  e.,  sobrtí  la  rnínori»,  la  capacidad  de  disponer  de 
sus  bieaes  á  ra  usa  áa  lutmrlc.l.i  (ir  prestar  jurnnicnlo,  sobre  la  nobleza, etc., 
las  caales  leyes  rip:en  las  (-aiidadt  s  del  ciadadano  mismo  en  paiiíes  ex- 
traogeros.  (HoÍ  k  k»  r,  Prinrjur  civ..  t  i.  n.  iB9.  í)o/te  ewit  franjáis,  siri. 
3.  n.  5.— El  mismo  derecho  será  pues  concedido  á  los  extrangeros  en 
Francia.  Proudlion,  t.  I.ch.  5.  sect.  1.  p.  48.) 

3.  *  Coandr)  si' c  oncede  ¡i  los  e\tranf;eros,  por  íratndos,  leyes,  ó  pri- 
vilegios, el  derpclio  de  srr  jii/,::ndüs  sef;nn  las  leyes  de  supais,  ó  según  las 
de  otropaisoífrriiit,'!  ro.(Por(  fciniilo,  ruandoen  un  pais  son  establecidos 
tunales  (le  un  Estado  eoctmnijero  para  los súbditos  de  Sttnaciott,  tales  como 
los  tribnnales  niiürnres  en  los  ejércitos.  Mttchas  veces  se  concede  i  losGón- 
aules,  por  tratados,  aplicar  las  leyes  de  sn  pnís  en  losplroeesoi  y  aCtOS  de  los 
súbditosdesD  Estado.  V. los  iral.  déla  PucrtaOtomana  con  laPrusia,  1761, 
art.  5;  con  la  España,  1782,  art.  5;  con  laRasia,  1783,  art.  63  Martens, 
ñecudl,  m.  203.  U.  2Í3. 398.  De  Steck,  Essm  sur  tes  éóMStOs,  1790.  Lá 
ciudad  de  Hamborgo  eonoedi^  en  1661,  á  los  negociautes  ingleses  alli  es- 
tablecidos, el  que -etfs.^vDeeses  fuesen  juzgados  segmlas  le jres  britániiias'. 
Harqoaidvsto^  Merüaforttiis  in  Append.  n.  194.) 
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4.  *  Goando  las  persnnn*;  i nt ornsadas  en  ello  le  han  aoaitlido,  por  om* 
vflndoaes  exprosa»  6  tácitas,  sin  transar  sin  embargo  loa  liiniies  do  sq 
aotoiioiiiia«  i  lejr6s.4e  an  Estado  esinageiOtiiae  constitcjen  eatonoes  na 
derecho  conrenoional.  (Selchonr  e(em,jur,  gam,  ^rív.  §  55.) 

5.  ^  En  los  boipies  de  guerra,  qneae  hallan  aorlos  «n  parages  ó  poer- 
tos  extrangeros,  donde  conaerran,  segan  el  oso  geaeralraeote  admilido,  la 
jurisdicción  sobre  su  tripnlacion.  (Valtcl;  lir.  I.  ch.  19.  §  215.) 

6.  *  Cuando  un  Estado  castiga  i  sus  subditos  por  delitos  roirn'lidos 
on  nn  Estado  oxtraogero^  por  poder  delegado  por  a^l  l&stado.  ( üiüber. 
§55.) 

(15.)    Chilty  ibüt 

(16.)  Elliot's  IMpitmaUc  dfde;  ñtftrmm^  mim,  i6B. 

Véanse  los  escritos  indicados  en  Kampte  mmé  HU&r.  da  füiktrr,  g 
lio  —  Proyecto  de  nn  tratado  pábUco sobre  las  telaeíonesjndieiarins 
entre  dos  Eftadoa,  en  Teneibadi's  TkmUs  oé$t  Sejftrágttn  zur  GñUU' 
ebung.  1812.  nám.  VUI. 

«El  dcrecliK  de  proceder  conforme  á  las  leyes,  en  lodos  los  nepocios 
áe  jurisdicción  voiuntana^  estoes,  aa  los  notorios  no  contenciosos,  jx  ri<;- 
aece  al  EsUdoeo  toda  la  ei tensión  do  su  territorio,  tanto  üobre  los  bienes 
como  sobre  las  personas;  sin  embargo,  sobre  personas  ea^mn^erosw  tan 
solo  en  cuanto  á  lo  qne  concierne  á  la  fó  pública  do  aotoa  qoe  hacen  en 
el  país.*  (i(Llliber.§  57.).  Bninharth  (ad  ChffistinMifn,  t«L  EVf  Obs.  iií^ 
casn  L)  piensa  lo  contrario  rolatÍTanienté  á  los  trftnnientoi  por  nolnpé^ 
blico,  f.á  sn.  depósito  entre  las  manos  de  nna  autoridad  cnnstiluidn. 

«Ordinariamante,  ningún  Estado  tiene  disrecli»  pata  cattlgar  eninienes 
cometidos  fuera  de  su  territorio.  S^^bre  esta  cuestión,  las  opiniones  se  ha* 
lian  muy  divididas;  y  la  material  uo  esta  proíuudiiada.  Coinp  iresp  á  Bohmer 
Diss.  dedeliriis  extra  terrUorium  admissis-  1748.  ,  y  eu  sus  Electis  jur. 
civ.  T.  III.  uxer.  ^0.  p.  201. ;  Eudolph  JHss.  d^i  pmna  deiictorum  extra 
terrilorium  admissorum.  1790. ;  Tenerfoach  s  Lehrbuch  des  peinL  ñechis. 
§40;  tíaurs  de  droU  fraíifaig,^» Prondhmit  T.  L  p.  S>1.  ag.;  SchnMk's 
^itrap,  mkerree/U,  155=161. 

«A  este  respecto  deben  distíngniise  les  cms'signmilBs*  1.*  anpnnsavos 
que  nna  lesión  de  derecho  sea  cometida  fium  dM  IscrfMé  ét^AktiQ 
cualquiera^  esto  es,  en  nn  parage  i  ninguna  soberanía  sometido^  comO  pnr 
ejemplo  ^^or  un  pirata  en  alta  mar.  Esta  lesión  no  puede  entonces  ser  casti- 
gada romo  cninua,  por  ningún  Estado, puesto  qne  no  subsiste  nin^'uaa  rela- 
ción entre  la  acción  injusta  y  las  leyes  penales  de  un  Estadocualquier;!.  A  jte- 
aar  de  eao,on  Estado  que  ae  encootraae ofendido»  aeaioraedtatuBeote^aeaQA 
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la  persona  de  uno  ó  varios  de  sus  ciuihulnnos,  estaría  en  derp.rho  ñeh^rtTge 
justicia, hi  liallas^la  ocasión eo no  lop¡ar  ^ainetido  —  ó, 'í  níntrun dominio — 6 
aisuvo.  Semejante  satisfacción  nof.odria  ser  t'Mi-iíi.i  jinr  un  Kslado  que  él 
mnmo  no  estuviese  en  maner.)  al^unaolendido.  Auu  el  derecho  de  castigar, 
por  parle  del  Robierno  [ranees,  se  halla  extendido  ú  este  caso  en  el  Códi- 
go de  instrucción  criminal ,  art.  5  y  G.»  2."  Las  lesiones  de  derecho  come- 
tidas en  losconfines  deun  Estado,  ó  por  los  habitantes  del  país,  ó  por  c\~ 
traDgeros,  lo  sooen  pnmer  logaren  iif&tim.c\oAe\(i% sübdüosdeotro  Esta- 
áa.£iprilien»t«Ddrá«itOBOM  derecho,  y  aon  obligamo,  de  castígaríest 
segnn  nw  lejes  pendes;  porqne  el  ofendido  oslaba  bajo  su  protección;  j 
el  ofisusor,  aon  cuando  no  sea  mas  que  en  so  calidad  de  subdito  temporario, 
esti  sometido  i  so  jurisdicción.  Sin  vulnerar  la  independencia  de  eeto,  el 
alio  JBttndo  nopodiia  exigir  la  extradición  del  ofensor,  indiqpendientenien- 
Iff  de  foeset  ó  no  tn  subdito.  Si  en  tegnndo  ingar,  h  lenon  hi  tenido 
logar  iobre  nneUio  lenilorio,  y  contra  oirú  Mtiado,  como  por  e|eniplo, 
aonOando  manada  oon  el  lelW  de  -aqoel  Ettido;  n  luí  habido  nna  oona- 
pindon,  d  Uon  libelos^  falielas,  6  pintaos,  «edtcioMM  á  injnrioiot ,  et- 
ptfcádoa;  nneairo  Bitado  eitari  eUigado  i  proconr  gmtítfmen  al  Sita- 
do ofendido  cnando  lo  pida»  en  enante  fnete  ponUer  p«o  osle  AHinio  no 
hallándole  colocado  bajo  an  protección,  no  podrá  inftígit  una  pmm  «ino 
en  tantos  tnt  leyes  penales  se  eiliendan  eipressinenta  i  «sU  especie 
de  delitos  ó  ctinnnes,  fip»  seasIsntB  lesión  deis  seguridad  garsnlida  per 
el  daiecho  de  gentes,  tea  por  ^ss  considerada  oono  nn  delito  con  respec-' 
toá  nnestro  Bslado.  Ejemplos  de  quejas  y  declaradooea  reciprocas  sobre 
impresos  por  los  cíales  nd  gobierno  se  ha  creído  ofondidot  paeden  reise 
en  Moser  s  f^srsuch,  f .  292.  f  otrasobraa  del  misnw:  p.  e.  Isa  quejas  con  - 
tra  el  Chevaíier  d'Eon,  en  176/i :  y  los  de  la  Inglaterra  en  Copenhague, 
en  1794.  ele.  etc.  V.  d  Klüber;  §  61.  62. 

3.»  Lesiones  de  derecho  son  cometidas  en  pais  extrangero,  sea  por 
extrangeros,  st-a  por  subditos  de  nuestro  Estado.  Si  entonces ,  1.",  lo  son 
contra  ex'rínujrro<;,  ó  contra  sühdUos  demtestro  Estado,  nnestro  ipobier- 
no  debí»,  :i  ¡n  ticion  oíeiulido,  procurarle  indemnidad ,  en  manto  esto 
se  hnlle  en  su  li  LMlirao  poder;  pero  no  tiene  el  derecho  de  infligir  un  cas- 
tigo, puesto  que  el  ofendido,  allí  donde  la  lesión  ha  sido  cometida,  no  es- 
taba coloradi)  biijo  su  protrrcion ,  ni  el  ofensor  bajo  sus  leyes  penales. 
(Dna  opinión  diversa  es  adoptada  por  iWarten'i's  EinltU.  in  d.  Europ. 
^ótkerrech.  §  100.— Kl  ofensor,  coando  es  extrangero ,  es  á  menudo  en- 
tregado á  tribunales  de  sn  pais,  por  requisición  de  estos.) 

A.  esto  no  hay  masi|ne  nna  escepcion  si  el  ofensor  es  sübdüo  de  nues- 
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Irv  ^fl<u/o.  Cometiendo  estonces  el  crimen' en  país  eitrangero,  oo  he 

estado  á  ia  verdad,  sometido  mas  qoc  al  poder  penal  del^bierno  extnn* 
geru;  pero,  ;i  pesar  de  eso,  nuestro  Estado  puede  tener  derecho  de  casti- 
'g;irU; ,  pur  ilus  lazuues:  1.'  por  comisión  del  pobieroo  exlr;insero,  casoen 
que  debe  ser  juzgado  con  arreglo  á  las  leyes  peualcs  del  1>1  uio  exlrange- 
ru;  2.*  en  virtud  de  las  luyes  penales  de  nuestro  país,  suponieudu  que 
existen  alonas  qne  estén  expresamente  dirigidas  contra  lesiones  de  de- 
rechos d«  este  K^tiRro,  cometidas  fuera  de  uueslro  territorio.  (Hay  otros 
que  exigeu  quL-  l,i  aciion  ata  también  puuiblo,  segOQ  las  lejes  del  ^ais  en 
que  ha  sido  comelid.i.  Rudulph.  1.  r.  §  10.) 

4."  Si  lesiones  de  derecho  son  cometidas  eo  pais  extranp;ero  contra 
nuestro  Estado,  como  tal,  este  último  puede  exigir  satisfacción  del  ofen- 
sor, DO  solo  en  in  propio  territorio,  uno  también  en  todo  pais  eitraogero: 
sin  embargo»  do  puede  imponerle  nna  ptna  i  menos  qoe  sea  sn  sibdito,  j 
qoft  eitsta  «na  lej  penal  qne  le  condene.  Tampoco  puede  pedir  sn  castigo 
en  el  pais  extrangero,  sin  que  exista  semejante  ley,  él  mismo  no  hallán- 
dose bajo  la  proleccion  del  gobierno  de  aquel  pais;  no  obstante»  esto  no 
le  impide  proTalerte  de  los  derechos  naturales  del  ofendido  contra  el  disn- 
sor,  tanto  en  so  tonitorio,  como  en  todos  los  lagares  no  sometidos  i  un 
dominio* 

En  fin,  si  lesiones  son  cometidas  sobre  el  HmSU  de  dús  estatfof ,  la  jn- 
risdiccion  de  ambos  está  igoalmento fondada,  y  haj  logará  la  prereoeion. 
(Stvebel,  Dist.  de  foro  deiktí  i»  confMo  eitfUtUum  eommisri,  1793. 
Klaber^l.c.  §63.) 

(17.)  Fritot:  Seienee  du  pubíiefsíe.  tom.  ü.  p«g.  364=365. 

(18.)  Disputa  á  este  respecto  entre  la  G.B.  y  la  Prosis,  en  1753. 
y  sig.  lloser*s  f^ersueh,  YI.  441.  Vné  terminada  por  el  trat  de  1756. 
Wenck,  Cod.jur.  ycnt,  rscenlírs.  m.  87. 

(1 9.)   Sleck*s  P^enueke  úber  vmehiedt  muterien,  1783.  S.  88. 96. 

(20.)  Ydor  sequUur  fomm  reL  ~Has  lejos  se  eiliende  la  dis|NMÍGÍoii 
del'Gódigo  civil  francés,  art.  14. 15. 

(21)    Vattel ;  lir.  ü.  ch.  7.  §  84. 

(22.)  Trat  entre  la  Francia  y  la  ciudad  de  Uamborgo,  de  1769,  (re- 
novado en  1789),  art.  9.  Martens,  Jtecueií,  i.  25i.  —  Anti^uaraenle  habia 
en  Alemania  tribunales  particulares  para  las  cau&as  de  los  extraogeros. 
Runde's  teulsches  Prnalrechl.  §  315. 

1^23.)    Mariens's  Einleit.  in  d.  fJurop.  /  oikerr.  §  96. 

(24.)    VAWol' s  ' Diptomatic  Code;  ñef trences :  núm.  liH. 

(25.)    lóid.  uum.  297. 


391 

(26.)   /áátf.  oém.  248  297. 
(27.)  7Mi^.  nin.  30. 

(28 .)   Bello:  Prinápiot     Amá»  d»  gentat. 

(29.)  Haas,  lHs$.  de  effedu  exeepHonü  •  rei  fmUeakB  UrrUcria 
a¿ínio:'1791. — Htriens,  Précis  du  dr.  des  gens.  §  94.  T«iiefl>acVs  The- 
mis  ote.  1812.  núm.  8. — Schmalt  s  Eurap.  f^olkerr.  S.  153.  Esta  opi- 
nión es  reprobada  por  Zachariae ,  eo  GromeD  uuii  Jaup's  Gerntanien.  Bd. 
U.  n.  10. 

(30.)  Por  los  (Cantones  helvéticos,  entre  ellos,  antiguamonle  también 
por  la  mayur  parte  délos  territorios  del  Imperio  germánico,  y  por  iin  tr. 
de  1780,  entre  la  f  rancia  y  el  Obispo  de  Basilea — Ordenanza  de  Ba- 
ñera, de  1812.  Id.  de  Würlembers,  de  1811.  M.de  Badén,  de  1813  etc. 

(31.)  Tr.  de  alianza  de  Solé  u  re  .  de  1777,  entre  la  Francia  y  los  (lan- 
tenes helvéticos — itferlin,  ñecueií  aíphabetufue  des  questions  de  droü. 
T.  m.  pap.  200.  (1810.) 

(32.)  Code  franjáis  de  procedure  riviie,  nrt.  546.  (Jode  civil  fran- 
gís, art.  2123. — Merlin  ,  I.  c.  T.  lU.  voc.  Jugement.  Merlin,  Repertoi- 
re  univ.  et  rm$,  de  /wispr.  T.  VL — ^£«6iigaa,  TraiUdes  oiiunmcet. 
I.  123. 

(33.)    Bn  Francia  eu  1756.— Hohschuher's  Deduct.  BibHoth.  II.  997. 
^Eeosss  Staats  Canzley.  XIV.  50.  Pütter^s  Eechtfálle.  Bd.  lU.  Ib.  I. 
(34.)   Elliot's  Diplmñatíe  Coéef  ññftrmoWt  m&B.  12. 
(35.)    Ibid.  náa.  31.  261. 

(36.)   Science  dm  PmbikkUi  Um^lL  pug.  365=«6. 

(37.)   Fritot;  1,  c  ton.  IL  ptg.  372=73. 

(38.)   /ibm.  m.  377i=78. 

(39.)  Bello :  prme.  de  derecho  de  §eidm. 


SECCION  SÉPTIMA. 

( 1. )   Bs  dodriaa  de  !•  Ley  19 ,  tit.  3.*  lib.  1.*  de  ia  Eoeopilactoii. 
(2.)   Por  ejemplo,  en  Inglaterra  solo  et  nacer  en  el  pan  nataraliza  á 
lof  hijoa  de  lóa  eiirangeros.  (Olmeda.  I.*  part.  c.  XYI.) 

(3.)  «Lo  mismo  qae deetmot  de  los  nacidos  en  nuestro  pais  de  padres 
extrangeros,  debemos  decir  respecto  á  nosotros,  de  los  nacidos  en  pais 
citrangero  de  padres  originarios  del  nuestro.  Ellos  i,igueu  U  condición  de 
sus  padres,  ios  cnaies  si  están  establecidos  y  gozan  la  calidad  de  cindada- 
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nos,  adqnemi  pan  m  hijos  U  miima  pnmgitiva;  á  no  ast  qoo  mIm 
qaimn  ToWer  i  sa  país,  para  lo  qoo  tienen  deiecho.  Otra  «eaa  m  cnando 
ana  padiea  eslin  cono  tranannntea,  ócoaiiaioBadoe  qon  «nliajedea,  enipleoa 
ú  oboe  encarsne,  como  diieaMann  an  Ingtr.  (Ba  doctnna  de  U  citada  ley 
19 ,  tit  3.  Gb.  i.  do  la  Beoop.)  «]>e  loa  naddoe  en  lo  var  liaj  opíaionéi 
7  dislincíonns  Tanas.  Sí  naeíen»  en  la  paite  do  Barocspeda  por  nn»  n»- 
«ion,  ao  m|«tan  naeídoa  on  olla:  ai  e».alta  mar  en  nn  bajol  pmpb  do  an 
nacíoo,  se  tienen  por  nacidos  oo  sn  territorio;  pnes  ea  natnral  coniidnnv 
losnaTÍoe  do  la  nacien  como  porto  de  etto.  Si  nocen  en  natrio  oitran^ero, 
se  debenln  entender  cono  naeidoe  en  m  peía  ertnfio;  i  maer  «pe  ol  wm 
ailé  00  tlguü  puerto  do  te  nación,  qno  entonces  ae  deben  tener  por  nato* 
rales  do  aqnel  territorio,  siéndolo  ñas  propiamente  el  pnerto  en  qno  Imb 
nacido.  Los  qae  nacen  en  los  ejércitos,  annqne  estén  fuera  del  país ,  ó  en  ' 
li  casa  de  no  embajador,  enviado  ó  ministro  eiítraordinario,  serepntav 
como  si  nacieran  en  su  patria;  poes  un  riiul  itlnoo  residente  en  país  eitran- 
gero  por  servicio  de  ella,  uo  debe  oonsiderarsü  fuera  del  territorio.» 
«Los  habitantes  extranjeros  domiciliados  en  el  pais,  que  romponen  la  otra 
clase  de  ciaiiadjuos,  mu  aquellos  á  quienes  se  les  ]iiTniitt'  ostablocerse,y  vi- 
vir eo  él.  Están  sujetos  á  las  leji's  del  Estailo  m  que  li:(li¡t:iri,  y  ¡íOn  prole-  > 
gidos  por  ellas,  annqne  no  gocen  todos  derechos  de  ciudad^Bos.  De  estos 
habitantes  hay  dos  fiases.  (*)  Unos  que  permanecen  «^n  esto  Estado,  sio 
aspirar  á  mas  dererlios  que  i  los  srenerales  de  la  sorif^il.nl.  Olrns  que  ad- 
quieren la  calidad  de  ciudadanos,  a^Tesaiidosc  al  cuerpo  il>'  U  sociedad 
política  por  un  acto  de  natoraliiacíoo  omcedida  por  el  principe  en 
nombre  de  la  nación. 

u  De  estas  dos  clases  de  ciudadanos  proviene  la  div^aidad  de  domicilio. 
Lliraase  donícilio  la  habitacioa  fija  en  algún  Ingir ,  con  intención  de 
nantenerse  en  éUHay  dosgéoofoa  de  domicilio;  uno  natnral  ó  de  origen, 
7  es  d  qne  nos  adquiere  el  nadniento,  6  el  de  nuestros  padrea:  j  otro 


(*)  Pan  la  distiaeimi  propmsU  cenviene  icinina  al  apnataaúeato  Ümnado  de 
nriw  «eaolisisnat  Ht  B.  ■.tonadas  Mkn  Gaosdiaa  ia  la  Jaén  da  katraaceiM»  to- 
cante i  lajnrisdieioe  qoe  tlane  8.  M.  arreglada,  y  te  observa  desde  el  Ao  de  S736| 

ron  los  extranjeros  transennies ,  nvecindados  jr  arraigados  en  el  país.  Su  contexto,  por 
&cr  difoso ,  se  omite  aquí  i  pero  puede  versa  en  el  señor  Ortega:  Cuastioms  <U  JDineliú 
Público ,  cap.  35. 

(**)  Estas  eailaa  de  aatnraleza  se  concedeo  en  fispaüa ,  como  oo  sea  para  obtener 
lenadciea  aabnisliaes»  áM  le piayleaan  tai  leyes  14, 19,16, 17  y  30  y  ladUnadal 
tít»S.iakt»deU«a««piIacían» 
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adqsirUk  fm  M  wtdiiidiiíwte  volntiri»;  |mid  m  é»  adYerttr,  qm  oit 
kMdm  no  eitifclMo  m  doBiinU»  en  alguna  paito,  tMii«aqM  no  haya  dado  i 
entoBiler  tidta  tf  «ipreaaBieiite  la  iniencion  de  fijarlo  allí;  y  aira  esta  dacla- 
racioa  no  le  eatorba  para  que  en  adelante puoda  mudar  de  pareuii  ,  y  Irans- 
porlar  90  doiDÍrilio  ú  ülro  lugar.  El  que  solo  se  detiene  corto  liempo  eu 
UH  pueblo  para  el  desparho  de  sus  Dc¿;uti(ji ,  uu  liene  mái>  que  una  sim- 
ple babitatiOD  sin  domiciUo;  lo  miamu  sucede  á  los  ministros  qut-  Mvtsu 
ea  las  córles  exlran^tjras.  A.  coalqnier  <:iu(l:iduiiu  le  es  licito  mudar  de 
domicilio,  si  lojatga  conTcoiente  á  sus  intereses.  Esto  se  debe  entender 
dentro  del  ruismo  reino:  lu^is  aliaudoaar  absolutamente  su  patria  {*)  no 
siempre  le  es  licito...  n  1/os  ijuc  do  tienen  (jomicilio  fijo,  se  llaniau  re^u- 
iarniente  vapanmndos:  t  ih  s  se  Inm  reputado  ijasts  aquilón  f^iUmos  ^*  eu 
Espaün;  auitque  después  por  leyes  y  pra{;m áticas  reales  está  mandado  qae 
lo  tengan,  y  que  velen  los  ^obernadorea  de  los  poeblos  sobre  que  »e  esta- 
Meican  en  recindaho;  7  con  electo  se  ha  ooosegoido.  Los  bíjos  de  Icni^ 
vagaacodo*  lignen  la  condición  de  sos  padres,  y  no  teniendo  estos  domi- 
«IK»  ai  ion  «onu>  habitantes,  tamfo  Ío  partiriyin  loe  hijos.  Sin  «abarfi», 
■0  yied»  cmaidtrar  la  patiia  de  pa  T^gamundo  por  el  logar  de  sa  nací- 
QÚMto,  en  tanto  qoe  a» sepa  ha  rMancÍMW  absolotaoioato  M  dOBÍai- 
lio  Silani  d  4.t  origMi »  ( Olmeda,  1.*  part  cap.  XVI.) 

*  La  natimlMn  y  «1  donicalio  ae  adqtterao  de  varioa  diodof.  Por 
el  nadnriento,  qoo  ea  «I  Medio  pnfiaaaato  oaniffal,  j  mu  eele,  aiev^ 

de  ItáMilo,  10  pioteo  efecto  eíntaa.  (D«  Ajoajra,  Lojr  YIL  Coé6f9 
áé  IneoL  b  o.  9.  QnrleT.  ¿a  Jadió*  Hkl.  m  I.  ékp,  2.  qumL  8«)  Por  la 
«dopciott  foe  úiiti  i  b>  iiatiiieleM.  Por  iwibimieiito  en  loa  oiáoode  la 
cieiid  é  concejo.  (  k/miju  7.  o.  Í7.)  Por  beneficio  j  gncia  del 
pvineipe.  (ántonei»  é$  BmMSmm  Nb.  5.  cip*  ib,  et  elüt  ntCariev. 
AfOf*  Miar.  Awiyo,  BalMdo,G«iib)»La  riaple  bebitocíen,  contilinieio 
lie  atoeindineed  el  pafai,  adtpüere  diMcitio;  pero  «a  nraneater largo  in- 
po;  laa  leyes  delariiínafoii  el  ttenpo  de  dios  aitos.  (Ama ja  tfa  Zay.  7.  n. 
72)  V.  Olmeda,  Derecho  p^lico,  líb.  O.  p.  IL  cap.  8. 

(4. )   Frítol :  iSlejsMca  4»  pubUnitUi  Tonu  III.  pag.  6S.  66. 

( 5. )   «La  calidad  de  a^iol  ao  pieado  por  adquirir  naUiralesa  en  paia. 
extrangero ,  y  por  admitir  empleo  de  otro  gohiof  no  ain  licencia  del  Rey.a 
arl.  i.o  §.  4.*  de  la  Gonatítocion. 

{*^    Puede  el  Prfncipe  impedir  el  qoe  salgan  del  reino  los  súImIíIos  sin  su  Ucenaia* 

Ley  ultiuia,  tit.  4.  lib.  1.'  Hecop. 

(**)   Praguiática  <le  1717 :  Reales  órdenes  de  1745 ,  46,  49,  que  la  ruutiiiuan. 


Digitized  by  Google 


394 

(6.)  «Lm  que  immo  éñ  padfw  oitniigerM,  paedift  abvidMaf  ei  lo- 

gtf  d«  M  Mciiiiíesto  w  teÚMidofidadconipeteiitii  pira  d«líb«rar...  paedm 
dejir  de  ser  óndadaiiM,  y  pasme  á  otro  irino,  tb  aote  ni  ioeooreDiente 
•Ignno.  Wo  asi  los  natorales ;  pues  aonqoe  el  derecho  nataral  de  Ti?ir 

adonde  mejor  le  acomode,  perteoece  á  todo  hombre;  no  dube  abusar  de 
esta  libert:id  para  hacer  cos:is  nada  di|,'nas,  debicLido  tener  présenle  qua 
DO  lodo  lo  lícito  por  las  leyes  humanas  es  honesto...»  «Los  ciudadauo* 
dejan  su  piUrij  <>  |)or  su  propia  voluntad  ó  loriados  i  ello:  y  esto  suele  ser 
ó  por  poco  liernpK  o  perpetaamenlí- ;  (Jtí  todo  lo  cual  se  orisiinan  varias  es- 
pecies de  dorrcliis...  «Se  su>-(il;i  iMlire  los  autores  1»  cutísliun  de  si  uo 
hombre  puede  abaiiilduar  su  patria  ó  1 1  socípdad  de  que  es  tuicmbru;  y  i 
ÍT  verdad  ,  si  afendiMnos  ú  rigor  del  dereciio  y  á  la  libertad  natural  en  que 
el  hombre  uacc  de  poder  hacer  lo  que  mas  le  ronvens::»  en  ios  térmiDOS 
regulares,  debemos  decir  que  puede  abandonarla.  jN o  obstante,  el  nací- 
,  mieoto,  la  educaciou,  el  amor  de  los  padres  y  las  obligaciones  qoc  debe 
i  sn  patria ,  hacen  que  todo  buen  ciudadiBO  no  pueda  honestamente  de- 
terminarse i  ello,  sin  tener  fuertes  raumes,  ó  indispensable  necesidad. 
Mo  es  decoroso  abosar  de  esta  libertad»  para  abandonar  ligeramente  las 
sociedades  después  de  haberlas  disfroiado  con  ventajas  considerables.  (*) 
«Puede,  no  obstante,  darse  caso  en  que  sea  honesta  tal  determinación; 
poes  las  obligaciones  que  un  hombre  tiene  hácia  sn  patria,  ae  pneden  al- 
terar y  mudar  segoo  el  órdeo  de  los  sucesos,  qno  agraran  nas-d  menos 
este  procedimiento.  La  historia  de  ¿apaña  nos  ofrece  muchos  ejemplarei. 
El  ray  don  Alonso  el  VI,  perseguido  del  ny  don  Sancho  ü,  so  hermano, 
dejó  sn  patrie,  refugiándose  en  Toledo  hijo  el  amparo  del  rey  moro  AI- 
menon  ^ne  lo  recibid  benigoaomnle.  Esto  mismo  snoedid  (algnnos  siglos 
despoes)  i  Antonio  Peres,  relifindose  é  Francia  por  libnne  de  la  indig- 
nación del  ny,  y  siempre  qne  hnbiesecstae»  á  eins  justas  canaes,  ee  licila  eO' 
mojante  determinación..*  •  t  Peto  los  4|ne  la  abandonen  en  el  peligro,  y  bor 

I,*)  !Mil«sne  Crassi  coojug«  barbara 

Tupia  SMlilM  ráitP  St  ÍH»tÍOBI 

(Pro  Caria,  nifttiifue  BMna! ) 

CoBsemiit  aoeeronua  is  anuís 

Sub  rege  medOtMarsus  otApuIns» 

íVnrilionmi ,  noiiiiitis  et  tugae 
ííblilu.'»,  I  iLiiia^que  Vesl;r, 
locolniui  Juve  et  urbe  Homa! 
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yen  por  ponerse  en  seguridad,  deben  ser  tenidos  como  iofuMS  deserloro» 
j  TÍoiidores  del  pacto  do  sociedad*..»  «En  el  tiempo  de  pai  y  traoqaílidad, 
es  cierto  qoe  los  dndadanos  paedea  ameotane  y  TÍajar  por  loi  países  ex- 
trang^eros...  •  «  Las  lejes  políticas  de  las  oacíooos  Tarían  mucho,  estre- 
chando esta  lihertad  de  tiajar.  Es  cierto  qne  en  algunas  es  lícito  dejar  la 
patria  *»n  todo  lieiupo  :i  no  srr  en  nciual  guerra;  pero  esta  littíuci.T  t.ui  i  do 
Iraria  al  bii'n  de  la  societi.ul,  solí»  puede  leuer  lugar  ea  alguaus  pequüúoü 
países  incapaces  de  sustentar  sus  moradores.  Eü  otros  no  pueden  dejarla 
patria  sin  permiso  del  principe.  Bs  preciso  conformarse  con  estas  leyes.... 
£d  España  se  pcohihe  embarcarse  para  Indias  sin  licencia  superior  (til. 
26  déla  Recop.  de  Ind.  ley  1, 2>  3. )....«« Asi  como  el  derecho  y  leyes  pro- 
hiben i  cualquier  ciudadano  el  abandonar  la  patria,  hay  ocasiones  en  que  el 
miamo  derecho  natural  de  gentes  se  lo  permite,  y  puede  renunciar  sin  nota 
el  pacto  de  sociedad.  1.  Si  el  ciudadano  no  puede  hallar  la  subsisleocia 
en  su  país.  2.  Si  el  cuerpo  de  la  nación  6  m  soberano  faltasen  absolula- 
mente  ú  sus  obligaciones  con  algún  ciudadano,  no  queriéndole  hacer  justi- 
cia, y  alropellando  sos  justas  quejas.  3.  Si  la  mayor  parle  de  la  nación  ó 
el  soberano  quieren  establecer  cosas  i  las  que  nO' puede  obligar  el  pacto 
de  la  sociedad :  cono  mudar  de  religión... »  «  El  destierro  ea  olio  nodo  de 
dejar  la  patria:  difideae  en  voluntario  é  in? oinntario.  El  primero  es  cuando 
el  hombre  deja  sn  domicilio  por  huir  del  castigo,  ó  por  evitar  una  cala- 
midad.  El  segundo,  cuaudo  lo  hace  obligado  por  órden  superior,  y  este 
suele  estar  notado  con  algo  de  iníaiitia...  El  destierro  puede  ser  perpetuo 
•>  leniporal...  Por  los  fueros  antiguos  de  Caslillu,  los  Hijodalgos  y  Ricos- 
homes  no  podían  ser  desterrados  hasta  pasados  30  días  de  promulgada  la 
aentencia*  Eata  ley  la  promnigii  el  rey  don  Alonso  el  VI,  arrepentido  de 
la  ligereia  oon  que  habia  deaterrado  al  Cid,  don  Rodrigo  Días  del  Virar..» 
(Olmeda.  1."  part.  p.  c.  17.) 

( 7. )   Ptley'a  Morai  Phiioiúph^i  R.  VL  ch.  3. 

(8.)  Bdrhoe,  de  jure  principis  itbertafmn  eammerciorum  resíH»" 
gendi;  §.  iC. 

(9.)    Moser's  ^ersuch.  VI.  37.— Gunther,  IT.  216. 

(10.)  Paz  de  Osuabruck;  art.  9.  §.  2. — Pacto  íedcral  de  Alemania, 
de  1815;  art.  18.  Magna  Charla ,  de  la  Gran  Bretaña,  §.  30. 

(11.)  «Por  ratón  de  buena  política  «  (dice  nuestro  Olmeda,  obede- 
ciendo á  las  preocupacíonea  vulgares)  no  se  deben  conceder  i  loa  extran- 
gnroi  aemejantea  adqnisicioiieaii  (de  bienes  inmuebles). 

(12.)  Tr.  entre  Runa  y  Austria,  de  1785,  art.  24;  entre  Rusia  y 
Portugal,  de  1787,  art.  36;  y  otros  muchos. 
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(13.)  Sobre  el  derecho  ác  viajar  nuógnUo,  véate  á  Mofier /^emtcA. 
t  YI ,  p.  44.  Gvnlher  Y  t  IL  p.  219. 

(14.)  Langíw  (J.  W.  Textor),  de  Htleris  €Ofimemu$  (.1679).  Bb- 
gelbrecht ,  de  jure  pengrinmuHnm,  (1711). 

(13.)  Hoser's  0^mtwá^  X.  IV.  p.  43.  Gaather,  t.  II.  p.  220.  PoüL 
Joum.  1791.  p.  409. 

(16.)    31  a  ríe  US,  Précis,  ek  1.  §.  84. 

(17.)    Vatteh  liv,  I.  c-h.  IH.  ^.  281. 

(19.)  £ite  escritor,  que  manifiesta  baenoft  sentimientos,  paga  de 
cuando  en  cuando  el  tributo  inevitable  á  an  tiempo,  y  al  réginieB  ailiitra- 
no  bajo  el.cnal  le  locó  vivir.  £n  eala  ocasión  aliado  na  motivo  vergoMoao 
para  rebnaar  la  acogida  por  «  el  jnalo  temor  de  indignar  el  poder  del  Prin- 
scípe  de  qnien  hnyen,  y  atraene  por  la  íbMI  defeose  de  nn  extrallo  la 
jideaolaeion  de  ««propio  pais. »  (1."  part.  cap.  17). 

( 19.)    Vatlcl,  lib.  I.  ch.  19.  §§.  232. 233. 

(20.)  <f  Mucho  menos  puede  la  nación  que  los  admite ,  casliyar  los 
delitos  que  roiiieüuruii  eu  la  otra.  La  naturaleza  no  lia  concedido  i 
los  hombres  el  derecho  de  castigar  d  otros,  sino  es  para  propia  seguridad 
d  defensa ,  y  así  no  lea  es  lícito  baoerio  con  qnies  no  les  ha  heoho  daÜOb 
Verdad  ea  haj  algnnoa  delitos  tan  atroces,  qae  violan  toda  la  aegnridad 
pdblica,  y  se  hacen  los  qne  los  cometen  enemigos  de  todo  el  género  kn- 
mano:  tales  aon  loa  aaeainoa,  pirataa,  incondiarioe,  regicidas  y  Iraidorea: 
delincnentes  de  esta  nalaraleu  no  deben  hallar  dmgo  en  algnns  ]»arte, 
siendo  unos  monstruos  de  la  sociedad  civil.  Lo  i[uc  ubser>a  rc^alanncnte 
es  entregarlos  á  sus  respectivos  sobf^mnos,  para  que  los  impoD|,'an  el  cas- 
tigo correspondiente  i  tan  infames  delitos.  »  (¡Está  claro  que  Olmeda  co- 
pia á  Vattel ,  pero  sin  atreverse  á  citarle  ni  una  sola  vez!) 

(21.)  Gotjahr,  Diss,  de  exhibUüme  detítUfumUmm  Mamdim  priHet- 
piajwris  pubUci  wUvñrsatís,  gentíum,  romtmi  aUfue  saxonki  1795. 

( 22. )  Gomo  en  Pntaia  y  en  Baviern. 

(23. )  Hay  mochos  Estados,  sobre  todo  de  loa  mas  poderosos,  que  no 
conceden  jamas  la  eitradícion.  Compáreae  i  JhuMA  eomm,  de  principiis 

juris  cwilis  circa  comprehensionem ,  punUioneiu  vel  remissionem  pere- 
grinorum  i¡ui  in  alieno  tcrrüorio  deliquerunt,  pritserttni  adreqiu^yitio^ 
nem  extercn  gentis.  1800.  UuIqü  &  £rz(t/Uungen  merkvy.  MeciUsftUU.  T. 
L  núra.  2.  t.  IL  nóm.  13. 

(24.)  Eensa's.  reap.  Mohl .  diss.  de  juriám  eí  obhgaHemimi  fpedm^ 
ikm  rmmpubtiearum  Gemamm  inUr  se,  in  exenMdajvkéitíimie 
crmiHaH  obviit,  1787. 
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(25.)  Véase  un  ejeiiiplo  del  ano  17  íS,  on  W (*r}<  k  cod.  jur  gent.  T. 
II.  p.  281.  Moser's  ^ersuch  des  £urop.  ^  óikerredU.  VI.  461. 

(26.)    Vattel,  Hv.  11.  eh.  6.  §  76.— Moser,!.  c.  VI.  428. 

(27.)  K«Bt'f  Cimmmiaries  on  Jmeriean  Lims  Parí  /.  Led*  2. 

(28.)  Seimc6  éu  Publkine%  Tom.  III.  pag.  $2.  tq.  —  Antígaamente 
M  fedaaabiD  y  entregibttt  los  que  se  habian  batido  en  duelo:  las  ideas 
bao  caadliiado  completafiieote  sobre  este  punto,  i  pesar  de  las  declamado- 
oes  elocuentes  de  Roasse»a. 

(29.)    Keut's  Commentaries  on  ímerican  Ltm.  P.  I.  Lect.  2. 

(30.)  Schuback  Commenlanus  de  jure  tiUoris.  T.  1  (1751)  auni.  y 
pobl.  en  aleraao:  f^om  Stranrecht  (1767)  II.*  parle,  por  Amsink,  ihid, 
1781. — Emerígon  Traiié  des  atiurances;  1, 455.  528.  Moser's  nachbarl. 
SÉaaIsrechi,  &  704. — Loa  eacntos  citados  en  Pñttor'a  Literattir  der 
imOichm  SUuOfrBehti.  DI.  615. 

(3 1 .)  Basch  DwnHlhmg^  der  Jffmdhmg^  Tb.  0.  (1792).  Ordenanaa  del 
rey  de  Dioainami  con  leapecto  i  ninfhgoe,  de  1803,  eo  Haeboritn'a 
Slaatsarcbii.  HAl.  45. 

f32.)  Ea  cuanto  i  la  legislación,  véase,  a  aiaji  de  las  leyes  romanas 
y  canónica»  (Auth.  navigia,  C  de  furt.  et  serv.  comtpL  et.  r.  3.X  de  rap- 
tarib.);  e!  Código  penal  de  Garlos  V.  art.  218,  y  el  receso  del  imperio  do 
1559,  §  S5;  laOideoanza  francesa  de  1681;  el  Código  Prasiano;  orde- 
aaiitasdeBspafta,G.B.,Soecia,  Dinamarca,  Ptnaia,  y  otros  Estados. 
Scbmanaa  C&rp.ptr.  gmU.  77. 218. 144.  484. 583. 596.  967.— Dn  Moot 
Corps  Diplom.  T.  I.  P.  D.  ^  223.-<- 

(33.)  Boehnier  diss.  de  servaHei»  (1743.)  Reinbartb  tid  CkrisHfMeum. 
Yol  V.  obs.  8.  DaQ¿  JJandbuch  des  t.  Privatreehts ,  Tb.  I.  §  112. 

(34.)    Vallel;  liv.  lí.  ch.  8. 

(35i.)  aPor  este  derechode  asorir^tion  al  cuerpodel  Estado,  los  eitran- 
gms  se  ddben  considerar  como  miembros  de  él,  y  por  lo  tanto  han  de  te- 
Dertoda  la  protección  del  soberano;  de  otro  modo  mas  seria  admitirlos,  para 
íajaiiárbia,  qne  para  tntarloa  con  bnmanidad.Bntre  lo»  antignoa  era  mny  es- 
limada  la  boepítalidad  con  lee  «xtrangeies;  j  laa  vadone»  cnltas  de  Bnropa 
seeemeran  en  el  nao  de  ella.  Contra  lat  nacionealetroces  qne  sacríñcan  á 
los  extranjeros  inbnmananmftte,  se  debett  afruar  lat  demás,  para  aniquilar 
UiB  infames  moradores  de  la  tierra.» 

«En  rerompensa  de  esta  pi  atüt.ciün,  deberán  los  ettranc^eros  acudir  i 
todas  las  urgencias  del  Estado^  especialmente  para  la  dcíeosa  de  él  con- 
tra los  piratos  y  salteadores;  asúnisaio  asistir  al  socorro  de  las  desgracias 

de  innndacionea ,  incendios,  y  mines,  siendo  muy  conforme  i  raaon,  qne 
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disfrataBdoDuchat  TeDUjit  por  la  piolecdoBqQe  Úmtia  del  tob«rt do,  par- 
ticipen igoalatenlo  de  Ut  precisaa  faligas  de  los  ciudadamM........  «No  por 

eto  deja  de  ser  nionibro  de  sa  nación  el  eitrangeio:  esta  calidad  no  la 
pierde  por  su  ausencia ,  y  así  conserva  sns  detechos,  7  es  reputado  con  las 
mismas  obliifaciones.  Bl  Estado  que  los  respeta  bajo  eate  concepto  ^nnu-^ 
ca  juzga  tener  algnn  derecho  sobre  so  persona.  Bs  verdad  qne  sí  el  ei- 
trangeio  comete  un  deKto,  puode  ser  castigado;  pero  tamlNen  es  cierto  no 
está  obligado  lo  mismo  qui}  los  subditos  i  las  lejes  del  soberaao,  tiene  la 
libertad  de  poderse  ir  por  no  obedecerlas,  7  nadie  jaslamente  podrá  dete- 
nerlo, i  no  ser  en  tiempo  de  guerra  para  que  nu  dé  uoticias  ile  la  fortaleza 
del  pais....  «Siijudo  los  bieues  del  exlraogero  propios  de  su  persona  [>odra 

disponer  de  ellos  se¿^un  leyes  de  su  remo,  del  cual  us  miembro,  y  nom- 
brar herederos  conforiue  lo  prei^criba  el  mismo  derecho.  No  su  le  puede 
impedir  el  que  ha£:a  testamento,  siendo  esh;  un  derecho  que  resulla  de  la 
propiedad,  y  1  lucedida  esta,  es  preciso  penuilir  la  libertad  de  testar.  Gl 
testamento  del  extranjero  deberá  seguir  eu  lo  sustancial  las  leyes  de  su 
p^is    \ii  lo  previene  la  ley  5  de  Toro,  y  la  4.  tit.    de  la  Recop.  hablan* 
do  de  los  Castellanos  que  hacen  testamr>nto  Uicra  de  »u  país.)  Pero  eu  la 
fórmula  y  solemnidades  acostumbradas,  para  que  conste  la  verdad  de  él, 
pnede  observar  aquellas  establecidas  en  el  que  íorma  el  testamento;  mas 
es  de  advertir  que  hay  grande  diferencia  entre  los  bienes  muebles,  é  in- 
muebles: de  los  primeros  puede  disponer  según  las  reglas  dichas;  pero  do 
los  segundos  deberá  conformarse  con  lasle;es  locales  de  aquel  territorio*... 
Hablamos  de  un  testamento  solemne,  no  del  cerrado,  j  sin  las  públicas 
formalidades;  pues  entonces  se  reputa  como  si  estuviese  hecho  por  el  tt- 
trangero  en  sn  misma  patria.  «Por  lo  que  hace  4  los  matrimonios  délos  ox> 
trangeros,  sin  duda  son  permitidos,  i  no  ser  que  se  halle  algún  inconve- 
niente grave,  elqne  regularmente  es  el  déla  distinta  religión,  la  cnal  sien- 
dp  igual  entre  los  contrayentes,  no  hay  impedimenlo  alguno  por  nues- 
tras lejresi  (Olmeda,  l.  c.  II.'  p.  cap.  10.) 

(36.)  El  exirangero  no  pnede  excusarse  de  las  caigas  públicas,  excepto 
de  la  milicia,  j  de  los  tributos  destinados  á  sostener  los  derechos  de  la  na- 
ción. Deben  pagar  los  impuestos  sobre  los  víveres  (lej  3.  y  II.  tit  3.  lib  1. 
Eecop.  T  véase  el  articulo  &  inserto  en  Is  ratificación  del  tratado  de  co- 
mercio ajustado  entre  nuestra  corte  y  la  deinglalerrs,  en  Utredit  á  9do 
didembre  de  1713;  y  en  el  art.  14.  del  tratado  de  comercio  con  el  Im> 
perio,  afio  de  1725.)  y  mercaderías,  y  todos  loa  que  tengan  conexión  con 
so  estancia  en  el  país,  y  las  repentinas  urgencias  de  la  nación.  (Olmeda  iáy 

(37.)   Vattel;  liv.  I. ch.  XIX.  §  213. 
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(38.)   KLlüber,  I.  c.  I.  §  69.— Véanse  los  escrilos  citaáos  eo  P&tter's 

Literatur  des  teutschen  Staaísrcdit^,  III.  373;  y  en  Kamptz  nmer  Lfie- 
raiurdes  /  'olkerrachís,  §  115  -  M  vnsin};cr  cmiI.  2.  obs.22. — Mevios 
P.  11.  dec.  72. — Moser  von  der  Landeshoheit  tn  Steueracken.  S.  4«5. 

(39.)   Frilol;  Science  du  Pubiiciste,  Tom.  11.  pag.  397. 

«lio  cODocieiMlo  ningaiiM  palabra  castellana  qne  comaponda  á  la  fran- 
cesa ümbame  en  el  sentido  particnlar  de  qne  aipi  se  trata,  me  he  aTenta- 
lado  i  Indociria  por  la  tob  olfrmiflgfb,  dentada  de  «/¿ona^Mim,  qne  en 
U  baja  latinidad  sigaificalNi  lo  mismo  qne  Ott^olne.  Algunos  antoiesdislin- 
gut  n  el  derecho  de  percyriüidad  y  el  de  albanagio:  el  primero,  seguo 
eiiüs,  se.  reticre  á  la  facultad  de  sacceder;  y  el  segundo,  á  la  de  disponer 
de  los  bienes  por  causa  de  muerto.  Llamábase  también  derecho  de  peregñ- 
nidad  el  de  detraedont  de  qne  se  hablará  mas  adelante.^»  (Bello:  Princ. 
de  der.  de  geni.) 

«£l  origen  del  derecho  de  extrangería  {aitbmne)  están  incierto  como  la 
etinologia  de  sn  nombre:  se  le  llamaba  eo  otro  tiempo  uíbinagmm,  atbe^ 
naghnm  6  aibana§imm,  y  los  eitmgeros  (mMns)  lenian  el  nombre  de 

aWini  ó  albani.  El  primero  de  estos  parece  se  deri?aba  délos  sajones  de  la 
orilla  del  Elba.  Los  muchos  sajones  albini  que  Carlomagoo  trasplantó  á  las 
provincias  francesas,  >  que  redujo  en  ellas  al  estado  de  colonos  de  manos 
jonertas,  tenian  aqnel  dictado;  y  si  su  hubiera  derivado  de  ellos,  le  habrían 
tenido  todos  los  eitrangeros  que  han  sufrido  después  la  misma  suerte; 
asi  como  ae  ha  dado  el  nombre  de  esclavos  á  los  siervos  propiamente  di< 
choe,  alodiendo  á  loa  eadavones  que  Cariomagno  redujo  i  serridombre... 
SI  término  de  atínnm  qne  es  mas  común  en  Frauda  que  el  de  Mini, 
podría  fenir  de  ks  escoceses  nombrados  tUkmU  en  la  media  edad;  por> 
que  este  pneblo  se  expatriaba  entonces  con  tanta  firacnenoia  como  hoy  el  de 
Saboya.  Sea  lo  que  iuere...  es  cierto  qne  desde  el  si^lo  IX,  l.t  {KilaLra 
albani  si^íuilkaba  un  extraiKjcro  reducido  i  1,>  calidad  de  mano  uiucrta. 
Los  capitulares  y  las  demás  leyeh  .mi  íraucesas  como  alemanas  de  los  si- 
gloa  8,  9  j  10.  contienen  las  prnebas  mas  ciertas  del  desprecio  y  ódio 
que  las  naciones  de  la  Germania  tenían  i  losextrangeros;  y  asi  redocian 
i  esdaritad  á  los  que  nanfragiban  on  aos  costas,  se  apropiaban  las  perao- 
aran  j  loe  bienes  de  loa  que  firian  enUe  elloi,  y  confiscaban  los  despojos 
ée  los  que  morian  al  paso  por  sus  tierras.  Se  hallan  vestigios  de  esta  jo- 
nsprudoncia  bárbara  en  todas  las  prorincias  de  Alemania;  pero  eu  Frau 
cía  sobre  todo  se  extendió,  y  fué  mas  general  qoe  en  ningún  otro  jiais,  y 
se  ba  perpetuado  el  uso  después  de  haberse  abolido  en  la  mayor  parto  de 
las  demaa  naeionea.  lUjo  el  rógimea  monárquico  se  abolid  siicesivamen- 
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le  el  tieiecho  de  exlrau^ttria  eu  virtud  de  muchos  touvüDiüS  particulares, 
faodados  todos  eu  l  i  reciprocidad ,  é  iba  á  serlo  por  una  ley  geoerai  cuau- 
do  tacedió  la  revolucioo :  pero  la  asamblea  consÜtWfenU  coosamó  etta 
ohri  ■aladable».  (Inst.  de  der.  nal.  y  de  qenl,  por  G.  A«jB6ftl.) 
(40.)   Yattel :  Liv.  11.  cb.  YUL  §  íü, 

(41)  Sb  U  edad  modia,  «1  fiioo  tjmd  ^anenlBeote  el  daneko  do 
ilbtMgio  Oí»  aibiHúsii^  ffHmfaUt,  ó  IVmuUktgmtcbt),  ort»  eo  ol  ávn* 
oho  de  apropime  U  iuoeeio*  df  loeeilnsgeroe  failecídoi  en  el  ptit»  coa 

ezdiiMOD  de  todos  los  herederos  teitameotarios  y  conTeDciowdes;  y  tam- 
bién la  sucesión  de  lus  que  nioriau  siu  le^tar.  ^lioiierlson  s  liistory  of  the 
emperor  Charles  T.  I — Puffendorf  Observatíones  juris  univ.  T.  UI. 
obs.  14. — Bacqoel  du  droü  ü'avJiaine  (1603).  Goyot.  {Mepertoire  deju- 
rispr.  art.  aubainey  En  loe  EsUdot  Bodetiioe,  este  derecho  ba  sido  aheo- 
gado  casi  en  todas  partes  por  leyes  ó  costnmbies;  y  tambiea  nechat  re- 
cest  ptincipalmeole  eo  Francia,  por  medio  de  ttatedos*  (Por  la  priaera 
meo  la  paa  de  Giespi,  en  1514,  y  ^maineiite  en  la  pea  de  Park  de 
1814, art.  28.  Véanse  eepooifieadot  esee  pactos  en  Hosei^s  answirtifes 
Slaatsrecht.  S.  263.333.  381.  Decreto  de  Kapoleon  del  24  a^^o&to  de 
1812,  aboliendo  el  derecho  de  aubaine  y  el  de  detracción  en  el  reino  de 
Italia  con  respecto  á  la  Suizii.  — (jolecciou  de  coavenios  y  decretos,  par- 
ticularmente de  Francia  y  de  Prusia ,  hechc^s  ea  1811  y  12,  en  el  ñecmmi 
de  Harteos  suppl.  394=409. — £a  1813  este  derecho  fué  saprimido  en- 
tre Fraicia  y  Siú<»BÍa;  en  1818  entie  el  fileotor  de  Hasse  j  las  Dee  Si- 
cillas*  Fné  abolido  en  la  Lombardia  anstriaea  en  1815.  iGnanlo  cneata 
al  Fisco  largar  la  pieaa  qne  «na  res  niid  oomosoyal.^)  Bespaes  nolia  si^ 
do  osado  en  ningana  parte ,  segon  creemos,  aass  qoe  per  m  de  retosaíen 
(Bdbaier,;us  nov.  controv.  T.  I.  obs.  52.  Prodhon  Cours  de  Droü  frtm- 
fois.  I.  83.)  <*iMo  deben j  nunca  ser  aplicado  á  la  sacesionde  los  eitraoge- 
ros  que  han  sido  aduiiudos  comu  subditos  por  medio  de  lelras  de  uatura- 
lizacion,  á  no  aer  que  íuese  tanibieu  en  este  caso  especial,  por  la  fia  de 
retorsión.»  (Klilber,  L  c*  §  82.  Respneata  en  derecho  por  HÁem,  al  fa 
de  Ayreri  diss,  dejaré  oeenpmuíi  bona  vaamHa.  pu  55.) 

(42.)  «De  leo  bienes  mnebles  f  no  salen  del  £itado#  el  edmmno  en  algis- 
nos  países  retiene  nna  corta  pocdon»  por  nn  deracfao  ^ne  so  Mease  IViiifniio 
Fordmo  (sin  dnda  tradujo  mal  el  término  francéa  de  Umité): « y  no  per»- 
»  ce  fuera  de  jasticia  retener  alguna  parte  de  lo  macho  que  absoluta  meo  te 
»  sale  del  territorio.  En  España  oo  estii  cu  mo  semejante  derecho««  (Ol- 
meda Vol.  I.  p.  293.)  ¿Mas  no  advierten  que,  despees  de  la  üiToncion  de 
las  letras  de  cambio,  no  bay  nada  mas  fácil  qno  boiiaa  la  oedicia  del  Flaco} 
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(43.)  Se  da  también  el  oombre  de  derecho  de  detracción  (droü  de 
dttmetimipu  detractus)  al  derecho  de  albanagio,  reducido  por  algaoat 
cooTendoaei  pirticalares  al  cobro  de  una  parte  de  la  haiMcía  i  que  mee* 
de  el  ezlraB0aro.  (Fritot.  I.  c.  0. 3^8.) 

(44.)  En  Áianaoia  Msiempueen  eI9iteo  del  Bttade  el^netooTia 
derecho  de  percibir  eetos  impoettoi.  Algoou  veoet  pertonecít  i  loe  antt- 
gnots  príncipes  y  condes  del  Imperio...  Habia  paiies  donde  el  impueaCo 
•c  percibía  aun  en  la  traslación  do  los  bÍRnes  meramente  de  uu  distrito 
á  otro.  En  los  Estados  confederados  de  Alemania ,  entre  si ,  ha  sido  gene- 
ralmente abolido,  en  virtud  del  art.  18  de  h  \rta  deb  de  janio  de 
Protocolo  do  In  Dieta  del  23dejaoiode  1817. 

(45.)  Raede'a  OrmuUáiza  def  iMf .  Prkmireehti^  §  322.Eeitenieier; 
Bggen;  KanfH;  etc. 

(4<.)  Bl  deracho  de  dettaccion  etti  abolido  en  Francia  por  on  decre- 
to de  la  Asaioblea  eacioBaf,  del  6  de  agoito  de  1790;  pero  no  se  dijo  ai 
eftaba  comprendido  en  la  abolición  el  derecho  de  retraite. 

(47.)    Por  las  resoluciones  de  la  I)if»ta  helvética  mlin  abolidos  «el  de 
recho  de  detracción  y  iodo  derrrho  soinejanic,"  i  i>n  respecto  i  todos  los 
Estados  que  se  conduzcan  del  mismo  modo  cou  la  Suiza. 

(48.)  Gran  nénero  de  aemejantes  trnt;tdos  han  sido  ajustados  en  tieni- 
poe  Bodenoi^  parlicnlarnienle  entre  loa  Batadoa  olemanea*  Vdanae  algn- 
»oa ejemplos  en  Martena,  RbcubU^V*  93,  j  SwppL  V.  294.  En  1813 
oeloa  éerechoa  fnem  anprimidoe  entre  Franela  y  Reino  de  Italia  por 
■na  parte,  y  la  Sajonia  por  otra. 

(49.)  Edicto  del  Rey  de  Baviera,  de  1808,  concerniente  i  las  confia- 
esciones  de  bienes.  Schluzer,  de  bonorum  confiscatione.  (1796.)  La  const. 
Española  la  h^  abolido,  en  so  art.  10. 

(50.)    Kliiber,  l.c.  I.  §  83. 

(51.)  Fntot:  I.  c.  Tom.  U.  pag.  887. 

SBGGION  OCTAVA. 
(1.)  Vottel,lir.  n.eb.  2. 

(2.)  Téngase  presente  lo  que  se  dijo  en  el  í^.  LXXVIII  acerca  del 
derecho  de  necesidad;  pnesto  qee  constitnye  una  excepción  á  esta  plena 
libertad  de  negarse  i  Tender  ona  nación  aqnello  qoe  otra  nec^taae  con 
nrgeocia  eitrema. 

<8.)  Váanae  lee  eaeritos  indicados  en  Onpteda'a  IMmíL  §.  277,  y 
ea  lUaapia'f  néner  TAiet,  |.  262.  — >B*elimor  «fíff.  ilr  jwn  prino^s 
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libcrlatem  commet  ciot'um  restringendi  in  utiíüaiem  subditortim.  §.  2  i. 
sq.  —  Lr  Commerce  ,  par  Reimaros  (1800).  Este  aolor  desea  «el  resla- 
bleiiiuiento  de  un  derecho  de  gentes,  de  oo  derecho  faod.ido  sobre  este 
priocipio  eterno  é  imperecedero :  No  hagas  i  otro  sído  lo  qae  qnisiene 
^ueto  fnese  hecho.»  — Heeren'i  Ideen  üóeréie  PoUHk,  der  f^erkehr 
md  dm  Hmidel  der  vomehmUéñ  f^lker  der  atíen  ff^elt,  (tSIS).— 
Probibkioa  Española  iel  oofliercb  coB  Gibraltar,  bajo  pena  capital,  en 
1752.  Moier'a  Bejlrige.  V.  326. — «Ada  de  nafegaeíoB»  de  la  fino 
Bretafta,  de  1660;  por  la  caal  todos  los  beques  exIraogeroSf  qeeno  estén 
cargados  cou  los  producios  de  su  pais,  son  excluidos  de  los  puerlos  in- 
gleses, etc.  en  Marleu  s  Saminíuny  dcr  \.véi¡digsten  Reichsgrundgesetze. 
I.  794.  —  «Acta  de  navegación»  (paralela  á  la  de  la  G.  B.)  de  los  £.  U. 
de  América,  del  1.**  de  marzo  de  1817. —  Ordeaanza  sueca  relatÍTaá 
ios  productos,  de  1724.  £a  Saeda  el  comercio  coo  el  extraagero  solo  es 
permitido  i  Teiote  jr  coatro  cindades. — Bn  el  trat.  de  coocitrlo  j  sabii- 
dio  coQctoido  en  3  de  mayo  de  Í81$»  entfe  la  G.  B.  y  la  Snecia,  art.  $« 
esta  concede  i  la  primera,  por  TeÍDle  altos,  el  deraebo  de  depdsiloen  sos 
pnettos  principales. 

(4.')  Omptetla's  Literal.  §.  281.  Kamplr/s  neue  Lii.  S.  . — To/.c, 
von  den  iíandcl  (ícr  rurojxiisriipt}  f  'ñlh^r  nnrfi  Ostin/(ic))  uvil  (Jiiina 
(179i)  S.  i  24. — The  iUstory  o¡  íhe  £uropean  coimnerce  with  the  JndieSi 
^Macphers&n  (1812)— Moser's  r^rsuch.  VIL  675.  702.708.  -SoWe 
la  sepiesíoB  de  la  Compaiía  de  Osteode^  f.  Steck's  ^uafuhnm^ 
num.  t.  Mfém*  de  f  Jbbé  de  Jlfanigon.  1. 316. — Dedaractone»  eipreaae 
y  Idátas  de  Tarioa  Bstados,  por  ejemplo ,  de  la  Francia  en  1663;  de  Di- 
namarca relatiTamente  á  la  Gompaiiia  de  Altona,  en  1728;  de  Sneeía  con 
relación  i  la  qne  se  fondd  en  1731;  de  Prnsia  con  respecto  i  h  estable- 
cida cu  17511  en  Emden;  de  Au?tri.i  para  el  establecimiento  de  la  Com- 
pañía de  Trieste;  de  la  I^spaña  contra  la  Gran  Bretaña,  en  1790,  con 
relación  al  comercio  con  Untfca-Snnd  y  otras:  v.  Mosers  AcrmeA. 
Vn.313. 

(5.)  Hanker's  Rechten.  Freiheiten  des  ffandeU^  etc.  §.  17. — 
En  el  tiempo  de  nuestra  grandexa,  oomend  la  cantilena  injnsla  de  loa 
extrangeroa  contra  inettras  pretenaiones  eidnaÍTaa,  y  se  ha  perpetnado 
haata  la  tríate  época  de  noeatra  decadencia:  copiando  todos  loa  escrito* 
res,  sin  discernimiento  alguno  ,  las  hinchadas  declamaciones  de  Raynal 
en  el  siílo  pasado.  ¿Pero  á  qué  están  reducidas  las  enormidades  que  se 
.!( lirícan  a  los  cspaHolcs ?  A  que,  dueños  de  regiones  inmensas  eu  el  otro 
emisfeirío,  por  muchos  años  no  qnisimos  permitir  qoe  los  extrangeroa  tra- 


Digitized  by  Gi. 


BOB 

Bcaieii  con  naestni  poiesiooes  (*).  Pero  se  pnede  tsegorar  que  esta  cao- 
docta  Ub  cdBsnrada,  es  la  mima  que  haa  observado  constantoiDonto  to- 
du  las  potencias  cometciales  y  maritinas,  con  respecto  á  sns  colonias  de 
América  ó  de  la  India.  La  materia  es  harto  conocida  ya ,  y  me  distraería 

de  mí  objeto  prinripa!.  Tan  solo  haré  uua  breve  ludicacion.  Las  colouias 
de  las  potpnrias  europons  no  podían  comerciar  sino  con  la  metrc^poli ,  y 
generalmcDie  con  noa  coiopañia  exclusiva  y  nionopoli¿adora,  con  grare 
injusticia  para  los  demás  sábditos.  £s  verdad  qne  dorante  ona  gnerra, 
estos  derechos  de  la  metrópoli  se  sospendian  algunas  reces;  pero  tsn  solo 
por  miras  interesadas  y  egoistas.  ¿Qnién  no  sabe  qne,  durante  la  gnenra 
de  siete  aflos,  la  Inglaterra  quiso  establecer  la  regla  de  qne  los  neutrales 
no  tnríeien  derecho  de  comerciar  con  las  colonias  de  od  Estado  belige- 
rante,  a  inenoí»  qiní  iin  Imbieseu  yo^ddu  del  mismo  derecho  dorante  la  an- 
terior paz?  [lUemoire  sur  les  principes  rt  les  fois  de  la  neutralitf  mari- 
time.  París  1812,  p.  7.)  ¿Quién  ignora  las  restricciones  y  monopolios  one> 
roBOf  que  han  padecido  las  Antillas,  y  sobre  todo  las  posesiones  orienta- 
les? ¿O  ae  ha  rislo  jamás  ignal  libertad  comercial  i  la  qne  disfruta  núes» 
traisladeCnbi? 

(6.)   Véanse  ejemplos  en  llósef's  f^enuch,  VII.  677. — Bouchand. 

202. 

7.)  Moser  s  ^ersuch.  Vil.  708.  — Klnit  historias  foederum  Belgii 
[ederaii  primee  íinece ,  P.  II.  p.  339. 

(8.)  «Los  derecho*;  He  mera  facultad  son  tales  por  su  naturak/.a,  qw 
el  qne  los  posee  puede  usarlos  6  no,  según  le  parece»  y  de  consiguiente 
no  pueden  prescribirse  por  el  no  uso;  porque  la  prescripción  se  funda  en 
nn  consentimiento  presunto^  jr  la  omisión  de  lo  que  podemos  ejecntsr  ó 
no  i  nuestro  arbitrio,  no  da  motiro  para  presumir  que  consentimos  en 
abandonarlo.»  (Vattel ,  1. 1.  c.  8.  $.  9^ 

«Toda  nación  tiene  el  derecho  incontestable  de  negarse  i  comerciar 
con  otra;  y  por  consiguiente,  cuando  accede  á  ello  puede  poner  aquellas 
condiciones  y  restrirriiincs  que  jnzpare  conformes  á  sns  intereses.  Tam- 
poco puede  uiii|;una  naiion  pretender  un  derecho  exclusivo  de  couiercio 
con  otra  cualquiera,  aun  supuesto  que  esta  haya  sido  hasta  entonces  la 
sola  con  quien  baja  traficado.  Pero  nada  se  opone  á  qne  un  pueblo  pueda 

í  •)  Ley  I.  tít.  27,  Recop.  de  Indias  ,  f  n  I.t  fjne  Felipe  II  y  Felipe  lU  protiiben  el  pa- 
<n;;edí'Io«;  oílr.inRpros  á  la*;  indina,  .vino  estuvtese  habilitado  ron  nnturnlrza  y  licencia 
'ti(>  :^!ru.  i*erfí  aun  en  este  caso  no  se  permitii  á  Tos  extrnuijeros  pasar  de  los  PaertoSi  j 
comerciar  tierra  adeatro.  (Leyes  4.-5.  de  dicho  titulo.) 
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coa  venir  con  otro  sobre  no  comercio  exclosÍTe,  restriegieado  así  sa  M- 
bertad  natiiral.  •  (Marteos,  PrédM  du  droit  de  gens.  etc.) 

Ifaeilro  Olneda»  en  «b  cap  13*  I»  detenvoelre  largameate  la  doc- 
triaa  de  Yaltel,  pero  cono  keiaos  dicho,  soardiadoae  mmj  bíea  de  liacer 
á  élla  mai  leve  alosioa*  |Síb  dada  temía  loe  rigorea  del  Santo  Oficio! 

(9.)  La  Acta  de  navegación  de  España  de  1790»  se  halla  inserta  en 
el  «'Mumut  ial  lilciario^)  da  aljnl  cit^  aqu^I  inisniu  aíio ,  p.  561 ;  la  tic  Fran- 
cia, de  Í793,  en  el  «  Recueil  de  traiti  s  >  Maripn^i.  VI.  318. — Ba<  bhof, 
de  eo  quQíl  Justum  est  circa  commercia  inter  gentes  Mabi/^ — Prinápu 
des  negotiatíonit. — Martens ,  Précis  etc.  I.  §.  142.  (*) 

(10.)  Uaa  nación  debe  aobre  lodo  calcnUr  con  nacha  nadncea  lee  fa- 
TOiea  esclvaifoa  que  qníere  conceder  á  oira;  pofqne  por  ana  parte  eitas 
gracias  cieaa  ana  eipecie  de  monopolio  (cono  él  de  la  Graa  Bretafia  ea 
Portugal)  y  provocaa  el  coatrahaado,  y  por  otra  caaaaa  aeceeanaaieate 
celos  y  disguülos  á  las  naciones  excluidas,  y  estas  disposiciones  de  inale- 
Yolencia  prodocen  fácilmente  roinpimientus  y  desaveoeDcias.  üs  bieu  qo- 
table  la  incartidambre  en  que  se  bailan  todavía  todas  la  naciones  en 
cnanto  á  loe  principios  que  les  conviene  adoptar  para  so  comercio  exieríon 
porqae  lae  anas  creen  hallar  aa  prosperidad  en  laa  piohíbicioaes ,  otras 
en  la  libertad  indefinida,  y  otrae  en  fin  en  an  itateaM  medie.....  Beta  ver- 
satilidad coasisla  mas  en  el  espirita  de  partido  j  de  antema*  qne  en  cál- 
calos hechos  con  conorimiento  de  caoaa  por  los  gobieraoe  j  los  Marite- 
res Puede  sentarse  como  tésis  general,  qne  toda  nación  que  tiene  gé- 
neros ó  iaaterias  priuier^^»  que  eiporiar  é  importar ,  necesita  libertad  de 
comercio  y  navegación  (íleyneval.) 

(11.)  Alascov,  iie  FcRderihus  commerciontm  (1735);  Pestel,  de  ísr- 
uituíibus  commMrdarum  (1763) ;  Boocbaad ,  IhéorU  det  traitái  dé  cam^ 
meree  (1777.)  ^ 

(12.)  Haitana,  Mcit  etc.  §.  143.  -^J  CoUtcUm  of  aUthemmine 
matíe$  betwem  Gnai-Britaiii  mid  útkmrPüvmn.  1779.— Siecfc's  /lar- 
tuch  úber  Ea/Ms-umi  Sch^ahrU^verirage.  1782.**Kaaipt»*e  fieiie 
Jaier.  §.  256.— 

Colccriüii  di!  los  trnlptdüs  etc.  hechos  por  los  pueblos,  reyes  y  príncipes 
de  Espjfia,  por  ilüu  José  A^ntonio  de  Abren  y  Berlodauo  (1598 — 1700): 
Madrid,  1740 — 1752.  12  vol.  en  foi.  2  para  el  ruinado  de  Felipe  III,  y 
para  el  de  Eelipe  IV,  3  para  el  de  Garlos  11.  Despaes  se  coationd  esta 

(*)  Kloit,  historia  fatUrum,  í.  II,  p.  339.  — Gliitty*s  Commarcial  /ow.  (^824)  (  Vol. 
I,  cb*  4. 
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olmdoóidendelDiiqQeae  la  Alcudia  (1701— 1796);  Madrid,  1796—1801. 
3  Tol.  Se  poblicd  tanbién  an  «  Proaiinmo  de  los  intadoa  de  pis  eto. 
lieehoe  cen  loa  pneblost  reyea^  fepúblicaa  j  denas  poteseias  de  Eerept: » 
Madrid,  1749:  Felipe  IH.Parte  1. 11.;  Felipe  IV.  Parte  1. 111.  Garlea  IT. 
Parte  I.  III. —  Sobre  la  colección  manuscrita  empezada  por  el  Marqués 
de  Sania- Criix,  pero  interruiii|)ida  por  so  eipedicioo  a  Orau^  véase  /íis- 
ioire  des  Etals  barbares(/ues ,  l.  11.  230. 

Schoeii ;  ÜUtoire  det»  iraités  de  kock,  couliDuada,  y  considerablemente 
nmentada. 

Tratado  de  Utrecht,  entre  £a|Mña  é  Inglaterra,  de  1713;  eoa  laa  pre<' 
▼inciu  onidaa,  de  1714;  cod  Portogal,  de  1715;  tratado  de  Madrid,  en- 
tre Eapaña  é  IngUteip»  de  1715;  con  Francia  é  Inglaterra, de  1721; de 
Serilla  entre  Ia§  mianiaa,  de  1729;  de  Florencia,  entre  Eapaña  f  Tos- 
cana  ,  de  1732. — Tratado  de  Breda,de  1748;  de  Aqnisgran,  del  misinG 
año;  Pacto  de  íamilia^de  1762;  Trat.  de  París,  de  1763;  Tral.cou  Mar- 
mecos,  de  1705,  etc.  etc. 

(13.)  Sobre  el  orí^eo  de  esta  rlánísula  ,  véase  á  Stcrk's  Handlungs- 
vertrage^  p.  23:  sobre  el  sentido  que  debe  atriboírsele ,  véase  .i  Marteaa, 
£ssai  sur  les  armaíeurs  ^  les  prite»,  ei  íéS  rwprises,  §.  57.  58. 

(14,)  Por  lo  4«e  hace  i  los  jaeices  conaenraderes  de  loa  eitrangeros^ 
Téase  la  copia  de  la  Real  Cédala  de  Felipe  Y,  expedida  en  7  de  jnlio 
de  1727,  mandada  ejncntar  á  todoa  loa  jneces  conaervadorea  de  Laa  na- 
cionea  extrahgeras  desde  el  aflo  de  1716.  (Olmeda.  I.  c.) 

Todos  los  Estados  marítimos,  sean  monarcfeias  6  repábltcas,  exigen 
qoe  los  bnqaes  t^xlrangeros,  se.«  navios  de  {guerra  ,  sea  embarcaciones  que 
naveguen  solas  ó  formando  una  escuadra  ó  flota,  1."  saluden  á  la  forí  ilp/.a 
bajo  cuyo  canon  navegan,  6  al  puerto  antes  de  entrar,  y  que  el  saludo  sea 
tente  de  canon  como  de  pabellón.  La  fortaleza  retorna  el  saludo  á  loé  boquea 
de  gnerra  con  el  cafion,  y  algonaa  Tecea  enaibolando  ana  ÍNmdera :  pero  el 
aAmero  de  ce&onasoa  para  el  contias^aalndo,  jr  el  momento  en  qoe  deba 
principiar,  ▼arian  aegnn  el  néumero  y  calidad  de  loa  bafnes  de  gnerra,  y 
mas  de  ana  ves  han  dado  lagar  é  contestacionea  (*);  2.«  eligen  tam- 
bién los  Batados  qne  al  encontrar  i  ana  buques  de  guerra ,  sea  en  alta 
mar,  sea  anclados,  los  saluden  también  con  el  ca&on  y  el  pabellón,  no 
obteniendo  sin  embargo  cuas  que     contra=saludo  del  rañon.  , 

Batos  pantos  están  reconocidos  en  la  generalidad ^  no  obstante,  I."  la 

<^  *  )  Este  piloto  te  halla  ordioaríamente  arreglado  ea  lus  tratados  con  los  Estados 
beibenteos. 

39 
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Bipal»,  U  Gran  BreUfta,  y  á  sn  ajemplo  li  Fnnciat  no  han  ipmrido  haita 
aqni  conceder  indiitinlamenle  eite  limor  á  todas  las  repiblicts  de  parte 

de  sos  boffiies  almniiites  «fae  entren  en  el  pnerlo ,  demandando  de  ettas 

el  primer  saludo;  2.°  cuando  un:i  poUnitm  pretende  que  cierto  mar  le  «sM 
sujeto,  y  otros  lo  disput  iii.  rcsulian  de  esto  de&aTeneocias  acerca  do  la 
apUcacíoD  del  principio  cnuaciado. 

Las  instrocciones  d»  las  potencias  á  sus  escuadras  dab.m  muciia  luz  so- 
bre sos  pretensiones.  V.  las  ordeoanaas  de  Felipe  II,  de  1563 ,  en  A^breo, 
(Colección  da  TraUdoa),  laa  de  Felipe  IV,  de  i664,  las  de  Gerlos  II ,  de 
1671 .  Sobre  la  Inglaterra,  £ms  ofthe  JOmroH^*  t  II,  p.  308.  Sobre 
la  Francia,  ordenanxa  de  Lnia  XIV ,  de  1683 ,  id.  de  1766 ,  caria  cirailar 
del  ministro  de  marina,  del  9  (rinario,  alo  X.  Sobre  DinaHiaita,ofd. 
de  1748 ,  etc.  etc.  Se  dispntó largo  tiempo  acerca  del  salado  BMirítinio  en 
los  mares  que circnndnn  i  h  Gran  Bretaña,  la  cual  pretendía  los  íionores 
del  ranon  y  del  pabellón  para  cada  uno  de  sus  navios  de  linca  y  Íi  aféalas, 
de  parte  de  todos  los  baques,  escuadras,  >  flotas  de  las  demás  naciones. 
Los  Holaodeaes  los  concedieron  en  nna  porción  de  aquellos  mares,  en 
rirlad  de  tratodoe  de  1667  y  1674 ,  arC,  4,  confirmado  en  •  1783*  (Pestel, 
Séiéefa  capUajuris  gmiHurn  maritími  9-  7. )  Empero  laa  pntonciaa  ban 
empelado  á  conocer  la  injusticia,  y  ann  ridicnles  de  ana  nnlígnaa  prnten- 
siones  á  este  respecto. 

(15.)  Hablj ,  Principes  de»  neyatíatíons .  cbap.  XVII  en  ana  obras, 
t.  V.  p.  194. 

(16.)  Sobre  estos  pnntos,  los  antiguos  tratados  de  la  «Hansa»)  pueden 
servir  de  ej<>iapl>s  insiractivos  ea  todos  respectos.  Véase  á  Sartorios, 
Geschickte  der  Nanse, 

( 1 7.)  TraUdodecomercio  entre  la  Frauda  y  laGranflietafta,  de  1786, 
artículo  2.« 

(18.)  Mneatni  Olmeda ,  qne  como  bemoa  dicboi  copia  literalmente  < 
Yattel,  ain  mentarle  jamas,  sin  dnda  por  conaideracioM»  de  pmdencae, 
ae  eipreaa  casi  en  loa  miamos  términos ,  annqae  en  sn  eeoitnmbndo  es- 
tilo difoso:  «  ¿Qaé  diremes  ai  nna  nación  se  deaenída  en  nur  de  an  pri* 

▼ilegio,  dejando  pasar  muchos  años  sin  comercio?  ¿Por  vtulura  lo  per- 
derá, prescrtbi('iidose  t  sia  facultad  por  el  no  uso  de  ella?  Debemos  creer 
qno  uo,  por  l:i  rn/.oo  de  ser  un  derecho  de  mera  facuUcid,  de  la  qne  pne- 
de  usar  cuando  acomode  su  mayor  utilidad  y  conveniencia;  ain  embargo 
bay  mucbas  circunstancias  qne  pueden  variar  esta  doctrina ;  como ,  por 
ejemplo,  si  la  nación  qae  concedió  el  privilegio  eiclosÍTo  i  otra  de  poder 
contratar  con  ella,  lo  biso  con  el  fin  de  proreerse  por  este  medio  de  loa 
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géofliot  qne  necesiU.  Esta  m  ma  condicioo  tácita  aneja  al  contrato,  1« 
cual  BQcampbs  la  nación  que,  por  negligencia  ó  descuido,  suspendo  el  co- 
neicio,  j  ai^niéfldoie  de  esta  conducta  notable  peijaido  á  la  que  eipera- 
ba  ida  toconros,  no  cumplténdoae  al  miamo  tienqpu  la  coadicioOt  U  aanoii 
que  tiene  «ato  derecbo  de  Tendar,  b  pieide  on  tal  caao  aegnrameote»...». 
1  125. 

(19.)  G]ütlj*a  CamnunM  ¿ow.  Yol.  I.  diap.  2. 

(20.)   Ghitly  escribe  ¥^itéwfo ,  eqnirocado  ato  duda  por  Asuni. 

(21.)  Halbni's  JK&tovy  of  ike  mMU  agüf  cbap.  IX,  §.  1 1. 

(22.)-  1.*  Qada  nación  tiene  derecho  de  bacer  reglamentos  partieo* 
latea  para  «n  narogadon  ó  an  comercio,  y  aaí  pnode  pfobtbír  é  permitir 
la  entrada  de  embateacionea  y  mercancías  oxtrangeras  en  sos  puertos. — 

2.  *  Resolta  de  aquí  que  todo  barco  qoe  fnera  del  caso  de  arribo  foraado 
navegase  en  aguas  pertenecientes  i  otra  nación  sin  estar  entontado  para 
ello,  Tiolaria  el  deredio  de  propiedad,  y  se  eipondria  al  embargo. — 

3.  *  Todo  barco  meieaute  qne  se  baila  en  las  aguas  de  una  nación  oxtran^ 
gera,  aunque  la  navegación  sea  libre  en  ella,  está  sujeto  i  visita  como  ai 
estuviese  en  el  puerto,  y  se  le  pueden  embuq^ar  todas  mercaderías  pro- 
hibidas, porque  se  presume  tener  la  intención  de  desembarcarlaa  frandn* 
lentamente  en  la  costa ,  y  solo  los  contratiempos  del  mar  bien  juslificadoa  . 
pueden  eiiniirle  de  esta  loy. — 4.*  Habiendo  prohibido  las  potencias  Eu- 
ropeas á  los  extrangeros  el  comercio  de  sus  colonias,  toda  infracción  de 
esta  regla  es  ana  violación  de  la  soberania,  y  quedan  por  couaigniento  el 
bnqae  y  la  mercancía  sujetos  á  la  confiscadou ;  pelo  la.  prohibición  de 
qoe  so  trata,  no  da  derecho  para  detener,  risitar  y  embargar  los  boquea 
qne  navegan  en  alt  i  la ;<r,  s  n  cnalquicra  so  rumbo  y  la  presunción  que  ae 
tenga  de  so  rerdadcrn  dftslinn.  — Hubo  esta  disputa  entro  la  Francia  y  la 
Inplalprra  aules  de  la  guerra  de  América,  y  fa<5  uno  de  los  agrarios  que 
alegaba  el  gabinete  de  Versalles;  pero  es  necesario  confesar  que  los  ar- 
madores franceses  abasaron  del  principio  que  se  ha  indicado,  sia  mira- 
miento alguuu.  (Reyneral  :  Inálilueiones  etc.) 

(23.)    Ghitty's  Conimcrcial  law.  ;  Vol.  I.  chap.  \. 

En  Europa  el  Sun'i  y  los  fíeíts  son  los  únicos  estrechos  de  mar  eo 
qne  la  libertid  del  trdnsilo  ser»  pagada  A  las  aduanas  establecidas,  por  tra- 
tados cniif  Dinamarca  y  las  diversas  naciones  que  hacen  el  comercio  del 
Báltico  (de  ;VInripn  .  Tabieau  des  droüs  et  uffages  üu  cotmmree  relatifs  au 
passage  du  Sund).  Mientras  que,  en  oposición  á  los  puertos  cerrados 
de  las  colonias,  los  pierios  do  Kuropa  están  abitírlos,  varios  de  estos  son 
basta  ptierfos  (roncos  (Emerigon,  iraiU  des  asmrancts.  I.  190.),  ó  lu- 
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gires  de  depóstlo^  lea  pin  toiUt  1m  oacímiet,  sea  i  favor  da  alganai, 
para  toda  especie  de  mercaderias,  é  solo  para  signóos  géneros. 

(24.)   Kont*s  Comnuníaries  on  Amerieam.  law,  p.  I.  Lect.  2. 

(25.)   Acia  del  Congreso  de  Y ieoa,  de  9  de  jonio  de  1815:  pieta  XVI. 

La  navegación  sobre  los  ríos  qoe  atraviesan  nn  solo  Estado  no  es  ^e- 
neralmeote  libre  para  los  ex  tranvieros ;  lo  os  sobre  aqnallosqu»!  aUaviesau 
varios  Estados,  en  la  refala,  pnra  todos  ios  Estjiln^  nhernno'í.  pero  nu 
generalmente  para  olrus  Estados;  y  aun,  eo  cuanto  á  los  riburanos ,  se 
encnentran  ejemplos  de  lo  contrario,  fnndados  sobre  los  tratados,  como 
en  cu»nlo  al  Escalda  el  tratado  de  1648  y  el  de  1785;  é  sobre  prívile* 
gíos,  como  en  cnanto  al  Weser,  en  virtud  del  derecho  de  eíapa  de  la 
cindad  de  Mnnden.  Y  aun,  eo  defecto  de  tratados,  esta  navegación  aon 
allí  mismo  donde  no  esti  prohibida ,  puede  sojetarse  á  restricdones  one- 
rosas para  la  navegación  y  el  comercio.  Bsjo  de  este  ponto  de  vista,  las 
potencias  reuuidas  cu  til  conyrcso  de  Vicna  creyeron  deber  inducir  á  las 
poleurias  cuyos  Estados  están  separados  ó  atravesados  por  uu  mismo  rio 
navegable,  á  re};lar  de  coimiii  acuerdo  todo  lo  coticcrnicule  á  su  oarega- 
rion ,  estableciendo  á  este  respecto  los  principios  ventajosos  á  la  navega- 
ción de  los  Estados  riberanos,  y  por  ooisignieote  al  comerdo  de  todaa 
las  naciones. 

A  consecoencis  de  1m  mndansas  aobrevenidas  eo  Bnropa  en  la  época 
de  aquel  congrasOi  era  partícnlarmente  importante  el  establecer  jr  aplicar 
estos  principios  en  las  relaciones  signientea:  1.*  de  1s  Alemania ,  sea  nn- 

tre  ella,  sea  con  respecto  á  la  Francia  y  al  reino  de  los  Países  Bajos;  ri 
esto  tienden  los  rcglatueuios  anejos  i  la  Acta  del  congreso,  y  que,  en  vir- 
tud de  ios  articiilos  108 — 117,  son  reputados  como  parle  soya;  y  de  la 
ejecución  de  estas  disposiciones  es  de  lo  que  se  ocupan  las  comisiones  es- 
tablecidas por  los  Estados  interesados,  en  diversos  parages,  señalada* 
mente  para  el  Rbin,  en  maguncia ,  y  para  el  Elba ,  en  Dresde.  2.*  de  U 
Polonia,  en  las  relaciones  entre  Anstría,  Pmiia  j  el  emperador  de  Bntin 
como  rey  de  Polonia.  Véanse  los  tratndot  entre  estas  tres  cortes  de  3  do 
mayo  de  1815;  j  el  ajustado  entre  Austria  y  Prnsia,  en  22  de  narto 
de  1817;  entre  Austria  y  Rusia ,  en  17  agosto  de  1818.  (Martens.  §.  153.) 

(2i>.)  A¿uiii,  Sinlema,  universale  Uei  prineipi  del  diriUo  inat  iUmu. 
V.  I.  cap.  2.  art.  ^i. 

(27.)  «Tambieu  se  eiticude  este  derecho  (de  necesidad)  á  las  demás 
cosas  que  una  nación  necesita,  como  son  navios,  carros, caballos,  y  aon 
el  trabajo  de  los  estrangnroa.  JMo  hay  dnda  que  si  necesita  servirse  dn 
ellas,  podrá  hacerlo»  annqne  sea  por  fnena.  La  prictica  coman  de  Baro* 
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pa  es  may  conforme  á  esta  itiaYÍroa.  Se  puede  usar  de  las  (Miibai  t  k  luiie:» 
eitraugeras  ( es  doctriii  i  (IüI  señor  Ortega,  en  el  cap.  2b,  iAtpsliours  del 
derecho  píthfiro,  y  de  ios  demás  aolores  que  allí  se  citan),  y  Ueiuas  cosas 
que  se  necesiten ,  pero  ha  de  ser  pagáodolas  á  so  justo  precio ;  pues  el  de- 
recho da  necesitar  no  permito  m  qtnde  no  pagar  el  traliajo  ageoo.»  (01- 
nedt.  I.  c.  I.  279).' 

(28.)   AsQiii»  P.  I.  cap.  2.  art.  5. 

(29.)  Id.  id.  art.  6. 

(30.)  ScbinidliB,  di9g.  de  futihus  el  ohHgatUmiims  genüum  media- 
non  in  bello  (1779)  §.  53. —  Steck,  Essais  sur  diuers  sujets  (17y4),  u. 
1=3. — Galiatn,  dei  doveri  dei  prmcipi  ifeutrah\  ele.  Lib.  I.  rap.  10. 

(31. >  Es  moy  dudoso  si  la  ley  natural  autoriza,  en  el  momenlo  do 
uo  roapimiento ,  valerse  de  ios  buques  neutrales  que  se  hallan  eo  ninstlroa 
pnertM,  con  el  designio  de  hacerles  servir  dnranto  algún  tiempo  para  el 
omde  la  escnadra;  mediante  noa  retribncHNi  proporciooada.  {*) 

fii  nao  babn  introducido  eali  eapecie  de  embargo;  pero  hoy  la  mayor 
pola  de  loa  tratados  de  comercio  le  han  abolido.  (Rhetii,  diss,  defwrU^ 
iktíéne  ae  vectigalibus  ponuum^  et  de  Jure  ab  iis  qnos  votunt  areendi 
et  angariarum  navibus  imperandi- — Schultie,  diss.  de  jure  angariarum). 

1^32.)    Bello:  Principios  de  derecho  de  gentes.  P.  I. 

SECCiOH  1>Í0V£I^A. 

(1.)  Martons,  §.  147.'— Ghitty  s  (Jomm.  law;  Yol.  I.  ch.  3.— AV:- 
Ihimaire  du  cíloyeii,  en  la  pil.  Censut — Utslsr,  ÉlMmeked^uHdieetmrs 
nriet  eonsuts  (1754). — Stock,  üiserüaikmes  eubceekte»!  el  mismo, 
l^eríMch  ( 1772 )  p.  20.  --El  mismo:  Bmi  mr  U$  cansuis  (t790). — La 
Heynte  la  Bmyere ,  ñtaiiuet  des  eomminaSres  des  reMms  eommerda- 
(es  (an.  XI.) 

(2.)  Ademas  de  los  ejemplos  citados  por  Steck.  p.  14.  so  encuentran 
cÓDsuies  españoles  en  Capniani ,  .Uemorins  etc.  tom.  II.  p.  5fi:  ilalirrnos, 
en  del  Borgo,  SceUi  Diplom.  p.  85;  etc.  Uay  ejemplos  de  cónsules  en- 
viados por  las  potencias  de  Europa,  en  1 25(>-— i 264— 1 268—  1 278—1 29 1 , 
y  del  siglo  XIV,  en  Marton'i  Á^ersueh  emer  MsUniseken  Bn»v¥icke(ung 
des  Wehrmí  Usrprms  des  WeehseiredUs  p.  53.  sg. 

( 3. )  Van  Sieck,  Essm  sur  Íes  eonsuts,  p.  18.  22.  Varios  Estados  han 
dado  oidensnsas  particolares  aelm  los  deberes^  ans  cónsnks,  como  la 

C)   De  B«al, JícMnce  du  Gouvememtni  l.  V.  ch.  2.  p.  536.— Steck.  ÜssaiSt  cli.  2. 
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Frani  ia  en  1669  y  1759:  Dinamarca  en  t749.  Hay  instnHJeÍMiM  pira  Ibi 
consoles  holnndeses  en  Groid  Placan  hnek\  y  um  ;iinplia  instrucción 
para  los  cónsules  veueciaoos  en  (jodtcc  utiía  /  ene La  mprcantUe  manna. 
£a  cuaato  á  la  Suecia,  V.  á  Flinberg,  I/roit  fnaritime,-  para  la  Prusii» 
reglamento  de  1796.  Véanse  íocmolarios  de  estas  iottmccioRes  en  Mar- 
teos's  Erzahlungeñ^  t  U.  Appeo.  p.  333 — 43. 

(4.)  Valió ,  C'oiiHiiaifaiVe  sur  twrúmmaneñ  de  Im  marine  ée  Lom 
XJr.  lib.  L  tít.  9;  1. 1.  p.  245.— Van  Stock,  sur  ks  Comuís,  p.  56. 

Bn  la  Recopílacum  de  Indias,  lib>  9.  tit  6.  se  trata  largamente  del  ei- 
cio,  facnitades  y  prerogatWas  de  los  c4(naii1es  ,  principalnunite  por  leqea 
hace  á  üueiliít  li>|>3ua.    V  .Olmeda  1.  240.) 

(5.)    Véase  la  ley  VI.  tit  XI.  lib.  G.  de  la  INoTÍsima  Reropilacioo. 

(6.)  (« Los  cdnsutes  en  las  plazas  de  Europa  oo  tieneu  cümuumente  mas 
qae  nna  jurisdiccioo  voluntaria  sobre  los  nacionales ,  y  un  simple  arbitrage 
en  los  negocios  Htigioeos;  (Van  Steck,  £ssai  p.  6  si  goian  de  nna  jo- 
risdiccion  eetntonciosa,  esta  está  limitada  i  los  negocioe  de  comercio  eitn 
loe  nacionales.  (V.  por  ejemplo,  el  traudo  de  oomercb  entre  IMnanana 
y  Rnaia,  de  1782.  art.  5  y  sig. )  (Martent,  Meis,  etc.  148.) 

«  En  las  cansas  litigiosas  de  comercio  entre  sAMitos  de  sn  Bstado,  no 
se  les  rehusa  casi  en  ninguna  pártela  autoridad  de  un  árbitro  elegido  por 
las  parles;  pero  saber  si  seiiiejan1c.«!  ú  otras  ronteslanones  serán  de  su  atri- 
buí ion  ordinnria,  do  manera  que  ejer/.an  una  verdadera  jurisdicción  riñl 
eso  depende  única  y  cxclusiyamento  de  los  tratados  y  concesiones  parli- 
cnlares.  So  cx)mpetencia  es  lo  mas  á  menudo  restringida  á  los  negocios  no 
contenciosos  ó  de  jnríadiccion  rolnntaria.»  (Klnber,  i.  c  §.  174.) 

(7.)   Ghitty's  €omm«r€uUhi»i  ch.  3.  VoL  L  pi.  50. 

(8.)  Véase  á  Mariana,  ñéami  49  Tratíés  é$  pmx¡  Tom.  1.  pif. 
629.  de  la  2.-  edic. 

( 9.)   Kent's  Commmitaries  on  j^meriem  iaw;  Par!  L  Lect.  1. 

(10.)    Kliiül's  Diplojnatic  Code;  p.  5  i8. 

(11.)  Loy  citada ,  la  6.*  del  tit  XI,  lib.  VL  de  la  jXoTÍsima  Recopi- 
lación '  eil.  de  1805. ) 

( 12.)  Paede  verse  un  ejemplo  en  la  nota  del  Encargado  de  negocios 
y  cdnsnl  general  de  Francia  en  Chile,  pasada  á  aqnel  gobierno  en  22  de 
jñttio  de  1833 ,  inserta  en  el  «Meicnrio  de  Talyaniao  de  10  de  dimemke 
del  mismo  alo. 

(13.)  Kent'a  Omumeñimits m jáwuHem  kMf;  PartLLeet.2. 

(14.)  «Iios  cónsnies,  aonqae  como  tales  revestidos  de  on  carácter 
público,  no  se  hallan  sin  embargo  incluidos  en  el  número  de  los  raiois- 
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Uús  públicos.  Pero  uo  falt;u>  ejeiii]ili>s  de  que  hayan  estado  á  un  mismo 
tiempo  encardados  de  coinisiouei»  tliplomálicas,  y  acreditados  para  eslc  Hd, 
lea  á  perpetuidad,  sea  loterinanienle... »  (Aá ei  como  eatos  publkiala»  do 
Ja  eicoela  positiva,  elodeo  ó  eabrolUa  las  cumUmati  )...  «  La> mayor  aa* 
Hfidad  y  km  d«nidiM  nut  exlentos  qm  te  htjñn  concedido  ¿.césioles 
ntittsMNM,  aeaaqQoUot  <|ie  diifratan  loa  ctfotoliet  da  lis  pol^Kiat  oo- 
lopaat  ra  lit  difetsas  ««calas  d»  Levante ,  f  en  Afóoa.  Asi  es  qu%  se  hallan 
fonaalmente  acieditades,  y  casi  enlefamente  tratados  ooom  mioistfos  ]iá- 
UicQi...»  (Klfiber,  i.  c.  §.  174). 

«Aunque  iu^  cúusuiitíi»  na  huiliui  ii.ijo  la  ^jruLucciuu  especial  del  derecho 
ffí-nlcs,  y  en  esle  sentido  senernl  se  les  puede  considerar  como  minis- 
tros públicos  dei  Estado  qoe  les  nombra,  eo  cuanto  ñí^lún  encargados  por 
él  de  ios  ne^oáos  de  su  comercio;  sin  enibar^e  no  se  les  puede  pouer  á 
la  con  los  ministros,  ni  siquiera  con  los  encargados  de  negocios^  en 
cáselo  á  Stts  pieiogattvas,  eoneidersndo:  t.*  qne  no  se  hsUan  legitimadoe 
por  endoncialea,  sino  soiaBannle  pcovístoe  de  letrasascpslenles)  y  qne  no 
fiaden  entrar  en  fnndonea  sino  desi^nBe  de  ludier  obtenido  el  exequMur»» 
1*  Que,  en  la  regla,  esUn  sujetos  i  la  jnrisdieeiott  dril  y  criminal  del 
Estado,  a  (Bynkershoeck,  de  foro  competente  leyatorum^  cap.  X.  §.  5» 
6.  Wicqnefort,  le  parfait  Jmhassadeur,  Lib.  I.  sect.  V.)  «3.°  Qntí 
debeo  p:ig.ir  las  coulrii>ucioQes,  6  por  lo  menos  no  goz.an  mas  que  la 
iaoiuuidad  de  impuestos  personales,  y  alguoas  veces  de  alojaniieutos 
■iütares ;  4."  qm  en  Enro^  es  mny  raro  qne  se  Íes  permite  el  cnlto  reli- 
gioso doméstico;  5.<»  qne  no  tienen  ceremonial  que  reclamar,  y  deben 
oadar  el  piao  i  todos  loe  rainistfos*»  (Karlens,  L  e.  g.  148.)  Bs  ocioso 
feraneá  meniSialar  cnanto  peea  esto  rasonaonento  contra  las  reglas  de  la 
Mpca  y  de  la  caeon ,  f nndándoao  en  nne  verdadera  petkdon  de  priacipae. 
]!faestro  Olmeda  se  contenta  con  decir:  «Sn  earacter  (del  cóosnl)  no 

es  de  [iiinuUo  público,  ni  ^<i¿a  Je  sus  prurogaUvas;  uo  ubsUule ,  cotno  se 
le  considera  encargado  con  una  comisión  de  su  soberano ,  se  le  deben  te- 
ner algunas  atenciones,  y  especia  lineo  le  couccdcrte  todas  las  precisas  se- 
guridades y  excepciones  para  la  ejecución  de  su  encargo;  por  esta  razón 
no  se  In  considera  símelo  al  Estado  en  que  él  reside,  j  se  lecoolempU  in- 
dependÍ9ntn4e  b  inatieie  «vil  j  críminaU»  (tenor  gravísimo  en  nn  es- 
critor qne  muestra  buen  juicio!)  no  pndiendn  ser  pmao  ni  castigado  por 
ella,  á  nemea  qne  él  no  viein  el  deredio  de  gentes,  en  enyo  «eso  el  m«!Íor 
acuerdo  aeré  remitirlo  á  sn  soberano  para  que  le  castigmL..Q  En  este  pnn* 
to  no  solo  adolece  Olmeda  de  un  error  trausceudeutal,  sino  de  manifiesta 
coDiradtccioD  consigo  luisiuo. 
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(15.)  Pinheir»,  aolas  á  Vanen»,  y  Court  de  drmt  pubHc.  ele. — 
Warden «  o»  tíi€  origin,  nature,  progres»,  and  mfluence  o f  consular  et* 
lafr/tcmeiite  ( 1813) ,  j  trad.  «n  fraocés  por  Bantee.  ( 1815.) — B«rel,  dé 
t origin»  el  d«s  foneUom  des  consuis  (Peleniioaif.  1807.) 

(16.)  Bd  ht  ditpotas  entre  la  Francia  y  las  PiavineM»oünÍdaa  de  lea 
Paiaea-Bajoa*  deapnea  de  la  reroeacion  del  edicto  de  Nantee,  eitat  aoün- 
vietOD  qne  loa  cdasnlea  eran  nna  eepecie  de  nimatrea  yébiiooa  (Ydaae  i 
D*4vattx,  Memeirts  t.  V.  p.  171.  210).  tioncedienda  qne  ae  hallan  Wjo 
la  protección  especial  del  derecho  de  gentea,  la  disputa  agitada  enlm  va- 
rios antores»  aa  1m  cónsules  ion  d  no  viulstroe,  parece  mea  bien  refeiirse  á 
la  palabra  que  á  la  ooaa.  Bynkershoeek,  de  foro  compeL  kgei.  cep.  X.  J.  6. 
WicqueHort  L  L 1.  L  aec.  V.  p.  63.^>e  Aéel,  seknee  du  yoncr.  V.  58.- Va- 
Hel,  1 1. 1.  2.  c.  2  sec.  14.  no  quieren  qne  ae  lee  considere  eouw  ninifr- 
faros;  pero  Téaae  Steck,  Essai,  p,  18. 

*  (17.)  R»a»vsGrundtt»xeüberdkGe$mtditehapm,S,ín,m^ 
Iios  cónsules  no  pueden  regularmenie  pretender  la  inmunidad  de  la  juria* 
dicción  7  de  los  impuestos  del  país,  ni  el  ceremonial  diplomático,  niel 
culto  doméstico  (salfo  en  CoustantinopU  y  RAgencias  berberiscaa)  efe* 
Hartene'a  SinMt,  in  d.  FolherreetU,  §.  145.  Sin  embargo,  colocan  casi 
todos  las  armas  del  Estado  i  quien  sirven' encima  de  la  puerta  de  an  mo- 
rada ,  y  (^Kerran  entre  elloa  el  raego  de  sns  respectivos  soberanos.  Hoaer'a 
/^ermcA.  Vil.  831.  343,  f.  Klñber,  I.  c.  §.  173.  not.  «.—Tratado  entr« 
Francia  y  las  eindades  anseáticas,  de  1716.  art.  sep.  2.  Trat.  entre  Fran- 
cía  y  Hambargo,  de  1769,  1789.  orí.  sep.  2. 

( 18.)  Sleck's  /^ersuche  !  1783  S.  88.  ".)r>;  /AiV/.  /issni.  p.  2  i.  A  pesar 
de  estas  prerogíüivas,  lo«  cónsules  establecidos  eo  los  Estados  de  la  Puerta 
Otom.tna,  están  bajo  ciertos  a!>puctos  sometidos  á  la  autoridad  de  los  mi- 
iiisiios  jmblu  üs  reítidentes,  de  parte  de  sus  córtes,  en  Oonstantinoplt. — 
Sobre  las  escalas  de  Levante  véase  á  Haeberlia's  AVcinc  ScUrif  teH.  U.  450. 

SECGIOiN  DÉCIMA. 

1.  I^eyron  .  en  su  ilisi^rlacion  tfe  vi  (cederum,  l'l778>,  23,  y 
ScliiiiaU,  (;n  ¡«u  europ.  f  olkerrecht.  S.  52*  niegan  la  validez  de  los  tra- 
tados públicos  ajustados  sin  e.srrilur.T. 

hü  general,  sobre  la  materia  de  tratados  públicos,  puede  consultarse  á 
Vallel,  lil.  H.  rh.  VI.       \h.  15.  16. 

(2.)  Véanse  los  e.sí;r¡los  relativos  ñ  tratados  públicos,  ea  Onipt<^da's 
Lüeratnr.  U.  583.  Véase  también  á  Grocio,  lib*  Ji.  cap.  15. — Enn^fd»^ 
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peiiie  methodique :  economie  ¡joltíh/tie  el  diplmnatique.  T.  IV.  p.  363= 
361.— Moser's  f  etsurh.  VIH.  53-  391. 

(3.)  La  dunoininaniun  de  tratado  público,  en  su  acepción  ¿jeoeral, 
comprende  los  tratados  públicos  de  fas  grntes  ó  potencias  ( tratados  pábli- 
cot  propiameate  dichos ) ,  y  los  iraíaáos  fundametUaies  de  tos  Estadot 
ipaela  ehUaimn  fmdammtaHa). — Las  cOQTeneioofls  formadas  entre  el 
Balado  y  los  particnlam  exlrangeros  ,  asi  como  iqvellas  sobre  objetos 
prirados  cooclnidat  entre  el  Estado  y  sos  subditos ,  del  mismo  modo  qae 
los  contratos  partiralares  hechos  por  el  príncipe  reinante  en  sa  personal, 
son  regidos  por  el  derecho  privada »  positiv  o  ó  untural.  — Grolius.  lib.  IL 
cap.  15.  §  1.  s<|. — Vattel,  II.  12.  1.  151. — Indirectamenlo,  el  Estado  ad- 
quiere, mediante  la  obligación  convencional  que  uno  de  sus  subditos  ha 
fimnado  eco  un  anbdito  ó  nn  Estado  oAirangero,  el  derecho  de  proteger 
i  sn  cindadano  en  el  ejercicio  de  sas  derechos  convencionales. 

(4*)  Tales  fneron  antigasmcnte  los  Estados  de  la  Alemania;  (Y.  la 
pas  de  Wéstpbalia  en  1648,  J.  P.  O.  art.  8.  §.  %\  la  capitolacion  del  Em- 
perador, ert.  6.  §.  4.  5.  );  y  tod»via  mas  la  repáblice  de  Polonia,  por  sn 
tratado  con  la  Bnsia  eu  I79S,  art*  6.  8.  y  arL  i  I.  De  Haitens,  BéeueU» 
V.  222. 

(5.)    í.ornpárese  i  Scheidemantel's  afffjrm.  Staatsrecbt.  I.  ^.  196. 

(6.^  "Dnr.intc  una  revolución,  hfs  .uíUiritiiMles  représenlanles  ,  imi 
tanto  que  no  se  hallan  en  la  tranquila  posesión  de  sus  atribuciones,  no 
poeden  formar  sino  tratados  provisorios.»  (Klnberj  §.  142.)  «La  coosti- 
loción  del  Estado  poede  eiigir  la  concorreneia,  el  mandato  d  la  ratifica- 
cionde mit  Dieta,  de  na  Senado  ,  de  nn» asamblea  del  pueblo,  de  los 
represenlantes  de  la  nación,  de  los  EHadú$  etc.  (Id.) 

(7.)  Grotins,  Kb.  II.  cap.  XI.  §.  12. — Geiliard  disB«rUUkme$  aoad. 
P.  IV.  n.  XI.  —  Lohmau ,  diss.  de  diverso  mandatorum  genere  quibus 
legati  constiíHunli/r  ,  H  obligatione  quce  ex  iis  oritur.  r.  h.  —  Véase  la 
opinión  contraria  eu  llynkorshoerk,  Quest.  jur.  pub.  lib.  II.  cap.  7.  Un 
mandato  ó  una  instrucción  secreta  no  se  toman  en  consideración;  el  pie- 
BÍpoteDciarío  sin  embargo  DO  debe  por  eso  menos  cuenta  de  ella  á  su  Es-* 
lado  (  dice  Klñber  con  sn  oscuridad  habitual ,  provenida  de  escribir  en  nna 
lengiia  que  oo  era  la  suya,  y  que  no  sabe  manejar.)  Hasse  dtís.  de  Ugaia 
vioiaii  mandan  reo* 

(8.)  Vattel,  lib.  11.  cfa.  14.  156.— Waldner  de  Fieandalein  díes* 
defirmamentis  conveniionum  publicantm,  cap.  13. p.  126. — ^Bynkershoeck 
( qucest.  p/r.  puhl.  lib.  11.  §.  7.)  ha  .sostenido  ([ue  la  ratificaríon  era  en  el 
día  generalnieute  requerida.  Asimismo  Schmalz  Europ.  ^olkerr.  p.  55. 

4ü 


3<4 

VóaDsc  escritos  sobru  e¿ta  raateria  eu  Lipeoií  bibl.  jurid.  voc.  raithabitío 
ratificatio.  T.  II.  p.  242.<>^SchoU8applein.  p.  411. — La  historia  antigaa, 
media  y  moderna  presenta  ejemplot  de  traUdos  no  ratificados  ( Groliat, 
lib.  II.  cap.  15.)  Xal  fué  la  convención  formada  en  el  Haya  entre  Aastría, 
loglaterr-i ,  Prusia  y  ProTincúi-lInidas,  na  10  de  dic.  de  1790.  Martont 
ñecueii  111.  342.  Animismo  el  pacto  de,  snroísion  celebrado  en  2  de  set. 
de  1796  entre  la  ciudad  libre  é  imp.  de  INuemberg  y  la  Prosia.  ( üacber- 
lin's  Staatsarchív.  VI.  178.)  £1  Ir.  de  pa&  entre  Rusia  y  Francia  del  20 
de  jul.  de  1806.  {Aecueii  de  tr.  sappl.  IV.  305.)  £1  tr.  entieAiiatria  y 
BaViera  de  25  de  ab.  de  1815  ( Klaber's  acten  f^iener  C4mgf€$9ef  VIII. 
129}  Sobre  la  cuestión  discutida  oDtre  Francia  é  loglatetra,  acerca  de  ai 
la  conveacioD  hecha  ea  el  coaTeaCode  Zevea  (ó  Seren)  en  10  de  aeLde 
1757,  deba^aer  niiada  como  aa  tr.  público,  d  aa  aiaiplo  arieglo  ptililar, 
réaae  i  Moaei^a  P'much.  X.  185. 198. 

(9.)  Algaaoa  aostieaOB  la  opiaíon  coatraria.  Véaae  i  Harteaa'a  JBin- 
ttíÉnt^f  ta  4a»  JSurop*  f^Óiksrrecki,  §.  42.->Hartmaaa  pr,  4»  vmriútítm 
á  pacH»  gmUnm»  anté  rat^SeatíOHéit  qttm  voeaH  iokni,  iiUeUa. 

( 10. )   Martea'a,  Estai  nir     armaíeun  (1795.)  gw  41.  aot  c  §w 

81.  BOL  J, 

(11.)  Préeis  du  drait  des  gmt»  mod.  etc.  §.  48.~Paa  de  Baailea» 
de  1795 ,  eatre  la  Fraacia  y  la  Pniaia ,  art  12;  eatte  la  España  jr  la  Fraa* 
da,  arty  17;  j  la  aiayor  |Mrle  de  loa  tratadoa  de  fn  celebrados  deepaea 
por  la  repúUica  Iraacoaa. 

( 12.)  Giotíaa,  lib.n.  cap.  115.  §.  3. 16. 17.— Vatlel,  II.  14. $.212. 
HoBiaiel,  a.faap.lUedeaelL.  B.  ab  Biaeabach,  JNfS  de  SfHmUmibm 
mmtstrorum.  —  Ejemploe  de  la  hialoria  romaaa,  ea  Tito  Lif  io,  DL  L — 
Thomaaiaa,  ék»,  dé  S^twuioM  ñomoMnim  CaudMi  de  Sj/Hinskme 
jRomm&ntm  JVumantmá.  Del  siglo  XVI,  Vattel,  IL  14.  §.  212.  De  le 
convención  de  Reichenbach ,  en  1790,  Haiteaa,  JiMitfj/,  IIL  174. — De 
la  convención  entre  el  Doqne  de  York  y  elgeueral  Braae,ea  1799.-^d« 
Vil. 

( 13. )    Véase  un  ejemplo  en  Schmah's  earop.  ^ólAerrecht^  cap.  50. 

kluljer ,  i.  c.  ^.  l''»2.  iiot.  g. 

(  14.)  Grolius,  lib.  III.  cap.  20.  — Pufenclorf ,  de  J.JV;  et  G.  liL.  VIU. 
cap.  2.  §.  2.  Scheidemanlers  allgem.  SíaatsreciU.  I.  §.  197.- — Eiscnharl, 
diss.  de  pactis  inler  reges  viciares  et  captivos. — Danckelmann.  ^  diss.  de 
pactis  el  mandads  principis  capiivi. — Plitm  r,  diss.  de  pactui  prwcipum 
rapiiror  HUI. — WcselD-Scholten  (  praes.  ÜodsI  tiras)  diss.  de  faedere 
JUadníano ,  quod  t^ranciscus  I.  rex  cum  Carolo      imp,  captívus  feai 
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.  ( 17«4. )  GonpáiVM.lMlMB  á  Yaitol,  Itb.  U.  ch.  i6.  §.  267;  j  Scbniab. 
L  c.  p.  55. 

(15.)    Bynkenhoeck,  Qua$l>  fw.  pithU  lüb.  L  ca]^  10 — Gasdlisf 

— «Boechelen ,  ífe  edB0«|^*(MÍ(6tiff  Utdtít  te  |Mefik  fMi6Ad^. 

(i 6.)  Algmot  toitieoeii  qne  un  tratado  publico,  para  aer  abiigatorio, 
deba     «leríto.  Véaaola  ooU  1. 

(17.)  Véanae  ^iesploa  «i  el  Meetiátét  Harieiia,  UL  108. 166. 248. 
IV.  565.— Moaet^a  r«rmeh.  X.  2. 377. 

(18. )  Cono  el  tratado  de  ooiiiefcio>«  ajwttdoeiilre  ávlna  y Roaiaei 
1785.  il«eH0t7  de  Marleaa.  11.620, 632.  .i 

(19.)  Klaber,  1.  c  §.  143w      .  u  <  ::<  -¡  .i 

( 20.)  Pefi4ldioo  tildado  ÉMntrvú,  peblicado  eo  Aleonaia  ee  jenio  de 
1813;  pág.  425. 

(210  Waechter,  éU9,  de  moéb  íoUmdi  ftoeia  4iUer  gmUt  (1779), 
§.  25. 26. 

( 22. )  £ala  leaion  tendría  lagar  caaedo  bnbíeaé  oottiloii  eotre  ao  eiii> 
pefio  BoeraaMnle  contraído,  y  las  dispoácíonea  de  en  tratado  anterior» 
mente  oondoido  con  otra  potencia.  Vdaae  el  tratado  de  alíaasa  general  y 
defraaíf  a  entre  la  Francia  y  loa  Cantonea  helvéticos,  concloido  en  Soleore 
en  28  de  mayo  de  1777,  ait.  8,  en  la  colecdon  de  Harteos,  I.  606. — 
Del  mismo  modo  racedería,  si  se  hubiese  prometido  la  cesioa  de  un  dere- 
cho coa  respecto  á  un  tercero,  ioenagenable  por  su  naturaleza;  tales  como 
los  derechos  no  transmisibles  resultantes  de  una  alianza  iunuada  con  uu 
tercer  Estado — :í  menos  que  esle  no  haya  consenlido  en  eilu. 

(23.)  Esto  paeilc  tener  luRar  rnando  la  imposibilidad  moral  es  con- 
secuencia de  uu  Iraladü  anteriormente  conciuiUu  Luti  ulra  potencia. 

(24.)  ¿Puede  el  Estado  (pregunta  Klüber )  evitar  la  ojecocion,  pre- 
valiéndose del  derecho  de  necesidad?  Y  en  vei  de  resolver  la  cuestión,  se 
contenta  con  añadir:  «La  u¡>iniün  de  que  sea  permitido  i  nn  Estado  no 
cumplir  sus  empeños,  por  la  sula  lazon  de  que  á  él  le  traen  mas  perjuicio 
que  ventajas  á  la  otra  parte,  fué  sostenida  por  Cicerón,  y  nuevamente  por 
Waechter,  Uiss.  demodis  toUendi  pacta  intcr  <jpntf's ,  §.  28.  *iíy. 

(25.)  Es  casi  inútil  decir  que  esln  s:iivlidad  no  tiene  ninguna  relación 
con  la  relision,  y  qu  -  inir  consipuienie  el  principio  sentado  es  absoluta^ 
mente  independiente  de  las  creencias  é  ideas  religiosas  de  los  difsrentea 
pueblos. 

(26.)  Véase  Leniathan,  or  the  matier,  fonn  and  power  of  a  com- 
monweaühy  bjf  Ib.  Hobbes  (1651),  p.  68. — Bjnkerdioeck,  qumi. ptr. 
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publ.  lib.  II.  cap.  lU  eu  ]»us  oper.  omn.  T.  11.  p.  256.  —  Trcver  <ic  aucto- 
ritate  eí  fide  gentium.  (1747) — Fapel,  áiss  de  fcBdenim  sancíitate  (1785) 
cap.  2.  p.  14.  sqq.  y  parlicalarnieuli; ,  p.  23.  sqq.  y  cap.  4.  p.  59.  sqq. — 
Garvc's  Jnmerk.  zu  Cicero  von  den  Pflichten. — Kant's  metaphys.  ./n- 
fanysgründe  der  ñechtsiehrt.  s.  99. — Ompteda's  Zt^.  §.  270. — ^lUoptos 
fieue  Lit.  §.  242. 

(27.)  «K.u/!/l(r<tff ,  írf  est,  per  inUrpositam  cwilatem.»  (Grolius,  de 
J.  B.etP.  11.  14.  11.  )<^F;ii:ol  diss.  de  fcederum  sancíitate.  cap.  3.  p. 
41.  sqq.  cap.  4  §  4  sqq.  p.  63.  sqq. — Véase  sobre  la  obligación  4el  go- 
bienio  de  cumplir  los  empeños  con  traídos  »  nombre  del  Estado  por  suaote- 
cesor,  á  Kiiíber  i  Oeffentiiches  Seckí,  á.  t.  fundes.  §.  189.~  Waeehter 
pteteade  qae  tratados  de  alianzn  no  sean  obligatorios,  oí  para  el  sn- 
ceaor  eo  la  regeocia,  ni  para  el  sobreTÍTÍente  de  dea  nonarcas  aliados. 
Luego  trataremos  de  esta  materia. 

(28.)  Pacto  de  familia  de  loa  Bolinea,  ajnstado  entre  la  Bapafia  j 
la  Francia,  en  1761.  (ya  caducado.)  Hartona,  Heaieii»  L  ^.aqq. 

(29.)  Fagel,  lOrt.  eU.  cap.  4.  g  7.  Waeehter,  diss.  de  modis  loffon- 
dipoeia  ínter  gentes  §  73. — Véante  en  la  citada  diaertacion  de  Fagel, 
ejemploa  memoraMea  de  violación  de  tratados. 

(30.)  «La  Santa  MUmza  (dice  KlQber)  parece  qoe  no  ea,  segnn  la 
expresión  de  Boaanet,  nua  qne  la  moral  cristiana  aplicada  al  gobierno  d» 
ios  hombres,  j  á  la  poUttca  qne  debe  obserrarse  entre  los  aoberaHos.  Fné 
ajnatada  en  Paria,  en  26  de  aetiembre  de  1815,  personalmente  entre  los 
monarcas  de  A^nstria,  Bosia,  j  Pm$Ía.  Casi  todos  los  Bstados  Gristiaeos 
de  la  Enropa  accedieron  á  ella  por  actoa  ibrmalea  de  adheaion.  Solamen- 
te el  PffincipaeaBeKente  de  la  Gran  Bretalia  se  negd  i  ello  por  la  forma, 
pero  noen  cnanto  á  los  principios  establecidos  en  aqnetia  conrencion,  y  por 
la  solsrason  de  qae  está  conclaída  directamente  entre  los  sobersnos,  mien- 
tras qoe  la  constitución  británica  exige  que  los  tratados  estén  autorizados 
por  un  ministro  responsable.  Véase  su  caria  de  6  de  octubre  de  1816.  El 
leslo  del  Iratado  se  halla  en  la  colección  de  Maricos,  Suplum.  VI.  556. >» 
i\le  parece  que  Kliiber  se  h.ice  ilusión  sobre  los  verdaderos  mulivos 
que  tuvo  la  G.  B.  para  rehusrn  ,  justa  y  leííílitnamcnte ,  sn  adiiesion  al  fa- 
moso roarenio  de  la  Smta  aliaiua.  Es  bieu  censarable  que  ilatne  razón 
de  lorrna,  el  oo  poder  violar  uno  de  los  |)nnripio';  fnnJ  unentales  de  todo 
f^obierno  constitacional ,  qoe  e!  rev  no  pueda  hacer  nada  por  si  mismo, 
sin  la  com  urrcncia  de  consejerr>s  ri>s|(onsables. 

Por  lo  demás,  el  acta  de  que  se  habla,  no  iue  mas  que  una  derlaracion 
de  los  mismos  principios,  espresa  j  frecttentemeote  invocados  por  los  go- 
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bíeroM,  j  ttn  á  DMiiado  por  tXUn  TÍolftdos  on  la  pitfclica.  liada  aBada  á 
la  ciencia;  ai  declara  que  laa  poteDciat  sii^DatariBs  se  proposieaen  aegnir 

en  su  política  otro  sistema  que  aquel  que  siempre  habían  —  no  diré  segui- 
do— sino  profesado.  En  esa  acta  no  hay  un  articulo  sobre  el  cual  los  go- 
bierDO<>  b^van  ianiás  maDife^tado  la  menor  duda;  uin^uuo  que  no  baya 
sido  mil  veces  rticonocido  é  invocado  por  los  anos,  y  disputado  por  los 
otioa  en  an  aplicación. 

Los  qae  afectaron  tomar  por  norma  de  aa  poUtica  la  moral  aanU  del 
Bvaogelio,  han  cubierto  de  aangre  j  roinaa  á  la  infelis  Polonia ,  han  re- 
nMchado  loa  grilloa  de  la  Italia ,  han  Tiolado  en  BapaSa  loa  derechoa  maa 
respetablea;  j  ahora  atiaan  coe  mano  impia  el  horrible  incendio  qoe  de> 
Tora  i  mi  Patria  dearentorada ,  protegiendo  loa  crímenes  maa  atiocea  qne 
jamis  hayan  hecho  estremecer  d  la  homauidad  !.... 

(31.)  Guntber's  Europ.  f^olkerrechl.  11.  91.  107.  De  este  número  soo 
principalmente  los  tratados  de  venta,  de  permuta,  de  cesión,  los  que  tie- 
nen por  objeto  la  demarcación  de  fronteras,  6  el  remediar  la  deamembra- 
cioD  y  mezcla  de  los  territorios. 

(32.)   Hoaer'a  ^erwch.  VIU.  55.— Klüber,  1.  c.  §  146. 

(3B.)  Ejemplo  do  reennciacion  á  la  iegion  eMmfñ ,  enorme,  y  mor- 
misimap  de  parte  de  Felipe  Y.,  del  12  de  noviembre  de  1712.  Yéaae  jée- 
tes  el  memoffvf  de  ta  paise  (tl/&eefU,  art.  II.  p.  164. 185. 

(34.)  Véanse  ,  [m  i  ejemplo,  los  artículos  separados  de  los  tratados  de 
pa£  celebrados  cu  Utrecht  en  1713.  —  Schniauis  Corp.  jur.  yetUium.  ih 
1371.  1401.  1416.  1428.  sqq.  1465. 

(35.)  Artículos  secretos  del  tratado  de  Campo  Jb'ormio  en  1797.  (Mar< 
tena,  Recueil.  VU.  2i5.)  Artículos  separados  y  secretos  de  los  tratados  de 
alianu  de  la'Prusia  con  la  Rusia,  hecho  en  Kalisch  en  28  de  febrero  de 
1813,  j con  la  G.  B.»  condnido  en  Eeichenbach  en  i4  de  jonio  de  1813; 
de  la  G.  B.  con  el  Anaína ,  la  Roaia ,  y  la  Proaia ,  firmados  en  Toeplits  en 
9  de  setiembre  de  1813,  eCc  Olroa  ejemploa  recieotea  ae  encneninn  en 
la  colección  deMartens,  supl.  V.  612.  646.  etc. 

(3  6.)  1  ados  los  arliculos  principales,  que  sean  ó  no  conexos  en  cuan- 
to al  (  Diitenido,  est-ín  en  una  traha/.on  general,  en  virtud  de  la  cnal  rada 
uno  de  ellos  tiene  por  condición  el  cumplimiento  de  los  otros,  ^  nopoediQ 
aer  considerado  como  uo  tratado  separado,  á  menos  que  se  suponga  que 
baja  sido  expreaamente  firmado  como  tal.  Cuando  loa  articnloa  principa^ 
lea  caen,  loa  acceaoríoa  caen  con  elloa,  aanqne haya  caaoa  en  «pie  la  polj- 
tiea  impida  aepararaede  elloa;  pero  el  qaebrantamiento  de  articnloa  ao»- 
aorioa  eo  hace  caer  á  loa  principales ,  jr  no  antoriaa  tampoco  inmediata- 
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«rale  á  qnebranttrlet.  Moier  opina  contra  Mtrleiit  lobto  eit»  pmto. 

(37.)  Klfiber,  1.  c.  §  148. — «La  aliinsa  os  dongaal  oa  otro  lontido 
si  el  ompefto  contraído  por  noo  do  los  aliados  no  es  *el  e4|oÍTalonle  di  la 

promesa  del  otro.»  (Fa^el  diss.  de  fmderum  ganeHtate,  cap.  1.  §  10.)  Bs. 

te  aulor  confunde  io  que  yo  he  distin^nido  en  el  testo. 

(38.)  Pueden  verse  muchos  ejemplos  en  Is  colección  de  tratados  de 
Hartens. 

Pinbeiro,  qne  según  hemos  rislo  es  muy  exajerado  en  sos  opÍDÍoiies« 
se  eipresa  con  mucho  calor  contra  los  tratados  perpÜmo$,  ony  as  dt^osi- 
dones  deben  durar  mientras  las  partes  noooorenganen  retractariaed  mo- 
dificarlas. «Semejantes  GonTeDciones(dtce)  no  han  sido  nunca,  ni  podrían 
ser  tomadas  i  la  letra:  porque  aeria  ahsordo  peásar  qne  la  generación 
presente  tenga  derecho  para  lif^sr  i  tas  generaciones  fotoras  i  fon?ea- 
ciones — buenas  6  malas  en  el  momento  en  que  han  sido  ajuiitailas,  auu 
cuando  sarrificasen  la  [losteridad  de  una  de  las  partes  contralaotes  á  la 
posteridad  de  la  otra.» 

(39.)  GrotiuB,  lib.  II.  cap.  XIY.  §  10.,  cap.  XYI.  §  i6.— Kejron 
de  vi  fcsderum  inter  gentes  (l 778.) 

(40.)  Tratados  de  la  Francia  con  Jaeobo  D  de  Inglaterra ;  Pacto 
de  familia  de  los  Boibones,  de  1761. 

(41.)  Decreto  de  la  Asamblea  naciousl  de  Ftancia»  del  M  de  agosto 
de  i790f  sobre  la  orntínoseion  de  los  empeftos  de  la  nación  con  respecto 
á  la  España.  (Maricas,  ñecueilYl.  .) 

(42.)  Véase  sobreestá  materia  d  Grocio,Ub.  U.  cap.  16.;  y  á  Vatlel, 
lib.  11.  cap.  12.  Fago!,  Diss.  de  fcpHerum  sanctitate.  cap.  I.  ^  3  —  8. 

(43.)    Bello;  Principios  del  derecho  de  gentes.  I.  de  los  tratados,. 

(44.)  INo  lo  doda  Martens,  puesto  qne  sin  titubear  sienta  la  proposi- 
cion  de  qne  los  «tratados  personales  eipiran  por  la  muerto  do  aqnellee  i 
cufas  personas  esttfn  Hgados»,  sin  bacer  distindon  alguna.  Yéase  i  Gio- 
titts,  n.  XIV.  10.— Mc/s  lA»  dr.  du  geni*  etc.  §  61. 

(45.)  Moser*s  P^eríueh.  X.  l.--Galiani*s  Reeht  der  JfevOnUML  & 
160.—  Valle!,  lib.  IIl.  c.h.  6.— Hocuffl.  dLss.  de  jure  quieseendi  in  Be- 
Ho  (1768),  §  22.  —  33.  —  Itfémoires  sur  les  alliances  entre  la  Frunce  et 
la  Suede;  par  Housset  (1745).  Véanse  ejemplos  de  tratados  de  alianza 
déla  Francia  con  la  Prusia  y  el  Austria,  concluidos  en  1812,  y  rnn  Di- 
namarca, en  1813.  (Martens,  Recueil.  suppl.  Y.  414 — 431  y  589.  Coa- 
Tención)  de  alianza  de  la  Rusia  con  laPmsta,  ajustada  en  Kalisch  en 
1813.  Schoell  h^Uñre  deí  traUés,  X.  54  5.  etc.  etc. 

(46.)  Las  ilianiasofensiras  son  justas,  cuando  tienen  por  objeto  una 
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guerra  juta.  De  este  númeio  Mm  Mpecialmente  lasque  están  formadas 
para  ejercer  el  derecho  de  prevención  ^  no  si^DÍfícaodo  an  el  íondo  maa 
qoe  la  defensa  del  derecho.  (Klikber,  1.  c.  §  149.) 

(47.)    Hohental  Diss.  de  faederibus  fiñiim  (i763.) 

(48.)  Luis  XIV  ae  hallaba  ohligado  á  ioaleaer  loa  danehos  de  la  fa- 
nUia  de  Staart»  puealo  qne  i  ana  malea  eooaejoa,  á  soaaecretos  suhsidioa, 
X  á  iot  proneaaa  de  apoyo,  ae  debió  en  gran  parle  la  conducta  inpraden- 
to  de  Jacobo  II,  qne  le  ptecípild  del  trono^ 

(49.)  Godo  lea  pnblicíataa  caai  aienpre  ae  complioea  en  dejarlo  todo 
en  dnda«  sobre  eate  pnnto  dieen:  «Cneation,  ai  en  eate  cas»  se  repnla  el 
tratado  mnoradopor  el  misnu»  espacio  de  tiempo  por  el  coal  estaba  pri- 
mitiramente  concinidol  Vattel,  lib.  H.  cb.  13.  9  199.  Klftber,  I.  c.  f 
«54. 

(50.)  Los  tratadoa  de  anbaidioa  aon  loa  qne  maa  i  menudo  han  sido 
renoTadoa.-^l!Inf  firecnenteoiettie  confunden  la  eoHfhrmadon,  fa  renowih- 
emi,  j  el  reftaélaeímisNlo  de  los  tratados.  Waidner  düs,  de 
tít  eomfmUiMmn  fmbL  §  12. —  Aliónos  acumulan  en  loa  tratedoa  laa  dos 
primeraa,  j  aun  las  tres  expresiones  para  eritar  toda  inoerlidambre.  Pas 
éb  Hoberlabonrg  de  1763,  art.  5  y  12.  Pas  de  Aqaisgran  de  1743.  art.  3* 

(SI.)  Jl§mi8bi/e  GaeMehte  derverehUgim  FfMerkmde.  VII.  247. 
Aithenhots,  Mémoint  dé  ta  rriné  CkrUHm*  HI.  197. 

(52.)  Tratado  entre  Bapaffa  y  Portagal ,  de  1777,  1778,  en  la  colec- 
ción de  HartaMb  L  634. 709.  IL  545.  Tratado,  de  com.  entre  Dinamarca 
yGénora,  de  1739;  id.  IV-532. 

(53.)  Harten'a  ii4er  dh  Snemnmg  der  Veririge  in  den  Triedenta 
cfaliissen  der  Eurap.  Wlchte,  (1797.) 

(54.)  Disputas  entre  la  Rusia  y  la  Suecia  sobre  la  pax  delHystadt.  de 
1721;  después  de  la  paz  de  Abo,  de  1743:  en  Moser'l  f^ersuch.Yl. 
391. 

(55.)  Sobre  la  cuestión  de  si  la  Rusia  se  habia  hecho  garante  de  los 
lrat;idos  dtí  Westphalia ,  por  haber  srIo  truríiiite  del  de  Teschen,  de  1779, 
que  los  confirma,  Ikíh  (lispüt:i Jo  uii:i  luuitUuii  de  publicistas,  del  modo 
mas  vano  y  ridiculo  que  pueda  luiaf^in'jrse.  Se  complacen  generalmeate 
en  ftoscitar  estas  cuestiones  ociosas,  para  tener  la  complacencia  de  escri- 
bir eruditas  disertaciones. 

(56)  Disputa  sobre  esta  cuestión:  si  después  de  la  rebelión  de  los  Pai- 
ses  Bajos  contra  la  España,  las  Provincias  -  lHuias  podían  todavía  apo- 
yarse en  el  tr  iLado  concluido  para  los  Paises  Bajos,  en  1  'i95  ron  la  Fní^la- 
terra.  Kiuit,  tíisíoria  fie  ieruin.  ki.  490.  ByDkershoeck  Qucest.  jur.pmbL 
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t.  II.  c.  XXV. — Los  mudos  no  concluidos  i'on  algoaa  mira  i  ana  Goof* 
litación  deterniiiada,  no  dejan  de  ser  obligatorios  eoando  esU  cambia. 
Ají  lorecónocid  la  Francia  por  el  decreto  de  U  Convención  nacional  del 
17  de  noviembre  de  1793.  Hartens,  JtecmeiL  VI.  447. 

(57.)   Leibnítz,  Codex  Juri9  ^mtíim^  JPrmf, 

(58.)    Por  ejemplo,  la  tiran  Bretaña  denunció  sus  tratados  ton  la>iPro 
vinrias  minias  en  17^0,  mucho  antes  de  la  deri aracion  de  ^fierra  ^  sin  dn- 
da  para  no  estar  ligada  á  las  estipoiactoues  que  coBteoitn  para  «1  caso  de 
nn  rompimiento. 

(59.)   Cours  de  droU  pMic  inUme  el  eMmé;  II.  seot  §45. 

(60.)  Ácaba  de  svceder  en  América  nn  acontecimiento  qne  Unstia 
completamente  esta  doctrina.  B1  gefe  de  la  llamada  repéblica  de  Bolivia, 
por  medio  de  intrigas  7  amaños  logró  apoderarse  de  la  autoridad  en  el  Po- 
rá,  valiéndose  del  cansancio  producido  por  las  guerras  civiles.  Gomo  en 
aquel  continente  aspiran  también  i  un  equifihrio  po Utico ,  le  dcclaramn 
de  consuno  la  líuerra,  Chile,  y  las  Pr<>\ iucias-arírenlioas.  Kl  irobiprnn 
Cluleno  envió  al  Perú  uíjj  cxitMluiDn  hostil,  llegando  consigo  los  areles 
del  partido  peruano  proscripto ,  coa  el  fin  de  restituir  al  país  so  perdida 
independencia.  £1  geoeral  Don  Manuel  Blanco,  gefe  de  la  eipedieion, 
parece  que  rodeado  por  íneisas  triplicsdaa,  tuvo  qne  i^justar  una  expon- 
siim  cuyo  tenor  era  la  conclusión  de  la  pat  entre  ambas  repáUxas,  le  de- 
volución de  propiedades  apresadas,  el  pagoda  las  dendasautigiMS,  la  amnis» 
tia  para  k»  peruanos  comprometidos,  y  la  inmediata  rotirada  de  las  fuer» 
zas  invasoras.  Mas  el  gobierno  de  Chile  se  ha  negado  i  ralifK-ftr  esta 
conrcncion,  alegaudo  que  su  general  carecía  de  facultades  para  *  «  It  hrar- 
1a,  y  que  asi  lo  había  declarado  al  Presidente  de  Bolivia  al  tiempo  de 
negociar. 

(61.)  Grocio,  lib.  II.  cap.  115.  Véase  un  ejemplo  de  balier  rastitnido 
todas  las  cosas  al  estado  en  que  se  b»llsban  antes  de  la  esponsión,  en 
Schmala's  turop,  F^lketn  c  50. 

(62.)  Asi  lo  prescribe  la  Gonslitucion  Bspaftola  para  el  caso  análogo 
de  privar  i  nn  eapsftol  de  su  propiedad  por  cansa  justificada  de  utilidad 
común. 

(63.)    Brunquell,  de  pictw  á  ¡arno^á.  K.luber.  de  piclurá  conimnetío- 
sá  (1787\  Schmauss,  corp.  jar,  publ..}».  55. 
(64.)    Grocio,  lib.  11.  cap.  i 3. 

(65. >    Tratado  de  Cardis,  de  1661 ,  cutr9  Busia  y  Suecia. 
(66.)    Tratado  de  Gambray ,  de  1529 ,  onire  Garios  V.  7  Frandacn  i.* 
(Dumont.  lY.Il.  7). 
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(67.)  Leibaits,  CiMfer  é^^hm,  /mt.  geiMnmt  Fraf,  VaUel ,  Mb.  Ú. 
cap.  46.  §3S8. 

(68.)  Faz  de  loa  Pirínaoa,  de  1 659.  Reboalet ,  INMatra  du  régm  d€  > 
¿otnf  XIV,  m.       Paz  de  Ryswick,  entre  Bipaliay  Fraiioia,de4697, 
arl.  38. 

Xr.  de  Madrid,  en  4626 ,  entre  Cárlos  T ,  y  Franciflco  4  .*  Paz  de 
MoBSler,  entre  Éspaña  y  las  Provincias  anidas,  en  1648;  de  Aquisgran, 
entre  Espafia  y  Francia,  en  1G68.  Muchos  principes  católicos  fueron 
absueltos  de  sus  juraiuealos,  p.  e.  Fernando  el  Calólico  por  el  Papa  Ju- 
lio 11.  iRoussot.  Suppl.  111,  M) ;  Francisco  primero  por  Ivcon  X  y  Cle- 
mente VII.  (Negütialioiis  secretes  iouchant  la  patx  de  Munster  l.  20.) 
Esle  temoi  dto  lugar  á  que  se  insertase  en  muchos  tratados  la  cláusula: 
«  que  el  prouiisor  no  procuraría  obtener  la  absolución  del  jnmmonto, 
ni  por  sí  misino,  ni  p<»i  otros,  y  que  tampoco  ci(  »'[¡laria  la  ilis^icnsa  si ie 
fuese  ofrecida.  »  Véanse  ejemplos  en  Schniauss,  corp.  jur.  gent.  1165. 

(ñ9.  !  Algunos  se  encuentran  en  los  tratados  de  los  Suizos,  ir.  de 
alianza  con  la  Francia,  de  4777.  Renov.  del  ir.  entre  los  Cantones  catól, 
y  los  Grisones,  de  4780.  Acta  de  conféderacioa  entre  loa  22  Canl. 
Helv.  ,del  7  de  agosto  de  4846. 

(70.)  Véanse  los  tratados  de  paz  de  Arras,  entre  Maximiliano  4 y 
Luis  Xlp  en  4482;  de  Senlis,  entre  Maximiliano  y  Carlos  VIH,  de  4493; 
de  Orleans,  entre  Luis  XII  y  la  Inglaterra,  en  4544.  Fa^d,  IN»a.  ito 
(fuarantia  fosderum,  p.  26.  M|q. 

(74.)  En  su  logar,  se  escogió  para  conservadores  á  terceros  Esta- 
dos. Be  aqnl  provienen  las  garantías  que  están  hoy  en  oso;  de  las 
caales  el  primer  ejemplar  fué  el  irat^o  de  Bloís  en  4606.  Da  tiont, 
aofpa  diplom0li^,  T.  IV.  P.  I.  p.  74. 

(72.)  Cárlos  T.  y  Francisco  4  .*  procnraroB  todavía  asegurar  por 
esle  medio  el  tratado  de  Cambray  de  4529,  art.  46;  aunque  loe  Papos 
Bonifscio  Tm  y  K  (4302  y  4390)  habían  prohibido  esa  cÜnsíila.  Gu- 
deous,  eo4,       T.  V.  p.  336. 

(73.)  KHIber.  1.  c.  §  456.— 'Véanse  ejemplos  en  SainlecAlaye, 
Mmnoiref  tnr  tmuknm  CkevúUrm,  I.  382.  sqq. 

(74.)  Neyron,  B$$aihiti.  ntr  les  gmúntítt  {hTTJ).  Vattd,  lib.  H. 
e.  46.  §  236.--FageI,  Di9$,  ds guarantía  fmátrum,  p.  29, 

(75.)  Si  la  garantía  expresa  en  términos  generales  que  es  para  toda 
lesión  de  cualesquiera  derechos,  ya  es  una  aliann.  Pagel,  diss.  cit. 

í}  •* 

cap.  i  §  >>. 

(76.)    V.  sobre  la  garantía  de  lo^  tr.  que  ai  rej^laa  los  derechos 

4t 
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de  la  religión  y  de  la  Iglesia  á  Steck  Observ alionas  subsecivae  obs.  8, 
(77.)  Sobre  la  garaotia  de  los  territorios  ó  pruvincias,  V.  á  Meseras 
f^enuch.  V.  455.  Algunas  veces  la  existencia  política  ó  la  soberanía  é 
iadependencia  de  ao  Estado  ha  sido  el  objeto  de  la  gfiraBlia.  La  Basia 
se  hizo  garante,  en  1776,  de  nn  empréstito  hecho  para  la  Polonia.  El 
Austria  se  hizo  garantir  so  Pracmitica  sssancion  de  4  71 5  por  la  España 
en  la  paz  de  Viena  de  4785,  art.  42.  La  España  se  hizo  garantir  el  ór- 
den  de  sucesión  al  trono,  por  el  Austria,  en  dicha  paz  de  N  ieua,  y  eo 
el  mismo  articulo. 
(78.)    Oeuvrts  posthumes.  T.  I.  c.  9. 

(79.)  Ejemplos,  en  la  paz  de  Teschen  de  4779 ,  art.  8. ,  y  en  la  de 
Aqoisgran  de  4748,  art.  Faber's  Bwúp.  Staaü^Cantí^.  En  el 
ooncierto  hecho  en  la  Haya,  en  4689,  art.  5,  la  Francta,  la  Gran  Bie* 
tafia  y  Provinciat-anidas  se  prometieron  muluamenle  la  garantía  de 

una  paz  que  querían  ajostar entre  Suecia  y  Dinamarca.  Du  Mont,  corp. 
4i>tom.  VI.  U.  253. 
(SO.)    Kliilxir,  1.  c.  §  157. 

(84.)  Véase,  á  Moser's  FersucJu  V.  456.  457.  459.  46á.  — Vattel, 
lib.  11.  c.  46. — Fagel»  diss.  cit.  c.  7. — Véase  tarabieii  nna  fórmula  qoe 
eontiene  bis  precauciones  mas  átHes  qoe  deben  tomarse»  en  Obrecht. 
Mv.aeatf.Vm.  c.  6. 

(813.)  Gondiing.  de  jure  oppignoratitmüwüíw  sns  JErarvír.  aeaá. 

I.  31 .  sqq.— Se  hallan  ejemplos,  temados  particularmente  en  la  histo- 
ria de  las  Provincias-unidas  ,  en  Ganiher's  Folkerrecht.  11. 153. —  Por 
el  trnt.ido  de  París  tiel  S  de  sel.  de  i 808,  la  Prusia  rmpnnó  sos  forta- 
lezas sobre  el  Oder,  hasta  el  pago  de  4  40  millones  de  francos  de  con- 
tribocion. — Efectos  moviliarios  han  servido  algunas  -veces  de  prenda, 
por  cgempto,  el  reino  de  Polonia  empelló  á  la  Prusia  ana  corona  y  otras 
joyas. 

(83.)  Véanse  los  escritos  indicados  en  Ompteda*sZd0r«f«r.  II.  d46; 
y  en  Kamptz's  nemr  Ut,  §  ^76.^Taltel,  lib.  H.  c.  46.  §  344  .^324. 

Fagel.rf^íJ.  cit.  c.  IV.  p.  17. 

(84.)  Martens's  EinUü.  in  das  Europ,  f^oiAerr,  §  291.  Valtel. 
§248.  Klüber.  §  156. 

f85 .)  Tratado  de  Aqoisgran,  de  4  748,  art .  9.  Wanok  cod.Jwr,  geni, 

II.  359. 

(86.)  Asi  lo  dice  Bscipion  en  ISto-Iivio  XXVm.  8i.-*Grocio, 
lib.  II.  cap.  4  5.  g  7.  cap.  S4 .  g  55. 
(87.)  Brenning,  lítu.  de  fuga  Mdmn  (1766).  Stock»  OSter- 
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wahnei  nAsecwae,  c.  23.  Vattel,  §447.— Figel,  t.  c.  §9.  p.  23. 

(88.)  Précis  du  droit  des  gens  mod.  de  TEurope.  §  296. — En  vano 
quiere  este  escrilor  escudarse  iras  de  la  autoridad  de  Grocio,  de  Breii- 
ning,  y  do  Steck.  ¡Antes  que  ellos  están  ia  razón,  la  equidad,  el  de- 
coro, la  sania  humanidad !  , 

SEaiON  UNDÉCIMA. 

(4.)  Vatl^,  lib.  n,  cap.  47. 

Moaei^s  Fertuck  det  Eurap,  Foikmreekti.  Tlll.  323. 

(3.)  Véase,  de  an  aplicación  a  los  tratados  públicos,  ademas  de  Vat* 
leí  ya«citado,  1.  II.  c.  47.  §  202—44  5;  á  Baas*8  Fertushüberéie  ertim  ' 
Gnmdtátze  der  inUrprtMenmí  slaaít-uná  ^otkerreektfíeb§r.  Normen: 
en  Cromen  und  Janp^s  GenumiM,  B.  II.  heft.  2.  (4809)  S.  464—424. 
— ^Schmalx's  Surop,  Fbtkerr*  p.  56. 

•  Bl  medio  de  prueba  mas  usado  en  los  nej^ücíoe  de  las  naciones,  es 
el  délos  documentos  sacados  de  los  archivos.  Los  testigos,  el  juramen- 
to, no  son  empleados  sino  en  los  casos  en  que  un  negocio  privado  en 
su  origen  se  convierte  en  negocio  de  naciones  que  adoptan  los  intere- 
ses de  sus  subditos  Por  una  consecuencia  natural  de  la  igualdad  de 

los  derechos  de  las  naciones,  la  de  los  archivos  es  la  misma  para 
todos  los  Estados;  y  si  las  versiones  difieren,  ó  si  el  sentido  de  un  ar- 
ti ciil í)  rs  nnbiguo,  la  falta  de  un  juez  superior  hace  que  cada  uno  sigue 
su  versión  y  su  interpretación,  consulla  sus  propins  luces  sobre  la  sufi- 
ciencia ó  insuüciencia  de  su  pruel>a  .  y  se  conduce  en  consecuencia. 
Esle  mal,  por  grande  que  S(  a,  es  inseparable  del  osta<)o  natural  que 
entre  las  naciones  subsiste,  mientras  que  no  se  convengan  en  someter 
sus  diferencias  á  la  decisión  de  un  juez.  » 

(4.)  Principios  del  Derecho  de  gentes^  por  Bello— Part.  I. 

SfiGCiON  DUODÉCIMA. 

(4 .)    Vattel,  Droit  des  gens;  Ub.  II.  ch.  4  8. 

(2.)  Grotius,  lib.  11,  cap.^23.  §9.  —  Moser,  von  dem  Gehrauch  des 
Loases  in  Siaatssachen. — Ludovici  diss.  de  juüicio  /orfuiHS.— >JuniiW, 
desorle  remedio  subsidiario  causas  duóias  dirimendi. 

{2.)  Grotius,  lib.  II.  cap.  23.  §  10.  Disertaciones  «  de  duellis  prin- 
cipum  »  de  Zentgrav.  de  Müller,  de  Scherz,  de  Dittmar,  y  de  otros 
muchos. 

(4.)    Véanse  los  escritos  citados  en  Ompteda's  ¿tter.  II.  262^666; 
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y  en  Kamptz's  ncue  LU.  §  324 . — Vatiel»  lY.  Sttr  Íes  troités  de  ¡Max, 
por  G.  de  Reyneval. 

(5.)  MoMT^s  rtnwth,  X.  3.  203.  Haldimaiid,  ék$.  de  modo 
eamponenéieonirovwsiaM  ínter  saqnalw,  et  potMmain  arbüiis  com- 
promissaríi  (1738.)^  Danés,  de  modisim  statu  naiuraH  compomudi 
controversias,  etc.  (4754.) 

(6.)  Moser's  f^ersuch.  VIII.  — Biclfeld,  JuslUutíons  poUtiques, 
n.  452. 

(7.)  Como  en  la  paz  entre  la  Francia  y  la  Prnsia ,  coDcluida  en  Ba- 
fldea.  en  4795,  art.  IL  (Martens,  Recueil,  VI;  498.; 

(8.)  Véase  la  declaración  hecha  por  la  Roaia  á  la  Francia,  en  4  7iS, 
en  Moser's  Venuck, 

(9.)  Trener.  dUs.  de  pmienitía  drea  effcmm  paeifeaioni  wuer 
ffentes,  Steck,  sur  la  mddiatíon  ^hmmenar;  en  sos  Besáis  tur  píusieurs 
maiiéres  n.  4.  Vogl's  Europ.  Slaats^ Reíationen.  V.  I.  (1805),  Núm,4. 
Moser*8  f^ersuch,  VIII.  424.  Th.  X.  Bd.  2.  S.  340.  Bielfeld.  1.  c. 
Ompleda ,  U,  667.  Kamptz.  §  326. 

(10.)  Fagel,  disB.  cit.  cap.  7.  §  4.  e^rantla  puede  ser  prometida 
por  el  mediador^  como,  p.  e.  en  la  pax  de  Xeschen  de  4779,  art.  8.  Ir. 
entre  el  Elector  palatino  y  el  de  Sajonia,  4779,  oonclvido  en  Tcschen* 
art.  5.  (Martens,  EeateU.  n.  5.  8.  48.) 

(44.)  «t  Si  el  qne  ha  «ido elegidó  árbitro  acepta,  tiene  derecho  des- 
pués de  una  discusión  y  cxámen  safíciantes,  para  pronuncinr  el  juicio 
arbitral  (laudum)  que  crea  conforme  á  los  principios  del  deret  ho  dr  izen- 
tes.  La  cuestión  de  saber  si  hay  lugar  á  medios  snapensivos  y  dovoluÚTos 
por  ejemplo  á  la  apelación  ante  un  árbitro  superior  (superaráüer),  y  ai 
este,  ó  aqnd  que  ha  jnsg^do  en  primera  instancia,  poede  poner  en  ^e* 
eudon  sn  sentencia,  depende  del  tenor  del  acto  de  compromiso.  Hace 
sif^os  qne  esto  medio  ha  sido  casi  absolotamento descuidado.  Sise  hade 
juzgar  por  los  manifiestos  y  proclamas,  jamás  un  soberano  ha  hecho  la 
guerra  sino  á  su  pesar,  y  después  de  haber  agotado  los  medios  de  evi- 
tarla. ¿Porquí''  pues  no  se  recurre  á  los  árbilros?  A  lo  mas,  se  acepta 
la  mediación  de  una  tercer  potencia,  la  cual  queda  casi  siempre  sin 
efecto.  Asi  es  que ,  por  esta  razón ,  no  resta  casi  mas  que  la  guem 
para  asegurar  la  inviolabilidad  de  los'  derechos.»  (KKiber,  I.  c. 
{  34S).  HaMimand.  dits.  dt.  Bielfeld»  ImI.  poHt.  U.  45i. 

Reeientoroenle  empero  hemos  sido  testigos  del  arfaítrage  invocado 
4e1  Rey  de  Holanda  sobre  la  coestion  de  Ifanitos  entre  tos  E.  Ü.  de  Am4- 
ñci\  y  las  posesiones  brilánieas  en  aquel  continente,  parece  que  el  iaudo. 
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por  birgo  tiempo  meditado,  no  Mtbfiso  i  ningún  de  los  partes.  Tam^ 
bien  ae  ha  aoKctlado  la  mediación  de  la  Gran  Bretafiaenla  disputa  ana- 
diada entre  la  Francia  y  los  B.  U.  acerca  de  una  indemnisaeíon  pecu- 
niaria proveniente  de  daños  causados  á  propiedades  de  ciudadanos  de 

la  Federación,  durante  la  áltima  guerra. 

(42.)  Mercttre  histor.  et  polit.  4753.  T.  I.  p.  247.  Moser's  J^ersuch 
des  neuesten  Eurup.  P^olkerrtdu.  VI.  441 .  Ebeiing's  HatuÜungt—^Bi" 
Mioíhek.   1801)  IV.  4i2. 

(43.,'  por  ejcniplo,  no  cumpliendo  las  i  rimliciones  de  una  capitula- 
ción, porque  el  enemigo  ha  practicado  lo  mismo  en  nn  caso  semejante. 
V.  á  Valtel,  lib.  III.  ch.  40.  §  476.  Lambcrly ,  Memoves.  V.  463.  4ü4, 
Vi.  ?3H  — ?40 Alííunos  llaman  esto  derecho  de  taíion.  Otros  entien- 
den por  esta  denominación  la  apropiación  de  un  equivalente.  La  tercera 
teoría  en  Ún  comprende  estos  dos  medios  bajo  ei  derecho  del  taíion. 

(14.)    Bynkershoeck,  Qutest.jur.  puól.  lib,  I,  cap.  24.  en  sus  Ope^ 
Hk,  omn.  II.  235.  Moser's  f  ersuch.  VIH,  494.  498.  Kamptz  BekráffM 
M»m.  Staats  und  ^oikerrecht.  I.  ¿04 .  206.— Por  represaUa»  em  geiU' 
ral^  se  entiende  toda  violencia  ejercida  (excepto  la  g;uerFB)  para  obtener 
reparación  de  una  injusticia  que  se  ha  sufrido.  Las  represalias  son  iia- 
gaUnMUf  cuando  un  Bslado  rebuaa  llenar  una  oUiga^n  perfecta  que  ht 
contraído,  por  ejemplo,  pagar  una  renta  ó  una  denda  cnalqoierat  de-> 
vdTer  la  propiedad  del  otro  Bstado  que  tienea  en  su  poder,  etc. ;  son 
pMÜkfos  al  contnrio,  cuando  cooaisten  en  apoderarse  y  retener  perso- 
nas» cosaa  6  derechos  perlenecientes  a!  otro  Bslado.p.  e. ,  en  apoderar* 
se  de  sus  mercaderías  que  se  han  encontrado  en  nuestro  territorio,  en 
enganchar  6  raclutar  por  fuerza  á  sus  marineroe,  etc. ,  Á  medida  que 
las  represalias  aumentan ,  se  aproximan  mas  y  mas  á  la  guerra.  Yattel, 
I.  n.  c.  48.  §  345.  Burlamaqui ,  principes  du  dreU  poliíique,  P.  IT. 
ch.  3,  §34.— 45. 

(45.)  La  retorsión  es  la  negativa  de  reconocer  derechos  no  perfec- 
tos; ella  no  supone  pues  una  ofensa  sufrida,  ó  la  lesión  de  un  derecho 
formal;  por  el  contrario, está  únicamente  fundada  sobre  una  parcialidad 
onerosa  de  la  legislación  del  otro  Estado,  que  trata  ílt^favorablemenleá 
los  exlrangeros.  La  rett^rsion  seria  injusta,  si  no  se  fundase  mas  que  so- 
bre una  diferencia  de  las  1(  y*'s  civiles  extranjeras  con  las  nuestras. 
Baver  diss.  dr  vero  fundamento  f/no  ínter  civitales  nitúitr  rclorno  ju~ 
ris,  en  sus  Opuse.  1.  n.  \)  —(Mcnhuv^er  dist,  deretorsionejurium.-^ 
Schr(>der,  Eiem.jur  naí  el.  gent.  §  4447. 

(16.)  Porqne  una  compensación  martA  no  podiendo  según  su  natu- 
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raleza  lener  defectos  fisicos,  seria  meramente  de  la  esfera  de  ia  moral^ 
una  compensación  jurídica  al  contrarío,  ó  no  seria  sino  idéntica  con  la 
otm ,  ó  permanecería  siempre  un  ideal  sin  efectos  reales.  Qpmpárese  é  • 
H.  Cocoeji  tUss,  de  saerommcto  udiaidsjun,  y  en  sos  BxensU,  emiot, 
vol.  II.  tt.  37.  IckBtadl»  pr.  d»aniÍMjunM  tolMf  íimMut  m  tUOu  ho- 
nUmtm  ffitOmm^  natmaroRf  en  sos  Qpuic.  i.  L  n.  2.  p.  468.— Bucher 
di99. 1.  ééjwré  tatíonU  (1763).  Dtss.  II.  (4764).  Montesquieu,  Esprit 
des  lois.  T.  I.  liv.  6.  ch.  i  9. 

(47.)  Grolius»  iib.  11.  cap.  23.  §  40.— ScboU's  jumt.  ¡f  ocheuólaU, 
669.674. 

(4  8.)   Bello,  firme,  deder,  de  geni. 

«  £1  talion  consislie  en  hacer  sufrir  á  nn  calpable  el  mismo  mal  que 
¿I  Jia  cansado,  y  de  aqnl  el  proverbio  latino  par  pari  refértmr.  Es  esen- 
cial á  la  ley  del  lalion  el  no  recaer  sino  sobre  el  culpable  y  nunea  sobra 
un  tercero.'  Se  halla  establecido  el  talion  en  el  Éxodo  y  el  DeuterononiOr 

en  la  ley  de  las  XIl  tablas,  y  en  el  Koran.  El  derecho  de  los  preto- 
res le  moditico  en  Roma,  y  poco  á  poco  se  fué  anticuando.  Las  antiguas 
leyes  francesas  hacen  mención  de  él ,  pero  ya  está  olvidado  en  las  ie- 
gtalaciones  modernas,  y  solo  puede  servir  de  indicación  para  determi- 
nar las  penasé  índeoBnidades  de  intereses,  w  (Beyneval.  Ub»  H.  cap.  42.) 

(49.)  Instiiociones  del  der.  nai.  y  de  gentes.  Iib.  H.  cap.  42. 

(20.)  Groólo,  Ub.  III.  ca|^.  S.^La  retorsión  consiste  en  que  una 
nación  establezca  para  con  otra,  la  misma  jurisprudencia  de  que  esta 
se  sirve  para  con  ella,  que  es  lo  que  se  llama  rclorsio»  de  derecho.  Este 
medio  es  legítimo,  y  no  puede  dar  motivo  fundado  de  queja,  porque  lo 
'  que  una  nación  mira  oomo  justo  para  si,  debe  parecería  lo  mismo  para 
otra.  (Seynefal.) 

(21.)  ¿Cómo  jostíficar  la  detención  arbrilraria  de  tantos  súbdi* 
tos  británicos  ordenada  por  Napoleón ,  coando  descansaban  sobre  la  th 
de  loe  tratados ,  y  á  los  coales  se  les  hizo  penar,  sin  motivo  ni  froto 
alguno,  durante  muc  hos  nños  en  depósitos,  privados  de  toda  comunica- 
ción con  sus  tannlias  ?  Ese  fué  un  acto  de  furor  impotente  que ,  en  mi 
concepto,  degradó  á  aquel  grande  hombre. 

(22.)  Las  represalias  son,  según  el  derecho  de  gentes,  un  acto  por 
el  cual  nna  nación  se  hace  justicia,  negándola  á  otra  ó  alguno  de  sus 
individuos,  cuando  de  parle  de  esta  6  de  ooalqaiefa  de  eHos  so  la  ha 
lieeho  iiqosllcia;  por  ejemplo,  ona  naeiOB  debe  á  otra  ana  cantidad,  y 
se  niega  á  pagar;  en  este  caso  la  nación  acreedora  se  apodera  de  los 
bienes  ó  créditos  que  tienen  en  ella  la  naciuu  deudora  ó  algunos  de  sus 
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individuos.  Se  haUan  vestigios  de  represalias  en  las  mas  antiguas 
leyes  de  Roma,  que  se  fundaron  polilioi|iiie&le  en  mta  analogia  de  prin* 
cipios.  (Véase  á  Pufendorf,  Derecho  nal,  y  ét  gmites,  p.  564);  porqoe 
una  injusticia  becba  al  dudada  no  de  un  Estado  se  reputa  cooiud  á  toda 
la  sociedad,  la  que  tiene  derecho  de  pedir  aatislaccibii  por  ello.  Es  una 
,  consecuencia  necesaria  de  este  principio»  el  que  lodos  k» ciudadanos 
de*  un  Estado  sean  responsables  m  toUAím  de  la  injusticia  cometida  por 
so  ijefe,  6  por  al^pino  de  sus  crntciodadanos;  y  ios  que  padeciesen  por 
las  represalias,  tienen  derecbo  de  pedir  á  sn  gobierno  una  indemnidad, 
que  no  se  les  puede  negar.  (Reynevnl.) 

(23.)  Solo  la  autoridad  soberana  puede  usar  fa»  represalias,  porque 
á  ella  sola  corresponde  juzgar  sí  conviene  ó  no  pennitirlav  á  los  par* 
tieulares  (*) :  esta  es  «na  materia  tanto  mas  delicada ,  cnanto  madias 
teces  es  difidl  decidir  si  hay  denegación  de  justicia,  y  que  es  muy  ímpor^ 
tanlc  no  arriesgar  sin  los  mayores  motivos,  y  sin  una  justicia  manifiesta, 
la  tranquilidad  y  quizá  la  existencia  del  Estado  por  intereses  particulares. 
(Véase  en  Reynevul  una  auécdoUi  curiosa  de  represalias  nidrnaiias  por 
Cromwell  á  favor  de  un  Cuákero,  a  quien  envío  en  vano  á  reclamar  jus- 
ticia del  Cardenal  Mazarino.) 

(24.)  Para  justificar  las  medidas  violentan»  de  que  hemos  tratado, 
debo  haber  verdadera  lesión  de  un  derecho  natural  6  adquirido;  y  ado- 
rnas es  necesario  que  no  exista  medio  de  i  cpa ración  mas  fácil  y  menos 
violento.  (Kahle,  diss.  de  jusiisrept-essal.  litmt.  qmsc  haya,  porejem- 
pío,  demostrado  en  vano  la  injuría  recibida;  que  las  represalias  y  ame* 
nasas  hayan  quedado  sin  éfecto  Fl  fin  por  el  cual  se  emplea  la  violen- 
cia, le  prescribe  límites.  Obtenida  la  reparación,  debe  cesar  al  instante. 
No  puede  ser  ejercida  en  provecho  y  ¿  petición  de  un  tercer  Estado, 
«ino  cuando  nos  hemos  plenamente  convencido  de  que  los  derechos  de 
este  Estado  esten  peijndicados :  sin  easbargo,  no  puede  exigir  el  socorro 
como  deber,  sino  con  arreglo  á  una  estipulación  anterior.  ^Marckart, 
din,  éBjure  «Uque  obtíg.  «nácar,  ¿ynr.  apjrrmü),  KHlber,  1.  c  g.  334. 

(25.)  Lo  que  se  llama  tméurgo  puede  clasificarse  como  un  acte  de 
represalias,  y  se  entiende  por  este  nombre,  la  detención  de  los  buques 
extmngeros,  lo  que  se  llama  en  Francia  det&n$rios  6  etmar  Íot  prnUts, 
Puede  senterae  por  regla  general  que  un  buque  que  entra  en  un  puerto 

(*)  Sin  embargo  los  Parkimenlos  en  Francia  las  han  decrf'arlo  f>n  rii»r!tis 
¿pocas,  y  de  ello  se  hallan  dos  cjí  tui  kis  en  dos  acuerdos  del  Parlatneniu  ¿Je  París  de 
19  de  julio  de  1345  y  de  14  de  febrero  de  1392;  pero  fue  abolido  este  uso  por  la  orde- 
nanza de  148¿. 
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bajo  Ta  salvaguardia  de  la  paz  y  de  los  tratados,  no  pnede  ser  embar- 
gado en  caso  de  i-ompimiento ;  porque  sería  una  sorpresa  y  un  aclo  de 
perfidia  que  minaría  por  los  cimienlos  las  relacioDes  que  debe  haber  de 
una  nacioii  á  otra.  Pero  esta  regMi  general  tiene  excepciones,  y  la pol^ 
tica  se  aprovecha  de  ellas  para  sacar  partido.  Por  ejemplo,  una  potencia 
puede  echar  en  cara  á  otra  agp«vios  harto  fundados;  y  cuando  ha  pe* 
dido  una  jnsla  satisfoocion  en  vano ,  se  halla  en  la  necesidad  de  recurrir 
¿  las  armas,  fin  tal  caso  empieza  embargendo  en  sus  puertos  todas  la» 
embarcaciones  de  so  enemigo,  y  esto  es  un  acto  verdadero  de  represa- 
lias. Si  no  bastando  para  satis&cer  á  la  parte  ofendida,  no  te  repara  la 
iajosticia..r.,  se  declara  la  guerra,  laconfiscacion  es  legitima,  y  un  prin- 
cipio de  la  satisfacción  que  el  soberano  no  quiso  prevenir.  Flor  eso  e» 
obligación  suya  indemnisBr  al  que  despojó  por  su  hecho.  Se  haeen  es- 
tipulaciones expresas  en  los  tratados,  particularmente  en  los  de  comer- 
cio, y  se  determina  el  tiempo  en  que  pueden  retirarse  los  buques  y  los 
súbdilus  respectivos.  Pero  es  peligroso  liarse  de  semejante  preserva- 
tivo       y  los  soberanos  están  tan  convencidos  de  ello,  que  cuando 

meditan  ó  pre\een  un  rompimiento  ,  avisan  á  sus  subditos,  á  fin  de  que 
eviten  toda  sorjnc^a.  <^Rey noval,  Lib.  II.  cap.  42.) 

(26.)  El  rac'tlio  (if  las  i  e|)re??ilias,  aunque  odioso  por  si  mismo,  será 
saludable  algunas  veces,  porque  puede  prevenir  injusticias  y  vejacio- 
nes; pero  debe  emplearse  con  bastante  circunspección,  pues  siendo  una 
especie  de  acción  hostil,  es  muchas  veces  precursora  de  la  guerra.  Pür 
eso  se  necesita  atender  á  esto,  antes  de  servirse  de  represalias;  y  serí» 
ialtar  á  las  primeras  reglas  de  la  prudencia  y  de  los  miramientos  que 
las  naciones  se  deben  mutuamente  y  ¿  si  mismas,  el  no  hacer  reoonven<» 
donas  amistosas  antes  de  proceder  á  represalias.  B  recurrir  á  estas  por 
un  objeto  de  pee»  Importancia,  y  particularmente  siendo  incierto  ó  li- 
tigioso, seria  viohr  la  primera  cbligiicion  que  un  soberano  tiene  para 
con  la  humanidad ;  porque  serian  en  tal  caso  un  verdadero  latrociniOr 
pues  violaban  la  íé  y  seguridad  páhKcas.  (Id.  id.) 
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TITULO  T£RG£RO. 

ISTADO  M  GDBMá. 


S£GCION  PEIMERA. 

CON.SlDEaACl  ONÜS  GBNBBALBS. 


§.  CXXXVI. 

Siendo  las  naciones  iadependientet  unas  de  otras,  como 
lieiBos  maDifestado  largamente,  y  no  reoonodendo  jnes  ni 
antoridad  auperior  sobre  la  tierra,  resulta  qoe  eada  una  de 
ellas  puede  hacer  oso  de  sus  fbems  eontra  las  ofensas  que  ae 

le  infieran,  haciéndose  justicia  á  sí  misma  (i):  de  que  resulta 
también  que  el  último  recurso  para  decidir  sus  discordias  es 
la  fuerza.  «La  guerra  (según  la  expresión  de  Cicerón)  es  una 
contienda  que  por  la  iueraa  se  decide.  • 

« 

En  medio  de  la  Tariedad  de  las  definíeiones  (^),  noaotroa 
preferimos  diicir  que  es  guerra  la  \indicacion  d(»  nuestros 
derechos  por  la  fuerza.  Dos  naciones  se  hallan  en  estado  de 
guerra,  cuando  á  consecuencia  del  empleo  de  la  fuena  se 
interrumpen  sus  relaciones  de  amistad. 

Se  dice  que  la  pas  es  el  estado  natural  del  hombre  ;  y  que 
si  se  emprende  la  guerra  es  para  obtener  una  paz  segura,  su 
único  ún  y  objeto  legítimo.  Es  preciso  confesar  que  la  casi 
no  intermmpida  serie  de  contiendas  hostiles  que  ¡nesenlan 
los  anales  del  género  humano,  da  algún  color  i  la  guerra 
genered  y  constante  de  todos  contra  todos ,  que  es  la  base  de 
la  extravagante  teoría  de  Hobbes;  j  á  ia  opinión  de  varios 
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autores,  que  habiendo  observado  el  carácter  dé  las  tribas  in* 

días ,  sosiienen  que  el  hombre  en  el  estado  saiv^ge  tiene  un 
instinto  y  apetito  nativo  de  guerra.  Pero  tampoco  admite 
duda  que  uno  de  los  primeros  resultados  de  la  civilización, 

üs  el  aiuor  a  Id  paz,  y  el  juálo  aprecio  de  hus  uiehlxmabie:» 
bienes  (3). 

La  guerra  está  en  la  naturaleza  de  las  cosas:  asi  como  existe 
en  el  mundo  físico  que  no  vive  sino  de  oposición ,  asimismo 

se  halla  eu  la  historia  que  no  se  desarrolla  sino  por  la  lucha. 
La  guerra  es  el  derecho  del  hombre  j  de  la  humanidad;  por 
ella  se  defiende  el  hombre ;  por  ella  la  humanidad  marcha. 
La  guerra  es  natural  j  social.  Cuando  cís  judíamente  agresiva, 
desenvuelve  la  civilización  del  mundo :  este  es  su  aspecto 
positivo»  indestructible ;  tiene  su  raix  en  la  humana  natora- 
lesa  que — /«^0— tiene  el  derecho  de  combatir  para  perma- 
necer libre;  que — inleiigerUe — tiene  el  derecho  de  convertir 
y  conquistar  lo  que  le  es  inferion  es  la  persuasión  oon  mano 
armada  (4).  Si  el  Cristianismo  no  ha  suprimido  la  gnerra,  á 
lo  menos  la  ha  hecho  mas  humana. 

§.  CXXXVIL 

Llámase  guerra  púbUca  la  que  se  hace  entre  naciones .  y 
guerra  privada  la  que  se  hace  entre  particulares  (5).  Desde 
el  estabiecUniento  de  la  sociedad  civil  el  derecho  de  hacer 
la  guerra  pertenece  exclusivamente  al  soberano;  y  los  particu- 
lares no  pueden  ejercerle,  sino  cuando  privados  de  la  pro- 
tección del  cuerpo  social,  la  naturaleza  misma  les  autoriza  á 
repulsar  una  injuria  por  todos  los  medios  posibles. 

lio  hay  pues  guerra  legitima  sino  la  que  se  hace  por  la  au- 
toridad soberana.  La  Constitución  del  Estado  deternuaa  cuál 
•a  el  árgano  de  la  soberanía  á  quien  compete  declarar  y  ha- 
cer k  guerra.  Pero  esta  facultad»  como  todas  las  otras ,  reside 
originariamente  en  la  nación.  De  aquí  es  que  toda  guerra  ua- 
cionai  se  debe  considerar  como  legítima,  aunque  no  se  haya 
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declarado  y  ordeniido  por  U  autoiidad  oonttilucioBai  com- 
pétente.  La  gaem  que  dedararoo  lae  proTincias  de  nuestra 

Kspafia  á  José  iNapoleon  sostenido  por  las  armas  del  imperio 
francés,  tuvo  un  carácter  incoetestable  de  legitimidad,  sin 
embargo  de  haberle  faltado  el  pronunoiandento  de  todos  los 
órganos  reconoeidos  de  la  soberanía  (6). 

Martens ,  en  su  citado  compendio ,  no  sienta  á  la  verdad 
sobre  este  punto  nada  que  sea  decididamente  contrario  á  loa 
principios  del  derecho  püblico;  pero,  diciendo  que  «perte* 
»  nece  al  derecho  público  decada  Estado  el  determinaren  qué 
»  manos  deba  depositarse  el  dereciio  de  declarar  la  guerra 
parece  que  indica  este  autor  el  que  eiiston  Tarias  autori- 
dades, entre  las  cuales  sea  lícito  al  legislador  escoger  aque- 
lla á  quien  confiarse  deba  el  ejercicio  de  este  derecho. 

Gdn  el  objeto  de  impedir  que  los  jóvenes  deduscan  falaaa 
eensecuencias  de  esta  doctrina ,  aprovechamos  este  ooasioa 
para  observar  que  lus  publicistas  han  cometida  un  error  gra- 
ve confundiendo  la  dedaracion  de  guerra  con  la  decition  por 
medio  de  la  cual  se  resuelve  la  guerra:  dos  funciones  abso- 
lutamente distintas;  porque  la  decisión  de/mcer  la  guena,  ]^or 
el  mero  hecho  de  crear  una  multitud  de  deberes  á  la  carga 
de  los  ciudadanos,  no  puede  tener  lugar  sino  por  medio  de 
ana  le^,  y  por  consiguiente^  en  una  monarquía  representeti- 
va,  no  puede  ser  sino  obra  de  Jas  tres  ramas  del  poder  legis- 
latifo. 

Pero  ñna  vez  resoelte  la  guerra,  ea  evidente  que  una  parte 

de  la  ejecución  de  esta  ley  es  la  declaración  de  la  guerra,  y 
por  consiguiente  ;io  puede  pertenecer  mas  que  algefe  supre- 
mo  del  poder  ejecutivo. 

No  bey  pues  nada  de  variable  á  este  respecte»  y  cualquiera 
que  sea  la  forma  del  gobierno,  la  resolución  de  la  guerra  per- 
tenecerá al  poder  legislativo,  y  la  declaración  al  gefe  supremo 
del  poder  ejecutivi».  ¿Ea  el  gobierno  absoluto?  Halláiidoae  ^ 
reunidos  los  do^  poderes  en  la  peiáoua  del  monarca,  á  él 
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toca  decidir  que  la  guerra  debe  hacerse»  y  declararla  tambieo 
del  modo  que  juegue  eonforine  á  loa  interesea  do  la  nación. 

Mas  si  el  gobierno  es  representativo,  estando  separados 
los  poderes,  seria  un  error  confundir  estas  dos  atribuciones, 
del  modo  que  está  en  nso  practicarlo  en  las  diTenaa  moáar- 
quias  representatÍYas,  como  la  Francia  y  la  Gran  Brotafta  (7). 

A  pesar  de  tocio  el  respeto  que  profeso  á  la  Constitución 
de  la  monarquia^  debo  manifeatar  iogenuapicnte  que  no  aprue* 
ho  la  4.*  atribución  que  sefiala  al  Rey  el  articulo  47.— ^«  De- 
clarar la  guerra  y  hacer  y  ratificar  la  paz ,  dando  después 
cuenta  documentada  á  ias  Cortes.  »  Ks  claro  que  aquí  se  han 
confundido  dos  cosas;  resaíoerli  guerra,  y  deckuraria.  Lo 
primero  pertenece ,  según  hemos  dicho ,  esencialmente  al  po- 
der legislativo,  esto  es^  al  Senado,  Congreso  j  Monarca^  lo 
segundo ,  oxclnsiYamente  á  este.  La  concesión  que  hace  al 
Rey  el  articulo  47 ,  es  de  la  mas  alta  importancia ;  y  podrá 
en  lo  sucehivo  acarrear  resultados  íuiiestoá  á  la  uacion. 

« 

§.  CXXXVUI. 

Las  causas  de  la  guerra  son  de  dos  especies :  nizofief /«a^ 

Uficalivas,  y  moíivos  <U  convenie/iicia,  £1  fin  legitimo  de  la 
guerra  es  impedir  d  repulsar  nna  injuria ,  obtener  su  repara- 
ción,  y  proveer  á  la  seguridad  futura  del  injuriado^  esoarmen- 

tandü  al  ¿igrcsor.  Por  consigiii<'nle  ,  las  razones  jusliíicati vas 
se  reducen  todas  á  injurias  inferid  a  §  ó  manifiestamente  ama- 
gadas (entendiendo  siempre  por  injuria  la  yiolsoion  de  un  de- 
recho perfecto) ,  y  á  la  imposibilidad  de  ohtMier  la  repara- 
cion  ó  seguridad ,  sino  por  medio  de  las  armas. 

Es  guerra  jwta  la  que  se  emprende  con  razones  jnstificati- 
vas  suficientes.  Los  motiVos  de  conTcniencia  ó  de  utilidad 
pública  pueden  ser  de  varias  especies — como  la  extensión 
del  comercio,  la  adquisición  de  uu  territorio  fértil,  de  una 
frontera  segara,  etc.  Por  grandes  que  sean  las  utiiidadea  que 
nos  prometemos  de  la  guerra,  ellas  solas  no  bastarían  para 
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haeetla  Ueita.  Al*eontnirio,  hay  otsos  en  que  ana  gnenajoi- 
tíflima  oeasionará  peligros  j  dafios  de  mueha  mayor  impor- 
tancia que  el  objeto  que  nos  proponemos  en  ella.  Entonces 
nos  aconseja  la  prudencia  desentenderoos  dei  agravio,  ó  Jü- 
mitamoa  á  loa  medica  pacíficoa  de  obtener  an  reparación»  an- 
tea qne  aTeoturar  loa  inteieaea  eaencialea  ¿  la  aalod  del  Eata- 
do  en  nna  contienda  temeraria. 

En  g;eneral,  toda  guerra  es  legítima  cuando  tiene  por  ob- 
jeto repelerla  fuerza  con  la  fuerza,  ú  obligar  al  otro  Estado 
¿  llenar  aoa  deberes  háei»  noaotroa ,  coando  rehaaa  hacerb 
de  bnen  grado.  Pero  para  llegar  i  eatoa  medios  cxtremoa»  en 
la  segunda  anpoaicion,  es  menester  qoe  los  ineonyenientes 
que  resultan  de  la  negativa  que  debe  servir  de  motivo  á  U 
guerra,  sobrepujen  á  los  males  probables  que  han  de  ser  con- 
aeeiieDCÍa«de  un  rompimiento,  lio  entendemoa  bablar  sola- 
mente de  las  conaecuenciaa  materiales ,  sino  también  de  lo 
qne  se  llama  efecto  moral  «tanto  de  la  deelaraeion  como  de 
la  no-declaracion  de  la  guerra.  Ahora  bien:  coiuo  nadie  puede 
prever  la  gravedad  de  estas  consecuencias,  antes  que  se 
presente  el  caao  de  infracción  de  eate  ó  de  acpiel  articulo  de 
los  pactos  subsistentes  entre  dos  naoionea,  es  abanrdo  renun- 
ciar (como  pretenden  algunos  publicistas,  y  seftaladamente 
Marte ns ,  1.  c.  §.  265)  anticipadamente  á  emplear  medios  de 
fuerza,  cuando  la  iníraccioQ  no  sea  concerniente  sino  á  cier- 
tos artículos:  puesto  que  pueden  ofrecerse  casos  en  que  el 
honor  6  los  intereses  vitales  de  la  nación  obliguen  al  gobierno 
á  faltar  á  un  compromiao  tan  imprudente  (8). 

Se  llaman  pre¿€f  ¿o«  las  razones  aparentemente  fundadas  que 
se  alegan  para  emprender  la  guerra ,  pero  que  no  son  de  bas- 
tante importancia,  y  aolo  ae  emplean ipani  patiar  designies 
ambiciosos.  - 

La  guerra  es  defensiva  d  ofemwa*  El  que  toma  las  armas 

para  rechazar  á  un  enemigo  qne  le  ataca ,  no  hace  mas  que 
defenderse.  Si  atacamos  á  una  nacioo  que  actualmente  se 
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halk  en  pai  oon  nototrot»  hteemi»  vm  guerra  ofensm  (9). 

Debemos  llamar  agresor  (desentendiéndonos  de  laa  aiitile" 
zas  de  los  publieistas,  que  reemplaaaroB  é  los  famosos  easuis- 

tas),  á  aquel  que  ha  sido  el  primero  á  ejercer  hostilidades  ma- 
teriales, el  pñmeroque  ba  empleado  los  ipedios  de  fuerza. 
Aquel  que  do  haoe  mas  que  faltar  á  su  deber,  sin  emplear  la 
fuerza,  no -es  un  agregar:  es  realmente  un  jtrcvccadar,  Sm 
duda  estas  dos  eipresiones  siendo  casi  sinónimas  pueden  em- 
plearse la  maror  parte  de  las  veces  una  por  otra  sin  incon* 
Teniente;  pero  cuando  se  trate  de  precisar  cuál  de  los  dos 
adversarios  ba  sido  el  agresor,  y  euál  el  provooador,  so  se 
aplicarán  estas  eipresiones  sino  según  la  diatiiicion  indieada. 

La  defensa  no  es  justa  sino  contra  nn  injusto  agresor.  Has 
aunque  toda  nación  está  obligada  á  satisfacer  las  justas  de- 
mandas de  las  oirás,  y  reparar  los  daños  que  les  baja  becho, 
no  por  eso  debe  ponerse  á  merced  de  nn  enemigo  irritado. 
Ataeada,  le  toea  ofrecer  una  salisfaeoion  competente:  si  no 
se  le  admite ,  ó  se  le  imponen  términos  demasiado  duros ,  la 
resistencia  es  legítima. 

Para  que  la  guerra  ofensiva  sea  justa,  es  necesario  que  lo 
sea  so  objeto,  ¿  que  nolamemos  el  goce  de  un  derecho  fun* 
dado,  6  la  satisfacción  de  vna  Injuria  evidente,  y  que  la 
guerra  sea  ya  el  único  arbitrio  í¡ue  nos  queda  para  lugrarlo. 

£1  incremento  de  poder  de  un  Estado  no  autoriza  á  los 
otros  á  bacerle  la  guerra ,  á  pretesto  del  peligro  que  amenasa 
A  so  seguridad  (10).  Bs  preciso  haber  recibido  una  injuria ,  6 
hallarse  visiblemente  amagado,  para  que  sea  permitido  el  re- 
curso á  las  armas  ISo  se  debe  objetar  que  la  salud  del  Estado 
es  la  suprema  ley ;  porque  la  salud  general  de  las  naciones  es 
cabalmente  lo  que  i  abstenemos  de  medidas  injustas  nos 
obliga.  El  poder  y  la  intención  de  hacer  mal,  no  están  nec^ 
seriamente  unidos.  Solo  pues  cuando  una  potencia  ba  dado 
prue])as  repetidas  de  orgullosa  y  desenfrenada  ambición,  pue- 
de haber  motivo  para  consid^arla  como  vecino  peligroso. 
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Mai  tttn  éntonoes  ¿ion  aeaio  las  armas  el  línioo  medio  de 
preeaver  las  agresiones  de  un  Estado  poderoso?  Juzgamos 

que  el  mas  e6caz  soria  la  confederación  de  otras  naciones,  de 
manera  que  reuniendo  sus  fuerzas,  se  hiciesen  capaces  de 
equilibrar  las  de  la  potencia  qoe  les  cansase  recelos ,  impo- 
niéndole respeto.  Se  podría  también  pedirlo  garantías;  y  en 
el  caso  de  que  rebosase  eoncederlas ,  esta  roisnia  negativa  ha- 
ciéndola fundndRinente  sospechosa » justificaría  el  extremo  re- 
curso  de  la  violencia. ' 

Ultimamente,  cuando  nna  potencia  da  á  conocer  ana  am- 
biciosas miras ,  atacando  la  independeneia  de  lotra ,  6  llegan» 
do  la  prosecución  de  sus  exigencias  mas  allá  de  todos  los  li- 
mites de  lo  justo  y  razonable,  sería  lícito  á  las  demás,  des- 
pués de  agotar  los  medios  pacíficos  interponiendo  sus  buenos 
ofieios,  favoreoer  á  la  naoion  oprimida. 

Cuando  un  Estado  vecino ,  en  medio  de  una  paz  profunda, 
construye  fortalesas  sobre  noestra  firontera,  cuando  equipa 
escuadras,  renne  ejércitos  numerosos,  proTce  sus  almacenes; 
en  nna  palabra ,  cuando  hace  preparatÍTOS  de  guerra ,  ¿  no  es 
claro  que  nos  asiste  el  derecho  de  solicitar  ainigablemenLc 
que  se  explique,  dándonos  á  conocerla  causa  de  ellos,  y 
aun  el  de  pedirle  seguridades,  si  su  buena  £é  se  nos  ha  heoho 
sospechosa  ?  La  negativa  entonces  seria  suficiente  indicio  de 
ainlestros  designios. 

Empero  no  debe  mirarse  como  justo  motivo  de  i;n(!rra  1;í 
conducta  viciosa  ó  criminal  de  una  nación ,  siempre  que  no 
viole  ó  ponga  en  peligro  loa  derechos  perfectos  de  otra.  Piada 
produciría  mayores  ínoenTenientet  que  esa  &cnltad  capriclMH 
sa  qoe  algunas  potencias  se  han  arrogado  algunas  Teces  de 
castigar  á  un  pueblo  independiente,  erigiéndose  de  su  propia 
autoridad  en  vengadoras  de  la  causa  de  üios  y  de  las  buenas 
costumbres  (I  i). 
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Toea  prineipalmente  á  la  nacioo  ofendida  la  sindicación  de 
sus  defechos.  Aunque  la  guerra  no  puede  ser  por  ambas  para- 
les justa ,  es  moy  posible  qoe  ambas  estén  de  buena  fá.  Y 
como  un  Estado  no  puede  erigirse  en  juez  de  los  otros,  debe 
considerar  las  armas  de  ios  dos  beligerantes  como  igualmen* 
te  justas,  en  todos  los  casos  susceptibles  de  duda,  á  lo  menot 
por  lo  tocante  i  los  efectos  externos ,  y  hasta  qoe  la  contro- 
versia se  decida.  Tal  es  la  regla  general ,  que  de  la  indepen- 
dencia de  las  naciones  se  deriva.  Pero  esa  misma  independen- 
cia da  á  un  tercero  el  derecho  de  hacer  causa  común  con 
aquel  beligerante  que  le  parece  tener  de  su  parte  la  justicia; 
asi  como  da  A  cualquiera  de  las  otras  naciones  el  derecho  de 
declararse  cuntra  esta  intervención,  j  con  las  armas  resistir- 
la, si  la  considerase  inicua. 

£1  soberano  que  emprende  una  guerra  injusta ,  comete  el 
mas  grave ,  el  mas  atroi  de  los  crímenes ,  y  se  hace  respon- 
sable de  todos  los  malés  7  horrores  consiguientes:  la  sangre 
derramada,  la  desolación  de  las  familias,  las  violencias,  ra- 
piñas, devastaciones,  incendios — son  obra  suya,  es  reo 
para  con  la  nación  enemiga,  cuyos  ciudadanos  ataca,  oprime 
7  mata  desapiadadamente;  reo  para  con  su  propio  pueblo, 
'arrastrándole  i  la  injusticia ,  y  exponiéndole  sin  necesidad  A 
todo  género  de  peligros ;  reo  en  fin  para  con  el  género  huma- 
no ,  cuyo  reposo  turba ,  y  á  quien  da  un  ejemplo  tan  perni- 
cioso. £1  estA  obligado  A  la  reparación  de  todos  estos  dallos; 
pero  por  desgracia  muchos  de  ellos  son  irreparables  por  su 
naturalexa,  y  el  resarcimiento  de  los  que  pudieran  repararse, 
en  mucho  á  sus  fuerzas  excede.  La  reslilucion  de  las  conquis- 
tas, de  los  prisioneros,  y  de  ios  efectos  que  se  hallan  en  ser, 
no  admite  dificultad  cuándo  se  reconoce  la  injusticia  de  la 
guerra.  La  nacidn  en .  cuerpo ,  7  los  particulaiea  deben  des- 
prenderse de  la  mal  habida  posesión  de  estos  bienes,  y  res- 
tituirlos á  los  antiguos  dueños. 

Pero  los  generales,  oficiales  7  gente  de  guerra  no  están 
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oUigAdoá  BU  coimienoia  á  la  repareoion  de  los  daftos  que  han 
hecho,  como  instrumentos  del  soberano,  tino  ouandola  guer- 
ra tan  palpablt'iiieiiU'  imcua  ijuc  no  se  puede  suponer  nin- 
guna secreta  razón  de  Estado  capaz  de  jusiiücarla;  porque 
en  todos  loa  casos  susceptibles  de  duda ,  los  particulares ,  y 
etpeoíalmente  los  militares «  deben  atenerse  al  juicio  del  go- 
bierno (i  2). 

Tai  es  la  justicia  de  la  guerra ,  considerada  en  el  derecho 
aeceaario ,  ¿  con  respecto  á  la  conciencia.  En  el  derecho  vo- 
luntario ,  osto  es,  atendientlo  á  los  efectos  externos  que  na- 
eeu  de  la  libertad  é  independencia  de  las  naciones,  toda 
guerra  legítima  es  justa ;  de  manera  que  los  derechos  fundados 
sobre  el  estado  de  hostilidad  (v.  gr.  la  propiedad  de  las  ad- 
quisiciones hechas  por  las  armas),  dependen  —  no  de  las  ra- 
zones juatilieativaa — sino  de  la  legitimidad  de  la  guerra.  De 
esto  se  sigue»  que  todo  lo  qne  es  licito  al  uno  de  los  belige- 
rantes en  virtud  del  estado  de  f^^uerra ,  lo  es  también  al  otro. 
Pero  no  debe  perderse  de  vista  que  este  derecho  voluntario 
ao  diaminuye  el  reato,  ni  puede  tranquilizar  la  conciencia 
del  agresor  inicuo ,  porque  solo  prodooe  los  efectos  exteriores  - 
de  la  justicia,  j  la  impunidad  entre  los  hombres  (13). 

§.  CXL. 

La  mayor  parte  de  los  publicistas  opinnn  que  para  la  jus» 
ticia  de  ia  guerra  no  basta  que  tendamos  un  motivo  fundado 
de  <pif(ia»  y  que  ae  boa  haya  rehusado  la  satisfacción  eompe^ 
tente ,  ni  para  sb  legitimidad  que  la  autorice  el  soberano.  Se- 
gún ellos  (l-í)  debemos  ademas  declarar  la  querrá,  esto  es, 
intímale  pública  y  solemnemente  á  ia  nac|on  oíensora,  que 
▼amoft  i  laeiirrir  al  ditimo  remedio,  á  emplear  la  fffentft  para 
ledueirla  k  b  razón.  Otros  sostienen  que ,  demandada  la  sa- 
tisfacción, y  rehusada  por  nuestro  adversario ,  no  neéesita- 
ttoa.oiiignEa  otra  formalidad  para  apelar  á  las  armas  (15). 
Realmenle  en  el  <estado  actaal  de  cosas » lo  dtscusión  de  este 
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punto  no  es  muy  importanto :  sin  embargo  he  aqai  las  rezo- 
nes que  por  una  y  otra  parte  se  alegan.  Los  que  están  por  la 
necesidad  de  le  ileciaracioo ,  dicen:  — 

i.*  Que  es  un  deber  para  con  los  subditos  propios ,  á  (¡uie- 
nes  es  necesario  instruir  de  los  peligros  que  van  á  correr  por 
mar  y  tierra.  3.*  Que  la  goerra  crea  ciertos  derechos*,  cuya 
época  es  preciso  fijar  para  la  determinación  de  los  actos  que 
por  ellos  han  de  legitimarse.  ¿  Cómo,  por  ejemplo,  se  cono- 
cerá si  una  presa  hecha  hacia  la  época  del  rompimiento  es 
buena  ó  mala ,  si  no  es  señalando  por  medio  de  una  declara* 
cion  formal  y  solemne  el  punto  fijo  en  que  expira  la  paz  y 
principia  la  guerra?  3."  (jur  debemos  en  obsequio  de  la  paz 
hacer  un  último  esfuerzo ,  intimando  al  enemigo  la  inevitable 
alternativa  de  someterse  é  la  satisfacción  pedida ,  ó  de  remi* 
tirse  á  la  decisión  de  las  armas.  4.*  Que  una  formal  notifi- 
cación del  nuevo  estado  de  cosas  á  las  deroas  naciones,  pa- 
rece indispensable  para  que  contraigan  y  cumplan  las  obliga- 
cii)nes  propias  del  carácter  neutral. 

Los  otros  contestan:  1.**  Que  si  el  soberano,  haciendo  la 
guerra  antes  de  declararla,  adopta  la  medida  que  le  parece 
mas  conveniente  i  la  salud  del  Estado ,  en  nada  falu  á  lo  que 
debe  á  sos  sübditos;  que  por  otra  parü  su  condui  ti  i):iia  con 
ellos  es  un  punto  en  ((ue  las  otras  naciones  nada  tienen  que 
ver ,  y  que  por  tanto  no  influye  en  la  justicia  ni  en  la  legi- 
timidad de  la  guerra.  3.*  Que  á  la  nación  injuriada  es  á  quien 
toca  sefialar  la  época  precisa  del  rompimiento ,  y  cuando  ella 
decide  emplear  la  fuerza ,  esta  decisión  fija  de  un  modo  tan 
claro  el  pritKiipto  de  las  hostilidades  (en  cuanto  concierne  al 
enemigo) ,  como  pudiera  hacerlo  una  declaración  solemne. 
3.'  Que  una  vez  demandada  la  saftisfaccion ,  y  rehusada,  se 
pueden  tomar  todas  las  medidas  conducentes  ¿.la  mas  pronta 
y  ficil  reparación  del  agravio.  El  derecho  áe  gentes  (dice  el 
mismo  Yattel ,  que  e&  uno  de  los  que  sostienen  la  necesidad 
de  la  declaración)  no  nos  obliga  i  dar  tiempo  á  nuestro  ad- 
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vprsario  para  pie  venir  una  injusta  defensa.  Podemos,  según 
él,  diíerir  la  declaración  hasta  el  punto  mUmo  de  iavadir  su 
frontera,  y  aun  hasta  después  de  haber  entrado  en  su  ienri^ 
lorio  j  ocupado  en  él  un  puesto  ventajoso  •  eon  tal  que  en 
este  liltiroo  caso  no  se  proceda  á  cometer  hostilidades ,  sino 
aquellas  qiio  la  resistencia  de  los  habitantes  haga  indispensa- 
bles. «Si  el  qne  entra  así  ea  el  territorio  de  otra  uacion  (dice 
>»el  mismo  autor)  guarda  una  severa  disciplina ,  y  declara  que 
»no  viene  como  enemigo ,  que  no  cometerá  ninguna  viólen- 
sela ,  y  hará  saber  al  soberano  la  causa  de  su  venida,  no  de^ 
»hen  los  hahilanlfs  atacarle,  y  si  á  ello  sr  atreven,  le  sejrá 
ühciio  escarmentarlos.  INo  es  permiiido  á  los  subditos  comen- 
i>sar  las  hostilidades  sin  órden  del  soberano ,  sino  limitarse 
ná  ocupar  tos  puestos  ventajosos  7  á  defenderse  en  ellos  si 
•son  atacados.» 

¡  Con  qué  desdeñosa  y  despreciadora  sonrisa  leerán  estos 
renglones  los  caudillos  de  nuestros  tiempos!  Es  claro  que  el 
entrar  en  tarrítorío  ageno  á  mano  armada,  es  una  operación 
hostil,  un  verdadero  insulto,  que  constituye  un  estado  de 
guerra,  y  solo  por  él  puede  justificarse ;  y  se^n  la  doctrina 
misma  de  Vattel,  se  hallan  los  súbdiLos  íacultados  y  aun 
obligados  á  resistirlo ,  porque  la  autoridad  del  soberano  se 
presume  legítimamente  en  todo  acto  de  necesaria  defensa. 
¿Qué  gobernador  de  provincia ,  pudiendo  rechazar  una  fuerza 
extrafta  que  intentase  ocupar  el  toirítorío  que  le  está  confia- 
do ,  dejaría  de  hacerlo ,  sea  movido  por  su  deber  ó  impulsa- 
do por  su  honor  y  reputación ,  ó  creeria  netiaraente  que  el 
especioso  lenguage  del  comandante  de  esta  fuerza  dejaba  á 
cubierto  su  responsabilidad  7  Vattel  pues  admite  en  sustanoia, 
contradiciéndose  de  un  modo  poco  honroso ,  que  por  lo  to- 
cante al  enemigo  se  pueden  comenzar  las  operaciones  hosti- 
les sin  declarar  la  guerra. 

4.0  £a  cuanto  á  las  otras  potencias ,  no  st^ría  razón  exigir 
que  se  portasen  como  neutrales,  aun  cuando  la  guerra  se  bu- 
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biese  deciarado  fonnalmenta ,  sino  después  de  traoBomr  el 
tiempo  necesario  para  que  habióse  llegado  el  heeho  á  sil  no- 

ticia.  Sus  obUgacíones  emanan  del  conociinu  iUo  positivo  ó 
presunto  del  estado  de  guerra ,  y  este  coDOcimienlo  pueden 
adquirirle  ¿  por  la  mera  notoriedad  del  rompimieiilo ,  6  per 
QTia  notifíeaeion  á  él  postelior. 

Esto  i's  sustanciaimente  lo  que  se  alega  por  una  y  otra 
parte.  Pero  la  importancia  de  una  regla  se  percibe  m^ot  atea- 
díendo  á  las  consecnencias  generales  de  la  práctica  opaestti. 
Soponf^amos  ,  fjue  fuese  práctica  corriente  proceder ,  siu  pré- 
via  denunciación ,  á  invadir  el  territorio  y  á  confiscar  las  pro- 
piedades de  una  nació» ,  que  nos  ha  dado  motivo  de  queja, 
y  no  quiere  satisfacernos.  Toda  controversia  entre  dos  po- 
tencias produciría  rorzosanientc  un  estado  de  reciproca  inse- 
guridad :  cada  cual  de  ellas  debería  tomar  medidas  contra  un  . 
inmediato  rompimiento;  y  es  fácil  calealar  los  multados  de 
estas  frecuentes  alarmas  sobre  la  industria ,  sobre  el  comercio, 
sobre  las  reñías  públicas,  sobre  la  felicidad  general;  y  los 
nuevos  motivos  de  deaconfíansa  mihua  que  sembrarían  enln» 
los  pueblos.  Ademas ,  establecida  esta  coslombre ,  se  lograrla 
rara  vez  encontrar  al  adversario  desprevenido ,  que  es  la  sola 
ventaja  que  de  ella  pudiera  sacarse.  Una  práotioa  que  traería 
consecuencias  tan  perniciosas  é  la  especie  honlana  en  gene- 
ral, sin  beneficio  alguno  de  los  beligerantes,  no  puede  apo- 
yarse en  ninguna  regla  de  justicia. 

Bynkersboeck  (16),  seguido  por  Martens,  Kli&ber»  Olafey 
y  otros  modernos  poblicistas,  oon  aqnelk  friu  indifercficia 
que  es  casi  generalmente  su  rasgo  característico,  mantiene 
que  este  es  un  punto  que  depende  enteramente  de  la  costum- 
bre, y  cita  varios  ejemplarev  de*guerres  Gomienaudas  mmwn 
declaración  prévia,  en  los  dos  síf^los  que  hí  precedieron.  Ya 
se  sabe  que  otra  de  las  vituperables  propensiones  de  los  pu- 
blicistas es  «(hicir  ejemplares  en  vea  de  argumentos  Sfwyados 
sobre  ka  nociones  eternas  de  equidad.  Del  tiempo  de  Byn* 
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kenhoeck  al  nncstro  desgraeiadamente  se  ha  deeidido  por  la 

práctica  de  las  naciónos  qut;  las  hosuhdados  piioocn  princi- 
piar legítimamente  sin  ella.  Esto  lus  basta  á  ios  tratadistas: 
para  ellos,  lo  que  ae  praetiea,  eso  es  lo  bueno;  no  investí- 
|[an  mas.  Yo  espero ,  por  el  contrario ,  qne  Iqs  jóyoies  qae 
léan  el  presente  eaoríto,  reoonoMan  qne  la  deneia  del  de« 
reeho  de  gentes  íio  ha  embotado  la  sensibilidad  del  autor 
¿l:*odremo8  olvidar  los  españoles  aquel  vergonzoso  salteamien- 
lo  ejeoiitado  á  principios  del  siglo  sobre  nuestras  firagatas 
qne  legnaaban  á  los  puertos  de  £apafta  bajo  la  engañosa  se- 
guridad del  estado  de  pas ,  so  ptetesto  de  que  hallándonos 
forsados  á  la  ftmesta  amistad  de  la  Francia,  no  llegasen  al- 
gunos caudales  ú  manos  del  geíe  de  aquel  país  enemigo  de 
la  Gran  Bretaña 

Desde  la  paz  de  Versailles  de  i 769  se  ha  procedido  en  el 
concepto  de  que  todas  las  consecuencias  necesarias  y  legiti- 
mas de  la  guerra ,  reftpeeto  de  las  potencias  neutrales ,  nacen 
de  la  existencia  de  las  hostilidades  notificada  por  uno  de  los 
beligerantes.  Con  respecto  al  enemigo ,  el  retiro  del  ministro 
se  hti  mirado  como  equivalente  á  una  declaracidii  en  forma, 
aunque  no  en  todos  casos.  Aun  este  paso  prévio  se  ha  omi- 
tido algunas  yeces  entre,  las  naciones  de  £uropa.  £n  el  rom^ 
pimienfo  de  los  Estados  Unidos  de  América  contra  la  Gtan 
Bretafta  en  1819,  oomenaaron  las  hostilidades  por  parte  de 
la  Hcpúblii  a  liK  go  que  las  autorizó  el  Congreso,  sin  dar  tiem- 
po á  que  llegase  á  Inglaterra  la  noticia.  Sin  embargo ,  es  pre- 
ciso obsenmr  que  la  opinión  pdblica  se  ha  declarado  casi  siem- 
pre contra  semejanfe  condnota:  porque  la  conciencia  del  gé- 
nero humano  no  se  petrifica  con  teorías  como  la  de  los  es- 
critores de  derecho  público ,  sobre  cuyo  voto  injusto  afectan 
apoyar^  ios  gefes  de  las  naciones. 
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*^  hi  mismo  Pinhtíiro-i^'errcira ,  euyas  opiniones  son  geaeraí- 
mente  lo  que  yulgaimente  llaman  ultra-liberales,  se  expresa 
sobre  esta  materia  en  los  siguientes  t^minos.  Ciertamente  si 
»e  trata  de  una  guerra  injusta,  es  menester  para  que  ella  no 
sea  desleal,  que  el  agresor  advierta  á  qaien  ataca,  á  üd  que 
á  lo  menos  tenga  tiempo  de  ponerse  en  guardia.  Pero  cuando 
se  trata  de  im  i  iíirerra  legítima,  no  se  podría  pretender  que 
nuestro  enemigo  (que  nos  fuerza  á  ia  guerra  rehusando  cum- 
plir sus  empeños)  tenga  derecho  para  que  le  pongamos,  coii 
nuestra  declaración,  en  aptitud  de  poder  sostener  mejor  la  in- 
justícía  con  la  fuerza.  £n  cuanto  á  las  demás  naciones ,  todo 
lo  que  de  nosotros  pueden  pretender  es  que,  al  hacer  la  guer- 
ra á  nuestro  enemigo,  no  atentemos  á  sus  intereses. — ¿Mas 
cómo  se  olvidó  este  aulor,  tan  inclinado  á  censurar  agria- 
mente ¿  los  gobiernos,  el  que  todos,  j  en  todas  ocasiones, 
pretenden  y  sostienen  que  sus  guerras  son  legitimas  ?  £s  evi- 
dente  que  su  principio  viene  á  ser  equivalente  á  que  jamas 
haya  declaración  antes  de  comenzar  las  hostilidades  (17). 

M Puede  ser  que  la  dignidad  ó  los  intereses  de  la  nación 
que  se  ve  forzada  á  declarar  la  guerra,  hagan  un  deber  á  su 
gobierno  de  hacer  conocer  á  las  otras  potencias  la  justiciade 
su  conducta  en  el  momento  de  tomar  este  partido  extremo; 
pero  se  ve  que  en  semejante  caso  sus  propios  intereses  son 
los  que  deben  consoltarse ,  y  qoe  no  se  trata  de  llenar  un  de* 
ber  hácia  las  uLias  naciones»  (i 8). 

Sin  embargo,  creo  que  con  alguna  confianza  se  pueden 
sentar  las  proposiciones  siguientes:  i.*  Que  si  el  apelar  á  la 
fuerza  sin  intimarlo  previamente  al  enemigo  no  es  un  acto 
de  palpable  injusticia ,  es  á  lo  menos  una  conducta  indigna 
de  una  nación  magnánima  y  generosa ;  3.*  Qoe  los  Estados 
débiles  no  podrían  dar  un  ejemplo  mas  funesto  á  su  propio 
interés,  siguiendo  insensatamente  el  mal  ejemplo;  3."  Que 
esta  conducta  es  claramente  licita  respecto  de  las  potencias 
que  la  observan;  4.*  Que  según  la  práctica  moderna  (19),  es 
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necesario  algún  acto  formal  y  solemoe  que  notifique  á  ka 
potencifis  neutrales  Ja  existencia  de  la  gucna. 

La  declaración  es  supérflnn  con  respecto  ai  eueniigo ,  cuan- 
do las  hoatüiilade»  han  principiado  por  su  parte ;  j  con  r»>a« 
pacto  i  los  neotrales ,  cuando  el  otro  beligerante  les  ha  noli- 
fioado  la  existencia  del  estado  de  guerra.  Pero  siempre  es 
necesaria  para  el  conocimiento  do  los  siíbditus.  Ks  simple  ó 
condicional  y  según  el  ien^uage  du  ios  tratadistas,  que  se  de- 
leitaban entesen  nomendatoras  y  distinciones :  en  la  segunda, 
amenazamos  hacer  la  guerra  si  nuestro  adversario-  no  se  alla- 
na inmediatamente  i  la  satisfacción  demandada. 

Antes  ó  después  de  conitn/nr  la  guerra,  suelen  los  beli- 
gerauLes  publicar  una  ex{)osirion  de  ias  causas  justificativas 
da  ella ,  semejante  á  ios  alegatos  que  tejen  los  abogados  para 
presentar  el  aspecto  favorable  de  la  causa  que  defienden.  Es- 
tos JUanifiettos  van  á  veces  incorporados  en  la  declaración- 
misma;  y  son  contestados  y  refutados  por  conti  a  manifiestos 
de  la  parte  contraria.  Suele  también  el  manifiesto  v  ia  d( da- 
radon  contener  las  órdenes  generales  que  el  soberano  da  á 
sos  siibditos  relativamente  á  las  operaciones  hostiles.  Has  el 
objeto  principal  del  primero  es  concilíarnos  la  opinión  de  los 
otros  Estados,  haciendo  patente  la  justicia  de  nuestra  causa. 
Apenas  es  necesario  advenir  que  el  lenguagc  de  estos  docu- 
mentos deberia  ser  noble  y  decoroso:  una  nación  culta  no 
olvida  jamas ,  ni  aun  oon  relación  al  enemigo ,  el  respeto  que 
i  si  misma  y  á  las  otras  debe  manifestar. 

«Los  manifiestos  son  algunas  veces  necesarios  para  que  la 
nación  cuyo  soberano  ha  decidido  hacer  la  guerra,  se  halle 
advertida ,  hallándose  interesado  cada  particular  en  saber  có- 
mo ba  de  arreglar  sus  negocios  y  prepararse  para  las  cargas 
de  diversa  naturalesa,  que  será  indispensable  hacer  pesar  so- 
bre  el  pueblo  para  satisfacer  á  las  exigencias  extraordinarias 
de  la  guerra.» 

Esto  se  entiende  con  respecto  á  las  monarquías  absolutas. 


donde  los  asuntos  de  esta  naLLuainza  no  se  discuten  sino  en 
ios  consejos  secretos  del  monarca.  Ho  sucede  lo  niieiiio  en 
lot  gobiernos  representatÍToe ,  donde  la&  deliberaciones  que 
deben  haber  precedido  en  be  cámaras  legislativas  sohn  la 
declaracioii  Je  guerra,  serán  ün  aviso  suiiciente  tanto  para 
nacionales  como  extrangeroa ,  de  que  la  guerra  va  á  estallar, 
7  de  que  deben  prepararse  con  tiempo  pm  solmllevar  sos 
consecuencias :  aviso  indirecto  superior  al  que  pudieran  dar 
los  mas  tempranos  maniliestos. 

CXLIL 

Sigúese  hablar  de  las  instrumentos  de  la  guerra  (20),  bajo 
cuyo  titulo  entiendo  aqui  las  personas  que  componen  la  futf- 
za  armada  marítima  y  terrestre.  El  derecho  iniemacional  se 
limita  á  considerar  este  punto  en  cuanto  puede  poner  en  con- 
flicto los  derechos  de  iliversos  Estados. 

1.  '  Toda  potencia  puede  alistar  en  sus  jeitos  á  los  ex- 
trangeros  que  voluntariamente  se  presenten  á  servirle  en  ellos: 
se  llaman  mercmaríos  los  que  no  estando  domiciliados  en  el 
pais ,  asientan  plaza  bajo  ciertas  condiciaaes.  Gomo  no  deben 
servicio  alguno  á  un  soberano  extrafio,  sino  en  virtud  M 
pacto  de  enganche,  es  necesario  cumplirles  puntualmente  lo 
prometido ,  y  si  se  les  falta  á  eUo ,  pueden  retirarse  y  aban- 
donar el  servicio  de  un  príncipe  infiel;  pero  bí^  todos  los 
otros  respectos  contraen  por  su  vobintario  empefl»  Uis  obU- 
gaciones  de  los  soldados  nativos  Kuipeio  no  se  deben  con- 
fundir con  los  mercenarios  lo»  (madUares,  esto  eslías  tropas 
que  un  soberano  suministra  á  otro»  para  que  le  simm  en  1¿ 
guerra. 

2.  *  Gomo  el  derecho  de  alistar  tropas  pertenece  exclusiva- 
mente al  soberano ,  nadie  puede  sin  su  permiso  hacer  reclu- 
tas para  el  servicio  de  otro  Estado ;  y  el  que  á  esta  regk  con- 
traviniere, aunque  solo  emplee  la  seducción,  se  bace  culpa- 
ble de  piayuUo  o  h^rto  de  hombres,  y  se  expone  á  la  pena 
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de  muerte.  Ei  soberano  que  autoriza  este  delito  en  las  tierras 
óib  otro  Bstado ,  le  hace  una  injiuria  que  se  mira  como  justo 
motiYO  de  guerra. 

■  3."  Los  cxtrangeros  transeimtes  están  exentos  de  lodo  ser- 
vicio militar  compalsivo. 

4.  **  Aunque  los  eittraiigeros  kafnianUs  >  que  no  son  ciuda- 
danos ,  no  tienen  derecho  á  igual  exención ,  no  es  costumbre 
obligarles  á. alistarse  en  la  tropa  de  Ünea;  y  lo  mas  que  lie 
ellos  suele  exigirse  es  el  servicio  en  los  cuerpo^  cívicos  ó 
guardias  nacionales ,  que  por  lo  común  toman  poca  ó  ningu^ 
na  parte  en  las  operaciones  de  la  guerra. 

5.  *  Ün  poebio  bárbaro ,  que  desconoce  ios  deberes  de  la 
humanidad  y  las  leyes  de  la  guerra ,  debe  mirarse  como  ene- 
migo de!  género  humano :  en  las  irrupciones  de  estos  pue- 
blos, no  hay  persona  á  quien  no  alcance  la  obligación  de 
socorrer  é  la  sociedad  en  cuyo  seno  vive  y  recibe  protección. 

SECCiOlN  8£Glj]>ÍDA. 

BvacTos  iNMUWAfoa  na  u  «vaiaA. 

§.  CXLUl. 

Segtto  loa  derechos  reconocidos  por  las  naciones  antiguas, 
en  la  guerra,  y  aon  en  gran  parte  por  los  pueblos  modernos, 

luego  que  un  soberano  la  declara  á  otro,  todos  lo¿>  subditos 
del  primero  pasan  á  ser  eni»migos  de  todos  ios  subditos  del 
segando :  los  enemigos  coniiennin  esle  carácter  donde  quiera 
que  están ,  mientras  no  dejan  de  ser  miembros  de  la  sociedad 
con  quien  nos  hallamos  en  guerra ;  es  lícito  usar  de  violen- 
cia contra  ellos  en  cualquier  parle,  como  no  sea  en  territorio 
neatnl:  las  cosas  del  enemigo,  ya  coteaiotan  en  efiictos  ma- 
teriales, ya  en  derechos,  créditos  ó  acciones,  se  vuelven 
respecto  d«  aosoiroa  m  nuiUm:  podemos  apoderamos  de 
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ellas  donde  quiera  que  se  encuentren  ,  menos  en  temiono 
neutral:  y  ocupadas  verdaderameate y  podemoa  luego  tnma- 
ferír  su  propiedad  aun  á  las  naciones  neutrales  (1). 

Pf»ro  el  rigor  de  estas  férreas  máximas  se  lialia  considera- 
blemente mitigado  en  la  práctica,  sobre  todo  en  las  hostili- 
dades terrestres ;  y  es  de  esperar  que  el  influjo  saludable  de 
la  cultura  y  el  ascendiente  progresivo  del  comercio  civiliza- 
dor y  pacífico ,  extiendan  cada  dia  mas  las  excepciones ,  has- 
ta que  la  guerra  venga  á  ser  una  contienda  de  soberanos ,  en 
que  no  se  ataquen  las  personas  ni  se  haga  daño  á  las  propie- 
dades particulares  ,  sino  en  cuanto  lo  exijan  las  operación*  s 
de  ios  ejércitos  y  escuadras,  dirigidas  exclusivamente  á  la 
ocupación  del  territorio  y  de  los  demás  bienes  públicos.  En 
esta  importante  y  humana  transición  se  han  dado  ya  algunos 
pasos:  y  el  objeto  principal  en  que  voy  á  ocuparme  desde 
ahora — desdeñando  las  bárbaras  huellas  de  la  mayor  parte 
de  mis  predecesores — es  deslindar  en  lo  posible  la  extensión 
y  iiciTiifestar  las  aplicaciones  y  restricciones  de  cada  uno  de 
ios  principios  generales  que  acaban  de  indicarse.  Es  ya  tiem> 
po  de  tomar  por  norma  la  hamana  j  saludable  máxima  fun- 
dada sobre  la  moral  del  Evangelio:  «Los  pueblos  deben  ha- 
cerse en  la  paz  reciprocamente  todo  el  bien ,  y  en  la  guerra 
el  menor  mal  posible.» 

Paralizar  las  fuersas  del  enemigo  (dice  nn  escritor  estima- 
ble) ,  con  el  doble  lin  de  impedirle  que  nos  dañe  y  de  for- 
zarle á  hacernos  la  reparación  que  nos  es  debida  es  todo  lo 
que  proponerse  debe  aquel  que  se  ve  obligado  á  recurrir  á 
las  armas  para  sostener  sus  derechos. 

La  resolución  de  este  proljlema  se  reduce  pues  á  poner  lo 
personal  del  ejército  enemigo  fuera  de  combate ,  á  hacer  inú- 
tiles sus  municiones  y  bagages »  y  á  quitarle  los  medios  de 
percibir  las  contribuciones  con  que  tiene  qiie  alimentar  la 
guerra. 

De  aquí  se  sigoe^  qne  todos  los  individnos  á  quienes  el  go- 
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biemo  enemigo  no  emples  efectivamenle  para  hacernos  la 

guerra ,  no  se  hallan  comprendidos  en  el  primero  de  estos 
puntos,  en  cuyo  círculo  nuestra  reacción  debe  circunscribirse. 

Lo  que  no  es  ni  municiones,  ni  bagages,  ni  en  general 
medios  pertenecientes  al  gobierno  contrarío  exclusivamente 
destinados  por  él  &  perjudicamos ,  no  debería  tampoco  ser 
apresado  por  nosotros,  según  los  principios  de  buena  guerra. 

Lu8  habitantes^  no  pudiendo  ser  en  ruatn  ru  alguna  res- 
ponsables de  un  mal  que  no  les  Ita  sido  dado  conocer,  y  aun 
mucho  menos  impedir,  no  deberían  ser  castigados  por  las 
culpas  ó  atentados  de  su  gobierno. 

jNada  hay  por  consiguiente  mas  inicuo  que  los  pretendidos 
derechos  de  la  guerra  especificados  por  los  piiljlicislas  (2)  y 
aprobados  por  ellos ,  hasta  el  punto  de  considerar  como  una 
gracia  singular  ei  permiso  que  suele  darse  á  los  subditos  de 
nnestro  adversario  que  se  hallan  en  nuestro  pais  en  el  mo- 
mento del  rompimiento ,  de  vender  bien  6  mal  sus  propieda- 
des, lis  verdaii  tpie  ellos  citan  con  su  imparcialidad — esto  es, 
con  su  indiforencia  ordinaria  —  la  convención  que  se  ha  ce- 
lebrado algunas  veces ,  relativa  á  permitir  que  los  súbditos  del 
enemigo  continúen  residiendo  en  el  pais  después  del  rompi- 
miento, mientras  su  conducta  no  se  haga  sospechosa  (3). 
Pero  es  harto  evideul*'  cuál  deba  si  r  l,i  iiujíoi  Umcia  que  se  de 
á  semejante  concesiou,  cuando  se  recuerde  lu  que  es  la 
de  lo»  iO»peeko$o$  donde  quiera  que  se  la  encuentre. 

Dejando  pues  á  un  lado  lo  que  plugo  i  los  gobiernos  ha* 
eer  en  semejante  caso ,  añadiremos  que  toda  hostilidad  prac- 
ticada contra  las  personas  y  bienes  de  los  habitantes  del  pais 
cuyo  gobierno  se  halla  en  guerra  con  nosotros,  es  no  sola- 
mente un  acto  de  injusticia ,  sino  también  un  grave  error  de 
ecoQomia  política. 

Con  efecto ,  en  el  estado  ó  que  hoy  han  llegado  las  relacio- 
nes comerciales  de  todas  las  naciones  del  ujiiveiso,  se  puede 
aürmar  con  la  mas  exacta  verdad  que  cada  una  de  las  plazas 
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de  curnerciu  está  esencialmente  interesada  en  la  prospeñdad 
de  todas  las  demás,  y  que  porconsigaieote  todos  los  peijoieioi 
qae  irrogoenios  al  bodiercío  de  tinestro  enemigo  se  extende- 
rán al  nuestro  propio.  Sin  duda  existía  ,  antes  que  estallase  la 
guerra ,  un  tráüco  entre  las  dos  naciones.  Por  el  sistema  ac- 
toal  de  hacer  la  guerra  ne  solo  al  gobierno  sino  á  la  nación, 
las  relaciones  comerciales  6  se  interrumpen  completaiiienle, 
ó  continúan  de  un  modo  secreto.  En  el  primer  caso ,  nos  pri- 
Tamos  en  el  momento  en  que  mayores  necesidades  tenemos 
de  uno  de  los  principales  recursos ,  paraliaando  con  ese  ra- 
mo de  comercio  todos  ios  ramos  de  industria  á  ion  cuales 
abría  salida. 

Mas  el  hecho  es  que  el  comercio  continda  entre  las  dos  na- 
ciones ,  sea  por  contrabando,  sea  por  el  intermedio  de  los  neu- 
trales; de  suerte  que,  cerrando  por  una  falsa  política  nues- 
tros puertos  á  los  buques  mercantes  de  la  nación  beligerante, 
sobrecargamos  á  la  nuestra  con  toda  la  dema^ia  de  los  gastos 
de  un  comercio  ír  nidulento,  ó  bien  con  los  fletes  y  comisio- 
nes que  enriquecen  á  las  naciones  neutrales  á  eiLpeosas  de 
la  nuestra. 

Pero  no  es  esto  solo  un  error  de  economia  pdblica ,  siao 

una  grave  falta  política;  porque  cuanto  mas  liguemos  en  in- 
tereses á  las  dos  naciones ,  tanto  mas  atraeremos  á  los  inte- 
reses de  nuestra  causa  —  que  supongo  ser  la  de  la  jnstieia — 
el  comercio,  y  por  consiguiente  toda  la  masa  de  la  nación, 
cuyo  gobierno  es  nuestro  único  enemigo.  Su  propia  nación 
será  pues  la  que  le  forzará  á  hacemos  la  repatacion  qae  nos 
es  debida ;  mientras  que ,  si  haciéndole  á  él  la  guevra,  al  pro-  - 
pió  tiempo  la  haceiaos  á  su  nación,  voluntariamente  nos  pri- 
vamos de  un  auxiliar  poderoso. 

IVo  haciendo  la  guerra  mas  que  á  los  gobíisEBbs»  y  dejindo 
subsistir  las  relaciones  comerciales  entre  los  pueblos ,  las 
guerras  extrangeras  se  convertirian  es  verdad,  en  algún  modo, 
«n  gqenas  civiles ;  y  ettai,  que  bafo  otro»  aspectos  am  mía 
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íbimtas  que  das  f;uerras  estrangeni»!  son  unas  calamidades 
espantosas  bajo  otros  respectos,  tienen  á  lo  menos  sobre  las 

liltimas  la  ventaja  de  no  poder  ser  tan  frecuentes,  y  también 
la  de  no  aer  — genaralmente  hablando — de  tan  larga  dura- 
ción. Con  efecto ,  ¿  por  qué  las  n^oerras  civiles  son  afortuna- 
damente tan  raras?  ¿Porqué  suelen  ser,  en  circunstancias 

ordinarias»  de  corta  duración?       Porque  ios  geie&  de  los 

partidos  >  no  pudiendo  aniquilar  los  intereses  que  aproximan 
7  U^n  ¿las  masas (  acaban  estas  por  unirse  y  destruirlos. 
Esto  es  cabalmente  lo  que  sucedería  si  el  gobierno  ofendidd, 
al  declarar  la  guerra  á  aquel  de  quien  no  puede  obtener  de 
otra  manera  la  debida  reparación ,  dejase  subsistir  las  rela- 
ciones de  oomereio  entre  las  dos  naciones :  puesto  que  no  es 
fácil  á  ios  gobiernos  ser  injustos  cuando  están  unidos  los  pue- 
blos. £1  interés  del  comercio »  asi  como  el  entusiasmo  relt-^ 
gloso  y  el  amor  de  la  libertad ,  no  conocen  mas  patria  que  el 
mundo ,  ni  otros  conciudadanos  que  los  hombres  de  todos 
loa  paises. 

§.  CXLIV. 

Como  los  principios  que  acabamos  de  aventurar  no  son 
los  que  profesan  los  gobiámos  ni  los  publicistas ,  se  pregun- 
ta: ¿Eatan  sujetas  ¿  confiscación  las  propiedades  enemigas 

que  se  hallan  en  nuestro  territorio  al  declararse  la  guerra,  y 
pueden  hacerse  prisioneras  las  personas  enemigas  en  el  mis- 
iM  caso?  Segmi  Yatlel  (4)  y  ¿  quich  es  menester  citar  á  me- 
nudo, no  por  so  mérito  intrínseco,  siho  por  la  popularidad 
que  ha  obtenido  por  mucho  tiempo  su  obra  —  «los  extran- 
»gcms  ban  entrado  en  el  país  con  permiso  del  soberano »  y 
«bajo  la  pTOtecciim  de  la  fií'  pdblicá :  -el  soberano ,  permitién- 
ndoles  entrar  y  morar  en  sus  tierras ,  les  ha  prometido  táci- 
vtameate  toda  la  libertad  y  seguridad  para  salir ;  es  justo  pues 
«darles  un  plaao  suficiente  para  que  ae  retiren  con  sus  efec- 
•los ;  y  d  se  iren  detenidos  por  algún  obstáculo  insuperable, 
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npor  fíjemplo  una  enfermedad ,  se  les  debe  prolongar  este 
»  plazo.» 

Empero  el  argumento  en  que  se  pretende  apoyar  la  regla 
DOS  parece  mas  especioso  que  sólido.  La  guerra  hemos  di- 
cho (§.  GXXIfl)  pone  fin  6  suspende  ¿  lo  menos  los  tratados 

mas  explícitos  y  solemnos:  ¿por  qué  pues  había  de  ser  de 
mejor  condición  un  pacto  tacUo?  La  verdad  es  que  existe  olra 
razón  en  nuestro  concepto  de  mayor  peso;  y  esta  es,  (fue  la 
regla  contraria ,  si  se  observase  generalmente ,  seria  peroicio- 
sisima  al  comercio  por  la  inseguridad  j  alarma  qoe  debería 
infaliblemente  ocasionar  á  cada  ramor — verdadero  6  falso — 
df  una  desavenencia  fntre  dos  Rslados.  Las  convenciones 
comerciales  on  que  tan  frecuentemente  se  ha  estipulado  la  li- 
bertad de  las  personas  j  bienes  de  los  sübditos  de  una  poten- 
cia en  los  dominios  de  otra^  cuando  sobremne  entre  ambas 
la  ^Mitrra ,  prueban  suficientemente  que ,  se^un  el  juicio  de 
los  gobiernos  mismos,  el  benelicio  que  como  beliger.uil  s 
pudieran  reportar  de  esta  regla,  no  compensa  los  inconve- 
nientes y  pérdidas  que  expondrían  su  comercio,  obsenrándola. 
Podemos  pues  dar  por  sentado,  que  la  regla  de  que  se  trata  en 
su  resultado  total  es  perniciosa  al  género  humano ,  y  que  por 
consiguiente  no  está  fundada  en  ningún  verdadero  derecho 
de  los  beligerantes,  porque  el  fundamento  de  todo  derecho 
es  la  utilidad  que  produce  á  los  hombres. 

No  estará  de  mas  observar  cuál  ha  sido  y  es  aetaalmente 
la  doctrina  y  la  práctica  de  algunas  de  las  principales  nacio- 
nes modernas  con  relación  á  este  punto.  La  Magna  Charla 
de  los  ingleses  disponía  que  los  comerciantes  subditos  del 
enemigo  que  se  hallaran  en  el  reino  al  estallar  la  guerra,  fue- 
sen detenidos  sin  dafto  de  sus  propiedades  y  efectos ,  hasta 
saberse  cómo  eran  tratados  por  el  enemigo  los  comerciantes 
ingleses ;  y  si  nuestros  comerciantes  (decia  la  Charta)  son 
bien  tratados  por  el  enemigo ,  los  suyos  lo  serán  también  por 
nosotros  (5).  Montesquien  se  admira  de  que  se  hubiese  dado 
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lugar  é  esta  liberal  provideneia  en  un  eonvenio  celebrado  en- 
tre un  rey  feudal  y  sus  barones  ,  cuyo  objeto  era  asegurar  las 
libertades  y  i'ueros  de  los  ingleses  (6).  Pero  esta  medida  se 
limitaba  á  loa  oomeroiantes  feaidentes ,  y,  aegnn  se  cree ,  do- 
miciliados en  In^aterra.  Mocbo  oías  liberal  fué  la  ordenanza 
de  Garlos  Y  de  Francia ,  en  qne  se  prevenía  que  los  comer- 
cianles  exlrangeros  residentes  en  el  reino  al  principiar  las 
hostilidades  coa  su  uacion ,  no  tuviesen  nada  que  temer,  an- 
tea bien  se  les  dejase  partir  libremente  y  llevar  sus  efectos. 
Por  «n  estatuto  de  Bduardo  III  de  Inglaterra  so  ordenó  tam- 
bién que  se  les  diese  la  competente  noticia  y  un  plazo  de 
cuarenta  días  para  que  snli»  sen  con  sus  efectos  libremente, 
ó  los  vendiesen ;  y  si  por  algún  accidente  se  viesen  imposibi- 
litados de  bacerlo ,  se  les  doblase  este  plaso. 

Absteniéndome  de  una  erudición  que  puede  parecer  tan 
inoportuna  como  fácilmente  adquirida ,  me  cefiiré  á  observar 
que  el  Congreso  rmrle-americauo  pareció  animado  de  ie^uales 
sentimientos  de  equidad  en  su  Acta  de  6  de  julio  de  17^8,  • 
autorizando  al  Presidente  para  qne  en  caso  de  guerra  conce- 
diese á  los  sdbditos  de  la  nación  enemiga  todo  el  tiempo  com- 
patible con  la  seguridad  pública ,  durante  el  cual  pudiesen 
recobrar,  enagenar  y  remover  sus  propiedades,  y  veriíicar 
su  salida  (7). 

No  va  acorde  con  esta  práctica  la  doctrina  que  los  tribu- 
nales británicos  profesan  actualmente.  Ellos  reconocen  la  le- 
gitímidad  del  embarco  hú$Ht  6  bilieo ,  esto  es,  la  facultad  de 

detener  las  propiedades  enemigas  existentes  en  el  territorio 
en  el  momento  de  declararse  la  guerra ,  ó  de  temerse  un  rom- 
pimiento próximo.  He  aquí  las  expresiones  de  que  se  valió 
Sir  William  Scott,  juez  de  la  corle  de  almirantazgo ,  y  uno 
de  los  mas  eminentes  publicistas  de  la  Gran  Bratafla »  en  el 
caso  del  buque  holandés  Boedes  Lml ,  y  en  circunstancias  do 
haberse  ordenado  un  embargo  de  las  propiedades  holandesas 
sin  prévia  declaración  de  guerra.  La  conducta  de  Holanda, 
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en  el  concepto  de  la  corle ,  debía,  mirarse  óono  una  declara" 

cion  impliciLa ,  cuyos  cfoctos  fueron  confirmados  y  sanciona- 
dos por  la  declaración  formal  que  sobrevino  después.  «La 
«detención  tuvo  al  principio  un  carácter  equivoco,  j  si  la 
ttcontroveraia  hubiese  parado  en  ona  aTenehcia  amiyible, 
» aquel  procedimiento  se  hubiere  convertido  en  un  mero  em- 
nbargo  civil,  y  terminaria  como  tal.  La  avenencia  hubiera 
«obrado  relroactivuiuenle.  Do  la  misma  suerte,  sobreviniendo 
»la  guerra ,  da  un  carácter  hofitii  al  embargo »  que  deja  de  ser 
«desde  este  mismo  momento  un  aeto  equítoco»  sutccptíble 
«de  dos  interpretaciones  diversas,  j  aparece  como  una  me- 
•>dida  de  hostilidad  ab  initío.  Los  efectos  embargados  pueden 
»ya  mirarse  como  propiedad  de  personas  que  han  inorado 
»ÍDjurias  y  rehusado  resarcirlas.  £sU»^es  un  resultado  necesa- 
nño ,  si  no  interviene  eontrato  eipreso  pira  la  restitución  de 
•la  propiedad  embargada  antes  de  la  deslaraoion  fonnal  de 
«guerra.»  En  el  caso  del  HenUkUr  declaré  el  mismo-  jues 
que  «la  época  de  las  hostilidades  no  comenzaba  á  la  fecha 
»de  la  declaración  ibrmal,  porque  esta  se  aplicaba  entonces 
i»de  una  manera  retroactiva»  (8).  Lord  Munafield  expnss6 
igual  doctrina  en  el  tribunal  delBanco  del  Rey  (JSTwif 's  JBéúch): 
«Todos  los  buques  del  enemigo  son  detenidos  en  nuestras 
»pucilus  al  tiempo  de  la  duclaracioii  do  guerra,  para  coniiS- 
»carse  después,  sino  tiene  lugar  la  avenencia (9). 

A  pesar  de  mi  respeto  bácáa  tan  altas  autoridades «  á  pet 
sar  de  que  raconozeo  mi  iafericirtdad  oon  reUpaclo  á  aqiwUito 
ilustres  magistrados  profundamente  Toreados  en  la  oienoift 
del  derecho,  venero  imn  tniicho  mas  á  la  razón  y  á  la  justi- 
cia, tan  á  menudo  vulneradas  por  lo  que  se  Uama  política, 
apoyada  en  un  interés  sórdido  y  rutinero.  Estos  prooedimieQ* 
los,  indignos  de  una  nación  .grande  y  genaroaa,  dtan^traL- 
mente  contrarios  al  espíritu  mercantil  que  la  anima  y  que  la* 
ha  encutiibiado  al  punto  actual  de  poderío  inmenso,  son  sin 
duda  sugeridos  por  las  torcidas  y  mezquinas  doctrinas  de  los 
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UatadisUfl,  y  pAretenden  apoyarse  sobce  el  monstraoao  dere* 

cho  de  represalias.  Pero  las  represalias  son,  como  hemos  visto 
en  el  primer  libro ,  aaa  eapeeie  de  talion ,  qaé  se  apli^  soIq 
á  injarías  de  un  géoem  paMieoUr»  e$to  es,  á  las  que  aídetan 
eldereoÍu>de  propiedad.  Extenderlas  á  lodos  los  demás  casos, 
es  lo  mismo  que  dar  por  seutado  que  es  iícito  proceder  á.  ope- 
náoues  hostiles  aoies  de  la  deolaraeioD.  formal  de  gnenra;  á 
que  se  agrega  que  si  hay  raxon  para  eximir  de  la  captura  bé-  * 
lica  las  propiedades  enemigas  existentes  i  ii  el  territorio  á  la 
época  del  rompimiento ,  la  misma  razón  milita  á  íaTor  de 
ellas  contra  el  ejeroieio  d^  derecho  de  represaliaf ,  pot  fiin-* 
dado  que  parecoa ;  é  menos  que  el  enemigo  haya  proToead» 
esta  especie  de  talioú  con.  su.  ejemplo. 

Parepetia  que  deberíamos  encontrar  muchó  mayor  libera- 
lidad de  príneiptos  y  de  conduota  en  el  gobierno  de  los  Estar 
•  dos  Unidos  de  INor te- América ;  pero  sucede  todo  lo  contrario. 
Aquella  república  que  en  tantas  cosas  ha  puesto  estudio  e^ 

apartarse  del  ejemplo  del  viejo  Mundo ,  le  imita  rigoroaamenle 
con  respecto  é  ios  usos  aftejcís  que  afean  y  a&entan  nuestras 

leyes  SnlernacioDales.  uJNo  obstante  el  gran  peso  de  las  auto- 
•ridades  que  hay  á  /avor  de  la  moderna  y  mas  benigna  ioterr 
•pretacioQ  de  las  reglad  del  derecho  internacional  sobre  este 
«materia  (dice  un  publicista  norte-americano)  la  cuestión 
>»está  ya  decidida  en  sentido  contrario^ por  ios  tribunales  de 
•este  país ,  los  cualea  han  dédarade  como  principio  incon- 
"troYertible  que  la  guerra  autoriza  al  soberano  para  apresar 
»las  perbüiius  y  confiscar  las  propiedades  del  enemigo  en 
^amíquieva  parte  que  se  encuentren  ^  y  que  las  i ni  ligaciones  dfil 
•esta  ríg^a  méainiÉ,  inlrodueidas  por  la  aábia  y  himiana  po~, 
•litica  de  les  tiempoe  niodemos ,  podian  influir  mas  ó  menos 
»en  el  ejercicio  del  derecho ,  pero  no  podian  menoscabarle. 
»Las  naoionei  .ceinenuale»  tienen  úempre  una  gran  cantidad 
»de  efecto»  y,!ráloms  em.manos  del  extrang^rtf.  BítffobvlTi^ 
•nieee  un  rompimienlo,  la  conducta  que  ddftem  observarae 
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•con  las  propieiiades  enemigas  existentes  en  el  territorio  pro- 
»pio ,  es  mas  bien  una  cuestión  de  política  que  de  estricta 
Injusticia ,  y  su  resolución  no  compete  á  los  juagados.  Bl  de- 
»recho  de  apresarlas  existe  en  el  Congreso;  y  sin  un  acto  le- 
»gislat)V(o  (¡lie  autorice  su  conliscacion ,  están  bajo  el  anipa- 
»ro  de  la  ley»  (10). 

¡  Cuánta  contradicción  en  un  escritor  ilustrado !  Conoce  j 
confiesa  que  la  práctica  que  defiende  es  viciosa ,  j  sin  em- 
bargo la  sostiene ;  ve  que  lás  mitigaciones  recientemente  in- 
trodiicidas  han  sido  dictadas  por  la  sabiduría  y  la  humanidad, 
y  no  las  adopta.  Por  otra  parte,  si  es  verdad  que  existo  fd 
principio,  como  pretende  Kent,  y  si  no  toca  á  los  jusgados 
el  decidir  por  razones  de  conveniencia  ó  de  política,  ¿no  es 
dato  que  debería  darse  por  legitimo  el  apresamiento ,  y  que 
el  acto  legislativo  no  era  necesario  para  cjnrcer  el  supuesto 
derecho  do  confiscación ,  sino  mas  bien  para  suspenderle  ó 
mitigarle  ? 

Sea  de  esto  lo  que  se  quiera ,  es  necesario  confesar  que  el 
lenguage  oficial  y  la  práctica  de  los  diversos  Estados — por 
lo  que  respecta  á  las  mereaderiat,  no  ha  tenido  siquiera  el 

mérito  secundario  de  la  utiiiormidad:  por  manera  que  se  hace 
imposible  deducir  una  regla  constante  cualquiera ,  y  mucho 
menos  una  regla  que  redunde  en  beneficio  del  comercio.  La 
odiosa  é  insensata  confiscación  se  ha  ejercido  desregbda  y 
caprichosamente.  Las  penoruu  han  sido  en  lo  general  menos 
vejadas. 

Las  deudas  eonlraidas  por  los  ciudadanos  propios  con  ios 
subditos  de  la  potencia  enemiga  antes  de  la  declaración  de 
guerra ,  deben  naturalmente  sujetarse  á  la  misma  regla  que 
las  propiedades  enemigas  tangibles ,  á  fin  de  que  haya  alguna 
consecuencia  en  ese  triste  sistema  de  perniciosa  codicia.  El 
derecho  de  contiscarlns  fia  sido  reconocido  por  los  moralistas 
de  la  antigüedad,  entm  ellos  Cicerón;  por  las  leyes  civiles 
romanas;  por  Grocio,  Pufendorf,  Bynkershoeok ,  etc.  Hasu 
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mediado»  del  si^o  XViii  se  puede  decir  que  la  opinión  es- 
taba generalmente  á  su  faTor.  Hoy  dia  prevalece  entre  los  es- 
critores el  dictámen  contrario ;  j  aunque  los  juzgados  de 
Norte-América  han  sostenido  terminantemente  la  existencia 
del  derecho,  sujeLando  su  ejercicio  como  en  el  caso  anterior 
á  la  decisión  do  la  legislatura,  han  admitido  al  mismo  tiem- 
po que  la  práctica  universal  era  abstenerse  de  hacerlo  (11). 
En  nuestro  sentir »  mejor  hubiera  sido  declarar  que  no  exis- 
tian  semejantes  derechos.  ¿Cabe  en  realidad  este  nombre  res- 
pelahlc  {\  unas  preterí sioiieis  (j[ue  se  reconocen  como  perjudi- 
ciales en  su  ejercicio ,  que  se  repugna  poner  en  práctica  por 
un  sentimiento  de  pudor,  y  que  se  renuncian  por  medio  de  tra- 
tados, siempre  que  los  gobiernos  son  bastante  ilustrados  para 
conocer  los  intereses  verdaderos  de  los  pueblos  y  su  propia 
dignidad  ? 

De  lo  dicho  podemos  deducir :  1  .**  Que  las  naciones  civili- 
sadas  no  han  revocado  exprasamente  el  derecho  de  confisca- 
ción de  las  propiedades  j  créditos  del  enemigo  existentes  en 
el  territorio  en  la  época  del  rompimiento ;     Que  la  opinión 

pública  que  — una  vez  formada  —  acaba  por  triunfar  de  toda 
oposición  —  parece  decididamente  contraria  al  ejercicio  de 
semejante  derecho  \  3."  Que  loa  gobiernos  mismos  le  consi- 
deran como  daftoso  á  sos  permanentes  y  mas  esenciales  in^ 
terases. 

La  práctica  mas  autorizada  es  conceder  á  los  enemigos  un 
plazo  razonable  para  que  dispongan  de  sus  efectos  y  verifi- 
quen su  salida ,  lo  cual  se  hace  generalmente  en  la  declara* 
oion  de  guerra.  Sus  peraonas  ó  bienes  no  &e  apresan  ó  em^ 
bargan  sino  por  medida  de  talion  ó  de  segnridadj  coando  las 
personas  6  bienes  de  los  ciudadanos  propios  han  sido  dete- 
nido» en  el  territorio  enemigo^  <>  íundadamente  se  teme  que 
lo  sean.  Algunas  veces  se  les  permite  permanecer  en  el  pais 
dorante  la  gueirai  ejeiciendo  sua  ocopaoiones.  ordinarias;  y 
eilo.  llegaiá  á  ser  ragla  general  enaudo  lais  naciones  hagáis 
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nuevos  prógresos  en  caltura  monii  é  inlelectual,  y  se  con- 
venzan de  que  la  mayor  parte  de  las  guerras  son  éntre  sus 
gefes  exclusivamente.  En  fin ,  por  lo  tocante  á  los  uonlf^los 

entre  los  subditos  de  los  dos  beligerantes ,  la  guerra  natural- 
mente  suspende  su  ejecución;  pero  reviven  eon  la  paz. 

§.  CXLV. 

Como  la  guerra  (12)  pone  fin  á  todo  trato,  i  Coda  «Comu- 
nicación pntre  los  boli^franfcs,  no  solo  su^ju  iido  la  ejecución 
de  los  paclüá  ciislenles ,  sino  que  hace  de  loilo  punto  nulos 
aquellos  que  fos  particulares  de  las  dos  naciones ,  sin  pcmrí-^ 
so  expreso  de  los  respectÍTos  soberanos ,  celebren-  entre  si 
dorante  la  guerra. 

Según  la  doctrina  de  los  tribunales  ingleses ,  ningún  con- 
trato hecho  con  un  enemif^o  en  tiempo  de  guerra  puede  ser 
reconocido  y  llevado  á  efecto  por  una  judicatura  británica^ 
aunque  se  intente  la  acción  después  de  restablecida  la-  paz; 
de  manera  que  si  X  sübdito  de  la  nación  enemiga ,  teniendo 
valores  en  poder  de  T  subdito  británico  r^^sfdentcf  ett  H  Oáil 
Brotafta ,  gira  una  libraii/.a  contra  Y  á  f  ivdi  de  Z,  súljdito  bri* 
tánico  residente  en  pais  enemigo,  y  este  restablecida  la  paz, 
demanda  á  Y ,  se  ha  decidido  que  es  inadmisible  la  acción.  ^ 

El  seguro  de  una  propiedad ,  la  remésa  de  fondos  en  letnis 
ó  dinero ,  en  una  palabra,  la  constitución  de  todo  derecho  eti» 
tre  los  subditos  de  los  dos  beligerantes ,  son  actos  ilícitos  que 
no  produccíi  ningún  efecto  en  juicio;  y  la  prohibición  se  ex- 
tiende aun  á  las  comunicacioucs  que  se  hacen  indirectamente 
6  por  rodeo ,  es  decir ,  por  la  intervención  de  léroer»s.  £f  va* 
tefse  pnés  dé  un  puerto  neutral  en  las  expediciones  de  lAU  á 
metta ,  oon  él  obfet»  de  disfrazar  él  comercio  con  él  enétnigo, 
no  le  di  nn  carácter  legítiino  á  loS  ojos  de  los  gobierncisqn**-^ 
después  de  haber  practicado  los  mayores  esfuerzos  para  cre»r 

y  fomentar  una  imimoBidad  faotiéia  é  impía  étitre  loA'puOi^ 
hkítf,  w  complacen  después  en  orear  nuevos»  delitos  pam 
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m  la  comptoceneia  liArríMe  de  loaftigar  y  de  dar  {laato.  á  It 

üodicia  ins^ciabJlQ  del  Finco  y  de  sus  agentes,  :  inientraN 
00  «le  pruabe  <claf acuajato  la  iiúJUdad  d«  ealas  Jbyas ,  ó  al 
«poyo  que  ttí$^gfUL  eu  la  «¡uidad  natural,  no  pa4>^  preaeindir 
de  reputarlas  restos  vergonzosos  de  la  antigua  barbárie ,  y 
provooaciMiies  dirtíctas  á  prevaricar»  ¿  suscitar  pleilofi «  y  á 
cocrooiper  la  moral  da  hoii»bra«* 

Da  la  inhabilidad  de  los  beli^raales  •  y  da  aus  raapeotiviia 
ciudadanos  para  conierciar  entn»  sí,  es  conseciit;ncia  precisa, 
(|ue  auD  ios  eooUatos  apteñores  4  la  guerra ,  si  no  &oq  au&* 
ceptibleg  da  auapead^na»  quadao  tarmiaadoa  por  eUa*  Da 
$qaÁ  ea  que  las  compañías  da  eoinarcio ,  compuestas  de  s¿oiaa 
(|ue  4  virtud  dci  estado  de  guerra  se  Kaüaa  cu  la  relaciou  de 
enemii^  t  $a  disuelvan  ipigediataipepia » á  dilecaociU  de  oíros 
contratos  qua  aolo  sa  suspandfin  para  revi?ir  aa  la  paa. 

Ln  agente  neutral  empleado  por  un  subdito  en  operacio- 
nes de  oomarcio  con  el  enemigo»  no  les  da  un  caráhotejc  legisd 
qne  axima  de  confiscación  fes  maraadariaB.  Paro  puadan  nmy 
bien  los  naotralés  transferir  á  los  adbdttos  la  propiedad  da 
sus  buques  y  cargas,  surtos  en  aguas  onomigah,  ijue  la 
localidad  de  los  buques  baga  ilícita  la  traslación :  bien  en- 
tendido que  loa  comarpUuMtaa  doaajiciliados  en  tarritorio  ene- 
migo ,  á  cualquiera  nación  que  pertanazcan ,  po  se  considanm 
bajo  iistc  respecto  jcome  ueulrales. 

Tan  rígida  a»  an  aala.panto  ia  ^náctica  i  que  no  se  permita 
á  los  oiudadanos  extraer  de  pais  enemigo  sus  profMadados  fin 
permiso  especial;  y  la  infracción  de  esta  regla  las  sujeta  ^ 
CQQJtisi^acion.  Pero  si  las  propiedades  bau  sido  eioharcadas  en 
buque  aapional  ó  neutral  antes  da  la  guerra ,  aunque  al  iMique 
parmanaaca  dgun  tiempo  en  aguas  enemigas,  se  restituyan  á 
su  dueño  probando  este  que  a  ia  pi  iiuera  noticia  de  las  hos^ 
tilidadas  empleó  toda  la  diligencia  posible  para  alterar  ei.das- 
tíiu>  del  Tiaja,  6  «arpar  del  puerto  anaa»!^.  Gn  jUiglatarm  y 
en  los  Estados  Unidos  de  América»  no  admitan  losiu^g^dos 
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id  excepción  de  haberse  comprado  los  efectos  antes  de  esta- 
llar la  guerra.  ¡  Cuántas  precauciones ,  cuánta  minuciosidad 
para  agravar  los  malea  de  la  guerra ,  y  engrosar  al  Fisco  á 
expensas  de  los  particulares  inocentes  de  la  ambición  ó  de  las 
demasías  de  sus  gobernantes ! 

lio  por  esto  se  desentiendeD  los  Juzgados  de  las  razones 
particulares  de  equidad  que  puedan  aoloríxar  alguna  tos  la 
inobservancia  de  la  regla.  Por  ejemplo:  en  el  caso  del  buque 
Dree  Gebroeders  observó  Sir  W.  Scott,  que  el  pretexto  de  ex- 
tr  aer  fondos  propios  situados  en  territorio  enemigo  debe  siem- 
pre recibirse  con  mucba  circunspección  y  cautela ;  pero  que 
cuando  la  operación  aparece  claramente  haberse  ejecntadn 
de  buena  ié  con  este  objeto,  se  puede  usar  de  alguoa  lodui- 
gencia.  £n  los  antiguos  escritores  no  se  hallan  desenvueltos 
estos  detalles  prohibitivos  y  fiscales:  los  autores  modernos, 
como  Clutty,  Kent  y  otros,  son  los  que  mmistran  esla  nece- 
saria instrucción  para  aquellos  cuya  ignorancia  podria  hacer- 
los victimas  de  estas  rigurosas  regias,  desarrolladas  por  los 
mismos  progresos  del  comercio. 

Siendo  permitido  á  cada  cual  restringir  y  cercenar  como 
guste  el  ejercicio  de  los  derechos  que  exclusivamente  le  per* 
fenecen,  el  soberano  de  una  nación  que  hace  la  guerra  por 
sí  sola ,  puede  dar  pasavantes  6  permisos  particulares  de  co- 
mercio con  el  enemigo ;  pero  de  dos  6  mas  potencias  aliadas 
ninguna  puede  concederlos  sin  aprobación  de  las  otras.  Los 
aliados  hacen  cansa  común  en  la  guerra ,  y  es  nna  condición 
implícita  en  el  pacto  de  alianza,  que  ninguno  de  ellos  co- 
merciará con  el  enemigo  sin  el  consentimiento  de  los  otros, 
porque  esto  sería  contrariar  el  objeto  déla  coalición.  Por  con- 
siguiente ,  cada  beligerante  tiene  derecho  para  detener  y  con- 
fiscar las  propiedades  de  los  subditos  de  sus  aliados^  em- 
pleadas en  este  ilícito  tráfico. 

Bsta  prohibición  de  comerciar  con  el  enemigo  comprende, 
y  aun  con  mayor  severidad,  á  los  carteles  é  buques  parbi- 
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mentarlos  que  se  enipltan  en  el  cangc  ó  rescate  de  los  pri- 
&íooeroa  de  guerra ,  y  sujeta  á  la  pena  de  conüscacion  todo 
oosaercio  que  se  haga  á  bordo  de  estoa  boquea  aio  expreso 
permiao  de  uno  j  otro  beligerante.  El  interés  de  la  faumanidad 
exige  que  no  se  abuse  ,  para  objetos  de  especulación  roercan- 
tii ,  de  las  limitadas  comuaicaoiones  que  las  leyes  de  la  guer- 
ra permitea  con  el  enemigo ,  y  que  tan  necesarias  son  para 
templar  de  algún  modo  sus  horrores  y  acelerar  su  fín.  Pero 
SI  se  abusó  de  esto  durante  la  última  guerra  entre  Francia  é 
Inglateira;  si  el  sistema  de  las  Ucencias  particulares  enrique- 
M  á  poces  hombres  inmorales ,  con  perjuicio  de  tantos  dea* 
graciados:  ^; quiénes  son  los  responsables  de  estos  males  sino 
ios  autores  de  una  lucha  insensata»  agravada  caprichosamen* 
te  con  prohibiciones  y  oirounstanciaB  particulares  que  la  hicie- 
ron mil  veces  mas  odiosa  y  funesta  f 

^.  CXJ.YÍ. 

Hemos  procurado  huir  de  la  costumbre  que  hablamos  cen- 
surado enlos  publicibLas  ,  de  contentarse  con  exponer  lo  que 
practican  los  gobiernos — por  absurdo  y  pernicioso  que  sea — 
diñando  á  la  juventud  estudiosa  con  nociones  ó  contradicto- 
rias 6  confusas.  Hemos  manifestado  francamente  nuestra  opi- 
nión reiali valúenle  á  unas  reglas  tan  contrarias  á  la  justicia  ^ 
como  al  espíritu  comercial  que  diatingue  á  los  pueblos  mo- 
dernos .  Sin  repetir  lo  dicho,  nos  limitaremos  á  decir  aquí 
en  general :  que  no  siendo  la  guerra ,  según  los  principios  que 
proíesamos,  mas  que  de  gobieruo  á  gobierno,  y  casi  nunca 
de  nación  á  nación,  no  podemoe  admitir  otras  represalias  6 
retorsiones,  que  aquellas  que  recaen  sobre  lo  que  pertenece 
á  los  gobiernos  beligerantes ,  cblo  es ,  sobre  todo  lo  que  cons- 
tituye los  medios  de  íuersa  que  se  hallan  á.  disposición  del 
gobierno ,  y  por  consiguiente  destinado  á  perjudicamos. 

Con  este  motivo,  no  será  inoportuno  hacer  en  este  lugar 
uoa  reflexión  acerca  de  otro  dogma  sentado  por  algunos  pu- 
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blicistas,  que  sostienen  que  todo  Estado,  al  entraren  guerra, 
tiene  deceobo:  i."  para  liamar  á  todos  aus  aiibditoa  (juiicta 
.  m»oeaiorw)  que  se  kallen  en  el  territorio  del  enenigo ,  y  aun 
á  acpiellos  que  se  hallen  en  cualquiera  oiro  p^is,  si  necesita- 
re de  sus  brazos  ,  amenazándolas  con  la  pena  cíe  eonüscacioQ 
de  bienea ,  y  otrag  infamaalea  (Ig) ;  il/  para  piobibir  á  todos 
los  sábditos  en  general »  el  comereio  y  oorreepondeiicia  ooq 
el  enemigo »  la  importación  de  objetos  de  su  industria,  los 
contratos  de  seguro  á  su  favor,  etc. 

Este  Uamaniieiito ,  si  comprendiese  i  las  personas  qve  no 
se  hallan  en  el  servicio  militar,  terrestre  ^  marítimo,  del 
enemigo,  podría  considerarse  como  una  violación  del  dere- 
cho que  tiene  cada  cual  de  residir  donde  quiera  >  mientras 
que  no  daña  á  los  ágenos  derechos,  ni  falta  á  ninguno  de  sus 
coiupiomisos.  l'arécenos  que  no  dehisria  compelerse  á  regre- 
sar sino  á  las  personas  obligadas  por  las  leyes  del  pais  á  to- 
mar servicio  en  los  ejércitos  ó  escuadras ,  ó  bien  á  ocupar 
otros  puestos  en  los  cnaks  no  fuese  permitido  hacerse  reem- 
plazar por  olía  persona ,  ó  por  medios  pecuniarios.  En  estos 
casos ,  claro  es  que  el  ciudadano  Uaasado  debería  obedecer 
6  mirarse  como  desnaturalizado.  ¿Pero  debetín  por  esto  so- 
fiar  una  pena,  como  la  confiscación  6  la  infamia?  Nuestro 
^  dictamen  es  que  no  hay  derecho  á  castigar  sino  donde  ha 
habido  violación  de  incontestables  derechos.  £1  legisMor, 
decidiendo  la  guerra,  y  el  gobierfio  declarándola,  sin  duda 
alguna  por  los  ciudadanos  deben  ser  obedecidos:  pero  estos 
tienen  la  alternaliva  de  dejar  de  serlo.  Si  de  su  separación 
resultase  al  Estado  algún  otro  peijuioio  é'  mas  de  la  simple 
fidta  de  comparecimiMito  del  ciudadano  en  m  puesto,  tendrá 
este  la  obligación  de  resarcir  con  sus  bienes :  mas  de  otro 
modo ,  ningún  Qtoúvo  legíiimo  podría  justificar  la  confiaoa* 
don  da  lo  que  le  porteuaoa:  pena  que  comáenaa  á  deaapurO'» 
cerdo  todos  los  códigos ,  aun  aplicada  á  innegables  críme- 
nes, fin  cuanto  á  la  infamia,  nada  puede  decirse  eu  general, 
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puesto  que  reina  una  graii  divergencia  de  opiniones  acerca 
der  la  oataraiaza  y  efectos  de  esta  espeeie  de  castigo.  Relati- 
TMMtite  «I  oindadaiio  que ,  detfnaturalizándose ,  rehnsa  res- 
ponder al  llamamiento  de  su  gdbiemo,  permaneciendo  en  el 
pais  coo  quien  la  guerra  ha  estallado,  su  acción  será  apre- 
ciada Bagan*  las  ciréimstaiicias  de  que  se  hallare  refestida  d 
acompaftada  s  porque  si  no  existe  compromiso  especial ,  la 
simple  cnlidad  de  ciudadano  parecería  que  no  le  constituia  en 
obligación  de  tomar  parte  en  la  guerra  que  su  gobierno  ha- 
bía declarado.  Puede  repntaila  injusta ,  y  en  tal  caso  no  Te- 
mos qne  le  sea  ilícito  abstenerse  dé  tomar  en  ella  parte ,  se- 
parándose de  ta  comunidad  á  la  cual  el  gobierno  tiene  dere- 
cho de  preseríbir  órdenes»  j  de  ser  obedecido  (14). 

.  SECGIOIM  T£RÜ£AA. 

OB  LAS  HOSTILiaAOSS  BR  eBIIBBAL  I  DB  LAS  B08TILIBASBS  COBTBA  LAS 

PBBSOVAS. 

§.  CXLVU. 

Ho  Mfauneote  es  {niTatito  dél  «oberano  (§.  GXXXYII)  de- 
terminar y  declarar  la  guerra ,  sino  también  dirigir  sus  ope- 
raciones. 

'  Los  adbdilos  (8eg«9  Yattel)  no  pueden  cometer  hostilida- 
des sin  Men  del  soberano,  si  nd  es  en  el  caso  de  nna  necé- 

saria  defensa,  ¿Qué  hubiera  pensado  este  autor  de  las  hostili- 
dades ejecutadas  por  los  españoles ,  cuando  se  vieron  aban- 
4enados  á  sus  propios  veoorsos  después  qne  su  rey  habia  sido 
néi6daaMnse  arrclMMado ;  j  serpt^ndidas  sus  mejores  plazas? 
Hubiera  dicho  siu  duda  que  esta  era  una  sublime  y  extraor- 
dinaria excepción  de  la  regla »  que  á  pocos  pueblos  ha  sido 
dado  moatrar  al  aoundo  admirado. 

La  rden  del  soberano  es  general  6  particular.  La  primera 
á  la  nación  toda  se  dirige.  Las  declaraciones ,  manifiestos  y 
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prochinias  ,  que  hablan  i  todos  los  hsbiteBteft  notíficéndolet  al 

estado  de  guerra ,  y  exhortándoles  á  vindicar  los  derechos  de 
la  patria  ó  á  repulsar  ai  enemigo  que  la  invade ,  son  órdenes 
generales.  Las  particulares  se  oomonioan  á  los  gefes  milíla- 
res,  á  los  oficiales,  soldados,  armadores  y  guerrilleros. 

Las  órdenes  generales ,  según  el  escritor  citado ,  no  nos 
facultan  sino  para  detener  las  personas  y  propiedades  ene- 
migas que  vienen  á  nuestro  poder;  de  manera  que  cuando 
los  paisanos  cometen  actos  de  hostilidad  sin  comisión  públi- 
ca ,  se  les  trata  como  ladrones  y  bandidos :  lo  cual  no  se  op»- 
oe  á  que  se  presuma  legitimamente  en  algunos  casos  la  au- 
torización del  soberano  ,  y  se  obre  como  con  una  comisión 
tácita ,  V.  gr.  cuando  el  pueblo  de  una  ciudad  ocupada  por  el 
enemigo  se  levanta  contra  la  guarnición  (1). 

rio  deben  pues  tomarse  al  pie  de  la  letra  las  expresiones 
de  que  suele  hacerse  uso  en  las  declaraciones  de  guerra  y 
otras  órdenes  generales ,  mandando  á  los  ciudadanos  correr 
á  las  armas ;  porque  el  uso  ha  dado  á  este  lenguage  una  in- 
terpretación limitada.  Siempre  será  lícito  preguntar:  ¿Si  de 
este  modo  queréis  que  se  interprete  vuestro  lenguage ,  por 
qué  no  usáis  otro  mas  conveniente ,  claro  y  expUoito  ?  Por- 
que los  gobiernos ,  no  satisfechos  con  empeñar  á  los  infeli- 
ees  pueblos  en  guerras  desastrosas  y  frecuentemente  inicuas, 
los  han  colocado  en  la  alternativa  de  aparecer  como  bandidos 
ó  como  apáticos  é  indolentes  en  la  causa  á  cuyo  favor  se  ha 
pretendido  excitar  un. facticio  entusiasmo. 

El  mismo  Valtel  sienta  que  ^<si  los  subditos  tienen  nece- 
itsidad  de  una  orden  del  soberano  para  iiaoer  la  guerra,  no 
i»es  en  virtud  de  alguna  obligseioii  para  con  el  eneaiigo,  por- 
Mque  desde  el  momento  que  una  nación  toma  las  armas  contra 
>»otra,  se  declara  enemiga  de  todos  los  individuos  de  esta,  y 
i»lo8  autoriza  á  tratarlos  como  tal.  ¿Qué  razón  tendría  pues 
>»para  quejarse  de  las  hostilidades  que  las  persbnas  privadas 
» cometiesen  contra  ella  sin  óiden  superior  ?  Así  que  la  regla 
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"de  qut>  iiabiainos  pertenece  mas  bien  al  derecho  público  ge- 
«iierai  que  ai  derecho  de  gente»  propiamenle  dicho»  (2). 

De  aquí  se  «igue,  que  solo  el  soberano-  eslá  aatoiiiado 
para  castigar  á  stis  sábditos ,  cuando  cometiendo  hostilidades 
sin  orden  suya  quebrantan  una  de  las  leyes  esenciales  de  toda 
sociedad  civil;  y  qae  estas  hostilidades — aunqae  opuestas  á 
la  coatombre —  irregulares  —  peligrosas — no  son  tfctos  de 
latrocinio  ó  piratería  ,  ni  sus  ejecutores  deben  ser  tratados 
como  bandidos,  á  menos  que  por  una  conducta  atroz  ó  pér- 
ida,  contraria  á  los  principios  inmulables  de  la  justicia  na- 
tural y  del  derecho  de  gentes  ^  se  cooslitwyan  enemigos  del 
género  humano.  Fuera  de  este  caso»  á  todo  lo  que  c.l  oíro  be- 
ligerante puede  extenderse ,  es  á  privarles  del  beneücio  de 
las  leyes  mitigadas  de  la  guerra ,  que  hoy  entre  los  pueblos 
adtos  se  observan. 

Estas  consideraciones,  por  el  mas  simple  sentido  oomun 
dictadas,  no  tienen  sin  embargo  cabida  en  los  tratados  de 
derecho  de  gentes  que  andan  en  manos  de  la  juventud ,  per- 
virtiendo lastimosamente  su  juicio  recto.  Como  generalmente 
no  se  curan  sus  autores  mas  que  de  aquello  que  las  grandes 
potencias  de  Buropa  practican — sea  justo  ó  depravado — 
según  varias  veces  he  hecho  ya  notar;  asientan  sobre  este 
punto  paladinamente  — que  todos  ios  demás  subditos  que, 
»de  su  autoridad  privada ,  obrasen  ofensivamente ,  sea  sobre 
»el  continente ,  sea  sobre  los  mares,  pueden  ser  tratados  eoqio 
^'enemigos  ilci^iiunos,  y  castigados  como  !);nididos  ó  piratas. 
«Apenas  se  qutíria  convenir  (continúan)  en  las  guerras  que 
«precedieron  á  la  revolución  francesa ,  en  que  la  milicia «  so- 
»bre  todo  cuando  estaba  empleada  ofensivamente ,  pudiese 
«reclamar  un  trato  igual  al  que  seda  á  las  tropas  de  linea  (3); 
»j  en  los  casos  raros  en  que  el  gobierno  llamaba  á  tomar  Us 
«armas  á  todos  sus  sábditos  para  la  defensa  de  la  patria  (4), 
»ó  bien  cuando  los  habitantes  de  un  lugar  se  resolvían  es- 
»pontáueamente  á  armarse  en  su  defensa ,  creyeron  los  go- 
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«biernafi  estar  autorizados  para  tratarles  con  mas  dureza,  ro- 
» humándoles  toda  coasideracion  de, piiaioiiero&  de  guam.» 

Bflos  McritoreB  no  eneuentrto  en*  tu  conson  ni  en  su  plu* 
ma  una  palabra  skfaieTa  de  reprobnoion  «eontra  semefantes 
atentados ;  y  se  limitan  á  decir  fríamente  que  iimitando  asi 
»ei  número  de  combatientes » se  había  logrado  hacer  las  ^oer- 
»ras  menos  destractoras  para  la  agricnltara,  arta  y  p«bla* 
>>cion»  (5).  Sin  duda  alguna  tales  escritores  de  derecho  de 
gentes  aprobarían  la  bárbara  conducta  observada  por  io*  aoir 
dados  de  fiapoleon  con  respeoto  á  nnestns  heróioas  guarri- 
Has  que  con  tan  noble  tesón  defendieron  la  indepeodtooia 
española  contra  la  agresitm  jiias  péríida  que  se  encuentre  «'n 
los  auaies  de  la  especie  humana,  ilesde  entonces  empezó  á 
empafiarse  el  brillo  del  astro  da  íorluna  qué  paroee  presidia 
al  destino  de  aquel  grande  hombre,  extrmTBado  por  la  proa* 
peridad. 

Observaremos  con  respecto  á  estas  doctnaas:  1."  O  UitMe 
de  las  tropas  del  invasor,  ó  de  las  del  país  invadido.  A  las 
del  primero ,  mientras  bagan  buena  y  leal  guerra ,  nadie  tiene 
derecho — porque  nadie  tiene  los  mcdioB  —  de  eDjuicia]ia& 
para  oonvencerlas  del  crimen  de  cowibatir  aiii  antofuiacíoii 
expresa  de  so  gobiema,  En  euanlo  á  Ua  tropas  que  leoliazoii 
ta  agresión  ,  no  tan  solo  la  mayor  parte  de  las  vcceb  se  en- 
cuentran absolutamente  en  el  mismo  caso  con  respecto  al  iik- 
vasor ,  sino  que  tienen  también  el  derecho  de  sar  del  misoao 
dictámen  qoe  su  gobierno ,  y  de  cooperar  «on  di »  sin  ser  11»* 
madas  á  tomar  las  armas,  para  repeler  al  comua  enemigo. 
En  los  dos  casos ,  ios  prisionera  lomados  á  estos  cuerj^s 
francos  6  gnerrillaa,  deben  serttvatadoa  como  loa  4a  laa  tro- 
pas de  linea.  Hablamos  de  los  casos  en  que  estos  cuerpos 
francos,  estas  partidas,  hacen  buena  y  leal  gaerra:  porqujs 
si  el  ejército  invasor — aun  el  mas  arreglado  y  fl  nías  ipcon- 
testableroente  autoriaBdo  por  su  gobierno — fuese  el  primero 
que  iaiiase  á  sus  deberes,  maltruUndo  ya  ú  los  prisioaeros 
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ya  al  pacífico  habitante ,  por  el  mero  hecho  se  pondría  fuera 
de  la  lej  de  las  naciones ,  no  podría  pretender  ser  tratado 
como  im  ejército  de  soldados,  j  debería  agaardarse  á  ser 
acogido  oomo  ima  gavilla  de  Ibragidos.  En  efecto»  cuando  un 
gobierno  en  su  demencia,  ordena  á  sus  soltiados  que  vayan 
á  hostilizar  á  toda  vam  naci(m\  cuando  les  manda  desliar  á 
todo  individuo  que  no  consienta  eú  dejarse  arrebatar  su  pro* 
piedad ;  coando  Vilmente  fieles  á  tal  mandato  <  los  soldado» 
se  despojan,  á  ejemplo  de  sus  gefes^  de  todo  seniimionto  de 
lionot  y  .de  humanidad)  cuando  saquean,  talan,  devastan, 
violan**..  entiMioe»  fal  guerra,  ¿podrá  decirle  que  es  enlie 
soldados  y  soldados  ?  JNo :  ya  no  es  sino  entre  ciudadanos  y 
bandidos :  ¡  y  sentaría  bien  á  los  bandidos  invocar  á  su  favor 
el  derecho  de  gentes  \ 

.  3.*  Déjando  á  un  lado  la  ociosa  cuestión  de  si  las  guerras 
serian  menos  destructoras  en  el  modo  que  lo  indica  Martens, 
cuestión  agena  del  derecho  internacional,  observaremos  que 
el  ciadadjmo  cade  igualmente  á  un  deber,  criando  llamado 
por  so  gobierno  á  tomar  las  armas  contra  el  enemigo  coman, 
corre  á  ellas ,  sea  por  persuasión ,  sea  sin  mas  motivo  que  el 
de  la  simple  obediencia;  é  cuando  >  sin  ser  llamado »  abraca 
eapcnlineamente  la  coBttenda.  por  la  simple  convicción  de 
la  justicia  que  asisii^  á  su  patria.  Su  celo  no  debe  privaile  de 
aquellas  consideraciones  y  miramientos  qojí  se  tendrían  goq 
\9é  soldadoe  de  una  toreer  potenciia  que — sin  .provocación 
do  niiestnir  partea  formase  conlva  nosotros  lUna  alianza,  con 
nuestro  adversario  coligándose.  Ahora  bien:  lo  que  es  cier- 
to con  respecto  á  los  cuerpos  francos  á  guerrillas ,  lo  es  ai^n 
mnolío  maé  con.  relación  &  lae  milicia^ «  qu«  incoj|iteBtable* 
mente  no  obran  sino  en  virtud  de  las  órdenes  de  aquellas 
autoiidades  á  quieaes  e^t^n  en  1$  precisa  obligación  de  obe- 
doM.  llegar  i  estaa  miUciair  loa  niintfiii^ntoi^  á  I119  .(ropas  jde 
linea  debidos)  maltratatflas  y  vejadus «-seria  iinjai^tado, ini- 
cuo O*  .  .    '      .  • .  .    .  , 
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Sígnese  también  de  lo  dicho  en  este  párrafo  qne ,  por  lo 

locante  ai  cntíiiiigo,  son  legítimas  lus  jm  sas  h(»chas  por  las 
personas  privadas  síq  comiaion  especial.  El  asunto  se  ha  dis- 
cutido varias  veees  en  la  suprema  corte  de  loa  Batadoa  Uni- 
dos de  América ,  la  cual  ha  declarado  como  doctrina  del  de- 
recho de  gentes ,  que  si  los  subditos  apresan  propiedades  ene- 
migas sin  autoridad  del  soberano,  ae>exponen  á  aer  caatigados 
por  este  á  la  verdad ,  pero  no  infringen  ninguna  de  las  leyes 
de  presas^  y  el  enemigo  no  tiene  razón  para  considorarles 
como  delincuentes  (6).  |  Üc  este  modo  se  han  reagravado  las 
calamidades  de  la  guerra-,  estimulando  la  privada  codicia ! 

§.  CXLYUL 

Si  de  la  doctrina  expuesta  emanan  consecuencias  harto  de- 
plorables ,  el  reato  corresponde  á  los  gobiernos  j  á  los  escri- 
tores que  han  proclamado  como  principio  fundamental  el  qne 
se  ha  citado ,  tomando  las  palabras  de  YaUel.  «Desde  el  mo- 
i»mento  que  una  nación  toma  laa  armas  contra  otra ,  se  de- 
aclara  enemiga  de  todoi  los  individuos  de  esta ,  y  los  autorí* 
»za  á  tratarlos  como  tal.«  Martens  dice  ii^iialniente.  «La  giier- 
»ra  autoriza  á  considerar  como  enemigos  tocios  los  subditos 
»del  Estado  contra  el  cual  ha  sido  declarada ,  en  tanto  qne 
»se  trata  de  perseguir  contra  ellos  la  satisfaecion  que  reda- 
>»mamos»  (7).  ¡Máxima  impía  !  que  por  fortuna  se  hallan  esos 
escritores  en  ta  necesidad  de  retractar,  6  modificar  conaide- 
rablemente,  cuando  enumeran  una  mnltifnd  de  eioepoíones 
de  esta  falsa  re.t^h.  INo:  el  derecho  internacional,  de  acuerdo 
con  la  ley  natural,  no  autoriza  á  considerar  como  enemigos 
mas  que  á  las  personas  que  toman  una  parte  acttTa  é  tnine'- 
diata  en  la  guerra  que  nos  hace  nuestro  adversario.  Excepto 
algunos  casos  raros  en  que  hs  naciones  heridas  hondamente 
en  su  honor,  en  su  independencia ,  ó  en  otros  intereaea  ignai- 
mente  preciosos ,  se  conmueven  violentamente ,  sienten  ve- 
heme  mes  pasiones ,  y  hacen  la  lucha  verdaderamente  popu- 
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lar — la  guerra ,  como  hornos  repetidu  ,  no  se  hncp  mas  que 
de  gobierno  á  gobierao ,  no  de  nación  á  nación.  Si  este  prin- 
cipio fuese  um?ersalmeiite  adoptado»  ¡cuántas  calamidades é 
injusticias  se  ahorraríaii  los  pueblos!  ¡Goán  natnralnente  que- 
daría abolido  ese  supuesto  derecho  de  represalias  sobre  las 
propiedades  particulares  que  arruina  al  comercio  y  á  ia  in- 
dustria de  las  naciones ,  fomenta  odios  insensatos ,  hollando 
todas  las  nociones  de  la  justicia  universal!  ; Coíitridiccion 
monstruosa!  Se  castiga  como  bandidos  á  los  pariiculares  que 
cometen  hostilidades  sin  aatorixacion  especial »  mientras  sus 
propiedades  priiradas  ,  que  ningún  influjo  tienen  en  la  termi- 
nación de  Ja  guerra,  son  miradas  como  legitima  presa  de  la 
violencia  j  de  la  avaricia  del  beligerante.  £1  derecho  de  ia 
guerra»  eomo juiciosamente  observa  Beyneval,  estriba  en  esta 
máxima  fundamental  y  sagrada:  Haced  á  vtiestro  memr'fjo  el 
maíquesea  necesano  para  obligarle  á  ser  jusía,  pero  nada  mas, 

§.  GXLIX. 

£1  fin  legítimo  de  ia  guerra  (B)  da  dereho  á  los  medios  ne- 
cesarios para  obtenerle :  todo  lo  que  traspase  este  limite  es 
contrarío  á  la  ley  natural.  Y  aunque  según  esta  máxima  ,  el 
derecho  á  este  ó  aquel  acto  de  hostilidad  depende  de  las  cir- 
cunstancias ,  y  un  mismo  acto  puede  ser  lícito  á  no  serlo  á 
tenor  de  la  variedad  inmensa  de  los  casos ;  sin  embargo ,  como 
es  dificultoso  sujetar  á  reglas  precisas  la  exigencia  de  cada 
uno  de  estos,  y  por  otra  parte  al  soberano  solo  es  á  quien 
compete  juzgar  de  lo  que  su  situación  peculiar  le  permite: 
menester  es  que  las  naciones  adopten  principios  generales 
que  dirijan  en  este  punto  su  conducta.  Si  un  acto  pues,  en  su 
generalidad  considerado^  es  necesario  para  vencer  la  resisten- 
cia del  enemigó ,  y  altiáncarel  objeto  de  una  guerra  legítima, 
deberá  tenerse  por  lícito  según  el  derecho  inlemacional  y  á  pe- 
sar de  que — empleado  sin  necesidad,  y  cuando  medios  mas 
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suaves  hubieran  sido  suiicientes — sea  (sriminai  auto  Dios  y  en 
la  conciencia. 

Tratándose  en  una  gjuerra  justa  de  obligar  por  la  fuerxa  al 

que  no  quiero  oir  la  toz  de  la  justicia ,  tenemos  el  derecho 
de  ejecutar  contra  luii  siro  enemigo  todo  aquello  que  sea  ne- 
cesario para  debiliurle  y  hacerle  incapaz  de  sostener  su  ^« 
qnidad;  y  podemoa  Yalernos  do  los  ni«4m  mas  efieacea  df^ 
lograrlo ,  siompre  que  no  sean  ilioitoa  en  si  núamoa  y  .á  la  ley 
natural  contraríos. 

De  este  principio  deduciremoh  primeramente  las  reglas»  par- 
ticulares relativas  á  las  hostilidades  coutra  las  personas.  Jr^erci 
antes  aéanos  permitido  protestar  contra  doctrinas  cpmo  las 
siguientes »  publicadas  en  el  siglo  XIX  eti  una.  obra  devaan-? 
taL — «Los  derechos  da  la  buena  causa  ocm  respecto  i, |a 
»parte  que  hace  una  guerra  injusta,  son  lob  mismos  entre 
•naciones  que  entro  los  hombres  aislados  en  el  estado  de  la 
«naturaleza;  son  ilimitados  (Jm  iiifimium),  k  lo  menos  en 
«principio' (tn  lAeii).  Gircunatanciaa  particulares  pueden  so- 
flámente, en  el  caso  ocurrente  (m  hypothesi),  limitarlos» 
wsujelúndolos  al  lin  de  la  f!;iierr;i  ¡No  hay  pites  ningún  medio, 
»por  violento  que  sea,  que  el  enemigo  en  justa  causa  no  puc- 
i»da  emplear  para  defender  sus  derechos  actuales  y  íuturoa, 
»y  proporcionarse  entera  reparjicion,  con  .^1  que  esAoe  nsch 
«dios  no  perjudiquen  á  un  tercero.  Aun  u^a  guerra  de  ea* 
«terminación  ó  á  muerte  (htlhiin  luít  i  necinum)  puede,  según 
«las  circunstancias,  no  ser  injusta:  ^s|e  es  e^  se^Miio..  qi^e 
«debe  darse  al  proverbio  Marg  exUgin,^,»^  (9)  . , , 

Sentado  este  bárbaro  .dogma .  con  la  misma  jmfiBaibilidlid 
que  sienta  cualquier  otra  máxima  buena  6  mala ,  y  re&n^n^ih 
se  según  costumbre  á  otros  escritores  (10),  no  se  toma  el  tra.- 
bajo  siquiera  do  atenuar  ó  explicar  principio  tan  repugnante. 
¡  Qué  mocho  que  algunos  soheii^os,  fibusen  d^  Ip^  d^r^php» 
de  ífL  guerra  ( ¿qué  mucho  qu^  el  gran.  Xurisiina jiM^iiltAmiitaqe 
«UB.laurelet  con  el  hun^.  harrible  d^l  4ii(»eiidip.  del  ^alffki^a^ 
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do  y  caando  tienen  á  mano  pabiioistas  con  quienes  oohonestar 
7  aun  automar  sus  proeedimientos ! 

§.  CL. 

£1  enemigo  que  nos  acomete  (11)  inittstamente  nos  obliga 
á  repulsar  su  TÍolencia,  y  el  que  nos  opone  las  armas  cuan- 
do demandamos  justicia ,  se  hace  verdadero  agresor.  Si  en 

este  uso  necesario  de  la  fuerza  lle^^a  el  caso  lamentable  de 
matarle,  se  lo  debe  á  sí  mismo  imputar;  pues  si  para  no 
atentar  contra  su  vida,  hubiéramos  de  tolerar  sus  injurias, 
los  buenos  serian  constantemente  victimas  de  los  malos.  Tal 
es  el  origen  del  terrible  derecho  de  matar  al  enemigo  en  una 
guerra  justa,  cnlcndiciulo  por  enemigo,  no  solo  al  piirner 
autor  de  la  guerra ,  sino  á  todos  los  que  por  su  causa  com- 
baten. 

Pero  de  aquí  también  se  sigue  qae  desde  el  punto  que  un 
enemigo  se  somete ,  no  es  licito  quitarle  la  vida.  Debemos 

pues  dar  cuartel  á  todos  los  que  rinden  las  armas  en  el  com- 
bate ,  j  conceder  vida  salva  á  la  guarnición  que  ofrece  ca- 
pitular. 

El  dnico  caso  en  que  se  puede  rehusar  la  vida  al  enemigo 
que  se  rinde ,  y  toda  capitulación  á  una  plaia  que  se  halla  en 

la  última  extremidad,  es  cuando  el  enemigo  se  lia  hecho  reo 
de  atentados  enormes  contra  el  derecho  de  gentes :  la  muerte 
es  entonces  necesaria  como  una  seguridad  contra  la  repeti- 
ción del  crimen ;  pero  esta  dura  pena  no  seria  justa  sino  cuan- 
do recayese  sobre  los  verdaderos  delincuentes.  Si  semejantes 
actos  fuesen  habituales  en  la  nación  enemiga,  todos  sus  indi- 
viduos participarían  entonces  del  reato,  y  el  castigo  podria 
caer  indiferentemente  sobre  cualquiera  de  ellos.  Así  cuando 
guerreamos  con  un  pueblo  feros  que  no  da  cuartel  i  los  ven- 
cidos y  no  observa  regla  alginm ,  es  licito  escarmentarle  en 
la  persona  de  los  prisioneros  que  le  hacemos ,  porque  solo 

47 
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con  esta  rigorosa  medida  podemos  proveer  á  nueatia  tef^ni* 

dad ,  obligáodole  á  variar  de  conducta. 

Si  el  general  enemigo  aooaUimbra  matar  á  los  rendidos»  6 
cometer  otros  actos  de  atrocidad ,  podemos  notificarle  que 
trataremos  del  mismo  modo  á  los  suyos ^  y  sino  varia  de 
conducta ,  es  justificable  el  odioso  tallón.  La  frecuencia  de 
estos  actos  hace  i  los  subditos  participantes  de  la  responsa* 
bilidad  del  gefe. 

La  Convención  nacional  de  Jbrancia  en  un  momento  de 
vértigo  moral,  cometió  el  firenético  crinien,  inconcebible  en 
una  asamblea  legislativa  si  no  supiésemos  hasta  dónde  puede 
llegar  el  delirio  de  las  pasiones ,  de  decretar  en  mayo  y  agos- 
to de  1794  que  no  se  diese  cuartel  á  los  soldados  del  ejército 
británico,  y  que  sns  prisioneros  foesen  pasados  á  cnefaülo. 
ViiT  íoriuna  (  stas  bárbaras  disposiciones  no  llegaron  á  ser  eje- 
cutadas :  ios  generales  noblemente  desdeñaron  el  vil  oñcio 
de  verdugos;  y  los  decretos  fueron  anulados  en  diciembre 
del  propio  afto  (12).  El  Duque  de  Tork,  que  mandaba  aque- 
llas tropas,  contestó  de  un  modo  magnánimo  á  tan  insensata 
provocación ,  en  su  «Declasacioni»  opuesta  al  primer  decie- 
to  (i 3).  Según  la  justa  expresión  de  un  escritor  inglés»  feo- 
dadamente  enorgullecido  por  la  hermosa  conducta  del  gobier- 
no británico  en  esta  ocasión,  ios  gefes  del  ejército  «opusieron 
>»á  los  abominables  edictos  de  los  jacobinos  prohibiendo  dar 
«cuartel  á  los  ingleses,  una  reconvención  enérgica  á  aquellos 
»in6anos  gobernantes  —  una  protesta  á  la  faz  del  mundo — y 
»»una  gtímosa  reeomendacion  á  sus  tropoM  abiténene  dé  re- 
npresalioM»  (14).  El  alma  del  hombre  dotado  de  rectitud  se 
complace  al  encontrar  en  los  anales  de  la  tierra»  en  medio 
de  tantos  crímenes ,  ejemplos  tan  dignos  de  admiración  como 
el  que  me  he  complacido  en  recordar*  Bl  gobierno  británico 
tuvo  entonces  presente  la  hermosa  máxima  de  uno  de  sos 
primeros  jurisconsultos,  que  ya  he  citodo,  pero  que  nunca  se 
repetirá  bastante  á  los  hombres.  «Es  monstruoso  suponer  que 
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•porque  un  pais  se  ha  hecho  reo  de  uaa  irregularidad,  todos 
«los  demás  países  están  exentos  de  la  ley  de  las  naciones  y 
«tieiien  liberttd  para  «brar  como  les  parexefti»....(15)  En  ver- 
dad que  si  se  consintiese  la  máxima  contraria,  la  menor  bre- 
cha de  la  ley  de  las  naciones  acarrearía  la  inmediata  y  total 
caída  del  sistema;  de  ese  sistema  que  ha  hecho  mas  por  It 
€ÍTÍlisacion  y  pai  del  mundo »  que  cnanto  han  podido  hacer 
contra  estos  inestimables  bienes  los  populachos  —  ó  los  con- 
quistadores (16). 

En  el  8igk>  XVÍI  se  creía  contrario  á  las  Ie3re8  de  la  guar- 
ní defender  una  plaza  hasta  la  última  extremidad  sin  espe- 
nmza  de  salvarla,  ó  atreverse  en  un  puesto  débil  á  hacer  cara 
á  un  ejército  real;  y  por  consigníente  se  daba  bárbaramente 
hi  muerte  al  comandante ,  y  ann  se  pasaba  k  tropa  á  cochillo, 
como  culpables  de  una  inútil  efusión  de  sangre  (17).  La  ina- 
yor  parte  de  los  autores  antiguos ,  sucesores  de  Grocío ,  son 
de  sentir  que  deba  castigaise  al  gobernador  y  guarnición,  por 
so  temeraria  obstinación,  nada  menos  que  con  la  última  pena. 
Pero,  ¿no  es  evidente  que  sobre  este  punto  no  puede  ser  juez 
imparoial  el  enemigo f  ¿Una  porfiada  resistencia  no  ha  salva- 
do muchas  yecea  plazas  cuya  consonracion  parecía  totalmen- 
te desesperada,  y  deteniendo  las  enemigas  armas  no  lia  dado 
tiempo  á  la  nación  rendida  para  reunir  y  poner  en  movimien- 
to sus  fuenas  diaenunadas? 

La  obstinada  defensa  de  Tarila  por  Alonso  Pérez  de  Guz- 
man,  cuyo  nombre  pronunciamos  con  orgullo,  salvára  á  Es- 
pafU  de  una  inundación  arábiga ;  y  este  ejemplar  ae  ha  repe- 
tido muchas  Teces.  Por  otra  parte ,  deploramos  la  temprana 
muerte  del  dulce  Garciiaso,  en  el  inútd  asaito  de  un  íuerte- 
cíllo  cuya  ignorante  guamicíoa  osara  raaístír  á  un  Emperador; 
ipero  fué  digna  de  Garlos  la  baja  yenganaa  de  hacer  ahorcar 
á  aquellos  rudos  villanos ,  cuya  torpe  audacia  no  merecía  mas 
que  desprecio? 

Han  cambiado  natoralmeiite  las  ideas:  la  práctica  que  hoy 
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rige  es  mucho  mas  confomie  á  la  razón ,  á  la  jualirá,  al  de- 
coro mismo  de  las  naciones;  que  es  la  de  perdonar  la  vida, 
y  aun  conceder  todos  los  honores  de  la  guerra  al  geíe  y  tro- 
pa que  h.iíi  liec  liu  una  brillante  defensa.  L'na  conducta  contra- 
ria se  reprobaría  como  cruel  y  atroz;  y  la  intimación  de  la 
muerte  con  el  objeto  de  intimidar  á  los  sitiados  pasarla  con 
mucha  razón  por  un  insulto  tan  bárbaro  como  cobarde  (ift). 

Cuando  se  rinde  una  plaza »  se  acostumbra  castigar  con  la 
piíüa  de  muerte  á  los  desertores  que  se  encuentran  en  ella,  á 
menos  que  se  haya  capitulado  lo  contrario ;  pero  es  porque 
se  Íes  considera  como  ciudadanos  traidores  á  su  patria — ^no 
como  enemigos.  Es  común  en  las  capitulaciones  conceder  al 
gefe  que  evacúa  una  plaza  la  facultad  de  sacar  cierto  número 
de  carros  cubiertos,  de  los  cuales  se  sirve  para  ocultar  los 
desertores  y  salvarlos  (19). 

^.  CU. 

Las  mugeres  ('JO) ,  niños  y  ancianos,  los  heridos  y  enfer-* 
mos,  son  enemigos  que  no  oponen  resistencia,  y  pui  consi- 
guiente no  hay  derecho  para  quitarles  la  vida,  ni  para  mal- 
tratarles en  sos  personas ,  mientras  que  no  toman  las  armas. 
Lo  mismo  se  aplica  á  los  minisíros  del  altar,  y  á  todas  las 
profesiones  pacíficas.  Una  severa  disciplina  debe  reprimir  los 
actos  de  violencia  á  que  se  abandona  la  soldadesca  desen- 
frenada en  las  plazas  que  se  toman  por  asalto.  Pero  co  nues- 
tros dias,  y  en  nuestra  infeliz  patria,  hemos  presenciado 
amargamente  unas  violaciones  de  esta  regla ,  tan  feroces  co- 
mo inesperadas  de  parte  de  soldado's  de  un  pueblo  culto  que 
se  proclamaba  iiucsüo  nriigo  y  aliado. 

Cuando  se  espera  reducir  una  plaza  por  hambre ,  se  co- 
mete la  barbárie  de  rehusar  dejar  salir  las  bocas  iniltiles. 
Yatlel  cree  que  las  leyes  de  la  guerra  autorizan  esta  condnc^ 
ta.  Otros  escritores  la  condenan  como  un  resto  de  la  antigua 
ferocidad  \  nosotros  de  corazón  nos  adherimos  á  esle  dictá- 
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men ,  porque  generalnieiite  estos  inhumanos  procedimientos 
son  infructuosos:  y  el  reato  subsiste  sin  la  triste  compensa- 
ción del  éxito  que  satisface  á  tantas  conciencias  !..*.  Muestro 
Olmeda  dioe :  También  es  licito  rehusar  admitirlos  cuando 
la  plasa  sittáda  los  envía  por  eTÍtar  el  consumo  de  los  ali- 
mentos ,  pues  de  este  modo  se  entregarán  mas  presto :  no 
obstante  es  un  rigor,  aunque  permitido  que  tiene  mucho  de 
inhumano  ,  y  en  los  generales  magnánimos  suelen  hacer  mas 
fuerza  los  sentimientos  de  compasión  y  humanidad,  que  los 
propios  intereses.  Aunque,  según  hemos  dieho,  este  autor  si- 
gue constantemente  á  Vattel,  sin  atreverse  á  mentarle  ni  una 
sola  vez,  se  inclina  generalmente  hacia  los  dictámenes  mas 
justos  y  humanos,  á pesar  de  las  preocupaciones  y  trabas  de 
los  tiempos  en  que  escribiera. 

§.  CLU. 

Aunque  (^1)  las  leyes  estrictas  de  la  guerra  pciDiiten  ha- 
cer prisioneras  á  toda  clase  de  personas  con  el  objeto  de  de- 
bilitar al  enemigo ,  no  tiene  ya  lugar  esla  práctica  entre  las- 
naciones  cÍYÍliaadas  sino  con  los  individuos  que  manejan  las 
armas:  si  alguna  Vez  se  extiende  á  otros,  es  menester  qne- 
haya  razones  plausibles  que  hagan  necesario  este  rigor. 

£1  antiguo  derecho  de  gentos  autorizaba  para  esclavizar  k 
los  prisioneros :  el  derecho  romano  los  llama  siervos ,  porque 
se  reservaban  de  la  muerte  para  la  servidumbre  (S^).  Esta 
era  una  de  las  compensaciones  que  daba  la  guerra  á  la  na- 
ción injuriada.  La  influencia  lit  néiica  de  la  Religión  Cristiana, 
y  los  progresos  de  la  cultura  intelectual,  han  hecho  desapa- 
recer esta  costumbre.  Se  les  detiene  pues  hasta  la  terminación» 
de  la  guerra ,  6  hasta  que  por  miitoo  consentimiento  se  ajus- 
ta nn  convenio  de  can  ge  6  rescate.  Ho  hay  derecho  para  re- 
ducirles á  esclavitud  sino  cuando  personalmente  se  han  he- 
cho reos  d^  algún  alentado  que  tenga  la  pena  de  muerte.  To- 
dos  los  escritores  modernos  reconocen  que  la  esclavitud  es- 
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ageiia  del  piiiicípio  qae  autoriza  para  haecr  pñstMeioi;  y 
que  no  se  puede  (bnar  é  estos  ¿  que  sirvan  contra  su  patria* 

Es  sensihlu  que  el  ilustre  Grocio  sea  de  opinión  contraria,  si- 
guiendo ia  de  ios  jurisconsultos  romanos  (^3).  iNo  se  iúzo 
cargo  de  que  entre  estos »  como  entre  todoa  los  pueblos  anti- 
guos ,  había  esclaYitud  al  lado  de  la  libertad;  ni  de  qae ,  en- 
tre las  naciones  en  que  aquella  estaba  autoriiada  por  la» 
leyes ,  era  natural  pensar  que  se  podia  hacer  esclavos  á  los 
prisioneros.  Generalmente  puede  decirse  que  estos  están  obli- 
gados á  someterse  á  los  usos  del  pueblo  vencedor,  j  que  no 
pueden  quejarse  por  ese  como  si  fuese  un  acto  de  injnalici» 
ó  de  violencia ,  porque  se  les  considera  instruidos  de  ante* 
mano  déla  siJeite  que  les  esperaba  en  el  caso  de  ser  hechos 
prisioneros.  Hoy  no  existe  esclavitud  en  casi  todas  las  nacio- 
nes de  Europa ;  j  donde  no  está  todavía  abolida  como  en  Ru- 
sia 7  Turquía ,  se  trata  á  los  prisioneros  con  corta  diferencia 
como  en  los  demás  países  de  Europa.  En*  general  ya  no  se 
les  considera  sino  como  una  especie  de  detención  para  dis- 
minuir las  fuerzas  del  enemigo,  y  se  devuelven  ya  sea  can- 
geáttdoles,  ya  con  palabra  de  honorr  ya  por  un  rescata,  j  cnan>- 
do  menos,  al  hacerse  la  paz.  Se  debe  confesar  que  en  esta  ma- 
teria los  gobiernos  modernos  conocen  mejor,  ó  á  lo  menos- 
practican,  las  leyes  de  ia  humanidad  que  los  antiguos;  y  es  por- 
que los  filósofos  de  la  antigüedad  se  ocupaban  mas  de  la» 
virtudes  morales  del  hombre  que  de  sus  derechos,  y  los  mo- 
dernos, por  el  contrario,  han  tratado  mas  bien  de  los  derecho» 
y  la  (Ufanidad  que  de  las  virtudes.  Ciertamente  eran  estos 
acreedores  á  grandes  elogios  si  hubieran  sido  mas  moderados 
en  sus  máximas ;  si  no  hubieran  transportado  los  hombres  á 
una  región  fantástica;  si  á  fuerza  de  hablarles  de  sus  dere- 
chos naturales  é  imprescriptibles ,  no  hubiesen  extinguido  el 
sentimiento  desús  obligaciones;  y  si  en  nna  palabra,  no  hu- 
biesen hecho  el  arle  de  reinar  casi  imposible  sin  emplear 
mas  ó  menos  el  rigor  (24)^ 
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En  otro  üempo  los  prisioneros  estabao  obligados  á  rescatar- 
le, y  el  lescate  perteneoie  á  los  oficiales  6  soldados  que  se 
habían  apoderado  de  sus  personas  en  la  guerra.  De  esta  eos-* 
lumbre  se  ven  muchos  ejemplos  en  la  edad  feudal  (25).  La  de 
ios  tiempos  modernos  es  mas  suave.  £1  Estado  que  no  puede 
conseguir  durante  la  guerra  la  libertad  de  los  ciudadanos  que 
han  caido  en  poder  del  enemigo,  la  obtiene  á  lo  menos  por 
medio  del  tratado  de  paz.  A  los  individuos  adictos  simple- 
mente al  servicio  de  un  ejército  y  no  comprendidos  en  el  ná- 
mero  de  los  combatientes ,  se  les  da  permiso  para  retirar- 
se. (26) . 

Se  encuentra  en  nuestra  historia  un  caso  singular.  £1  Con- 
de Pedro  lÜaYarro ,  prisionero  de  los  firanceses  eala  batalla  áé 

Ravenna,  viendo  que  el  rey  don  Fernando  el  católico,  por 
sus  ünes  particulares  no  se  movía  á  rescatarle,  dejó  el  servi^- 
do  de  Bspafta »  j  pasó  á  tomar  partido  con  sus  enemigos. 

Se  retienen  i  yeces  los  prisioneros  para  obtener  de  su  so^ 
berano  la  satisfacción  de  una  injuria  como  precio  de  su  liber- 
tad, ^o  estamos  entonces  obligados  á  soltarlos,  sino  después  de 
haber  sido  satisfechos. 

Hasta  tiempos  recientes^  estaba  recibido  convenir  á  la  vez 
en  los  cúrUki  del  cange  y  del  rescate  pecuniario  de  los  pri- 
sioneros según  la  dirersidad  del  grado »  para  liquidarla  cuen- 
ta en  caso  de  igualdad  de  número  6  del  grado  de  ellos.  Pero 
la  Francia  desechó  todo  rescate^  decretando  cu  1793  que  no 
se  admitiría  mas  qne  el  cange  de  hombre  por  hombre ,  grado 
por  grado  etc.  Ella  ha  mantenido  en  parte  este  principio 
en  sus  carteles  posteriores,  como  el  de  1798  con  la  Gran 
Bietafia. 

§.  CLÜl. 

Memos  dicho  que  entre  los  usos  á  la  guerra  inherentes ,  e» 
uno  el  de  hacer  prisioneros.  Es  preciso  afiadir  que  el  modo 
como  debe  tratárseles ,  ha  de  emanar  del  motiYO  que  para 
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hacerlos  autoriza.  Este  es ,  según  hemos  yislo ,  el  de  minorar 
la  fuerza  de  nuestro  adversario ;  y  no  solamente  es  legítimo. 

Sino  i|uc  se  íautia  en  la  necfsidad,  é  indica  el  modo  como 
deben  ser  tratados.  Es  evidente  que  no  puede  hacerse  con 
ellos  mas  ^e  ponerlea  en  lugar  seguro  para  impedirles  que 
hagan  mal ,  6  que  se  fuguen ;  y  que  debe  mirárseles  con  huma- 
nidad. En  cuanto  á  su  manutención  debe  ser  de  cargo  de  la 
nación  á  que  pertenecen,  porque  continúan  haciendo  parte 
de  ella  y  no  están  abolidos,  aunque  si  suspendidos,  sus  de- 
rechos de  ciudadanía.  Por  otra  parte ,  el  cautiverio  es  una 
suerte  á  que  están  espuestos  naturalmente  los  militareB,  j  en- 
tra en  el  contrato  recíproco  entre  el  soldado  y  el  soberano,  pues 
tiene  püi  ohjfito  el  servicio  dt^  una  parle  y  el  salario  de  la 
otra.  Si  el  soberano  no  cumple  esta  condición  tácita  del  con- 
trato, el  enemigo  debe  hacerlo  por  éj,  no  á  título  de  obliga- 
ción rigorosa,  sino  por  un  principio  de  humanidad;  pero  en 
este  caso  puede  reclamar  los  gastos  que  haya  hecho  6  com- 
pensarlos haciendo  trabajar  á  los  prisioneros.  La  práctica  [iio- 
derna  es  conforme  á  estos  principios ;  y  hay  la  costumbre  de 
estipular  expresamente  en  los  tratados  de  paz  lo  concerniente 
á  la  subsistencia  de  los  prisioneros. 

Si  se  encierra  á  un  prisionero,  tiene  derecho  de  fugarse  sin 
i\nv,  se  le  pueda  castigar  si  se  le  coge;  pero  si  se  le  conce- 
de cualquiera  libertad  y  abusa  de  ella  huyéndose ,  se  le  puedo 
castigar  como  á  un  tránsfuga,  porque  ha  violado  un  contrato, 
cuando  menos  tácito. 

Recobran  su  libertad  los  prisioneros  con  rescate  ó  sin  él,  y 
esto  último  se  verifica  cuando  son  caogeados  ó  enviados  bajo 
su  palabra,  sea  de  volverso  á  presentar  si  se  los  requiere ,  sea 
de  no  servir  durante  el  tiempo  estipulado  en  la  capitulación; 
y  este  no  puede  prolongarse  mas  allá  de  la  paz.  Vuelto  á  su 
patria  no  puede  faltar  á  su  palabra,  ni  su  soberano  puede  exi- 
girlo de  él  á  no  haber  una  invasión  y  un  peligro  innünente 
para  su  pais  ó  para  si  mismo;  porque  en  tal  caso  su  primer 
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joramento  que  es  el  de  lidelidad  á  su  sobi  iaoo,  debe  pri  vale- 
cer  sobre  el  segundo»  que  solo  es  acidental;  y  esta  lealtad  debe 
reputarse  una  preaunmon  natural  en  el  gobierno  que  le  dió  la 
libertad  (27). 

prisionero  enyiado  bajo  condición^  y  vuelto  á  su  patria, 
puede  ser  castigado  como  eatrangerOt  porque  se  le  reputa 
como  tal,  si  comete  algún  delito.  Pero  si  delinque  en  el  pais 
enemigo  mientras  que  está  prisionero,  ¿qué  jurisprudencia 
se  seguirá  con  él  P  «  Un  prisionero ,  aunque  no  está  rigorosa- 
» mente  sujeto  á  la  ley  municipal  de  este  reino  i»  (dice  Bum) 
i»lo  esté  sin  embargo  á  los  tribunales  ordinarios  de  justicia, 
»  como  las  demás  personas  en  igual  caso ,  si  comete  una  oíen- 
n  sa  contra  la  ley  de  las  naciones,  ó  contra  la  rasen  natural,  y 

•  las  leyes  fundamentales  del  drden  social ;  y  esto  bizo  Pedro 

•  Moliere,  prisionero  francés,  acusado  ante  Sir  Michel  Fors- 
>ter,  en  1758,  de  baber  robado  en  la  tienda  de  un  joyero 
M  una  sortija  de  diamantes  estimada  en  30  libras  esterlinas. 
»Sir  Michel  miraba  como  una  cosa  muy  impropia  el  proceder 
«capitalmente  conforme  á  un  estatuto  local  contra  un  prísio- 
»nero  de  guerra,  y  en  consecuencia,  aconsejó  al  jurado  que 

•  le  diese  por  libre  á  causa  de  la  cironstancia  de  baber  robado 
»en  la  tienda,  atendiendo  únicamente  á  la  relación  que  el  hecho 
» tenía  con  el  estatuto  y  que  le  declarase  culpable  de  un  sim- 
»p]e  robo  del  valor  indicado  en  el  acta  de  acusación.  En  con* 
«secuencia  de  esto  sufrió  el  prisionero  la  quemadura  en  la 
»  mano  y  fue  enviado  á  la  cárcel  destinada  para  los  prisione- 
•rosfirancesesi»  (ÍIS). 

El  rescate  se  promete  regularmente  por  el  gobierno  en  yir- 
tod  do  un  cartel,  y  semejantes  promesas  deben  ejecutarse 
escrupulosamente;  pero  para  que  se  deba  lo  prometido,  es 
necesario  que  el  prisionero  se  baile  efectiTamente  en  libertad 
ó  á  lo  menos  en  disposición  de  gozar  de  ella;  porque  si 
muere  antes,  nada  se  debe:  no  asi  cuando  muere  en  el  in- 
térvalo.  Tampoco  se  debe  cosa  alguna  si  le  yneWen  á  reco- 
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bnr  Im  suyos  antes  de  haber  sido  puesto  en  libertad ,  peroi 
si  bebiendo  estado  en  libertad  y  no  habiendo  pagado ,  TueWe 

á  ser  cogido ,  se  deberá  también  el  primer  rescate. 

§.  ca,iv. 

Se  puede  asegurar  á  los  prisioneros  de  guerra ,  encerrarle» 
7  aun  atarles ,  «t  fundadamente  $e  teme  que  ee  /evoitlMi.  If  o  es 

líciio  nialtratarles  de  olro  modo,  á  no  ser  en  pena  de  al^un 
crimen.  En  ios  oíiciales  se  considera  como  suficiente  seguridad 
sn  palabra  de  no  salir  de  cierto  distrito,  ó  de  no  tomar  las  armas 
mientras  dura  su  oondicion  de  prisioneros ,  7  en  este  dltimo 
caso  suele  dárseles  la  facultad  de  ir  á  nsidir  donde  gusten  7 
aun  en  bu  misma  patria.  La  infidelidad  en  el  cumplimiento 
de  este  empeño  sagrado ,  no  solo  es  una  fea  mancha  en  el 
honor  sino  un  crimen  de  lesa-humanidad,  porque  es — en 
cuanto  depende  del  oficial  infiel — desacreditar  la  palabra  de  los 
demás  indiriduos  que  se  hallen  en  una  situación  semejante, 
hacer  necesaria  su  confinación,  y  agravar  las  calamidades  de 
la  guerra.  Durante  la  última  lucha  entre  Francia  é  Inglaterra, 
ocurrieron  algunos  casos  escandalosos  de  violación  de  la  pa- 
labra de  honor:  que  por  desgracia  coincidieron  con  quejas 
acerbas  7  destempladas  contra  el  bárbaro  trato  que  se  su- 
ponía daban  los  mgleáes  eu  bus  pontones  á  sus  numerosos 
prisioneros. 

Se  pregunta  si  puede  ocurrir  el  caso  en  que  sea  licito  el 
quitar  la  "rida  á  los  prisioneros.  Se  puede  establecer  por  re- 
gla general  que  la  vida  del  prisionero  es  la  condición  tácita 

y  necesariamente  supuesta  de  su  entrega;  y  por  otra  parte 
d  derecho  de  quitar  la  vida  á  un  soldado,  cesa  desde  el  punto 
en  que  se  le  desarma.  Grocio  (29)  recapitula  un  gran  ndmeio 
de  autoridades  acerca  de  este  punto.  Si  pudiese  haber  circuns- 
tancia en  que  se  admitieBe  la  doctrina  contraria ,  se  haría  la 
guerra  sin  cuartel  (30),  y  se  derramaría  inútilmente  mucha 
sangre :  siendo  así  que  la  guerra  es  por  si  sola  un  azote  tan 
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deMStmo ,  c|ue  no  le  la  puede  uaTiittr  demasiado  en  la 
práctica. 

Sin  embargo,  las  circansiancias  de  la  guerra,  su  suerte  va- 
riable ,  la  posición  de  un  ejército ,  sus  necesidades ,  sus  pe- 
U^pros,  etc.,  paeden  embanaar  mucho  á  un  general)  ti  esoa- 
chando  solo  sa  fanmanidad,  quiere  coneeryar  los  prisioneros 
desarmados »  debe  hacerlo  si  puede  ponerlos  en  logar  seguro 
y  si  no ,  enviarlos  bajo  su  palabra.  Pero  con  un  enemigo  con 
cuya  buena  fé  no  puede  contar  sin  cometer  una  grande  im- 
prudencia ¿podrá  arriesgane  á  ello  sin  incurrir  en  censura? 
Si  se  compromete  su  propia  conserradon ,  debe  preferirla 
(dice  Reyneral) ,  j  por  consiguiente,  si  exige  imperiosamente 
el  quitar  la  vida  á  los  prisioneros  que  son  causa  del  peligro 
en  que  se  encuentra,  las  legres  terribles  de  la  guerra  le  autori- 
san  para  hacerio. 

Parecería  como  si  este  pasage  estnyiese  escrito  para  pa- 
liar la  carniceria  ordenada  por  Kapoleon  en  Siria ,  con  res- 
pecto á  algunos  millares  de  Turcos  que  habian  caido  en  su 
poder  en  £i-Arish.  Aquel  gran  capitán  dió  en  sus  memorias 
razones  poderosas  para  excusar  tan  repugnante  matanza;  pero 
elbomn  negro  ha  permanecido  solne  su  inmensa  fama ,  y  el 
recuerdo  de  aqaeUa  se  perpetuará  con  su  nombradla  hasta  la 
mas  remota  posteridad  ;]No  se  violan  impunemente  las  san* 
tas  leyes  de  la  naturaleza ! 

Solamente  en  el  caso  extremo  (dice  Bello)  de  ser  imposi- 
ble asegurar  á  los  prisioneros,  y  de  no  tenerse  confianza  en 
su  palabra ,  y  cuando  su  excesivo  número  hace  temer  que 
se  levanten»  ó  que  volviendo  Los  suyos  acrecienten  consi- 
derablemente sus  fuerzas V  en  suma,  solo  cuando  nuestra  se- 
guridad propia  prescribe  este  doloroso  sacrificio ,  es  perndtido 
quitarles  la  yida.  Otros  publicistas  menos  escrupulosos  (31) 
suponen  tres  casos:  1.*  (de  rarísima  ocurrencia)  que  tenga-- 
mos  certeza  de  que  los  prisioneros  van  á  conspirar  nuestra 
pérdida  si  lea  conservamos  la  vida ,  y  no  existe  en  nuestro 


Digitized  by  Gov.^v..^ 


380 

poder  ningún  otro  medio  de  estorbárselo  (32);  *2."  ia  necesi- 
dad del  taiion  ó  de  represalias  cuando  se  trata  de  crueldades 
ordenadas  por  los  gefes  del  enemigo;  3.*  enando  el  Tcncido 
se  ha  hecho  personalmente  reo  de  crimen  capital ,  por  ejem- 
plo ,  de  deserción ,  ó  cuando  ha  violado  las  leyes  de  la  gaerra. 
Sobre  el  I.**  y  3.**  nos  parece  qne  bástalo  qae  ya  dejamos  ex- 
puesto; pero  con  respecto  al  S.*  nos  es  indispensable  repetir 
que  las  crueldades  y  harhárie  de  nuestro  adversario  no  deben 
jamas  autorizarnos  para  imitar  su  abominable  conducta.  La 
triste  época  en  que  escribimos  nos  estimula  á  insistir  parti- 
cularmente en  nuestra  protesta  á  favor  de  las  leyes  sagradas 
de  ia  humanidad;  ú  pesar  de  esa  horrible  razón  de  guerra  (jue 
invoca  Martens»  y  del  ejemplo  de  la  guerra  de  América  (33), 
que  cita,  fríamente  en  apoyo  de  su  vituperable  dictáraen.  Por 
supuesto  que  no  hablamos,  según  se  explica  Pinheiru,  de  las 
crueldades  espontáneamente  practicadas  por  el  soldado  ene- 
migo; porque  desde  el  momento  que  obra  por  an  propio 
impulso ,  se  hace  responsable  de  sus  acciones ;  desde  que 
deja  de  dar  cuartel  á  sus  prisioneros ,  oesa  de  ser  soldado, 
para  convertirse  en  asesino. 

La  propiedad  (34)  de  un  individuo  no  pasa  al  qne  le  hace 
prisionero ,  sino  en  cuanto  el  apresador  se  apodera  actual- 
mente de  ella.  Pero  en  el  dia  se  mira  como  una  acción  villana 
despojar  al  prisionero  de  lo  que  trae  consigo:  á  lo  menos  mi 
oficial  se  deshonraría  si  le  qnitase  la  menor  cosa.  Se  suele 
recordar  que  los  soldados  franceses  que  en  la  batalla  de  &o-* 
cottx  apresaron  un  general  infles ,  solo  creyeron  tener  derecho 
para  tomar  sus  armas.  No  es  este  empero  el  solo  hecho  loable 
que  pudiera  citarse:  pero  por  desgracia  hay  otros  muchos 
casos  de  conducta  contraria  que  empañan  el  lustre  de  ks 
armas  de  todas  1<b  potencias. 

§.  CLV. 

Hablando  rigorosamente ,  el  dereeho  natural  no  concede 
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al  monaica  enemigo  m  á  su  familia  exención  de  Us  iiosUii- 
dades  que  la  guerra  en  general  antoriza*  Pío  obstante »  entre 
las  náoiones  cultas  se  había  establecido  el  uso :  i  .*  de  con- 

sidcrar  como  contrario  á  las  L  yes  de  la  guerra  apuntar  á  ia 
cabeza  del  monarca  enemigo  ó  de  los  príncipes  de  la  sangre 
real  (35) ;  de  tratar  con  distinción  la  familia  del  soberano 
enemigo ,  eximiéndola  de  detención ;  de  suavizar  para  su  per- 
sona y  familia  los  males  de  la  guerra  en  aquellos  puntos  que 
no  influían  (>n  la  suerte  de  las  operaciones  militares.  Hay  una 
especie  de  convención  tácita  entre  los  soberanos,  y  aun  entre 
los  genearales»  de  respetarse  mdtnamente.  El  sitiador  suele 
euTÍar  algunas  veces  provisiones. frescas  al  gefe  sitiado ;  yes 
costumbre  no  hacer  fuego  hácia  donde  está  el  rey  ó  el  gene- 
ral enemigo.  Sin  embargo  las  balas  y  Iioiubas  de  los  franceses 
en  18^3,  se  dirigieron  también  hácia  la  habitación  del  rey» 
á  qnien  deoian  venian  á  libertar  del  cautiverio  de  los  jaco- 
binos* 

Esta  especie  de  cortesía  caballeresca  no  es  obligatoria,  y 
naíi.i  tendría  de  razonable  (  ontra  un  usurpador  ó  un  tirano 
que  por  contentar  su  ambición  asuela  y  extermina  ios  pueblos. 
Estos  usos  fueron  prasctiptos  durante  los  primeros  aftos  de 
guerras  de  la  revolución  francesa ,  cuando  se  gritaba  «gnenra 
á  los  palacios,  paz  á  las  cabafiasn :  después  de  1804  se  vol- 
vió a  las  prácticas  de  la  antigua  diplomácia. 

Empero  todas  las  prácticas  se  pusieron  en  olvido ,  todos 
los  derechos  se  bollaron  de  consuno  por  las  potencias  euro* 
peas,  con  respecto  al  gran  caadillo,  ante  el  cual  por  doce 
aftos  se  estremecieran.  Las  costumbres  del  siglo  no  consta  fi- 
lian que  se  le  tratase  como  á  Bayaceto  ó  á  Valeriano;  pero 
se  buscó  un  medio  en  apariencia  mas  suave,  en  realidad  mas 
amargo  y  tormentoso  para  una  grande  alma :  se  le  condenó 
á  una  prolongada  agonía,  separado  de  su  consorte,  de  su 
hijo ,  de  sus  amigos ,  sometido  al  pueril  é  irritante  despotis- 
mo de  un  carcelero  sin  delicadeza ,  sin  miramiento  á  tan  in* 
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menso  infortaiiio.... ;  se  le  hiso  beber  hattalit  heoes  la  oopa 

de  la  humiüacion  y  de  la  afrenta,  circundado  de  im  espiona- 
ge  degradante ,  y  osúgado  por  pequemos  insultos  cotidianos 
mil  Teces  mas  odiosos  que  la  maerte.  Jüo  somos  ciegos  ad- 
miradores de  Píapoleon ;  por  el  contrario ,  creemos  que  hizo 
traición  á  su  genio  sublime ,  y  á  la  santa  vocación  á  que  era 
llamado  de  reformador  de  la  Europa  y  restaorador  de  la  ra-* 
cional  libertad  del  hombre  civilizado ,  obcecado  por  el  res* 
plaiidor  de  la  gloria  guerrera.  Pero  juzgamos  que  su  perpétua 
reclusión  fue  un  atentado  contra  el  derecho  de  gentes ,  j  las 
cireonstancias  qae  la  acompa&aron,  mi  abaso  escandaloso  de 
la  fuerza ,  una  venganza  indigna  de  ánimos  generohos... 

Se  trata  ahora  de  examinar  si  pnede  emplearse  toéUi  espe- 
cie de  medios  para  quitar  la  vida  á  un  enemigo.  ¿Es  legitimo 
el  iumvMlo  en  la  guerra?  Primeramente  debemos  fijar  la  sig- 
nificación de  esta  palabra,  distingniendo  el  asesinato  de  las 
celadas  y  sorpresas  que  ei  estado  de  guerra  hace  lícitas.  In- 
troducirse y  por  ejemplo ,  en  el  campo  enemigo  por  la  noche» 
penetrar  á  la  tienda  del  príncipe  6  general  j  matarle,  no  es 
criminal  (aunque  sea  innoble)  en  nna  guerra  justa.  El  ejecu- 
tor de  un  hecho  semejante  tiene  necesidad  para  lievarle  á 
cabo »  de  macbo  valor  y  presencia  de  ánimo »  y  se  expone  á 
ser  tratado  con  la  mayor  severidad  por  el  enemigo ,  á  quien 
es  lícito  escarmentar  con  rigorosas  penas  á  ios  atrevidos  que 
empleen  tan  peligrosos  medios.  Pero  es  mucho  mejor  abatener* 
se  por  una  y  otra  parte  de  toda  especie  de  hostilidad  qne 
pone  al  enemigo  en  la  precisión  de  valerse  de  los  suplicios 
para  precaverla;  y  si  es  que  alguna  vez  se  ha  de  usar,  re- 
servarla para  las  ocasiones  raras  en  qae  la  salud  de  la  patria 
lo  exigiere. 

Se  llama  pues  asesinato  el  que  se  comete  alevosamente» 
empleando  traidores-sdbditos  del  mismo  qne  se  mata  ó  de 
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•a  soberano,  ó  valiéndose  de  emisaños  que  se  iotroduMn 
como  deflortores,  como  desteirados  que  buscan  asilo,  como 
mensageros,  ¿  i  lo  menos  como  extrangevos.  la  frecnenle  lO* 
peticioii  de  esta  especie  de  atentados,  introdnciria  la  desoon- 

íianza  mutua  y  la  alarma  en  todas  las  relaciones  sociales,  y 
sobre  todo»  pondría  trabas  innumerables  en  las  comunicacio- 
nes entre  los  beligerantes.  De  aquí  es  que  la  opinión  unánime 
del  género  bumano  los  ba  vedado  bajo  las  mas  seyens  penas» 
y  con  la  nota  de  infamia  los  ba  tiznado  (37). 

«Los  medios  de  dañar  al  enemigo  son  muy  diferentes  ,  se- 
gún la  calidad  de  las  personas ,  de  las  cosas  ó  de  los  derechos. 
Hay  modos  de  hacer  la  gaenra  que — aun  cuando  no  sean 
directamente  injustos ,  si  son  empleados  por  la  buena  causa 
(¿7  quién  es  el  que  no  pretende  que  la  suya  es  la  buena?) 
no  por  eso  dojan  de  ser  grandemente  inmorales.  Contrarios  al 
derecho  de  gentes  natural  son  reputados  —  el  envenenamien- 
to de  las  fuentes  (38) — el  de  las  armas,  7  el  asesinato (39); 
las  maquinaciones  que  tienden  á  hacer  rebelar  al  pueblo  ene- 
migo contra  su  gobierno  (40).  Relativamente  á  algunos  de 
estos  medios  de  hacer  mal,  las  naciones  civilizadas  de  Eu- 
ropa observan  generalmente,  7  sin  convención  particular, 
ciertas  restricciones  que  tienen  por  objeto  impedir  que  se 
cometan  crueldades  demasiado  atroces ,  7  á  menudo  ini&tiles. 
Son  inútiles ,  cuando  no  dañan  á  las  fuerzas  del  enemigo  ,  y 
no  le  hacen  disminuir  su  resistencia.  La  guerra  degeneraría 
entonces  en  crueldad  (crudetítas  belUca),  y  esta  alejaría  toda 
confianaa  de  las  negociaciones  acerca  de  la  paa  que  debiese 
celebrarse (4 i).  No  puede  derogarse  á  la  de  la  guerra, 
fundada  en  este  conjunto  de  restricciones,  sino  en  caso  de 
retorsión,  ó  en  otra  circunstancia  extraordinaria,  siempre 
por  excepción,  y  solamente  en  los  casos  previstos  por  la 
costumbre  que  llaman  raxon  dégfmra^  denominada  también 
por  Grocio  jm  s.  iMím  nteeaUaUt  (A'2).  "El  derecho  de  gen- 
tes natural  no  aprueba  estas  medidas  extraordinarias  sino  en 
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tanto  que  responden  al  objeto  de  la  guerra — que  son  em* 

pleadas  por  la  buena  causa  —  j  que  no  perjudican  á  los  de- 
rechos de  tercero»  (43). 

El  veneno  dado  á  traición  es  toda^a  mas  execrable  que 
el  asesinato,  porque  sus  efectos  serian  mas  inev¡tabh*s  y  por 
consiguiente  mas  funestos  ai  género  humano.  Y  si  este  modo 
de  hostilidad  es  justamente  detestado ,  aun  cuando  el  reneno 
se  emplee  contra  determinadas  personas ,  ¿  qué  será  cuando 
se  administra  en  las  fuentes  y  pozos,  haciendo  recaerla  des- 
trucción» no  solo  sobre  los  enemigos  armados,  sino  sobre 
las  personas  mas  inocentes  ?  (44) 

£1  uso  de  armas  enherboladas  sería  menos  odioso ,  porque 
en  él  no  hay  aleyosia  ni  clandestinidad.  Sin  embargo  está 
proscripto  entre  las  naciones  cultas.  Son  patentes  las  perni- 
ciosas consecuencias  que  resultarían  de  poner  en  manos  de 
los  soldados  un  medLo  tan  poderoso  de  destrucción.  Por  otra 
parte,  si  es  preciso  herir  al  enemigo ,  no  lo  es  que  muers 
inevitablemente  de  sus  heridas :  una  ves  que  se  le  ha  inha- 
bilitado para  volver  en  algún  tiempo  ú  tomar  las  armas ,  se 
ha  alcanzado  todo  lo  que  el  derecho  de  la  guerra  sobre  su 
persona  concede.  En  fin ,  el  uso  de  armas  enTenenadas ,  ha- 
ciendo mortal  toda  heri<i:i,  da  á  la  guerra  un  carácter  infruc- 
tuosamente cruel  y  . funesto,  porque  si  el  uno  de  los  belige- 
rantes  enherbola  sus  armas ,  el  otro  imitará  su  ejemplo ,  y  U 
guerra  será  igualmente  costosa  á  los  dos.  ¡En  rerdad  que 
cuesta  al  escritor  que  se  halla  dotado  de  sensibilidad  verda- 
déra  amargura  el  discutir  Mámente ,  como  acostumbran  ios 
publicistas,  materias  tan  odiosas  y  repugnantes!  (45) 

§.  CLVfl. 

La  ley  de  la  guerra  prohibe  eipresamente  emponzoñar  los 
pozos  y  fuentes ,  las  proyisiones  de  boca  destinadas  al  sobe- 
rano enemigo ,  á  sus  oüciales  y  demás  gente  de  guerra  ,  enviar 
al  ejército  contrario  hombres  atacados  de  peste  á  de  otra  en- 
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fermedad  conta^oM  ,  animales  enfermos  ó  cosas  infectas, 

hacer  uso  de  armas  enherboladas,  de  balas  encadenadas  ó 
de  brazos ,  cargar  los  oañones  con  pedazos  de  vidrio  ó  de 
fierro ,  6  con  clayos  (metralla  propiamente  dicha).  £1  uso  de 
la  mclraüa  en  l:i  ncepcion  i^eneral,  y  aun  en  i:aso  de  necesi- 
dad^ de  pedazos  de  plomo  no  enteramenle  redondos,  no  se 
repata  iajusto.  También  está  prohibido  hacer  cargar  los  fusi- 
les con  dos  balas ,  con  dos  mitades  de  bala  6  con  balas  de 
puntas,  ó  fundidas  con  pedazos  de  vidrio  ó  coa  cal:  maltra- 
tar á  los  heridos,  ¿  los  enfermos,  á  los  inválidos,  y  á  todos 
aquellos  qae  no  se  hallan  en  estado  de  defenderse;  asesinar, 
reliubíir  perdón  á  los  que  s('  rinden,  matar  ó  maltratar  a  los 
prisioneros  que  permanecen  quietos  i  profanar  los  lugares 
consagrados  al  culto;  despojar  los  sepulcros;  violar  á  las  mu- 
geres,  etc.;  en  fin,  corromper  i  los  generales  y  funcionarios 
del  Estado  enemigo  (46) ;  inducir  á  traición  y  á  sedición  á 
los  subditos  enemigos  (47),  poner  precio  á  la  cabeza  del 
soberano  ó  del  general  en  gefe  (48). 

Pero  se  pueden  cegar  las  fueules  y  torcer  vA  curiio  iL;  las 
aguas,  con  el  objeto  de  obligar  al  enemigo  á  rendirsL'.  Cor- 
tar los  diques  para  inundar  una  extensión  considerable  de 
pais ,  haciendo  perecer  á  los  moradores  inocentes  que  no  han 
podido  proveer  esta  calamidad,  es  un  acto  horrible  que  solo 
podría  disculparse  alguna  vez  para  proteger  la  retirada  de  un 
grande  ejército ,  y  habiendo  precedido  una  intimación  al 

enemigo. 

tt^i  la  ley  natural,  ni  el  uso,  prohiben  en  la  generalidad  el 
empleo  de  estratagemas  para  engaftar  al  enemigo ,  en  tanto 
que  ellas  sirvan  al  objeto  de  la  guerra ,  y  que  no  se  haya 
prometido  expresa  ó  tácitamente  obrar  de  buena  fé.  JNo  obs- 
tante, el  uso  proscribe  algunas  especies  de  estratagemas,  sea 
en  las  guerras  continentales ,  sea  en  las  marítimas. »  Singular 
doctrina  es  esta  de  Martens.  Si  el  ardid  es  lícito  ¿á  qué  com- 
prometerse á  no  usarle  jamas.^  Si  no  es  licito  ¿  seria  necesario 
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haberlo  prometido ,  para  qae  debiésemot  abtIODemos  de  élf 

Pero  tal  vez  se  preguntará :  i  cuál  es  el  carácter  que  distingue 
el  estratagema  lícito  del  que  no  lo  e«?  Guando  el  medio  qae 
empleamos  para  engaftar  á  nttestro  adrenario  bo  ea  «na  tío- 
lacion  de  nuestros  deberes ,  no  puede  dejar  de  ser  licito.  Hat 
si  por  el  contrario ,  el  enemigo  no  ^  equivoca  aceroa  de  nues- 
tras intenciones ,  sino  porque  nos  repata  fieles  á  Buaslm  de- 
beres ,  mientras  que  para  engaflarle  é  sabiendas  eontniTenimos 
á  ellos,  ya  no  es  estratagema,  sinu  cobardía  insigne. 

Los  ardides,  las  estrrtagemas  j  las  sorpresas,  parecen  in- 
herentes á  la  profesión  de  la  guerra;  porque  sin  estas  coias 
(según  se  explica  Hevneval)  no  podria  un  ejercito  inferior  ¿ 
en  mala  posición  salir  del  aparo ,  ni  Xurena  hubiera  logrado 
ventajas  sin  este  recurso.  Sihnbiésemos  de  juzgar  por  loa  ins- 
tintos del  hombre  salvaje ,  los  ardides  nos  parecerían  innatos 
al  guerrero.  Es  bien  sabido  que  la  gloria  mayor,  el  mas  alto  iioi- 
bre  de  un  gefe  de  las  tribus  iodígenas  delJXorle-América,  cou« 
siste  en  sorprender  y  degollar  al  enemigo,  después  de  pruebas 
maravillosas  de  paciencia  y  astucia  prn  a  ocultarle  sus  desig- 
nios ,  y  cogerle  enteramente  desprevenido. 

Ciertamente  es  mas  proTochoao  el  que  ma  general  Iriunfs 
por  ardides  que  matando  mucha  gente  por  la  fnersa  de  las 
armas,  tna  iiiarcha  que  se  ha  ocultado  al  enemigo^  una  po- 
sición que  se  ha  tomado  engatándole,  y  qoe  le  obliga  á  reti- 
rarse, 7  prisioneros  hechos  por  sorpresa  dan  muchas  tmis 
mas  gloría  al  general,  y  son  Lan  útiles  como  una  victoria  qus 
se  lograse  á  fuerza  de  derramar  sangre.  Los  romanos ,  se  dice, 
habían  despreciado  semejantes  recursos  durante  mucho  tiem- 
po ;  pero  al  cabo  aprendieron  á  su  costa  en  las  horca»  candí- 
nas, cuanta  era  la  importancia  y  efecto  de  aquellos ,  y  Máxi- 
mo supo  aprovecharse  de  ellos  contra  Aníbal  (50). 

«  Ho  se  puede  condenar  en  tiempo  de  guerra  (dieeHaftens, 
como  medio  ilegítimo ,  la  corrupción  empleada  para  seducii 
á  los  oficiales  ú  otros  subditos  enemigos^  é  inducirles,  sea  i 
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revelar  un  secreto,  sea  á  entregar  una  plaza,  sea  á  la  rebe- 
lión (¿1):  á  cada  Estado  le  toca  precaverte,  por  Ja  buena 
«leooioo  de  sae  empleados ,  y  por  la  eeveridad  de  las  penas 
con  qae  castiga  tales  crímenes.  Pero  es  traspasar  demasiado 
los  limites  del  derecho  jde  la  guerra ,  y  declararse  enemigo 
del  género  humano,  el  ezoílair  á  todos  los  pueblos  á  la  rebelión, 
prometiéndoles  anxilioi»  (52) . 

¿Sobre  qué  fundamento  apoya  este  escritor  la  diferencia 
(diee  wa  anotador)  que  establece  entre  la  indignidad  de  eor- 
romper  los  sdhdiios  de  nnestro  enemigo  para  que  vendan  sea 
secretos ,  y  la  de  invitarlos  á  la  rebelión?  JNo  hay  duda  que 
los  males  que  resultan  de  sublevar  pueblos  enteros  son  mu~ 
«h«  mas  gravea  que  los  de  la  eorropeion  de  algunos  indivi- 
duos ;  pero  la  inmoralidad  de  los  medios  es  independiente  de 
sus  consecuencias  inmediatas^  y  aunque  menos  grave  bajo 
este  aspecto,  la  eorrapcion  ea  aun  mas  abominable  que  la 
proyeeaeion  á  le  rebelión.  ¿Cámo  unos  generales  que  se  lla- 
man hombres  de  honor  pnedeti  üar  ;i  sus  soldados  el  ejemplo 
de  incitar  á  los  del  enemigo  á  desertar  sus  banderas?  El  fuer- 
te debería  abochornarse  de  rebajarse  á  tal  infamia :  el  débil 
debería  conocer  que  semejante  conducta ,  lejos  de  robustecer- 
le ,  tao  soio  puede  hacerle  despreciable.  ¡  Y  estas  obras  ele- 
mentales se  ponen  en  manos  de  la  Cándida  juventud ! 

«Según  los  mismos  principios»  (continda  Martens)  «no 
es  contrario  á  las  leyes  de  la  guerra  servirse  de  espías;  pero 
corresponde  á  cada  heligeraote  precaverse  de  eüos  por  laa 
penas  aevaras  é  ignomioiosas  que  inflige  al  espionage  del  ene- 
migo, ^n  embargo,  no  se  pnede  tratar  como  espía  sino  á 
aquel  que  bajo  las  apariencias  de  amigo  ó  do  neutral,  procura 
tomar  datos  ¿favorecer  nna  correspondencia  perjudicial  ai  in- 
feres del  ejército ,  de  la  pla^a ,  eto. ,  y  no  al  oficial  enemigo 
que  se  presenta  con  su  umíormc  (53).  Y  aunque  la  celeridad 
ordinaria  del  proceso  no  permita  examinar  mas  que  el  hecho, 
9m  escratar  la  «filsficioft,  sr  las  circunstancias  proporcionan 
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mas  ámplios  Informes ,  seria  contrario  á  todos  los  principios 
no  poner  la  consideración  en  la  caestion  intenciónaL  » 

Prescindiendo  de  lo  que  la  profesión  de  espia  tiene  de  in- 
moral, cuesta  trabajo  concebir  cómo  se  puede  tener  coriliaiiza 
en  las  relaciones  hechas  por  todo  io  que  hay  de  mas  vil ,  y 
comunmente  de  mas  ignorante  entre  los  hombrea.  Un  hecho 
generalmente  conocido  es ,  qae  si  los  generales  qoisiesen  fiar- 
se de  los  informes  de  los  espias  qae  emplean ,  serian  la  ma- 
yor parte  de  las  veces  cruelmente  castigados  de  su  credulidad: 
así  es  que  se  ven  obligados  á  recurrir  á  otros  medios  de  veri* 
ficacion ,  que  acaban  por  desmentir  las  relaciones  de  ios  es- 
.pias ,  ó  por  hacerlos  absolutamente  inútiles. 

Empero  se  tolera  el  espionage ,  y  aun  machas  reces ,  á  pe- 
sar  de  lo  diclio ,  es  necesario.  Es  cierto  que  se  castiga  al  espia 
cuando  es  sorprendido ;  pero  esto  es  mas  para  aterrar  á  otros 
que  para  castigarle  á  él.  Por  lo  domas ,  ai  el  espía  reúne  ála 
destreza  la  perfidia,  comete  una  acción  que  por  si  misma  me- 
rece castigo  (54). 

SECCION  CÜAETA. 

os  I&S  HOSTIUOADBS  CONTBA  US  COSAS  HBL  BSBnieO  Bit  LA  OITEMA 

TBBBSSTBE  (1). 

§.  GLDL 

Los  publicistas  sientan  como  axioma :  que  el  derecho  es- 
tricto de  la  gueira  nos  antorisa  para  quitar  al  eneodgo ,  no 
solamente  las  armas  y  los  demás  medios  qne  tenga  de  ofender- 
nos ,  sino  las  propiedades  püblicas  y  particulares  ;  ya  como 

satisfacción  de  lo  que  nos  debe ,  ya  coiiio  indemnización  de 
ios  gastos  de  la  guerra ,  ya  para  obligarle  á  una  paz  equitativa, 
ya  en  fin,  para  escarmentarle  y  retraerle  á  él  y  á  otros  de  in- 
jnriamos  (2). 

Se  llama  conrjuisla  la  captura  bélica  del  territorio ;  6o^fi  la 
de  las  cosas  muebles  en  la  guerra  terrestre ;  y  el  nombre  de 
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presa  se  aplica  parlicularmentc  á  las  naves  y  mercaderías  que 
se  quitan  «I  enemigo  en  el  mar.  £i  derecho  de  propiedad  so- 
bre  todas  estas  cosas  pertenece  inmediatamente  al  soberano^ 
que  reservándose  el  dominio  eminente  de  ia  tierra,  suele  de- 
jar á  los  captores  una  parte  mas  ó  menos  considerable  de  los 
efectos  apresados. 

El  derecho  de  apropiarnos  las  cobus  de  nuestro  enemigo, 
incluye  el  derecho  de  destruirlas.  Pero  como  .no  estamos  au* 
tonzados  á  hacer  mas  daño  del  necesario  para  obteuer  el  fin 
legítimo  de  la  guerra ,  es  claro  que  no  debemos  destruir  sino 
aquello  de  que  no  podemos  privar  al  enemigo  de  otro  modo, 
y  de  que  es  conveniente  privarle;  aquello  que  tomado  no 
puede  guardarse ,  y  que  no  es  posible  dejar  en  pie  sin  per- 
juicio de  las  operaciones  militares.  Si  traspasamos  alguna  vez 
estos  iímittíS,  es  solo  cuando  el  enemigo,  ejerciendo  el  derecho 
de  captura  con  demasiada  dureza ,  nos  obliga  á  talionar  para 
contener  sus  excesos. 

£1  primer  efecto  de  la  guerra  es  el  derecho  de  apoderarse 
de  los  doftainios  del  enemigo ,  puesto  que  es  el  medio  mas  efi- 
caz para  forzarle  ¿  conceder  la  satisfacción  que  negaba.  De 
aquí  t;iiiaiia  lo  que  llaman  derecho  de  conquista. 

Generalmente  se  enseña  que  á  titulo  de  primer  ocuparUe,  es- 
tamos autorizados  á  apoderarnos  de  cuanto  á  nuestro  adver- 
sario pertenece:  doctrina  evidentemente  tomada  de  las  leyes 
romanas  (3)  ,  que  declaran  legítimauieute  adquirido  lodo  lo 
que  un  beligerante  ha  quitado  al  otro.  De  este  modo  dejando 
por  ahora  á  un  lado  las  cosas  muebles ,  consideran  los  domi- 
nios como  rts  nnllius ,  á  imitación  de  las  tierras  abandonadas. 
Semejante  jurisprudencia  es  tan  errónea  como  de  peligrosa 
aplicación:  (4)  es  errónea,  porque  en  cierta  manera  vuelve 
á  poner  las  naciones  enemigas  en  el  estado  primitivo  de  la  na- 
turaleza en  que  todo  era  de  todos  y  nada  de  los  particulares, 
siendo  constante  que  la  propiedad  ha  existido  antes  del  esta- 
blecimiento de  las  sociedades  civiles  ,  y  (|ue  el  primer  objeto 
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de  ellas  ha  sido  el  de  consolidarla.  Es  preciso ,  ó  que  el  de- 
reclio  de  guerra  destruya  el  ¿rden  social»  é  que  esta  i  f^9w 

de  aquel  subsista. 

El  principio  de  que  la  propiedad  subsiste  á  pesar  de  la  guerra 
S€  fimda  en  la  aaturaieaa  misma  del  derecho  de  k  guerra.  Mo* 
ches  publicistas  sostienen  que  la  guerra  reemplasa  enti^  las- 
naciones  á  ios  tribunales  que  conocen  y  fallan  sobre  las  dis- 
putas entre  particulares:  su  objeto  es  pues  exigir  por  la  fuer- 
sa  la  satisfacción  que  injustamente  se  ha  negado,  y  de  «ale 
modo  la  fuerza  es  protectora,  no  destructora  ni  invasora;  es> 
el  apoyo  de  la  razón  y  en  su  lugar  se  pone ,  no  para  destruir- 
la ,  sino  para  afianzar  su  victoria. 

'  La  razón  dicta  que  podemos  obligar  al  adversario  é  ser  jns> 
to,  y  que  se  le  puede  bacer  todo  el  mal  necesario  para  con- 
seguirlo ;  pero  que ,  desde  que  se  ha  logrado ,  ó  ha  cedido  el 
enemigo ,  ya  la  guerra  no  tiene  objeto ,  y  es  evidente  que  par» 
consf'gmr  aquello  es  inútil  trastornar  el  orden  social,  miran- 
do los  dominios  respectivos  como  abandonados.  El  derecho 
de  apoderarse  de  ellos  no  se  tiene  ¿  titulo  de  propiedad  6  de 
deliberación ,  sino  únicamente  á  titulo  de  aniquilamiento ;  y 
esto  es  tan  cierto  que  la  conquista  nada  dá  sino  el  goce  mo- 
mentáneo,  y  que  la  propiedad  no  se  adquiere  aioo  por  un» 
transacción  ó  por  un  tratado  de  paz  (5).  lio  perdamos  de 
vista  que  el  principio  de  la  propia  conservación  es  el  ori- 
ginario del  derecho  de  la  guerra  y  la  piedra  de  toque  de  todas^ 
las  empresas  hostiles.  Este  principio  no  puede  bajo  aspecto- 
alguno  justificar  el  que  se  ha  tomado  del  derecho  romano^ 
porque  lo  absurdo  de  este  puede  acabarse  de  demostrar  ob- 
servando  que  se  halla  fundado  en  un  falso  supuesto.  Según 
los  autores  que  le  han  adoptado»  los  dominios  de  las  naeione» 
que  están  en  guerra ,  son  res  nullius  porque  se  les  considera 
como  abandonados ;  pero  una  nación  que  hace  la  guerra  está 
tan  lejos  de  haber  abandonado  sus  dominios ,  que  los  defiende 
con  las  armas ;  y  por  otra  parte ,  aun  cuando  las  eosas  so» 
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negativamente  comunes,  esto  es,  cuando  todos  pueden  gozar 
ellas  j  á  naáik  perienecen,  aquel  que  las  ocupa  ae  baae 
dosfio  diinttte  el  tiempo  de  su  ocopacion.  Por  lo  que  aun  su** 
biendo  al  mundo  primitivo  no  puede  suponerse  que  una  nación 
ha  abandonado  el  dominio  que  ocupa:  no  puede  pues  este 
considerarse  aun  en  tiempo  de  guerra  como  res  nulHus]  por- 
que la  guerra  no  destraje  los  derechos  naturales  del  hombre 
y  los  de  las  naciones  son  lo  mismo,  ú  ooser  que  se  las  quiera 
penar  fuera  de  la  naturaleza. 

Adeuius  de  que  semejante  principio  os  erróneo  en  si  mismo, 
es  muy  peligroso  por  sus  consecuencias :  abre  un  campo  sin 
limites  á  la  ambición ,  autoriza  todos  los  latrocinios ,  j  hace 
las  guerras  inieorminables ,  mientras  que  hay  alguna  esperan* 
la  de  dmqttifltar»  de  inTadir  y  de  destruir.  Los  que  sostienen 
semejante  doctrina,  se  hallan  embarazados  cuando  hablan  de 
conquistas  y  de  los  jnedios  de  hacer  la  paz  f  cuando  predican 
la  justicia  y  la  moderación ,  y  cuando  indican  las  basas  que 
deben  servir  á  dos  naciones  que  se  hallan  en  guerra ,  para 
conciliarse.  Si  tales  escritores  no  autorizasen  el  abandono  de 
loa  dominios »  ni  atribuyesen  al  yencedor  un  derecho  ilimita- 
do de  conquistar  y  conservar »  sería  ciertamente  mas  ficil  el 
terminarlas  desavenencias;  porque  las  conquistas  tendrían 
los  mismos  iímites  que  las  ofensas,  y  aquellos  serian  también 
los  de  la  guerra,  restringiendo  las  eaperansas  de  la  avaricia 
y  de  la  ambición. 

§.  CLX. 

La  prictiea  de  las  naciones  oivilisadas  ha  introducido  una 

diferencia  niuy  notable  entre  las  hostilidades  que  su  iiaccn 
por  tierra  y  las  que  se  hacen  por  mar,  relativamente  ai  dere- 
cho de  captura.  El  objeto  de  una  guerra  marítima  es  debili- 
tar ó  aniquilar  el  comercio  y  navegación  del  adversario,  como 
fundamentos  de  su  poder  naval.  £1  apresamiento  ó  destrucción 
de  las  propiedades  privadas  se  considera ,  bárbara  é  infunda- 
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damente  cii  nuestro  concepto  ,  como  necesario  para  lo^'rar  esU? 
iin.  Pero  en  la  guerra  terrestre  se  tratan  con  mucho  menos 
rigor  los  bienes  de  los  parlicalares ,  como  vamos  á  manifes'- 
tar  (6). 

§.  CLXI. 

Ántigaamente  no  se  hacia  distinción  entre  las  propiedades 

de  los  subditos  y  las  de  los  soberanos :  á  todos  se  les  miraba 
como  á  enemigos ,  y  se  les  trataba  con  la  misma  dureza.  La 
política  moderna » bajo  el  influjo  de  nociones  mas  sanas  j  mas 
análogas  á  los  progresos  de  la  razón  humana,  ha  modificado 
esa  rigorosa  é  injusta  jurisprudencia;  y  en  general  se  respe- 
tan las  propiedades  particulares ,  excepto  en  los  casos  de  que 
hemos  hablado  en  el  libro  1.*  (LXXX).  Cualquiera  qne  en  el 
día  do  otra  manera  obrara  ,  seria  reputado  ron  razón  como 
violador  del  derecho  de  gentes ,  porque  haría  el  mal  sin  utili- 
dad para  el  objeto  de  la  guerra. 

Cuando  un  pais  está  ocupado  por  el  enemigo,  este  tiene 
derecho  á  exigir  de  los  habitantes  cuanto  podría  su  propio 
soberano  exigirles ,  como ,  p.  e.  las  contribuciones  extraordi^ 
nanas,  las  requisiciones  de  caballos,  carros ,  bagages,  el  akja^ 
mionto,  etc.  Ksto  es  una  consecuencia  funesta  si  ,  poro  inevi- 
table, de  las  leyes,  usos  y  necesidades  de  la  guerra. 

Al  piUage  del  campo  y  de  los  pueblos  indefensos »  practt^ 
cado  con  dureza  tan  feroz  durante  las  largas  guerras  quedes- 
trozaron  á  la  Germania,  se  ha  sustituido  en  los  tiempos  mo- 
dernos el  uso — infinitamente  mas  igual  y  humano — de  im- 
poner contribuciones  á  las  ciudades  y  proTincias  que  se  con- 
quistan. Se  ocupa  el  territorio  —  ora  con  el  objeto  de  retenerle 
— ora  con  el  de  obligar  ai  enemigo  á  hacer  la  paz;  se  toman 
los  bienes  muebles  pertenecientes  al  público :  pero  las  pro- 
piedades privadas  se  respetan ,  y  solo  se  imponen  gravámenes 
que  en  algún  modo  se  aligeran  sobre  todos  proporcíonaimente, 
repartiéndose. 
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Esas  contribuciones  están  sujetos  á  pagarlas,  no  solamente? 
los  ciudadanos ,  sino  ios  propietarios  de  bienes-raices ,  aun- 
qoe  sean  extrangeros  no  natnralizados :  porque  siendo  estos 
bienes  una  parte  del  territorio  nacional,  sus  dueftos  se  deben 
mirar  bajo  este  respecto  como  miembros  de  la  asociación  civil, 
sin  embarga  de  que  bajo  otros  respectos  no  lo  sean. 

Por  una  consecnencia  de  esto  principio,  los  bienes-raices 
que  los  ciudadanos  de  un  Estado  enemigo  han  adquirido  antes 
de  la  guerra  en  nuestro  suelo,  se  miran  como  nacionales,  y  re- 
ciprocamento  los  que  nuestros  ciudadanos  ban  adquirido  en  el 
territorio  enemigo  que  ocupamos  con  las  armas ,  son  rigoro- 
samente enemigos ;  bien  que  está  al  arbitrio  del  conquistador 
moderar  el  uso  de  sus  derechos  á  beneñcio  de  sus  compatrio- 
tas,  ó  de  los  neutrales. 

Los  extrangeros  avecindados,  pero  no  naturalizados  en  pais 
enemigo ,  se  miran  como  neutrales  por  lo  tocanto  ^  los  efec- 
tos de  comercio  j  bienes  muebles  que  posean ,  á  menos  que 
▼oluntaríamente  hayan  tomado  parto  en  las  operaciones  mili- 
tares, ó  auxiliado  al  enemigo  con  armas,  naves  ó  dinero. 

§.  CLXII. 

So  pcriiiiU'  á  los  soldados  el  despojo  de  los  enemigos  que 
quedan  en  el  campo  de  batalla ,  el  de  ios  campamentos  forza- 
dos^ 7  á  yeces  el  de  las  ciudades  que  se  toman  por  asalto. 
Empero  este  dltima  práctica  es  un  resto  vergonzoso  de  bar- 
báríe,  por  cuya  abolición  clama  tiempo  há  la  humanidad,  aun- 
que con  poco  iruto.  £1  soldado  adquiere  con  un  título  mucho 
mas  justo  lo  que  toma  á  las  tropas  enemigas  en  las  descu- 
biertas y  en  otros  géneros  de  serrioio;  excepto  las  armas, 
municiones,  convoyes  de  provisiones  y  forrage,  que  se  apli- 
can á  las  necesidades  del  ejército.  En  Espafia  se  observaba,  en 
la  repartición  de  los  despojos ,  reservar  el  quinto  para  el  rej. 
Así  lo  hacían  los  íksculjridores  y  conquistadores  de  la  Amé- 
rica \  y  consta  de  la  ley  4 ,  tít.  Ü6 ,  part.  %  (7)  Las  leyes  3, 

so 
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til.  ^6  y  k  fiad,  tk.  31,  pait.  !2,  tratan  lanpimairtfi  de  la  cali- 
dad de  los  despojos ,  del  modo  de  repartirlos  (8). 

§.  CLXm. 

El  beligerante,  apoderándose  de  una  provincia  enemiga, 
adquiere  los  derechos  siguientes,  según  la  doctiioa  de  los  que 
tratan  del  derecho  poaitÍTO  de  Europa  (9). 

I.  Esté  antoríaado  á  ponerse  en  poiosion  de  los  dominros» 
rentas  del  Estado ,  fortalezas,  buques  de  guerra ,  y  de  todo  lo 
que  sirve  á  la  guerra. 

3.  Puede  también  eambiar  la  Constitaeion  del  Estado^  hacer- 
se prestar  hoincnngc  por  los  habitantes,  egercer  sobre  ellos 
diferentes  derechos  de  soberanía ,  dando  leyes ,  percibiendo 
impuestos ,  acuñando  moneda»  haciendo  reclutas,  ete.  y  cas>» 
ligando  como  rebeldes  á  aquelloa  que  qniaieaen  usar  de 
fuerza  para  substraerse  á  su  obediencia:  esto  depende  del  mo- 
tivo que  induce  ¿  la  ocupación.  En  laa  guerras  anteriorea  á  la 
de  la  rerfolneion  francesa^  no  se  toeaba  á la  GonaCitueioB  del 
país  que  no  se  tenía  intención  de  conservar  on  la  paz  futura. 
Por  otra  parte ,  muchas  veces  la  declaración  del  vencedor,  ó 
las  capitulaciones  concedidas,  pueden  poner  limites  al  ejerci- 
cio de  estos  derechos  rigorosos.  El  proyecto  de  los  revolu- 
cionarios franceses  de  destruir  todas  las  constituciones'  que  do 
se  parecion  á  las  suyas ;  y  después  la  sed  desmesurada  do 
conquistas  y  engrandecimiento  sin  ténmno,  mas  allá  de  toda 
lo  que  puede  ser  objeto  legitimo  de  la  guerra ,  explican  porque, 
en  el  curso  de  aquella  larga  lucha ,  fueron  aniquiladas  tantas 
eimstitucíones ,  aun  en  países  que  se  anonciafan  abiertamenla 
no  querer  reunir  bajo  el  cetro  de  Francia. 

3.  Podría  también  en  rigor  atribuirse  tantos  bienes  privados, 
sea  del  monarca  enemigo,  sea  de  sus  siibditos,  cuantos  exigiese 
su  satisfacción  (10).  Sin  embargo,  hacia  largo  tiempo  que  se 
habia  reconocido  como  ley  de  la  guerra  en  el  continente  ,  no 
solo  conservar  á  los  subditos  enemigos  la  propiedad  de  sas 


Digitized  by  Google 


395 

Jbíei»8onice6,  úa»  Uunbien  respetar — taalo  los  bienef  privan* 
dos  del  nonam  eomo  los  bienes  muebles  de  los  siEbditos  j 

particularmente  los  monumentos  del  arte  y  de  la  industria, 
contentándose  con  el  botin  becko  sobre  el  enemigo  armado ;  y 
no  admitieiido  sino  casos  extraofdinarioe  en  que  pudiese  un 
lugar  ser  entregado  al  pilla^()—  sea  por  haber  violado  las  leyes 
de  la  guerra,  sea  por  haber  sido  tomado  de  asalto,  sea  ea 
general  por  repcesalias  (11). 

4.  Y  mientras  qoe  el  derecho  natoral  Qa  moj  imperfecta- 
mente los  limites  de  la  facultad  de  destruir  los  bienes  enemi- 
gos (§.  CLIX) » las  leyes  de  la  guerra  de  las  naciones  civiliza- 
das ceftian  sa  uso  horrible  á  los  casos  en  que  se  trataba  r 
I.'  de  bienes  cuya  posesión  es  necesaria  al  fin  de  la  guerra 
y  que  no  podría  arrebatarse  al  enemigo  sino  por  destrucción; 
3.*  de  bienes,  que  segnn  las  circunstancias,  no  pueden  man- 
tenerse en  nuestra  posesión ,  ni  ser  abandonados  al  enemigo 
sin  reforzarle  (V2):  3.*  de  bienes  que  no  pueden  respetarse 
sin  perjuicio  de  las  operaciones  militares  (13);  4."  de  casos 
estraordinarios  en  que  la  razón  de  guerra  autoriaaba  á  devaa* 
iir  un  pais,  sea  para  privar  de  subsistencias  al  enemigo  á  su 
paso ,  sea  para  obligarle  á  salir  de  sus  lineas  para  cubrir  el 
pais  (H);  5.*"  de  represalias. 

Observaremos  sobre  estas  doctrinas:  i.*  Que  el  ejército 
conquistador,  penetrando  en  el  territorio  de  su  enemigo,  ob- 
tiene ya  el  c^jeto  de  la  guerra  relativamente  á  la  parte  que 
ocupa ,  poesto  que  le  priva  de  todos  loa  recursos  que  de  allí 
podía  aguardar.  El  conquistador  no  hace  mas  que  reemplazar  al 
gobierno  y  debe  por  su  propio  Interes  administrar  el  pais  según 
los  principios  de  moderación  y  de  prudencia  que  seguiría  en 
el  caso  que  debiese  eouservarie :  primeramente ,  porque  d 
habitante  no  puede  ser  responsable  de  las  culpas  de  su  go- 
ÍMemo  \  después,  porque  hostilizando  á  la  nación  en  las  perso- 
nao  de  bs  habitantes ,  d  conquistador  debe  aguardar  iasur- 
lecciones  en  masa ;  j  todos  saben  que  este  es  un  evento  al 
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cual  los  eg^rcitoa  mas  aguerridos  no  deben  jámis  oponerse; 
puesto  que  tarde  6  temprano  acaban  por  ser  sus  Victimas.  Así, 
el  conquistador  no  debe  nunca  cgercer  extorsiones,  llevando 
las  requisiciones  mas  allá  de  lo  que — según  una  justa  propor- 
ción— el  pats  ocupado  pueda  contribuir  para  las  necesidadea 
de  las  tropas.  Lejos  de  poner  obstáculos  i  la  industria»  es  de 
sn  deber  y  de  su  interés  el  animarla :  puesto  que  por  una  parte, 
adquiere  la  benevolencia  de  los  pueblos  ,  y  por  otra,  asegúralos 
medios  de  continuar  la  guerra  á  espensas  de  su  enemigo,  por  to- 
do el  tiempo  que  este  no  quiera  prestarse  á  una  paa  honrosa:  y 
esta  será  tanto  mas  fácil,  cuanto  el  adyersario  sabrá  que  va  á 
recuperar  la  posesión  de  un  pais  no  desvastado ;  al  paso  que, 
cuantos  mas  daños  se  hubiesen  causado ,  tanto  mas  tlificil 
sería  llegar  á  una  avenencia  definitiva.  V  es  máxima  verda^ 
dera  j  provechosa  que  es  menester  hacer  la  guerra  de  modo- 
que  se  acerque —  no  se  aleje — ^la  paz. 

9.  Los  publicistas  de  la  escuela  poiiíivaf  parece  que  no  dan 
valor  á  los  usos  sino  se^jun  las  épocas  en  que  han  sido  prac- 
ticados ,  y  las  potencias  que  los  han  adoptado  ó  adoptan.  Así 
es  que  admiten  que — en  casos  extraordinarios — se  pueden 
entregar  las  ciudades  al  saqueo  «  por  haber  violado  ku  leyes 
de  la  querrá ,  6  por  haber  sido  tomadas  por  asaUo,  6  en  ge- 
neral por  repnsuíiüs  y  ( 1 5 ) 

No  hay  duda  que  estos  excesos  se  cometen  eii  todas  las  guer- 
ras; ¿pero  corresponde  á  los  publicistas  el  hacer  de  ellos 
una  especie  de  apología?  ¿Puede  concebirse  que  una  ciudad 
habitada,  en  lo  general ,  por  personas  paciñeas ,  viejos,  mu^> 
res,  niños,  y  por  una  multitud  de  otros  individuos  iii ofensivos 
é  industriosos,  pueda  ser  acusada  en  masa  de  haber  violado  las 
leyes  de  la  guerra ,  y  por  consecuencia»  entregada  por  vía  de 
castigo  al  brutal  piUage?  ¿Se  llama  esto  una  acusación?  ¿Es 
este  on  castigo  que  jurisconsultos  se  atrevan  á  aprobar?  Por- 
que la  guarnición ,  fiel  á  su  deber,  se  ha  defendido  bizarra- 
mente, sosteniéndose  hasta  la  última  extremidad»  ;  ha  de  ser 
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preciso  oasligar  i  aquellos  que  no  habiendo  perecido  en  los 
ataques ,  han  depuesto  las  armas  ?  ¿  Sobre  quiénes  ha  de  recaer 

el  saqueo  sino  sobre  los  infelices  habitantes  ?  ¿  Y  puede  haber 
nada  de  mas  cruelmente  absurdo  que  el  hacer  á  esos  infelices 
después  de  tantos  padecimientos  responsables,  déla  conducta  de 
la  guarnicioné  En  verdad  que  los  pubUcistas  tienen  en  lo  ge- 
neral corazones  de  bronce. 

3.  La  idea  de  represalias,  hemos  dicho  repetidas  vlccs, 
digna  de  los  siglos  de  barbárie;  no  debería  ser  ya  reproducida 
én  nuestros  dias,  y  sobre  todo  no  para  justificar  hoirores  que 
"hacen  estremecer  á  la  humanidad* 

4.  Cuentan  los  publicistas  entre  los  derechos  del  conquis- 
tador el  de  reclutar  en  el  pais  conquistado:  doctrina  en  nues- 
tro sentir ,  tan  falsa  como  impolítica.  Las  armas  no  deben  fiar- 
se sino  á  las  manos  de  aquellos  que  solo  las  emplean  para 
defender  sus  derechos.  Asi  es,  que  si  esos  reclutas,  aun  cuan* 
do  no  fuesen  empleados  mas  que  para  obrar  contra  una  tercer 
potencia  inofensiva  á  su  pais,  no  serian  nunca  otra  cosa  que  sol- 
dados violentados  ó  mercenarios,  y  por  consiguiente  toma- 
dos contra  el  derecho  natural  de  fibertad  individual,  ó  contra- 
riando el  derecho  de  las  naciones ,  que  no  consiente  se  miren 
como  enemigos  legítimos  sino  aquellos  que  pueden  creer- 
se vulnerados  por  nosotros  en  sus  legítimos  intereses.  Pero 
si  se  propusiesen  emplear  esos  reclutas  contra  sus  propios 
conciudadanos,  se  cometerla  un  acto  de  la  mas  baja  felonía. 

5.  Las  contribuciones  que  permite  el  derecho  internacional 
imponer  al  pais  conquistado ,  no  tienen  por  obgeto  (como  pre- 
u  iiíie  Martens)  asegurar  la  comtrvacion  de  las  propiedades  de 
lodo  género :  porque  exceptuando ,  como  hemos  dicho ,  la 
propiedad  pábiica,  no  hay  ninguna  otra  que  no  se  halle  garan> 
tída  por  los  principios  sagrados  que  dejamos  manifestados  des- 
de el  §.  GLXII[.  Es  contradictorio  querer  asegurar  la  conser- 
vación de  la  propiedad  pública,  gravando  cou  forzadas  con- 
tribuciones la  fortuna  de  Los  particulares. 


Digitized  by  Gov.^v..^ 


398 
§.  CLXIV. 

Hamos  visto  qae  toda*  las  gMtioiiM  cuyo  okjelo  m  ¿afiar 
al  enemágopara  obligarle  á  haeet  la  pas,  MmHoitat ;  y  qae  entre 
ellas  se  encuentran ,  adeii»s  de  la  ocupación  de  ciudades  j 
proTÍ&cias»  las  estratagemas»  robos»  incendios,  destrucción,  etc. 
Llámase  destniceion  cuando  se  arrasa  va  pus»  aaiqinlaBdo  bi 
prodaooíones  de  sn  soelo.  üa  ejercite  q«e  se  relira'  para  no 
combatir  con  un  encmi^jo  maü  poderoso ,  y  para  quitarle  ios 
medios  de  perseguirle^  desiruje  toda  clase  de  subsistencias 
7  aun  las  babitaciones ,  pucNki  conpamae  (aeg«B  la  eipiesiea 
de  ReyneTal)  al  granizo  y  á  la  lempesCAd.  Puede  aiadtrse  <fne 
aquel  es  aun  mas  funesto  :  porque  obra  con  disoernimtieiito 
cruel  y  metódico  en  medio  de  la  dcyastacion. 

Empero  si  es  licito  arrasar  los  sesBlMados  de  9ae  el  eMmi- 
go  saca  inmediatamente  su  subnstencia  (16),  no  lo  es  erren' 
car  las  viiias  y  cortar  loa  árboles  frutales;  porque  esto  seria 
desolar  el  país  para  machos  aftos ,  y  causarle  esfcagiM  que  no 
son  necesarios  para  el  fin  legítima  de  la  gaem.  Semejanle 
4MNidacta  parecería  mas  bien  diotada  por  el  rencor  y  por  una 
ciega  ferocidad  que  por  la  prudencia.  Este  es  el  juicio  ^ 
debe  formarse  acerca  de  las  inútiles  devastaciaaea  aametidas 
«n  nueslFes  dias  por  los  soldados  prasianos  á  so.  entrada  vea- 

cedora  cu  teiriturio  francés.  Los  que  se  coniplacea  en  acusar 
de  bárbara  ála  aacioa  español ,  realmente  atrasada  en  cui> 
tara»  debenan  antes  marcar  eon  el  sello  de  la  reprobacioa 
esas  ada»  capriohosos  de  ferocidad  de  parte  de  los  puebles 
mas  adelantados  de  Europa,  de  que  hemos  sido  testigos. 
l  Quién  puede  olvidar  los  exceso^  perpetrados  en  Espafta  por 
las  tropea  enemigas  firaaoesaa ,  y  por  las  amigas  y  aioiliaias 
de  la  Gran  Bretaña?  ¿Quién  no  sabe  que  los  Rusos  y  los 
ilustrados  Prusianos,  no  salisiecbos  con  devastar  elsneio,  que- 
mar las  habitaciones ,  eta^ ,  miaaraa  imo  de  loa  mas  barmosos 
puentes  de  París,  con  al  designio  de  Tolarle^  y  ataron  una 
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soga  «1  cuello  át  la  oolátoa  de  KapDloon  poní  prooiyíUirU  de 

80  columna?... 

A  YeeeSy  es  verdad»  el  terribliQ  derecho  de  la  gueno  perinílo 
talar  loo  oanpos,  saqwar  loo  pueblos»  llo?ar  por  todas  par* 

tea  el  hieno  y  el  foego;  pero  tolo  para  castigar  á  una  nación 
injusta  y  feroz,  ó  para  oponer  una  barrera  á  las  incursiones  de 
oa  onenigo  que  no  ot  posible  detener  de  otra  stMite  (i7).  «El 
medio  os  duro*  (dicen  los  escritores) ;  pero  i  po«  qué  no  ha  do 
emplearse  contra  el  eiiemigo ,  para  atajar  sus  progresos, 
cuando  coa  este  ausmo  objeto  se  toma  á  veces  el  partido  de 
asolar  el  territorio  propio?...»  Porqae  ?  Por  que  repugna  i  los 
sesrtimiealos  do  equidad  grabados  en  el  corasen  de  los  hom- 
bres :  porque  muy  rara  vtiz  hay  verdadera  necesidad  de  hacer 
uso  de  un  medio  tan  bárbaro  para  rechazar  una  agresión  ori- 
dentemente  inicua:  poique  la  historia  ha  consignado  á  la 
eieoraeion  de  la  posteridad  á  ese  Federico,  llamado  el  grande, 
que  incendió  sin  necesidad,  en  1755,  ios  arrabales  de  Dresde^ 
porque  el  incendio  del  Palatinado  fué  una  mancha  que  jamas 
podran  borrar  sus  autoces ;  porque  la  religicm  j  la  humanidad 
condenan  á  perpétno  oprobio  los  nombres  de  esos  guerreros  sin 
entrañas  y  ios  de  sus  iaíames  apologistas !... 

Se  debe  en  todo  caso  respetar  los  templos,  ios  palacios» 
sepalcfos,  monumentos  nacionales ,  archivos,  en  sama,  todos 

los  ediücios  públicos  de  utilidad  y  ornato  ,  todos  aquellos  ob- 
jetos de  que  DO  se  puede  privar  al  eneinigo  smo  destruyén- 
Mos ,  j  eoya  destruceiott  en  nada  contribuye  al  logro^dei  fin 
legítimo  de  la  gnerra.  Lo  misoio  decimos  de  las  casas  ^  fábri- 
cas y  talleres  de  los  particulares. 

Se  arrasan  los  castillos,  muros  y  fortiñcaciones;  pero  no 
se  hace  injoria  á  los  edificios  de  otra  especie ,  antes  bien  se 
toman  providencias  para  protegerlos  contra  la  fíiría  y  licen- 
cia del  soldado.  iNo  es  permitido  destruirlos  ó  exponerlos  al 
estrago  de  k  artilleria  sino  cuando  es  inevitable  para  algana 
operación  miiitar. 
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£d  el  bombardeo  de  una  ciudad  es  diñoU  no  hacer  mucho 
daño  á  los  edificios  públicos  j  á  las  casas  de  los  paitlcuUi- 
res.  De  aquí  es  que  no  se  debe  proceder  á  semejante  extre* 

inidad  sino  cuando  es  imposible  reducir  de  otro  modo  una 
plaza  imporUnte,  cuya  ocupación  puede  intuir  en  el  suceso 
de  la  guerra. 

Hartens  (18) ,  que  no. retrocede,  segon  bemos  iristo,  ante 
ninguna  barbiríe ,  oon  tal  que  haya  sido  practicada  por  algu- 
na potencia  poderosa,  dice  que  es  permitido  arrojar  bombas 
en  las  ciudades  para  hacer  sallar  los  almacenes.  Esta  doctri- 
na es  tan  inicua,  que  el  mismo  autor  conoció  la  necesidad 
de  retractarse  inmediatamente,  afiadiendo  qoe  «está  recono- 
cido que  en  la  regla  no  se  debe  dirigir  las  bombas  de  fuego 
sino  sobre  las  obras  de  fortificación  ».  No  porque  está  reco- 
nocido t  sino  porque  es  el  único  principio  dictado  por  la  ra- 
zón, miramos  como  bárbara  la  práctica  contraria.  Pero,  lo 
repetiremos  cien  Teces:  los  publicistas  modernos  no  se  in- 
^ietan  de  lo  que  sugiere  la  justicia,  sino  de  lo  que  indica  el 
uso — por  absurdo  é  inhumano  que  sea. 

Los  objetos  preciosos  de  bellas  artes  eran  generalmente 
respetados,  hasta  que  durante  las  campañas  deríapoleon,  se 
•estableció  el  uso  de  airebatarlos  á  las  ciudades  conquistadas, 
ó  hacérselos  ceder  por  via  de  contribución  de  guerra.  Cuando 
los  aliados  ocuparon  á  París,  hicieron  restituir  á  sus  antiguos 
dueños  una  parte  de  estas  riquezas;  lo  (jiie  se  miró  en  Fran- 
cia como  un  mero  abuso  de  la  victoria ;  sin  considerar  que 
los  manuscritos,  pinturas  y  estitaas  babian  sido  firato  de  yio- 
torias ,  y  que  con  la  misma  legitimidad  se  pendían  como  se 
habian  adquirido. 

S-  axv. 

Se  dan  salvagoardias  á  las  tierras  7  casas  que  el  invasor 
quiere  sustraer  á  los  estragos  de  la  guerra ,  sea  por  puro  fa* 
vor,  ó  á  precio  de  contribuciones.  SiUva~gvard4a  es  un  pi- 
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quete  de  soldados  que  protege  una  hacienda  ó  casa ,  notifi- 
cando á  los  otros  iadividuos  ó  cuerpos  de  su  nación  la  órden 
del  general  qae  manda  no  se  le  haga  dafto.  Las  saWaguardías 
son  una  espeeie  de  patente  por  la  enal  un  caudillo  exime  una 
parte  del  territorio»  ó  una  habitación  de  toda  entrada  de  sus 
tropas,  lo  maí  es  un  género  de  neutralidad  concedida 'por 
gracia.  La  tropa  empleada  en  este  aenricio  debe  ser  inviola- 
ble. Pero  si  los  soldados  que  custodian  el  terntonu  ó  la  casa 
deben  ser  respetados ;  por  su  parte  los  que  obtuYierou  la  sal- 
Taguardia ,  deben  permanecer  pacíficos » porque  de  otro  modo 
bi  perderían. 

§.  CLXVI. 

La  captura  bélica  nos  conduce  al  derecho  de  poHtimimo, 
Dése  este  nombre  al  derecho  por  el  cual  las  personas  6  cosas 
tomadas  por  el  enemigo,  si  se  hallan  de  nuevo  bajo  el  poder 
de  la  nación  á  que  pertenecían ,  son  restituidas  á  su  estado 
primero.  En  este  caso,  el  pdblico  y  los  particulares  vuelven 
al  goce  de  los  derechos  de  que  habían  sido  despojados  por  el 
enemigo ;  las  personas  recobran  su  libertad ,  y  las  cosas  re- 
toman á  sus  antiguos  dueños. 

Esto,  sin  embargo,  no  se  extiende  á  los  prisioneros  de 
guerra  sueltos  bajo  palabra  de  honor.  ¿Cuál  es  el  estado  civil 
y  político  de  un  prisionero  que  vuelve  á  su  patria  bajo  pala- 
bra de  honor?  Distingamos:  6  recobra  la  libertad  bajo  la 
simple  palabra  de  no  servir  durante  la  guerra  ,  6  bajo  la  con- ' 
dicion  de  volverse  á  presentar  cuando  sea  requerido.  En  el 
primer  caso ,  entra  en  el  goce  pleno  de  todos  sus  derechos  de 
ciudadano ,  porque  deja  de  ser  prisionero ;  pero  lo  contrario 
sucede  cuando  ha  ofrecido  volverse  á  presentar  ,  pues  enton- 
ces se  reputa  pertenecer  al  enemigo  y  está  obligado  á  obede* 
cer  sus  órdenes ,  de  modo  qiie  es  extrangero  para  su  patria, 
qne  sobre  él  no  tiene  ningún  derecho.  En  este*  caso  se  sus- 
pende necesariamente  el  ejercicio  de  sus  derechos  políticos, 
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y  no  puede  volver  á  éi  sino  cuando  ha  recobrado  su  libertad» 
es  decir,  cuando  ha  dejado  de  ser  prisionero. 

En  Gonseeoencia  de  este  principio,  ¿podrá  ser  procesado 

u¡i  piisioiiuro  por  delitos  anteriores  á  su  estado  presente? 
Solo  parece  que  puede  admitirse  la  negativa ;  porque  un  pñ- 
síonero  por  haber  obtenido  la  facultad  de  volver  á  su  patria, 
no  es  libre ,  sino  que  queda  á  la  disposición  del  enemigo ;  en 
una  palabra ,  continüa  estando  bajo  las  leyes  de  la  guerra ,  j 
aunqutí  en  su  país,  se  reputa  eittrangero  como  si  estuviese  en 
el  campo  enemigo,  y  aun  en  el  estado  de  detención.  Parece 
resultar  de  aquí  que  el  ejercicio  de  la  soberanía  está  suspen- 
dido para  con  él,  lo  mismo  que  el  de  sus  derechos  políticos, 
que  no  está  en  su  patria  sino  bajo  la  protección  de  la  ley  como 
cualquiera  extranjero ,  que  no  puede  considerársele  sino  como 
un  depósito ,  y  que  la  autoridad  del  gobierno  no  vuelve  á  co- 
menzar para  con  él,  sino  desde  el  momento  en  que  siendo 
ya  libre,  entra  en  el  ejercicio  de  sus  derechos  políticos,  y 
solo  entonces  puede  ser  procesado  por  los  delitos  anteriores 
á  la  pérdida  de  su  libertad.  Así,  para  particularizar  la  cues- 
tión ,  un  oücial  que  no  cumplió  su  obligación ,  6  porqne  fué 
causa  de  la  pérdida  de  una  batalla ,  ó  porque  entregá  una 
plaza,  y  que  por  cualquiera  de  estas  faltas  fué  hecho  prisio- 
nero, aunque  le  den  libertad  bajo  su  palabra,  no  puedo  ser 
juzgado  por  un  (  onsejo  de  guerra,  porque  la  facultad  de  ha- 
cerle cargos  no  empieza  hasta  el  momento  que  goce  del  ejer- 
cicio da  los  derechos  de  ciudadano  en  virtud  del  derecho  de 
fMsUimmio  (19). 

Volver  las  cosas  al  poder  de  nuestros  aliados  es  lo  mismo 
que  volver  al  nuestro.  Pero  debe  advertirse  que  el  territorio 
de  una  potencia  meramente  auxiliar,  y  que  no  hace  causa 
común  con  nosotros  (cuya  distinción  se  manifestará  de^uos) 
se  reputa  territorio  neutral. 

El  derecho  de  posLliminio ,  por  lo  tocante  á  las  personas, 
tiene  cabida  en  territorio  neutral.  Si  sucede  pues  que  un  pri* 
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lionero  de  guerra  sale  del  poder  de  su  enemigo,  aunque  haya 
legrado  ra  ««cape  faltando  á  au  palabra  de  honor,  no  puede 
ser  reclamado  ante  las  potencias  neutrales.  Y  si  el  enemigo 
trae  sus  prisioneros  á  puerto  neutral,  puede  quizá  tenerlos 
asegurados  á  bordo  de  sus  naves  annadas ,  que  por  una  fic- 
ción legri  ae  estiman  tenritorío  suyo,  pero  no  tiene  acción  ni 
dereciio  alguno  sobre  ellos ,  desde  el  momento  que  pisan  la 
tierra  (20). 

Has  por  lo  tocante  á  las  cosas ,  el  derecho  de  postliminio 
DO  tiene  cabida  «n  el  tenitmo  de  los  pueblos  neutrales » para 

eada  uno  de  los  cuales  el  apresamiento  de  hecho  ,  según  las 
leyes  de  la  guerra  ejecutado ,  esto  es ,  el  apresamiento  de  pro- 
piedad enemiga  en  guerra  legitima ,  ejecutado  sin  infracción 
de  ftt  neotriilidad ,  es  un  apresamiento  de  derecho. 

Resta  fijar  los  Umiles  del  derecho  de  postliminio  relativa- 
mente á  su  duración. 

*   El  demcho  que  el  enemigo  tiene  sobre  los  prisioneros  que 

han  caído  cíi  su  poder,  no  puede  ser  tran^fciido  á  un  neu- 
tral Si  los  prisioneros  son  represados  por  una  fu^za  nacional 
ó  amiga,  6  si  el  enemigo  abandona  volanUriamente  el  dere- 
ebo  que  la  guerra  le  ha  dado  sobre  ellos ,  en  cualquier  tiempo 
qac  esto  suceda  entran  en  el  goce  completo  de  su  libertad 
personal.  Por  consiguiente  puede  decirse  que  el  derecho  de 
pesdiminio  no  espira  jamas  relativattiente  á  las  pm^Mu. 

§.  CLXVII. 

Con  respecto  á  las  cofos,  hay  diferencia:  i  se  trata  de 
bjenes-ndces ,  6  de  bienes-muebles. 

La  adquisición  de  las  ciudades ,  prüviíicias  y  lerritorios 
oenquistados  por  un  beligerante  al  otro ,  no  se  consuma  sino 
por  el  «raudo  de  paz  <§.  €I11Í.),  ó  por  la  entera  sttmiflion  y 
etiineion  del  Estado  cuyas  eran.  Antes  de  uno  de  estos  dos 
cvcntob,  según  hemos  demostrado,  el  conquistador  tiene  me- 
rameaie  la  posesión ,  no  la  plena  propiedad  del  territorio  con* 
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quistado;  de  modo  que  si  le  transfiriese  á  un  neutral,  no  por 

eso  sufriría  menoscabo  el  derecho  del  otro  beligerante  para 
recobrarle  empleando  la  fuerza,  de  la  Dusuia  manera  que  si 
se  hallase  en  poder  de  su  enemigo:  'y»  recobrándole ,  no  ad- 
quiriría solamente  la  posesión ,  sino  un  titulo  de  propiedad 
que  podría  transferir  á  quien  quisiese.  Lo  mismo  se  verifica 
respecto  de  los  fundos  privados.  Si  el  conquistador  confíscase 
alguno  de  olios,  y  le  enagenase  á  un  neutral,  reconquistado 
el  territorio  reviyirian  los  derechos  del  propietario  antiguo. 
Así  pues,  por  lo  que  respecta  á  los  bienes-raioes — ^tantopar-. 
tíoolares  como  públicos  —  el  derecho  de  postliminio  solo 
expira  por  el  tratado  de  paz  ó  por  la  completa  subyugación 
del  Estado  (^1). 

Mas  en  esta  última  suposición  se  preguntará  si  el  levanta- 
miento del  pueblo  subyugado  hace  revivir  el  derecho  de 
postliminio  ? 

Para  resolver  esla  cucsLioii  os  necesario  distinguir  dos  casos. 
O  la  subyugación  presenta  el  aspecto  de  invoiuntaría  y  vio- 
lenta» y  entonces  subsiste  el  estado  de  guerra,  y  por  consi* 
guíente  el  derecho  de  postliminio ;  6  bien  el  dominio  del 
conquistador  ha  sido  legitimado  por  el  consentimiento — á 
lo  menos  tácito  —  de  los  vencidos,  el  (mal  se  presume  por 
la  pacífica  posesión  de  algunos  años :  y  entonces  se  supone 
terminada  la  guerra ,  y  el  derecho  de  postliminio  se  extingue 
para  siempre.  Solo  pues  en  este  segundo  caso  serán  válidas 
las  enagenaciones  hechas  por  el  conquistador,  y  conferirán 
un  verdadero  título  de  propiedad,  que  en  ningún  evento  po- 
drá ya  ser  estorbado  ni  disputado  por  los  antiguos  dueños  (22). 

Con  respecto  á  los  muebles  es  muy  diferente  la  regla ,  ya 
por  la  dificultad  de  reconocerlos  y  de  probar  su  identidadt 
lo  que  da  motivo  para  que  se  presuman  abandonados  por  el 
propietario,  luego  que  so  ha  vcnÍH  ado  su  captura;  ya  por 
la  ináposibilidad  en  que  se  hallan  ios  neutrales  de  distinguir 
los  efectos  que  los  beligerantes  han  apresado,  de  loa  que 
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poteea  por  oiro  otialquier  título :  de  que  reeoltaziB  gran  lui- 
mero  de  embarasos  é  incoiiTeiiieiites  al  comercio »  si  'sobáis^ 

líese  largo  tiempo  cun  respecto  á  ios  piiLueiub  el  derecho  de 
postliminio  (23). 

Se  adquiere  pues  la  propiedad  de  las.  cosas  muebles  apre* 
sadas,  desde  el  momento  que  han  entrado  en  nuestro  poder. 
De  aqoi  el  principio  reconocido  por  los  Romanos  y  por  las 
nacioTies  modcriia;^;  per  meram  occupationem  dumatiuin  p¡(£~ 
d(B  hosíiiis  acquirUur,  Pero  es  necesario  que  la  presa  haya 
entrado  verdaderamente  en  poder  del  captor,  lo  que  no  se 
eslima  Tarificarse ,  sino  cuando  es  oondocida  á  lagar  seguro, 
¿  como  dicen  los  publicistas ,  tntra  fvasiéia.  Sin  esta  cir- 
cunstancia no  i,tí  creería  couí^mnada  la  ucupaciou ,  ni  extin- 
guida el  derecho  de  postiimmio  (24). 

Si  apresada  pues  y  asegurada  uña  alhaja ,  se  Tendiese  lue- 
go i  un  neniral»  el  título  adquirido  por  este  preTaleceria  sobre 
el  del  propietario  antiguo ,  que  no  podria  Tindicarla  ni  aun 
ante  los  inhimales  de  su  propia  nación,  aunque  probase  in- 
dubitablemeaie  la  identidad.  Lo  mismo  sucede  sí  los  cíactos^ 
son  represados  por  una  fuerza  nacional  ó  amiga.  £1  represa^ 
dor  adquiere  entonces  un  titulo  de  propiedad  que  no  puede- 
ser  disputado  por  los  antiguos  propietarios. 

Sin  eriibargo,  como  la  propiedad  dií  todo  lo  ij[ue  se  ml^uie- 
re  en  la  guerra  pertenece  originalmente  al  soberano ,  las  leyes. 
ctTÜes  pueden  modificar  en  esta  parte ,  con  respecto  á  los  siib-^ 
ditos » liR  regla  del  derecho  de  gentes ;  y  otro  tanto  puede-  tc-- 
rificarse  respecto  i  las  naciones  estrangeras  por  medio  de 
convenciones  especiales.  Así,  el  término  de  '2^^i  horas  que  exi- 
gen algunos  escritores  para  consumar  la  adquisición  por  el 
título  de  captura  bélica ,  debe  mirarse  ¿  como  ley  ciñl  de 
ciertos  Estados,  ¿  como  una  institución  de  derecho  de  gentes. 
coñTencional  ó  consuetudinario ,  que  solo  obliga  á  las  nació» 
nes  que  expresa  ó  tácitamente  la  han  adoptado  (25)  . 

De  los  principios  expuestos  evidentemente  se  colige,  que 
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los  (íf(M'tos  aprosados  y  dospm's  abandonados  por  el  captor^ 
no  pasan  á  ser  res  nuUius,  ni  su  ocupación  conGere  un  título 
de  propiedad ,  mieiitras  subsiste  sobre  ellos  el  derecho  de 
postliminio. 

CLWUl. 

Para  corroboiar  las  lUjclrinas  expuestas  en  esta  Sección^ 
ia  terminaremos  aduciendo  las  principales  autoridades ,  sobre 
las  cuales  están  fundadas  las  prácticas  modernas  de  Bnropa. 

Puede  tomarse  como  botin  {prfBda)^  sóbrelos  ejércitos, 
buques  de  guerra  y  armadores  enemigos ,  á  Tuerza  abierta  li 
oculta,  todo  lo  que  poseen  de  bienes  muebles  (26) .  Este  bo- 
tin  pertenece,  según  el  derecho  de  gentes  natural,  al  gobier* 
no  que  hace  la  guerra ;  pero  hoy  generalmente  es  abandonado 
á  los  soldados  que  le  han  conquistado  (27).  Actualmente  los 
monumentos  públicos ,  los  objetos  literarios  y  artísticos ,  los 
mnebles  de  los  palacios ,  edificios  y  jardines  pertenecientes 
al  soberano  ó  á  su  familia,  así  comohMjue  sirve  para  v\  culto^ 
no  son  ordinariamente  ni  destruidos  ni  maltratados  (:28). 

Según  el  uso  establecido  en  Europa,  el  enemigo  adquiere 
en  las  guerras  terrestres ,  la  propiedad  del  botin  por  una  de^ 
tención  de  24  horas  (i¿9);  de  manera  que,  pasado  este  lér- 
,mino ,  cualquiera  puede  adquirirle  de  él  con  justo  título ,  sin 
que  haya  lugar  é  reclamaciones ,  ó  al  ejercicio  del^tit  poMi^- 
minii  (30).  En  el  párrafo  precedente  hemos  manifestado  coma 
deba  entenderse  este  uso. 

La  mayor  parte  de  los  gobiernos  reconocen  hoy  el  mismo 
principio  f  en  cuanto  á  las  presas  hechas  en  las  guerras  murí- 
limas  por  buques  de  guerra  ó  armadores  (31):  no  obstante, 
algunos  pretenden  que  la  propiedad  de  este  botin  no  sea  per- 
dida para  aquel  á  quien  se  le  quila ,  sino  cuando  ha  sido  puesto 
en  seguridad ,  ésto  es ,  en  el  territorio  perteneciente  al  go- 
bierno del  buque  ó  armador,  ó  en  un  país  neutral,  en  un 
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pwrlo ,  6  ú  ñhngo  de  «fia  escuadra  (  3'i  ) .  Esta  doctrina  es  la 

.misma  que  dejamos  establecida. 

La  rapiña  de  un  enemigo  ilegitimo ,  de  un  bandido  ú  de  un 
pirata,  ao  901a  de  estas  yentajas.  Los  bienes  muebles  perte- 
necientes á  particulares ,  que  no  toman  personalmente  parte 
en  las  hostilidades ,  están  exentos  por  la  ley  de  guerra ,  y  no 
pueden  serles  arrebatados  con  excepción  de  los  buques  de 
comereio  j  de  su  carga,  que  son  de  buena  presa  para  los  bu- 
ques de  guerra  y  armadores  (S3).  Según  estos  principios,  de- 
be determinarse  el  jw  poUténmn  del  propietario  anterior  de 
cosas  mobiliarías  conquistadas  (  34  ) . 

«  Los  bienes  inmuebles  del  enemigo ,  así  como  la  soberanía 
de  las  provincias  que  le  están  sometidas ,  pueden  igualmente 
ser  ocupados  por  lo  que  se  llama  conquista  (  35),  ocupaUo  6s- 
lUea,  En  las  provincias  asi  conquistadas ,  el  conquistador  toma 
el  lugar  del  antiguo  gobierno  en  el  ejercicio  de  los  derechos 

de  soberanía,  v  en  el  goce  de  las  propiedades  de  su  enemigo 
(  36  ).  JNo  obstante ,  el  hecUo  de  la  conquista  no  es  el  que  dá  el 
derecho  de  atribuirse  la  propiedad  de  las  cosas  ocupadas ,  ó  la 
soberania  del  país  (37).  Este  derecho  no  pertenece,  según  la 
ley  de  las  naciones  naiuralt  sino  al  beligerante  en  justa  causa, 
y  solo  en  cnanto  el  fin  de  la  guerra  lo  exifjc.  La  conquista  no  es 
para  él  mas  que  un  medio  de  realizar  su  derecho ,  ú  de  pro- 
curarse  lo  que  un  juez  común  ^  si  le  hubiese — hubiera  á  la 
justa  cansa  adjodieado.  Puede  prsTalerse  de  su  derecho  sin 
que  ninguna  protesta ,  sea  del  soberano  enemigo  6  de  alguno 
de  su  familia,  sea  de  sus  protectores,  amigos,  aliados  ó  súb- 
ditos,  pueda  tener  ningún  efecto  contrario.  Si  el  enemigo  in- 
justo, rehusa  constantemente  reconocer  por  un  tratado  de  pas 
la  cesión  de  los  objetos  conquistados ,  la  conquista  no  por  eso 
deja  de  ser  legitima;  el  derecho  constante  del  conquistador, 
por  otra  parte,  de  procurarse  entera  satisfacción  por  lo  pasado 
y  perfecta  seguridad  para  lo  futuro ,  no  puede  en  ninguna  ma- 
nera depender  de  su  voluntad.  La  legitimidad  incontestable 
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(ie  la  fuerza  Uene  entonces  iu^ar  de  consentimiento  del  Tencí- 
do  y  que  este  no  tiene  derecho  para  rehusar. 

«Segan  los  principios  seguidos  iioj  en  Europa,  la  sol» 
pérdida  de  la  posesión  por  la  suerte  de  las  annas»  no  poeder 
extiriiíuir  la  propiedad.  Üe  aquí  se  sigue  que  el  conquistador, 
aunque  ejerciendo  ios  derechos  de  soberanía  y  gozando  de  Ias> 
propiedades  de  so  enemigo ,  no  puede  apropiárselas  ni  dispo- 
ner de  ellas  á  favor  de  un  tereero ,  á  menos  que  nn  tratado  de 
paa  no  le  conüera  el  derecho  (  39  ).  Si  pues  provincias  ó  bie- 
nes inmuebles  de  su  enemigo  permanecen  en  su  poder  hasta  la- 
paz,  esta  decide  si  le  pertenecerán  definitivamente,  y  bajo  qué^ 
condiciones  (40);  ella  decide  igualmente  de  la  validez  de  las- 
enagenaciones  intermediarias  del  todo  ó, de  parte  de  las  con* 
quistas  (41). 

«I  En  cnanto  á  la  propiedad  y  á  la  posesión  de  los  inmueblea 

pertenecientes  á  los  particulares  ^  que  no  han  centra  venido  á 
las  leyes  de  la  guerra ,  la  conquista  del  pais  no  cambia  en  ellas 
nada  {AÜ),  según  la  ley  moderna  de  la  guerra. 

«  Los  derechos  del  conquistador  á  los  inmuebles  de  toda 
especie  conquistados,  cesa  no  solamente  cuando  estos  soo 
abandonados  ó  restituidos  en  la  paz ,  sino  también  cuando  son 
reconquistados  por  el  enemigo  6  por  sus  aliados  (4S),;W 
recuprnilionis.  Oidi  ti  ariamente  entran  entonces,  vi  jure  posí- 
liíMnii,  si  este  derecho  es  invocado,  en  la  anterior  propiedad 
y  posesión  (44):  puesto  que  la  sola  pérdida  de  posesión ,  ocasio- 
nada por  los  eventos  de  la  guerra ,  no  puede  extinguir  la  pro- 
piedad. Esta  regla  es  de  una  apUcacion  general:  cualquiera 
que  sea  el  objeto  de  la  conquista:  que  el  objeto»  después  de 
haber  sido  reconquistado ,  sea  de  nuevo  apresado  por  el  ene- 
migo: que  la  guerra  sea  justa  ó  injusta  de  parte  de  quwn  ha 
recuperado  su  propiedad:  que  el  particular  propietario  goce 
él  mismo  de  su  libertad ,  6  que  esté  prisionero  de  guerra  «n- 
tre  los  enemigos  (45) ;  no  hay  mas  que  una  excepción — y  ea 
cuando  el  propietario  ha  hecho  traición  á  su  patria  (46).  Lo& 
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efectos  del  jm  postíiimimi  pueden  ser  suspendidos  por  la  ín- 
certidumbre  de  saber  si  está  fundado  ó  no  en  el  caso  ocurrente 
(  47  ).  Par  lo  que  respecta  á  la  soberanía  7  á  la  Gonstitacion 
del  Estado,  asi  como  i  los  privilegios — los  antiguos  derechos 
'vuelven  á  su  pleno  vigor. 

Debemos  observar  aquí  que  algunos  publicistas ,  acostum- 
brados á  las  ficciones  del  derecho  romano ,  se  equiTocan  al 
suponer  que  hay  también  ficción  en  el  derecho  de  postlimi- 
nio  aplicado  al  derecho  de  gentes.  Este  principio ,  de  que  he- 
mos tratado  con  tanta  extensión,  atendiendo  á  su  importancia, 
reposa  sobre  un  hecho  real  y  que  es  idéntico  en  todos  los 
casos  en  que  se  invoca  la  jurisprudencia,  que  con  el  nombre 
de  postliminio  se  ha  designado.  Otro  error  de  los  publicistas 
consiste  en  limitar  á  un  corto  ndmero  de  hechos  materiales 
el  caso  de  postiiminio :  mientres  que  abraza  por  el  contrarío 
todos  los  derechos  adquiridos  y  todos  los  deberes  incurridos 
durante  la  ocupación  del  enemigo — por  consecuencia  de  esa 
ocupación^  j  bajo  las  leyes  que,  durante  este  iñtenralo,  han 
regido  los  intereses  delpais.  Según  este  modo  general  de  pre- 
sentar la  cuestión,  no  se  debe  resolverla  por  soluciones  especia- 
les, y  aun  menos  con  el  auxilio  de  casos  de  excepción.  Siempre 
que  los  actos  ó  contratos  celebrados — sea  entre  particulares,, 
sea  entre  estos  y  el  gobierno  de  la  ocupación  — hayan  sido 
hechos  de  buena  fé,  según  las  leyes  vigentes  ,  no  pueden  de- 
jar de  ser  válidos,  aun  después  de  restablecido  el  antiguo 
érden  de  cosas.  Entendemos  aquí  por  actos  j  amtratos  de  (mena 
féf  no  solo  aquellos  que  hayan  sido  hechos  según  las  leyes  vi- 
gentes, sino  también  sin  intención  de  inferir  perjuicio,  sea 
al  Estado ,  sea  á  los  particulares.  Bn  cuanto  i  los  actos  cele- 
brados entre  estos,  en  cuanto  á  ellos  les  concierne,  no  puede 
existir  la  menor  duda.  Lo'  mismo  debe  decirse  de  los  empe- 
ños contraidos  con  el  gobierno  de  la  ocupación ,  sin  que  el 
particular  con  quien  ha  contratado  haya  tenido  la  mira  de  sa-» 
car  partido  de  la  ocupación  para  dañar  á  otro ,  sea  porque  no 
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ha  podido  eonoeer  qae  tal  aeria  it  oaoaeoiMiioia,  sea  porque 
ai  lo  linbiera  conocido ,  se  ha  Tiatofoizíido  á  oontralar.  EX  go» 
hiemo  de  hecho  qae  existia  en  la  época  en  qoe  esos  contra» 

tos  se  celebraron,  letiia  Loda  ia  uapacidiid  ner.esari:i  p:\rn  im- 
primirles el  carácter  de  legalidad  civil  que,  por  conícsion  de 
lodos  los  publicistas,  no  dependo  en  manera  alguna  de  la  legi' 
timidad  poUlica  del  gobierno.  Bn  cuanto  áln  disUneion  que  ha- 
cen los  publieiatas  (según  el  uso  establecido  para  comodidad  de 
los  £fobiernos ,  y  para  satisfacer  la  rapacidad  de  sus  agentes) 
entre  los  bienes  muebles  y  los  inmuebles ,  nos  reservamos 
tratar  este  punto  cuando  se  hable  de  las  presas  marítinHis. 

CLXIX. 

No  debemos  disimular  que  estas  opiniones  están  reputadas 
como  ultra-liberales  por  la  mayoría  de  ios  gobiernos ,  y  de 
loa  pd>lioiatas  que  tratan  de  esta  materia.  La  priotiea  de  los 
primeros  durante  las  restauramones  poUticaa  de  nuestros  dias, 
señaladamente  la  obscrvad  i  por  el  gobierno  del  rey  don  Fer- 
nando Vil,  se  halla  en  completa  contradicción  con  los  prin- 
cipios de  equidad  que  dejamos  sentados.  Loa  segundoa,  al 
exponer  el  derecho  de  gentes  positivo  de  Europa ,  ae  explican 
en  los  siguientes  términos :  «  Sentamoa  como  principio ,  que 
»>el  soberano  icgítimo ,  recuperada  ¡a  posesión  de  uu  país 
»que  le  habia  sido  arrebatado  en  una  guerra,  sea  que  la  re> 
j»capOracioii  emane  de  la  suerte  de  las  armaB,  sea  de  otra 
Hoansaí  independiento  de  ia  voluntad  del  compiiatidor,  no 
«está  obligado  á  mirar  como  váUdoa  los  actos  (48)  de  gohier- 
»ino  del  conquistador  ó  de  su  sucesor  (49);  no  pudicndo  ser- 
»vir  de  título  el  simple  hecho  de  la  ooaquista.  »  La  misma 
divergencia  de  opiniones  que  reina  sobra  este  pnnto;  los  in- 
eonvonieiites ,  embarazos»  eonfoaion,  é  injusticias  que  infidi« 
blememe  ha  de  acarrear  el  severo  onmplimiento  de  esta 
doctrina;  y  el  reciente  ejemplo  que  nos  ba  presentado  el 
Congreso  de  Viene  encargado  de  reparar  los  eCsotos  de  una 
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dkraunadon  ttii  hitada  y  compku  como  la  íniTieesa ,  en 

coya  delicada  operación  se  cometieron  tantos  errores  ini- 
quidades; manifiestan  bien  ú  las  claras  (jue  la  doctrina  que 
eomo  nuestra  bemoa  expuesto  ai  fin  del  párrafo  [weeedente^ 
no  aolo  es  la  mas  liberal»  sino  la  mas  eqnitatlYa  y  beneficiosa. 

«Hay  sin  embargo  excepciones  á  esta  regla  (continda  Kltt- 
»ber  en  el  §.  259):  1.°  Si  el  soberano  legítimo  ha  reconocido 
«al  gobierno  intermedio,  por  una  paz  anterior  ó  posterior,  ó 
«bien  si  ba  aeeedido  á  algún  acto  especial  dd  conquistador^ 
«sea  por  una  simple  dedaracion  explícita  6  implícita  de  su 
•voluntad ,  sea  por  un  tratado  celebrado  con  ¿1  6  con  una 
«tercer  potencia.  —  2.°  Si  semejante  acto  lia  sido  sancionado 
«por  los  principios  de  la  constitución  ó  de  la  administra* 
»cion»  antiguas  y  legitimas. — 3."  Si,  sin  estar  sancionado 
«por  esa  constiUielon  6  administración,  semejante  acto  ba 
«sido  neeaorio  6  eminentemente  úUL — 4.*  Si  el  conquista- 
>»dor  ha  usado  de  su  poder  para  exigir  de  un  individuo,  súb- 
ndito  del  Estado ,  ó  extrangero ,  el  pago  de  una  deuda  respecto 
»alSstndo>  ó  una  prestación  cualquiera,  obligándole,  por 
«ejemplo ,  á  someterse  á  una  obligación  convencional.  En- 
«tonces  la  prestaeion  aeré  reputada  haber  sido  proyechosa 
»para  el  Estado  ,  y  particularmente  el  soberano  legítimo  no 
»podrá  anular  las  estipulaciones  hechas  á  este  respecto^  sino 
«indemnizando  á  la  parte  oontratanle. — 5.*  Guando  el  precio 
el  objeto  de  cambio ,  suminisimdos  al  gobierno  interme- 
«dio ,  han  sido  efeoliTamenle  pam  provecbo  del  Estado  (versio 
»m  rem).  » 

Todas  estas  cuestiones  se  han  agitado  muchas  veces ,  rela- 
tivamente á  las  mudansas  efectuadas  por  las  conquistas  de 
I9apoleon,  y  por  sn  eaida ,  en  los  reinos  de  España,  Francia, 

Cerdefta,  ISápoles,  Estados  Pontificios,  Electorados  de  Han- 
nover,  de  Hesse,  etc.  Como  no  se  ha  admitido  generalmente 
el  principio  equitativo  que  hemos  proclamado  en  el  párrafo 
anterior,  cada  soberano  á  sos  antiguos  goces  restituido,  ha 
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observado  aquella  condoela  que  sus  consejeroa  le  iian  insi- 
naado :  de  modo  que  se  han  dictado  resaUicionea  contradic- 
torias acerca  de  cuestiones  idénticas.  ¡Dichosos  aquellos  países 

en  que ,  sofocando  el  torpe  grito  de  la  codicia ,  so  lia  enten- 
dido el  cspiriiu  del  siglo  y  el  verdadero  ínteres  de  las  socie- 
dades! (50) 

Generalmente  fué  violado — lo  decimos  con  amargura — 
▼arias  veces  en  nuestra  Espafta  el  principio  que  prescribe: 

«Si  el  adquirente  ha  hecho  mt-joras  reales  en  la  cosa  que  á 
»restitulr  se  le  obliga,  puede  exigir  que  se  le  iodemoice. 
»Petitor  ex  aliena  jaclura  lucrum  facera  non  debet  (51). 

S£CCIO]X  0^1^  1  A. 

BE  LAS  P&fiSAS  HAAlTlHAS  (Í). 

CLXX.. 

Hay  un  carácter  hostil  accidental ,  relativo  al  comercio  ma- 
rítimo: carácter  que,  mientras  subsiste  su  causa,  hace  que 
ciertas  mercaderías  sean  legítimamente  confiscables  jure  belU, 
aunque  las  otras  del  mismo  propietario  no  lo  sean.  Importa 
pues  mucho  en  una  guerra  marítima  determinar  con  preci- 
sión las  circunstancias  que — independientemente  de  la  ver- 
dadera nacionalidad  de  un  individuo — le  constituyen  por  lo 
que  á  ellas  toca ,  enemigo ,  y  dan  el  mismo  carácter  á  sus 
efectos  mercantiles,  mientras  que  bajo  ios  otros  aspectos  se 
le  considera  neutral  ó  ciudadano.  El  derecho  de  gentes  del 
mundo  comercial  reconoce  en  el  día  con  relación  á  esta  ¡na- 
lería  varias  reglas  (desconocidas  á  VaUei,  que  casi  es  el 
Único  autor  que  ponen  en  manos  de  nuestros  jóvenes)  que 
vamos  á  exponer  en  el  presente  articulo»  compendiando  las 
modernas  doctrinas  de  CkiUy  j  de  Kent  (2).  I9o  las  defen- 
demos como  rigorosamente  justas  :  exponemos  la  práctica 
actual  de  la  Europa»  cuyo  conocimiento  es  vergonzoso  y  per- 
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judicial  no  se  halle  difundido  entre  los  mismos  que  manejan 
los  negocios  públicos. 

Se  adquiere  un  carácter  hostil — 

1.*  Por  tener  bienes^raiees  en  lerrítorio  enemigo;  2.*  por 
domicilio  comercia] ,  esto  es ,  por  mantener  un  establecimien- 
to ó  casa  de  comercio  en  territorio  enemigo :  3.*  por  domi- 
cilio personal;  4.''  por  navegar  con  pasaporte  y  bandera  de 
potencia  enemiga. 

1.  "  £1  que  posee  bienes-raices  en  el  territorio  de  lapoten> 
cia  enemiga ,  aunque  en  otra  parte  resida  y  sea  bajo  los  otros 
aspectos  ciudadano  de  un  Estado  neutral ,  6  bien  sdbdito  de 
nuestro  propio  Estado  —  en  cuanto  propietario  de  aquellos 
bienes  —  debe  mirarse  como  incorporado  en  la  nación  ene- 
miga. « lia  posesión  del  suelo  (dijo  ^r  W.  Scott  en  el  caso 
«del  Fénix)  da  al  propietario  el  carieter  del  país ,  en  cuanto 
«concierne  á  las  producciones  de  aquel  íuodo  en  su  transporte 
»á  cualquiera  otro  pais.  Esto  se  ha  decidido  tan  repetidas  Teces 
»en  los  tribunales  británicos ,  que  no  puede  discutirse  de  nuevo. 
-«•En  ninguna  especie  de  propiedad  a]);irero  mas  claramente 
nei  carácter  hostil,  que  en  ios  frutos  de  la  tierra  del  enemigo; 
«como  que  la  tierra  es  una  de  las  grandes  fuentes  de  la  ri- 
«queaa  nacional ,  y  en  sentir  de  algunos  la  dnica.  Es  sensible 
nciertamcnte  que  en  nuestras  venganzas  contra  nuestro  adver- 
i»sarío  quede  algunas  veces  lastimado  el  interés  de  nuestros 
•amigos;  pero  es  imposible  evitarlo,  porque  la  obaervancia 
y>áe  las  reglas  publicas  no  admite  excepciones  privadas,  y  el 
«que  se  apega  á  las  ganancias  de  una  conexión  hostil,  debe 
«resignarse  á  participar  también  de  sos  pérdidas  »  (3). 

2.  *  Otro  tanto  se  aplica  á  los  establecimientos  comerciales 
en  pais  enemigo.  El  buque  Preaidente  fué  hecho  presa  en  un 
viage  del  Cabo  de  Buena  Esperanza,  posesión  holandesa  en- 
tonces, á  un  puerto  de  Europa,  y  reclamado  á  nombre  de 
Mr.  Elmslie^  cónsul  americano  en  aquella  colonia.  «  La  corte 
•(dijo  Sir  W.  Scott)  tendría  que  retractar  todos  los  principios 
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»que  han  dirigido  su  conducta  hasta  ahora ,  si  huhiese  de 
«restituir  es  tu  buque.  El  reclamante  se  dice  ¿al^r  residido 
>»mucho8  en  el  Cabo  con  ona  cava  de  comercio  ^  y  en 
ncuanto  comerciante  de  aquella  colonia  deke  mirarw)  como 
«subdito  del  Estado  enemigo.» 

Al  principio  de  la  última  gueira  üié  bastante  general  en 
los  comerciantes  americanos  el  endneo  oonceplo  de  qne  po> 
dian  retener  sin  menoscabo  los  privilegios  de  neutralidad  del 
carácter  americano ,  A  pesar  de  sn  residencia  y  ocupación  en 
cualquiera  otro  pais.  Este  eiror  fue  dea vaneoido  en  gran  nií* 
mero  de  decisiones  de'  loa  thbmialBs  brilinioos.  En  el  case 
de  la  uíiiua  Caífiarina,  el  reclamante  apareció  como  ciuda- 
dano y  comorciante  de  América ,  pero  en  el  curso  de  ia  cau- 
sa resultó  que  tenia  w  roiídencia  y  eaaa  do  comercio  en  Gt* 
raaao ,  «ntonces  posenon  holandesa :  por  lo  que  decidió  la 
corte  que  se  le  debia  considerar  como  enemigo  al  principio 
de  la  operación  mercantil  en  que  as  biso  la  presa «  porque  la 
Holanda  y  la  Gran  Bretafta  eran  en  aquella  época  enemíf^. 

La  regla  general  uque  el  estahlccimienLo  de  una  persona 
imprime  en  ella  el  carácter  nacional  del  pais  en  que  se  halla 
ostablecida  «> ,  no  se  limita  á  los  establecimientos  en  tenilorio 
onemigo ,  antes  bien  se  extiende  con  impurcial  generalidad  i 
todos  los  casos.  Asi  un  extrangero  que  tiene  casa  de  comercio 
en  territorio  británico ,  se  mira  como  sdbdito  de  la  Gran  Bre- 
taña en  coaiiie  concierne  á  las  openeiones  mereantiles  de 
esta  casa.  Por  consiguiente  se  halla  imposibilitado  de  comer- 
ciar con  el  enemigo.  Ün  cargamento  pertene^nte  á  Mr.  Mi- 
llar, cónsul  americano  en  GaJonta^  fué  apresado  en  mía  ope- 
ración mercantil  de  esta  especie ,  y  condenado  como  propie^ 
dad  de  un  comerciante  británico  empleada  en  tráfico  ilícito. 
«  Se  mira  como  cosa  dura  (d^o  Sir  W.  Scott)  que  Mr.  Millar 
xse  halle  con^rendido  en  la  inhabilidad  de  los  sébditos  bii* 
«tánicos  para  comerciar  con  el  enemigo,  no  csLándolo  en  las 
» ventajas  y  privilegios  afectos  á  semeiante  carácter;  pero  no 
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«puedo  eonvenir  en  ette  modo  de  presentar  la  oaestion;  por- 

»quc  las  armas  y  lejres  británicas  protegen  su  persona  y  co- 
)»mereio ,  y  aunque  esté  sujeto  á  ciertas  limitaciones  que  no 
itobran  sobre  los  ciudadanos  de  laGranBretafta,  es  neeesario 
>»que  reciba  el  beneficio  de  aquella  protección  con  todas  las 
»cargas  y  las  obligaciones  anexas  á  ella ,  una  de  las  cuales 
«es  no  eomereiar  con  el  enemigo. » 

Del  mismo  principio  se  sigue ,  que  un  ciudadano  de  nues- 
tro Estado  goza  de  las  inmunidades  del  carácter  neutral  por 
lo  tocante  á  las  operaciones  mercantiles  de  los  establecimien- 
tos que  tenga  en  pais  neutral.  Puede  por  consiguiente  comer- 
ciar  en  ellos  con  el  enemigo.  En  el  almirantazgo  británico  se 
ha  decidido » que  un  ciudadano  de  la  Gran  lirelaña  que  está 
domiciliado  en  pais  neutral,  y  comercia  con  los  enemigos  de 
su  soberano  natural ,  no  hace  mas  qne  ejercer  los  privilegios 
legales  anexos  á  bu  domicilio.  Esla  regla  fué  reconocida  ter- 
minantemente en  Inglaterra  el  año  de  Í8U:¿  por  los  Lores 
del  Almirantazgo ,  los  caales  deolanron  que  un  sábdito  bri- 
tánico residente  e»  Portugal,  qne  era  entonces  pais  neotral, 
pudo  licitamente  comerciar  con  la  Holanda ,  enemiga  de  la 
Gran  Bretaña.  Pero  bay  una  limitación :  el  domicilio  neutral 
no  protege-  á  los  ciudadanos  contra  los  derechos  bélicos  de 
80  patria ,  st  ha  sido  adquirido  flagrante  helh.  En  los  tribu- 
nales de  los  Estados-Unidos  se  ha  observado  uniformemente 
la  misma  regla. 

Sigúese  asimismo  de  lo  dicho,  que  nn  ciudadano  del  fis^ 
lado  enemigo  se  mira  como  neutral  en  todas  las  operaciones 
mercantiles  de  los  establecimientos  de  comercio  que  tengan 
en  pais  neutral.  Por  oonsignienle  las  propiedndes  empleadas 
en  ellas  no  son  confiscables  jwré  héUi*  De  manera  que  el  co- 
merciante participa  de  las  ventajas  ó  desventajas  de  la  nación 
en  que  ejerce  el  comercio,  sea  ooai  fuere  su  pais  nativo:  en 
territorio  neutral,  es  neutral-— y  en  territorio  enemigo  es  ene* 
migo. 
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Eiceptdanse  de  esta  principio  géneral  bs  faetoiías  qoa  las 

naciones  europeas  tienen  en  los  paises  de  Oriente ,  en  la  India 
V.  QT.f  Ó  en  la  China.  «Es  una  regla  de  derecho  interoacional 
«(según  Sir  W.  Scott  en  el  caso  del  Jnddm  Chief)  »qae  el 
»  comercio  de  los  Europeos  que  trafican  bajo  la  protección 

»  de  estns  fríctonaís,  lüiaa  el  (■LiractiT  nacional  de  la  asocia- 
»  cien  mercantil  á  cuya  sombra  se  hace ,  y  no  el  de  ía  po- 
)•  tencia  en  cuyo  territorio  está  la  factoría».  La  diferencia 
entre  esta  práctica  y  la  que  se  observa  generalmente  en  Boro- 
pa  y  los  paises  de  Occidente ,  proviene  de  la  diferencia  de 
costumbres.  £n  el  Occidente  los  traficantes  extrangeros  se 
mezclan  con  la  socicjdad  indígena,  y  puede  decirse  que  se 
incorporan  completamente  en  ella.  Pero  en  el  Oriente  desde 
los  siglos  mas  remotos  se  ha  mantenido  una  línea  de  separa- 
ción ;  los  extrangeros  no  entran  en  la  masa  de  la  sociedad 
nacional ,  y  se  miran  siempre  como  advenedizos  y  peregrinos. 
Con  arreglo  á  esta  luaxima  se  declaró  en  la  última  guerra  que 
un  individuo  que  comerciaba  en  £smirna  bajo  la  protección 
del  cdnsul  holandés  en  aquella  plaza,  debia  reputarse  holan- 
•  dés,  y  que  por  consiguiente  su  buque  y  mercaderías,  en 
virtud  de  la  orden  de  represalias  expedida  contra  la  Holan- 
da ,  debian  condenarse  como  propiedad  holandesa. 

En  fin,  para  que  el  domicilio  comercial  produzca  sus  efectos, 
no  es  necesario  que  el  comerciante  resida  en  el  pais  donde 
se  halla  el  establecimiento.  En  el  caso  de  la  Nanap  y  de 
Otros  buques ,  ante  la  corte  de  los  Lores  del  almirantazgo ,  el 
9  de  abril  de  1798,  se  decidió  formalmente,  que  si  una 
persona  tomaba  interés  en  una  casa  de  comercio  enemiga  en 
tiempo  de  guerra ,  6  continuaba  esta  sociedad  durante  la  guer- 
ra ,  su  residencia  personal  en  territorio  amigo  no  podía  pro* 
tejerle  contra  el  otro  beligerante.  J.a  rfgla  de  que  el  que 
mantiene  un  establecimiento  6  casa  de  comercio  en  pais  ene- 
migo, aunque  no  resida  en  él  personalmente,  se  reputa  ene- 
migo por  lo  tocante  á  las  operaciones  mercantiles  de  esta 
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casa,  se  ha  coafirmado  en  varios  otros  casos,  los  cuales 
praeban  también  qae  la  regla  es  una  misma — ora  sea  único 
interesado  en  el  estableeimiento  6  solamente  sócio. 

3.*  La  residencia  ó  domicilio  personal  en  país  enemigo  es 
otra  circunstancia  que  imprime  un  carácter  hostU  al  comercio. 
Por  consiguiente  es  menester  determinar  qué  es  lo  que  cons-* 
lítuye  esta  residencia  6  domicilio.  El  ánimo  de  permanecer 
es  el  punto  sobre  que  rueda  la  cuestión.  La  actual  residencia 
da  lugar  á  la  presunción  del  animus  mamndií  incumbe  pues  á 
b  parte  desvanecer  esta  presunción  para  salvar  su  propiedad.  Si 
resolta  que  ha  tenido  animo  de  establecer  una  residencia,  per- 
manente, lo  mismo  es  que  esta  haya  durado  ya  algunos  años 
ó  que  cuente  un  solo  día.  Pero  si  tal  intención  no  ha  existido, 
si  la  residencia  ha  sido  involuntaria  6  forzada,  entonces — por 
larga  que  sea — no  altera  el  carácter  primitivo  de  la  persona, 
ni  le  convierte  de  neutral  en  hostil.  Las  reglas  en  esta  mate- 
ria son  flexibles  y  fáciles  de  acomodarse  á  la  verdad  y  equidad 
de  los  casos.  Se  necesita^  por  ejemplo,  menos  circuns- 
tancias para  constituir  domicilio  en  un  ciudadano  que  vucl- 
ve  á  su  patria  y  reasume  su  nacionalidad  original,  que  para 
dar  el  carácter  del  territorio  á  un  extrangero.  La  cuestión 
(fuo  animo  es  en  lodos  los  casos  el  objeto  de  la  averi- 
guación. 

Una  vez  que  la  parte  ha  contraído  el  carácter  de  la  nación 
en  que  reside ,  no  le  depone  por  las  ausencias  que  haga  de 
tiempo  en  tiempo,  aunque  sea  para  visitar  su  pais  natal. 

Ni  es  invariablemente  necesaria  la  residencia  personal  en 
territorio  enemigo  para  desueulralizar  síl  couu-rciante :  porque 
hay  una  residencia  virtual ,  que  se  deduce  de  la  naturaleza 
del  tráfico.  En  el  caso  de  la  jénna  Caiharina  apareció  que  sé 
habia  celebrado  con  el  gobierno  español — entonces  enemigo 
de  la  Gran  Bretafta — una  contrata  que  por  los  privilegios 
peculiares  que  se  acordaban  á  los  contratistas ,  les  igualaba 
con  los  vasallos  españoles  y  podia  decirse  que  les  hacia  de  me^ 
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jor  condición.  Los  conlralistas  para  llevarla  á  efecto,  juiga* 
ron  conveniente  no  residir  ellos  mismos  en  el  territorio  espa- 
ñol, ftino  comisionar  im  agente.  Con  este  motÍTO  deoüuró 
Sir  W.  Seotl  en  la  sentencia,  que — aunque  fpeneralme&te 
hablando — un  individuo  no  st;  desneutraliza  por  el  heotio  de 
tener  .un  agente  en  pais  enemigo,  esto  sin  embargo  solo  ae 
entiende  cuando  el  individuo  oomerota  en  la  forma  ordinaria 
de  los  extrangeros,  no  con  privilegios  particulares  que  le 
asimilan  á  los  subditos  nativos,  j  aun  le  conceden  alguna 
ventaja  sobre  ellos.  £n  el  caso  de  la  AfUM  Catkarina  se  de- 
dard  también  que  un  cónsul  exirangero  contrae  Aúdenela  en 
el  país  para  donde  ha  sido  nombrado ;  aunque  ejetsa  sus  fun* 
ciones  por  modio  de  un  viz-consul  ó  diputado,  j  ae  resida 
actualmente  en  él. 

JNo  es  necesaria  tampoco  la  existencia  de  un  eslaibleointtes* 
to  ó  casa  de  comercio  para  constituir  residencia  pereetial. 
En  el  caso  de  laJonyeKlassina  se  alegó  que  no  habia  residen- 
cia porque  la  parte  no  tenia  casa  de  comercio  en  el  paia;  pero 
el  tribunal  declaró  que  esta  circutiataneia  no  era  deoistTa,  ,y 
que  bastaba  que  el  comerciante  residiese  y  traficase  en  terri- 
torio de  potencia  enemiga  para  que  se  le  considerase  como 
enemigo  en  todo  lo  relativo  á  este  tráfico. 

El  carácter  nacional  que  se  adquiere  por  la  residencia  cesa 
solamente  por  iu  ausencia  sine  aninw  reverlendi.  Y  como 
consecuencia  de  este  principio  se  ha  declarado  por  las  Cor- 
tes de  almirantaago  que  si  un  individuo  establece  an  domi«* 
cilio  en  el  territorio  de  ima  potencia  estrangéra ,  j  esta  ttega 
á  e&Lar  (  n  guerra  con  otra,  su  propiedad  embarcada  autos  de 
tener  conocimiento  de  la  guerra ,  y  mientras  aquel  dos^ciUo 
continúa ,  puede  ser  apresada  pdr  el  otro  beligmnte.  Le 
doctrina  del  carácter  hostil  emanado  de  le  residencia,  ae  sue- 
le tomar  extrictaraente;  y  las  excepciones  fundadas  en  consi 
deracionea  de  equidad  se  deialieadeti ,  para  hacer  maa  jpve* 
cisa  7  cierta  la  regla,  y  6vitMr  loa  fraudes  á  4fat  loa  dere^ 
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chos  de  los  beligerantes  quedariaii  de  otro  nmdo  expuestos. 

Mas  aunque  no  beligerante  puede  legítimamente  mirar  co- 
me  enemigo  á  todo  ei  qae  resido  ó  tiono  bienes  raices  ó 
ofttobleciéiiento  de  comercio  en  territorio  kostil ,  sin  embargo 
de  que  haju  ütros  respectos  sea  verdaderamente  neutral  ó  ciu- 
dadano ;  puede  solo  considerarse  como  enemigo  con  relación 
á  la  captura  de  las  propiedades  á  que  está  afecta  la  residen- 
cia, establecimiento  ó  bienes  raices  en  territorio  hostil.  Se 
ha  declarado  por  consiguiente  que  un  individuo  que  tiene  es- 
tablecimiento ó  domicilio  en  dos  paises »  se  halla  en  el  caso 
de  oonsiderarae  como  ciudadano  del  uno  6  del  otro ,  segurt 
el  origen  y  dependencia  de  sus  operaciones  uitiicauLiles ,  de 
manera  que  mientras  gora  de  las  inmunidades  neutrales  en 
las  unas,  se  le  tratará  como  enemigo  en  las  otras. 

4.*  navegar  ooa  bandera  y  pasaporte  enemigo,  hace  enemi* 
ga  la  nave  v  h  sujeta  á  confiscaciou  ,  aunque  sf*a  propiedad 
de  un  neutral.  Las  mercaderías  pueden  seguir  otra  regla ;  pero 
los  buques  se  revisten  siempre  del  carácter  de  la  potencia 
cuya  bandera  toman  ,  y  los  papeles  de  mar  son  en  ellos  una 
estampa  de  nacionalidad  que  prevalece  contra  cualesquiera 
devediDS  ó  aociones  de  personas  residentes  en  paisas  neutra- 
les. Si  el  buque  llcTa  licencia  especial  6  pasaporte  de  protec- 
ción del  enemigo ,  que  dé  motivo  de  sospechar  qn«  sirve  6 
coadyuva  de  algún  modo  á  sus  miras,  esto  se  consideraría 
como  suficiente  motivo  para  confiscar  boque  y  carga ,  cual- 
quiera que  fuese  el  motivo  ostensible  y  el  destino  del  viage. 
Pero  no  habiundo  esta  protección  especial,  se  confisca  SOlo 
el  buque.  Esta  doctrina  ostá  literalmente  tomada  de  la  citada 
abra  de  Kent ,  Parte  i/  Leot.  4.* ;  pero  examinada  madura- 
mente la  materia,  parece  que  se  aplica  la  regla  tínicamente  á  los 
ciudadanos  propios  que  navegan  con  pasavantes  enemigos, 
7  de  ningún  modo  á  los  neutrales  (4)* 

Gnando  el  buque  se  desnentraliaa  por  la  circunstancia  de 
navegar  con  pasaporto  y  bandera  del  enemigo ,  la  suerle  de 


las  mercaderías  neutrales  que  se  encuentrau  á  bordo  tlepeudc 
realmente  de  la  regla  general  que  se  siga  con  respecto  á  ellas 
según  el  piincipio  de  la  propiedad  ¿  de  la  bandera.  En  los 
juzgados  de  la  Gran  Bretafta ,  que  reconoce  el  principio  de  la 
propiedad,  las  mercaderías  neutrales  no  dejan  de  serlo  por  la 
circunstancia  de  no  tener  ó  de  perder  este  carácter  la  nave. 

§.  CLXXÍ. 

Tnles  son  la!%  principales  circunstancias  que,  en  el  concepto 
de  los  tribunales  de  derecho  internacional  dan  nn  carácter 
hostil  al  comercio.  No  estará  de  mas  advertir  qoe  la  propiedad 
(jue  al  principio  del  viaje  tiene  un  carácter  hostil  no  le  pier- 
de por  las  traslaciones  ó  enagenaciones  que  se  hagan  tn  Irán- 
situ,  ni  á  virtud  de  ellas  deja  de  estar  sujeta  á  captura.  Una 
regla  contraria  abrirla  la  puerta  á  un  sin  número  de  fraudes 
para  proteger  las  propiedades  coulra  el  dercciu)  de  l:i  íj^in  rra 
por  medio  de  enagenaciones  simuladas.  Durante  la  paz  puede 
la  propiedad  trasferirse  tn  tratmiu,  pero  cuando  existe  ó  ame- 
naza la  guerra ,  la  regla  que  signen  los  beligerantes  es  qoe  los 
derechos  de  propiedad  de  las  mercaderías  no  expenraenlan 
alteración  alguna  desde  el  embarque  hasta  la  entrega.  Sucede 
muchas  veces  que  para  proteger  una  propiedad  embarcada  se 
trasfiere — durante  el  viaje — á  un  neutral.  Los  tribunales  de 
almirantazgo  han  declarado  que  esta  práctica  no  servia  de  nada, 
porque  si  hubiese  de  reconocerse  como  legítima  durante  la 
guerra ,  todo  lo  que  se  embarcase  en  pais  enemigo  podria  ft* 
cilmente  salvarse  bajo  la  capa  de  traslaciones  ficticias.  Y  aun 
ba  llegado  ú  decidirse  (  en  el  caso  del  Damktbaar  jáfricaan) 
que  la  propiedad  enviada  de  una  Wonia  enemiga  y  apresada 
en  el  viaje ,  no  habla  mudado  de  carácter  tn  trúntiiu ,  aunque 
antes  del  apresamiento  habian  pasado  á  ser  subditos  británicos 
por  la  capitulación  de  la  Colonia. 

Las  reservas  que  loa  consignadores  neutrales  suelen  hacer 
del  riesgo ,  tomándole  sobre  si »  han  sido  tratadas  por  los  al- 
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mirantazgos  como  frauduleotas  é  inválidas.  En  el  caso  de  la 
SaUy ,  el  cargunento  se  habia  embarcado  ostensiblemente  por 

cuenta  de  comerciantes  americanos ,  y  e\  capitán  declaró  que 
creia  que  desde  el  momento  de  su  desembarque  habría  pasa- 
do é  ser  propiedad  del  gobierno  francés  Era  pues  claro  que 
se  habia  completado  la  venta ,  y  que  el  embarque  por  cuenta 
y  riesgo  délos  americanos  era  un  pretesto  para  evadirla  cap- 
tura á  que  habrían  estado  sujetas  las  mercaderías  como  pro- 
piedad enemiga.  «  Ha  sido  siempre  una  regla  de  los  juzgados 
de  presas»  (se  dijo  en  la  sentencia  cIb  esta  causa)  que  los 
efectos  que  se  llevan  á  pais  enemigo  bajo  contrato  de  pasar  á 
ser  propiedad  del  enemigo  á  su  llegada  >  se  miran  como  pro- 
piedad enemiga  si  se  apresan  ín  tramitu.  En  tiempo  de  paz 
y  no  habiendo  temores  de  guerrra  inmediata  ,  este  contrato  se- 
ria perfectamente  legítimo  y  produciría  todos  sus  efectos  en 
juicio.  Pero  en  un  caso  como  el  presente ,  en  que  la  forma 
del  contrato  lleva  manifiestamente  por  objeto  precaver  los  pe- 
ligros de  una  próxima  guerra  y  la  regla  antedicha  debe  inevi- 
tablemente llevarse  á  efecto.  Eipresa  el  conocimiento,  cuenta 
j  riesgo  de  comerciantes  americanos;  pero  los  papeles  no  ha- 
cen prueba  sino  son  corroborados  por  declaración  del  capitán, 
y  aquí  el  capitán,  en  vez  de  apoyar  el  contenido  de  ios  co- 
nocimientos ,  depone  que  los  efectos  á  su  llegada  iban  á  ser 
del  gobieno  francés ,  y  los  papeles  ocultos  dan  mucho  color 
de  verdad  á  esta  deposición.  INo  se  necesita  mas  prueba.  Sí  el 
cargamento  iba  á  ser  propiedad  enemiga á  su  llegada,  el  apre* 
Sarniento  es  equivalente  á  la  entrega.  Los  captores  por  el  de- 
recho de  la  guerra  se  ponen  en  lugar  del  enemigo. » 

En  general,  todo  contrato  hecho  con  la  mira  de  paliar  una 
propiedad  enemiga,  es  ilegal  é  inválido.  Los  arbitrios  de  que 
le  valen  los  comerciantes  para  lograr  este  objeto  son  tan  va- 
rios como  puede  fácilmente  imaginarse  por  el  grande  interés 
que  tienen  en  hacer  ilusorios  ios  derechos  de  los  beligerantes. 
Así  es  que  en  las  causas  de  presa  la  cuestión  rueda  frecuen- 
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teniente  sobre  la  int^rpieLat  ion  que  se  trata  de  dar  i  loB  tftu- 
los  de  propiedad  por  Jos  apresadores  y  por  ios  que  reclaman 
la  restitución  de  la  presa ,  esforzándose  los  unos  en  rastrear 
el  fraude  y  los  otros  en  eladir  la  ioTestigaciaii.  Cada  nueva 
especie  de  fraude  produce  necesáriamenté  nuevas  reglas  de 
adjudicación  cu  los  juzgados  do  presas;  y  al  mismo  paso  que 
estas  reglas ,  se  multiplican  los  efugios  y  los  arbitrios  paliati- 
vos para  evadir  la  captura :  de  manera  que  esta  parte  de  la 
legislación  internacional  se  va  complicando  cada  ves  mas  j 
msis.  Lo  peor  de  todo  es  la  falta  de  unifomidad  entre  las  di- 
ferentes naciones,  (^ada  una  de  las  principales  potencias for- 
ma  í^u  código  particular,  á  que  ios  Estados  menos  fuertes  tie- 
nen que  someterse  en  sus  relaciones  con  ella  ( 5 ). 

§.  CLXXIL 

JNos  hemos  abstenido  de  iuterrurapir  la  exposición  relativa 
á  la  jurisprudencia  moderna  establecida  con  respecto. á  las 
presas  marítimas ,  por  no  distraer  la  atención  del  lector  eoo 
reflexiones  que  acaso  pudiera  reputar  inoportunas.  Pero  es 
natural  que  al  ver  tanto  aliinco  en  rastrear  el  orií^cn  hostil  de 
las  propiedades :  al  couleiuplar  las  minuciosas  precauciones 
tomadas  para  que  nada  pueda  escapar  á  la  rapacidad  de  loa 
captores:  exclame  involuntariamente — ¡cuántas  trabas  ¿  la 
navegación  y  al  comereio  de  los  pueblos  f  |  cuánta  confosion» 
cuántas  duicuiiades  eii  los  enmarañados  pleitos  que  la  codi-* 
cía  somete  al  fallo  de  los  almirantazgos!  ¡cuánta  sutJeaa 
para  encontrar  prelestos  con  que  condenar  á  confiscaoiea — 
i|o  solo  los  buqnoa  y  mercáderias  realmente  enemígoe — sina 
también  los  neutrales ,  y  si  se  puede  aun  los  amibos ! 

es  que  en  las  guerras  terrestres  se  respetan  s^ene- 
ralmente  las  propiedades  particulares,  conté nlándqse  el  con- 
quistador con  exigir  contribuciones  extraordinarias  mas  6  me- 
nos onerosas ,  pero  que  se  reparten  siquiera  con  cierta  igual- 
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dad  entre  todos  los  habitantes,  siu  causar  la  completa  ruiua 
de  cierta  ciase?  ¿Y  porqué  han  de  perseguirse  sobre  el  mar 
esas  mismas  propiedades  particulares ,  con  tanto  ardor  7  con 
precauciones  tan  exquisitas  para  que  ninguna  se  substraiga, 
ni  siquiera  por  medio  de  esos  efugios  inocentes  que  rechazan 
los  tribunales  de  presas?  ¿  Qué  proporción  puede  haber  entre 
esas  eontribsciones  de  guerra  que  — como  hemos  indicado  — ' 
(§§.  CLXI.  Xm.)  deben  limitarse^  por  el  interés  mismo  del 
conquistador,  según  los  principios  de  moderación,  do  justicia 
ydepiiidonola,  y  las  depredaciones  sin  freno  que  cometen  los 
boqnes  de  guerra ,  y  lo  que  es  mil  veces  peor  los  corsarios» 
sobre  lodo  lo  que  pueden  encontrar  pertenecienle  á  subditos 
del  gobierno  enemigo  en  la  vasta  extensión  de  los  mares? 

Se  diea  (CLX.)  que  el  objeto  de  una  gueiva  maritimá  es 
debilitar  6  aniquilar  el  comercio  y  navegación  enemiga ,  co- 
mo fundamentos  de  su  poder  nnva!;  y  que  el  apn-samiento  ó 
destroeoion  da  las  prppifidades  privadas  se  considera  neoesa- 
rttt  i^ra  lograr  este  Bn.  Pero  esto  no  es  mas  que  un  mero 
pretesto  para  paliar  la  abominable  práctica  establecida;  y  es 
harto  evidente  quo  esta  se  observa  implucablejin  rite  aun  cuan- 
do el  enemigo  o'arezca  de  poder  naval,  y  las  presas  que  se  le 
hacen  en  nada  pueden  ininir  para  llevar  á  término  la  guerra 
ú  obtener  la  satisfacción  que  se  demanda* 

£b  preciso  no  disimulárselo  ( dice  un  publicista  moderno 
que  ha  sabido  resistir  al  toirente  de  las  aftejas  preocupaciones): 
la  ranm  por  la  noal  las  potencias  se  permiUn  atacar  sobre 
las  aguas  la  propiedad  de  aquellos  mismos  babtteiites,  la  cual 
hubieran  recomendado  á  sus  ejércitos  que  respetasen  en  su 
paifi^es  qae  no  hay  que  temer  da  parte  de  baques  aislados 
y  dasannados  aquellas  reaoGÍé«es  eny o  terror  puede  solamen- 
te'reprimir  la  insaciable  voracidad  de  unos  hombres  que  no 
cooooen  otno  üeito  que  el  miedo,  y  para  quienes  do  hay  otra 
moral  que  el  vil  ínteres  del  lucro.  Fué  un  ¿Niómeno  en  di* 
plomacia ,  que  no  se  ha  repetido ,  el  ooneiarto  fikntrópicio 
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contenido  en  el  traiaiio  comercial  celebrado  entre  la  Prusia  y 
los  Estados-Unidos  de  JNorte-Améríca. 

CLXXUl.  , 

Las  potencias  inaiilLmas  (  6  )  ,  ademas  de  las  naves  de  guer- 
ra del  Estado  y  suelen  por  desgracia  de  la  humanidad,  y  con 
mengua  de  la  equidad »  emplear  el  voluntario  auiilio  de  ar- 
madores particulares  6  canarias  >  que  apresan  las  embarcacio- 
nes y  propiedades  enemigas ,  y  á  los  cuales  ceden  en  recom- 
pensa de  este  servicio  una  parte  ó  todo  el  valor  de  las  presas* 
Llámase  propiamente  aarmador  el  que  dispone  el  armamento 
ó  corre  con  el  avio  de  nna  embarcación  destinada  al  corso; 
y  corsariú  al  que  sale  al  mar  con  el  objeto  de  hacer  presa  en 
los  bajeles  y  propiedades  enemigas:  aunque  modernamente 
suele  entenderse  por  armador  el  mismo  corsario  ó  comandante 
del  buque  armado  en  corso  (7). 

£n  la  edad  media  (de  la  cual  era  digna  esta  profesión )  no 
se  consideraba  necesaria  una  comisión  del  soberano  para  apre- 
sar ks  propiedades  enemigas ,  ni  basta  el  siglo  XV  empezó  la 
práctica  de  expetiir  paLenies  a  ios  particulares  en  tiempo  de 
guerra  para  que  pudiesen  hacer  el  corso.  £n  Alemania,  Fran- 
cia é  Inglaterra  ae  promulgaron  entonces,  y  después  en  Es- 
paña ,  varías  ordenanzas  exigiendo  para  la  legitimidad  de  las 
presas  este  requisito;  que  según  la  práctica  de  las  naciones 
civilizadas ,  es  ahora  de  necesidad  indispensable. 

Sir  Bfatthew  Hale  calificó  de  acto  depredatorio  el  de  atacar 
las  naves  del  enemigo  sin  una  patente  ó  comisión  pública .  á 
no  ser  en  defensa  propia.  Pero  á  algunos  publicistas  parece 
demasiado  severa  esta  doctrina.  Ya  hemos  visto  cual  es  la  opi- 
nión de  Yaltel  (§.  GXLVn.)  sobre  la  legitimidad  de  laa  hos- 
tilidades cometidas  por  los  particulares  sin  autoridad  del  so- 
berano. De  ella  se  sigue  (según  Bello)  que  si  los  particulares 
sin  patente  de  cono  apresan  naves  y  mercaderías  de  los  ene* 
migos.  de  «u  nación »  no  por  eso  se  les  debe  considerar  como 
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píratM.  P«ro  este  «preciable  autor,  á  quien  ^neralDiente  se- 

^iiDos  f  sin  dnda  no  se  ha  parado  á  reflexionar  cuán  fácil  es 
abusar  de  la  fuerza  en  la  soledad  de  ios  mares — cuánta  me- 
jor probabilidad  haj  en  ellos  qne  en  tierra  de  ocultar  para 
siempre »  doj^oando  el  crimen » loe  atentados  que  se  eometen 
j  que  suelen  tomar  un  carácter  tan  áspero  y  furioso  como  ol 
mismo  elemento  en  que  se  perpetran  —  y  cuán  difícil  es  po- 
nerles el  neeeserio  freno.  Parecería  que  los  gobiernos  debiesen» 
pues ,  exif[ir  garentias  eficaces  de  aqueUos  que ,  movidos  por 
un  espíritu  de  codicia ,  se  arrojan  á  la  carrera  de  corsarios, 
aiTOstrando  grandes  penalidades  ¿  trueque  de  despojar  á  tra- 
ficantes pacíficos  I  inermes  é  industriosos. 

Sea  lo  que  se  quiera  empero  de  nuestra  opinión  ,  á  los  ojos 
de  las  naciones  extrangeras  son  combatientes  legítimos.  De* 
linquen,  pero  no  contra  la  ley  uniTorsal  de  las  naciones,  sino 
contra  la  de  su  patria.  Toca  por  lo  tanto  á  esta  sola  castigar- 
les por  (  ilo,  si  lo  rree  conveniente»  y  privarles  de  todo  de- 
recho sobre  los  efectos  apresados ,  que  es  lo  que  comunmente 
se  hace  •  y  en  nuestro  sentir  con  sobrada  razón.  La  propiedad 
de  las  presas  hechas  sin  autoridad  pública ,  pertenece  exclu- 
sivamente al  soberano  (  8  )  . 

La  patente  de  corso  tiene  un  término  limitado ,  que  per  las 
erdenanaas  firancesas  puede  ser,  según  la  mas  6  menos  dis- 
tancia de  los  cruceros,  de  6 —  i3  — 18  y  24  meses.  T  ade- 
mas de  la  patente  de  corso,  suelen  darse  á  los  capitanes  cor- 
sarios comisiones  para  los  conductores  de  presas  (9) .  Cam- 
bien es  costumbre  dar  á  los  corsarios  junto  con  la  patente 
instrucciones  y  re^^las  para  el  ejercicio  del  derecho  de  cap- 
tura, y  exigirles  lianza  para  la  indemnización  de  los  perjuicios 
que  ilegitiniamente  hubiesen  inferido.  Se  ha  disputado  sobre 
si  los  propietarios  y  oficiales  de  las  naves  de  corso  eran  res- 
ponsables con  sus  bienes  al  pleno  resarcimiento  de  los  daños 
causados  por  su  ilegal  conducta,  ó  solo  baste  coneuirenoia 
de  la  fianaa.  Bynkershoek  atribuye  á  todos  ellos  nna  respen- 
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sabilidad  «oMmii  Msta  la  «epmeion  pompleta ,  y  en  lo* 
fiidona  baita  al'Ttttor  de  la  fiaaaa;  aa  opinión  nos  paraea  la 
maa  dtíl ,  si  se  ha  de  seguir  tolerando  esta  plaga*.  Bero  esta 

regla  puede  modificarse  por  las  leyes  locales.  La  ordenanza 
de  presas  de  Francia  era  conforme  en  un  todo  con  la  doctri' 
na  de  Bynkerahoek;  mas  por  el  oódigo  eodieroiál  moderno,  se 
exime  á  los  propietarios  de  faip  nai*e8  d^  oorse  de  la  respon- 
sabilidádde  los  daftos  cometidoB  en  el  mair,  sino  es  hasta  el 
valor  de  las  seguridades  por  ellos  otorgadas  ,  á  menos  que 
hayan  tenido  alguna  complicidad  en  ios  hechos.  Sea  cual  fue- 
re la  regla  prescripta  por  las  leyes  eiviles,  lá  responsabilidad 
del  Estado  respecto  de  las  otras  naciones  se  oonmensura  oon 
el  yalor  de  los  daños ;  y  si  aquellas  no  disponen  cosa  alguna 
en  la  materia  (como  sucede  en  los  í'.stados-llnidtis ) ;  ios  pro- 
pietarios y  QÍiciales  son  responsables  in  soUdium  oen  lodos  sus 
biepea  á  la  reparación  oorapleta. 

Á  pesar  de  estas  precauciones^  et  tal  el  cáráoter  de  los 
ofieiales  y  marineros  que  abrasan  este  servicio ,  sobra  todo 
cuando  se  emplean  en  él  exti  naceros  (que  es  otro  abuso  muy 
funesto);  y  tan  frecuentes  son  los  desórdenes  en  que  incur- 
ren t  y  las  quejas  y  reclamaciones  á  que  dan  motivo  de  parte 
de  las  paciones  amigas:  qne  se  ha  peiisado  en  abolirio  d  por 
lo  menes  restringirlo  considerablemente.  La-  Ordénansa  fran- 
cesa de  i68i  prohibe  á  los  extranjeros  hacer  el  corso  bajo 
pabellón  francés.  Kn  los  tratados  de  algunas  potepeias  se  ha 
estipulado,  qoe  sqbieviniendo  entre  éltas  )a  gaerránfo  darían 
paieatcis  de  oorso  para  hbetilizaiie'una  á  oira.  Va'rios  Estados 
han  prohibido  bajo  severas  penas  á  sus  sdbditos  aceptar  co« 
misiones  p  equipar  naves  para  cruzar  bajo  pabellón  extrange- 
ro  y  hacer  presa  en  el  comercio  de  naciones  amigas.  Otros 
Eitadoi  han  enipiilado  entra  si  qne  los  sdbditos  de,  c«4a  vnir 
de  eflos  no  veelbiiiaá  patentes  de  eorso  de4os  enemigos  del 
otro  para  hostilizarle  en  el  mar,  so  pena  áv.  ser  tratados  como 
piratas.  Todo  esto  es  ineíioax  y  aun  irrisorio,  mientra»  las 


Digitizea  by  <jOü¿^it: 


427 

naciones  no  se  convengan  en  asegurar  á  los  objetos  de  oo- 
nereio  perteneoientes  á  fmrtieuitra  (exeeplo  aqMlli»8  que 
direotamente  sinren  pm  k  guem)  te  mkma  libertad  y  im* 
peto  (]>'  (|Lif*  gozan  generalmente  en  tierra. 

£1  corsario  que  cruza  con  dos  ó  mas  patentes  de  diversas 
potenoiaa ,  debe  ser  oonsidérado  como  pirata  (iO) ;  poro  la 
nave  qoe  oraxa  legltiniaroeiite  eontra  un  Estado  se  halla  por 
esto  solo  autorizada  para  cruzar  contra  un  nuevo  enemigo  df^ 
sayo.  Por  las  ontenanzaa  firaneeias  de  1650 — 1674>--^i68i^ 
confirmadas  en  la  da  prairUíl  alio  XI— se  anjata  á  la  pena 
de  piratería  á  todo  capitán  francés  convencido  de  haber  he- 
ciio  el  corso  bajo,  diferentes  pabeiiones;  y  se  declnra  de  bue^ 
na  presa  loda  nave  que-  pelee  bajo  otro  pabellón  qqo  al  del 
Estado  cuya  patente  Iteva,  ¿  qoe  líete  pafentea  de  diversas 
potencias:  y  si  está  armada  en  guerra,  se  impone  á  sii  capí- 
pitan  y  oficiales  la  pena  de  piratas.  Uno  de  los  abasos  co* 
metidos  por  la  itepáblioa  de  Buenos* Aiiaa  contra  loé  intareaea 
de  su  antigoa  metrópoli ,  fué  antortsar  el  corso  de  efmbaroa**^ 
ciones  mandadas  y  tripuladas  por  extrangeros,  á  quienes  en 
vista  de  su  conduela  no  podía  atribuirse  otro  carAoter  qnle  el 
de  Yerdadaros  /fs^uiíteres  (11). 

Las  ordenanzas  francesas  de  1681  y  1693,  confirmadas 
por  el  decreto  de  13  tbermidor  año  VI,  prohiben  bajo  pena 
de  deatitacioii  y  otras  maa  g^ves  ¿  loa  oficialas  »  administrá* 
dores ,  agentes  dtplomátioos  y  consolares ,  y  otraa  empteados 
públicos  á  quienes  toque  velar  sobre  la  ejecución  de  las  or- 
denanzas de  corso,  ó  concurrir  al  juicio  de  la  legitimidad  da 
ba  presas  9  tener  intereses  directos  ^  indirectos  én  los  anpa- 
montos ,  6  bacersa  direota  6  indireotamente  adjadieatarios  do 
los  efectos  aprendes  cuya  venta  haya  sido  por  ellos  or~ 
deaada. 

Loa  capitanea ,  par  las  ordanafiBaa  francesas  de  t6i^'  y 

1704  (confirmadas  por  In  (fo  prairial  año  XI),  deben  arbolar 
ei  pabellón  nacional  antes  de  tirar  con  bala  ai  bajel  á  quien 
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daa  caza  9  bajo  pena  de  ser  privados  ellos  y  los  armadores 
de  todo  el  producto  de  ia  presa,  que  se  confisca  á  favor  del 
Estado ,  si  el  bajel  es  enemigo ;  y  si  este  resolta  ser  neatntl, 

son  condenados  en  daños,  perjuicios  é  intereses  á  favor  de 
ios  propietarios. 

Aunque  es  licito  á  los  corsarios  (en  nuestro  entender  por 
tm  oso  tolerado  de  perfidia)  tener  á  bordo  los  pabellones  que 
quieran  y  liacer  uso  de  ellos,  sea  para  reconocer  mas  fácil- 
mente por  este  medio  las  naves  que  encuentran»  sea  para 
evitar  que  otros  mas  fuertes  les  den  caza,  faaj  varias  naciones 
que  miran  como  un  acto  ilegal  tirar  el  caftonaso  de  llamad» 
bajo  otro  pabellón  que  el  del  soberano  (12).  Esto  es  osar  del 
engafto  para  atraer  á  la  victima ,  y  desdeftarle  cuando  está  en 
la  imposibilidad  de  evitar  su  ruina.  IVos  parece  que  esta  dis- 
tinción es  una  cruel  mofa.  Otras  potencias  no  dan  ninj^una 
importancia  á  este  acto ;  y  á  lo  menos  no  son  inconsecuen- 
les  en  el  dolo.  Los  juzgados  norte-americanos  han  declarado 
que  para  eximir  de  perjuicios  y  costas  al  captor,  en  el  caso 
de  un  apresamiento  orifijinado  del  error  mutuo  de  cada  uno 
de  los  contendientes  sobre  la  nacionalidad  del  otro ,  no  era 
necesario  que  hubiese  afianzado  iu  bandera  con  un  cafionazo» 
pues  aunque  esta  era  la  costumbre  de  España ,  Francia  y  Por- 
tugal, DO  lo  era  de  la  Gran  Bretaña  j  de  los  Estados  Unidos» 
ni  tenia  valor  alguno  en  estas  dos  naciones  (iB)< 

Inmediatamente  después  del  apresamiento  de  una  nave ,  el 
capilan  captor  se  apodera  de  las  licencias ,  pasaportes  ,  letras 
de  mar,  contratas  de  fletamento,  conocimientos,  y  demás 
papeles  que  baja  á  bordo.  Todo  se  deposita  en  un  cofire  6 
saco  á  presencia  del  capitán  de  la  nave  apresada,  que  es  re- 
querido á  sellarlo  cotí  su  sfUo  propio.  £1  capitán  captor  liace 
cerrar  las  escotillas ,  y  toma  las  llaves  de  todos  los  cofres  6 
armarios.  Se  imponen  severas  penas  i  los  capitanes ,  oficia- 
les y  marineros  apresadores  que  substraigan  algunos  de  los 
papeles  de  la  nave  apresada. 
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Hecha  una  presa,  debe  conducirse  á  un  puerto  del  sobe* 
rano  del  oonario  para  sa  adjudicación.  Si  los  captores  no 
quieren  hacerse  oargo  de  la  nave  apresada ,  y  toman  sola- 
mente las  mercaderías,  ó  lo  dejan  lodu  pur  composición,  se 
Ies  obliga  por  las  ordenanzas  de  Francia  á  quedarse  con  los 
papeles  y  á  detener  á  lo  menos  los  dos  principales  oficiales: 
sin  duda  con  el  objeto  de  que  paeda  calificane  la  legalidad 
de  la  presa  ante  un  jnzfiado  francés  (14). 

Guando  no  es  posible  conducir  la  presa  á  puerto  seguro, 
y  el  enemigo  no  la  rescata ,  es  lícito  ai  ^presador  destruirla^ 
pero  en  tal  caso  es  obligación  soya  proTecrse  de  los  docu* 
montos  necesarios  para  calificar  sa  conducto  y  la  legitimidad 
de  la  presa ,  y  hacer  que  se  reciban  las  declaraciones  de  los 
priiiLipales  oficiales  de  ella,  por  ante  un  ma<;istrado  de  su 
nación  ó  de  un  aliado,  ó  por  ante  un  cónsul  de  su  nación 
residente  en  pais  neutral.  Esto  lo  dicen  los  pubUcislas,  como 
st  fuese  la  cosa  mas  legítima  del  mundo  esta  bárbara  y  gra- 
tuita destrucción ,  que  en  nada  coadyuTa  al  éxito  de  la  gner* 
ra  ,  ni  puede  traer  ventaja  á  nadie.  En  verdad  que  admira  la 
constante  impasibilidad  de  esta  dase  de  escritores. 

Las  ordenanaas  francesas  de  corso  (excepto  algunas  reglas 
arbitrarias)  son  miradas  como  un  modelo  digno  de  imitación 
para  los  Estados  que  deseen  poner  un  freno  á  la  licencia  de 
los  corsarios,  y  evitar  las  quí^jas  y  demandas  de  reparación 
de  ios  Estados  neutrales.  Estas  ordenanzas ,  adoptadas  en  gran 
parte  por  la  España  y  por  otras  naeionea,  han  contribuido 
mucho  á  fijar  el  derecho  consuetudinario  de  Europa.  Aqui 
solo  puede  indicarse  lo  mas  principal  y  lo  que  tiene  mas  in- 
mediato enlace  con  las  obligaciones  y  derechos  entre  los  di' 
ferentes  Estados. 

Es  libre  á  cada  nación  dar  á  sos  armadores  y  corsarios  laa 
reglas  que  quiera.  En  tanto  qne  estas  reglas  se  dirigen  sola- 
mente á  los  sdbditos ,  nadie  puede  disputar  la  competencia 
del  soberano  para  establecerlas.  Pero  no  sucede  lo  pismo  con 
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respecto  á  loi  extnngerot.  No  haj  autoridad  pan  siijetAries 

á  requisitos  da  esta  ó  aquella  especie  particular  ,  sino  en 
oaanto  las  reglas  que  se  les  impoogan  sean  conformea  ai  de* 
rec^o  universal  de  geotea,  á  la  oostumbre  ó  á.loa^traladoi. 

§.  CLXXIV. 

Una  presa  hecha  ai  enemigo  puede  ser  mala  ó  iiegítima, 
ya  porei  timipa  del  apresamieiito «  «i  ha  aido  tutea  del  loiik- 
pimiento  de  las  faostüidadea »'  ó  antes  dé  expirar  el  plaao  abor- 
da do  en  algún  convenio  precedente ,  ó  después  de  ia  fecha 
del  tratado  de  pez,  é  después  del  piaao  prefijado  en  eete  para 
la  legitimidad  de  las  presos;— ya  por  el.  lugar  del  apresa- 
miento ,  si  ha  sido  bajo  el  cañón  ó  dentro  de  la  jurisdicción 
de  un  lisiado  neutral ; — ya  por  haberse  violado  en  el  apceaa- 
nieuio  alguna  de  las  tomuisMiac^  aciordadas  al  eneinjigo  ep 
tratados  anteriores  á  la  glierra  y  relativos  i  ella 6  algaaa 
excepción  ó  [privilegio  particular,  cüiih»  el  de  los  salvos- 
conductos^  pasavantes  ó  licencias  concedidas  por.  ua  heiige- 
ránte  á  las  naves  6  meroaderías  del  olaro» 

Si  el  apresamiento  se  haOe  antes  dé  lá  déekuraelon  formal 
de  guerra ,  es  necesario  examinar  si  ha  sido  á  virtud  de  una 
orden  de  represalias  expedida  por  ia.  aulwridad  .cotnpetea- 
fé  (15).  La  presa  es  entonoea  legitima  >  no  en  virtud  del  dere- 
cho de  la  guérra ,  sino  del  derecho  de  repesaUas ,  ó  mas  bien 
estas  constituyen  en  tai  caso  un  estado  parciai  de  guerra, 
sApnesto  que  en  ellas  empleamos  la  fueraa  para  hacemos  jas- 
Üi^iA. 

Un  apresamiento  hecho  dentro  de  territorio  neutral,  es  ile- 
gitimo según  se  ha  dicho ;  pero  está  ilegitimidad  Se  entiende 
con  respecto  al  aoberano  de  aquel  territorio ,  no  con  respeeto 
al'apnasodo»  el  cual  tiene  solamente  derecho  para  reelaibar 
la  protección  del  estado  neutral,  como  este  le  tiene  para  que 
el  apresador  repare  la  violación  de  su  neiUralidad,  po- 
niendo la  présa  en  soa  manos.  Ptoro  si  la  nave  apreaada  M 
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que  cmeiia^      hostilidadeB  en  aguM  iie«inilfi»>  mo  líéne 

derecho  á  la  protección  del  territorio,  y  la  captura  subsiguien- 
te no  es  ana  iDjuria  de  que  el  soberano  neutral  esté  obligado 
á  hacer  la  reparación  (16). 

Cuando  se  toma  una  plaza  inaritima  por  capitulación  ,  las 
pro  piedades,  que  están  en  el  mar,  no  parecen  hallarse  en  el 
mimo  piedíoamenlo  qiie  las  propiedades,  ian  tierra.  Ia  lioenoia 
que  te  concede  &  los  conquütndos  pfcra  salir  coü  su  dinero» 
mercaderías  y  efectos,  por  mar  ó  por  u  ¡ra,    uo  comprende 
necesaria  ni  comunmeole  el  permiso  de  llevarse  las  propie^ 
didee  flolaalea:  poique  semejanle  licencia  no  deroga  la  eos- 
tambre  eMablecída  db  apresar  esta  clase  de  bienes.  Por  el 
caso  de  las  ímv es  apresadas  en  Genova ,  parece  también  que 
la  Oirciinstaneia  de  haberse  acordado  en  la  capitulación  una 
entera  libeitad  4a  comercio,  no  protege  las  propiedades  flo- 
tantes ;  porque  según  Sir  W.  Scolt  es  práctica  ordinaria 
apresarlas,  aunque  se  haya  capitulado  esa  libertad,  de  co- 
mercio. 

Los  efectos  ap^Daadias  cuya  restitución  no  se  reélamá  Ante 

el  tribunal  compélante,  se  condenan  como  picsi  legíti- 
ma (17).  Cion  todo,  si  aparece  que  el  carácter  nacional  de  ia 
pi«8a  es  neutral  ó  dudoso,  y. no  se  interpone  reclamo,,  li 
práctica  de  ]os  Estados-Unidos  es  conceder  é  los  propietarios 
un  año  y  dia  de  plazo ,  conLulus  desde  la  iniciación  de  los 
procedimientos  judiciales ,  para  que  hagan  valer  sus  derecho!» 
7  si  no  lo  hñwn  4entro  de  este  plasó ,  se  adjudica  la  propie- 
dad á  los  captores  (18). 

La  comisión  que  da  un  soberano  beligerante  para  apresar 
propiedades  eneoüg^s  se  extiende  á  ias  propiedades  neutra- 
lea,  apresadas  en  el  acto  de  violar  la  neutralidad  (19).  De 
los  derechos  y  obligaciones  propias  de  este  carácter  se  trata- 
rá mas  adelante.  Aquí  nos  limitaremos  á  advertir  que  los  efec- 
tos encontrados  ¿  bordo  de  baques  enemigds  s^  preauraeti 
propiedad  enemiga»  á  menosi  que  prestoten  eliras  séllales 


Digitized  by  Google 


432 

y  los  a€0iii|Mift6it  doemnentOB  fehacientes  de  cMicter  nen^ 

tral  (20). 

GLXXV. 

Para  que  la  presa  maritiina  dé  un  veidadero  titalo  de  pro- 
piedad transferible  á  los  neutrales  ó  al  represador ,  es  necesa- 
ria— segon  la  práctica  mas  general  de  las  naciones  moder- 
nas—  la  adjudicación  de  nn  tribnnal»  que  debe  pertenecer  al 
soberano  del  captor,  y  residir  en  el  territorio  de  este  soberano 
ó  de  bus  aliados ,  pero  no  en  territorio  neutral. 

La  necesidad  de  los  jnsgamientos  de  prosas  nace  principal- 
mente del  peli|(ro  de  que  en  el  ejercicio  del  derecho  de  captara 
se  confundan  las  propiedades  neutrales  coa  las  enemigas,  por 
error  ó  malicia  de  los  captores.  Es  evidente  que  si  el  juicio 
de  la  legitimidad  de  las  presas  se  dejase  á  estos ,  la  guerta  se 
eonvertiria  en  un  sistema  de  pillage ,  y  los  bienes  de  aquellos 
que  nada  tienen  que  ver  con  la  guerra,  correrían  á  menudo  no 
menor  peligro  que  los  bienes  de  las  naciones  beligerantes, 
w  El  derecho  de  gentes  »  (decia  Lord  Mansfield)  «  hace  ¿  los 
pueblos  reciprocamente  responsables  de  las  injurias  que  se 
cometen  por  mar  ó  tierra.  Los  principios  naturales  de  jus- 
ticia, de  conveniencia  mútua,  y  el  consentimiento  de  las 
naciones  ha  establecido  ciertas  reglas  de  procedimiento ,  un 
código  y  tribunales  destinados  á  juzgar  las  presas.  Los  ciuda- 
danos de  cada  Estado  ocurren  á  los  tribunales  de  los  otros,  y 
se  les  administra  justicia  conforme  á  una  misma  ley,  igaal- 
mente  conocida  de  todos.  Y  para  dar  eficacia  á  lo  que  dispone 
el  derecho  internacional  en  esta  materia  ,  las  leyes  ó  edictos  que 
se  promulgan  al  principio  de  la  guerra,  determinan  por  punto 
general  que  los  buques  y  efectos  apresados— sea  por  naves  del 
soberano  6  de  los  paiticnlares — ^hayan  de  condenarse  previa- 
mente en  una  corte  de  almirantazgo  para  que  los  captores  pue- 
dan gozar  de  ellos,  6  enagenarlos »  (^i). 

El  conocimiento  de  las  cansas  de  prosas  es  privativo  de  la 
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nación  apresadora  Ksta  es  una  consecuencia  necesaria 
de  la  igualdad  y  absoluta  íodependeBoii ,  de  los  Bstados  so- 
beranos ,  por  una  parte— y  de  la  obligaoion  de  observar  una 
ímparcial  y  rigorosa  neutralidad,  por  uLra.  En  virLiid  del  pri- 
mer principio  cada  soberano  es  el  arbitro  reconocido  de  to- 
da eootroTersia  que  coneiema  i  sus  derechos  propios ,  y  no 
puede  sin  degradar  su  dignidad,  aparecer  en  el  foro  de  las  otras 
naciones  á  defender  los  actos  de  sus  agentes  y  comisionados, 
y  mucho  menos  la  dignidad  y  justicia  de  las  reglas  de  conduc- 
ta que  les  ha  prescrito.  Y  en  virtud  del  segundo  es  prohibido 
álos  neutrales  intervenir  en  modo  alguno  entre  el  apresador 
y  el  apresado,  y  no  pueden  menos  de  considerar  el  hecho  de 
la  posesión  como  una  pmeba  ooncluyente  del  derecho.  Y  tan 
general  es  esta  regla  que  (según  la  doctrina  de  los  tribunales 
americanos)  es  un  acto  ilegal  despojar  al  apresador  de  la  po- 
sesión de  las  naves  y  mercaderías  de  la  nación  neutral  á  que 
arriba  y  siempre  que  hayan  sido  apresadas  á  titulo  de  infracción 
de  neutralidad  ('23). 

Hemos  visto  que  el  juicio  de  la  legitimidad  de  la  presa 
pertanece  al  soberano  del  captor*  En  general ,  los  corsarios 
no  están  sogelos  á  otros  tribunales  que  los  del  Estado  cuya 
bandera  llevan ,  á  lo  monos  en  lodo  aquello  que  concierne  al 
e|ercicio  de  la  comisión  pública  que  se  les  ha  coníerido.  Esta  es 
ona  regla  que  admite  muy  raras  excepciones.  Axmi  indica 
las  siguientes :  1  .*  cuando  el  apresador  ha  quebrantado  aqueUas 
leyes  de  la  naturaleza  que  se  miran  como  sagradas  aun  entre 
enemigos ,  ejecutando  crueldades  monstruosas  en  la  gente  del 
boque  apresado ;  pues  entonces  podrá  el  Estado  neutral  á  cu- 
yo puorlo  ha  llegado  la  prt'sa.  poner  en  salvo  á  los  prisioneros, 
y  aun  prender  ai  capitán  y  oücialidad  del  corsario^  cuan- 
do el  captor  es  acosado  de  piratería;  3.*  cuando  este  ha  viola- 
do la  neutralidad ,  apresando  en  aguas  neutrales ,  rompiendo 
los  documentos  que  probaban  la  inocencia  de  la  carga,  ó  co- 
metiendo otros  desafueros  semejantes . 
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Si  el  corsario,  pu«s,  ha  violado  la  neutralidad  del  Kslado 
en  que  se  halla ,  nu  puede  declinar  su  jurisdicción  alegando 
el  ¡KrivUejio  de  loe  baquee  «nDados  eo  gaem  (34).  Pero  deja- 
mos esta  materia  para  caaodo  se  trate  de  los  derechos  y  obli- 
gaciones de  ios  neutrales. 

§.  CLXXVl. 

Tan  estrictamente  es  prívatiTo  del  soberano  del  aprsaador» 
el  conoí'imionto  de  las  causas  de  represas,  que  la  sentencia 
de  un  tribunal  de  una  potencia  aliada  no  se  rairaria  como 
legílíma. 

La  posesión  del  soberano  del  captor  da  jurisdicción  á  sus  juz- 
gados ^  y  si  se  pierde  la  posesión  por  represa,  escape  ú  aban- 
dono Tolantirío ,  oeaa  la  jurísdiceíon  conferida  por  el  apre* 
Bamiento  (25). 

Las  causas  de  presas  son  siempre  in  rem  contra  la  nave, 
la  carga,  ó  ambas,  6  ftMwt  m  rm  contra  el  producto  de  ellas 
donde  quiera  que  exista.  Mas  para  dar  jimadiccíon  á  los  tri- 
bunales de  la  nación  apresadora,  no  es  necesario  que  la  presa 
sea  conducida  á  sus  aguas  á  tierras.  Basta  que  la  haya  ocupa» 
do  jvm  beUi,  y  que  tenga  tranquila  posesión  de  ella  en  lent- 
torio  nentral  (  96  ). 

Supúsose  por  algún  tiempo  que  un  tribunal  de  presas  resi- 
dente ene!  pais  del  soberano  cuya  autoridad  representa,  ó  de 
un  soberano  aliado ,  no  tenia  jurisdicción  sobre  las  presas  qoe 
perraanecian  en  puertos  nentrales ,  porque  caréela  de  la  po> 
sesión  necesaria  para  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  in  rem. 
Sir  William  Scott  reconoció  que  esta  máxima  era  fundada; 
pero  eroia  que  el  almirantaago  brit&mco  había  mantenido  tan 
expresa  y  terminantemente  el  valor  de  las  condenaciones  de 
presas  existentes  en  pais  neutral,  que  ya  no  era  posible  aban- 
donar este  práetioa  y  volver  al  principio  antigpio.  La  regla  del 
abnirantaigo  britinico  se  halla  ahora  definitivaasento  eetable* 
cida  por  la  cosluuibre  general  de  las  nacioues.  Aunque  la  pre* 
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sa  se  halle  bajo  la  juñsdiccion  neutral ,  si  el  apresador  está 
«1  poMMÍon  de  ella,  y  la  tiene  bajo  su  potestad»  esto  se  mú- 
ttm  mifieienié  pntn  la  legitiinidad  del  jnieio  m  tm. 

Líis  srnU  ncias  de  pstns  juzgados  tienen  toda  su  (iienn  y 
ralor  en  las  naciones  extrangeras,  como  pronunciadas  por  au^ 
toridad  legátáma  sobre  materias  de  su  fíiero.  BUas  dan  á  los 
ad^udicatartos  de  la  propiedad  apresada  on  tftnlo  ineontrorer- 
tiUe.  Losjuzgadob  norte- americanos  han  sentado  en  principio, 
q«e  la  sentencia  de  tin  tribunal  extrangero  que  condena  pro- 
piedade»  neutrales  en  conforaiidad  eon  una  ley  ó  edíeto  in<- 

justo  en  sí  mismo ,  contrario  al  derecho  de  gentes  ,  derogatorio 
de  las  inmanidades  de  los  neutrales,  y  declarado  tal  por  el 
presidente  y  congreso  de  los  Estados-Unidos ,  transfiere  no 
ebstanie  el  dominio  dá*  la  propiedad  condenada.  Consecuen- 
tes á  este  principio  declararon  que  los  propietarios  america- 
nos no  podían  reclamar  ante  los  tribunales  de  su  patria  las 
propiedades  apresadas  y  oondenadae  en-  los  tribunales  france- 
ses á  eoDseouencía  del  famoso  decreto  de  Milán  ( 27  )  .  Cree- 
mos empero  que  bien  cuidaron  aquellos  republicanos  de  que 
faai  ooaseoMnoias  de  este  extraño  principio  no  les  fuesen  pe^^ 
jadioiakw,  conviniendo  el  negocio*  en  negociación  diplomát}'» 

ca  que  les  produjo  cuantiosas  indemnizaciones  pecuniarias  de 
parte  del  gobierno  francés,  cuando  ya  no  existí»  el  gran  cau- 
dillo de  quien  hubiera  sido  imposible  amncarias. 

En  virtud  del  mismo  principio,  la  sentencia  de  n»  tribunal 
de  presas  extrangero  se  recibe  como  prueba  concluyente  en 
Im  acciones  sobra  pdlizas  de  seguros,  aunque  baya  úáo  ile^ 
gal  6  injusta ,  con  tal  que  la  legalidad  6  injusticia  no  apares^ 
ca  en  la  sentencia  misma.  Por  consiguiente  no  se  admite 
prueba  contraria  dirigida  á  falsificar  los  hechos  que  se  afir- 
man aipioaiiiMle  en  ella. 

Bn  un  juicio  sobre  el  segaro  de  una  propiedad  qué  habiá 
sido  condenada  en  Francia  por  una  supuesta  infrai^ciott  de  on 
tramdo  entre  Francia  y  América ,  decia  Lord  filienbotought 
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—  «  ¿  ]No  se  funda  la  senleneia  de  condenaeion  en  la  eircitna- 
»tnncia  de  no  llevar  el  buque  los  documentos  de  que — á 
«juicio  del  tribanal  franeéa — debió  estar  provisto  según  el 
» tratado?  To  no  digo  que  fuese  ooireeta  la  interpretación  que 
»  dieron  ú  este  tratado  Ids  jueces;  pero  por  inicua  (¡ue  haya 
»  sido,  teniendo  jurisdicción  competente  para  interpretarle,  y 
»  habiéndolo  hecho  en  efecto ,  el  respeto  y  cortesía  que  las  na- 
»  clones  civilizadas  se  guardan  unas  á  otras ,  nos  obliga  á  dar 
» crédito  á  la  adjudicación.  Aléguese  lo  que  se  quiera:  el  al- 
»  mirantaago  francés  ha,  condenado  el  buque  por  una  infracción 
n  de  tratado ,  que  falsifica  la  garantía  de  neutralidad :  6  hemos 
*de  disputar  su  jurisdicción «  ó  debemos  atenernos  á  la  sen- 
»^ncia  »  (28). 

Pero  la  sentencia  no  baria  prueba  si  en  ella  se  ezpnsieraa 
los  motivos  especiales  que  hablan  inducido  la  condonación 
(circunstancia  que  no  es  necesaria  para  su  validez  en  derecho) 
y  si  estos  motivos  no  justiiicaran  la  decisión  del  juzgado  (29). 

Parece  ademas»  por  una  mullitud  de  casos  snstanciadoB  en 
los  tribunales  británicos ,  que  la  sentencia  de  un  tribunal  de 
presas  que  juzga  por  comisión  de  un  beligerante  en  territorio 
neutral,  no  se  invalida  por  esta  última  ciicunstancia,  si  se* 
mej^ntes  juicios  se  celebran  con  aprobación  de  lá  potencia 
neutral  (30)  .  Ks  verdad  que  esta  aprobación  se  nnrarid  como 
opuesta  á  las  obligaciones  de  la  neutralidad,  si  no  se  conce- 
dicaen  iguales  facilidades  á  uno  y  otro  beligerante  para  los 
juzgamientos  de  sus  presas;  pero  por  justos  que  fuesen  los 
moiivos  de  queja  que  diese  al  uno  de  ellos  esta  conducta,  no 
in validaría  las  sentencias  de  los  tribunalea  del  otro. 

La  aotoridad  de  cosa  juzgada  qae  la  costumbre  general  de 
las  naciones  dá  á  los  actos  de  los  tnliunales  de  presas,  no  se 
opone  ai  derecho  que  tienen  ios  Estados  extrangeros  para  soli- 
citar la  lepamcion  de  los  daños  qoe  hayan  sufrido  por  la  ilegali- 
dad énjttsfima  de  las  sentencias.  Si  un  beligerante  establece  pa- 
ra el  juzgamiento  de  sus  presas  reglas  arbitrarias ,  opuestas  á 
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los  principios  del  derecho  de  gentes  reconocido — las  poten^ 

cias  extranjeras  no  mirarán  por  eso  como  justas  las  conde- 
naciones con  arreglo  á  ellas  pronunciadas.  La  sentencia  no 
dejará  por  eso  de  dar  al  captor  nn  dominio  irreyoeable  sobre 
la  propiedad  apresada;  pero  el  beligerante  se  hallará  obligado 
á  indemnizar  los  perjuicios  que  los  sdbditos  de  los  otros  Es- 
tados hayan  por  ella  sufruio  ÍMai  !io  menos  les  privará  díí  este 
derecho  una  sentencia  pronunciada  contra  las  reglas  que  reco- 
noce k  potencia  aprasadora,  6  contra  los  pactos  que  esta 
baja  celebrado  con  otras.  Los  leclamos  de  indemnización  se 
hacen  entonces  por  los  órganos  diplomáticos,  y  se  deciden 
por  ajustes  privados  ó  solemnes  convenciones.  Tal  fué  l;i  de 
agosto  de  180^,  ratificada  en  1818,  entrf  la  Kspaña  y  ios 
Estados-Unidos  de  Pforte-Aroérica  para  el  arreglo  de  las  in- 
demnizaciones por  ambas  partes  solicitadas,  á  consecuencia 
de  los  excesos  cometidos  en  la  guerra  anterior  por  individuos 
de  una  y  otra  nación  contra  el  derecho  de  gentes ,  6  contra 
los  pactos  que  entre  ellas  existían  (31):  arreglo  que  vino  á 
terminar  en  la  cesión  de  las  Floridas ,  estipulada  en  el  trata- 
do de  Washington  de  33  de  febrerp  de  1819  (33). 

Lnego  que  los  captores  llegan  á  tierra ,  es  obligación  snya 
presentar  los  papeles  de  mar  de  la  nave  ó  propiedad  apresada 
al  tribunal  de  presas^  y  hacer  que  se  proceda  al  examen  de 
los  oficiales  j  marineros.  Sobre  estos  papeles  y  declaracio- 
nes debe  juzgarse  la  causa  en  primera  instancia.  Si  á  virtud 
de  estas  pruebas  aparece  claramente  que  la  propiedad  apre- 
sada es  hostil  ó  neutral,  se  pronuncia  desde  luego  su  conde- 
nación'—ó  leetitocion.  Pero  si  el  carácter  de  la  presa  es  du- 
doso ,  ó  se  presentan  fundados  motivos  de  sospecha ,  se  man- 
da esclarecer  la  materia  y  ampliar  las  pruebas.  Guando  el 
apresado  se  ha  hecho  culpable  de  fraude ,  ilegalidad  ó  mala 
coiMucta,  no  se  le  admiten  mas  pruebas,  y  se  condena  desde 
luego  la  presa.  Finalmente,  si  la  parte  que  solicita  la  restitu- 
ción, infanta  engafinr  al  tribunal,  reclamando  como  suyo 
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propio  lo  que  perleue<:e  á  otros ,  pierde  su  derecho  aun  á 
aqueUa  parte  de  la  prern  cuya  fr9j^0Á9á  Uegajie  á  probar  aa- 
tUfactojíamenle.  Si  propiedadea  eoesiigaa  se  eoníuiidaii  fina»* 
dulentamente  con  propiedades  neutrales  en  oti  misino  reda- 
mo, estas  sufren  rcgulanneiite  la  suerte  de  aquellas.  Xalesli 
práctiioa  de  Ws  Katadps^Uaidoa  (  33  ). 

Las  partea  que  se  man    i  judioadaa  por  el  apieaanñaiito, 

deben  recurrir  formalmente  al  triij;;nal;  bien  que,  ííiííi  sin 
este  recurso ,  el  tribuoai  exige  siempre  á  ios  captores  que  es- 
tableieen — á  lo  meaos  primé  (acU — la  legalidad  do  la  pren. 
En  Inglaterra  se  observa ,  que  ai  la  própiodad  reolamada  vale 
menos  de  100  libras  esterlinas,  ao  permite  restituirla  sin  nece- 
sidad de  recurso  formal,  para  no  cargaiia  oon  ipaatos  despro- 
porcionados. En  general,  no  ae  da  otdoa  á  ningún  reclamo 
que  esU»  en  contradicción  con  los  papeles  de  la  nave  y  las 
declaraciones  de  la  gente  de  ella.  Pero  hay  excepciones  á  esta 
regla.  £n  el  caso  de  la  Flora  la  propiedad  pareeia  ser  balan- 
deaa  por  los  papeles  de  mar  y  la  declaraeion  del  eapHfNK 
pero  habiéndose  probado  que  pertenecía  verduderaraenlc  a 
personas  dcimcUiadas  eu  Suiza ,  por  cuya  coanta  y  riesgo  era 
el  Tiaje ,  se  admitió  la  instancia  de  loa  propiaiarios  anisas  y 
ae  les  restituyó  la  propiedad  (34). 

ISo  se  permite  á  los  reclamantes  alegar  que  los  captores  no  . 
tenían  patente  legitima;  pero  ai  naulta  e«  efeoto  cpie  el  api»-  . 
aaaíenlo  de  propiedad  enemiga  ae  ha  hecho  ain  día ,  k  prest 
es  á  beneficio  del  Kstado.  Que  el  apresador  haya  ó  no  tenido 
comisión  legitima,  es  una  cuaaiioa  entre  él  y  au  go^oa 
exolttsiyamevte,  y  que  de  ningún  modo  ooaoiame  al  apta- 
sado  (35). 

Es  una  regla  de  los  tribunales  de  preaas  que  el  onui  pro^ 
bm4U  incumbe  al  qae  redama  (36). 
Con  reapaoto  i  los  dafios  y  perjuioioa,  ae  eúme  da  aQok  ¿ 

loa  propietarios  siempre  que  aparezca  haber  sido  infundado 
el  apresamiento,  ó  que  el  apresador  se  ba  hecho  culpable  de 
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aiguna  irregularidad,  ó  no  ha  cuidado  suficientemente  de  la 
píen.  Peto  es  jaslíficable  la  detención  de  la  propiedad,  j  el 
apresader  no  es  obligado  á  indemniiar  al  doeAo,  siempre 
que  por  parte  de  afjiiel  haya  habido  bastante  niotiTo  para  du- 
dar del  carácter  de  la  propiedad  y  someterlo  á  exámen.  Si 
el  apresamiento  aparece  justifieable  á  primera  vista  7  después 
se  encuentra  infundado  j  se  reslitnye  la  propiedad ,  el  apre- 
sador  no  está  obligado  á  reintegrar  el  déücit  que  resulte  de 
la  venta  del  cargamento ,  hecha  de  boena  fé. 

En  el  caso  de  la  Bétsey  estabkoió  8ir  W.  Scott  las  reglas 
siguientes:  «<  Los  puntos  principales  á  que  debemos  atender 
»Bou  estos  —  ¿Uu.  sido  legal  j  de  buena  íé  la  posesión  de  los 
«oaptoraa?  Y  suponiendo  (pie  lo  haya  sido,  ¿se  ha  convertí*- 
»do  después  en  ilegal  y  torticera?  Porque  sobre  estos  dos 
«puntos  es  precisa  la  ley;  un  poseedor  de  buena  fé  no  es  res- 
pponsable  de  accidentes  fortuitos ,  pero  puede  por  su  mala 
vcondueta  subsiguiente  perder  la  protección  á  que  era  aeree* 
»dor  por  la  aparente  justicia  de  su  título ,  y  exponerse  á  que 
»8e  le  considere  como  un  injusto  detentor  ab  inüio.  Tal  es  la 
»ley — no  solo  de  este  juzgado— sino  de  todos  los  juagados, 
»y  uno  de  loa  primeros  príncipioe  de  la  jurisprudencia  um« 
•versal. 

u  El  captor  (según  el  mismo  juez)  no  es  responsable  de  la 
•pérdida  ó  menoscabo  qne  sobrevenga  á  los  efectos  mientras 
»se  hallaD  bajo  la  custodia  de  la  ley.  Pero  se  dice  que  esta 
«regla  no  debe  obrar  contra  el  propietario  extrangero,  y  que 
»no  ea  raaon  alegar  á  los  sdbditos  de  otro  Estado  una  ex- 
«cepcáoo  fundada  en  la  insnftcieocia  da  la  policia  dal  núes- 
•tro.  Si  la  ley  toma  tina  |)rópiedad  bajo  su  custodia,  eUa  es 
«•responsable  de  su  conservación.  Por  razonable  que  fuese  la 
«excusa  de  robo  con  respecto  á  las  petaonas  quo  viven  lujo 
»1a  protección  de  una  miama  ley ,  con  los  defectos  de  csla 
«protección  nada  tienen  que  ver  los  ciiranpjeros.  Pero  creo 
«que  este  modo  de  raciocinar  es  demasiado  severo  contra 
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«todos  los  captores  y  contra  todas  las  naciones,  porque  en 

«todas  ellas — cuando  se  comote  un  robo  —  la  persona  en 
>»cuyo  poder  se  encontraba  la  propiedad  no  es  responsable  de 
j>la  pérdida.  Tal  es  la  condición  anivenal  de  las  cosas  en  este 
»mundo. »  Sin  embargo ,  se  debe  advertir  que  en  Inghtem 
el  Marshaii  de  la  corte  de  almirantazgo  es  obligado  á  reparar 
las  pérdidas  qne  sd>revienen  por  hurtos  mientras  la  propie- 
dad está  bajo  el  cuidado  de  sus  subalternos. 

Oti;i  n?gla  es,  que  í>í  se  hd  ofrecido  y  aceptado  pura  y  sini'* 
plemente  la  restitución  antes  de  juzgarse  la  causa ,  no  pueden 
reclamarse  perjuicios. 

rio  habiendo  habido  motivo  razonable  para  la  detención, 
el  captor  es  condenado  á  indemnizar  completanoenie  á  ios 
propietarios.  En  el  caso  de  la  Lucy,  Sir  W.  ScoU  condenó  al 
captor  en  el  valor  de  lectura  de  las  mercaderías  j  10  por 
ciento  mas,  en  ríizdn  de  ganancias,  para  el  propietario  de 
la  carga,  y  en  ei  valor  del  flete  para  el  dueño  del  buque.  Se 
le  ha  condenado  también  á  pagar  estadías ,  cuando  ha  demo- 
rado la  restitución ,  siendo  manifiesto  el  derecho  de  los  pro- 
pietarios á  ella.  Si  la  detención  fué  justificable  al  primer  as- 
pecto ,  y  se  absuelve  la  propiedad »  es  responsable  el  captor 
de  los  peijuicios  que  se  originen  i  los  propietarios  por  no 
haberse  llevado  la  presa  al  puerto  conveniente.  Finalmente, 
el  captor  es  responsable  de  la  conducta  del  capitán  de  presa. 

Es  práctica  del  almirantazgo  británico  hacer  avaluar  los 
perjuicios  por  un  juri  de  comerciantes,  que  se  llaman  en  este 
caso  asesortis. 

Con  respecto  á  las  costas  del  juicio»  la  regla  es  condenar 
en  ellas  al  captor,  si  no  tnvo  motivo  suficiente  para  la  de- 
tención ,  6  si  teniéndole ,  su  conducta  subsiguiente  fué  irre- 
gular ó  injusta.  Por  el  contrario ,  aunque  la  presa  resulte  ile- 
gitima 7  se  ordene  la  restitución,  el  captor  tendrá  derecho  á 
las  costas »  si  ha  obrado  de  boena  fé  (37). 


§.  GLXXVU. 

La  trauDisioii  de  propiedad,  por  lo  que  respecta  á  los  be- 
ligerantes ,  puede  decirse  que  se  consuma  por  el  mero  hecho 
déla  captura  y  luego  que  se  ha  verificado  de  un  modo  com- 
pleto» es  decir,  cuando  terminada  la  resistencia,  se  presume 
que  los  vencidos  abandonan  toda  esperanza  do  recuperarlos 
efectos  (le  que  el  enemigo  ha  hecho  presa.  Pero  este  título 
de  propiedad  está  sujeto  á  disputa  luego  que  la  cosa  apresada 
sale  de  la  posesión  de  la  potencia  captora  por  medio  de  un 
ahandono  voluntario,  ú  de  la  represa  ó  recobro.  Nace  de  aquí 
la  necesidad  de  señalar  los  limites  del  derecho  de  postliminio. 

Algunos  escritores  opinan  que  para  la  extinción  de  este 
derecho  se  necesita  solamente  que  la  propiedad  haya  estado 
veinte  j  cuatro  horas  en  poder  del  captor  (38).  Otros  sostie- 
nen que  si  ha  sido  llevada  infra  prmidia,  es  decir,  si  ha 
sido  colocada  al  abrigo  de  los  puertos ,  fortificaciones  ó  es- 
cuadras de  la  polencia  captora,  esto  hasta  para  la  adquisición 
de  un  dominio  perfecto,  que  el  apresador  puede  transferir  á 
quien  quiera  (S9) ;  y  otros  han  trazado  otras  lineas  igualmen- 
te arbitrarías.  Actuahnente  se  exige  una  posesión  mas  autén- 
tica. 

«Yo  concibo  (decía  Sir  W.  Scott  en  el  caso  del  Fiad 
1 0yen)  que  por  la  práctica  general  de  las  naciones  una  sen- 

»tencia  de  condenación  es  casi  siempre  ríec<'saria  para  la 
«propiedad  de  las  presas ;  y  que  el  neutral  que  compra  du- 
«rante  la  guerra ,  mira  esta  sentendía  como  uno  de  los  títulos 
«indispensables  para  asegurar  su  adquisición.  Tal  vez  no  hay 
I» ejemplo  de  que  un  hombre  que  ha  comprado  una  nave  apre* 
s»sada  se  baja  creido  completamente  seguro  porque  la  nave 
«ha  estado  en  poder  del  enemigo  veinte  y  cuatro  horas,  6 
»ha  sul<í  llevado  i>i/ra  prcBStcíia.  En  Inglaterra  hace  ya  mucho 
^tiempQ  que  se  considera  necesaria  la  condenación  de  un 
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«tribunal  de  presas  para  extinguir  el  derecho  de  poslliuanio.» 

En  el  reiaado  de  Garlos  U  se  ordenó  solemnemente  la  res- 
titacíon  de  una  nave  represada  por  un  corsario ,  después  de 
haber  estado  catorce  semanas  en  poder  enemigo ,  porque  no 
habia  sido  condenada ;  y  en  otro  caso  la  posesión  de  cuatro 
aftos  j  el  haber  ejecutado  ▼arios  yiajest  no  se  creyó  soñciente 
para  trasferir  la  propiedad  de  una  nave  que  no  habia  sido  de- 
clarada buena  presa. 

Mientras  la  guerra  dura  (  dice  Pinheiro  refutando  al  in^ 
exacto  é  incompleto  Martens )  nadie  puede  mirar  como  de- 
cidida la  cuestión  del  derecho  de  poseer  entre  las  parles 
disidentes;  y  por  consiguiente  nadie  puede  contratar  sobre 
los  objetos  que  sabe  han  sido  capturados  ó  conquistados,  co« 
mo  si  se  hubiesen  convertido  en  propiedad  inoonteslable  del 
captor  ó  conquistador.  Asi  el  termino  convenido  de  las  veinte 
y  cuatro  horas  es  tan  absurdo  con  respecto  á  los  bienes  mue- 
bles como  lo  seria  con  respecto  i  los  inmuebles.  Lo  mismo 
debe  decirse  de  la  otra  condición ,  que  desde  el  momento  en 
quo  la  presa  ha  sido  puesta  por  el  captor  al  abrigo  de  todo 
ataque  del  enemigo ,  debe  ser  considerado  como  propietario 
de  ella :  porque  ni  la  naturaleaa  de  los  objetos ,  ni  el  tiempo 
6  logar  de  la  detención,  en  nada  influyen  sobre  la  pérdida 
de  k  propiedad,  por  un  lado  —  y  la  adquisición  por  el  otro. 
Si  el  tercero  que ,  por  ejemplo ,  ha  comprado  uno  de  esos  ob- 
jetos capturados ,  no  puede  ser  convencido  de  haberlo  sabido, 
nadie  tiene  derecho  para  despojarle  de  su  propiedad  de  buena 
fé  adquirida.  Mas  si  se  le  puede  probar  que  se  hallaba  instrui- 
do, 6  que  tenia  motivo  para  sospechar  sn  origen ,  no  puede 
ser  con  respecto  á  nosotros  mas  que  el  cómplice  de  nneatio 
enemigo  en  el  acto  de  espoliacion  que  hemos  sufrido  de  nues- 
tra propiedad;  él  sabía — comprándosela — que  nos  habia 
pertenecido,  y  no  podria  sostener  que  le  pertenece,  nn  de- 
cidirse— con  hechos  que  nos  son  peijndiciales— i  favor  de 
nuestro  enemigo.  Ahora ,  aquel  que  coopera  á  sabiendas  coo 
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nuestro  enemigo  para  hmfDM  dallo ,  mm  de  «er  neutral  y 
se  convierte  también  en  enemigo  nuestro:  porque  no  basta 
para  ser  neutral  que  esté  dispuesto  á  liacer  otro  tauto  com- 
prándonos  las  presas  hechas  por  nosotros.  La  neutralidad 
oonsisle  en  no  haeer-— durante  la  guerra —  sino  aquello  que 
sería  permitido  hacer  durante  la  paz.» 

Pero  si  sfi  hace  la  paz  después  que  un  enemigo  trasfiere  la 
presa  á  un  neutral ,  la  traslación  pasa  á  ser  válida ,  aunque  la 
pnsa  no  haya  sido  condenada  en  forma.  £1  derecho  de  postli- 
minio  feimina  con  el  estado  de  guerra.  La  amnistía  general  de 
la  paz ,  que  legitima  el  titulo  de  eaptura  por  vicioso  que  sea, 
produce  el  mismo  efecto  sobre  la  propiedad  apresada,  cua- 
lesquiera que  sean  las  manos  á  que  el  captor  ha  trasferido 
aquel  titulo. 

Si  la  enagenacion  se  ha  hecho  por  el  captor  de  un  modo 

regular  y  de  buena  fá,  y  la  parle  á  quien  se  ha  trasmitido  la 
propiedad  era  entonces  subdito  de  un  Estado  neutral ,  el  títu- 
lo del  nuevo  propietano  no  se  invalida  por  la  circunstancia 
de  pasar  su.naeion  al  estado  de  guerra.  Bl  antiguo  duefio  ha 
perdido  ya  so  derecho ;  y  si  la  propiedad  de  que  se  trata  es 
arrebatadíi  :U  ¡loiual  poseedor  jure  Helli  y  se  irilriirá  entonces — 
no  como  una  represa  (en  que  por  las  leyes  civiles  podría  du- 
rar el  derecho  de  postlimínio  entre  los  subditos  hasta  la  tei^ 
minneion  de  la  guerra) — sino  como  una  nueva  presa ,  que 
pertenecerá  al  captor  d  al  Estado ,  según  las  eireunstanciae 
del  caso. 

La  enagenacion  de  la  presa  antes  de  haber  sido  condenada 
por  .el  tribunal  competente,  se  valida  y  eoohere  un  titulo 
eempleto  de  propiedad  al  nuevo  poseedor  en  virtud  de  la 
eondenaeion  subsiguiente  (40). 

Puede  suceder  qne  un  buque  encalle  en  la  playa  del  Esta- 
do enemigo ,  ó  entre  en  sus  aguas  forzado  de  vientos  contra- 
rios ,  y  sea  entonces  apresado  por  individuos  que  de  comisión 
pdhlloa  oamean.  Bn  tal  caso,  para  la  extinción  del  derecho 
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ÚB  postUmínio  de  los  prímitÍTOs  propietarios  es  también  ne- 
cesaria la  condenación  de  un  tribunal  de  presas  (41). 

§.  GtXXVIU. 

Vamos  i  considerar  ahora  las  modificaeioiies  que  raeibe  ia 
regla  anterior  relativa  al  derecho  de  postliminio  en  el  caso 

de  represa:  estoes,  cuando  hecho  el  apresamiento  sobreviene 
una  fuerza  del  beligerante  á  quien  ia  presa  pertenecia ,  ó  de 
sus  aliados ;  j  arranca  al  captor  la  propiedad  apresada.  Estas 
modificaciones — 6  de  las  leyes  particulares  de  algunos  Esta- 
dos —  ó  de  los  pactos  que  han  celebrado  entre  sí — pro- 
vienen. 

Las  leyes  civiles  pueden  eiLtender  ó  restringir  con  respecto 
á  los  subditos  la  duración  del  derecho  de  po^iminío.  1^  on 
buque  francés  es  represado  por  otro  buque  francés  34  horas 
después  de  haber  sido  hecho  presa ,  las  ordenansas  de  Fran- 
cia le  declaran  propiedad  del  represador;  pero  si  la  repre- 
sa se  veritica  antes  de  las  horas ,  se  restituye  el  buque  á 
los  propietariosi  dando  estos  un  tercio  de  su  valor  á  los  repre- 
sadores  como  premio  de  salvamento  (43).  Entre  los  sdbditos 
británicos  el  derecho  de  postliminio  expira  solo  por  la  paz 
(raenos  con  respecto  á  las  naves  que  el  enemigo  ha  annado 
en  guerra,  ó  que  íueron  apresadas  en  alguna  especie  de  trá- 
fico  prohibido  por  las  leyes  de  la  Gran  Bretaña ,  pues  unas  y 
otras  se  adjudican  á  los  represadores).  Y  la  misma  regla  le 
observa  con  los  aliados  ,  mientras  no  conste  que  ellos  se  por- 
ten menos  liberalmente  con  ios  subditos  de  la  Gran  Bretaña; 
en  cuyo  caso  se  guarda  con  ellos  una  exacta  reciprocidad. 

Los  norte-americanos  siguen  una  conducta  senujante.  Por 
sentencia  de  la  corte  suprema  en  el  caso  de  la  goleta  Adttíne 
j  su  carga ,  se  declaró  que  la  propiedad  de  individuos  domi- 
ciliados en  Francia  (ora  fuesen  americanos,  franceses,  ó  ex- 
trangeros)  era  buena  presa  si  se  represaba  34  horas  después 
de  haber  estado  en  manos  del  enemigo»  por  ser  esa  la  regla  en 
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los  tribimales  firanoeae»  adoptada  (43).  Y  eito,  nn  embargo  de 
qae  las  cortes  amerioanas,  generalmente  hablando ,  no  se  su- 
jetan á  la  regla  de  reciprocidad  en  cuestiones  de  derecho  de 
gentes  (44).  £d  el  caso  de  la  ¿iíar  se  declaró  por  punto  gene- 
ral qoe,  según  las  leyes  ameiicanas,  debe  estarse  á  la  regla 
de  leeiprocidad  en  materia  de  represa  de  propiedades  de  na- 
ciones amigas  (45). 

Lo  que  hacen  las  leyes  civiles  con  respecto  á  los  subditos, 
pueden  bacerlo  con  respecto  álas  naciones  eitrangeras  los 
tratados  con  ellas  celebrados. 

Bl  prendo  que  se  concede  á  los  represadores  i  título  de 
salvamento,  cuando  la  propiedad  represada  se  restituye  á  los 
primitivos  propietarios,  y  estos  son  ciudadanos  de  la  na- 
ción represadora ,  es  un  punto  en  que  varían  mucho  ios  re- 
glamentos de  los  diferentes  Estados.  Ya  hemos  ráto  cual  es 
la  regla  observada  en  Francia.  En  la  Gran  Bretafia  el  premio 
de  sal  va  mentó  es  una  octava  parLc  de  la  propiedad  represada, 
si  la  represa  se  hace  por  bajeles  de  la  marina  real,  y  una  sex- 
ta parte ,  si  por  corsarios  6  embaioaeiones  mercantes. 

Qué  premio  de  salvamento  se  deba  al  represador  cuando 
la  propiedad  represada  pertenece  á  un  aliado,  es  cuestión 
de  derecho  internacional  que  debe  decidirse ,  ó  por  la  regla  de 
reciprocidad,  ó  por  convenciones  entre  los  beligerantes  ó  por 
una  regulación  prudencial,  según  las  circunstancias  del  caso. 

é 

Es  costumbre  igualar  á  los  aliados  con  los  sübditos ;  pero  no 
hay  una  obligación  estricta  de  hacerlo  así. 

Las  propiedades  neutrales  represadas  se  devuelven  á  sus 
dueños  sin  premio  de  salvamento ,  á  menos  que  por  la  natu- 
raleza del  caso  6  por  la  práctica  del  enemigo  haya  motivo  de 
creer  que  hubieran  sido  condenadas ,  en  cuyo  caso  hay  dere- 
cho al  premio.  En  la  última  guerra  entre  la  Gran  Bretaña  y  la 
Francia,  la  conducta  de  los  corsarios  y  de  loa  juzgados  fran- 
ceses daba  motivo  de  temer  que  toda  propiedad  neutral  apre- 
sada por  aquettos  en  alta  mar  s^a  condenada  en  los  tribu- 
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nalí's  lie  presas.  Era  puos  justo  que  los  propietarios  neutrales 
pagasen  un  premio  de  salvamento  á  los  represadores )  y  así  !• 
ordenó  lepetidae  reoes  el  alnóraiitasgo  brilániflo. 

El  represador  no  adquiere  ningún  deieclM  á'la  propiedtd« 
si  la  presa  ha  sido  ilegítima ;  pero  se  le  concede  en  todos  los 
oasos  de  etta  especie  una  raxonable  remuneración  á  títaüo  de 
salvamento.  Esta  regla,  sin  embargo,  pueda  domo  laaolxaa  par 
las  leyes  civiles  restringirse.  En  Francia  la  propiedad  repre- 
sada á  un  pirata  puede  reclamarse  por  el  primitivo  dueño  has* 
ta  dentro  de  un  año  y  nn  dia  contados  desda  la  dedancioa 
hecíia  al  efecto  en  el  almirantazgo  (47) ;  pero  ea  otros  paí- 
ses ,  según  lirocio ,  era  costumhro  adjudicarla  al  represa* 
dor,  por  lo  desesperado  del  cobro  j  el  presunto  aboadano 
deldueAo. 

No  hay  represa  ni  recobro,  ni  por  consigaiente  derecho 
alguno  ai  premio  de  salvamento ,  si  la  presa  no  llegó  á  estar 
verdaderamente  en  poder  del  enemigo,  ó  por  lo  aseaos  tan  á 
punto  de  snoombir ,  que  se  consideraae  inevitable  la  captura. 
«JXo  tengo  noticia  de  ningún  caso  (dijo  Sir  W.  Scott  en  la  causa 
»  del  Wraiñkim) ,  en  que  se  haya  concedido  la  remuneración  de 
»  salvasBcnto,  si  la  propiedad  salvada  no  estaba  enpaseam  del 
m  enemigo ,  ó  próxima  á  eaer  irremediablemenle  en  sus  gar* 
«ras,  couio  cuíindo  la  nave  ha  arriado  bandera,  y  el  enemigo 
n  se  halla  á  tan  corta  distancia  (}ue  es  imposible  la  fuga.  » 

Lo  dicho  acerca' de  la  represa  puede  apMiMtaa  al  abandona 
voluntario  de  la  presa  por  el  captor.  Si  no  ha  pr^dedido  sen- 
tencia de  condenación,  subsiste  el  derecho  de  los  primitivos 
propietarios ;  pero  si  ha  precedido  la  condenación  ai  abandono 
del  captor,  la  presa  as  evidentemente  ru  nulUm  y  cede  al 

primtír  ocupante ;  á  menos  que  por  las  leyes  dal  Estado  á 
quien  £ué  tomada,  el  derecho  de  postliminio  entre  loe  subditos 
dure  hasta  hi  terminación  de  la  guaira:  pues  antoneesi  ai  el 
primer  ocupante  es  un  sdb^ti»,  está  obligado  á  restituir  k 

presa  ai  propietario  primitivo,  y  solo  es  acreedor  á  un  pre- 
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mió  de  saivameuto ,  que  se  regula  por  las  circunstancias  del 
easo.  Lat  ordenanzaR  de  Francia  pfesoríben  otra  regla  inde- 
pendiente de  la  condenación.  Si  la  nave  antea  de  entrar  en 

puerto  es  alíandonada ,  y  viene  á  poder  de  los  subditos,  se 
restituye  al  propietario  que  ia  reclama  dentro  de  un  a&o  y 
mi  dia ,  aonqne  haya  estado  mas  de  24  horas  en  la  posesión 
del  captor* 

■ 

El  estado  de  presa  pnede  tamhien  terminar  por  el  neobro, 

que  es  cuando  la  tripulación  de  la  nave  apresada  encuentra 
modo  de  salvarla ,  levantándose  contra  los  captores ,  ó  va- 
liéndose de  algnn  accidente  favorable.  JNo  se  entiende  haber 
recobro,  si  la  nare  no  ha  llegado  á  estar  en  posesión  actual 
de  los  captores. 

&  es  un  deber  de  ios  ciudadanos  ó  de  ios  aliados  procurar 
la  represa  de  las  propiedades  que  han  caido  en  manos  del 
enemigo ,  socorridndose  mutoamente ,  no  se  puede  decir  lo 
mismo  del  recobro  efectuado  por  los  marineros  de  la  nave 
apresada»  el  cual  en  ellos  es  un  acto  de  méritOp  pero  entera- 
mente Tolontario :  porque  si  hubiese  tal  obligación»  su  rendí* 
miento  ai  enemigo  hubiera  sido  ilusorio.  La  presunción  es, 
que  cuando  se  rinde  la  nave ,  se  ha  perdido  toda  esperanza 
de  snlTark ;  y  en  tales  circunstancias  debe  quedar  al  juicio 
y  voluntad  de  cada  uno  de  los  que  van  en  ella  la  posibilidad 
ú  oportunidad  de  una  insurrección  subsiguiente. 

8i  el  buque  es  recobrado  por  la  tripulación,  en  cualquier 
tiempo  que  esto  suceda »  vuelven  las  cosas  á  la  propiedad  de 
los  interesados  respectivos »  que  deben  dar  un  premio  de  sal« 
vamento  á  los  recobradores. 

CLXXX. 

Antiguamente  era  costumbre  general  rescatar  las  presas, 

e&to  sCi  obtener  del  enemigo  hu  restitución  por  una  canúddd 
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de  dinero.  Este  contrato  es  sin  duda  Ueito  y  válido ,  si  no  se 
opone  á  los  reglamentos  nacionales.  La  Inglaterra  prohibe  á 
sos  sdbditos  ei  rescate  de  las  propiedades  apresadas  por  el 
enemigo,  á  no  ser  en  caso  de  gravísima  necesidad ,  de  qne 
deben  juzgar  las  cortes  de  almirantazgo.  Esto  ha  sido  sin  du- 
da con  el  objeto  de  mantener  ia  energía  de  b  guerra  marítima 
por  el  interés  de  las  represas;  pero  el  ejemplo  de  la  Inglaterra 
no  ha  sido  imitado  por  las  otras  potencias ,  antes  bien  se  mira 
generalmente  el  rescate  como  ana  de  las  mas  inocentes  j 
béneficas  relajaciones  de  los  rigores  de  la  guerra. 

El  rescate  es  equivalente  á  un  salvo-conducto  concedido 
por  el  soberano  del  captor  y  obligatorio  para  los  demás  co- 
mandantes de  buques  armados ,  públicos  ó  particulares ,  tanto 
de  la  nación  del  captor  como  de  las  potencias  aliadas.  Este 
salvo-conducto  exige  qué  el  buque  no  salga  de  la  ruta  ni  ex- 
ceda vA  plazo  cslipuiadü,  si  accidenlei»  mayores  á  ello  no  le 
fuerzan. 

Si  el  buque  rescatado  naufiragase  antes  de  llegar  al  puerto, 
se  debería  sin  embargo  el  rescate ,  esto  es ,  el  precio  estipa* 

lado  por  la  restitución ,  á  menos  que  expresamente  se  hubiese 
pactado  lo  contrario.  Guando  se  estipula  esta  condición  para 
el  pago ,  debe  limitarse  al  caso  de  pérdida  total  por  naufragio, 
y  no  al  de  encalladura :  lo  que  pudiera  dar  márgon  á  fraudes, 
con  el  objeto  de  salvar  el  cargamento  á  expensas  de  la  nave. 

Si  el  buque  es  apresado  de  nuevo  fuera  de  la  ruta,  6  despoes 
del  plazo  prescrito ,  y  es  condenado  como  presa  legítima,  se 
duda  si  los  deudores  del  rescate  permanecen  obligados  al  pa- 
go. La  práctica,  según  Falin,  es  que  cesa  la  obligación  de 
los  deudores ,  y  el  precio  del  rescate  se  deduce  del  producto 
de  la  presa  y  se  da  al  primer  captor.  Si  el  captor  mismo  es 
apresado  con  el  pagaré  del  rescate ,  pasando  este  á  poder  del 
enemigo  queda  cancelada  la  deuda. 

Dánse  á  veces  rehenes  para  la  seguridad  de  estos  contratos, 
y  si  mueren  ó  se  escapan ,  no  por  eso  se  extingue  la  obligación 
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de  los  deudores,  fin  Francia  se  observa  que  cuando  un  buque 
nacional  se  rescata  dejando  rebenes,  los  jueces  del  almiran- 
tazgo embarp^an  la  nave  y  la  carga  para  compeler  á  los  due- 
ños á  obtener  la  libertad  de  los  rehenes ,  pagando  el  rescate:, 
providencia  digna  de  una  política  liberal  é  ilustrada, 
-  Ifo  puede  hacerse  legítirnamente  un  contrato  de  rescate 
algún  tiempo  después  del  apresamiento,  y  á  consecuencia  de 
un  nuevo  viage  emprendido  con  este  especial  objeto.  Seme- 
jante viage  — según  la  doctrina  de  los  tribunales  americanos 
— está  comprendido  en  la  prohibición  general  de  comerciar 
con  el  enemigo ,  y  sujetarla  4a  nave  á  la  pena  de  contisca- 
cion  (48). 

Durante  la -guerra  no  es  admisible  ninguna  acción  de  un  sub- 
dito enemigo  en  los  tribunales  británicos;  y  esta  regla  se  apli- 
ca á  las  acciones  fundadas  en  una  escritura  de  rescate  aun  en 
los  casos  en  que  el  contrato  pareciese  legitimo ,  sin  embarga 
de  cfue  esta  especie  de  pactos  es  del  número  de  aquellos  que 
el  dereclio  dn  la  guerra  autoriza.  Sería  pues  necesario  para  la 
admisión  de  la  demanda  á  beneficio  del  captor ,  que  fuese  in^ 
tentada  á  nombre  de  los  rehenes,  y  con  el  objeto  de  obtener 
su  libertad.  Pero  esta  excepción ,  que  es  de  pura  forma  ,  pare- 
ce que  solo  tiene  lugar  en  los  tribunales  británicos:  porque 
en  los  de  Francia  y  Holanda  es  práctica  corriente  admitir  lo^ 
redamos  de  los  propietarios  del  pagaré  de  rescate. 

§.  GLXXXI. 

Al  terminar  esta  sección »  nos  parece  oportuno  y  necesario; 

exponer  brevemerUc  las  reglan»  adoptadas  por  la  legislación 
española  con  relación  á  las  presas  mafitimas  y  al  comercio 
n«Mral  m  tiempo  de  guerra., 

1.*  Se  declaran  de  buena  presa  las  embaroaoionea  que 
navegan  sin  patente  legítima,  ó  que  pelean  con  otra  bandera 
que  la  del  Estado  cuya  patente  lleven »  ó  que  las  tienen  de 

57 
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diversos  Estados ;  y  si  están  armadas  en  guerra ,  sus  cabos  y. 
ofieiátes  soá  tfatadtta  túmo  pkéVtM* 

ü,*  todo  stUnlito  eÉpt&ol  que  hace  al  corto  con  patente 
de  nn  Estado  ttitruigero  bin  permiso  del  Rey,  es  castigado 

como  pirata. 

3/  Debe  ser  detenida  toda  embarcación  de  fábrica  ene- 
miga ^  6  que  hubiese  pertenecido  á  enemigos,  como  el  capi- 
tán d  maestre  no  manifieste  escritura  auténtica  que  asegure 
ser  propiedad  neutral.  Se  detiene  asimbüio  el  boque ,  cuyo 
dueño  ó  capitán  fuere  de  nación  enemiga,  conduciéndole  ú 
puerto  español  para  que  se  reconozca  si  debe  ó  no  darse  por 
de  buena  presa.  Lo  mismo  se  ejecuta  si  la  embarcación  lleva 
A  su  bordo  oficiales  de  guerra  enemigos »  úiaestre ,  tobre-éar" 
go ,  administrador  d  mercader  de  nación  enRmiga ,  ó  cuya  tri- 
pulación se  componga  de  enemigos  en  mas  do  su  tercera  parte; 
y  se  averiguan  en  el  puerto  los  motivos  que  obligaron  á  em- 
pléailes. 

4>  Guando  U>8  caj^itanes  de  hs  embaniaciones  eii  que  9» 
hallan  efecloa  enenikfgoS »  declaran  de  huena  fé  que  lo  són,  ié 

ejecuta  su  trasbordo  sin  detenerlas  mas  tiempo  que  el  nece- 
sario, y  se  entrega  á  los  capitanes  recibo  de  los  efectos  que 
se  transborden,  pagándoles  el  flete  correspondiente  hasta  el 
parage  de  so  destino,  6  dándoles  nna  libranza  d^'su  Impóite 
á  cargo  del  armador  ó  del  fisco ,  segon  «ea  de  paHictllfiM  6 
de  la  Real  armada  la  nave  que  hubiese  hecho  el  apresamiento. 
Pero  se  eximen  de  confiscación  las  propiedades  de  aquellas 
naciones  que  reconocen  la  inmunidad  de  la  bandera  neutra), 
imponiéndose  é  loa  intereáadda  en  la  carga  la  obligacioii  de 
pirobaiio  ante  los  juagados  de  prasat. 
'  5.*  Toda  embareaeion  qne  navega  con  bandera  d  |iaténto 
de  Estado  enemigo  es  de  buena  presa  con  todos  los  éfcctos 
que  lleve  á  su  bordo ,  aunque  sean  de  propiedad  espa&ola,  si 
se  han  embaiméo  despuaa  át  la]  doelatraoion  fio  fuarm,  f 
del  pino  suficiente  pam  qde  ae  haya  podido  aaberia^ 
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6.*  Si  una  embarcación  es  represada  por  un  buquo  de  la 
Real  armada  ó  por  uu  corsavio>  $e  devuelve  á  so  dueño,  no 
resoluocto  qtai  en  su  eiirga  tengan  interM  lo9'flsemig08..Si 
k  embarcación  represada  es  nacional,  los  Inufiies  de  la  ar^ 
roada  no  perciben  cosa  alguna  por  la  represa;  pero  los  cor- 
sarios partioularos  perciben  ia  mitad  del  valor  de  la  presa  »  si. 
la  lian  retfobvado  do  los  eneniigos'  en  el  ténnino  de  S4  koras 
de  su  apresamiento ,  quedando  la  otra  mitad  al  duefto  priml- 
tivo :  si  la  rí»presa  se  ejectrtó  después  de  pasado  este  término, 
no  hay  lugar  al  derecho  de  postliminio* 

7^  Si  lar  embarcación  represada  pertenece.  íl  un  aüado, 
los  buques  de  la  armada  la  restituyen  percibiendo  la  octava 
parte  de  su  valor,  y  ios  corsarios  partiealares  cobran  la  sosta 
parte  en  el  mismo  oaso)  lo  que  solo  tiene  lugar  si  la  potencia 
á  quien  pertenece  la  emrbarcaoion  observa  igual  conducta:  con. 
la  Bspafta. 

8.*  La  embarcación  de  comercio  que  hace  resistencia,  des- 
pués que  el  corsario  bubiese  asegnado  la  bandera,  es  declarada 
debueita  presa;  á  menos  que  el  capitán  justifique  haberle  da* 
do  el  corsario  motivo  suíicientc  para  resistirle. 

9/  La  embarcación  que  carece  de  ios  documentos  prin< 
cipalei,  como  son  la  patente — pasaporte  — contrate  ds.fle-> 
tttnMntd-^oonocíimentos — d.  ctrosii(kie  acrcditMi  la  propwdad 

neutral  del  buqae  y  la  carga,- es  declarada  de  biif;na  pr(?sa;  á 
menos  que  se  verifique  liabeclos  perdido  pw  accidente  inevi* 
«able.  $1-80  anfcjan'ipap^les  al  mar,  ee  confisca  icremiaiiri^- 
mente  (49).  -  .      •     ' '  •   

SECCIOW  SEXTA. 

r 

DR  LA  BUEKA  S¿        LA  ühE&tik  (1). 

La  guerra  pone  fin  i  los  tratados  (§.  CSSSXt)  cnM  huí  na- 
ciones ,  ez.Qeplü  los  cjue  son  relativos  al  eStado  misikill  de  gOlíf* 
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va;  porque  al  estos  no  produjesen  el  efeelo  dnioo  que  loa 

contratantes  al  celebrarlos  se  propusieron,  serian  del  todo  nuga- 
torios. Deben ,  pues,  observarse  en  la  guerra  aquellos  pactos 
que  fijan  reglas  de  conducta  para  el  caso  de  sobreTonir  un 
rompimiento  entre  los  contratantas :  v.  gr.  el  tiempo  que  se 

ciará  á  los  subditos  dr\  uno  para  relirarse  del  territorio  del  otro, 
Ja  neutralidad  de  un  puerto ,  ciudad  ó  provincia  de  uno  de 
ellos ,  etc. 

Aun  es  mas  necesaria  la  observancia  de  los  pactos  que  se 

celebran  en  la  guerra  misma,  como  son  las  capitulaciones  de 
plazas ,  las  convenciones  de  tregua ,  las  relativas  al  canga  ó 
rescate  de  los  prisioneros ,  y  otras  varias  de  que  después  se 
hará  mención.  Porque  no  todo  deber  cesa  ,  ni  todos  los  víneu- 
los  de  la  humanidad  se  rompen  entre  las  naciones  que  se  ha- 
cen la  guerra ;  y  bien  lejos  de  suspenderse  en  ella  la  obliga- 
ción de  guardar  fó ,  nunca  es  mas  importante  á  los  hombrea: 
pues  en  el  curso  de  la  guerra  hay  mil  ocasiones  en  que— 
para  poner  á  raya  sus  furores  y  moderar  las  calamidades  que 
acarrea— la  salud  de  ambos  beligerantes  exige  que  traten  y  éa* 
tipulen  sobfe  varías  materias;  sin  lo  cual  la  guerra  degenera- 
na  en  una  atroz  y  deseníreaáda  licencia,  y  sus  males  jamas 
termmarian. 

Solo  en  el  caso  de  infidelidad  por  parte  d^  enemigo  oa  el 
cumplimiento  de  sus  promesas ,  nos  hallamos  autorizados  ¿ 

faltar  á  las  nuestras;  y  esto  aunque  se  trate  de  convenciones 
separadas  que  entre  sí  no  tengan  conexión.  Pero  no  podemos 
contravenir  á  una  convención  á  pretexto  de  los  actos  de  per- 
fidia del  enemigo  anteriores  á  ella. 

§.  CLXXXUI. 

La  buena  fé  entre  enemigos  no  solo  requiere  que  cumpla- 
mos fielmente  lo  prometido ,  sino  que  nos  abstengamos  de 
eaganar  en  todas  las  ocasiones  en  que  el  interés  de  la  guerra 
no  está  en  conflicto  con  los  deberes  comon'ea  de.ia  humani- 
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dad.  Así ,  por  ejemplo  ,  cuando  el  príncipe  ó  general  enemigo 
pide  noticias  de  una  esposa  ó  de  un  lujo  (^ue  se  halla  en  poder 
nuestro,  seria  vileza  engañarle  (§.  GLViil). 

Pero  si  por  un  ardid,  por  una  estratagema  exenta  de  per- 
fidia, podemos  apoderarnos  de  una  plasa  fuerte,  sorprender  at 
enernij^'o  ó  reducirle,  vale  mas  lograr  iiuoslro  i)bjelo  de  este 
modo  que  por  medio  de  una  batalla  sangrienta.  Hubo  un  tiem- 
po en  que  se  condenaba  á  la  mnerle  ios  que  intentando  sor- 
prender una  plaia  caían  en  manos  del  enemigo.  £n  el  día  se 
acostumbra  trataiies  como  á  los  demás  prisioneros  de  guer-- 
ra 

Pío  es  licito  abusar  déla  humanidad  y  generosidad  del  ene- 
mig9  para  enga&arle.  Un  corsario  que  hiciese  la  sedal  de  pe* 
Ugro  para  atraer  otro  buque  j  apresarle ,  ó  que  socorrido  efeo- 
tiTamente  por  él ,  le  hiciese  presa ,  deshonraría  las  armas  de 

su  nación  y  se  haría  digno  de  un  castigo  ejemplar  (3) . 

Es  costumbre  general  (CLYiil)  valerse  de  espías  (explora- 
ioreá),  que  observan  lo  que  pasa  entre  ios  enemigos  y  peue- 
Iran  sus  designios;  y  también  es  costumbre  castigarles  con  el 
dltimo  suplicio  cuando  son  descubiertos.  Un  hombre  de  ho- 
nor se  creería  degradado  sí  se  le  emplease  en  esta  especie  de 
manejos  clandestinos  que  presentan  siempre  algo  de  bajo  y 
repugnante  :  el  principe  no  tiene  derecho  para  exigirlo  de  sus 
subditos.  Limítase  pues  á  emplear  en  ellos  A  los  que  volunta- 
riamente se  le  ofrv'oen ,  movidos  por  el  laüciente  de  una  re- 
compensa pecuniaria.  Ho  le  es  licito  corromper  la  fidelidad 
de  los  subditos  del  enemigo,  ui  abusar  de  su  hospitalidad  para 
descubrir  sus  secretos.  (§.  CLYiU)  (4) . 

5.  CLXXXIV. 

Por  punto  general ,  b  seducción  de  los  sdbditos  del  ene- 

migo  para  que  cometan  actos  de  infidencia  ,  y  sobre  todo  para 
que  traicionen  una  coniianza  en  ellos  depositada ,  entregando 
V.  gr.  ana  plan,  ó  revelando  los  secretos  del  gobierno,  es 
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uo  medio  reprobado  por  la  ley  natural,  porque  as  inducir  é 
un  crimen  Bbominable  (§.  GLVI ) .  Cuando  mas  (dice  Yatlel) 
pudiera  excusarse  esla  prictiea  en  una  guerra  injuttisúnat  J 
para  salvar  la  patria  amenazada  por  un  inicuo  conquistador. 
Pero  en  materias  de  moral ,  desde  el  momento  que  se  admite 
h  mas  leTe  exoepekm  á  la  inflexible  regla  del  d^ber ,  nadie 
puede  ealenlar  haata  qué  punto  de  depravación  pueden  llegar 
las  especiosas  infracciones.  DeiLiasiados  tristes  ejemplos  pre- 
senta la  historia  de  todos  Ips  siglos  de  corrupción  y  de  sór- 
dida Tenalidad  (^) .  IHo  serenaos  nosotros  Iqs  que  agreguemos 
nuestra  humilde  opinión  á  la  de  Vattel :  por  el  contrarío,  pro- 
testamos sulemnemente  contra  ella  ú  norobre  ^e  la  moral  j 
de  los  intereses  mas  sagradioa  de  la  soi^iedad. 

SI  mismo  anlor  cree  también  que  nos  es  Jicjito  aceptar  los 
servicios  de  un  traidor  que  espontáneamente  nos  los  ofrece: 
mas  el  hacemos  cómplices  de  un  delito  y  premiarlo  ¿  no  es 
en  realidad  incitar  á  él?  Lo  único  que  podemos  ponfesar ,  con 
amargura »  á  favor  de  semejaipute  conducta  es  que  ^sti  tolerada. 
¿'Pero  no  seria  una  vileza  añadir  el  sufragio  del  publicista 
para  sancionar  en  cierto  ipodo  una  pr^ctipa  vergonzosa  j 
funesta? 

«Admitiremos  sin  embargo  (dice  don  Andrea  9^Uo)  I.*  que 
el  ejemplo  del  enemi|^  nos  d4  Hcencia  para  obrar  de  esta 
suerte ,  porque  un  Estadp  que  seduce  los  ciudadanos  clp  otro, 
vulnera  él  mismo  los  derechof  sagrados  diQ.ila  soberanin^  J 
mkfpi  en  cierto  modo  las  obligaoionea  de  sus:  propina  irfbditos; 
y  2.' ,  qne  si  se  introduce  la  división  en  el  Estado  enemigo» 
podemos  mantener  int^gencia  con  unp  de  los  partidos  para 
lograr  una  paa  equitativa  por  su  medio :  porque  esto  viene  i 
ser  lo  mismo  que  valemos'  del  auxilio  de  una  sociedad  inde- 
pendiente» Pero  creemos  hal>er  ya  deniostrado  (jue  semejantes 
doctrinas ,  agenas  del  dereaiio  du  gentes»  j  propias  soiameot^ 
4e  aqueA.ar|e:deiarl^fiGÍos.}r  eorrupciiMi,  que  vulgac  j  Uxnh- 
darneüt*  Utrnaki  «poliliaa  n ,  son  en  eilremo  peiqiaiosas  j  re- 
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pren^ibies.  I*a  máxima  verdadcrameuUi  humana,  útil,  prove- 
chosa y  segura ,  es  la  que  repetidas  veces  hemos  citado  del 
ilustre  jurisconsulto,  Sir  WilUam  Scott  (§.  CL). 

Se  llama  ioluligeiieia  doble  Ja  de  mi  bombie  qae  aparonta 
liaoer  tK|uioM>9  á  ta  partido  para  engañar  al  enemigo  y  ser- 
prenderle.  Bs  nn  acto  infame  iniciar  de  propósito  delibera- 
do esta  especie  de  tratos.  Pero  si  el  enemigo  es  quien  á  ellos 
di  pñft^úpío  tentando  la  fidelidad  de  loe  suMlernoe,  pueden 
Ofloe  (aegnn  el  míemo  Bello  espontáneamente  ¿  por 
mandadp  de  a ue  gefee— fingir  que  dan  oído  á  las  proposioio** 
oes  7  que  se  prestan  i  lee  miras  del  seductor ,  para  hacerle 
caer  en  el  lazo:  pues  el  faltar  á  la  promesa  de  un  crimen,  no 
es  violar  la  íé  mutua  ni  obrar  de  un  modo  contrario  al  interés 
del  géneno  humano.  Deeimos  dé  los  9ubñU$m9§,  perqué  sería 
muebo  mas  propio  de  un  gefe  lechaMr  oon  la  mayor  indigna* 
eion  nna  propuesta  inankante  (§.  GLYUl.). 

SECCION  SÉP71AU. 

f^uBmpvB^  T  naafwiMfs  na  lqs  aanmun  (i). 

CLXXXY. 

Pueblos  neutrales  {mediiu  in  bello)  en  una  guerra,  son  aque- 
llas que  no  toman  parte  en  ella ,  permaneciendo  an|ig08  co- 
monee  de  amlm partidos»  7  no  &vonoiendo  aluno  en  par- 
jnielo  idel  oirp*  Bn  virtud  de  su  Ukerlad  nabiial ,  oada  Bstade 
pu^de  —  en  toda  guerra  entre  otros  Estados — ^sostener  su 
derecho  de  nmlraUdad,  aun  cuando  una  de  las  potencias  be- 
ligerantes le  hubiese  ofendido. 

Jüo  4)a7.mas  qu^  una  empcion  á  esta  libertad  de  perma«r 
fieoer  neivtral:  cnando  un  Bstado  se  hnbiefo  oomprometlde 
por  elguna  oonyencion  á  tomar  perte  en  la  guerra,  por  ejem- 
plo, como  miembro  de  una  confederación  ó  de  un  Estado 
cpmpneato  $  á  en  nrtunl  de.  nn  tratado  de  elianaa.  Sin  emba»- 
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go,  aun  en  este  último  caso,  la  obligación  de  inleresame  en 
la  guerra  no  se  entiende  sino  de  una  que  sea  justa,  ó  tai  que 
deba  ser  justa  reputada  (2). 

El  dereefao  de  permanecer  neutral  está  fondado  en  la  na- 
tiiralesa  misma  de  la  personalidad  poHtIca  del  Balado  (neu- 
tralidad natural  6  simple).  Vas  este  dereeho  puede  ademas 
ser  estipulado  exprcsauicnte ,  antes  ó  durfiiiic  la  guerra,  por 
eonvencion  (3)  unilateral  ó  sinalagmática  (neutralidad  con- 
«moonoi).  Por  otro  lado,  una  potencia  puede  pennafiecer 
neutral  por  au  mera  voluntad  (neutralidad  tiokintaria) ,  "Ó  ha- 
berse oompromelído  á  eUo  por  convenio ,  sea  con  respecto  á 
uno  6  á  varios  de  ios  beligerantes,  sea  con  respecto  ú  un 
tercer  Estado  (neutralidad  obligalona).  En  estos  diferentes 
casos,  los  gobiernos  dirigen  firecuentemente  declaraciones 
formales  A  otras  potepciaa ,  y  publican  reglamentos  concer- 
nientes á  la  navegación  y  comercio  de  sus  sdbditos  durante 

la  guerra  (  i). 

Vamos  á  tratar  en  esta  sección  de  las  obligaciones  y  dcre- 
chos.de  la  neutralidad  en  general,  reservando  para  la  siguien- 
te lo  relativo  al  comercio  marítimo,  que  exige  consideracio- 
nes particulares. 

§.  CLXXXVl. 

La  imparcialidad  en  todo  lo  concemieole  á  la  guerra ,  conS" 
tíluye  la  esencia  del  carácter  neutral,  y  comprende  dos  cosas. 
La  primera  es  no  dar  á  ninguno  de  loa  beligerantes  socorro 

de  tropas ,  armas ,  buques ,  municiones ,  dinero  ó  cualesquie- 
ra otros  artículos  que  para  la  guerra  directamente  sirvau.  Wo 
solo  les  es  prohibido  dar  socorro  á  uno  de  los  beligerantes, 
sino  auúliar  igualmente  á  uno  y  otro;  porque  esto  seria  man- 
tener la  miama  proporción  entre  sus  foeraaa ,  y  expender  la 
sangre  y  los  caudales  de  la  nación  á  pura  pérdida ,  ó  alejando 
t^uizá  la  terminación  de  la  contienda :  v  porque  ademas  no  se- 
ría fácil  guardar  una  exacta  igualdad,  aun  procediendo  <le  bue- 
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na  íéf  pites  la  importancia  de  un  socorro  no  depende  tanto 
de  «n  valor  absoluto ,  como  de  las  circunstancias  en  que  se 

presta. 

La  segunda  cosa  es,  que  en  lo  que  tiene  relación  con  la 
guerra  no  se  debe  rebosar  A  ninguno  de  los  beligerantes  lo 
que  se  concede  al  otro;  lo  cual  tampoco  se  opone  á  las  pre- 
ferencias de  amistad  y  comercio ,  en  tratados  anteriores  ó  en 
rasónos  de  conveniencia  propia  fundadas. 

§,  GLXXXVIL 

Vattei  pone  una  limitación  á  la  primera  de  estas  dos  re- 
g|bi8.  Segan  él,  se  puede  sin  faltar  á  la  imparcialidad  conce- 
der &  uno  de  los  beligerantes  los  socorros  moderados  que  se 
le  deban  ,  en  virtud  de  una  antigua  alianza  defensiva  .  que  no 
se  ha  hecho  particuiarmenle  contra  el  otro.  Pero  nu  es  fácil 
apoyar  esta  excepción  en  los  principios  del  derecho  natural. 
El  contraer  por  tin  pacto  la  obligación  de  prestar  un  servicio, 
no  altera  el  carácter  dr  este  con  relación  á  una  tercera  per- 
sona ,  que  en  el  pacto  no  ha  consentido.  £1  prestar  pues  un 
socorro  que — sin  un  convenio  precedente  violaría  la  neutra- 
lidad—  no  dejará  de  violarla  aunque  haya  precedido  el  con- 
venio. Se  ha  tolerado  esta  conducta ,  porque  en  la  alternativa 
de  ver  aumentar  las  fuerzas  de  nuestro  enemigo  con  un  auxi- 
lio  moderado,  ó  con  todos  los  medios  que  el  supuesto  neu- 
tral pudiera  poner  en  movimiento  si  le  declarásemos  la  (,'u er- 
ra, nos  vemos  muchas  veces  en  la  necesidad  de  preferir  el 
primer  partido. 

En  1788,1a  Dinamarca  subministró  naves  y  tropas  á  la 
FUisia  contra  la  Suecia ,  á  consecuencia  de  un  tratado  anterior, 
declarando  que  en  ello  no  creía  contravenir  á  la  amistad  y  á 
las  relaciones  comerciales  que  subsistían  entre  ella  y  la  Sue- 
cia ;  y  en  la  contra-declaración  de  esta  üttima ,  se  respondió 
que  aunque  la  Suecia  no  podía  conciliar  semejante  conducta 
con  el  derecho  de  gentes,  sin  embargo  aceptaba  la  declaración 

5« 
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de  Dinamiroii ,  j  c«ftm  sii#  hottíUMM,  opq  v^speoto  á  etlt 

potencia  y  á  los  auxiliares  •ubminíttrado^  por  ella  ¿  la  Rusia. 

Se  alega  que  la  intolerancia  de  los  auxilios  prometidos  y 
delerminados  por  cDQvencioQes  e^^preaas  sería  funesta  k  la 
humaiiidad,  porque  multiplicaría  las  oaosas  de  desaTenencia; 
pero  ea  probable  que  haciendo  mu^ho  meiioa  frec^ntes  las 
atiansas  defensiyas  de  que  se  traía,  diamiiiuiria  mas  bieio  loa 
medios  y  los  estragos  de  la  guerra:  y  si  el  peligro  de  no  em- 
peñarnos en  nuevas  contiendas  fuera  una  razón  para  permi- 
tir la  submittistraciou  de  socoros  moderados  >  prescritos  por 
un  pacto  precedente ,  lo  seria  también  para  que  se  disimulase 
esta  conducta  á  lof  neutrales»  sin  embargo  de  que  no  hubiese 
precedido  pacto  alguno. 

Los  pul^ii^ij^tas  (5)  salen  del  paso  como  siempre,  citandp 
autoridades  contradictorias,  ó  haciendo  fUsti^onea  tan  estéri- 
les como  desnudas  de  pruebas.  ¡Bn  el  caso  i^ctual  dic^n ;  «que 
la  neutralidad,  sea  voluntaria^  sea  obligatoria»  puede  ser  pU^ 
mi  Y  e/itera,  ó  Umilada  (plena  vtí  j/iíjíus  pítna)>^\  y  adif- 
cen  el  mismo  caso  que  hemos  tratado  de  aclarar ,  sin  presentar 
fundamento  alguno  ni  á  su  faycr  ni  c^nsu  contra..  Se  .ciñen  ¿ 
recordar ,  con,  re^pectq  á  la  pUnnh  lo,f  manifiestos  ,de  nentra-r 
ltdad  de  la  Confederación  helvética,  d^  noviembre  de  18t3; 
y  con  respecto  ú  la  limitada,  la  convención  de  1733,  relativa 
á  los  Paises  bajos  austriaoos ,  y  otras  de  igua^  nato^alez^  qve 
nada  pueden  influir  p^ra  aplacar  la  ci^esiioii. 

Guando  sobreviene  ,una .gu^m  eptie, dff> ,qi^ioma,.lpA  <»traa 
tienen  derecho  para  mantenerse  neutrales  como  hemos  dichos 
y  si  por  una  de  las  potencias  que  hacen  ó  preparan  la  guerra, 
se  les  proponen  tratados  de  neutralidad,  es  conveniente  acce- 
der. 4  ^os  p^ra  fijar  con  toda  precesión  lo  que  cada  uno  de 
los  conlratantea^podrá  bae^  d  exifpr  sin  violarla.  Asimismo 
tienen  derecho  las  otras  naciones  pac^i  «brt^zar  la  c^u^  de  uno 
de  los  beligerantes»  si  lo  creen  justo  y  conveniente»  6  para 
mantener,  cgin  ^mb^s  i^s  re^acijones,  i^it^r^or^^  4e  amisU4 
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7  ooflpierAio  hablan^mps  en  U  «e^ion  siguiente. 

£s  Ueito  á  cad»  E^Uidff  «»^leo«r  una  neotnilidAd  mrmtuh 
j  aun  aliarse  para  este  objeto.  Pone  entoncea  enpieima  fuerza 
armada,  ld^clarando  que  la  destina  ú  de£í;nder — encaso  necesa* 
ria-^na  doD^ciioa  ide  nautralidAd.  pcw4»  w  co/Mir 

umUU  6  nuMrUiim ,  aegiaa  se  liqsita  al  oonlíoente  6  4  los  marea; 
disÚDcion  que  en  nuestros  días  se  ha  hecho  importante.  Dnu 
nai^traUdad,  parcial  es<-6egua  lo&  piil>Moiataa — ^la  qii0  algunas 
▼ee^s  se  concede  á  ias  embareacioDea  paseadoras.  - 

§.  GLXXXYUl. 

Se  dedupe  de  lo  dicho,  qMo  si  uu  aoberauo  que  acoatum- 
brabj^  antea  de  la  guerra  prestiur  &  usura  á  mi  enemigp*  sigue 
haciéndolo  en  ella ,  y  rehuaa  tratar  conmigo  en  igualea  térmi-'' 
nos  porque  no  le  inspiro  la  nnsina  confianza,  no  infringe  la 
ueuir^iidaii.  lampocQ  la  in^ingirian  loa  subditos,  ya  haciendo 
esta  negocio  en  tiempo  de  guerra»  aunque  no  io  hubiesen 
acpstuinbrado  en  to  paz,  ya  tratando  eon  ambos  beligerantes 
ó  con  uno  de  ellos  del  modo  que  les  pareciese  mas  conve- 
nieute  4  au  interés  marpanlil«  Pero  los  aubaidios  6  préstamos 
que  un  Estado  hicieae  á  mi  enemigo  para  ponerle  en  aituacion 
de  defenderse  6  de  ataeanue ,  debeatan  mirarse  como  una 
interiYencion  en  la  guerra.  . 

Se  infiere  también  de  lo  dicho,  que  ai  una  nación  comerá 
cia  en  armas ,  municiones  de  guerra ,  naves ,  ó  maderas  de 
construcción,  no  debo  llevará  mal  que  venda  estos  artículos 
^mi  adversario,  siempre  q^e  no  sq  ios  UcYe  ella  umina,  j 
que  baga  Otro  tanfto  oonmigo  <7)«   '  > 

•  '    .  I:.  cLxxxix. 

Pódennos  aplicar  Iqs  mismoa  principios  á  las  levaa  de 
oojdadoa  ¿  marinevqa  en  piúa  neutral  para  serrir.  en  loa  ejér- 
^eitos  é  naves  armadaa  de  nno  de  loa  beligerantea.  Loa  hombres 

deben  coA»i4eraib^  coino  artícelo  de  guerra      <|ue  en  libre 
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i  todas  las  naeíonea  comerciar  de  la  misniA  manera  que  eo 

los  otros ,  y  con  ign  ilcs  restricciones.  Pero  esta  especie  de 
negocio ,  si  el  Estado  tiene  por  conveniente  permitirle  para 
desahogarse  de  una  población  superabundante  ^  para  ocupar 
á  sus  ciudadanos ,  d  aoostumbraries  al  manejo  de  las  armas, 
debe  dejarse  enteramente  á  los  partienlares ;  porque  desde  el 
momento  eii  <ju<i  se  mezcla  en  ello  el  soberano,  sea  coiUrálando 
anticipadamente  el  auxilio,  sea  prestándole  durante  la  guer- 
ra— ó  toma  sobre  si  un  empefio  cuyo  cumplimiento  ha  de 
estar  en  contradicción  con  los  deberes  de  la  neutralidad^  6  la 
viola  en  efecto. 

Ks  necesario  también  que  las  facilidades  v  favores  (|ue  se 
conceden  bajo  este  respecto  al  uno  de  los  beligerantes,  se 
extiendan  en  los  mismos  términos  al  otro. 

Finalmente ,  el  alistar  tropas  en  el  territorio  del  Estado  para 
el  servicio  de  las  naciones  extranjeras,  ha  de  ser  bajo  la  condi- 
cioii  (le  no  emplearlas  sino  en  la  guerra  defensiva.  De  otro 
modo,  podria  llegar  el  caso  de  pelear  unos  con  otros  los 
ciudadanos  de  un  mismo  Estado,  sirviendo  de  auxiliares  en 
los  ejércitos  de  ambos  beligerantes ,  como  ha  sucedid<>  á  los 
Solios. 

Esta  parece  la  mayor  latitud  compatible  con  el  carácter 
de  una  verdadera  y  estricta  neutralidad;  pero  el  derecho  con- 
suetudinario de  Europa  es  algo  mas  laxo. 

S.  CXC. 

Las  potencias  beligerantes  tienen  obligación  de  no  tiiibar 
en  nada  la  tranquilidad  de  los  Estados  neutrales.  Deben  por 
consiguiente  abstenerse  en  el  territorio  de  estos  (in  ¿embono 
paeaio,  p,  e,  genXM  mecítts),  de  toda  especie  de  hostilidades 
no  solo  con  respecto  á  estos  Estados ,  shm^  también  entre  ellas 
mismas.  El  pretexto  de  que  existen  relaoiones  de  parentesco 
ó  de  amistad  personal ,  entre  el  soberano  del  Estado  neutral 
j  el  de  SU  enemigo ,  no  les  exime  de  esta  obligación ,  asi  como 
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un  Estado  gobernado  por  el  mismo  individuo  que  reina  sobre 
un  Estado  beligerante  (cuando  no  hay  mas  que  unión  perso* 
nal)  (8)  puede  gotar  por  sí  mbmo  de  todas  las  ventajas  de  la 
neutralidad. 

§.  CXGÍ. 

La  nación  neutral  debe  usar  con  ambos  beligerantes  los 
oficios  de  humanidad  que  los  miembros  de  la  gran  sociedad 
humana  mutuamente  se  deben ;  y  prestarles  en  todo  lo  que 

TIO  concierna  á  la  f^iicrra,  ios  servicios  y  auxilios  que  estén  á 
su  alcance:  sin  rehusar  al  uno  de  ellos  cosa  alguna  por  la  razón 
de  hallarse  en  guerra  con  el  otro. 

A  todas  las  naciones  con  quienes  vivimos  en  paa  se  debe 
el  tránsito  inocente ;  y  este  deber  se  extiende  á  las  tropas  y 
naves.  Pero  toca  al  dueño  del  territorio  juzgar  si  el  tránsito 
es  inocente  ó  no:  y  como  el  de  cuerpos  de  tropas,  y  sobre 
todo  el  de  ejércitos ,  es  dificil  que  deje  de  causar  peligros  y 
daftos»  el  béligeiante  que  desea  pasar  con  gente  armada  por 
tierras  neutrales ,  debe  ante  todo  solicitar  el  permiso  del  so** 
berano.  Entrar  de  otro  modo  en  su  territorio  ,  seria  violar  sus 
derechos ,  porque  no  se  puede  presumir  un  permiso  tácito 
para  la  entrada  de  un  cuerpo  de  tropa:  entrada  que  pudiera 
tener  consecuencias  muy  sécias  (9). 

Si  el  soberano  neutral  cree  que  le  asisten  buenas  razones 
para  negar  el  tránsito,  no  esiá  oljiigado  á  concederle,  ponjue 
en  tal  caso  deja  de  ser  inocente.  Los  beligerantes  deben  res* 
petar  en*  cata  parte  su  juicio»  y  someterse  á  la  negativa,  aun 
estimándoln  injusta.  Sin  embargo »  ai  el  piaso  apareciese  in- 
dubitablemente innocuo ,  pudiera  entonces  la  nación  belige- 
rante que  lo  pid«  (según  opinan  algunos  publicistas,  á  cuyo 
parecer  no  estamos  inclinados),  hacerse  justicia- á  sí  misma, 
y  obtenerle  á  viva  ínena.  Esta  es  uno  excepción  peligrosa,  ' 
que  solo  pudiera  tener  cabida  en  aquellos  rarísimos  casos  en 
que  se  pnede  manifestar  con  la  mayor  evidendtt  que  el  trán- 
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silo  esrece  de  todo  inconveniente  y  peligro.  Otra  exeepeioii 
es  la  de  uná  exlrema  necesidad.  Cnando  un  ejéroüo  se  ve  eii 
la  alternativa  de  perecer ,  6  de  pasar  pór  tieirras  neiltrales, 

tiene  derecho  para  hacerlo  aun  contra  la  voluntad  del  sobe- 
rano ,  y  para  abrirse  el  paso  (si  de  otro  modo  no  es  posible) 
con  las  armas. 

Una  necesidad  de  esta  espeeie  pdede  autorbar  al  belige- 
rante á  apoderarse  de  ana  plaaa  lieatral ,  y  poner  gnarmeion 

en  ella  para  cubrirse  contra  el  enemigo,  6  prevenir  los  de- 
signios de  este  contra  la  misma  plaza;  suponiendo  qne  el 
soberano  neutral  no  se  halle  en  estado  de  guardarla.  Pero 
debe  restitoirla  pasado  el  peligro,  y  pagár  todos  los  peijui-^ 
cios  cansados.  Abusando  de  esta  dootrina ,  y  shi  poder  En- 
contrar justificación  suficiente  para  cohonestar  siquiera  un 
acto  tan  violento,  procedió  el  niinistorio  hrilánico  (en  se^ 
tiembre  de  1807)  á  hacer  incendiarla  ciudad  de  Ci^nbague, 
á  fin  de  apoderarse  do  la  escoadm  dioaoUtarqueta ,  ttimo  so 
verificó  eott  graTo  escándalo  de  la  fimpa.  Hecho  laioenlable 
que ,  entre  otros  actos  de  prepotencia  sin  apología  posible, 
da  consistencia  á  aquel  dicho  agudo  de  un  antiguo  :  í.as  Ip- 
jes  son  telas  de  araña ,  que  si  aprisionan  á  los  insectos,  son 
por  las  aves  fuertss  desgarradas. » 

En  casos  ordinarios»  si  el  nentral  exige  algauttf  softttidados, 
es  natnral  ooneedérselas.  La  mejor  de  todas  os  «1  tránsito  en 
pequeñas  partidas,  y  consignando  las  armas.  Rehenes  y  fian- 
zas DO  serian  suficientes  en  algunos  casos.  ¿De  qué  me  ser- 
viría recibir  mhenes  de  una  naeion  qne  ha  de^podeitrse  de 
aAf  ¿Y  que  segoridad  podría  dar  una  -flanxa  oonir»  no  con-' 
qoiatador  poderoso? 

Poro  si  el  tránsito  es  absolutamente  necesario ,  y  si  el  per- 
miso de  pasar  se  nos  concede  bajo  condimones  sospechosas. 
Bñ  qno  too  podemos  coiMentir  sku  elévenlos  i  un  •  ginn'  pe- 
ligro » nos  es  lieilio  en  eale  ceso después  do  htbmuoB  alla- 
nado indtilfnonle  A  todas  laa  oondicioaos  eonipatiMes  con 
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nuestra  segurídaá  própiá  —  recurrir  á  la  filófza  pára  abrirnos 
dpaso,  empleando  la  modéniciofi  mas  eseropülosa,  de  ma- 
nera que  no  salgamos  de  los  limités  del  demlio  qtfe  la  neee* 
tfldad  nos  coneede. 

Si  el  Estado  neutral  franquea  ó  niega  el  tránsito  aVnno  de 
los  beligerantes,  debe  franquearle  ó  negarle  en  ios  mismos 
términos  al  otro;  sahro  que  haya  sobrévénido  un  cambio  en 
las  oiietmstanelas ,  oapas  de  jiístificar  esta  Taríedad  de  eon- 
dncta. 

8i  no  tengo  motivo  de  rehusar  el  tránsito ,  el  beligerante 
contra  quien  le  permito  no  debe  mirar  esta  concesión  como 
ana  injoria.  Ann  cuando  yo  tuviese  algún  motivo  de  rehusar- 
le, me  seria  licito  no  usar  de  mi  derecho.  T]si  la  negatíva  me 
pusiese  en  precisión  de  sostenerla  con  las  armas,  ¿quién  osa- 
ría quejarse  de  que  yo  permitiera  que  le  hiciesen  la  guerra, 
para  no  atraerla  sobre  mi?  JNadie  puede  exigir  que  yo  tooielas 
armas  á  favor  suyo,  si  i  dio  no  me  he  comprometido  por 
un  pacto.  Las  naciones,  sív  embargo,  mas  aimUa$ á  »» Aile* 
fases  (fwú  ia  justicia ,  aban  á  menndo'el  grito  eoniraesta  so- 
puesta  injuria;  y  si  por  medio  de  reconvenciunes  y  amenazas, 
consiguen  que  el  neutral  defienda  el  paso  á  las  fuerzas  ene- 
migas» creen  que  én  esto  no  hacen  mas  que  seguir  los  con- 
sejos de  una  sábia  poliitca.  Un  Balado  débil  debe  proveer  á 
fu  salad;  y  osla  indispensable  consideración  le  antotisa  i 
negar  un  favor  que  —  á  graves  peligros  exponiéndole  —  ha 
dejado  de  ser  inocente. 

Puede  suceder  también  qub'  sí  franqueásemos  el  paso  al 
nbo  de  los  beligeramesv  el  otro  le  pidiese  pOr  so  parle ,  para 
salir  á  eneontrar  al  enemigo*  Bl  territorio  nentral  vendrá  en- 
tonces á  ser  el  teatro  de  la  guerra.  Los  males  incalculables 
que  de  aqui  nacerían  presentan  la  mejor  de  todas  las  razones 
para  negar  ei  tránsito; 

On  tratado  por  el  «uní  nos  empefláseaios  á  permitir  el  fttso 
á  las  tropas  de  una  nación  ó  á  negarle  á  sus  enemigos ,  no 


Digitizeü  by  <jüOgle 


464 

nos  eKimiría  ile  ninguna  de  las  obligaciones  de  la  neutralidad, 
mientras  qun  no.-»  propusiésemos  conservnr  este  carácter; por- 
que, según  hemos  visto»  un  pacto  anterior  no  altera  de  modo 
alguno  la  naturaleaa  de  nuestros  actos  respecto  de  uo  tercero 
que  en  él  no  ha  consentido. 

En  fin,  aun  el  tránsito  innocno  y  anteriormente  pactado, 
puede  —  ó  por  mejor  decir  debe  —  rehusarse  en  una  guerra 
maniñestamento  ni  justa:  v,  gr.  la  que  se  emprendiese  pan 
invadir  un  pais  sin  motivo  ni  protesto  alguno. 

La  concesión  del  tránsito  comprende  la  de  todo  aquello  que 

necesario  para  verifíearle,  v.  gr.  el  permiso  de  conducir 
la  artillería,  bagaje  y  demás  objetos  propios  de  un  ejército; 
el  de  observar  las  ordenanzas  militares  ejerciendo  jurisdic- 
ción sobre  los  oliciales  y  soldados ;  7  el  de  comprar  por  su 
justo  precio  las  provisiones  de  boca »  á  menos  que  la  nación 
neutral  las  necesite  para  sí  todas.  El  que  concede  el  tránsito 
debe,  en  cuanto  le  sea  posible,  prestarle  seguro:  de  otro 
modo  ia  concesión  no  sería  mas  que  un  Isao. 

£s  preciso  que  el  ejército  que  transita  se  abstenga  de  can- 
sar toda  especie  de  dallo  al  pais ;  que  guarde  la  mas  severa 
disciplina,  y  pague  todo  aquello  que  se  le  subministra.  Las 
injurias  causadas  por  la  licencia  del  soldado  deben  castigarse 
y  repararse.  Y  como  el  tránsito  de  un  ejército  no  podría  me» 
noa  de  traer  incomodidades  y  perjuieios  difioilas  ile  avaluar, 
nada  proliibe  que  se  estipule  de  antemano  el  pago  de  una 
cantidad  de  dinero  por  via  de  compensación. 

El  paso  de  las  naves  armadas  de  los  beligerantes  por  el 
territorio  neutral  no  ocasiona  los  peligros  y  da&os  que  el  de 
las  tenas  Ismstres.  De  aquí  es  que  en  general  no  se  re- 
qnieretii  se  aoostombra  pedir  permiso  para  efeetaaile. 

El  tránsito  por  aguas  neutrales,  si  se  ha  rehusado  expresa- 
mente por  el  soberano  neutral,  ó  se  ha  obtenido  con  falsos 
protestos  ^  vicia  al  apresamiento  aiibsiguiente. 
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§.  CXCII. 

■ 

iNo  es  permitido  atacar  al  oneniigo  en  pais  neutral ,  ni  co- 
meter en  él  ningún  género  de  hostilidad  (10).  Conducir  pri- 
sioneros«  6  llevar  el  botín  á  parage  seguro,  son  dos  actos  de 
guerra:  por  consiguiente  no  podemos  hacerlo  en  territorio 
neutral,  y  el  que  nos  lo  permitiese,  saldría  de  los  límites  de 
la  neutralidad,  favoreciendo  al  uno  de  los  partidos  contra  el 
otro.  Pero  aquí  se  habla  de  los  prisioneros  y  despojos  de  que 
el  enemigo  no  Lienc  todavía  segura  posesión,  y  cuyo  apresa- 
0iieiito — por  decirlo  asi — no  está  consumado.  En  el  caso 
de  estarlo,  tampoco  puede  un  beligerante  desembarcar  los 
prisioneros,  para  mantenerles  cautivos;  porque  el  cautiverio 
es  una  continuación  de  la  hostilidad  :  mas  los  efectos  se  han 
hecho  propiedad  del  apresador,  y  no  toca  al  neutral  averi- 
guar la  procedencia,  ni  embarazar  el  uso  inocente  de  ellos. 

El  beligerant('  ilerrotado  goza  de  un  refugio  seguro  en  el 
territorio  neutral;  pero  no  debe  abusar  del  asilo  que  se  le 
concede,  para  rehacerse  y  espiar  la  ocasión  de  aUcar  de 
nuevo  á  su  adversario:  la  potencia  que  se  lo  tolerase,  viola- 
ría la  neutralidad. 

No  es  permiüdo,  por  consiguiente ,  á  los  buques  armados 
de  las  naciones  beligerantes  perseguir  al  enemigo  fugitivo  que 
he  refugia  en  aguas  neutrales;  y  si  ambos  contendientes  han 
entrado  en  ellas,  la  costumbre  de  las  naciones  exige  queen- 
txe  la  salida  del  uno  y  la  del  otro  medie  á  lo  menos  el  espa- 
cio de  24  horas  (i  i).  La  infracción  de  este  privUegio  de  los 
neutrales  baria  viciosa  la  captura  subsiguiente. 

En  el  caso  de  la  Anna,  Sir  W.  Scott  se  manifestó  inclinado 
á  creer  con  Bynkershoek.  que  si  un  buque  hacia  resistencia 
á  la  visita  y  registro ,  y  se  refugiaba  á  lugares  colocados  den^ 
tro  del  territorio  neutral,  pero  enterament»  desiertos,  como 
las  islas  de  U  boca  del  Missisipí ,  y  el  corsario  persiguit^ndole 
hasta  alU  sin  causar  daño  ni  molestia  alguna  á  un  tercero,  le 
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apresaba;  no  era  Un  rígido  el  principio  de  la  inviolabilidad 
del  pais  neutral ,  que  por  esto  solo  se  estimase  ilegal  la  cap- 
tara. Pero  en  esta ,  como  en  las  otras  oeurrencias  de  la  misma 
ebpeeife ,  hay  siridto  ptn  una  Tíolaoion  de  los  privilegios  neti-^ 
trales;  y  el  soberano  del  territorio  tendría  derecho  para  itt» 
Siistir  en  la  restitución  de  la  propiedad  apresada. 

Solo  ¿  la  potencia  neutral  toca  dispntar  la  legitimidad  da 
una  captora  en  que  te  ha  violado  sn  territorio»  y  el  gobicmii 
de  los  apresados  no  puede  prodncir  con  este  motiTo  queja 
alguna,  sino  es  al  ^biorno  neutra!,  por  sn  colKirde  ó  frau- 
dulenta suibísíod  á  seniojautc  injuria;  y  si  este  no  se  hace 
jttsticin  á  ai  mismo,  el  beligerante  qne  ha  anfrido  ta  capCura 
tendrá  detecho  para  tratarle  de)  mismo  modo ,  persiguiendo  j 
apresando  en  sn  terriiorío  las  propiedadea  enemigas. 

FJ  qne  principia  las  lioslilidades  en  las  tierras  ó  aguas  de 
una  potencia  neutral  pierde  todo  derecho  á  la  protección  del 
territoiio. 

El  neutral  no  debe  permitir  que  las  naves  amadas  dn  loa 

beligerantes  se  aposten  al  abiigo  de  sus  puertos ,  golfos  6  en- 
senadas, con  el  ohj<»!o  de  accH^har  las  naTcs  enemigas  que  pa- 
san ,  ó  de  enviar  sus  botes  á  apresarlas  (1 2).  £1  armar  baquea 
pam  el  servicio  de  la  gnerra,  aumentar  aua  fneraas,  adere- 
aarlOB,  prepamr  etpediciones  hostiles,  son  actos  ifagkHBnoa 
eto  territorio  neutral;  y  las  capturas  subsiguientes  á  ellos  se 
miran  como  viciosas  en  el  foro  d«  la  potencia  neutral  ofen- 
dida ,  que  tiene  derecho  para  restituir  la  presa  á  los  primiti- 
vos prbpietiirios ,  si  á  aus  puertos  fuere  eonductdu.  La  eorte 
suprema  de  los  Estados  Unidos  ha  semeswlado  gran  ndmem 
de  (rasos  en  conformidad  con  este  principio  (13). 

Es  verdad  que  por  el  tratado  de  París  de  6  de  febrero  de  1778, 
se  estipuló  para  los  «libditos  liunceaes  el  privilegio  de  equipar 
y  armar  sus  huqoea  en  loa  pueitos  da*  aquellos  Estados  y  He- 
\»  ellos  sus  presas  (14) ;  pero  este  y  otros  privilegios  ob* 
leoidos  entonces  por  la  Francia ,  y  ciertameote  con  las  obli- 
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^o&as     la«neiitralidad  hicompatibleB ,  liaii  sido  después 

jastaraenle  derogados  (15). 

i^ftda  se  opone  á  que  ios  i>eligeraate«  apresten  naves  de 
comercio  en  los  puertos  neatrales ,  las  tripulen  y  surtan  de 
todo  lo  necesario ;  lo  cual  se  extiende  á  las  naves  que  pueden 
destinarse  indistintamente  al  comercio  ó  la  guerra.  Tambiea 
fiSioosUimbEB  peimitir  en  ellos  á  los  iMuiaes  .armados  páblicos 
7  pMiBMilaM  poroireene  de  viveree  y  otros  artácnlos  írooob- 
les.  fis  Ueíto  á  los  beligerantes  llevar  sus  presas  á  puerto  neu- 
iral  y  venderlas  en  él,  si  no  se  lo  prohibe  el  soberano  del 
lerritoiáo ,  á  quien  es  libre  conoader  estepemnso  ó  vehusai4eí» 
ebsuivaiido  «m  ambos  belii^eraates  una  condaeta  i^al  (16). 
Algunos  jurisconsultoíí  crueii  qun  es  mas  confurme  á  los  de- 
beres de  ia  neutralidad  rehusado.  En  1 656  los  Estados  gene- 
sales  da  las  peovincias  «nklaa  prohibieroii  á  los  cersanios  s%' 
trangeroa  irendar  4  descargar  «as  presas  en  el  ienitorio  de  * 
Holanda ,  y  las  ordenanzas  marítimas  de  Luis  XIY  repitieron 
Ja  misma  prohibicioB,  añadieDdd  que  los  oonaríos  extiange* 
«Ds  Bo  pudiesen  permanecer  en  los  puertos  de  :Fnuioia  mas 
de  S4  horas ,  á  meaos  que  fuesen  detenidos  por  vientos  con* 
Srarios. 

^mémeatt ,  mm  tienen  idereoho  4os  beUgerantes  para  esta«^ 
bieoararifcuaales  4e  presas  'en  pais  Bentral^  á  «enos  que  se 

les  haya  <;onoedido  este  favor  por  un  tratado  (17).  Pero  una 
wm  i>umjion  esSajespeoie ,  si  no  se  dispensase  igualfavor  al 
beli^snnte  •  no  eximiiia  da  Ja  n#fta  de  parcialidad  la  cob* 
fducta  del  soberano  neutral,  porque -«-según  hemos  sentado 
antes  — tuna  'Convención  entre  dos  naciones  no  .aUera  la  cus- 
]idad4e  un  acta  em  rdaoiaiB  i  un  leneero  i|oe  «n  ««Ua  no  4ia 
tañido  i^rte. 

Sean  cuales  fueren  las  reglas  que  un  soberano  establezca  pa- 
ra eluao  de  sus  aguas  y  tierras  (y  no  hay  duda  que  tiene  autori- 
dad pBta  BStableatr.lasqnaquisca)'esSsn  abligadgks.lpsi»eU0fr- 
ttmmé  aonatersa  é  eUas^  oHn  taltqne  na  foBOiezean  ^  uno  de 
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los  dos  parlidos  mas  que  al  olro  ,  ni  sean  contrarías  á  los  oü- 
cios  de  hospitalidad  y  asilo  qne  se  dispenstn  á  las  naciones 
amigas,  y  que  la  humanidad  concede  siempre  al  inforUinio. 

§.  CXGUi. 

El  único  remedio  de  las  injurias  que  la  licencia  de  la  guer- 
ra hace  sufrir  demasiadas  veces  á  las  naciones  amigas ,  es  en 
la  ma^or  parte  de  los  casos  la  imparcial  justicia  administrada 
por  los  beligerantes  en  materia  de  presas»  y  la  restitución  de 

}>ropicda(les  ilegítimamente  apresadas:  restitución  que  si 
no  se  hace  oportunamente  por  los  ^tribunales  que  juzgan  eata 
especie  de  cansas ,  producen  después  embarazosos  reclamos 
y  controversias  delicadas.  Pero  también  hay  circunstancias 

en  que  el  derecho  de  gentes  permite  á  los  nentrales  hacerse 

justicia  á  sí  mismos,  ejerciendo  jurisdicción  sobre  las  presas 
de  ios  beligerantes  que  llegan  forzada  ó  voluntariamente  á 
sus  puertos. 

Ho  están  acordes  los  publicistas  sobre  los  límites  de  esta 

interreneíon  judicial.  Vaím  cree  que  cuando  una  presa  es 
conducida  á  un  puerto  neutral ,  el  soberano  del  territorio  pue- 
de ejercer  jurisdicción  sobre  ella»  hasta  el  punto  de  ordenar 
la  restitución  de  las  propiedades  de  sus  sdbditos  ilegítima- 
mente apresadas;  lo  cual ,  según  este  autor»  no  es  mas  que 
«na  justa  retribución  á  la  acogida  y  asilo  que  se  les  concede 
á  los  captores  y  á  sus  presas.  Empero  Azwii  dá  mucha  mas 
latitud  á  la  jurisdicción  délos  neutrales. «  Es  constante»  (dice) 
«que  un  buque  armado  en  guerra  conserva  su  independencia  en 
d  terñtorío  neutral ,  por  lo  tocante  á  su  régimen  interior»  y 
que  el  snht  rano  del  puerto  en  que  ha  entrado  no  puede  obli- 
gar á  la  tripulación  á  que  obedezca  sus  leyes.  Así  que »  gene- 
ralmente hablando ,  no  le  es  lícito  poner  en  libertad  una  pre^ 
sa  ilegitima.  Pero  esta  prerrogativa  de  los  buques  de  guerra  6 
corsaríos  no  se  extiende  i  ios  casos  en  que  los  sdbditos  del 
soberano  del  puerto  y  aun  de  cualquiera  otra  potencia  neutral. 
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tieneo  interés  en  el  buque  apresado.  Entonces  se  debe  proceder 
según  las  reglas  de  b  mas  severa  justicia.  £1  apresador  está 

obligado  á  probar  que  el  buque  ha  sido  apresado  legitima- 
mente,  porque  ba  violado  las  leyes  de  la  neutralidad.  Por 
consiguiente  me  parece  indubitable  que  un  armador  que  entra 
en  los  puertos  de  un  Estado  extrangero  conduciendo  presan 
neutrales,  no  puede  negarse  á  reconocer  la  jurisdicción  del 
soberano  del  puerto ,  si  la  reclama  el  capitán  del  buque  apre- 
tado ,  y  sobre  todo,  si  son  los  subditos  de  este  soberano  los 
que  tienen  luteres  t  n  la  presa  »  (18). 

Pero  esta  doctrina  no  parece  coníormarse  á  la  costumbre 
actual  de  la  IJuropa.  Pocas  naciones  ban  defendido  con  mas 
celo  y  tesón  los  privilegios  de  los  neutrales  que  los  Estados  - 
Unidos  de  América  movidos  por  sus  peculiares  intereses ;  y 
ya  bemos  visto  que  sus  juzgados  se  abstienen  de  conocer  so- 
bre la  legitimidad  de  las  presas  becbas  á  sus  propios  ciuda- 
danos á  titulo  de  infracción  de  neutralidad.  En  el  caso  de 
ClnvmcibU  declaró  la  corle  suprema,  que  á  los  tribunales  de 
América  no  competía  coiregir  los  agravios  que  se  supusiesen 
cometidos  en  alta  mar  contra  las  propiedades  de  los  ciudada* 
nos  di;  aquellos  Estados  por  un  corsario  que  tuviese  comisión 
legítima  de  una  potencia  amiga  (1^). 

lias  bay  caaos  en  que,  según  la  práctica  de  los  mismos  Esta- 
dos ,  es  competente  la  jurisdicción  de  los  neutrales ;  á  saber, 
cuando  el  corsario  cuya  presa  es'  conducida  á  un  puerto  amigo 
ba  violado  la  neatralidad  de  la  potencia  en  cuyo  territorio  se 
encuenlni,  ya  armando  ó  tripulando  allí  sin  su  consentimiento, 
ya  cometiendo  actos  de  hostilidad  en  sus  aguas  (20).  En  el 
caso  de  la  EslreUa  se  declaró  por  la  corte  suprema ,  que  el 
dmobo  de  adjudicar  las  presas  y  de  dirimir  todas  las  centro- 
▼ersias  relativas  á  ellas »  pertenece  exclusivamente  A  lera  tri- 
bunales de  la  nación  del  apresador,-  pero  quo  es  uua  excep- 
ción de  esta  regla ,  que  cuando  el  buque  apresado  se  halla 
bajo  las  baterías  de  la  potencia  neutral ,  los  juagados  de  esta 
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tienen  íacuilad  de  mvestigar  si  la  nave  aprenadora  ha  infrin- 
gido ftu  neulralidad;  y  q«e  siendo  asi,  están  obligados  ¿ 
tiftuir  á  los  pnintíTos  duefto»  las  proj^Made»  if  resain  por 
eorsaríot  ilcgalmeote  arntades »  aparejados  ^tripolados  ea  sus 
puertos  (l^  í).  Y  es  de  notar  que  la  exención  de  que  gozan  los 
buques  de  la  marina  pública  de  un  Estado  extrangero  que  en- 
tran an  los  puertos  de  una  potencia  neutral  con  liceneia  del 
soberano  — *  cipresa  ó  pmnnta — no  se  eiüeiidc  á  las  natns  ^ 
meroadevias  apeesadas  que  llegan  á  ellos,  en  contraTencion  i 
loü  privilegios  de  la  neutralidad  do  r  sa  potencia  (22). 

Esta  línea  de  separación  entre  los  beligerantes  y  los  neu- 
tralca  f  por  lo  tocante  é  la  jtuísdicciott  de  pfcsas »  nos  pareoc 
clara  y  precisa.  La  expreaion  vto/ar  nmlbratídad  tiene  dos 
sentidos  diferentes ;  ja  significa  m»  aet^del  ntnlral,  que  tn-« 
terviene  ilegítimamente  en  la  guerra,  íavorLcicndo  al  uno  de 
los  beligerantes  mas  que  al  olro  ^  7  jra  se  aplica  á  la  conduc- 
ta de  los  beligerantes,  que  infringen  la  inmonidad  del  terri- 
torio neutral,  atacando  ó  perslgniende  al  enemigo  en  él,  d 
haciendo  armamentos  hostiles  en  contraveneion  i  las  le;fss. 
De  las  iiifracriuíies  de  ia  primera  especie  la  potencia  belige- 
rante agraviada  es  el  único  juez:  si  sus  buques  armados  apre- 
san propiedades  neutrales  alegando  qne  sos  doeflos  se  han 
hecho  culpables  de  algnna  de  las  delincuencias  qne  por  el 
dmeho  de  gentes  se  castigan  con  la  confiscación  del  buque 
ó  ia  carga ,  toca  á  los  tribunales  de  los  captores  pronunciar 
sobre  la  legitimidad  del  apresamiento.  Pero  si  es  el  beligerante 
«I  que  infringe  los  derechos  del  neutral ,  abusando  de  sn  hos- 
pitalidad y  cometiendo  en  su  tenrílorío  ados  hoMiles,  cutres- 
ponde  entonces  é  hi  potencia  neutral  agraviada ,  defender  sus 
inmunidades,  compeliendo  al  ofensor  á  la  reparación  de  los 
daños  causados  \  de  manera  que  cuando  la  presa  es  conducida 
á  un  puerto  suyo ,  puede  ejercor  jurisdicción  sobre  ella  y 
mandarla  restituir  á  los  propietarios  primitivos:  y  este  dereeho 
•e  exiíends  (según  Kmt)  aun  á  aprehender  en  alU  mar  los 
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,  biiqiMit  eitraig«m  que  han  atvppeiktdoaw»  pnvU«0ÍiM  é  cqa- 
traTeoido  á  sus  leyes,  y  á  CM^ndiieirlea  &  soa  puattaa  |MIVA 

el  examen  judicial  de  los  i^echos  j  la  resUluciao  de  las 
presas. 

Ta  hemoa  viato  que  cuando  Ja  presa  es  heelia  en  larrílorio 
aeotral,  la  potencia  coya  oantralidad  se  ha  TÍolado  tiene  do» 

recho'para  exigir  l.i  restitiician  dq  las  propiedades  aprosadas 
oolurríendo  al  soberano  del  captor.  Su  vicia  asimismo  la  pre- 
sa p0r  haber  sido  hecha  á  conséenencia  del  tMnait»  ilegal  da 
la  fuerxa  captora  por  a^uis  neutrales ,  ó  por  no  haher  mediado 
ealre  la  salida  del  buque  apresado  y  la  del  apresador-^  curtos 
en  un  puerto  neutral-*- el  intervalo  de  M  horaa  qve  exige 
actaalmante  la  -  costumbre  de  Europa  (23);  y  en  uno  ú  otro 
caso  parece  que  ínmbien  hay  derecho  á  reclamar  b  resiiíucion 
de  la  pre:»a.  Pero  cuando  se  vicia  la  captura  por  la  circuns- 
laneia  de  haberse  armado  6  tripulado  la  nave  captora  en  el 
territorio  de  la  potencia  neutral  y  en  oontraTencion  á  sos  le- 
yes, esta  potencia  se  ciñe  á  ordenarla  restitución  de  las  pro> 
piedades  apresadas  que  se  han  conducido  á  sus  puertos ,  pre* 
cediendo  el  juicio  competente. 

He  aquí  las  reglas  que  los  tribunales  americanos  observan  en 
esta  adjudicación :  1  .*  Los  armamentos  ó  aprestos  ilegales  so- 
lo vician  las  presas  hechas  en  el  crucero  ó  viage  de  corso  para 
que  fueron  destinados ,  y  no  producen  vicio  alguno  después 
de  la  terminación  de  este  viage  (24). 

2.  *  Si  la  terminación  del  crucero  es  meramente  paliativa, 
y  el  buque  corsario  se  aprestó  y  armd  en  territorio  neutral 
con  el  objeto  de  emplearse  en  el  viage  de  corso ,  dorante  el 
cual  se  hizo  la  presa,  el  vicio  de  la  captura  no  se  considera 
porgado  (¡25). 

3.  *  La  jurisdicción  del  neutral  en  estos  casos  se  cifte  por 

el  derecho  internacional  -Á  la  rcslitiicion  de  lapropiedad  apre- 
sada ;  con  la  indemnización  de  ios  perjuicios  causados ,  y  ei 
pago  de  laa  ooataa  del  juicio ;  pato  no  comprendo  la  facnlr 
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tad  de  imponer  multas  penales  conio  en  los  casos  urdioarios 
de  injurias  cometidas  en  el  mar  (!:¿6). 

4.  Si  86  projoba  contra  el  apresador  el  hecho  de  haber  alis- 
tado marineros  en  el  territorio  neutral »  y  él  alega,  en  au  de- 
fensa que  estos  marineros  eran  siibditos  de  la  potencia  bajo 
cuya  bandera  se  ha  hecho  la  presa  ,  está  obligado  el  apresador 
á  probar  su  excepción  (27). 

5.  La  condenación  de  la  presa ,  pronunciada  por  un  tribu- 
nal de  la  nación  del  captor,  no  embaraaa  la  jurisdicción  del 
juzgado  neutral ,  que  tiene  la  custodia  de  la  propiedad  apre^ 
sada  {'2S). 

6.  El  juzgado  neutral  ordena  la  restitución  de  la  presa  al 
duefto  primitivo ,  cuando  el  que  demanda  la  propiedad  &  titu- 
lo de  captura  hostil  es  el  mismo  que  infringió  la  neutralidad; 

lo  cual  se  verifica  sin  embargo  de  haber  sido  condenada  la 
presa  por  un  tribunal  de  la  nación  del  captor  {"29).  Pero  si 
el  que  hace  la  demanda,  después  de  la  condenación  de  la 
presa,  no  es  el  que  cometió  la  infracción  ni  ha  tenido  com- 
plicidad en  ella ,  y  prueba  posesión  de  buena  fé  á  titulo  one- 
roso ,  no  puede  el  juzgado  neutral  restituir  la  propiedad  al 
primitivo  dueúo  (SO). 

SJBÜGIOM  OGTilYA. 
BBSTaiccioins  inroasTAS  lea  bl  dbbbcbo  db  ll  evasBA  (i)  ml  oonsacto 

BBUTBAL  iCnrO,  r  rBI]ICirAI.HBBTB  IL  VABlTrao. 

§.  CXCIV. 

¿Tenemos  derecho  para  confiscar  las  mereaderias  $tumigü9 

embarcadas  en  buques  neutrales? 

Considerando  las  naves  mercantes  de  una  nación  como 
una  parte  del  territorio  sujeto  á  sus  leyes,  (^)  parece  que  n» 
nos  es  lícito  cometer  en  ellas  un  acto  tan  declarado  de  hosti- 
lidad t  como  el  de  apresar  las  propiedades  de  nuestro  adver- 
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sario.  Bero  la  territorialidad  de  las  naves  es  una  ficción  imagi- 
nada para  representar  la  jorisdiccion  de  cada  Estado  sobre 
ellas  y  sobre  los  individuos  que  van  á  so  bordo.  Wo  debe- 
mos dar  á  esta  ficción  una  latitud  de  que  resultase  mucho 
mas  perjuicio  á  los  beligerantes  que  de  la  práctica  contraria 
á  los  neutrales. 

Suponiendo ,  pues,  que  al  confiscar  las  propiedades  enemi- 
gas bajo  pabellón  neutral ,  se  indemnizasen  á  los  dueños  del 
bnqnelos  perjuicios  por  el  apresamiento  ocasionados,  ¿qué 
pudieran  alegar  las  naeíones  amigas  contra  un  egercicio 
tan  racional  y  moderado  del  derecho  de  captura ?  ¿La  incomo: 
didad  de  la  yisita  del  buque  y  examen  de  la  carga? — Pero 
esta  yisita  y  examen  señan  siempre  necesarios  para  averiguar 
si  los  buques  pertenecen  efeclivamente  á  la  nación  cuya  ban- 
dera tremolan ,  si  su  carga  es  contrabando  de  guerra ,  si  se 
dirigen  á  una  plaia  sitiada  6  bloqueada  etc.  Toda  la  diferen- 
cia consiste  en  la  necesidad  de  llevar  documentos  que  califi- 
quen la  neutralidad  de  la  carga ,  y  de  someterse  á  veces  á  un 
registro  mas  escnipuloso  y  prolijo.  Pero  estos  inconvenientes 
se  hallan  superabondantemente  compensados  por  las  grandes 
utilidades  que  arrecen  en  liempo  de  guerra  al  tráüco  de  las 
naciones  neutrales  (3). 

Hablamos  en  el  supuesto  de  que  el  derecho  de  la  guerra 
nos  autoriza  para  apresar  en  los  mares  las  propiedades 
de  los  sübditos  del  enemigo,  máxima  que  aunque  nosotros  la 
hemos  combatido  (§.  GLXXU),  la  reconocen  actualmente 
—bien  6  mal — todos  loa  Estados  de  la  tierra.  Seria  de  desear 
que  en  esta  materia  se  adoptasen  reglas  mas  análog^is  al  espí- 
ritu mitigado  y  liberal  del  derecho  moderno  internacional.  Pero 
mientras  llega  esa  feliz  época,  si  se  admite  qne  es  licito  y  jus- 
to destruir  la  navegación  y  el  comercio  maritímo  del  enemigo, 
como  elementos  (se  dice)  de  donde  saca  los  mas  poderosos 
medios  de  dañarnos ;  y  que  para  lograr  ese  objeto  nos  es 
permitido  hacer  presa  las  propiedades  particulares  empleadas 
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en  ellos ,  fuerza  es  admitir  también  las  coasecoenoias  qui 
de  este  principio  derivanse ,  en  Unto  qiM  no  m  siga  de  eUu 
ningún  incoaTeniente  graT«  á  lo«  nantralet. 

Podemos  pues  apresar  las  propiedadés  mmU§a$  que  nvtt- 
gan  bajo  la  bandera  de  una  potencia  neutral;  pero  estamoi 
obligados  á  resarcir  á  sus  ciudadanos  los  daños  que  el  egaiei- 
ció  de  este  derecho  les  infiera. 

La  re^'la  tjuc  se  observ  a  os,  que  si  la  carga  se  declara  buena 
presa  j  el  capitán  no  iia  obrado  de  mala  íé  ó  en  contra  vención 
á  la  neutralidad,  se  le  abona  el  flete  y  ademas  se  le  indemnisi 
la  demora ,  si  el  apresamiento  te  ha  causado  alguna.  El  fleto 
de  los  efectos  condenados  se  le  abona  por  entero  como 
si  los  hubiese  entregado  ¿  los  consignatarios,  7  no  á  properoieB 
de  la  parte  del  vtage  que  efeetiTamente  ha  hecho :  porque  ti 
captor  se  substituye  al  enemigo;  y  apodiTíuidosf?  de  sus  pro- 
piedades ,  contrae  con  los  dueños  del  buque  las  obligacioaei 
¿  ellas  inherentes. 

Si  é  consecuencia  de  la  confiscación  de  una  parte  del  esigi* 
mentó»  no  se  hallase  la  nave  neutral  etiel  caso  de  seguir  con  el 
resto  á  su  destino,  sería  justo  abonar  el  flete  no  solo  de  la 
parte  condenada ,  sino  de  la  que  se  restituye  i  los  interesados. 
Mas  entonces  parece  que  solo  se  deberia  satisfacer  al  capitas 
la  parte  de  flete  correspondiente  al  viage  que  efectivam^Qte 
haya  hecho  (4).  £1  principio  es  uno  mismo  en  todos  easoi: 
el  neutral  tiene  derecho  al  resarcimiento  de  los  porjuicíoi 
que  la  captura  le  irroga,  y  nada  mas;  bien  entendido  que  no 
se  considera  como  perjuicio  la  mera  privación  de  un  lucro 
que  nace  del  estado  de  guerra.  De  aqui  es  que  no  siempre 
abona  el  flete  estipulado  en  la  contrata  de  fletamento ,  que 
puede  ser  á  Teces  muy  alto  en  razón  de  las  circunstancias  <ie 
la  guerra,  y  é  Teces  abultado  con  el  objeto  de  defiraadi^A^ 
captor. 
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cxcv. 

Segunda  cuestión  importante.  ¿Tenemos  derecho  para  con- 
flicar  la»  propiedéáa  neutrales  en  bajeles  enemigos  ? 

IVo  hay  principio  alguno  sobre  que  pueda  fundarse  una  pre- 
leiision  seraejanie  (5).  Lo»  males  de  la  guerra  deben  limitarse, 
en  cuanto  es  posible ,  á  las  potencias  beligerantes ;  las  otras 
w  faaeeii  mas  que  eontinuar  en  el  estado  anterior  á  ella :  con- 
senran  con  los  dos  partidos  las  mismas  relaciones  que  antes; 
j  nada  lea  prohibe  seguir  su  acostumbrado  comercio  con  el 
ano  y  el  otro»  siempre  que  esto  pueda  hacerse  sin  intervenir 
en  la  contienda. 

Las  propiedades  neutrales  son  pues  inviolables ,  aunque  se 
encuentren  á  bordo  de  embarcaciones  enemigas.  Pero  en  este 
caso  no  se  les  debe  indemnización  alguna  por  la  pérdida, 
■wnoaeabo  6  desmejora  que  sufran  sus  mercaderías  á  oonse- 
cuencia  del  apresamiento  del  binjiifí.  Kl  perjuicio  que  reciben 
entonces  ios  neutrales  es  una  contingencia  á  que  se  exponen 
volantaríamente  embarcando  sus  propiedades  bajo  un  pabe- 
Uon  que  no  les  ofrece  seguridad  alguna ;  y  el  captor,  ejerci- 
tando el  dereolio  de  la  guerra ,  no  es  responsable  de  los  ac- 
cidentea  que  ocasiane  •  como  no  lo  seria  si  una  de  sus  balas 
maítase  á  un  pasagero  neutral  que  desgraciadamente  se  hallase 
á  bordo  de  la  nav(>  enemiga. 

Esta  regla  no  parece  haber  sido  siempre  bien  entendida^  y 
en  tiempo  de  Grocio  pasaba  por  una  máxima  antigua  que  los 
efectos  encontrados  en  buques  hostiles  se  reputaban  hostiles. 
Pero  el  sentido  racional  de  esta  máxiiLia  es  que  en  tal  caso 
se  presume  generalmente  que  todo  pertenece  á  un  mismo 
dueño :  presunción  que  puede  desvanecerse  con  pruebas  fe- 
hacientes de  lo  contrario.  Juzgólo  así  la  corte  soberana  de 
Holanda  durante  la  guerra  de  1638  con  las  ciudades  Hanscá 
ticas;  y  de  entonces  acá  ha  venido  á  ser  este  nn  principio  de 
dereeho  marítimo,  da  tal  manera  qoe  si  un  nentral  fuese  sd- 
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CIO  de  una  compafiia  de  comereio,  y  emprendiese  algún  trá* 
fico  ó  giro ,  que  fuese  ilegal  para  otro  de  los  socios ,  esta  ile- 
galidad no  viciaria  la  parte  que  tuviese  el  neutral:  de  lo  que 
ae  presenta  un  ejemplo  en  el  caso  del  FrúnkUn^  jusgudo  por 
el  almirantasgo  británico. 

Juan,  y  Guillermo  Bell,  neutrales»  aquel  residente  en  Amé- 
rica, pais  neutral,  y  este  en  Inglaterra,  pais  beligerante,  es- 
taban asociados  y  comerciaban  con  el  enemigo  de  Inglaterra, 
en  tabacos ,  tráfico  «{ue  respecto  de  Juan ,  reaidente  en  pais 
neutral,  era  perfectamente  legítimo,  pero  respecto  de  Gui- 
liernio ,  revesttdo  del  carácter  nacional  de  su  residencia ,  era 
ilegítimo ,  como  toda  especie  de  tráüco  ó  giro  entre  los  dos 
beligerantes.  Embargóse  el  tabaco:  la  parte  de  Guillermo  se 
confiscó;  pero  la  de  Joan,  que  retUTO  so  carácter  nentcal» 
fué  restituida. 

Si  el  siíhdito  iKídlral  se  consliluyese  agente  de  un  subdito 
enemigo ,  é  hiciese  uso  de  papeles  falsos  ,  el  caso  seria  dife- 
rente :  la  parte  del  neutral  estaría  sujeta  á  confiscación. 

La  corte  suprema  de  los  Estados  Unidos  de  Ilorte-Améríc» 
ha  declarado ,  que  los  efectos  neutrales  eran  libres  aun  á  bordo 
de  naves  enemigas  nrruadas  en  guerra,  y  sin  embargo  de  la 
resistencia  que  estas  naves  hiciesen  al  apresamiento,  siem- 
pre  que  los  dueftos  de  los  efectos  no  hubiesen  tenido  parte 
en  el  armamento  ni  en  las  hostilidades  cometidas  por  ellas  (6); 
pero  el  almirantazgo  británico  ha  decidido  lo  contrario. 

Los  apresadores  de  mercaderías  neutrales  en  naves  enemi- 
gas no  tienen  derecho  al  flete  cuando  se  ordena  la  restitución 
de  estas  mercaderías,  á  meaos  que  sean  conducidas  á  so 
destino ,  según  la  intención  de  los  contratantes  (7). 

§.  CXCVÍ. 

Harteos,  que  ha  escrito  de  propósito  sobreestá  materia,  j 
que  tan  sin  fundamento  suele  ser  citado  como  autoridad ,  se 
limita  en  su  párrafo  316  á  las  palabras  aigoientos. — «Ifo  es 
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«dudoso  que  una  potencia  beligerante  pueda  coníi&car  los 
•buifues  enemigos  y  su  carga  (8).  Pero  mientras  que  la  guer- 
»ra  no  aotoríta  el  ejercer  hostítidades  en  uo  Jugar  neutral, 

nparecc  que  la  ley  natural  prohiba,  ya  arrebatar  mercaderías 
^enemigas,  inoceutes  en  cuanto  á  su  calidad,  que  se  encuen- 
»tnin  sobre  vn  buque  neutral,  y  con  mayor  razón  confiscar 
«la  nave ;  y  que  como  la  guerra  no  nos  autorisa  i  atribuimos 
•los  bienes  de  los  sübditos  de  un  Estado  con  quien  títí- 
»nios  en  paz,  aunque  hallados  en  un  lugar  enemigo,  está 
«también  prohibido  confiscar  la  carga  neutral  de  un  buque 
«enemigo :  de-  suerte  que  la  ley  natural  bastaria  para  estable^ 
wcer  el  principio  de  que  la  «mirs  cuóns  (a  carga  (frei  Mchiff 
lofrei  gut),  pero  que  no  lo  eonfuea  {verfalkntt  ichiffmaekt 
nnicht  verfailenesgul).  Se  debe  convenir  sin  embargo,  que 
«>la  opinioD  contraria  (9)  al  primero  de  estos  principios  (10), 
»i  saber,  que  á  tenor  de  la  ley  natural,  es  precifo  mirar  á  la 
«propiedad  de  la  carga  mas  bien  que  á  ta  del  buque,  no  ca- 
»rece  de  argumentos  especiosos ,  y  que  una  simple  teoría  no 
nbastará  jamas  para  poner  de  acuerdo  á  las  naciones  sobre  un 
«punto  con  respecto  al  cual  no  son  iguales  los  intereses. » 

¿lÜo  quedarán  los  jóyenes  perfectamente  instruidos  después 
de  una  exposición  tan  luminosa?  La  mayor  parte  de  los  tra- 
tadistas se  limitan  á  citar  innumerables  autoridades,  cuyas 
opiniones  se  hallan  en  absoluta  contradicción ,  sin  decidirse 
con  formalidad  por  ninguna. 

§.  CXCVÜ. 

El  derec  lio  da  apresarlas  propiedades  enemigas  h  bordo  de 
buques  neutrales  fué  ya  reconocido  en  la  antigua  compilación 
de  derecho  maritimo  llamado  CauioUUo  dél  mors.  Inglatem, 
aunque  se  ba  separado  de,  esta  práctica  en  algunos  tratados, 
le  ha  sostenido  por  cerca  de  dos  siglos  como  perteneciente 
al  derecho  común  y  pnijiiiivü  de  las  naciones.  Otras  poten- 
cias han  proclamado  en  varias  épocas  el  principio  contrario 
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que  <«  las  enibarcAciones  libres  hacen  igualmeoie  libres  las 
meicadenas  qoa  tnm  á  ra  bordo. »  Así  lo  faieioniii  IO0  HoJoii- 
deses  en  la  g««m  de  i 756.  I^ro  Mr.  lenUnsoii  ^daspiioa 
Lord  Liverpool)  poblicó  el  aio  oigniimto  «n  diseirso  em  qne 
manifestó  modo  mas  concluyente  la  Legalidad  del  apresa* 
micQU» ,  citando  gran  número  de  autoridades  y  ejempios  (i i)* 

Lt  condaeta  dol  gobierno  francés  ba  sido  oeprtcboaa  y 
finetuaota »  ya  aoateniendo  al  antíguo  derecbo ,  y  aon  eHan- 
dténdde  hasta  al  punto  de  confiscar  la  naye  neatral ,  si  el 
embarco  de  propiedades  hostiles  se  hulnesf»  hecho  á  sabien- 
das (1^);  ya  limitando  la  conüscacion  de  la  nave  á  los  casos 
en  qno  su  nantralídad  apareotesa  dadosa^  ó  «n  qoo  el  sobie- 
«argo  ú  oficial  mayor  ó  mas  da  loa  des  teroiea  de  la  marina- 
ría fuesen  subditos  de  un  Estado  enemigo ,  ó  en  que  el  rol 
de  tripulación  no  íiiese  autorizado  por  los  iuncionarios  publi- 
•cos  del  puerto  neutral  de  que  procediese  la  nave  (13). 

Tal  era  el  ealado  de  eoaaa  en  i  71)0,  eaando  la  fimperatris 
4a  Eolia  Catalina  II  expidió  la  eélebva  declaraeíon  da  la  neu- 
tralidad armada ,  proclamando  como  una  regla  incontestable 
del  derecho  primitivo  de  gentes :  «  Que  los  neutrales  puedan 
«navegar  UbraaMnte  de  puerto  á  puerto  y  sobre  las  costas  de 
•las  naeiones  «n  guana»  siéndo  ignalmeiite libras  losefeetoa 
•de  estas  naeiones  que  vayan  Á  sn  bordo »  exnapto  loa  de 
•contrabando  » ;  é  intimando  que  para  mantenerla  y  proteger 
ei  honor  de  su  pabellón  y  el  comercio  y  navegación  de  sus 
subditos  babia  mandado  aparejar  una  parte  considerable  de 
sus  fuerzas  nayales  (14). 

El  sistema  de  neutralidad  nrmada  fiip  anunciado  formal- 
mente por  la  Eusia  á  las  potencias  beligerantes;  y  habiendo 
aiáo  invitadas  i  acceder  á  él  las  potencian  nantcalea ,  le  adaf- 
taroB  inmedlttamiante  l>niamarea»  Snecia,  Helattda,  Pimaia, 
Anstrla ,  Portugal  y  Dos  Sieilias,  ajustante  «en  3a  Ansia  eon* 
■venciones  particulares.  Las  potencias  del  norte  foianaron  un 
ajuste  especial  ^ou  respecto  Üáhioo. 
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Le  E^aña  y  k  Francia ,  entonce»  en  gtterra  con  la  tíran 
Bretaña,  aplaudieron  el  anuncio  de  este  sistema.  Pero  esta 
ültiraa  potanoia  declaró  qae  oontiimaria  sigaiendo  loa  princi- 
piiM  mas  claros  y  mas  generalmente  reconocidos  del  derecho 
de  gentes ,  y  el  tenor  de  sus  tratados  de  conmercio.  Mas  su- 
propio  interés  la  apartó  de  inquietar  la  navegacioa  y  comercio 
de  k»  neutrales;  con  tanta  mas  razón  cnanto  este  comercio 
te  hftllabii  protegido  por  escuadras,  y  por  fragatas  que  conTo^ 
yaban  á  los  buques  mercantes ;  y  las  potencias  neutrales  se 
mottraban  entonces  prontas  á  defender  en  coman  sos  preten- 
Kones. 

La  oposición  di*  nna  potencia  de  tan  decidida  superioridad 
xnaritima  como  la  Gran  Bretaña ,  era  un  obstáculo  para  d 
triunfo  de  squella  ley  convencional  de  nentralidad.  Asi  fué 
qoe  se  dejó  de  insistir  en  ella.  Los  esftienos  qae  las  poten- 
cias del  Báltico  hicieron  en  i801  para  restablecerla ,  faeron 
vigorosamente  oontraresttidos  por  la  Inglaterra  :  la  Rusia 
misma  tavo  qae  abandonarla  en  la  convención  de  '/i,  de 
junio  de  1801 ,  estipulando  expresamente :  «Qae  los  efectos 
•embarcados  en  naves  neutrales  fuesen  libres,  á  excepción 
«de  los  de  oonirabando  de  goerm  y  de  prúpiédid  «wiiia* 
( i  5).  «k  El  Attsttia  eigtttó  «ste  ejemplo  en  sas  Ordenancat 
de  neutralidad  de  7  de  agosto  de  1803. 

La  regía  fué  reconocida  como  da  derecho  común ,  sin  per- 
jatcie  de  los  ocnvanios  espociales  qne  la  derogaban  ó  modi- 
fiealMin. 

Mas  como  desafortu nudamente  suelen  las  potencias  liacer 
oseüar  las  reglas  del  derecho  intemaecional,  según  las  inspira- 
cionac  efimenis  de  le  qvo  denomtnatt  ffMioa,  la  ftusia  4a« 
claró  á  la  Gran  Bretaña  (en  7  de  noviembre  de  i  807)  que 
consideraba  como  anulada  la  convención  marUima ;  y  ai  pro* 
pió  tiempo  oonfirmó  de  naavo  la  base  de  la  nentralidad  ar^ 
mada ,  empefiándose  «  á  no  desogar  nanea  oste  sistema ! »  ( i  6) 
Cuando  en  seguida  ajustóse  la  paz  de  Cerebro ,  (18  de  julio 
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de  181:2)  enire  la  Ausia  y  la  Gran  brtíUña,  ni  fué  renovada 
la  coB vención  marítima  de  180  J ,  ni  restablecido  el  sistenui 
de  neutralidad  armada..  Se  con?iQo  Aolamente  en  qoe  las  rela- 
ciones de  comercio  serían  restablecidas  segnn  las  bases  acos- 
tumbradas enlrc  naciones  dispuestas  á  concederse  recíproca- 
mente las  mayores  ventajas. 

«fin  la  lucba  obstinada  entre  la  Gran  Bretaña  y  la  Francia, 
renovada  catorce  meses  después  de  la  paa  de  Amiens  (mayo 
de  1803),  el  comercio  marítimo  de  los  neutrales,  y  aun  toda 
comunicación  mariúma,  y  por  consiguiente  el  comercio  con- 
tinental en  toda  la  £uropa ,  fueron  reducidos  á  un  punto  de 
degradación  que  jamas  se  habia  visto.  Se  conoció  entonces  j 
se  sintió  mas  que  nunca  la  falu  de  un  código  marítimo  uni- 
versal. La  Gran  Bretaña,  principalmente  desde  1806,  empleó 
su  preponderancia  níantima  para  hacer  valer  contra  Jos  neu- 
trales,  (17)  ei  mismo  principio  que  habia  ya  establecido  en 
vanos  tratados  (señaladamente  en  los  celebrados  con  los  Es* 
tados-Unidos  de  América,  j  coa  las  ciudades  Hanseáticas) ,  ¿ 
saber,  que  el  pabellón  no  cubre  la  carga  ó  la  mercadería.  Unió 
á  esto  la  pretensión  di'  que  hasta  los  buques  mercaules  que 
naregaban  bajo  convoy ,  debían  someterse  á  la  visita  de  sus 
naves  de  gneira  y  de  sus  corsarios.  Sostuvo  que  costas  y  pro- 
vincias entaras ,  en  el  sentido  mas  extenso ,  podian  ser  pues- 
tas en  estado  de  bloqueo  por  una  simple  declaración;  que,  á 
este  efecto,  debía  bastar  que  ella  diese  una  notifícacion  pública 
cualquiera ,  ó  que  enviase  á  cruzar  sobre  las  costas  en  cues- 
tión algunas  ñatees  armadas ;  y  que  todo  buque  neutral  que 
navegase  hácia  las  costas  ó  puertos  designados,  debía  ser  re- 
putado como  violador  del  bloqueo ,  desde  que  hubiese  proba- 
bilidad de  que  la  declaración  del  estado  de  bloqueo  hubiese  po- 
dido llegar  á  su  conocimiento  antes,  ó  durante  el  viage»  (18). 
Has  adelante  expondremos  las  desastrosas  consecuencias  que 
de  estas  pretensiones  resoltaron. 
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El  gobierno  de  los  iistados-Unidos  admilió  la  legalidad  de 
la  práctica  británica  de  1601,  durante  las  prolongadas  guer- 
ras que  se  üngiiiaron  íie  la  revolución  francesa  ;  pero  poste- 
riormente se  ha  empeñado  en  el  restablecimiento  de  la  regla 
prescrita  por  el  oódigo  del  Báltico;  alegando  .que  el  supuesto 
derecho  de  confiscar  las  propiedades  enemigas  en  buques 
neutrales .  no  tiene  otro  íuiidamento  que  la  fuerza :  que  aun- 
que la  alta  mar  es  común  á  todos,  cada  Estado  tiene  jurbdic- 
ctott  privativa  sobre  sus  buques :  que  todas  las  naciones  raaríti- 
mas  de  la  luí  ropa  moderna  ,  cual  en  una  época  ,  y  cual  en  otra, 
han  accedido  á  la  regla  déla  inmunidad  de  las  propiedades  ene- 
migas en  naves  amigas:  que  ninguna  potencia  neutral  está  obli- 
gada á  deferir  al  principio  contrarío:  y  que  por  haberle  tole- 
rado en  un  tiempo,  no  han  renunciado  el  derecho  de  viridicar 
oportunamente  la  seguridad  de  su  bandera.  La  única  excepción 
que  admiten  los  anglo-americanos  es  osla :  que  el  uno  de  ios 
beligerantes  puede  rehusar  á  una  bandera  neutral  esta  inmu- 
nidad protectora,  si  el  otro  no  se  la  concede  igualmente. 

Con  todo  eso,  la  autorídad  y  práctica  antigua  en  que  se 
apoya  la  regla  contraría  (dice  el  americano  Kent),  y  el  ex- 
preso y  prolongado  reconocimienlo  de  ella  por  los  mismos 
Estados-Unidos,  parecen  no  darles  ya  márgen  para  controver- 
tirla. £n  cuanto  á  nosotros,  no  podemos  adherirnos  á  este  dic- 
támen ,  porque  creemos  que  es  siempre  tiempo  de  corregir 
un  uso  vicioso  y  perjudicial.  Pero  solo  podemos  hacer  votos 
porque ,  asi  en  este  punto ,  como  en  otros  mas  importantes, 
entron  por  fin  las  naciones  en  el  sendero  de  la  justicia  y  de 
la  humanidad. 

El  gabinete  de  Washington  ha  incorporado  esta  nueva  doc- 
trina en  sus  tratados  con  las  débiles  repúblicas,  que  se  han 
formado  de  los  fragmentos  de  las  vastas  posesiones  de  Espa- 
ña en  el  otro  Ktuisferio:  repúblicas  cuya  reciente  indepen- 
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deticta  y  flaqueza  relativa,  ha  parecido  una  coyuntura  favora- 
ble para  inculcar  introducir  principiíís  ui.is  humanos  y  li- 
berales lie  «lerecho  marítimo ,  bajo  la  saucion  de  una  nume- 
rosa familia  de  pueblos  Hanoado»  á  nn  extenso  comercio  coa 
las  naciones  de  Eoropa.  Mocha  parte  del  actual  poder  y  pros- 
peridad de  Los  anglo-amuricanos  so  áehti  sin  duda  á  las  reñidas 
contiendas  que  han  agitado  al  mundo  antiguo,  yes  que  han  te- 
nido la  cordura  de  no  mexclarse:  su  política  es  la  neutralidad»  y 
por  consiguiente ,  esforzándose  en  extender  las  inmunidades 
de  los  neutrales ,  no  han  hecho  olra  cosa  que  promover  su 
interés  propio.  Pero  en  el  caso  en  cuestión,  este  interés  coin- 
cide con  el  general ,  porque  tiende  á  snavisar  la  guerra  y  pno- 
teger  el  comercio. 

La  libertad  de  los  efectos  neutrales  bajo  pabellón  enemigo 
'  no  es  menos  antigua ,  ni  está  menos  firmemente  reconocida. 
Encuéntrase  ya  en  el  Canso  lato  del  mare.  Las  ordenanzas  fran- 
cesas de  1543,  1584  y  1681 «  declararon  estos  efectos bueaa 
presa;  pero  en  el  día  la  opinión  y  la  práctica  general  se  opi- 
nen á  ello. 

En  los  tratados  de  Ja  Federa<  ion  norte-americana  con  las 
nuevas  repúblicas,  se  ha  unido  la  exención  antedicha  de  las 
mercaderías  neutrales  bajo  pabellón  enemigo;  subordinando  so 
todos  casos  la  propiedad  á  Oa  bandera.  Pero  tal  vez  en  esltf 
han  llevado  miras  mas  nacionales  y  esclusivas.  £1  efecto 
natural  de  esta  regla  es  atraer  el  comercio  de  acarreo  de  los 
beligenmtés  á  las  potencias  neutrales :  movimiento  á  que  pro- 
pende bastante  por  sí  solo  el  estado  de  guerra,  y  que  en  las 
circunstancias  presentes  proporcionaría  sin  duda  á  ios  anglo- 
americanos el  monopolio  de  una  gran  parle  de  este  comercio. 

Las  dos  proposiciones  distintas ,  que  «  las  mereaderiút  ens- 
migas  bajo  pabellón  neutral,  pueden  licitammle  apresarse  y 
que — «  las  mercadmas  neutrales  bajú  pabeUcn  enemigo,  deben 
reetíinme  á  §ui  duethi  ««-^an  sido  eipUcitámente  incoipo> 
raídas  en  la  jurisprudencia  de  los  Estados- ü nidos ,  cuya  corte 
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suprema  las  ha  declarado  fundadas  emol  derecho  cointin  ínter- 
nacional.  Ellas  reposan — según  la  doctrina  de  aquel  tfihn- 
nal^-^obre  on  principio  claro  y  sencillo ,  es  á  saber ,  que  tiz- 
nemos un  derecho  incontesuble  para  apresar  las  propiedades 
de  nuestro  adversario,  pero  no  his  de  nuestros  amigos.  La 
bandera  neutral  no  constituye  protección  para  la  cirga  enemiga; 
y  bandera  enemiga  no  comunica  este  carácter  á  la  carga  neutral. 
El  carácter  de  la  carga  no  depende  de  la  nacionalidad*  del 
Tehíottlo— sino  del  propietario. 

Los  pactos  qne  las  naciones  han  hecho  para  rleroi^ar  este 
simple  y  natural  principio,  solo  obligan  á  los  contratantes  en 
sus  relaciones  reciproicas.  En  lo  demás  no  se  hace  mudaniA. 
Los  anglc^^americanos ,  por  ejemplo,  confiscarán  las  propie- 
dades hostiles  bajo  el  pabellón  neutral  británico  ,  y  las  res- 
petarán  bajo  el  de  Colombia,  ó  Centro-América  (Guatema- 
la). Mas  aun  en  las  relaciones  de  los  contratantes,  hay  casos 
en  que  es  necesario  atenerse*  al  derecho  coimin.  Suponí^amos 
por  ejemplo  que  la  Gran  Bretaña  se  hallase  en  guerra  con  loa 
Estados-Unidos.  Como  la  Gran  Bretaña  eonfíscaria  las  propio^ 
dades  hostiles  hajo  bandera  neutral,  sería  necesario  que  los 
fistados-Unidoh  liiciosen  lo  mismo  por  su  parte:  de  otro  mo- 
do darían  una  ventaja  á  su  enemigo.  Por  consiguiente ,  se  ha 
inlvodocido  en  los  tratados  de  i^pdbücas  ameríeStiás  eéta 
eioepeion:  que  si  una  de  las  partes  contratantes  se  hallase  en 
guen^  con  una  tercera  potencia  que  no  admitiese  como  regla 
que  la  bandera  Ubre  hace  Ubre  la  carga,  j  la  otra  parte  to»^ 
tratante  permaneciese  neutral  en  la  guerra,  lá  bandera  de 
esta  dltima  nación  no  cubriría  las  propiedades  de  aquella  ter- 
cera potencia. 

Esta  e&eepcion  conduce  naturalmente  á  otra.  Si  en  el  cMíd 
que  hemos  supuesto ,  las  mercaderías  de  la  poterfcia  neutral 

bajo  el  pabellón  británico  fuesen  confiscadas  por  los  norte- 
americanos, y  las  mercaderías  de  la  Gran  Brctaha  b^oel  pá- 
betton  de  la  potencia  neutral,  fuesen  ígualmenté  confiscttblei^ 
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'  por  los  americanos ;  la  potencia  neutral  se  habría  hecho  en 

virtud  del  t ra  l  ado  de  mucho  peor  condición  que  los  demás 
neutrales.  Fuera  de  eso,  la  Gran  Bretaña  tendría  derecho  para 
considerar  la  conducta  del  neutral  como  opuesta  á  los  deberes 
de  la  neolratidad:  sujetándose  este  á  la  prohibición  de  valerse 
de  naves  británicas  para  el  acarreo  de  sus  productos  mercanti- 
les, iiaorizaba  a  la  Gran  Bretaña  para  imponerle  iffual  prohibi- 
ción por  su  parte.  Dejaría  pues  de  respetar  los  productos  de 
aquella  potencia  neutral  embarcados  bajo  el  pabellón  de  su 
enemigo.  De  aqui  es  q^e  en  los  tratados  de  las  repúblicas 
americanas  se  ha  introducido' esta  excepción:  que  cuando  el 
enemigo  de  una  de  las  parles  contratantes  no  rcconnciesc  el 
principio  de  la  bandera  sino  ei  de  la  propiedad,  las  mercade- 
rías del  otro  contratante — embarcadas  en  las  naves  de  este 
enemigo — fuesen  libres. 

Hay  por  consiguiente  cierta  coneinon  natural  entre  la  regla 
que  absuelve  la  carga  enemiffa  en  buque  neutral,  y  la  qne 
condena  la  carga  neutral  en  buque  enemigo.  Pero  este  enlace 
no  es  necesario.  La  primera  regla  es  una  conceúon  de  los 
beligerantes,  que  confieren  á  la  bandera  neutral  un  privilegio 
á  que  no  tiene  derecho : — ^la  segunda  regla  es  una  concesión 
de  los  neutrales  ,  qiu'  renuncian  á  favor  de  los  beligerantes  una 
inmunidad  natural.  Si  un  tratado  estableciese  una  de  estas  dos 
reglas ,  y  guardase  silencio  con  respecto  á  la  otra ,  se  enten- 
dería que  en  esta  parte  la  intención  de  los  contratantes  había 
sido  mantener  el  derecho  común. 

Comprender  claramente  estos  principios;  evitar  estas  con- 
secuencias  funestas;  conocer  bien  los  intereses  tanto  de  la 
propia  nación  como  de  aquellas  con  las  cuales  es  indispensable 
tratar,  saber  ajustar  los  pactos  internacionales  con  madures, 
previsión ,  y  prudencin  ;  sacar  todo  el  partido  posible  de  las 
circunstancias  del  momento;  promover  el  bienestar  y  segu- 
ridad del  Estado,  después  de  apartar  los  peligros  que  le  ame- 
nacen :  he  aqui  una  pequeña  parte  de  los  deberes  y  funciones 
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de  aquellos  que  á  los  negocios  dipiouiáitcos  se  aplican  y  con- 
saf^ao.  Y  sin  embargo»  hay  entre  nosotros  los  españoles  per- 
sonas que  se  jactan  de  ilustradas  j  libres  de  preocupaciones' 
cuando  dcM  laman  contra  la  misltriosa  y  pérfida  diplomacia: 
ya  paitándola  como  ociosa  y  ridicula,  ya  encareciendo  sus 
abusos»  inherentes  á  cuanto  los  hombres  manejan,  ya  confun- 
diendo su  esencia  saludable  y  necesaria  con  los  excesos  y 
atentados  de  algunos  de  sus  ajenies ;  y  olvidaiulo  siempre  que 
las  naciones ,  aunque  insensatamente  io  quisiesen ,  no  pueden 
eiistir  aisladas — que  tienen  inevitablemente  que  sostener  reía  • 
cienes  intimas  y  complicadas,  no  solamente  con  sus  vecinos^ 
siuo  también  con  los  Estados  mas  apartados — y  que  será  siem- 
pre flaca,  despreciada,  insultada,  puesta  en  gravísimos  riesgos, 
aquella  potencia  que  no  sepa  suplir  la  fuerza  con  la  ma5a  y  la 
discreción  ,  ó  imprimir  á  (>sa  misma  fuerza  la  dirección  diestra 
y  sagaz  que  sus  intereses  reclamen. 

Pero  dejando  esta  digresión,  que  debe  formar  asunto  de 
discusión  particular,  terminaremos  la  materia  que  hemos  tra- 
tado, con  dos  observaciones. 

La  primera  es  relativa  al  principio  de  la  propiedad  y  al 
modo  de  calificarla.  Bi  derecho  ad  rem  ó  in  rm  que  un  neu- 
tral puede  tener  sobre  la  propiedad  hostil  no  borra  ¡en  ella 
este  carácter  ante  los  juzgados  de  presas,  lina  nave,  por 
ejemplo,  no  dejará  de  ser  adjudicada  al  captor  porque  el  neu- 
tral á  quien  la  haya  comprado  el  enemigo  no  haya  recibido 
el  precio  de  la  venia.  De  otro  modo  no  sabi  ian  jamas  los  cap- 
tores ¿  qué  efectos  les  seria  lícito  echar  mano;  los  mas  auténticos 
documentos  servirían  solo  para  indbcirles  en  error,  sihabiese- 
de  prevalecer  sobre  ellos  esta  especie  de  hipotecas  legales. 
Los  juzgados  misinos  se  venan  sumamente  embarazados,  si  ad- 
mitiesen consideraciones  semejantes;  porque  la  doctrina  re- 
latiYO  á  la  hipoteca  legal  no  es  uniforme ,  y  depende  entera- 
mente de  los  principios  de  jurisprudencia  civil  que  cada  na- 
ción ha  adoptado. 
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*  La  segunda  observación  es  general.  Cada  beligemnie  líene 
facultad  (con  el  consentimiento  ñe  sus  aliados)  para  mitigar 
e)  ejercicio  de  sus  derechos,  eiimiendo  de  confiscación  cual- 
quiera especie  de  tráfico  en  épocas  y  lugares  detemiinados: 
como  cuando  eigobieriiu  britámco  dió  orden  á  ios  comandan- 
tes  de  sus  buques  de  guerra  j  corsarios  que  no  molestasen  las 
naves  neutrales  cargadas  solamente  de  granos  (aunque  estos 
fuesen  propiedad  enemiga ) ,  y  destinadas  á  EspaAa,  afligida 
entonces  de  hambre  y  pestilencia.  Las  concesiones  de  esta 
especie  se  interpretan  siempre  en  »i  sentido  mas  favorable. 

CXCIX. 

r 

Las  dos  reglas  de  que  se  Ha  hecho  mención  en  los  párra- 
fos anteriores,  puRtlen  considerarse  como  meras  consecuencias 
de  la  máüma  general  relaliva  ai  comercio  de  íqí  neutrales ,  es 
á  saber ,  que  la  neutralidad  no  es  una  mudansa  de  estado; 
que  sus  relaciones  entre  sí  y  con  los  beligerantes  son  las 
mismas  que  antes  eran;  y  que  nada  les  prohibe  por  consi- 
guiente seguir  liaüiendo  con  todas  las  otras  naciones  ei  trático 
y  giro  mercantil  qus  en  tiempo  de  paz  acostumbraban,  y  aun 
extenderle  si  pueden,  con  tal  .que  no  intervengan  ilegitima- 
qiente  en  la  guerra. 

Pero  del  deber  de  no  intervenir  en  las  operaciones  hostiles 
favoreciendo  á  uno  de  los  partidos  contra  ei  otro,  nacen  vá- 
rias  limitaciones  de  su  libertad  comercial.  De  éstas  Tamos  á 
tratar  ahora.  Empeaaremos  por  la  prohibioioB  del  conlruóando 
de  guerra  (19). 

Mercaderías  d«'  conlrahando  se  llaman  aquellas  que  sirven 
particularmente  paru  las  operaciones  hostiles ,  por  lo  cual  se 
prol)ibe  á  los  neutrales  llevarlas  á  los  beligerantes.  Groch 
distingue  tres  clases  de  mercaderías :  unas  cuya  utilidad  se 
limita  á  la  guerra;  otras  que  sonde  mera  comodidad  y  placer; 
y  Ciras  de  naturaleza  inixla,  (jue  son  igualmente  útiles  tn  ia 
paz  y  en  la  guerra.  Todos  están  acordes  en  considerar  los  ar- 
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tículos  de  la  prioiera  clase  coído  de  contrabando  ,  y  ios  d« 
la  segunda  como  de  licito  ocmercio.  En  cnanto  á  ios  de  la  ter- 
cera,    gr.  limero,  protrutenet ,  «anef ,  apmjoi  nwaks,  «luidls* 

ra  de  comlruccton,  y  otros,  liay  niuclia  vanedud  en  las  opi- 
niones y  en  la  práctica.  Caitalíos  y  monturaát  a»  miran  geAe- 
ralseote  co»o  artícnlos  de  comercio  ilegal. 

Loe  Romanos  prohibían  ¿  sns  propios  eindadattoe  transpor- 
tar armas  hácia  el  enemigo  (:¿0).  Los  Papas  prohibieron  ,  bajp 
graves  pettas ,  lievar  annas  á  los  infieles ,  seftaiadamento  Ale- 
jandro III,  Inocencio  III,  Clemente  V,  Üicolas  Y,  Calix- 
tolll  (2i).  Iguales  prohibiciones  {bannum)  se  hallan  en  los 
antiguos  códigos  marítimos  del  CamokUo  cUi  viare,  leyes  de 
Olemn,  de  Wisby^  de  la  Uansa,  ele;  j  fueron  en  seguida 
extensivas  i  loe  sdbditos  neutrales  por  loe  tratados  —  por  las 
leyes  de  sus  propios  soberanos  —  y  por  ias  declaraciones  de 
las  potencias  beligerantes.  Creemos  que  solo  se  eneuenlren 
dos  tratados,  á  saber,  el  de  1468 entre  la  Inglaterra  y  el  Du- 
que de  Bretofia ,  y  el  de  1661  entre  Portugal  y  las  Provtneias- 
Dnidas  ,  en  que  se  declarase  lícito  llevar  armas  al  une- 
migo  (Ü^), 

Rn  una  guerra  marítima  tienen  el  caricter  -de  contrabando 

las  naves  y  toda  ospccio  «le  efectos  destinados  al  servicio  de  la 
marina,  ^o/in dice  que  ('sioa  electos  se  han  caliücado  de  contra- 
bando  desde  principios  del  siglo  XYUl;  y  las  leyes  británicas 
relativas  á  la  captura  marítima  son  terminantes  en  la  matería. 
Akjuüran ,  pez ,  cáñamo ,  y  cualesquiera  otros  materiales  á 
prop4^sito  para  la  construcción  y  servicio  de.  naves  de  guerra, 
•e  han  declarado  contrabando  en  el  derecho  internacional 
moderno,  aunque  en  tiempos  pasados  —  cuando  el  mar  no 
era  tan  á  menudo  el  teatro  de  las  hostilidades  —  su  caráct^ 
ftieso  oMs  disputable.  La  ioMi  se  mira  como  contrabando  uni- 
venalmente ,  aun  cuando  su  destino  es  k  pueitos  de  que  el 
enemigo  se  sirve  solo  para  el  comercio ,  y  no  para  eiLpedicio^ 
ne«  hostiles. 
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Con  respecto  á  la  madera  de  eonstnicoton,  no  exdmWa- 

mente  aplicable  á  la  guerra ,  las  upiniones  no  eitáo  acordes. 
El  gobierno  americano  ha  concediilo  frecuentemente  que  esta 
especie  de  mercancía  era  contrabando  de  guerra,  l'ero  el 
Consejo  de  presas  de  París  declaró  eo  1807 ,  en  el  caso  de 
la  nave  austríaca  lí  VoUimJU,  que  la  madera  de  construcción — 
no  exclusivamente  aplicable  á  la  marina  de  ^erra — no  eS' 
taba  comprendida  en  la  prolnbicion  del  derecho  de  pentes. 

Aun  á  las  provistone«  «U  boca  destinadas  á  puerto  enemigo 
no  bloqueado  •  se  ha  extendido  á  veces  la  calificación  de  con- 
trabando ;  como  é  los  grano$  y  karínoi  por  el  decreto  de  9 
de  míiyo  de  1793  de  la  Convención  nacional  francesa ;  y  por 
las  instrucciones  dadas  á  los  marinos  británicos  cu  8  de  ju- 
lio siguiente.  La  Inglaterra  sostuvo  que  debían  considerarse 
como  tales  toda  clase  de  víveres  cuando  el  prívar  de  ellos  al 
enettiifo  era  nño  de  los  medios  de  reducirle  á  términos  rato- 
nabk's  de  paz,  y  que  este  medio  se  adaptaba  particulürrnenlc 
á  la  situación  de  la  Francia,  que  habia  puesto  sobre  las  armas 
.casi  toda  su  clase  trabajadora  con  el  objeto  de  hostilizar  á 
todos  los  gobiernos  de  Europa.  Los  anglo-amerícanos  recha- 
saron  esta  pretensión  con  el  vigor  que  saben  emplear  en  la 
defensa  de  sus  intereses  nacionales.  La  cuestión  sin  embargo 
quedó  indecisa  en  el  tratado  que  celebraron  con  la  Gran  Bre- 
taña  en  1794;  en  el  cual,  aunque  la  lista  de  artículos  de  con- 
trabando contema  toda  especie  de  materíales  destinados  á  la 
construcción  de  naves,  excepto  el  kietro  m  hntto  y  tabku  de 
pino ,  con  respecto  á  los  víveres  solo  se  declaró  que  general- 
mente no  eran  de  tráfico  ilicito ;  pero  que  según  el  derecho 
actual  de  gentes ,  podían  serlo  en  algunos  casos ,  que  no  se 
especificaron :  y  se  estipuló ,  por  ría  de  relajación  de  la  pena 
legal ,  que  cuando' se  confiscasen  como  contrabando  de  guer- 
ra ,  se  alji)n;inan  por  los  captores  ó  su  gobierno ,  el  justo  pre- 
cio de  ellos ,  el  Hete  y  una  razonable  ganancia.  El  gobierno 
americano  ha  reconocido  repetidas  veces ,  que  en  cuanto  á  la 
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eDiiineraoion  de  ftitíoulos  de  oaBlrabando,  este  Iratado  íué 
meramente  declafratorio  del  derecho  eomun. 

Kl  catálogo  (hi  los  artículos  de  contraba rido  (segur»  expuso 
el  juez  dei  almirantazgo  británico  en  el  caso  de  líiJongeMar- 
gantka) ,  había  variado  algunas  veces  de  tai  modo ,  qae  era 
dtfioü  explicar  las  variedades ,  porque  estas  dependiaa  de  eir- 
cunstancias  particulares  cuya  historia  no  acompañaba  á  la 
noticia  de  las  decisiones.  En  1673  se  consideraba  como  con- 
trabaiido  ei  irigo ,  el  vino ,  el  aceite ;  y  en  épocas  posteriores 
muchos  otros  artículos  de  mautenimieiito.  £n  1747  y  48  pa- 
saba por  contrabando  el  iirro«,  la  manUea  j  el  pescado  «o- 
lado.  L;>  l  egla  que  actualmente  rige  <'s  que  hs  pruvisiuiies  de 
boca  no  son  contrabando  per  se,  pero  pueden  tomar  este  ca- 
r¿cler  según  las  eircanstancias  de  la  guerra  y  la  situación  de 
las  potencias  beligerantes. 

§.  ce. 

Así  es  quü  el  severo  anotador  de  Martens »  que  mira  con 
deadeftosa  indignación  casi  todo  lo  que  ea  tneramente  con- 
vencional en  el  derecho  de  gentes  moderno ,  observa  sobre 
asta  materia :  que  es  inevitable  convencerse  de  que  la  sohi 
fuerza  ha  dictado  á  las  potencias  beligerantes  en  cada  oca- 
sión lo  que  han  pretendido  hacer  admitir  como  principios 
de  derecho  internacional»  relativamente  á  lo  que  les  ha  pa- 
recido llamar  contrabando  de  guerra.  8i  se  pregunta  uno  á  sé 
mismo  (dice)  qué  es  lo  que  las  naciones  han  convenido  en 
mirar  con^o  legítimo  á  este  respecto ,  se  debe  responder ,  nada; 
puesto  que  no  hay  un  solo  artículo  canoemiente  á  estos  ob- 
jetos^ sobre  el  cual  todas  las  naciones  hayan  jamas  estado 
de  acuerdo. 

Si  pues  no  existe  sobre  estos  objetos  un  cuerpo  de  íloctri- 
nas  que  pueda  considerarse  como  un  cuerpo  de  derecho  con- 
vencional acordado  entre  las  naciones,  ¿con  arreglo  á  qué 

principios  los  gobiernos  y  los  particulares  arreglarán  su  con- 
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dueta^  Dirigir  esta  iaterrogacioti  á  Im  poblieisUit,  et  pv»- 

juntarles  con  arreglo  á  qué  principios  los  gobiernos  deberían 
convenirse  sobre  las  reglas  convcDicutes,  relalivaioeote  á  lo 
que  llaman  contrabando. 

En  general  (continiía  Pinheiro) ,  no  debería  calificame  con 
este  nombre  mas  que  los  objetos  exelasivamente  empleados 
en  el  arte  de  la  guerra.  Pero  nada  impide  á  toda  potencia 
beligerante  declarar  tales  todos  ;t(¡uellos:  1."  de  que  está  se- 
gura que  la  privación  inducirá  al  enemigo  á  hacer  la  paz; 
3."  aquellos  cuyo  abasto  tiene  medios  de  cortarle.  Desde  ei 
momento  que  falta  una  de  estas  condictoaes,  sería  absurdo 
pretender  qne  tal  ó  cual  nación  neutral  se  abstuviese  de  co- 
merciar con  el  enemigo  con  esos  artículos. 

u  Mas  por  otro  lado ,  siempre  que  tengan  lugar  las  dos  eon- 
diciones ,  nadie  puede  disputar  á  la  potencia  beligerante  que 
é  su  favor  las  inyoque ,  el  derecho ,  no  solo  de  impedir,  aino 
también  de  pretender  que  no  se  pm-da  abastoct'r  á  su  enemigo 
con  artículos  tan  posilivamente  hostiles  á  sus  intereses,  que 
suponemos  siempre  fundados  en  la  justioia :  porque  si  no  la 
tuviese ,  es  inútil  aftadir  ^ue  no  podría  tener  derecho  pura 
pretender  que  las  otras  naciones  se  prestasen  i  sulUr  en  sus 
propios  intereses.  Su  i nd  pendencia  consiste  en  no  tomar 
consejo  mas  que  de  su  prudencia  para  declarar  ó  provocar  la 
guerra ;  pero  las  otras  potencias ,  también  independientes»  tie- 
nen derecho  para  examinar  si  hay  justicia  por  su  parle  en 
exigir  que  ellas  soporten  las  oonseeuendas  en  la  restrÍGoies 
que  debe  resulUír  para  su  comercio. 

u  Mas  como  no  puede  haber  guerra  en  que  ninguna  de  las 
dos  partes  deje  de  tener  cttlpa ,  las  naciones  neutrales  no  po- 
drían tampoco  yer  entrabar  su  comercio  por  el  caprídio  del 
agresor  6  provocador  injusto ;  y  será  menester  eoneluif ,  ó  que 
no  puede  haber  neutrales  desde  que  estalla  una  guerra  entre 
dos  potencias  cualesquiera ,  lo  que  sería  absurdo ,  ó  que ,  sin 
pretender  imponer  la  ley  6  las  oiras  naeiones,  ks  foeraaa  de 
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cada  UDO  de  los  beligerantes  deben  liiLiUarse  á  no  pemiUir  que 
nadie  subjninistre  ai  eoemigo ,  por  Las  vías  que  eslá  á  su  ai- . 
canee  obstruir ,  los  objetoa  que  reúnan  las  doe  condioíones 
mencionadas. 

u  üay  sin  embargo  esta  diíereiicia  entre  impedir  y  prohibir 
que  para  lo  primero-^ allí  donde  impedir  se  puede— abasta 
ereer  que  para  ello  se  tiene  derecho;  mieatras  que  para  lo  se- 
gundo ,  siTia  preciso  que  aquel  á  (jiiicn  su  prohibe  ,  tuviese  la 
obligación  de  obedecer.  Pero  acabamos  de  ver  que ,  so  pena 
de  adoptar  el  principio  absurdo  de  que  todas  las  naciones  es- 
tan  obligadas  i  tomar  partido  por  qno  de  los  beligerantes, 
ninguno  de  estoe  podría  pretender  el  derecho  de  ser  obedecido 
cuando  le  pluguiese  eisgir  de  cualquiera  nación  que  no  submi- 
nistrase á  su  enemigo  tales  ó  cuales  artículos  que  considerase 
como  contrabando  de  guerra.  4sí ,  si  los  objetos  enconlradt)s 
por  las  iuerzas  de  uno  de  los  beligerantes  pertenecen  al  otro ,  y 
son  ademas  de  natundaza  tal  que  le  proporeionan  medios  de 
alimentar  la  guerra ,  es  evidente  que  el  primero  puede  y  debe 
apresarlos. 

«  i^ero  si  estos  objetos ,  aun  destinados  al  oso  del  enemigo, 
pertenecen  ora  á  naciones  neutrales  ora  á  particulares  miem- 
bros de  la  otra  p  otencia  beligerante  ,  podemos  impedir  que 
lie^uep  á  su  destino,  mas  no  conliscarlos :  porque  eso  sería 
aplicar  un  eaatigo  donde  no  había  delito ;  y  seguramente  no 
hay  delito  desde  el  momento  que  no  existe  ni  para  las  nacio- 
nes ríeiitralcs,  ni  para  los  miembros  del  otro  beligerante,  la 
ebligacipn  de  obedecer  á  quien  ha  puesto  la  prohibición.  En 
una  palabra :  los  objetos  hallados  á  bordo  del  buque  neutral, 
¿  son  contrabando  de  guerra  perteneciente  al  gobierno  enemi- 
go? Tenemos  derecho  para  apresarlos.  ¿Pertenecen  ápar- 
iiwlarea?  I^uealro  derecho  m  limita  á. tomar  medidas  para 
que  no  lleguen  A  podar  del  enemigo :  pero  no  podemos  ni  con- 
fiscarlos ni  destruirlos. 

^EéU  cuanto  á  ios.  objetos  pertenecientes  á  naoiones  neu- 
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Urales,  hallados  á  bordo  de  buques  de  guerra  enemigos,  es 
.  contradietorio  considerarles  de  buena  presa  cuando  general- 
mente se  reconoce  que  no  se  podría  confiscarlos  si  los  en* 

conlrast'  ♦^n  el  pais  enemigo  al  tiempo  de  conquistarle.  En 
efecto  ,  el  lugar  en  que  enconlrainos  la  propiedad  neutral  no 
pudiendo  hnprimirle  un  carácter  de  hostilidad  que  para  apo- 
deramos de*  ella  nos  autorice » los  publicistas  no  han  podido 
descubrir  otra  razón  á  favor  de  la  confiscación,  mas  que  la 
presunción  de  fraude,  ó  lo  que  viene  á  serlo  mismo,  la  difi- 
cultad de  probar  que  esos  objetos  no  pertenecen  á  la  nación 
neiitral  i  la  cual  los  papeles  de  mar  y  otras  pruebas  adicio- 
nales conspiran  á  asegurar  que  pertenecen :  porque  no  olvi- 
demos que  en  los  escritos  de  los  publicistas  como  eii  los  usos 
de  las  potencias,  no  es  al  captor  sino  al  capturado  á  quien  se 
impone  el  deber  de  ministrar  la  prueba ;  de  suerte  que  basta 
que  no  pueda  mostrar  que  el  buque  y  la  carga  pertenecen  i 
una  potencia  neutral ,  para  que  sea  declarada  buena  presa. 
Ahora  bien:  todas  las  veces  que  no  lia  podido  liacer  prueb» 
de  propiedad  neutral  sino  con  respecto  á  la  carga,  el  captor 
se  verla  en  la  necesidad  de  probar  lo  contrario ;  y  como  muj 
á  menudo  esto  no  es  cosa  fácil ,  las  potencias  han  hallado  que 
era  mas  sencillo  establecer  á  este  respecto  la  presunción  legal 
que  habla  fraude ,  y  que  objetos  embarccidos  en  un  buque 
enemigo  no  podían  ser — en  la  regla  —  sino  propiedad  del 
enemigo. 

« Pero  si  se  admite  lo  que  nos  parece  fundado  sobre  los 

principios  de  la  mas  evidente  justicia,  que  es  el  agresor  el 
que  debe  juslificar  los  motivos  de  su  agresión,  corresponderá 
al  captor  probar  que  el  buque  pertenece  al  gobierno  enemigo; 
asi  como  está  obligado  á  refutar  las  pruebas  sobre  las  cuales 
las  personas  interesadas  se  apoyen  para  manifestar  que  los 
objetos  hallados  á  bordo  pertenecen  á  una  nación  neutral»  (!23). 

§.  CCI. 

Kl  «eSorPinheiro,  que  eoD  tanta  acrimoiiM,  y  i  veces  con» 
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tanta  justicia ,  censura  á  los  publicistas  (i<;  la  escuela  posüiva, 
qne  se  limilaii  á  relatar  los  usos  contradictorios  ó  tal  vez  ca- 
prichosos de  las  principales  potencias ,  sin  crítica  ni  discer- 
nimiento ,  y  sin  presentar  los  principios  de  equidad  y  razón 
eo  que  deben  apoyarse  j  incurre  por  su  parte  ea  el  defecto 
contrario  igualmente  reprensible ,  qoe  es  sentar  un  sistema  de 
derecho  internacional  poramente  abstracto  é  ideal »  comba- 
tiendo ogriaaiente  la  práctica  moderna  de  las  naciones,  y 
pintándola  casi  siempre  como  absurda  é  inicua.  £n  cuanto  á 
nosotros ,  el  fin  qne  nos  hemos  propuesto  es  abrazar  en  lo 
posible  los  dos  extremos:  estableciendo  doctrinas  fundadas 
en  la  justicia  universal ,  pero  sin  desentendernos  de  los  usos 
mas  generalmente  adoptados,  sin  cuyo  conocimiento  no  pue- 
den formarse  ni  estadistas  ni  diplomáticos  de  provecho.  iQaé 
utilidad  puede  traer  á  la  ciencia,  qué  ventaja  á  los  que  la  es- 
tudian en  sus  aplicaciones  prácticas  á  la  conducta  de  las  so- 
ciedades bumanast  el  sentar  una  teoría ,  una  verdadera  utopia, 
que  por  razonable  qoe  fuese  en  el  fondo ,  adolecería  del  vicio 
de  chocar  abiertamente  con  las  opiniones  no  menos  que  con 
los  usos  que  los  siglos  han  sancionado  de  un  modo  irrevoca- 
ble? — Continuemos. 

En  el  rigor  ó  lenidad  con  que  se  tratan  los  artículos  tanto 
de  mantenimiento  como  de  otras  esp<'(  ins,  influye  mucho — 
según  la  doctrina  del  almirantazgo  brítánico^la  cireunstan* 
eia  de  ser  producción  natural  del  pais  á  que  pertenece  la  nave. 
Otro  motivo  de  indulgencia  es  el  hallarse  en  su  estado  naúvo, 
y  no  haber  recibido  del  arte  una  forma  que  les  haga  á  pro- 
pósito para  la  guerra.  Asi  es  que  el  trigo,  el  cá&amo  y  el 
hierro  en  bruto,  se  consideran  como  de  licito  tráfico,  mas  no 
la  galleta  ,  ni  las  jarcias  ó  anclas. 

Pero  la  distinción  mas  importante  que  debe  hacerse  es ,  si 
los  artículos  se  destinan  al  consumo  general  ó  de  la  marina 

mercante,  ó  si  hay  prubabilisima  presunción  de  (jiie  vrh  á 
emplearse  en  operaciones  hostiles.  £n  este  punto  las  circuns- 
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tancUs  del  puerto  á  que  se  llevan  ofreoeo  un  ralMmable  cri- 
terio. Si  el  puerto  es  puramente  de  comercio ,  se  presume  que 

los  artículos  ambiguos  se  destinan  á  iisos  civiles ,  aunque  ac- 
cidentalmente haya  servido  para  la  construcción  de  un  nsTÍo 
de  guemu  Pero  st  es  de  aquellos  en  que  suelen  hacerse  aprcB'- 
tos  militaies ,  como  Portmoutk  en  Inglaterra  ¿  Brest  en  Fran- 
oia  ,  se  presume  que  los  artícttlos  se  destinan  á  usos  militares, 
aunque  pudieran  aplicarse  á  otro  objeto,  (^omo  no  hay  ftrodo 
de  averiguar  el  destino  linal  de  objetos  cujo  uso  es  indeüni> 
do  y  no  debe  mirarse  como  injuriosa  la  regla  que  se  fija  en  el 
carácter  del  puerto  á  que  se  dirige  la  nave;  y  crece  en  gnin 
manera  la  vehemencia  de  la  presunción ,  cuando  es  notorio 
qne  se  hace  en  este  puerto  un  armamento  considerable ,  para 
el  cual  serían  de  macha  utilidad  los  efectos. 

Esta  doctrina  de  los  juagados  británicos  coincide  esencial- 
mente  con  la  del  Congreso  americano  en  1776,  cuando  de- 
claró que  toda  nave  que  llevase  provisiones  ú  otros  artículos 
de  necesario  consumo  á  los  ejércitos  ó  escuadras  de  la  Gran 
Uretaña,  estaba  sujeta  á  confíseacáon.  Adoptóla  también  ple- 
namente la  corte  suprema  de  los  Bstados^lJnidos ,  como  se  fié 
el  a&o  de  f  815  en  el  caso  del  Cfmmtrcm,  boque  neutral  que 
llevaba  provisiones  para  el  servicio  del  ejt^rcito  inglés  en  Es- 
paña. La  corte  suprema  declaró  que  las  provisiones  eran  con- 
trabando siempre  que  fuesen  preduccion  de  pais  enemigo  y 
propiedad  neutral,  y  se  destinasen  al  consume  délas  fueraaa 
terrestres  6  nayales  del  enemigo;  pero  que  no  debían  mirarse  co- 
mo contrabando  si  eran  producción  neutral,  y  se  destinaban  al 
uso  común  (24).  «lista  especie  de  artículos»  (añadió  la  corte) 
<t  no  son  generalmente  ilícitos ;  pero  el  objeto  del  viage  y  las 
circunstancias  de  la  guerra  poeden  daries  este  caiáeter.  Si 
van  á  servir  á  los  habitantes  del  pais  enemigo  sin  distinción 
de  personas ,  es  lícito  su  transporte ;  pero  el  caso  es  diferente 
si  van  á  servir  particularmente  á  las  tropas  ó  escuadras  del 
enemigo ,  6  se  Uevan  á  tos  puertos  donde  suelen  apretteiae 
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■US  armaiiMnlov  Y  esto  m  apttca  aun  al  caso  en  que  las  tro 
pas  6  escnadras  del  enemigo  se  hallan  en  territorio  neutral.  ■» 

La  corte  de  circuito  de  los  niismos  Estados  declaró  el  año 
de  1815,  que  las  provisiones  pasan  á  ser  de  tráfico  ilícito 
siempre  que  se  destinan  á  un  puerto  en  que  se  hacen  aprestos 
de  guerra  (25). 

Variando  los  usos  de  la  guerra  de  un  tiempo  á  otro,  artícu- 
los qao  han  sido  inocentes  pueden  dcj  ir  da  serlo  á  conse- 
cuencia de  su  aplitud  para  emplearse  en  algún  nuevo  género 
de  hostilidad.  Los  principios  son  siempre  unos  mismos ,  pero 
su  aplicación  puede  ser  diferente.  Compete  pues  al  soberano 
beligerante  la  declaración  de  nuevos  artículos  de  contrabando, 
cuando  por  las  novedades  introducidas  en  la  práctica  de  la 
gtierra  llegan  á  ser  instrumentos  de  destrucción  las  cosas  que 
antes  eran  por  sn  naturaleza  inocentes. 

La  pena  que  se  aplica  i  los  infractores  de  las  leyes  inter- 
nacionales relativas  al  contrabando  es  la  contiscacion  de  1;ís 
especies  de  ilícito  comercio.  Una  vez  que  ios  neutrales  tienen 
noticia  de  la  guerra ,  si  conducen  ¿  mi  enemigo' mercaderías 
de  que  puede  hacer  4i80  para  daAarme,  no  deben  quejane  de 
mi  si  las  apreso  y  confisco.  Limitarme  á  tomarlas  pagando  el 
precio  de  ellas  á  su  dueño ,  sería  contraer  con  ios  neutrales  la 
obligación  de  comprarles  todos  los  efectos  de  esta  especie  que 
afectasen  lletar  al  enemigo ,  sin. otro  limite  que  el  de  sus  me- 
dios de  produooion;  f  el  mero  embargo  de  los  efectos  seria 
por  otra  parte  una  providencia  ineficaz  para  intimidar  la  co- 
dicia de  los  especuladores  ,  principalmente  en  la  mar,  donde 
es  imposible  cortar  todo  acceso  á  los  puertos  de  los  belige- 
rantes. Esta  doctrina  generalmente  admitida »  no  está  en  ar- 
menia ciertamente  con  los  principios  liberales  que  se  han 
indicado  en  el  párrafo  precedente :  pues  repetimos  que  ellos 
están  reducidos  á  meros  votos  que  probablemente  no  se  rea- 
lizarán jamás. 

Las  nacientes  que  se  hallan  eA  gnorta  ejercen  pues  el  dere- 
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cho  dft  apreiiHiider  y  confiscar  los  efectos  llaiuadoü  tle  cau- 
trabando  (^6).  En  1796  pretendió  la  república  francesa  que 
los  gobiernos  neulrales  estaban  obligados  á  prohibir  j  castigar 
este  tráfico.  Pero  los  Rstados-Unidos  sostuvieron  la  libertad 

• 

de  los  neulrales  par.i  vender  en  su  ttirrilorÍD  ó  llevar  á  los  be^ 
ligerantes  cualesquiera  artículos  de  contrabando,  sujetándose 
i  la  pena  de  confiscación  en  el  tránsito.  Aosulta  pues  que  el 
.  derecho  de  los  neutrales  al  acarreo  de  estos  artículos  se  halla 

en  conílioto  con  A  derecho  del  beligerante  á  confiscarlos;  v 
que  ntuguno  de  los  dos  soberanos  puede  imputar  una  oíeasa 
al  otro. 

La  confiscación  empero  se  conmuta  algunas  veces  en  la 

simple  pTuneum  6  preferencia  de  compra :  es  decir  que  los 
captores  retienen  los  artículos  de  contrabando,  satisfaciendo 
su  valor  á  los  neutrales.  Obsérvase  esta  regla  con  las  sustau- 
cías  alimenticias  que  no  han  recibido  su  última  preparación, 
como  el  trigo  6  la  harina,  y  con  algunos  otros  artículos, 
V.  gr.  alquitrán  y  pez ,  cuando  son  producciones  del  pais  á 
que  pretenece  la  nave.  Se  paga  por  ellos  un  precio  equitativo, 
no  el  que  pueden  tener  accidentalmente  por  un  efecto  de  la 
gnenra  eo  'el  puerto  á  que  van  destinados. 

El  contrabando ,  según  la  expresión  de  los  juzgados  de  al- 
mirantazgo ,  contagia  los  damas  efectos  que  se  hallan  á  bordo 
de  la  misma  nave  y  pertenecen  al  mismo  propietario.  Anti- 
guamente se  confiscaba  también  el  buque:  hoy  solo  recaen 
sobre  él  la  péididn  del  flete  y  los  gastos  consiguientes  á  la 
captura,  á  menos  que  sea  también  propiedad  d^  duefto  de  los 
artículos  de  contrabando ,  ó  que  en  viaje  se  descubran  cir- 
cunstancias de  particular  malignidad ,  entre  las  cuales  la  de 
navegar  con  papeles  simulados  se  mira  como  la  mas  odiosa 
de  todas.  £n  este  y  los  demás  casos  de  fraude  por  parle  del 
propietario  del  buque  6  de  su  agente ,  la  pena  so  oitiende  á 

la  conliscaciüii  del  buque  y  de  toda  la  carga. 

Para  evitar  el  peligro  de  confiscación  es  necesario  que  el 
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neutral  que  tíeue  efectos  de  contrabando  á  bordo ,  sea  suma- 
mente circunspecto  en  su  viaje;  porque  no  puede  tocar  en 

ningún  puerto  enemigo  bajo  el  pretesto ,  por  especioso  que 
parezca ,  de  vender  artículos  inocentes,  l^ara  hacerlo  debe 
dirigirse  primero  á  un  parage  en  que  no  se  halle  establecido 
el  enemigo ,  j  se  puedan  descargar  lícitamente  las  mercade- 
rías de  contrabando. 

*    §  CCU. 

Otra  restricción  impuesta  á  los  neutrales  es  la  de  no  co* 
merciar  en  ninguna  manera  con  las  plazas  sitiadas  ó  bloquea- 
das. «El  beligerante  que  pone  siliu  á  una  plaza,  ó  que  sola- 
mente la  bloquea  (dice  Yattel),  tiene  derecho  para  impedir 
á  ios  demás  la  entrada  en  ella ,  y  para  tratar  como  enemigo 
al  que  quiera  entrar  6  llevar  algo  á  los  sitiados  sin  su  permiso; 
porque  estorba  so  empresa  y  puede  hacerla  abortar,  j  en- 
volverle lie  esi  mudo  en  todas  las  calamidades  que  trae  con- 
sigo la  fortuna  adversa  de  las  armas,  n  Entre  los  derechos  de 
la  guerra  ninguno  hay  mas  puesto  en  rason,  ni  mas  antorí- 
2ado  por  la  práctica  de  loa  mejores  tiempos  (37). 

Para  la  legalidad  de  la  pena  que  recae  sobre  los  qnebran- 
tadores  de  este  derecho,  son  n<;cesarias  tres  cosas:  —  acluaí 
bloqwo — noticia  previa — violación  efecíiva. 

i.  La  existencia  actual  del  bloqueo  supone  ante  todas  co- 
sas que  ha  sido  declarado  por  autoridad  competente ,  esto  es, 
por  el  gefe  del  Estado.  Se  mira  pues  la  declaración  del  blo- 
queo como  un  acto  de  alta  soberanía.  El  comandante  de  una 
escuadra  no  tiene  facultad  para  establecerle  por  sí  mismo, 
ni  aun  para  extender  á  una  plaza  vecina  el  que  ya  existo  en 
otra  con  autoridad  competente.  Pero  por  el  caso  del  Boíla 
juzgado  en  el  almirantazfío  británico,  parece  quu  *'st;i  úlüina 
limitación  de  la  facultad  de  un  comandante  no  tiene  lugar  en 
los  apostaderos  distantes  de  la  rosideneia  del  gobierno  ,  por- 
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qoe  se  presume  delegada  en  los  géfes  que  á  ellos  se  envían 
toda  aquella  parte  del  poder  soberano  que  es  necesaria  para 

la  buena  dirección  del  servicio  en  que  se  les  emplea. 

Un  simple  decreto  no  basta  para  constituir  bloqueo;  es  me- 
nester también  que  defonte  de  la  plaaa  bloqueada  baya  una 
foeraa  suiieienie  para  llegarle  á  efecto.  SI  se  bloquea  no  solo 
una  plaza ,  sino  una  costa  algo  extensa ,  es  necesario  que  la 
fuerza  sea  baslanU'  grande  para  obrar  á  un  misino  tiempo 
sobre  toda  la  linea. 

La  ausencia  accidental  de  la  escuadra  bloqueadora  en  el 
caso  de  una  tempestad  no  se  mira  como  intenrupcion  del 
bloqueo ;  y  asi  es  que  si  un  weiitral  quisiese  aprové^charse 
de  esta  circunstancia  para  introducirse  en  el  puerto  blo- 
queado ,  la  tentativa  se  consideraría  fraudulenta.  Pero  si  el 
servicio  de  la  escuadra  fuese  remiso  ó  descuidado ,  ó  si  se  la 
emplease  accldenialmente  en  otros  objetos  que  distragesen 
una  parte  considerable  de  su  4bcrta »  de  manera  que  no  que- 
dase  la  necesaria,  estas  interrupciones  ,  aunque  fuesen  por  un 
tiempo  limitado,  suspenden  verdaderamente  el  bloqueo. 
•  •  a  Es  en  vano  (decía  Sir  W.  Scott  en  el  caso  de  la  Jvffrom 
•Mana  Sehiréidery  qm  los  gobiernos  impongan  bloqueos,  si 
«los  que  están  encargados  de  este  servicio  no  le  desempe- 
»ñan  como  deben.  El  inconveniente  que  de  ello  resulta  es 
nmuy  grave.  Cunde  el  rumor  de  baberse  levantado  el  bloqueo, 
»)aa  especuladores  extrangeroB  se  aproYCchan  dé  asta  noticia, 
i»cae  en  el  lato  la  propiedad  de  personas  incauiis ,  y  se  oom- 
wproriiete  el  honor  mismo  de  los  beligerantes.  »  —  Si  se  sus^ 
pende  voluniariamente  el  bloqueo,  ó  si  la  presencia  de  una 
fnersa  contraria  obliga  á  levantarle ,  se  le  mira  como  termi- 
nado, yes  necesatía  nueva  noticia  para  que  produsca  otra 
Tea  sus  efectos. 

2.  La  segunda  circunstancia  indispensable  para  la  aplica- 
ción legal  de  la  pena  es  que  el  neutral  tenga  conocimiento 
del  bloqueo.  £ste  conocimiento  se  le  puede  dar  de  dos  modos: 
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por  notifícaeion  formal  de  la  potencia  bloqueadora  ,  ó  por  la 
notoriodad  del  hecho. 

Para  que  una  notificación  sea  válida  (según  Sir  W.  Scott 
en  el  caso  del  R^lla) ,  basta  que  sea  digna  de  fé.  Qne  se  eo- 
nuniqtte  con  mas  6  menos  solemnidad  importa  poco ,  slem- 
pre  que  se  trasmita  de  manera  que  no  quede  duda  alf^una  de 
su  autenticidad,  pues  entonces  debe  el  neutral  dirigir  por 
ella  su  conducta.  Lo  que  conviene  en  todos  casos  es  que  el 
bloqueo  se  declare  de  un  modo  pdblico ,  que  no  dé  logar  á 
equiTocaciones  ni  tncertidambres. 

El  efecto  de  la  notificación  á  un  {gobierno  <;xtrangero  es 
que  todos  sus  subditos  se  reputan  en  ella  comprendidos.  Los 
subditos  no  pueden  entonces  alégar  ignOráneia,  porque  es  un 
deber  del  gobierno  comunicar  la  notioia  á  todos  los  indivi- 
duos cuya  seguridad  le  est¿  encomendada.  Pero  'se  concede 
un  plazo  razonable  para  la  circulación  de  la  noticia. 

Cuando  el  neutral  ha  recibido  efectÍTa  ó  presuntivamente 
la  notificación,  no  se  lepermité  acercarse  á  k  fuerza  bloquea- 
dora á  protesto  de  informarse  de  si  subsiste  A  no'  el  bloqueo. 
«  Si  fuese  lícito  al  comerciante»  (decía  Sir  W.  Soott  en  el  caso 
de  la  Spes  y  la  Irene)  «  enviar  su  buque  al  puesto  bloqueado 
para  que — no  encontrando  la  fuerza  bloqueadora — entrase, 
j  encontrándola ,  pidiese  una  intimación  j  ae  ditígiese  á  otra 
parte  ¿  á  qué  firaudes  no  daría  lugar  semejanle  conducta  ?  La 
▼eidadera  regla  es  que^  sabida  b  existencia  del  bloqoeoi 
no  es  licito  á  los  neutrales  dirigirse  al  puerto  mismo  bloquea- 
do so  color  de  tomar  informe. » 

fin  el  caso  del  Nepíuno,  sentenciado  por  el  misoio.  joes,  se 
declaró  que,  precediendo  notiñcacion  formal»  el  acto  de  na- 
vegar al  puerto  bloqueado  con  destino  contingente ,  esto  esi 
con  intención  de  entrar  en  él  si  se  ha  levantado  el  bloqueo, 
ó  si  subsiste  dirigirse  á  otra  parte ,  basta  para  constituir  ofen- 
sa: porque  el  neutral  debe  presumir  que  se  abará  fonnal* 
mente  el  entredicho  y  se  le  dará  noticia,  y  mieniras  cato  no 
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suceda,  debe  mirar  el  puerto  como  cerrado.  Asi  que»  desde 
el  momento  que  zarpa  con  este  destino  se  hace  delincuente,  y 
su  propiedad  esta  sujeta  á  cuntiscacion. 

Confesamos  que  esta  regla  nos  parece  excesivamente  dura 
j  aun  injusta.  ¿  Debería  exigirse  mas  de  los  neutrales  que  la 
obediencia,  absteniéndose  de  un  tráfico  lucrativo  por  el  mero 
capricho  tal  vez  del  bloqueador?  ¿Habrá  sombra  de  razón 
para  castigar  tan  severa  monte  la  simple  tentativa  de  entrar  en 
un  puerto  en  el  caso  de  que  ya  se  hallase  libre  de  la  fuerza 
que  le  bloqueaba  ?  Estas  leyes  las  han  hecho  los  poderosos  sin 
consultar  mas  que  su  propia  conveniencia. 

Los  tribunales  británicos  han  relajado  esta  ro^Ia  con  res- 
pecto á  los  viages  distantes.  4  las  naves  procedentes  de  Amé- 
rica (decía  Sir  W.  Scott  en  el  caso  citado  de  la  Spu  y  la  /rsne) 
se  permite  recibir  la  noticia  en  el  mismo  puerto  bloqueado, 
si  salieron  de  América  antes  de  tenerse  alli  conocimiento  del  . 
bloqueo;  y  las  que  zarpan  después  de  iUgada  la  riotiiica- 
cion ,  pueden  navegar  con  destino  contingente  ai  mismo 
pnertOy  haciendo  escala  primeramente  en  un  puerto  neutral 
ó  británico  para  informarse  del  estado  de  cosas.  A  tanta  dis- 
tancia (según  observi^  el  mismo  juez  en  el  caso  de  la  BtfCtey) 
no  es  posible  tener  noticias  constantes  de  la  continuación  ó 
suspensión  del  bloqueo ,  y  se  hace  necesario  muchas  veces 
atenerse  á  probabilidades  j  oongetnras.  Los  comerciantes  da 
naciones  remotas  serían  de  peor  condición  si  estuviesen  sujetos 
á  la  misma  regla  que  los  de  Europa  ,  que  «  el  bloqueo  se  debe 
suponer  existenic  mientras  no  se  ha  notiücado  su  revocación»; 
porque  todo  bloqueo  duraría  dos  meses  mas  para  ellos  que 
para  las  naciones  de  Europa,  que  reciben  esta  notificación 
inmediatamente.  Esto  equivale  en  realidad  á  decir  que  la  re- 
gla injusta  para  los  Europeos,  sería  altamente  inicua  con 
respecto  á  los  Americanos.  Pero  en  ningún  caso  se  puede  ir 
á  la  boca  misma  del  puerto  á  saber  si  subsiste  el  bloqueo  de 
que  ya  se  tiene  noticia  (38). 


Digitized  by  Google 


501 

lii  volíficacion  debe  ser  regoler  y  pieoisa*  Bloqueando  h 
Amtlerdani  los  ingleses ,  el  coniandante  de  la  foerza  notífiod 

falsamentp  á  ima  nave  tiouLral  qua  todos  los  puertos  de  Ho- 
laada  eslabao  bloqueados.  La  nottücacioa  fué  considerada 
como  nula,  no  solo  respepto  de  los  otros  puertoe^  (pues  el 
comandante  de  un  bloqueo  no  tiene  facultad  para  extenderle) 
sino  respecto  de  Amsterdam;  porque — según  la  observación 
del  mismo  juez — se  dejó  al  neutral  sin  elección  para  dirigirse 
á  otro  puerto  de  Holanda,  y  un  comandante  no  debe  poner 
i  un  neutral  en  semejante  conflicto.  «  Soy  de  opinión  (dijo) 
que  si  el  neutral  hubiese  contravenido  á  la  noticia,  esta  irre- 
gularidad hubiera  justificado  el  hecho.  » 

Los  neutrales  que  reciben  la  notiücacion  dentro  del  puerto 
bloqueado ,  pueden  retirarse  libremente  con  las  propiedades 
neutrales  que  tengan  á  bordo ;  pero  después  de  la  notiñcacion, 
no  se  les  permite  comprar  otros  efectos.  En  los  juzgados  bri> 
tánicos  sti  presumen  comprados  en  tiempo  inhábil  lodos  los 
artículos  que  á  la  fecha  de  la  no\iücacion  no  están  ya  á  bordo 
de  la  nave  neutral  6  de  los  botes  calcadores. 

Pasemos  al  segundo  modo  en  que  los  neutrales  pueden  te- 
ner conocimiento  del  bloqueo ,  es  á  saber ,  por  la  notoriedad 
del  hecho.  Si  se  les  puede  imputar  el  conocimienLt>  Jcl  blo- 
queo f  la  intimación  formal  de  la  fuerza  bioqueadora  es  una 
ceremonia  supérflua.  Por  consiguiente  no  es  necesaria  la  in- 
timación á  las  naves  que  están  surtas  en  el  puerto  bloqueado: 
es  imposible  en  este  caso  ignorar  la  existencia  de  una  fuerza 
que  pone  entredicho  al  comercio.  Otra  aplicaciofi  de  este 
principio  es ,  que  el  aviso  dado  formalmente  á  un  gobierno, 
se  presume,  al  cabo  de  cierto  tiempo,  haber  llegado  á  noti- 
cia de  los  pueblos  vecinos,  sujetándoles  en  consecuencia  á  la 
obligación  de  respetar  el  bloqueo. 

El  estar  un  navio  de  guerra  á  la  boca  de  un  puerto,  aun- 
que él  solo  baste  á  cerrarle ,  no  constituye  un  bloqueo  de  su- 
ficiente notoriedad  para  afectar  al  neutral,  á  menos  que  se  le 
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eonveni*  de  hab«r  leeibido  avisos  específicos.  Por  el  coatra- 
rio ,  si  el  liecho  es  siifieienteinente  visible  y  nocerio ,  todo 

navegante  que  se  dirige  al  puerto  bloqueado  se  presóme  prp» 
ma  facie  hacerlo  á  sabiendas.  Hay  sin  embargo  ,  relativamen- 
te á  loe  efectos  legales ,  dos  diferencias  entre  el  coDocimiento 
que  se  supone  adquirido  por  notoriedad  y  el  que.  ae  ha  dado 
por  notifieackm  fonnai.  La  eicepcion  de  ignorancia  >  qne  no 
puede  alegaistí  tu  este  caso,  es  admisible  á  prueba  en  el 
otro.  Si  ha  precedido  notiGcacion,  el  acto  de  zarpar  con  des- 
tino al  puerto  bloqueado  constitiiye  delito;  pero  si  el  bloqueo 
existe  solo  de  hecho,  los  neutrales  no  tienen  motivo  de  pre- 
sumir que  se  les  notificará  formalmente  su  terminacími ,  y 
piKídeii  dirigirse  al  puerto  bloqueado,  haciendo  escala  en  un 
parage  no  sospechoso  para  informarse  del  estado  de  cosas. 

CClü. 

♦ 

3.  Veamos  ahora  qué  es  lo  que  constituye  violación  de  blo- 
queo. La  opinión  general  es*,  que  ademas  del  conocimiento 
efectivo  ó  presunto  de  la  existencia  del  bloqueo ,  es  necesario 
para  constituir  violación ,  que  se  pueda  imputar  al  neutral  el 
designio  de  quebrantarle  ^  acompafiado  de  alguna  tentativa 
actual.  La  probanza  del  designio  y  del  acto  variará  según  las 
circunstancias,  y  en  las  inferencias  que  se  saquen  de  estas, 
influirán  el  carácter  y  juicio  del  tribunal,  pero  rara  vez  se  han 
disputado  los  principios.  Dirigirae  á  un  puerto  bloqueado  es 
en  si  un  acto  inocente ,  si  no  se  sabe  que  lo  está.  A  la  nave 
que  se  halle  en  este  caso,  debe  haeerse  una  intimación  del 
bloqueo,  hacerla  constar  en  sus  papeles  de  mar,  y  si  después 
de  esto  procura  entrar ,  se  la  considera  delincuente. 

En  los  tribunales  jKorte-americanos  se  ha  disputado  á  ve* 
'  ees  la  justicia  de  la  doctrina  inglesa  «  que  el  acto  de  navegar 
»  á  un  puerto  bloqueado ,  sabiendo  que  lo  está ,  es  criminal 
»  desde  el  principio ,  sea  cual  fuere  la  distancia  entre  la  pro- 
»  cadencia  y  el  destino  de  la  nave. »  Pero  después  de  la  reía* 
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jaoáon  admitida  por  los  ingleses  en  los  YÍajes  transatlánticos» 
hay  bastanjle  oonformidad  aobre  este  punto  en  la  juríspru- 
deniria  marilima.  de  las  dos  naciones.  £a  el  caso  de  la  iVerei- 
dé  se  dedaró  que  el  zarpar  con  intento  de  quebrantar  un  blo- 
queo, era  una  delincuencia  que  autorizuba  la  coníiscacion.  El 
delito  subsiste ,  aunque  ai  tiempo  de  ia  captura  la  nave  com- 
pálida  de  vientos  contrarios  sa  baya  apartado  del  derrotero» 
porque  se  presume  que  subsiste  el  propósito.  ¡QuésuÜleza 
en  la  lógica  de  la  codicia! 

fin  la  ordenanza  holandesa  de  163Ü  se  declaró  también^  que 
las  BSTes  que  se  diriian  i  un  puerto  b(oqu€v|(¡io  t  i  sabiendas, 
incnrrín  en  la  pena  de  confiscación ,  á  menos  que  hubiesen 
voluntariamente  alterado  ci  runobo  antes  de  llegar  á  vist9  del 
puerto,  y  Bynkershoek  ha  defendido  la  legalidad  de  esta 
regla.  Pero  no  hay  autoridad  que  pueda  persuadir  á  un  ánimo 
recto  é  imparcial ,  que  semejante  doctrina  tenga  el  mas  leve 
apoyo  en  las  eternas  máximas  de  la  equidad  natural ,  ni  aun 
siquiera  en  el  interés  verdadero  de  los  mismos  qiie,  osten' 
tando  un  espíritu  inquisitorial  para  perseguir  á  sus  vlctin^as 
al  través  del  labcniiLu  df  pn  ií  sios  y  artificios  en  que  procu- 
ran escapar  ¿  ia  rapacidad,  han  hecho  pasar  por  ley  la  utili- 
dad momentánea  que  recaban  de  su  prepotencúi. 

Si  una  plaza  está  bloqueada  solamente  por  piar,  el  comer- 
cio terrestre  con  ella  no  es  una  ofensa  contra  los  derechos  de 
la  potencia  hloquoadora. 

Jüo  se  permite  á  la  naTe  neutral  mantenyerse  á  las  inmedia- 
ciones del  puerto  bloqueado ,  de  manera  que  pueda  entrar  en 
él  impunemente,  aprovechándose  de  una  ocasión  favorable. 
«  Si  á  protesto  dirigirse  á  otra  parte ,  se  permiiiese  á  una 
naye  acercarse  al  punto  bloqueado»  y  acechar  la  oportunidad  de 
introducirse  en  él  sin  obstáculo  (dijo  Sir  W.  Scott  en  el  caso  de 
la  NeiUfaíUel) ,  no  sería  posible  mantener  un  bloqueo.  Se  pre- 
anme  jpnes  de  derecho  que  U  nave  trata  de  introducirse  en  el 
puerto ;  y  aunque  la  ilación  parezca  demasiado  severa  ftn  al- 


Digitized  by  Google 


504 

^nos  caios  parlicoUres  eti  qae  los  naTegatites  ¡medan  obrar 

de  buena  fé ,  esta  seyeridad  es  una  consecuencia  de  las  reglas 
establecidas  en  d  juzgamiento  de  las  causas,  como  indispen- 
sables para  el  eficaz  ejercicio  de  los  derechos  de  la  guerra.» 

£1  bloqueo  se  rompe  no  menos  por  la  salida  que  por  la 
entrada  en  el  puerto.  No  se  permito  la  salida  con  car^^  algu- 
na comprada  ó  ombarcada  después  de  principiar  hlü<|uet>. 

Hay  circuaslancias  que  pueden  disculpar  la  violación  del 
bloqueo:  por  ejemplo,  una  série  de  accidentes  que  no  ba 
permitido  saberle,  un  temporal,  ó  una  necesidad  extrema  de 
víveres  :  pero  es  necesario  probarlas ;  y  por  inocente  que  haya 
sido  la  conducta  del  capitán  ó  de  los  cargadores,  debe  dar 
cuenta  de  ella  y  ajustar  las  pruebas  á  las  reglas  que  el  tribu- 
nal ha  creido  necesario  fijar  para  la  protección  de  los  dere- 
chos de  los  beligerantes ,  y  sin  las  cuales  hubieran  de  ser  ilu- 
sorios.  La  necesidad  de  procurarse  un  piloto  para  hacer  viaje 
á  otro  puerlo  no  se  considera  excusa  legilima. 

A  la  fértil  inventiva  de  los  neutrales  nunca  falten  pretestos  j 
excusas  con  que  dar  coloré  las  infracciones  (dicen  los  jueces); 
pero  se  reciben  con  descontianza  generalmente,  y  para  que  se 
admitan  es  menester  probar  una  compulsión  irresistible.  La 
mera  escasez  de  proyistones  no  se  consideraría  bastante.  Pero 
nosotros  añadimos ,  con  imparcialidad  complete,  que  superan 
á  los  excusables  pretestos  de  los  neutrales ,  la  sutileza  y  aus- 
teridad que  desplegan  los  beligerantes  para  hacerlos  ilusorios. 

Una  vez  consumada  lo  que  llaman  ofensa ,  no  se  purga 
hasta  la  terminación  del  viaje.  Si  la  infracción  ha  consistido 
en  salir  del  puerto  bloqueado  con  mercaderías  cargadas  en 
tiempo  inhábil,  ó  eludiendo  la  visita  ó  exámen,  puede  el  bu- 
que ser  apresado  por  cualquiera  nave  de  guerra  ó  corsaria  y 
á  cualquiera  distancia  de  la  plaza  bloqueada ,  antes  de  llegar 
á  su  verdadero  destino.  T  si  la  infracción  ha  sido  entrando, 
puede  apresarse  á  la  salida  y  durante  todo  el  viaje  de  yoelta. 
Según  la  exposición  de  Sir  W.  Scott  en  el  caso  del  CkrisUan- 


Digitized  by 


505 

berg,  «cuando  el  buque  ha  cofisumado  el  delito,  entrando  en 
un  puerto  que  está  en  entredicho,  no  hay  otra  oca:>ionde  vin- 
dicarla ley,  que  la  que  el  mismo  dáá  su  regreso.  Se  objeta  que 
si  ea  Yiaje  subsiguiente  subsiste  todavía  la  culpa ,  se  puede 
suponer  con  igual  razón  que  bcompafia  al  buque  para  siempre. 
£n  estricto  derecho  no  sería  tal  vez  injusto  aprehenderle  des 
pues ;  pero  es  sabido  que  en  la  práctica  la  prosecución  de  la 
pena  se  extiende  solo  al  viaje  inmediato»  que  es  el  que  ofrece 
la  priraora  oportunidad  de  aprehensión.» 

£1  delito,  cualquiera  que  hava  sido,  se  borra  enteramente 
por  la  lerroinacion  del  bloqueo ,  porque  con  ella  cesa  la  ne- 
cesidad de  aplicar  la  pena  para  impedir  transgresiones  fu- 
turas. 

La  conüscacion  del  buque  es  la  pena  ordinaria  que  por  el 
derecho  de  gentes  convencional  6  consuetudinario  se  impone 
¿  los  infractores  del  bloqueo.  A  primera  vista  la  carga  se 
considera  sujeta  á  la  misma  sentencia  que  el  buque.  Pero  es 
costumbre  oir  las  pruebas  que  presentan  los  cargadores  para 
exhonerarse  de  complicidad  en  el  reato  de  la  nave ;  pues  aun- 
que la  presunción  está  contra  ellos,  puede  suceder- que  patrón 
ó  capitán  haya  sido  el  único  culpable. 

Hay  circunstancias  que  hacen  la  carga  de  peor  condición 
que  la  misma  nave ,  como  se  vió  en  el  caso  de'  la  Jvffrow 
Marta  Sckroeder.  Este  buque  fué  restituido  por  haber  tenido 
licencia  para  introducir  un  cargamento  en  el  puerto  bloquea- 
do ,  lo  cual  le  daba  libertad  para  sacar  un  cargamento  de  re- 
tomo ;  pero  habiendo  aparecido  en  los  dueffos  de  la  carga  la 
intención  do  exportarla  clandestinamente  á  la  primera  ocubion, 
fué  confiscada  por  el  almirantazgo  británico. 

La  costumbre  antigua  era  mucho  mas  severa  en  esta  parte, 
porque  fuera  de  condenarse  las  propiedades  implicadas  en  el 
delito ,  que  es  á  lo  que  se  limita  el  derecho  de  gentes  moder- 
no, se  imponía  prisión,  y  otros  castigos  personales  á  ios 
transfpresores. 

64 
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§.  CCIV. 

Hemos  expuesto  latamente  las  doctrinas  que  sobre  este 
punto  profesan  lot»  aimirantazgos  de  la  Graa  Bretaña  y  de  1m 
Estados  Uoidos  da  ÁniéiiGa ,  y  los  escritoies  de  una  j  otn 
naeion  que  sostienen  las  pretensiones  de  sus  respeetiYos  go- 
biernos: pretensiones  que  se  han  convertido  en  reglas  infle- 
xibles en  la  práctica  moderna  de  la  Europa.  Si  bubiésemoi 
consultado  á  los  autores  de  los  denominados  «  Compendisf 
del  derecho  de  gentes  europeo» ,  no  lutbiénuDOS  hallado  mas 
que  un  repertorio  de  cuestiones  aleramente  indicadas  en  que, 
en  vez  de  las  raxones  que  alegarse  debieran ,  ya  para  refulsr, 
ya  para  corroborar  los  principios,  se  invita  solamente  alloG- 
tor  á  consultar  á  su  vez  una  multitud  de  tratados  y  diserta- 
ciones Unto  antiguas  como  recientes ,  que  por  su  parte  citan 
otra  multitud  de  autoridades,  generalmente  en  reciproca  con- 
tradicción. 

Alistenif'iulüiius  de  ostentar  una  erudición  tan  fácil  como 
estéril,  no  nos  parece  sin  embargo  inoportuno  presentar  aquí 
algunas  rápidas  observaciones  acerca  de  la  ucesiva  severidad 
con  que,  á  expensas  de  los  derechos  de  los  neutrales,  se  re- 
vindican  ios  derechos  de  la  guerra  y  de  los  beligerantes. 

fin  cuanto  á  la  primera  aserción  de  Martens,  á  saber,  «que 
«toda  potencia  beligerante  está  autorizada  para  impedir  todo 
«coroereio  con  la  plaza  bloqueada , »  observaremos  que  si  el 
»autor  toma  la  palabra  impedir  en  el  sentido  que  la  es  propio, 
»de  prohibir  tU  tUrechOt  esa  aserción  es  absolutamente  íalsa, 
i»y  contradictoria  al  principio  de  la.  independencia  de  las 
»naciones. 

»Yo  te  impido  comunicar  con  la  plaí¿a  que  bloqueo  (puede 
^decimos  el  bloqueador)  porque  creo  tener  ese  derecko^  j 
»tengo  la  fuerza  necesaiia  j»ara  mantenerle. »  De  nosotros  de* 

jipendi"  no  respetar  esa  órden  si  la  juzgamos  arbitraría  ó  in- 
»justa ,  rechazando  la  fuerza  con  la  fuerza :  puesto  que  lai^reen- 
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wcia  auD  de  buena  íé  del  sitiador  no  podría  ler  para  nosotros 
«ana  ley  que  deba  imponemos  el  deber  de  obedecerla.  Im- 

»pidiéniiüíios  la  entrada  del  puerto,  él  obra  según  su  dere- 
»cho,  porque  supODemos  que  cree  hacer  buena  guerra;  pero 
«por  nuestra  parte  también  tenemos  el  derecho  de  no  hacer 
«caso  de  su  órden ,  porque  reputamos  so  causa  injusta ,  ó 
«porque  por  justa  que  sea  la  guerra  que  hace,  creemos  que 
»no  hay  lugar  ú  las  dos  condicioues  de  que  hemos  hablado 
»(§.  CG) ,  sin  las  cuales  la  pretensión  de  restringir  el  comer- 
»cio  de  los  neutrales  no  puede  ser  considerada  sino  como 
»nna  violación  fragante  de  sos  dereebós.  Estas  condiciones 
»süii :  1 ."  la  seguridad  de  que  la  privación  del  comercio  obli- 
»gará  ai  enemigo  á  hacer  la  paz;  Ü.*'ia.  posesión  de  medios 
«efectiyos  j  eficaces  para  cortar  ese  comercio. 

i>La  prudencia  puede  dictar  al  comandante  del  buque »  sea 
»de  guerra  ó  de  comercio ,  cuando  le  prohibe  la  entrada  el 
»bloqueador,  no  resistir  con  sus  fuerzas  á  tal  mandato;  pero 
«puede  suceder  que  se  decida  á  tentar  la  entrada  en  el  puerto 
»con  riesgo  dé  sufrir  las  STerias  que  pueda  ocasionatle  el 
wbloqueador  tirando  sobre  él;  6  bien  que,  aproyechando,  sea 
»la  oscuridad  de  la  noche,  sea  una  niebla,  ó  la  negligencia  6 
»momcntúnea  ausencia  del  hloqueador,  sea  en  tiu  empleando 
«cualquier  estratagema ,  logre  introducirse.  IHo  hay  en  ningu- 
]*na  de  estas  suposiciones  delito  alguno  de  su  parte ,  porque 
*»no  hay  violación  de  deber. 

»¿Con  qué  titulo  puede  Marlens  conceder  al  sitiador  el 
üderecbo  de  coiUgí^r  á  los  que  contravienen  á  su  prohibi* 
«oion  ?  ¿  Cómo  el  buque  y  la  carga «  propiedad  del  armador 
y»y  de  los  fletadores ,  pueden  estar  sujetos  á  oonfiscacion  por 
y»las  culpas,  aunque  fuesen  tan  reales  como  son  imaginarias, 
«del  capitán  de  la  nave  ? 

y»Iia  escuadra  bloqoeadora  teniendo  siempre  en  su  poder 
»el  dejar  entrar  i  los  buques  sin  hacerles  verdadera  oposición, 
»á  íin  de  apoderarse  de  ellos  después  bajo  pretesto  de  que  lian 
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ufonmlo  el  bloqueo,  lem  abrir  la  poerta  á  ana  multttad  io- 
•ealculable  de  abasos  el  admitir  las  doctrinas  enseftadas  en 

ueste  párrafo  por  Martens :  porque  si  fuesen  verdaderas ,  nada 
npodria  iinpedir  que  ios  comandantes  del  hloqueo  pudiesen, 
nain  temor  alguno  de  ser  convencidos  de  dolo  y  de  malicia, 
«suponer  que  loa  buques  neutrales  ban  forzado  el  bloqueo ,  y 
«bacerles  por  consiguienle  imponer  un  castigo  tanto  mas 
ncierto  cuanto  <iebe  ser  pronunciado  por  ios  tribunales  dci  pais 
»del  bloqueador  mismo.» 

«  Añadimos,  que  una  Tea  admitido  el  principio  de  que  toda 
»  potencia  que  bace  buena  guerra  tiene  derecho  para  impedir 
»  que  comuniquen  con  su  enemigo,  siempre  que  las  dos  con- 
ndiciones  mencionadas  concurran;  pero  que  las  otras  poten- 
ttcias  no  tienen  ninguna  obligación  de  obedecer  á  la  órden  de 
»  aquella  potencia ,  ai  creen  que  su  causa  es  injusta :  se  sigue 
i>  que  cuando  un  beligerante  declara  una  parte  cualquiera  de 
» Id  costa  i  nemiga  en  estado  de  bloqueo  con  respecto  á  las 
«otras  naciones  cuya  neutralidad  tiene  sin  embarco  la  in- 
M  tención  de  reconocer ,  su  declaración  se  limita  á  advertir  á 
i*los  buques  de  esas  naciones  que  solo  i  espensas  de  sus  per- 
» juicios  y  peligros  podrán  tentar  el  forzar  el  bloqueo;  sin 
y>  que  esta  declaración  traiga  consigo  ni  el  deber  de  cunfor- 
»marse  á  ella,  ni  por  consiguiente  el  derecbo  de  castigar  ¿ 
»  aquellos  que  la  hubiesen  despreciado.  » 

Cu^ta  trabajo  creer  que  esto  lo  baya  éstampado  un  publi- 
cista, en  Paris,  el  año  «le  1831.  Lo  repetiremos:  escribir  de 
este  modo  es  descarriar  á  la  juventud ,  y  bacer  odioso  el  es- 
tudio de  una  ciencia  que  presenta  tantas  divergencias  y  con- 
tradicciones. Por  un  lado  autores  ultra-liberales  que  censuran 
y  pretenden  destruir  cuanto  practican  las  naciones  y  sancionan 
sus  mas  respetables  jurisconsultos ,  afectando  establecer  en  su 
lugar  mizimaa  tan  exageradas  como  ilusorias;  por  otro,  au- 
tores de  rutina ,  desnudos  de  todo  principio  filosófico ,  que 
oscurecen  las  cuestiones  concuna  nube  de  doctrinas  prestadas, 
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que  pugnan  entre  si ,  y  que  aglomeran  nombrei  de  publidatas 

oscuros ,  cuyas  obras  es  imposible  estudiar.  Kuestro  conato 
es  procurar  huir  de  uno  y  otro  escollo. 

Pennitasenos  trasladar,  á  este  propósito ,  el  siguiente  pa- 
sage  sacado  de  la  « Introdueoion  general  i  la  historia  del  De- 
recho. » 

«De  la  mezcla  de  lo  universal  y  de  lo  couliiigente ,  de  la 
filosofía  y  de  la  historia,  nace  en  cada  pueblo  un  conjunto 
individual  y  distinto  que  participa  de  lo  uno  y  de  lo  otro,  sin 
parecerse  linícaniente  á  ninguno;  este  es  el  derecho  positivo. 
Asociación  de  principios  universales  y  de  máximas  naciona- 
les ,  de  axiiHiias  racionales  y  de  adagios  políticos ,  el  derecho 
positivo  se  presenta  entre  la  filosofía  y  la  historia  que  le  han 
creado ,  y  de  las  cuales  se  distingue.  Subsiste  por  puntos  dog- 
máticos en  que  se  combinan  la  justicia  absoluta  y  la  conve- 
niencia nacional;  es  una  especie  de  geometría  moral,  fecun- 
da en  deducciones  y  en  consecuencias  Es  menester  com- 
prender los  dos  elementos  en  su  mésela  para  lograr  la  entera 
inteligencia  de  la  ciencia.....  Si  no  consideramos  mas  qoe  el 
elemento  filosófico ,  no  acertaremos  con  la  ciencia :  nos  agi- 
taremos en  teorías,  que  podrían  convenir  á  la  razón  del  filó- 
sofo, pero  que  ciertamente  extraviatian  al  jurisoonaulto.  Todo 
lo  que  fuese  real,  nacional  y  político,  estaña  para  nosotros 
cerrado;  y  en  nuestras  utopias....  olvidaríamos  el  terreno  sobre 

el  cunl  raininainos  Por  otra  parte  ,  si  nos  hiere  la  atención 

tan  solo  el  elemento  histórico ,  no  advertiremos  en  el  derecho 
sino  lo  que  es  nacional ,  descuidaremos  lo  que  da  la  vida  á 
todas  las  instituciones ,  lo  racional  y  lo  absoluto  El  dere- 
cho en  cada  país  es  á  la  vez  lo  que  la  razón  quiere ,  y  lo  que 
han  practicado  nuestros  mayores....» 

§.  CCV. 

En  todas  las  guerras ,  los  neutrales  están  expuestos  I  ser 

mirados  con  desagrado  y  desconfianza  por  los  beligerantes, 
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cuyas  pasiones  eialtadas  no  pueden  ftcUmeiite  concebir  la 
tranqoila  Indiferencia  dn  aquellos  qne  pfefieren  el  papel  de 

espectadores ,  y  cuyas  pérdidas  y  privaciones — resuitados  de 
la  guerra — los  llena  de  envidia  con  respecto  á  aquellos  que, 
no  solo  se  eradeh  de  sus  desastres ,  sino  que  ganan  una  gran 
porción  de  lo  que  los  beligerantes  pierden.  Asi  sucede  siempre 
que  líi  neutralidad  se  hace  odiosa  á  los  comliatientes ,  en  vez 
de  aparecer,  como  lo  es  en  realidad,  una  mitigación  de  las 
calantidades  que  ellos  derraman  sobre  el  mundo,  j  mutua- 
metite  sobre  si  mismos. 

Lo  primero  que  se  dice  (según  se  expresa  un  distinguido 
escritor)  es  que  «esla  guerra»  no  se  parece  á  ninguna  de  las 
anteriores;  que  esta  es  una  guerra  para  saWar  la  existencia 
nacional;  y  que  abstenerse  de  tomar  parte  en  ella  (cosa  que 
sería  en  otros  casos  Hcito  y  aun  laudable) ,  es  altamente  cri- 
luiiiul  en  esla  ^^ran  contienda.  Y  no  puede  hallarse  guerra  al- 
guna á  la  cual  no  se  hayan  aplicado  la  misma  noción  y  las 
mismas  obsemcioiies : — desde  las  disputas  acerca  de  pocas 
aranaadas  de  nieve — ó  de  un  miserable  establecimiento  de 
posea  6  de  peletería  —  basta  la  desmembración  de  Polonia  y 
las  révoluciones  de  Francia  y  de  España.  Existiendo  este  ren- 
cor en  el  fondo  de  los  sentimientos  que  se  profesa  hácia  los 
neutrales ,  bien  pronto  se  halk  ó  se  foija  mía  oportunidad 
para  desarrollarle  de  un  miido  regular  y  formal.  El  neutral  es 
acusado  por  un  beligerante  de  que  auxilia  al  otro;  y  eslo  se 
ramifica  en  una  multitud  de  acusaciones.  Algunas  veces  se  da 
este  auxilio  empleando  el  buque  neutral  en  cubrir  la  propiedad 
del  enemigo.  Los  beligeratitea  consideran  este  punto  bajo  di- 
ferentes aspectos;  y  aquel  que  es  mas  poderoso  en  el  mar  po- 
ne su  atención  en  la  pertenencia  real  de  la  carga ,  mientras 
el  otro  sostiene  que  el  carácter  de  la  nave  debe  ser  el  único 
criterio  para  juagar  del  carácter  del  cargamento.  De  aquí  la 
cuestión  {  de  si  boques  libres  hacen  libres  mercaderías  d  no  ? 
Lueátiun ,  que ,  en  nuestro  humilde  diclámen ,  está  claramente 


.  j  i^  .d  by  Google 


Sil 

i  favor  de  Inglatemi  en  punto  á  derecho,— por  remoto  que 

pueíki  (  Star  su  inierés  en  mantenerla,  considerando  el  vasto 
interés  que  ella  tiene  en  la  extensión  de  especulaciones  mer- 
oantileB,  moeko  mas  que  nin^^  otro  país. 

Después  se  pretende  que  los  neutrales  trafican  en  artioolos 
inmediatamente  snbsenrientes  para  las  operaciones  militares 
de  una  áa  las  partes.  Los  neutrales  no  pueden  ne«jar  que  se- 
mc^nte  conducta  seria  una  infracción  de  neutralidad,  pero  nie- 
f|an  el  hecho ,  j  rehusan  ser  registrados  en  sus  viajes — i&nico  me- 
dio que  tiene  el  beligerante  para  averiguar  si  la  acusación  está 
ó  no  fundada.  Así  nace  Ja  cuestión  del  derecho  de  visita,  mez- 
clada con  otras  menores  discusiones  sobre  lo  que  deba  ser  con- 
síderado  como  contrabando  degnem.  Este  derecho  de  registro 
ha  sido  eitendido  á  un  caso  de  naturaleia  mas  delicada — al  re- 
clamd  de  desertores  de  la  marina  de  un  beligerante  asilados 
á  bordo  de  naves  neutrales  —  derecho  que  es  todavía  mas 
delicado  en  el  caso  de  la  marina  británica,  en  que  los  mari- 
netos  no. son  .alistados  voluntariamente,  sino  loriados  á  ser- 
vir. Cuando  tales  desertores  se  han  refugiado  en  naves  mer- 
cantes neutrales,  parece  que  no  es  una  extensión  muy  vio- 
lenta del  derecho  de  registro  el  conceder  el  recobro  de  los 
marineros*  Pero  se  ha  tentado  llevar  el  derecho  un  paso  mas 
allát  y  registrar  los  navios  del  Estado: — tentativa  tan  incon- 
sbtente  con  todo  sano  principio,  y  tan  absolutamente  repug- 
nante á  la  ley  de  ias  naciones,  que  fué  abandonada  casi  tan 
pronto  como  reclamada;  y  forma  el  único  ejemplo,  según 
.creemos ,  del  abandono  de  cualquiera  pretensión  marítima  de 
parte  de  la  Gran  Bretafia  durante  ans  ültimas  guerras. 

Por  otra  parte ,  el  neutral  se  dedica ,  durante  la  guerra ,  á 
tráficos  de  que  estaba  excluido  durante  la  paz ,  y  cada  beli- 
gerante uniformemente  protege  esta  interposición  de  la  ban- 
dera neutral.  Asi  la  Francia  abre  su  comercio  colonial  á  los 
neutrales  al  principiar  las  hostilidades ;  y  la  Gran  Bretafia  con 
la  misma  regularidad  con  que  publica  su  Acta  de  presas ,  em- 
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pieit  eada  guerra  coo  una  suspensión  de  Is  parte  de  U  Acta  de 
nayegacion  que  excluye  á  los  extrangeros  del  comensío  de  acar« 

reo.  Pero  aunque  cada  beligerante  aprueba  esto  en  su  caso  pro- 
pio, desea  evitar  que  el  olio  se  aproveche  de  ello;  y  cotDO  la 
parte  que  débil  en  el  mar  es  la  que  mas  gana ,  la  parte  prepon- 
derante en  este  respecto  vaaj  celosamente  procura  estoibailo; 
y  de  aquí  el  prineipio  defendido  por  Inglaterra,  parltcniannente 
en  la  guerra  de  1 756 ,  y  que  de  esta  fecha  ha  recihido  su  nom- 
bre. Pero  el  manantial  mas  fecundo  de  discordia  brota  del  de- 
recho de  bloqueo:  privilegio  de  la  guerra  que  mas  que  ningún 
otro  afecta  á  los  neutrales ,  y  dá  márgen  á  sus  mas  plausibles 
qnejas. 

¥A  derecho  de  bloquear  una  plaza  fuerte  ó  una  ciudad  del 
enemigo ,  esto,  es  cortar  toda  comunicación  con  ella ,  con  el 
objeto  de  obligarla  á  rendirse,  es  tan  antiguo  é  indudable  co- 
mo el  derecho  de  hacer  la  guerra.  Bsta  interrupción  de  comu- 
nicación puede ,  y  en  efecto  en  muchos  casos  lo  hace  ,  afec- 
tar á  los  sdbditos  pacíficos  tanto  como  á  los  que  están  sobre 
las  armas ;  y  puede  á  menudo  afectar  los  intereses  de  terceras 
partes ,  ó  neutrales ,  privándoles  de  un  beneBcioso  comercio 
con  la  plaza  bloqueada.  Mas  el  derecho  de  dañar  á  los  neu- 
trales de  este  modo  uo  ha  sido  nunca  negado;  porque  el  curso 
de  las  operaciones  hostiles  lo  requiere  absolutamente ,  y  su 
ejercicio  tiene  tendencia  á  producir  un  gran  cambiamento  en 
la  fuerza  relativa  de  los  beligerantes ,  á  abreviar  el  período  de 
las  hostilidades,  y  alcanzar  el  gran  fin  de  la  guerra  —  fin  al 
cual  todo  principio  debe  referirse  —  la  restauración  de  la  paz. 
De  este  claro  y  admitido  derecho  de  bloqueo »  es  tal  vez  una 
ligera ,  pero  incuestionablemente  cierta  ,  deviación ,  el  blo- 
qiitíar  un  lugar  que  por  sii  íi.iLuraleza  no  es  uiia  posesión  mi' 
litar  —  como  una  vasta  y  rica  ciudad  manufacturera,  ú  un 
punto  conveniente  de  comercio  marítimo.  Aqiii  los  que  pade- 
cen son  pacíficos  ciudadanos ,  que  á  la  verdad  subministran 
recursos  para  la  guerra,  pero  coya  protección  debe  en  general 
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•er  un  objeto  del  derecho  de  gentes.  Mas  la  uiiposibilidad  du 
tirar  una  línea  divisoria  entre  los  casos  lícitos  y  los  que  no  lo 
son  y  ha  hecho  que  ae  consienta  esta  extensión  del  dereeho  de 
bloqueo ;  y  por  conñguiente  nadie  niega  el  título  de  un  belige* 
rante  á  bloquear  cualquier  piKíiLo,  ciudad,  ó  moderadamente 
extenso  distrito,  sin  atender  á  su  carácter  militar;  á  no  ser 
aquel  que  disputa  el  derecho  de  enviar  corsarios  á  la  mar, 
de  exigir  contribuciones ,  y  de  acuartehir  tropas  en  las  casas 
particulares. 

Guerra  entre  los  gobiernos,  y  paz  éntrelas  naciones  (como 
según  hemos  indicado  antes,  pretende  el  se&or  Pinheiro) ,  es 

en  verdad  una  noción  beDisima  en  contemplación ;  pero  no 
ha  sido  hecha  para  negocios  humanos :  y  por  poco  camino 
que  se  la  quiera  seguir,  la  hallaremos  inconsistente  con  la 
naturaleaa  de  las  hostilidades.  Por  lo  demás ,  nunca  ha  sido 
reconocida  ni  por  la  practica  de  las  naciones,  ni  por  autori- 
dad alguna ,  sobre  materias  de  derecho  publico. 

Si  de  simples  ciudades ,  6  puertos  6  pequeños  distritos,  ex- 
tendemos nuestra  vista  á  vastos  territorios — á  provincias  en- 
teras ó  dilatadas  líneas  de  costa — se  presentan  muy  diferen- 
tes consideraciones.  Supongamos  un  beligerante  bastante  po- 
deros» para  circundar  i  un  reino  entero  con  un  cordón  de 
tropas,  tan  numerosas  que  impidan,  por  su  superioridad  física» 
todo  ingreso  y  salida  por  todos  los  puntos  del  círculo;  y 
nacerá  la  cuestión ,  no  si  la  entrada  y  salida  de  tropas  y 
pertrechos  puede  legítimamente  ser  cortada  por  este  medio, 
sino  si  todo  carro,  caballo  y  pasagero  pueda  ser  detenido  y 
sus  bienes  confiscados,  y  su  persona  aprisionada,  por  la  me- 
ra tentativa.  Confesamos  que  se  presentan  dificultades  para 
responder  afirmativamente.  Aquí  hay  evidentemente  una  enor* 

me  injuria  contra  el  vecino  neutral — tan  enorme  que  se  puede 
suponer  el  caso  en  que  lo  oneroso  de  semejante  medida  hostil 
recaeri  tan  pesadamente-  sobre  el  neutral  como  sobre  el  ene- 
migo ;  m  caso  en  que  el  bloqueo  de  un  Tocino  que  está  en 

es 
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guerra  con  nosotros ,  opera  ezaotamente  como  un  bloqueo 
contra  el  otro  que  lejos  de  estar  en  guem  debería  ler  prote- 
gido ,  animado  y  faroreeido  en  su  neutralidad,  con  arreglo  i 

todos  los  principios  ñp\  deroclio  público ,  mientras  conserve 
una  real  y  sincera  indiiureticia  en  su  conducta  con  respecto 
á  los  beligerantes.  Perjudicar  tan  terriblemente  á  ima  nación 
de  estas  circunstancias^  es  cosa  que  debe  sernos  altamente 
repugnante;  á  no  ser  que  se  presente  un  iiilcRs  de  un  género 
tan  importante  y  Iranscendenlai  que  parezca  dispensarnos  de 
nuestros  justos  y  naturales  escnipulos  á  favor  de  dicba  nación, 
autorizándonos  i  obrar  con  miras  mas  generales  de  utilidad  nni* 
▼ersal,  separándonos  del  rigor  de  los  principios  ordinarios.  Em- 
pero como  la  perspectiva  de  terminar  prontamente  las  hostili- 
dades por  medio  de  alguna  especie  de  estos  extraordinarios  apre- 
mios contra  el  adversario,  puede  reputarse  que  justifiea  aun  un 
bloqueo  como  el  que  hemos  supuesto — no  estamos  dispues- 
tos á  negarle  absolutamente  conio  un  principio  general  ^  y 
esta  admisión  debe  consiguientemente  ser  extensiva  á  un  se- 
mejante bloqueo  por  mar  de  una  lai^a  costa;  puesto  que  una 
poderosa  escuadra ,  auxiliada  por  innumerables  buques  me* 
ñores,  es  capaz  de  establecerie  tan  estrictamente,  que  en 
cualquier  parte  de  la  línea  pueda  impedirse  la  entrada  y  la 
salida.  Esto  es  tal  vez  admitir  demasiado ;  pero  no  conocía- 
mos otra  forma  para  hacer  la  necesaiia  distinción:  y  de  todos 
modos»  no  debemos  nunca  olvidar  que  esta  admisión  está 
llena  de  peligros ,  puesto  que  conduce  á  la  subversión  total 
de  loa  principios,  menospreciando  los  derechos  neutrales. 
Es  pues  indispensable  establecer  sus  restricciones. 

¿  Cuáles  serán  estas? — Si  no  hubiese  limite  á  este  dere- 
cho mas  que  la  voluntad  de  los  beligerantes — si  cada  uno 
de  ellos  puede  pugnar  contra  el  otro  en  su  mutua  animosidad 
para  la  ruina  de  los  derechos  de  tercero -r- y  si  estos  dere- 
chos heutrales  pueden  ser  violados  á  la  vez  por  ambos  beli- 
gerantes, á  tenor  de  sus  comunes  deseos  de  hsicarse  mcápio- 
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cúnente  daño ,  7  de  su  respectiva  aversión  liácia  aquellos  qae 

no  se  han  mezclado  en  la  lucha  —  entonces  es 'COsa  vana  el 
hablar  de  derechos  neutrales,  mentar  siquiera  la  neutralidad. 
Cada  beligerante  comenzará  por  ir  hasta  el  último  extremo — 
cada  cual  deoretará  que  el  otro  debe  ser  segregado  de  toda  . 
comunicación  con  el  resto  del  género  humano ,  —  y  aquel 
que  sea  mas  flaco ,  y  cuya  amenaza  no  puede  ser  ejecutada» 
será  despreciado  por  los  neutrales ,  mientras  serán  arrastra-- 
dos  á  la  contienda  contra  el  poder  mas  fuerte.  Semejante 
derecho,  pues,  no  puede  mas  que  aumentar  las  calamidades 
de  la  gaerm  eh  el  primer  caso ;  y  prontamente  debe  acrecen- 
tar su  esfera  envoWiendo  á  las  demás  naciones  en  la  disputa 
que  existe  entre  los  beligerantes ,  y  poniendo  fin  en  todo  el 
mundo  al  carácter  y  condición  misma  de  la  neutralidad. 

jiigm^fMátB  es  indispensable  fijar;  j  aquel  que  ofrece  la 
naturaleza  de  las  cosasparece,  bajo  todos  aspectos»  que  debe 
escogerse  como  seguro  y  racional.  El  poder  de  cada  parte 
para  ejecutar  sus  intenciones ,  parece  ser  este  límite  natural. 
Cada  beligerante  debería  ser  estricUmente  limitado  á  aquel 
bloqneo  solamente  para  cuya  realización  tuviese  los  medios 
suficientes  de  fuerza.  Cuando  esto  sea  claramente  entendido^ 
parece  qoe  será  casi  imposible  que  el  principio  general  esté 
sojeto  á  grande  abuso;  porque,  sean  los  que  se  quieran  los 
deseos  de  las  partes ,  ellas  no  pueden  ir  mas  allá  de  ciertas 
barreras ;  y  en  la  extensión  á  que  pueden  ir ,  ellas  ejercen  una 
real  hdstilidad — á  la  cual,  asi  como  los  adversarios  saben  que 
se  hallan  ezpuestos,  asi  también  los  neutrales  deben  some-* 
terse  á  sus  mdin  ( tas  consecuencias,  con  la  esperanza  de  que 
ella  pueda  eo  último  resultado  abreviar  el  período  d  -  la  guerra. 

I9o  hay  que  tomar  gran  trabajo  para  .mostrar  con  la  historia 
y  las  antorídades  que  esto  limitación  ha  sido  sostenida  en 
general,  y  en  los  mejores  tiempos,  por  los  juristas,  y  admi- 
tida en  la  práctica  de  las  naciones.  Decimos  en  general:  por- 
que bien  sabemos  que  ha  habido  tentatiTas  para  rechazarla, 
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en  tiempos  de  peculiar  courubion  y  nacional  animosidad, 
cuando  la  voz  de  la  razón  tenia  poca  probabilidad  de  ser  es> 
euchada.  Los  holandeses  en  tiempo  de  Felipe  ÍI,  y  los  fran- 
ceses dorante  las  guerras  de  la  revolución ,  han  obrado ,  ó 
tentado  obrar,  en  contravención  á  esto  principio.  Así,  el  de- 
creto de  18  de  enero  de  1797,  declara  que  todas  las  embar- 
caciones encontradas  en  alta  mar »  con  cualesquiera  merca- 
derías inglesas  á  bordo,  á  cualesquiera  personas  pertenecien- 
tes» serán  buena  presa ;  j  requiere  certificadoi  tU  origen^  con 
la  firma  di*  los  cónsules  franceses ,  exactamente  como  previ- 
nieron después  los  decretos  de  Berlín  y  de  Milán  (39).  La 
Gran  Breta&a  en  diversas  épocas  ha  declarado  extensas  lineas 
de  costa ,  y  colonias  enteras ,  en  estado  de  bloqueo ;  pero  ha 
preparado  (hasta  la  última  guerra)  siquiera  una  fuerza  naval 
suficiente  para  hacer  esos  bloqueos  reales  y  efectivos ;  j 
siempre  que  se  suscitaba  una  cuestión  acerca  de  los  derechos 
de  los  neutrales  para  entrar  ¿  salir  de  los  puertos  comprendi- 
dos en  el  bloqueo ,  la  investigación  esencial  para  la  decisión 
era  uniformemente  ,  si  existia  realuiente  estacionada  sobre  la 
costa  en  cuestión  una  fuerza  suficiente  para  bloquearla  efectiva- 
mente. Según  se  contestaba  ¿  esta  cuestión  afirmativa  ó  negati- 
vamente, se  consideraba  el  decreto  de  bloqueo  como  bueno  y 
legítimo,  ó  como  iiit  ra  nulidad  Coiao  nada  puede  ser  mas  ins- 
tructivo que  las  decisiones  de  los  tribunales  de  presas  sobre 
este  punto ,  asi  también  nada  puede  ser  mas  grato  que  terla 
puieia  con  que  esos  juzgados  administraban  la  ley  de  las  na- 
ciones ,  y  su  imparcialidad  en  decidir  las  delicadas  cuestiones 
que  Ies  eran  sometidas ,  entre  su  propio  soberano  ó  sus  pro- 
pios conciudadanos ,  y  los  gobernantes  á  particulares  de  na- 
ciones extrangeras.  Con  placer  advertimos  que  nuestros  prin* 
cipios  fueron  claramente  reconocidos ,  y  rigorosa  y  ansiosa- 
mente aplicados,  poi  la  Alia  Corte  de  almirantazgo  bajo  la 
presidencia  de  Sir  Willian  Scolt,  y  por  la  üorte  de  apela- 
eiones  compuesta  de  distinguidos  jurisconsultos. 
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§.  CCVL 

En  el  caso  del  Frederick  Molktr  en  diciembre  de  179H^ 
Sir  W.  Scott  delaró  « (¿ue  nada  mas  era  necesario  para  cons- 
ntituir  bloqueo,  sino  que  exisliese  una  fuena  estacionada  para 
•impedir  la  comunicación»  y  la  debida  noticia  ó  prohibición 
«comunicada  á  la  parte»  (30).  En  el  caso  del  Mercuriux 
(dic.  1798),  aludiendo  á  las  doctrinas  sostenidas  por  la  neu- 
tralidad armada  en  1780»  el  mismo  juez  dijo  que  una  plaza 
se  halla  en  estado  de  bloqueo  «  cuando  es  peligroso  procurar 
mirar  en  ella  (31).  En  p1  mismo  caso  expuso  aun  con  mayor 
precisión»  que  «  un  bloqueo  puede  existir  sin  pública  decía- 
oración,  aunque  una  declaración,  no  sostenida  por  el  hecho, 
wfio  es  suficiente  para  establecerle,  t>  T  en  apoyo  de  esta  doc- 
trina» se  refiere  al  caso  del  bloqueo  de  las  Antillas  en  1794» 
decidido  por  los  Lores  de  Apelación.  Ese  caso  merece  nues- 
tra atención.  La  Betsey,  buque  americano »  fué  capturado  por 
los  ingleses  cuando  la  toma  de  Guadalupe  (abril  de  1794),  y 
represado  por  los  franceses  cuando  volvieron  á  apoderarse 
de  aquella  isla  en  el  siguiente  junio.  Suscitóse  la  cuestión 
sobre  la  legalidad  de  la  primer  captura ,  que  había  sido  hecha 
por  la  FLizon  de  haber  dicho  buque  roto  el  bloqueo  de  (iua- 
dalupe.  Los  captores  aseguraron  que  á  la  llegada  de  las  fuer- 
zas británicas  á  las  Antillas »  se  publicó  una  proclama^  invi- 
tando á  los  habitantes  de  Ifartinica » Santa  Lucía  y  Guadalupe» 
á  ponerse  bajo  la  protección  de  los  ingleses ;  que  habiéndose 
negado  á  ello,  se  comenzaron  operaciones  hostiles  contra 
todos  ellos»  7  que  en  enero  de  1794,  fué  intimada  Guadalu- 
pe »  y  puesta  en  estado  de  completo  asedio  y  bloqueen  Acer- 
ca de  esta  narración  observó  el  juez  <  La  palabra  completo 

»es  de  grande  energía;  y  de  ella  aguardamos  el  hallar  que 
«estaban  estacionados  muchos  bajeles  al  rededor  de  la  entra- 
»da  del  puerto  para  cortar  toda  comunicación.  Pero  ,  por  la 
^protesta»  advierto  que  los  captores  tenian  una  noción  muy 
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«liviana  de  la  verdadera  naturaleza  de  un  bloqueo ,  porque  en 
«aquella  se  afirma  que  en  1/  de  enero,  después  de  una  pro- 
«clama  general  á  las  islas  francesas ,  fueron  puestas  en  estado 
»de  completo  bloqueo. » — Es  pues  un  término  qne  fué  apli- 
»cado  á  todas  aquellas  islas  al  mismo  tiempo,  á  tenor  de  la 
•primera  proclama.  Los  Lores  de  Apelación  (continua)  han 
•pronunciado  que  semejante  proclama  no  era  en  sí  misma 
«sufícieule  para  constituir  un  bloqueo  le^aL  Ks  evidente  que 
i»no  podia,  en  razón ,  producir  ios  electos  que  los  capioFes 
nerróneamente  le  atribujen.  De  la  torcida  aplicación  4e  es- 
»ta8  frases  en  un  caso ,  aprendo  que  no  debo  dar  demasisdo 
«peso  al  uso  de  ellas  en  esta  ocasión ;  y  ilc  la  generalidad 
i»de  esas  expresiones,  pienso  deber  inferir,  que  no  existia 
»aqnel  actual  bloqueo  que  la  ley  entendemos  ahora  dístinta- 
itmente  que  requiere. »  Habiéndose  hecho  un  argumento  á 
favor  del  bloqoeo  por  medio  de  una  declaración  de  la  muni- 
cipalidad de  que  « la  isla  estaba  en  estado  de  sitio  «> ,  Sir  W. 
Scotl,  con  una  mofa  amarga  de  los  políticos  revolucionarios 
de  Francia  (eicosable  en  un  dispensador  del  derecho  público, 
que  mas  que  ningún  otro  juez  puede  aborrecer  á  los  grandes 
violadores  de  los  derechos  de  los  neutrales ,  j  osados  inno- 
vadores del  antiguo  código  de  Europa) ,  observa  que  este  «es 
>»un  término  de  la  nueva  jerga  de  Francia  ,  que  al^uiíai»  veces 
y»8e  aplica  á  turbulencias  domésticas,  y  que  ciertamente  no 
•es.bastante  inteligible  para  autorizarme  á  decidir  que  la  isla 
«estaba  en  aquel  estado  de  circunvalación  por  un  enemigo 
«extranjero ,  que  riíquerimos  para  constituir  bloqueo.»  Con 
respecto  á  la  £eUey ,  el  juez  habiendo  por  las  razones  indi- 
cadas « negado  que  existiese  bloqueo  hasta  que  las  opera- 
aciones  de  las  fuerzas  fueron  actualmente  dúrigidas  contra 
"Guadalupe  »  ,  (á  pesar  de  la  proclama  de  bloqueo  de  meses 
antes) ,  pronunció  sobre  este  fundamento,  que  era  caso  de 
restitución  (S3). 

Buscar  confirmaciones  de  estos  fundados  y  corr«»ctos  pria- 
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oipios,  sería  tomar  al  aeaso  cualquier  decisión  del  mismo 

distinguido  juoz  durante  las  últimas  guerras,  en  todas  las 
cuestiones  que  giraban  sobre  el  derecho  de  bloqueo.  Tenemos 
el  principio  en  la  forma  lógica  de  una  definición  general,  en 
el  caso  de  la  Fmm  Judüh  (enero  de  t799)-  «Bloqueo  es 
«una  especie  de  circonTalacion  al  rededor  de  una  plaza ,  por 
wla  cual  todo  trato  extrangero,  toda  correspondencia,  son  ab- 
»soiutamente  cortadas ,  hasta  donde  puede  efectuarlo  la  fuerza 
«hnmana»  (3$).  Le  encontramos  también  en  otra  forma ,  en  una 
espeoifioacion  de  las  clases  que  componen  el  género  bloqueo, 
de  la  cual  se  halla  cuidadosaim  nle  excluido  el  bloqueo  por 
mera  declaración — «  Hay  dos  especien  de  bloqueo:  una  por 
«el  MimpU  hecko  solamente;  el  otro  por  una  notificación 
wacompafiada'  por  el  hecho.  En  el  primer  caso ,  cuando  el  he- 
»cho  cesa,  no  siendo  por  accidente  ó  por  la  Taríacion  de  los 
«vientos,  inmediatamente  termina  el  blo(|ueo.  »  Luego  dice, 
que  cuando  un  bloqueo  ha  sido  notificado,  debe  darse  una 
eontra-'noticia  al  mismo  tiempo  que  el  hecho  cesa.  «  Es  un 
•deber  (añade)  sin  duda  alguna  de  an  Estado  beligerante  que 
»ha  hecho  la  notificación ,  notificar  del  mismo  modo  é  inme- 
»diatamente  la  cesación.  Permitir  que  el  hecho  cese,  y  apli' 
»car  la  notificación  nuevamente  á  un  tiempo  distante,  sería 
»on  fraude  contra  las  naciones  neutrales ,  y  una  conducta  que 
f»no  podemos  suponer  sea  observada  por  ninguna  potencia. 
»JNo  digo  que  un  bloqueo  do  esta  especie  no  pueda  ,  en  nin- 
i»gun  posible  caso,  expirar  de  fació  \  pero  digo  que  semejante 
«conducta  no  debe  presumirse  precipitadamente  de  ninguna 
«nación  «  (34). 

Tal  es  pues  la  ley  de  las  naciones  sobre  este  ponto  impor-- 
tante ,  según  la  exposición  de  la  mas  alta  autoridad.  Mas  su-  . 
pongamos  que  uno  de  los  beligerantes  descuidando ,  ó  abier- 
tamente violando ,  esta  ley ,  se  desentienda  de  los  límites 
fijados  por  sos  propias  fuersas ,  y  publique  decretos  en  que 
pretenda  mandar  aquello  que  —  de  hecho  —  no  tiene  poder 
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para  ejecutar — prúchmimdo  la  coala  de  au  adveraarío  en  ca- 
tado de  bloqueo ,  sin  prore¿r  ana  fueraa  aoficiente  ni  aiqniera 

para  tentar  la  circunvalación.  Que  el  neutral  puede  conside- 
rar semejante  conducta  como  absolutamente  ilegal,  ya  lo  he- 
moa  visto;  ^maSt  qjaé  concede»  y  qué  deberea  impone  á  loa 
otros  beligerantes?  En  suma,  este  procedimiento  ¿autorisa 
al  enemigo  á  relaíiar  !  liuscareuios  también  la  solución  de 
esta  dificultad  en  las  . sentencias  del  primer  tribunal  de  presas 
del  mundo ,  y  en  laa  palabras  de  su  maa  hábil  juríaeonaulto. 
En  el  caso  del  Fiad  Oym,  qiie  ofrece  grande  importancia, 
porque  destruye  una  material  pretensión  introducida  por  la 
Francia  durante  las  dltimas  i;LH'rras,  y  favorecida  con  bastan- 
te ahinco  por  los  neutrales» — Sir  W.  Scott  combate  el  argu- 
mento de  que  la  práctica  aeguida  en  algunaa  ocasiones  por  la 
Gran  Bretafia ,  de  condenar  presas  en  puertos  neutrales ,  pe- 
dia justificar  un  procedimiento  semejante  de  la  Francia.  «Nie- 
go (dijo)  esa  consecuencia:  el  verdadero  modo  de  corregir  la 
irregular  práctica  de  una  nación  es  protestar  contra  ella ,  é 
inducurla  á  que  la  reforme.  Es  monsimofo  suponer,  que  por- 
que un  país  se  ha  hecho  culpable  de  una  irregularidad ,  todos 
los  demás  paises  quedan  sueltos  de  ios  lazos  de  la  ley  de  las 
naciones ,  y  se  hallan  en  libertad  para  obrar  como  les  pares- 
ca  mas  conTcniente.  * 

Esta  sentencia  bastarla  por  si  sola  para  establecer  sobre 
una  base  imperecedera  la  fama  del  eminente  juez  que  la  pro- 
nunciara ,  protestando  que  estaba  dispuesto  á  obrar  con  arre- 
glo á  eaoa  principioa.  Estos  son  realmente  incontrovertibles; 
y  nos  congratulamos  al  reflexionar  cuan  constantemente  han 
sido  ilustrados  por  la  práctica  de  los  mas  cultos  paises  do 
Europa.  ¿Qué  olra  cosa  sino  la  convicción  de  su  solidez  im- 
pidió que  diese  la  vuelta  al  continente  la  funesta  partición  de 
1774?  ¿Qué  otra  consideración  pudo  disuadir  á  la  Gran  Bre- 
tafia ,  durante  las  dltimas  guerras ,  de  insistir  en  la  imitación 
dtí  ios  injustos  y  violentos  decretos  del  gobierno  francés  con- 
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tra  aquella  potencia,  y  de  su  manifiesta  violación  de  los  dere- 
chos de  neutralidad?  ¿Qué  otro  motivo  pudieron  tener  los 
gefes  del  ejército  británico,  eo  1794,  para  corresponder  á 
los  abominables  edictos  de  los  jacobinos  que  prohibían  dar 
cuartel  á  los  ingleses,  con  una  condenación  de  aquellos  in- 
sanos caudillos — una  [)rotesta  á  la  faz  del  mundo — y  una  ge- 
nerosa recomendación  á  sus  tropas  para  qae  de  la  retaliación 
se  abstaviesen  ?  En  verdad ,  si  se  consintiesen  las  contrarías 
máxiíuas ,  la  menor  brecha  causada  á  la  estructura  de  la  ley 
internacional  acarrearía  la  inmediata  y  total  subversión  del 
sistema — que  ha  hecho  mas  por  la  cultura  y  pas  del  mundo, 
de  lo  que  han  podido  efectuar  conquistadores  y  populachos 
contra  estos  bienes  inestimables. 

Se  preguntará  tal  vez ,  ¿qué  es  lo  que  ha  de  hacer  un  beli- 
florante ,  cuando  otro  viola  la  evidente  ley  internacional ,  es- 
tableciendo un  bloqueo  no  sostenido  por  actual  fuerza  ?  El 
principio  que  defendemos ,  apoyado  en  las  mencionadas  au- 
toridades ,  justificaria  esta  respuesta , — que  la  mayor  exten- 
sión de  la  retaliación'  seria  ayudar  á  todos  los  neutrales  para 
evadir  semejante  orden  de  bloqueo.  Mas  si  se  viese  que  ha- 
bía neutrales  dispuestos  á  obedecer  esa  orden ,  parecería  que 
la  retaliación  debería  avanzar  un  paso  mas ;  y  que  la  Inglater- 
ra ,  por  ejemplo,  estando  declarada  en  estado  de  bloqueo  por 
la  Francia,  deberla  estar  autorizada  á  su  vez  pnia  declarar  á 
Francia  en  estado  de  bloqueo  con  respecto  á  todos  aquellos 
neutrales  que  adheriesen  ¿  la  declaración  francesa.  Este  prin- 
cipio, sin  embargo,  debe  ser  adoptado  con  algunas  limita- 
ciones; porque,  si  la  prot  lamacion  francesa  es  una  hueca 
amenaza ,  un  mero  insulto  á  los  neutrales ,  incapaz  de  dañar- 
les» ó  á  la  potencia  amenazada,  no  estaría  ella  autorizada  pa- 
ra efectuar  un  bloqueo  que  aniquilase  completamente  todo 
trato  de  los  neutrales  con  el  enemigo. 

£1  decreto  francés  decía,  por  ejemplo,  á  los  Estados-Uni- 
dos—  «Vuestras  naves  no  irán  á  Inglaterra  ni  volverán;» 
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pero  este  era  un  decreto  que  la  Francia  no  pedia  ejecutar:  y 
los  Estados-Unidos  rehusaban  declararle  la  guerra  por  este 

motivo ,  ¿qud  otra  cosa  hacia  mas  que  despreciar  una  vana 
amenaza  6  soportar  un  hueco  insulto?  Este  do  era  fnnda- 
mentó  para  retaliar  contra  los  Estados-Unidos.  JKadie  puede 
pretender  que  la  Gran  BretaBa  tuviese  derecho  para  insistir  en 
que  ellos  le  diesen  cuentas  por  los  insultos  que  experimenta- 
sen ;  ni  para  hacer  que  aquellos  Estados  neutrales  recibiesen 
de  ella  reales  insultos,  porque  los  ha  aguantado  del  enemigo. 
Si,  á  la  Tcrdad,  los  Estados-Unidos  no  solo  rehusaban  re&ir 
con  la  Francia  por  esta  causa,  sino  que  cesaban — á  consecoen- 
cia  del  decreto  francés  —  de  comerciar  con  Inglaterra,  puede 
pensarse  que  hubiera  sido  mas  racional  el  que  Inglaterra  tuviese 
el  mismo  derecho  de  impedirles  comerciar  con  Francia.  Ho  obs- 
tante »  aquellos  que  mantenían  este  punto,  debieron  estar  dis- 
puestos á  admitir  que  los  neutrales  no  tenian  ya  derecho  para 
traficar  con  quien  les  acomodase;  ni  á  renunciar,  á  su  grado, 
á  ciertas  relaciones  comerciales.  Sostener  esta  doctrina  de  re- 
taliación conduciría  á  reconocer,  que  una  cesación  de  rela- 
ciones mercantiles  es  un  justo  motivo  de  guerra.  Mas  no  susci- 
temos cuestiones  especulativas.  Los  Estados-Unidos  nunca  se 
confonuaron  con  ios  decretos  de  la  Francia ;  y  ellos  dejaron 
de  comerciar  con  Inglaterra  solamente  coando  esta  adoptd 
ana  partícular  y  eitra&a  modificaeion  de  los  nuevos  principios 
franceses  sobre  bloqueo.  Damos  por  supuesto  el  derecho  de 
retaliar  contra  el  enemigo  á  expensas  del  neutral;  y  procurare- 
mos investigar  ¿cdmo  se  limita  este  derecho,  y  si  ha  sido  ejer- 
cido bajo  las  convenientes  limitaciones? 

§.  CCVll. 

Si  se  preguntase  ¿cnal  seria  la  retaliación  adecuada  del 
bloqueo  contra  la  Gran  Bretaña  proclamado?  la  contestación 

naturalmente  sería  —  Un  bloqueo  semejante  proclamado  con- 
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tra  la  Francia.  El  objeto  de  tal  medida  sería  suíicieiiteiiiente 
inteligible.  Si  podia  ser  obtenido ,  6  no ,  es  otra  cuestión  — 
que  corresponde  al  aspecto  p  o  Utico  del  caso — ageno  de  nues- 
tro propósito.  Pero  un  hiocjueo  de  Francia  tendría  una  inteli- 
gible referencia  al  bloqueo  de  Inglaterra ;  y  mientras  solo  pe- 
dia á  los  neutrales  que  soportasen  de  Inglaterra  otro  tanto 
como  consentían  en  soportar  de  parte  de  la  Francia  (única, 
aunque  no  muy  triuníaDte  justificación  de  semejante  medida 
retaliadora  relativamente  á  los  neutrales) ,  presentaría  alguna 
probabilidad  de  compeler  al  adversario  A  cambiar  de  conduc- 
ta— de  recurrir  á  la  antigua  ley  establecida  entre  las  nació- 
nes — y  de  dejar  de  violar  el  comercio  neutral.  Empero  la 
Inglaterra ,  por  sus  primeras  órdenes  en  Consejo  {Orden  in 
Counci()  no  infligió  semejante  retaliación  sobre  la  Francia: 
se  esforzó  en  monopolizar,  en  vez  de  nílaliar.  En  respuesta  á 
un  decreto  que  dccia  —  wl^adie  comerciará  con  la  Inglaterra;» 
esta  dijo :  «  Todos  comerciarán  con  Inglaterra ,  ó  bien  ten- 
drán  que  renunciar  á  toda  especie  de  comercio» — en  vez  de 
decir  como  debiera  haber  hecho:  ««¡Nadie  comerciará  con 
Francia.  >»  Se  afectó  pues  la  retaliación  del  bloqueo ,  pero  en 
realidad  este  fué  recibido — no  con  un  contra-bloqueo,  sino 
con  un  monopolio; — y  esta  conducta  fué  á  la  vez  contraria 
á  la  regla  que  pretendía  seguir,  y  absolutamente  incapaz, 
ni  de  hacer  que  los  neutrales  dejasen  de  conformarse  con  los 
ilegales  procedimientos  de  la  Francia,  ni  de  compelerla  á 
abandonar  sus  medidas.  Porque  ni  estorbó  que  los  neutrales 
comerciasen  tan  extensamente  como  antes,  ni  perjudicó  al 
enemigo  cortando  sus  comunicaciones  con  los  neutrales; — 
tan  solo  entrabó ,  insultó  y  molestó  el  tráfico  de  aquellos ,  y 
prescribió  el  modo  en  que  se  dehia  comunicar  con  el  último. 
Tanto  los  neutrales  como  la  Francia  pudieron  comerciar  tan 
extensamente  como  antes ,  con  tal  que  consintiesen  en  bacer 
pasar  ese  comercio  al  través  de  los  puertos  británicos^  en 
tal  manera  que  ayudase  poco,  muy  poco,  el  tráfico  de  aquellos 
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puertos.  Es  pues  imposible  defender  las  ¿rdenes  en  Consejo 

d«  18ü7  con  arreglo  al  principio  de  retaliación.  La  subiancia 
de  la  proclama  era —  «Por  cuanto  tenemos  dereclio  de  retaliar 
por  medio  del  bloqueo :  por  lo  tanto  elegimos  no  baoerio- 
asi;  pero  preferimos  bacer  cierta  ganancia  por  medio  dei 
monopolio. » 

En  abril  de  1809  ,  esas  órdenes  fueron  derogadai» ;  y  otras 
les  fueron  sustituidas.  El  principio  á  que  se  recurrió  fué  un 
bloqueo  de  extensión  limitada ,  que  oomprendia  las  costas  de 
Francia » Holanda ,  parte  de  Alemania  y  el  norte  de  Italia; — 
y  como  este  biotjueo  era  absoluto,  bin  admitir  excepciones, 
y  ninguna  evasión  por  tocar  en  puertos  británicos ,  Ileyaba 
sobre  si  un  aspecto  de  mas  estricta  retaliación  que  la  medida 
que  reemplazaba.  Sin  embargo  ,  ¿cómo  fué  seguido  en  la 
práctica?  Por  una  séríe  de  órdenes  en  Consejo  adaptadas  á  casos 
particulares ,  autorizando  en  un  año  miliares  de  excepciones 
al  bloqueo  originalmente  impuesto ,  ó  que  se  suponía  tal ;  de 
modo  que  la  yiolacion  del  bloqueo  se  couTlrtió  en  regb, 
en  yes  de  excepción  :  y  mientras  Inglaterra  afectaba  im- 
pedir que  la  Fi  ancia  comerciase  con  ningún  otro  pais ,  á  iin 
de  forzarla  por  la  escasez  á  cumplir  con  la  ley  de  Us  nacio- 
nes;— mientras  decia  á  los  JBstados-Unidos  que  se  yeia  re«- 
ducida  por  el  estado  de  la  guerra  y  la  conducta  del  enemigo» 
á  la  desagradable  necesidad  de  impedir  todo  comercio  con 
Francia;  —  mientras  expresaba  un  sincero  sentimiento  de  qus 
el  curso  de  las  hostilidades  recayese  onerosamente  sobre  el 
comercio  americano ,  y  protestaba  que  nada  pedia  reconci- 
liarla  con  un  acto  de  tan  aparente  dureza  hácia  los  derechos 
neutrales,  masque  la  absoluta  iiuposibilidad  de  permitir  quo 
el  enemigo  de  todo  orden  comerciase  en  ninguna  manera  con 
ninguna  nación  del  universo: — Inglaterra  al  mismo  tiempo 
protegía  y  animaba  sn  propio  tráfico  clandestino  con  aquel 
mismo  enemigo ,  hasta  donde  le  era  posible ,  y  permitía  á  to- 
dos los  neutrales  que  se  sometían  á  ciertas  indignidades ,  y  á 
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condiciones  benefieioiat  para  la  misma  Inglaterra ,  un  comer- 
cio tan  ámplio  con  la  óío^tiMMÍa Francia,  caal  nunca  le  habian 

disfrutado :  por  manera ,  que  el  principio  de  las  órdenes  ori- 
ginales de  1807,  fué  revivido  en  detalle  y  bajo  mano;  y  el 
bloqueo  de  1809,  interpretado  por  las  Ucendoi,  viene  á  sig- 
nificar, como  el  de  1807 ,  nn  monopolio  bajo  la  máscara  im- 
ponente de  una  medida  que  gravitase  duramente  sobre  la 
Francia,  y  que  obligase  á  los  neutrales  á  resistir  á  sus  usur- 
paciones, mientras  ia  forzaba  á  respetar  el  derecho  pdblioo 
de  Europa. 

Bajo  qué  aspecto  consideraban  los  juzgados  de  presas  estas 

medidas,  pui^de  fácilmente  conocerse,  consultando  sus  deci- 
siones :  porque ,  hasta  época  tardía ,  ellos  no  consintieron  nin- 
gún ilegal  procedimiento,  aun  cuando  era  estrictamente  reta- 
liatorio.  Pero  después,  cuando  relajaron  las  antiguas  reglas,  y 
consintieron  que  un  beligerante  quebrantase  la  ley ,  á  fin  de 
castigar  al  otro  por  su  infracción ,  encontraremos  que  esos 
mismos  juzgados  encerraron  en  límites  mucho  mas  estrechos 
que  los  adoptados  por  su  propio  gobierno ,  este  derecho  de 
retaliación.  El  caso  del  Fox^  decidido  por  Sir  W.  Scott,  es 
por  muchos  motivos  de  peculiar  autoridad  en  esta  discusión; 
pero  principalmente  porque  ningún  precedente  juicio  de  los 
tribunales  de  presas  babia  manifestado  nunca  tanta  deferencia 
faácia  la  legislación  municipal  del  pais ,  ni  tanta  disposición 
á  mezclaria  con  el  derecho  internacional  en  sus  decisiones. 
Sir  W.  Scott  declaró  que  las  órdenes  en  Consejo  eran  mera- 
mente «  reUUUUaria»,  Ellas  están  asi  declaradas  (dijo)  en  su 
»  propio  lenguage  y  en  el  uniforme  lenguage  del  gobierno  que 
»las  ha  dictado.  No  titubeo  en  decir  que  deja  rían  de  ser  justas 
»>  si  dejasen  de  ser  retaliatorias  ,  y  que  dejarían  de  tener  este 
I»  último  carácter  desde  el  momento  en  que  el  enemigo  re-- 
>»tractase,  de  un  modo  sincero,  aquellas  medidas  contra  las 
» coales  ba  sido  dirigida  la  retaliación.» 
Habiendo  objetado  el  doctor  Herbert,  uno  de  los  abogadoii 


Digitized  by  Google 


5% 

del  demandante,  que  las  órdenes  en  Consejo  nú  eran  retalia- 
lorias  en  tanto  qae  estaban  aeompaftadas  por  el  tráfico  de  li- 
cencias ¿permisos,  procedió  el  jnea  á  comentar  esta  objeccion: 

— "  Es  de  mi  deber  hacermo  cargo  de  esta  dlijoccion  á  la 
M  exisíencia  de  ias  órdenes  en  Consejo  —  á  saber,  que  sin  em- 
»bargo  se  permite  á  los  subditos  británicos  oomerciar  con 
» Francia ,  y  que  nn  bloqueo  qae  excluye  á  los  sdbdítoa  de 
"todos  los  üLrüs  pitises  de  comerciar  con  los  puertos  del  cne- 
«migo,  y  que  al  mismo  tiempo  permite  cualquier  acceso  á  esos 
»  puertos  á  los  subditos  del  £stado  que  le  impone ,  es  irregu- 
«lar,  ilegal  j  nulo.  Y  conVengo  en  la  proposición  de  que  un 
•  bloqueo,  impuesto  con  el  objeto  de  obtener  nn  monopolio 
»  comercial  para  la  privada  ventaja  del  Estado  que  le  eslable- 
>»  ce,  es  ilegal  y  nulo  por  el  mismo  principio  en  que  se  funda.» 
Después  se  esforsó  en  probar  qub  el  comercio  de  licencias  no 
era  tan  extenso  que  pudiese  Uevar  la  medida  de  que  formaba 
parte,  dentro  de  la  tendencia  de  lii  observación:  (hecho  que 
después  resultó  ser  inexacto ,  porque  se  estableció  un  extenso 
tráfico  bajo  permisos  entre  Inglaterra  y  la  costa  que  se  preten- 
día estar  bloqueada  en  virtud  de  las  órdenes  en  Consejo).  En 
seguida  observó  que  el  tráfico  de  permisos  estaba  ptiueipaU 
mente  en  manos  de  extrangeros:  cosa  insigniñcante  para  el 
principio ,  si  los  ingleses  bajo  mano  violaban  su  propio  blo- 
queo con  sus  naves  ó  con  naves  extrangeras,  siempre  que  in- 
sistiesen en  prohibir  á  los  neutrales  coriierciar  directamente 
con  Francia.  1.a  última  respuesta  que  dio  á  la  objeccion  venia 
á  importar  que  los  decretos  franceses,  confiriendo  á  la  Gran 
Bretafla  el  derecho  de  bloquear  rigorosamente  á  la  Francia» 
«  no  correspondía  á  los  otros  países  investigar  hasta  qué  punto 
» aquella  potencia  estaba  en  aptitud  de  aliviarse  ulteriormente 
*>  de  las  agresiones  de  su  enemigo.»  ¿Mas  por  qué  no?  ¿Y  cómo 
se  concilia  esto  con  la  admisión  de  que  un  bloqueo  que  acaba 
en  M  monopolio  comercial  i»  es  ilegal  y  nulo,  por  él  mismo 
principio  en  que  está  fondado?  ¿IVo  es  esta  relajación  del 
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bloqueo  ,  t¿me«ela  eoino  se  quiera ,  una  relajación  á  faTor  de 
Inglaterra  del  apremio  que  suponía  necesario  imponer  á  su 
adversario » y  que  vindicaba  con  respecto  á  aus  efectos  sobre 
los  neutrales ,  solamente  «obre  el  fundamento  de  su  absoluta 
necesidad  para  la  subyugación  de  aquel  enemigo?  ¿No  tendría 
el  neutral  pleno  derecho  para  quejarse  de  la  conducta  de  In- 
gUteixa ,  en  pretender  destruir  su  comercio ,  para  el  mejor 
manejo  de  la  ^erra  y  mas  pronta  consecución  de  la  paz, 
cuando  todo  lo  que  hacía  en  realidad,  era  sacarle  de  sus  ma- 
nos y  ponerlo  en  las  suyas ,  para  conducir  el  negocio  de  un 
modo  mas  lucroso »  j  adquirir  mas  rápidamente  las  riqueaas? 
¿Tienen  los  ingleses,  que  tales  cosas  hacen»  algún  derecho 
para  vituperar  á  los  Holandeses,  que  bloqueaban  una  ciudad 
y  secretamente  le  vendían  provisiones  y  pertreobos—deter- 
minados  según  parece  á  sacar  el  mejor  partido  posible  de  so 
¿guerra,  y  si  nopodian  tomarla  plaxa,  á  sacar  de  su  resistencia 
cuanta  ganancia  fuese  dable? 

Aunque  todos  los  hechos  qué  se  alegan  fíieseú  admitidos» 
— aunque  fuese  fundado  lo  que  decian  los  ndnistros  de  la 
Gran  Bretaña ,  á  saber ,  que  la  defensa  de  sus  medidas  repo- 
saba» no  tanto  en  forzar  á  su  enemigo  á  retractarse  —  como 
en  su  tendencia  á  protejer  su  comercio  contra  una  perjudi- 
cial competencia  (36); — aunque  se  concediese  que  las  ma- 
yores ganancias  fluían  de  las  órdenes  en  Consejo  y  en  general 
del  ñamante  derecho  de  bloqueo;  —  esto  no  tiene  que  ver 
mas  con  la  cuestión,  que  lo  que  tiene  el  gran  valor  del  hotin 
con  la  defensa  del  pirata  á  qtuen  se  está  procesando  por  ha- 
berle robado.  Lus  Hstados-Unidos ,  por  ejemplo,  tienen  de- 
recho para  comerciar  con  el  enemigo  de  la  Gran  Bretaña ,  á 
menos  que  esta  pueda  mostrar  que  la  justicia ,  y  los  récono- 
cidos  derechos  de  los  beligerantes  con  respecto  á  ios  neutra* 
les ,  limitan  ó  derogan  aquel  derecho.  Los  ingleses  decian: 
«  no  comerciarán  con  nuestro  enemigo  »  ,  y  cuando  ellos  se 
qoei«ban  de  esta  infracción  de  sus  derechos,  contestaban: 
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que  si  se  les  pennilia  ejercer  ese  trifieo ,  esa  enlrabaña  «4 
lucro  de  su  propio  comercio ! ! 

Los  qiio  defienden  uim  Lésis  tan  monstruosa  —  los  que  la 
alegan  como  uaa  especie  de  contrapeso  en  la  discusión  — 
deben  estar  preparados  i  sostener  que  el  amor  del  lucro  es 
una  justa  causa  de  hostilidades; — y  que  una  nación  está  en 
todo  tiempo  autorizada  para  hacer  guerra  á  sus  vecinos, 
con  el  objeto  de  aumentar  su  comercio.  Hasta  dehen  estar 
prontos  á  mantener  que  la  Gran  Bretaña  tiene  justo  título  de 
refkir  con  un  pueblo  pacífico  é  inofensivo ,  con  el  fin  de  sa- 
quear sos  naves  y  robar  sus  almacenes.  Inglaterra  se  ha  apar- 
tado algunas  veces  del  único  sendero  que  una  gran  nación 
debe  siempre  pisar,  en  consonancia  con  su  honor  y  reputa- 
ción. Ella  ha  explotado  el  comercio  de  esclavos ,  y  le  ha  de- 
fendido mientras  le  pareció  lucrativo.  EUa  ha  arrebatado  la 
propiedad  de  sus  vecinos,  mientras  confiaban  en  las  relacio- 
nes subsistentes  de  la  paz.  Ella,  bajo  el  pretesto  de  una  ne- 
cesidad de  Estado ,  ha  incendiado  la  capital  de  una  nación 
amiga,  á  fin  de  apoderarse  de  sus  recursos  guerreros;  pero 
hasta  el  periodo  de  que  hablamos ,  no  habla  sentado  paladi- 
namente como  máxima  ,  que  todo  derecho  y  toda  pública  ley, 
habian  terminado — que  el  solo  ínteres  era  su  guia  —  j  que 
tenia  un  título  para  despreciar  todos  los  principios — pare 
mofarse  de  todo  lo  que  se  parece  á  justicia  entre  naciones, 
todas  las  veces  que  puede  obtener  una  ganancia  por  tales 
monstruosos  actos  de  perfidia  y  de  violencia.... 

Hemos  tenido  ocasión  de  hablar  de  la  legalidad  ó  ilegali- 
dad de  las  órdenes  en  Consejo ,  y  de  las  instrucciones  con 
ellas  conexas-,  como  de  una  materia  capaz  de  ser  discutida  y 
decidida  por  los  juzgados  existentes.  Hemos  supuesto  que 
hay  tribunales  ante  los  cuales  puede  obtenerse  justicia  é  in- 
demnisacion  por  los  individuos,  contra  actos  de  fuersa  in- 
consistentes con  la  ley  de  las  naciones ;  y  nos  complacemos 
con  la  idea  de  que  el  pernicioso  ejemplo  de  la  Francia  no 
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hm  cegado  esM  fuentes  de  justicia »  dejando  en  so  lugar  al- 
gunos impuros  é  inciertos  canales,  que  corren  bajo  el  mando 
ó  según  el  capricho  de  los  políticos.  Las  Cortes  de  presas  son 
reputadas  judieataraa  que  deciden  las  cttestionea  qae  les  son 
somelidaa,  según  loa  principios  de  la  ley  general  de  las  na- 
ciones, en  todo  el  mundo  civilizado  reconocidos.  Esta  ley  es 
proYerbialmente  la  misma  en  todos  los  paisas ,  asi  como  la 
de  naUiraleia :  non  ¿tí  atía  Boma,  ai4a  Athanii.  En  Terdad» 
si  fuese  do  otra  manera»  no  podría  emtir  tal  cosa;  y  hablar 
de  una  Uy  de  ku  naciones,  seria  una  burla.  Dos  partes,  pues, 
se  presentaban  delante  de  una  de  esas  Cortes ;  la  una  pidien- 
do la  condenación  de  una  nave  ó  dn  un  cargamento ,  apresa - 
doa  en  Tírtad  de  una  órden  en  Consejo»  y  la  otra  reaittiendo 
á  la  demanda,  y  reclamando  vestltocion.  ¿Qué  onestionea 
suscitaban  para  la  adjudicación?  1.'  Si  la  orden  en  Consejo 
era  consistente  ó  repugnante  á  la  ley  de  las  naciones.  2.*  Si 
la  captura  habia  sido  hecha  dentro  de  los  términos  de  la  or*" 
den.  La  una  de  estas  cneatibBes  era  plenamente  tan  esencial 
como  la  otra;  porque  la  Corte  debia  decidir  segnn  la  ley  de 
las  naciones,  y  distribuir  igual  justicia  entre  el  gobierno  del 
país  donde  le  acontecía  juzgar,  y  el  gobierno  ó  sábditos  de 
Balados  exiningeroa;  y  la  orden»  siendo  en  Terdad  im  mero 
acto  de  uno  de  los  dos  gobiernos »  su  legalidad  es  una  cues- 
tión para  la  Corte. 

Tal  es,  según  creemos,  la  doctrina  general  sobre  este  pun- 
to-^ pero  se  halla  tan  superiormente  clara  y  enéiigica  en  la 
exposieloB  dd  celebrado  jnex ,  á  cuyas  opiniones  nos  ho- 
rnos tan  i  menudo  referido ,  que  se  nos  permitiri  citar  su 
justamente  respetada  autoridad  en  nuestro  apoyo.  Aludimos 
¿  su  hermoso  juicio  en  el  famoso  caso  del  convoy  sueco  (^ia 
Marta  f  jnnio  de  1799).  £sta  era  una  cuestión  relatiTa  al  de- 
recho de  registro  por  contrabando  de  guerra.  El  conyoy  sueco 
había  sido  encontrado  por  un  crucero  inglés;  y  obrando  bajo 
las  indisputadas  órdenes  de  su  gobierno,  había  rehusado  ser 
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ragiftiido.  Por  eito  negMiYa  de  la  nave  eoof oyante ,  j  por 

prepararse  á  repeler  la  faena  por  la  faena,  los  boques  mer- 
cantes fueron  apresados  y  conducidos  para  su  condenación 
Cada  parle  obraba  ba|o  las  órdenes  de  8u&  respectivos  gobier- 
nos »  que  por  su  parte  profesaban  opneatai  opiniones  aoafoa 
del  dereoho  de  registro; — Inglaterra  manteniéndole  en  sos 
proelamas ,  órdenes  y  manifiestos — Suecia,  con  los  otros 
Estados  del  Báltico,  negándole,  como  habían  hecho  veinte 
años  antes ;  é  incorporando  en  negativa  en  dooomentos  pdbli^ 
coa,  papeles  de  Estado  7  con¥enciones.  Determinar  esta  im- 
portante 7  muy  disputada  ouestion  entre  las  dos  partes,  fotf 
la  delicada  tarea  que  le  locó  en  suerte  á  Sir  W.  Scott — 7  que, 
según  el  dictámen  universal,  desempeñó  con  la  mayor  justi- 
oia  y  habilidad,  v  Ai  formar  mi  juicio  (dijo  aquei  distinguido 
»juea)  confio  en  que  no  se  ha  escapado  á  mi  ansiosa  memo- 
»ria  ni  por  un  momento  qu^  es  lo  que  el  deber  de  mi  puesto 
»exije  de  mí;  á  saber,  el  considerarme  como  aquí  colocado, 
»no  para  expresar  ocasionales  y  volubles  opiniones ,  que  sir- 
•Tan  á  nelimiat  objeias  dé  fwrUoiíUir  HUtréi  mmonmí,  sino 
•para  administrar,  con  indilerenoia,  aquella  justicia  que  la  Jev 
wde  las  naciones  presenta,  sin  distinción,  á  los  Estados  inde- 
•pendientes ,  algunos  de  ios  cuales  acaece  que  son  neutrales, 
•7  algunos  belígefantes.  La  silla  de  ia  autoridad  judicial  está 
wá  la  verdad  localmente  aqui  en  el  pais  beligiecante,  i  tenor 
»de  la  conocida  ley  y  práctica  de  las  naciones :  pero  la  ley 
•misma  no  time  localidad  alguna.  Es  el  deber  de  la  persona 
»qne  aquí  está  sentada,  determinar  esta  cuestión  enctumen- 
•to  como  determinaria  la  misma  cuestión  si  presidiese  en 
•8to«dtholm; — el aTanaarntngonas  pretensiones  de  parte  de 
nía  Gran  Bretaña  que  no  estuviese  dispuesto  á  conceder  á  la 
•Saecia  en  las  mismas  circunstancias; — 7  no  imponer  nin- 
»gunos  deberes  á  la  Suecia  como  país  neutral  que  no  admí-- 
•tiese  corresponderían  á  la  Gran  Bralafia  fen  el  mismo  carác- 
pter.  Si,  pues,  equivoco  la  ley  en  esta  materia,  equivoco  lo 
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eottúdero  como  ley  unÍTeiial  sobre  k  eueaüoii ;  — oues* 
•tton  que  es  relatiTi  á  unb  de  los  mti  impoitantas  derechos 

»de  las  naciones  beligerantes  ,  con  respecto  á  los  neutra- 
i»les  »  (37). 

fil  jaei  ínTOStiga  en  seguida»  si  la  reclamaeion  de  Inglater- 
ra se  halla  sostenida  por  los  principios  de  la  ley  de  las  na- 
ciones ,  según  se  colijen  de  la  autoridad  y  de  la  práctica  ge- 
neral de  ios  Estados ;  —  j  determinando  que  es  consistente 
oon  esos  prinetpios ,  pregante »  si  k  autoridad  del  soberano 
neutral,  hallándose  interpuesta,  puede  legalmente  variar  los 
derechos  dei  beligerante — á  lo  cual  responde  muy  clara- 
mente en  la  negativa:  y  en  todo  el  oarso  de  su  argumento, 
donde  apela  á  k  práetioa  de  las  naciones ,  no  se  satisface  con 
uíi  ápice  menob  que  uii  uso  uniforme  v  constante; — donde 
se  apoya  en  pretensiones^  esas  pretensiones  deben  haber  sido 
consentidas  por  el  mundo  generalmente.  A  la  verdad,  cuan- 
do cita  k  proclama  de  i67fi »  y  la  drden  en  Consejo  de  4654, 
dice:  »  Sé  muy  bien  que  en  esas  órdenes  y  proclamas  se  ha- 
•lian  algunos  artículos  no  muy  consistentes  con  la  ley  de 
«ka  naeionet,  según  ahora  se  entiende ,  6  en  verdad  en  aquel 
«mismo  tiempo ,  puesto  que  expresamente  fueron  censurados 
»por  Lord  Clarendon.  — -Pero  (anadió)  el  articulo  al  cual  me 
•refiflio  no  es  ano  de  los  que  él  reprende ;  y  es  notabk ,  que 
•Sir  &ohert  Wiseman,  entonces  abogado  general  del  Rey, 
«que  hizo  relación  sobn^  los  artículos  en  1673  ,  y  expresa 
••desaprobación  de  algunos  de  ellos  como  duros  y  nuevos, 
»no  sefiak  este  artículo  con  ninguna  observación  de  cen- 
«aara»  (38). 

En  el  mismo  espíritu  dot  idió  el  mencionado  juez  otra  gran 
eaeation»  en  el  caso  del  Fiad  Oyen  de  que  ya  hemos  habk- 
do.  Henoionando  k  pretensión  del  gobierno  francés ,  de  con-- 
denar  en  puertos  neutrales ,  «  como  una  tentativa  hecha  por 
»»primera  vez  en  el  mundo,  en  el  año  de  1799,»  afladió — En 
«mi  opinión,  ai  pudiese  probarse  que,  en  lo  que  respecta  á 
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«meros  espeoolatiTOs  principios  generales ,  semejante  conde- 
»na  debiese  ser  reputada  suficiente ,  eso  no  sería  bastante;  — 
«debería  probarse  mas :  sería  preciso  demostrar  qae  eso  era 

«análogo  6  conforme  al  uso  y  práctica  de  las  naciones.  — 
»Dna  gran  parte  (continuó)  de  la  ley  de  las  naciones ,  no  re- 
«posa  sobre  otro  fundamento.  £lla  es  introdacida »  á  la  ver- 
»dad ,  por  principios  generales ;  pero  marcha  con  ellos  solo 
■  hasta  cierta  distancia;  y  si  allí  se  para,  no  tenemos  libertad 
»para  ir  mas  allá ,  ni  para  decir  que  meras  generales  especu- 
elaciones  nos  autorizan  para  ulterior  progreso.  Por  ejem^ 
>»pIo,  por  los  meros  principios  genendes  es  legitimo  destruir 
«¿  nuestro  enemigo ;  y  ellos  no  hacen  gran  diferencia  en 
»cnanto  al  modo  en  que  esto  pueda  ser  efectuado ;  pero  la  ley 
«convencional  del  género  humano,  que  está  evidenciada  en 
«la  práctica ,  hace  distinción  7  consiente  algunos  modos  de 
«destrucción ,  prohibiendo  otros ;  y  un  beligerante  está  obli* 
«gado  á  limitarse  á  aquellos  modos  que  la  práctica  común 
»del  género  humano  ha  empleado  ,  absteniéndose  de  aquellos 
»que  la  misma  práctica  no  ha  introducido  en  el  ejercicio  or- 
«dinario  de  la  guerra ,  por  sancionados  que  estuviesen  por 
)»sus  principios  y  objetos.  « 

A  los  que  criminalmente  pretenden  en  nuestros  días  auto> 
rizar  sus  atentados  con  el  ejemplo  de  los  atentados  perpetra- 
dos anteriormente  por  otras  naciones»  recomendamos  la  lec- 
tura del  párrafo  siguiente. — «  Es  de  mi  deber  no  admitir,  que 
» porque  una  nación  ha  creído  conveniente  separarse  del  uso 
»  común  del  mundo ,  y  atraer  la  atención  del  género  humano 
» de  un  modo  nuevo  y  sin  precedentes ,  me  halle  yo  por  ese 
n  motivo  en  la  necesidad  de  reconocer  la  eficacia  de  semejante 
»  nueva  institución ,  meramente  porque  la  teoría  general  pueda 
>»  darle  alguna  especie  de  autoridad ,  independientemente  de 
» toda  práctica  desde  el  oías  temprano  periodo  de  la  historia. 
«Las  instituciones  deben  conformarse  al  testo  de  la  ley ^  7 
«juntamente  al  constante  uso  sobre  la  malcría»  (39). 
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Cuando  tenemos  presente  la  coiiipleta  novedad  de  los  ila* 
mantés  principios  de  bloqueo ,  —  su  repugnancia  al  ugoooos- 
taote  y  á  todo  sólido  principio  general,  y  les  aplicamos  los 
citados  raciocÍDios ,  nos  sentiremos  dispuestos  á  concluir  con 
los  términos  mismos  de  hi  propia  alta  aulonJad,  cuando  dib- 
Gutia  laft  doctrinas  de  la  neutralidad  armada,  u  £&  ya  tiempo 
»de  qae  el  minio  legal  de  semejante  pretensión  sea  resuelto 
»y  decidido  de  un  modo  ú  otro: — se  ha  estado  esto  prepa- 
»  Rindo  en  Europa  hace  algunos  afios;  —  es  extremadamente 
»  conveniente  que  sea  sometido  al  criterio  de  una  decisión ju- 
»  didal :  porque  no  puede  existir  peor  estado  de  cosas,  quo  el 
»  de  un  indeterminado  conflicto  entre  la  antigua  ley  de  las 
«naciones,  según  se  entendía  y  practicaba  por  las  naciones 
>•  civilizadas  durante  siglos,  y  uii  iiiuderno  proyecto  de  inuo- 
N  vacien,  absolutamente  inconsistente  con  aquella,  y  en  mi 
»  concepto  no  mas  inconsistente  con  ella  que  con  la  amistad 
» de  los  Estados  ▼ecinos  y  la  seguridad  personal  de  sua  resr- 
»pectivo8  sdbditos»  (40). 

Tales  eran  las  sólidas ,  luminosas  y  consistentes  doctrinas 
promulgadas  por  SirW.  Scottenlos  afios  de  1798  y  1799 — 
doctrinas  absolutamente  sin  conexión  con  ningnn  «presento 
objeto  de  participar  interés  nacional ; »  — libres  del  influjo  de 
alguna  preferencia  ó  «distinción  ontre  Estados  independien- 
tes;»—  pronunciadas  desdo  una  usiiia  de  autoridad  judicial  que 
estaba  looalmente  allí» ,  ¿  la  yerdad,  pero  con  arreglo  á  una 
ley  que  «no  tiene  ninguna  localidad, »  y  por  un  sugeto  cuyo 
M deber  era  determinar  la  cuestión  exactamente  como  la  deter- 
minaria  si  presidiese  el  tribunal  en  Stockholm  »  etc. 

Si  mtoncef  se  hubiese  suscitado  una  cuestión  acerca  de  la 
legalidad  de  una  captura  hecha  á  tenor  de  la  nueva  ley  de 
bloqueo ,  no  podemos  dudar  del  modo  en  que  la  hubiera  de^ 
cidido  aquel  eminenle  jin  z,  y  mucho  menos  de  ia  autoridad 
que  él  hubiera  concedido  á  la  mera  proclama  de  uno  de  los 
beligerantes,  en  el  caso  que  hubiese  sido  citada  en  la  mane-^ 
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ra  ,  y  con  ia  fuerza  de  ley  ,  para  sobreponerse  á  la  reclamaciua 
de  un  neutral.  Así  también  debieron  pensar  las  naciones  neu- 
trales ;  j  satisfechas  oon  los  sólidos  é  impareiales  principios 
que  tan  ezpUcitamente  habían  sido  establecidos  en  los  casos 
mencionados  del  Fiad  Oyen ,  y  del  convoy  sueco ,  ellas  se 
conformaron  con  la  aplicación  particular  de  esos  principios, 
por  duramente  que  pesase  sobre  sus  intereses  en  aquellos  casos 
indÍTÍduales. 

§.  CCVUI. 

¿'asaron  doce  años  después  del  período  de  estas  hermosas 
doctrinas — interralo  no  seftalado  por  nin^na  mudanza  de 
carácter  entre  los  neutrales ,  ni  por  ninguna  nueva  atrocidad 
de  parte  de  los  beligerantes,  —  no  distinguido  por  ningunas 
pretensiones  que  no  hubiesen  sido  frecuentemente  reclamadas 
antes,  por  los  que  tomaban  parte  en  la  guerra ,  excepto  que 
por  ambas  partes  el  derecho  de  ilimitado  bloqueo  había  sido 
sentado  y  pretendido.  La  Francia  quejándose  de  que  la  Gran 
Bretaña  en  1809.  y  préviamente,  había  ejercido  este  poder, 
declaró  á  Inglaterra  y  sus  colonias  en  estado  de  bloqueo;  y  ia 
Gran  Bretaña  á  su  Tez  proclamó  bloqueados  todo  el  reino  de 
Francia  y  el  de  sus  aliados.  Hubo  órdenes  y  decretos  por  am- 
bas partes ,  que  á  ellos  conformaron  sus  actos.  Protestaron 
los  neutrales  ;  y  acordándose  de  los  sólidos  é  imparciales 
^ncipios  de  los  juzgados  británicos  de  presas  en  1798  jr 
1799,  apelaron  á  aquella  «autoridad  judicial  que  tenia  su  asiento 
locabnente  allí ,  y>  pero  que  estaba  obligada  á  obserrar  «una  ley 
que  no  tiene  ninguna  localidad."  y  «  á  determinar  en  Londres 
exactamente  como  lo  haña  en  btockholm.»  Se  suscitó  la  cues- 
tión ,  si  aquellas  órdenes  y  aquellos  deerMos  de  un  beligeran* 
te  justificaban  la  captura  de  una  nave  mercante  neutral;  y  so- 
bre este  punto  volvemos  á  encontrar  á  Sir  W.  Scott  expre- 
sándose con  su  acostumbrada  elocuencia ,  —  con  un  vigor  de 
lenguage»  en  Tcrdad,  que  nunca  le  abandonara — y  que  bu- 
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biera  podido  60ii?«oo«'  á  enútpádnf  oto  eioepcimi  ds  iis 
mMÍMB  putas  hueresadas  á  quienes  estaba  endereiadot.  Caso 

del  Fbx  en  30  de  mayo  de  181  i . 

«t  £s  cslrictameate  eierlo ,  que  por  la  constitución  de  este 
»pais,  el  rey  en  Consejo  posee  derechos  legislativo»  sobre 
»este  tribunal»  y  tiene  poder  para  espodir  drdenes  é  instruo- 
«ciones  que  el  mismo  tribunal  está  on  la  obligación  de  obede- 
>»cer  j  hacer  ejecutar  ;  y  ellas  constituyen  ia  ley  escrita  de 

•  esta  corte.  Estas  dos  proposieiones ,  que  la  corte  se  halla 
«  obligada  á  admiiiislrar  la  ley  de  las  naciones,  é  igaalnenle  á 
"hacer  cumplir  las  órdenes  del  rey  en  Consejo,  no  son  en 
»  manera  alguna  reciprocamente  inconsistentes :  porque  esas 

•  órdenes  é  instrucciones  presúmese  que  sen  cenfomes — 
i»ba|e  las  circunstancias  dadas—- á  los  principioa  de  su  ley 
»  no-escrita.  Ellas  son,  ó  directas  aplicaciones  de  esos  princi- 
»  pios  á  los  casos  en  ellas  mismas  indicados ,  —  cases  que» 
»ooii  todos  los  hechos  y  cáfconstancias  que  les  pertenecen, 
»  y  que  oonsCitayen  su  carácter  legal ,  no  podían  ser  mas  que 
» imperfec^mente  conocidos  de  la  corte;  ó  bien  ellas  son  po- 

•  sitiyas  regulaciones ,  consistentes  con  aquoüos  principios, 
»aplicándoee  á  materias  que  requieren  mas  eiaclaa  y  definí* 
» das  reglas  que  las  que  caos  principios  son  capaces  de  mi- 
»  nistrar. » 

>*La  constitución  de  esta  corte  relativamente  al  poder  le- 
«gislatiyo  del  Rey  en  Consejo ,  es  análoga  á  la  de  las  coites 

«de  la  ley  común  relativamente  á  la  del  Parlamento  del  Reino. 
nEstas  tienen  su  ley  no -escrita,  ios  principios  reconocidos 
nde  la  razón  natural  y  de  la  justicia: — tienen  ignalmente  la 
»ley  escrita  ó  estatutaria  en  bs  actas  del  Parlamento ,  que 
T»son  aplicaciones  directivas  de  los  mismos  principies  á  ob- 
njetos  particulares,  ó  reglamentos  positivos  consistentes  con 
»ellos  pSobre  materias  que  quedarian  vagas  si  se  abandonasen 
•á  las  imperfectas  infermaciones  que  las  cortea  pneden  ea- 
ntractar  de  especulaciones  meraiiH^nle  generales.  ¿Cuál  seria 
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>»el  deber  de  los  individnos  que  prenden  en  equelles  cortest 

*ñ  fuesen  requeridos  para  hacer  cumplir  una  acta  del  Paila- 
Minento  que  coatradijese  esos  principios » ^ — ^  es  cuestión  que 
»me  imagino  no  ae  les  ocurrífia  é  pnon\  porque  a  priori  no 
•concebirán  la  suposición  de  que  semejante  ooestioo  pueda 
»suscitarse.  De  un  modo  semejante ,  esta  corte  no  se  extra-* 
>'viará  en  especulaciones  acerca  de  cuál  sena  su  deber  en 
»igual  emergencia ;  porque  no  puede ,  sin  extrema  indecencia, 
•presumir  que  tal  emergencia  baya  de  soceder:  y  está  tanto 
«menos  dispuesta  á  entrar  en  semejantes  especulaciones ,  cuan- 
»to  sn  propia  observación  y  experiencia  atestiguan  la  gene- 
»ral  conformidad  de  tales  órdenes  é  instrucciones  con  los 
«principios  de  la  ley  no-escrita.  «> 

Aquí  hay  dos  proposiciones  mencionadas,  aseverando  dos 
dÍTersos  deberes  que  la  corte  tiene  que  llenar.  Uno  de  estos 
está  muy  claramente  descrito; — el  deber  de  adherir  á  las 
órdenes  en  Consejo ,  y  á  las  proclamas  publicadas  por  una  de 
las  partes  que  se  presentan  ante  la  corte; — el  otro,  el  deber 
de  administrar  la  ley  de  las  naciones,  parece  lan  poco  con- 
sistente con  el  primero ,  que  naturalmente  retrocedemos  al 
precedente  pasage  del  juicio  en  que  se  hace  particular  men- 
ción de  él.  tt  Esta  corte  (dijo  el  mismo  juez)  está  obligada  á 

«administrar  la  ley  de  las  naciones  á  los  sdbditos  de  los  otros 
»paises ,  en  las  diferentes  relaciones  en  que  pueden  estar  co- 

•locados  con  respecto  á  este  país  y  á  su  gobierno.  Esto  es  lo 
»que  los  otros  paises  tienen  derecho  á  demandar  para  sus  súLi- 
)»ditos,  y  derecho  para  quejarse  si  no  se  les  cumple.  Esta  es 
«su  ley  no*escrita,  evidenciada  en  el  curso  de  sus  decisiones, 
«y  recogida  del  uso  común  de  los  Estados  civilizados.» 

Todos  reconocerán  espontáneamente  y  admirarán  el  per- 
fecto lenguage  de  esta  exposición.  Pero  en  cuanto  á  las  vir- 
tudes mas  jurídicas  de  claridad  y  consistencia ,  pueden  8«r 
mas  dudosas  á  los  ojos  de  aquellos  que  estudiaron  la  ley  de 
las  naciooes  bajo  la  enselUum  del  propio  juez ,  cuando  deci* 
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día  los  citados  easos  del  Ftad  Oyen  y  del  Cofwoy  Sueco,  Con 

gran  repugnancia  enlramob  á  hacer  observaciones  que  pueden 
laner  la  aparioncia  de  pooer  en  duda  cualquiera  de  las  cosas 
expuestas  por  tan  puntuales  j  exactos  relatores  como  el  doctor 
Edwards  y  Sir  C«  Robinson ,  como  proDonciadas  eu  la  Alta 
Corte  de  Almirantazgo.  Pero  no  tenemos  otra  opción:  —  de- 
bemos contentarnos  con  elegir  entre  las  doctrinas  de  1799  y 
1811 ,  y  abandonar  á  la  oüa  6  la  otra.  La  repugnancia  que 
experimentamos  queda  pues  materialmente  disminuida;  por- 
que ,  si  osamos  disputar  la  ley  recientemente  establecida  por 
el  juez,  lü  iiacemos  apoyados  en  su  propia  autoridad  en  licm- 
pos  muy  poco  remotos  en  punto  á  fecha ,  y  en  nada  dife-' 
lentes  bajo  otros  respectos. 

¿Cómo  puede  decirse  que  la  corte  administra  la  ley  no- 
escrita  (le  Jas  naciones  entre  Estados  contendientes,  si  con- 
siente que  un  gobierno ,  dentro  de  cuyos  territorios  ella  «lo- 
cálmente  tiene  su  asiento»  altere  la  misma  ley  en  cualquier 
punto  del  tiempo!^  ¿Cómo  podremos  conciliar  la  aserción  de 
que  los  tribunales  tratan  con  igualdad  al  gobierno  británico 
y  á  los  reclamantes  extrangeros,  con  la  nueva  doctrina  de 
que  el  gobierno  británico  posee  autoridad  legislativa  sobre  la 
alta  corte  de  almirantazgo ,  y  que  sus  órdenes  son  en  la  ley 
de  las  naciones  lo  que  los  Estatutos  son  en  el  cuerpo  de  la 
ley  municipal P  Cuestiones  son  estas  que,  según  creemos,  la 
combinada  habilidad  y  maña  de  todos  los  doctores  de  una  y 
Otra  ley  puede  ser  con  seguridad  desafiada  á  resolver  satis^ 
factoriamente. 

Ademas:-^ ¿Qué  analogía  hay  entre  las  proclamas  de  un 
beligerante^  en  cuanto  se  refieren  á  puntos  de  la  ley  inter> 
nacional ,  y  los  preceptos  de  un  estatuto ,  en  cuanto  cottciei^ 
nen  i  la  ley  común  del  paisf  Si  á  la  verdad  hubiese  un  con- 
sejo general  de  los  Estados  civilixados — un  congreso  como 
el  imaginado  en  el  famoso  proyecto  de  paz  perpétua  de  Enri- 
que IV — una  asamblea  Amphictiónica  para  la  moderna  Euro- 
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pa ;  sus  deeisionet  y  edictos  pudieran  tener  eon  la  ley  inler* 

□acional  establecida  la  misma  relación  qiie  tienen  los  estata- 
tos  con  el  código  municipal ;  porque  serian  las  proTidenciM 
de  ana  coman  cabera,  que  listen  al  cnerpo  entero,  y  por 
este  reconocidas.  Mas  los  edictos  de  un  Estado ,  en  coestiones 
entre  ese  Estado  y  las  potencias  extranjeras  —  ó  entre  ese 
Bstado  y  los  subditos  de  extrañas  potencias, — ó  entre  aque- 
llos qoe  están  en  el  lugar  de  aquel  £stado  y  de  los  gobiernos  é 
individuos  extrangeros — mucho  mas  de  cerca  se  asemejan  á 
los  actos  de  una  parte  en  la  cansa ,  que  á  los  preceptos  de  la 
ley  á  la  cual  ambas  partes  están  obligadas  á  con for triarse. 

J^ótense  las  consecuencias  de  tan  vagas  ó  infundadas  doo* 
trinas^ de  tan  débiles  analogías.  Se  resuelven  en  una  nega- 
tiva inmediata  de  que  exista  mía  cosa  tal  como  la  ley  de  las 
naciones,  ó  que  las  parles  contendientes  tengan  una  común 
corte  á  la  cual  todos  puedan  ocurrir  á  buscar  justicia.  Podrá 
haber  una  corte  para  los  captores  franceses  en  Francia,  y 
una  para  los  captores  ingleses  en  Inglatenra.  A  esos  tribuna- 
les podrán  respectivamente  apelar  tales  partes  con  seguridad; 
porque  derivan  sus  derecbos  de  edictos  publicados  por  los 
gobiernos  de  los  dos  países  respectivamente;  y  esos  edictos 
son  buena  ley  en  los  juzgados  de  presas  de  cada  cual.  Pero, 
por  ejemplo,  para  el  reclamante  norte-americano»  no  habrá 
ninguna  ley  por  cuyo  medio  pueda  obtener  justicia  —  ningún 
tribunal  al  cual  pueda  ocurrir.  Los  edictos  de  su  gobierno  no 
son  atendidos  ni  en  los  juzgados  firanceses  ni  en  los  ingleses; 
y  ál  es  victima  sucesivamente  de  las  órdenes  de  cada  uno  de 
los  beligerantes.  Tal  vez  se  pensará  qne  es  suficientemente 
duro^  aun  sin  esta  af^ravacion,  el  que  aun  bajo  el  puro  y  an- 
tiguo sistema  establecido  en  1798  y  99,  el  neutral  se  hallase 
obligado  á  recibir  sn  sentencia  en  un  tribunal  extrangeio — 
siempre  en  los  tribunales  del  pais  del  captor.  Mas  esta  in- 
diidalde  refala  de  la  ley,  templada  por  los  justos  principios 
con  que  iba  acompasada ,  parecía  segura  y  sin  riesgo.  Porque 
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aunque  la  corle  existía  localmonle  en  ei  país  beiií^^eranle  ,  uu 
recoDOcia  homenage  á  &u  propio  gobierno;  y  protestaba  que 
deoidiá  exactamente  eomo  habría  heoho  juzgando  en  el  tem- 
torio  del  neutral.  ¿Cdmo  van  las  cosas  cuando  la  corte,  es- 
ublecida  como  antes,  ha  dado  tantos  pasos  háeia  el  respeto 
y  homenage,  que  profesa  una  implícita  obediencia  á  las  ór- 
denes del  gobierno  beligerante  dentro  de  enyoa  dominios 
opera? 

El  que  un  gobierno  eipida  edictos  repugnantes  á  la  ley  de 
las  naciones»  puede  ser  una  suposición  de  mala  gana  admitida; 
pero  no  es  contraria  á  los  hechos;  porque  lo  han  hecho  así 
todos  los  gobiernos — y  la  Gran  Breta&a  entre  cUoa,  según 
la  confesión  del  mismo  jues.  Y  tampoco  serviría  decir  qno, 
investigar  la  probable  conducta  de  los  juzgados  de  presas  en 
tales  circunstancias,  sería  faTorecer  una  suposición  que 
no  podría  ooncebifse  «  sin  extrema  indeceoeia» ;  ó  comparar 
esto  con  una  inTOStigacion  de  la  probable  oondnota  de  las 
cortes  municipales ,  en  el  erento  de  que  se  sancionase  un  es- 
tatuto repugnante  á  ion  principios  do  la  ley  municipal.  Los 
casos  son  totalmente  diferentes.  La  linea  de  conducta  para 
las  corles  municipales  en  tal  emergencia ,  es  clara.  liinguno 
dttd^  jamas  que  ellas  deben  obedecer  i  la  ley.  La  antigua 
queda  derogada,  y  ellas  solo  pueden  atender  á  la  nueva.  Pero 
'  las  cortes  de  presas  tienen  que  administrar  una  lej  que  no 
puede,  según  Sir  W.  Scott  (y  ai  erramos,  es  á  la  sombra  de 
una  grave  antorídad),  ser  alterada  por  la  prédica  de  una 
nación ,  á  menos  que  lo  aprueben  las  demás  por  un  largo  es- 
pacio de  años  :  puesto  que  él  sentó  que  la  ley  deHe  ser  re- 
cogida de  los  principios  generales ,  ejempiiücados  en  el  cons- 
tante y  oomun  uso  de  todas  las  naeiones. 

Figurémonos,  por  ejemplo,  una  guerra  entro  loe  Estados 
Unidos  y  la  Francia,  en  que  la  Gran-Bretaña  sea  neutral.  Al 
príncipio,  los  navieros  ingleses  se  aprovecharían  de  todo  el  co- 
■lereio  que  cada  beligerante  sacrifioa  á  su  oonlienda  con  el 
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adversario.  Pero  presto  los  dos  beligerantes  tendrían  celoa 
de  la  Gran-Bretaña  ,  y  se  esforzarían  en  atraerla  á  tomar 
parte  en  ia  lucha.  Expiden  decretos  nominalmente  dirigidos 
el  uno  oontn  el  otro ;  pero  realmente  f^nvitando  daramente 
sobre  el  comercio  inglés ;  y  las  naves  inglesas  son  conduci- 
das por  docenas  á  los  puertos  de  Francia  y  de  América.  AUi 
apelan  á  la  ley  de  las  naciones;  mas  se  les  dice,  en  París, 
que  esta  ley  admite  modi0€ieiones,  y  que  las  cortes  francesas 
deben  estar  ligadas  por  los  decretos  de  las  TuUerias :  en  Ifew- 
York  ,  que  las  cortes  americanas  toman  de  Washington  la  ley 
de  las  naciones;  y  en  ambos  tribunales,  que  es  imposible 
« sin  extrema  indecencia  »  suponer  el  caso,  de  que  ningon 
acto  piibUco  de  Estado  sea  hecho  en  manera  que  infrinja  la 
ley  internacional.  El  argumento  puede  ser  largo,  y  sus  giros 
intrincados  y  sutiles ;  pero  el  resultado  es  corto ,  llano ,  con 
sabor  á  materias  de  hecho  ^  mas  bien  que  á  materia  de  ley: — 
todos  los  buques  ingleses  llevados  á  uno  y  otro  pais  son  con- 
denados como  buenas  y  legitimas  presas  de  los  captores... (41) 

§•  CCIX. 

Esperamos  no  necesitar  apología  por  haber  insertado — 
abreviándole — este  pasa  ge  ,  que  derrama  mucha  luí  sobre 

las  cuestiones  que  tratamos  en  la  presente  Sección.  Dejando 
ahora  el  tono  critico ,  y  reasumiendo  el  didáctico ,  contioua- 
remos  la  exposición  de  las  doctrinaa  mas  generalmente  re- 
cibidas. 

Según  la  práctica  del  almirantazgo  británico ,  confíscanse 
los  buques  empleados  eii  un  acto  ilegal  de  asistencia  al  ene- 
migo ,  ó  de  intervención  directa  en  la  guerra;  pero  no  se  ex- 
tiende la  misma  pena  á  la  carga  sino  cuando  aparece  que  los 
dueftos  de  ella  han  tenido  participación  en  la  ofensa. 

I)no  de  los  actos  mas  odiosos  de  esta  especie  es  la  con- 
ducción de  despachos  hostiles.  Sir  W.  Scott  hizo  una  reseña 
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de  las  autoridades  y  principios  relativós  á  este  punto  en  la 

sentencia  de  hi.AtaUmta,  Este  buque  fué  apresado  llevando 
comunicaciones  oficiales  de  una  colonia  francesa  á  su  metró- 
poli. Las  perniciosas  consecuencias  de  este  serricio  son  in- 
ealcnlables ,  j  no  pueden  eompacarse  con  ellas  las  del  co- 
mercio en  artículos  de  contrabando.  Ün  solo  plieg^o  puede 
trasmitir  un  plan  de  campan íi  ,  o  dar  una  noticia  que  frustre 
completamente  los  proyectos  del  otro  beligerante  en  aquella 
parte  del  mundo. 

Gomo  el  delito  del  capitán  ó  patrón  se  mira  como  Tirtual- 
mente  perpetrado  por  el  duefio  del  buque ,  según  la  regla  de 
derecho  que  hace  al  coniiii  nte  responsable  de  los  actos  de 
su  agente ,  el  tribunal  creyó  fundada  la  confiscación  de  la 
nave  en  este  caso.  Sobre  los  dueftos  de  la  carga»  según  apa- 
rece en  el  mismo,  no  recae  responsabilidad  ni  pena  alguna, 
sino  cuando  son  actualmente  culpables,  ó  so  descubre  que 
están  de  inteligencia  con  el  capitán  y  se  bailan  complicados 
en  su  delito. 

£1  juicio  de  la  Corotína  ante  el  almirantazgo  británico  ro^ 
daba  sobre  una  cnestion  semejante ;  pero  se  restituyeron  bu^ 

que  y  carga,  porque  resultó  que  los  pUegus  interceptados  eran 
del  embajador  de  la  potencia  enemiga  en  la  corte  de  la  po- 
tencia nentral.  « liada  prohibe  al  neutral  (dijo  el  juez)  «con- 
servar sns  relaciones  con  nuestro  enemigo ,  ni  hay  motiTO  de 

presumir  qup  las  comunicaciones  que  pasan  entre  ellos  tienen 
algo  de  hostil  contra  nosotros.  £1  carácter  de  la  persona  por 

■ 

cuyo  ministerio  conmnican  las  dos  potencias  ofrece  otra  con- 
sideración importante.  Esta  persona  no  es  un  empleado  ^e- 

GutÍTo  del  Estado  enemigo ,  sino  un  embajador  que  reside  en 
una  corte  amiga  con  el  encargo  de  cultivar  relaciones  de 
amistad  con  ella;  y  los  embajadores  son  nn  objeto  especial 
de  la  protección  y  faror  del  derecho  de  gentes. » 

Ofensa  de  no  menor  gravedad  que  la  conducción  de  cor- 
respondencia hostil  es  en  los  neutrales  el  transporte  de  oü- 
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eialei,  toldados,  d  otros  instraiDMitos  de  guom  [^ertODeoioiilss 
al  Estado  enemigo. 

§.  ccx. 

Es  una  regla  del  derecho  internacional  leconoeido  por  la 
Gran  firetaSa ,  qne  si  una  potencia  neutral  se  somete  á  las 

pretensiones  injustas  de  un  beligerante,  perjudicando  en  ello 
al  otro  ,  tiene  este  el  derecho  de  exigir  que  la  potencia  neutral 
se  someta  a  iguales  actos  de  su  parte ,  de  manera  que  su  de- 
ferencia al  uno — ya  sea  Toluntaña  ó  forzada — no  agraye  las 
calamidades  de  la  guerra  para  el  otra ,  ni  le  ponga  en  una 
situación  desventajosa.  Si,  por  ejemplo,  nuestro  enemigo 
prohibiese  al  neutral  comerciar  con  nosotros  y  visitar  nues- 
tros puertos,  el  neutral  nos  haría  grave  injuria  obedeciendo 
á  un  entredicho  que  nadie  tiene  facultad  de  imponerle.  Si  lo 
hace  por  parcialidad  á  nuestro  enemigo,  ya  deja  de  ser  neutral; 
ysi  por  temor  ó  por  cualquier  otro  riioiivo  no  hostil  ni  fraudu- 
lento ,  el  derecho  natural  de  la  propia  defensa  nos  autoiisa 
para  obligarle  á  qne  trate  á  las  dos  partes  contendientes  con 
entera  igualdad,  j  se  aUane  á  sufrir  de  nosotros  lo  que  con- 
siente á  nuestro  adversario:  de  otro  modo  conservaría  sus 
relaciones  con  él  á  costa  nuestra  y  obrarla  como  instrumen- 
to SUJO. 

Mas^  como  hemos  ja  suficientemente  maniiestado,  amique 
esta  especie  de  talion  contra  los  neutrales  parece  é  primera 

vista  fundada  en  justicia  ,  es  imposible  negar  que  en  la  prác 
tica  está  sujeta  á  graves  inconvenientes.  Se  alegan  hechos 
particulares  para  autorizar  medidas  generales;  j  aumentando 
á  porfia  los  beligerantes  la  extensión  j  rigorde  las  restriccio- 
nes y  penas  que  imponen  al  comercio  neutral,  la  aplicación 
del  principio  liega  á  no  tener  otro  límite  que  la  fuerza;  délo 
que  nos  ofrece  repetidos  ejemplos  la  historia  de  las  guerras 
enlve  la  6ran  Bretafta  j  la  Francia.  Sobre  la  especie  de  talion 
de  que  se  trata  en  este  pdfiafo  se  fundaba  en  parte  el  célebre 
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deeralo  de  Beilin  de  91  noyiembre  de  1806 ,  ea  que  el  em- 
perador Napoleón  prohibió  todo  comercio  y  comunicación 
otm  la»  isba  bnláiiicas,  declarándolas  en  estado  de  bloqueo, 
j  oidenando  qoe  ningnn  bajel  que  procediese  directamente 
de  Inglaterra  ó  de  dominios  ingleses,  ó  que  hubiese  esudo 
en  caalquier  punto  sujeto  á  Inglaterra,  fuese  recibido  en  puerto 
alguno.  Esta  rigorosa  providencia,  según  el  decreto  imperial, 
era  juilifioada  por  el  dereclio  natural  de  oponer  al  enemigo 
las  mismas  armas  de  que  él  se  servia ;  y  como  la  Gran  Bre- 
taña declaraba  plazas  bloqueadas  no  solo  aquellas  delante  de 
las  cuales  no  tenia  ni  un  solo  buque  de  guerra ,  sino  costas 
dilatadas  que  todas  sus  fuerzas  navales  eran  incapaces  de 
bloquear,  «hemos  resuelto  (decía  J^apoleon)  «aplicar  á  la  In- 
•guerra  loe  usos  que  ella  ha  consagrado  en  su  legislación 
mazítiina. »  (4S) 

El  decreto,  sin  embargo,  daba  una  exorbitante  latitud  al 
talion:  porque,  prescindiendo  de  si  eran  ó  no  exactos  los  he- 
chos que  contra  Inglaterra  se  alegaban  (sobre  lo  cual  creemos 
haber  dicho  bastante) ,  nadie  jamas  habia  pretendido  que  los 
neutrales  contribuyesen  á  la  ejecución  de  un  bloqueo,  real  6 
nominal,  cerrando  sus  puertos  á  las  naves  que  le  hubiesen 
violado.  Condenábase  ademas  como  buena  presa  no  solo  toda 
propiedad  brilániea ,  sino  toda  mercadería  de  producción  6 
fábrica  inglesa,  sin  distinción  alguna.  ISo  se  limilaba  pues 
aquel  nuevo  sistema  á  exigir  de  los  neutrales  lo  que  estos  de 
grado  6  por  fiierza  toleraban  á  la  Gran  Bretafta. 

Bn  aquel  decreto  se  acusaba  i  los  ingleses  de  no  reconocer 
el  derecho  de  gentes  seguido  universalmente  por  los  pueblos 
cultos,  extendiendo  á  las  naves  y  propiedades  privadas  el  de- 
ncho  de  conquista ,  y  bloqueando  aun  las  pbsas  de  comercio 
no  fortLQcadas  y  los  desembocaderos  de  los  nos.  Ciertamente  . 
no  seremos  nosotros  los  que  defendamos  á  la  Inglaterra  por 
sus  tunuBOMiiaUes  actos  de  prapotencia  marítima;  no  iguala- 
dos por  Napoleón  dnicamente  porque  le  fritaron  las  fuerzas 
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navales  aecesarias;  nuestra  reprobacioD  queda  ya  cooiigoada 
explíoitameate:  pero  aeanMNi  imparaialas;  leaálluisido  la 
épooa  en  que  el  uso  bárbaro  de  bostUisar  al  eomeroio  mtii- 

timo  de  totias  maneras ,  confiscando  las  propiedades  particu- 
lares, y  bloqueando  puertos  indefensos,  no  ha  formado  parte 
de  eso  que  ban  llamado  dereebo  umirenal  de  gentes  lee  cal- 
tas naciones  europeas?  ¿  Y  que  es  lo  que  praetieaba  en  el  Con- 
tinente el  mismo  INapoleon ,  sino  hollar  con  sus  plantas  vic- 
toriosas todo  lo  que  de  este  derecho  se  reputaba  mas  res- 
petable ? 

La  misma  regla  fué  reconooida  en  la  ¿rden  delGonscjo  bfi' 
tánico  de  7  de  enero  de  1807  ,  expedida  á  consecaenoia  del 

citado  decreto.  La  Inglaterra  alegaba  tener  un  derecho  irre- 
cusable para  retorcer  contra  la  Francia  la  proscripción  insen- 
sata de  todo  comercio.  Era  repugnante  (deoia  Ja  ¿rden)  se- 
guir semejante  ejemplo ,  y  llegar  á  un  extremo  de  qne  debía 
resultar  tanto  daño  al  comercio  de  las  naciones  que  no  ha- 
bían tomado  parte  en  la  guerra ;  mas  para  proteger  ios  dere- 
cbos  de  la  Gran  Bretafia  era  necesario  r¿Gbasar  las  medidas 
violentas  de  la  Francia ,  haciendo  recaer  sobre  eUa  las  con- 
secuencias funestas  de  su  propia  injusticia.  Frases  huecas  é 
hipócritas,  acostumbradas  en  tales  documentos  para  coho- 
nestar la  iniquidad ,  qne  á  nadie  engañan  ni  pneden  engaiar. 
Se  ordenó  pues,  qne  no  se  permitiese  á  buque  algoso  comer- 
ciar de  uno  á  otro  de  los  puertos  de  Francia  6  de  sos  aliados, 
lí  ocupados  por  sus  armas,  ó  sometidos  tal  modo  á  su  in- 
flujo ,  que  no  admitiesen  el  libre  comercio  de  las  naves  bri- 
tánicas. 

Con  esta  prohibición  (según  otra  orden  en  consefo  á  11 

de  noviembre  del  mismo  año)  se  habia  propuesto  la  Gran 
Bretafia  obligar  al  enemigo  á  retirar  sus  providencias »  ó  in- 
ducir á  los  neutrales  á  obtener  la  revocación ;  pero  no  habién- 
dose logrado  este  objeto ,  se  insistid  en  el  mismo  enindiolio 
aftadiendo  la  eonfisoaeion  de  todo  oomenio  de  géneros  pro- 
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dueidos  ó  fabricados  en  los  dominios  de  la  Franoia,  de  sus 

aliados,  ó  de  los  soberaiius  que  sin  declarar  la  guerra  habían 
exdiiido  de  sus  puertos  ia  bandera  británica;  y  castigando  con 
la  nríama  pena  el  uso  de  los  c«Hi^cado$  de  origen,  expedidos 
por  los  agentes  eonsulares  de!  enemigo ;  y  de  que  servíanse 
los  comerciantes  para  hacer  constar  que  las  mercaderías  no 
eran  de  producción  ó  fábrica  inglesa.  - 

En  esta  misma  órden ,  y  sobre  todo  en  la  de  ^5  de  no- 
viembre ,  se  exceptuaban  de  aquel  imaginario  bloqueo  las  na- 
ves neutrales  que  hiciesen  el  comercio  con  el  enemigo  desde 
paertos  ingleses ,  obteniendo  para  ello  pasavantes  del  gobier- 
no inglés,  y  pagando  Tarios  derechos  de  entrada  y  sali- 
da spgun  las  circunstancias  del  viage :  sistema  de  codicia  y 
de  inmoralidad,  que  hemos  condenado  severamente  en  el 
§.  CCVU.  Esto  provocó  el  decreto  de  Milán,  de  17  de  di- 
ciembre de  4807  (43).  El  Emperador  de  los  franceses  declaró' 
desnacionalizada  (esto  es ,  decaida  de  los  derechos  del  pabe- 
llón neutral)  y  convertida  en  propiedad  enemiga  .  y  por  tanto 
confiscable ,  toda  nave  que  hubiese  sufrido  la  visita  de  un 
bajel  británico  ó  sometidose  ó  aquella  escala,  ó  pagado 
cualquier  impuesto  al  enemigo;  subsistiendo  en  toda  sn  fuer- 
za el  bloqueo  de  las  islas  británicas ,  menos  para  las  nacio- 
nes que  obligasen  al  gobierno  inglés  á  respetar  su  bandera. 

Posteriormente,  por  la  orden  en  consejo  de  26  de  abril  de 
1809,  se  limito  el  bloqueo  británico,  como  ya  queda  atrás  indi- 
cado, á  la  Francia,  Holanda,  y  reino  de  Italia,  con  las  respectivas 
colonias.  De  ésta  manera  el  sistema  de  represalias  de  la  Gran 
Bretaña  no  se  hacía  sentir  indistiiilamente  á  todos  los  paises 
donde  estaban  en  vigor  los  decretos  de  lieriin  y  de  Milán, 
sino  solamente  á  la  Francia  y  á  los  paises  mas  inmediau-* 
mente  sometidos  á  su  yugo ,  y  que  eran  ya  en  realidad  partes 
integrantes  del  imperio  francés.  Quísose  con  esta  medida  aca- 
llar los  justos  clamores  de  los  neuUales ,  y  particularmente 
de  loa  Estados-Unidos  de  Aménca,  que  habian  cortado  toda 
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comunicación  comercial  con  la  Francia  y  la  Inglaterra  (44). 

Goniinuaron  asi  las  cosas  hasta  1813.  La  FraDcia  proclamó 
en  aqnel  afto  un  nuevo  código  de  derecho  internacional.  Fijóse 
como  condición  para  revocar  sus  decretos  el  reconocimiento 
de  los  derechos  marílimos  de  los  neutrales  que — se^n  ella — 
habían  sido  reglados  por  el  tratado  de  Utrecht»  y  admitidos 
como  ley  común  de  las  naciones  (45) ;  es  á  saber. — 

Que  el  pabellón  cubre  la  mercancía ,  de  modo  que  los  efec- 
tos bajo  pabellón  neutral  son  neutrales,  y  bajo  pabellón  ene- 
migo, enemigos; 

Que  las  ¿nicas  mercancías  im  cubiertas  por  el  pabellón  son 
las  de  contrabando ,  y  las  dnicas  de  contrabando  son  las  aroMS 
y  municiones  de  guerra; 

Que  la  visita  de  un  buque  neutral  por  un  buque  armado 
debe  hacerse  por  un  pequeüo  número  de  hombres,  manto- 
niéndose  el  buque  armado  fuera  del  alcance  del  caflon; 

Que  todo  buque  neutral  puede  comerciar  de  un  puerto  ene- 
migo á  otro  puerto  enemigo,  y  de  un  puerto  enemigo  á  un 
puerto  neutral; 

Que  se  exceptúan  de  esta  regla  los  puertos  bloqueados ,  y 
que  solo  deben  considerarse  como  bloqueados  los  puertos  que 
están  sitiados ,  y  cuya  comunicación  se  halla  realmente  in- 
terceptada por  fuerzas  oneinigas  ,  de  manera  que  las  naves 
neutrales  no  puedan  entrar  en  ellos  sin  peligro. 

Este  es  un  extracto  breve  del  informe  dirigido  á  Napoleón 
por  su  ministro  de  relaciones  exteriores,  y  comunicado  al 
Senado  conservador  en  scisiun  de  10  de  marzo  de  1812  :  in- 
forme que  contiene  principios  cuya  general  adopción  por  las 
potencias ,  produciría ,  en  nuestro  concepto ,  resultados  uni* 
formes  y  beneficiosos  para  el  comercio  é  indusiría  de  los  pue- 
blos ,  sacrificados  á  pasiones  locas ,  y  á  una  codicia  deseq- 
frenada. 

Como  era  de  aguardarse ,  la  Gran  Bretaña  trató  de  insensa^ 
tas  estas  pretensiones ,  que  se  suponían  consagradas  de  común 
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■euerdo  por  el  tratado  de  Utreeht:  como  si  un  pacto*  entre 
dos  naciones ,  que  obran  por  miras  especíales  y  recíprocas, 
que  solo  liga  á  los  contratantes,  y  cayos  principios  no  habían 
sido  confinnados  en  el  último  tratado  de  paz  entre  las  ñus- 
mas  potencias ,  debiese  considerarse  como  an  acto  declara- 
torio del  derecho  lulcrnacíonal.  Napoleón  dió  así  un  asidero 
á  ios  enemigos :  debió  reclamar  estos  principios  como  útiles 
y  raionables,  no  como  consaiprados  por  el  tratado  de  Utreeht. 
La  caida  del  gran  í;itorrero  puso  fm  á  esta  contienda,  y  á  una 
guerra  marítima  que  íixé  de  las  mas  vejatorias  y  desastrosas 
para  el  comercio  neutral.  Es  probable  qoe  la  mísina  disputa 
se  reproduzca  én  las  inminentes  luchas  que  amenazan  á  la 
£uropa. 

£s  forzoso  confesar  que  entre  el  derecho  de  gentes  recono- 
cido uniTcrsalmento  por  todos  los  pueblos  cultos— «según  el 
decreto  deBerlin — y  el  derecho  de  gentes  que  se  dice  esteble- 
cido  por  el  tratedo  de  Utreeht,  bay  una  contradicción  palpa- 
ble. Esta  es  una  de  las  innumerables  pruebas  que  pudieran 
citerte  de  U  arbitrariedad  de  las  interpreteoiones  del  dere- 
cho internacional,  cuando  las  apoya  la  fuerza.  Pero,  por  otra 
parte ,  creemos  que  ningún  sincero  amigo  de  la  justicia  y  de 
la  humanidad  dejará  de  unir  sus  Totos  á  los  nuestros ,  poirque 
alguna  ves  se  reconozcan  universalmente,  á  lo  menos  los  prin- 
cipios invocados  por  ia  Francia  en  iSÍ'2. 

§.  CCXI. 

Otra  obligación  impuesta  á  los  neutrales  es  el  abstenerse 

durante  la  guerra  de  aquellos  ramos  do  comorcio  que  las  po- 
tencias beligerantes  no  acostumbraban  conceder  á  los  extran- 
geros  en  tiempo  de  paz ,  como  suelen  ser  el  de  cabotage  en 
sus  costas ,  y  el  de  sus  colonias. 

i.  Ua  sido  de  largo  tiempo  airas  la  práctica  de  las  nacio- 
nes reservar  para  sus  propios  ciudadanos  todo  el  comercio 

■ 

que  se  hace  entre  diferentes  partes  de  sus  costas ;  y  soló  las 


Digitized  by  Google 


548 

insuperables  dificultades  de  la  guerra ,  han  podido  apaifudit 
accideaUlmenta  de  esla  política.  Kl  neutral  ,pues,  cuando  se 
emplea  en  eite  comereio»  se  nos  presenta  con  el  carácter — ^do 
de  un  neitiral  propiamente  díoho — sino  de  nn  aliado  del  ene- 
oiigo  :  liiiciíhe  entonces  un  instrumento  voluntario  del  uno  de 
Iq&  beligerantes  >  lilMráDdolc  de  los  embarazos  y  diñcultades  á 
qae  el  otro  le  tenia  reducido.  ¿Xio  es  desviarse  de  los  rígidos 
deberes,  que  impone  la  neutralidad,  entrometerse  i  ampanr 
á  la  parte  que  sufre ,  haciendo      comercio  que  era  exclusiva- 
mente propio  de  ella,  y  cuya  extinción  entraba  en  el  plan  de 
la  guerra ,  como  medio  necesario  de  obtener  ona  paz  honrosif 
«  ¿*I9o  es  esto  (deota  Sir  W.  Seott)  interponerse  de  un  modo 
'»nuevo,  desconocido,  proiubido  por  el  enemigo  en  el  estado 
MMrdinarío,  para  frustrar  los  designios  del  veneedor,  hacer 
•indtU  la  superioridad  de  sos  armas ,  y  levantar  el  apremio 
«con  que  estrecha  á  su  adversario  y  le  obliga  á  que  reconozca 
»su  injusticia  y  la  repare?  Porque  suponiendo  que  el  comer- 
»6Ío  do  cabotage  no  esté  abierto  de  ordinario  á  los  extrange- 
«rod,  ¿qué  asistencia  mas  eficaz  puede  prestarse  á  una  na- 
»cion ,  qun  el  hacer  este  comercio  por  ella,  cuando  r!h  no 
»le  puede  hacer  por  sí  misma  ?  £1  comercio  de  cabotage  tras- 
aporta  las  producciones  de  un  gran  reino — de  los  distritos 
«en  que  se  crian  y  elaboran  á  los  distritos  en  que  se  neeeti' 
*>Can  para  el  consumo;  y  aiin(jue  es  verdad  que  no  introduce 
vnada  de  afuera,  produce  los  mismos  efectos.  Supongamos 
»que  la  marina  francesa  tuviese  una  preponderancia  decidida 
«sobre  la  nuestra ,  j  hubiese  cortado  toda  comunicaeioR  entre 
»la  parte  septentrional  y  la  parte  del  sur  de  esta  isla;  y  que 
«en  ,  semejante  estado  de  cosas  se  interpusieran  los  neutrales 
•trayendo ,  por  ejemplo ,  el  carbón  de  nuestras  provincias  del 
«norte  para  las  manufacturas  y  los  usos  domésticos  de  esta 
«capital :  ¿  podria  darse  una  oposición  mas  directa  y  efectiva 
»al  suceso  de  las  armas  finnoesas?  19o  es  neutralidad  apro- 
Mveobaise  de  todas  las  ocurrencias  de  la  guerra  para  hacer 
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«lucro ,  aunque  sea  con  manifiesto  daño  de  alguuo  de  los  be- 
•ligenates;  sino  observar  usa  imparcialidad  rigorosa,  res- 
ntríngiendo  nuestro  comercio  é  sn  giro  oidinário ,  de  manen 

«que  no  demos  avuila  al  uno  de  ellos  contra  el  otro.  La  obli- 
»gacion  del  neutral  es:  m%  irUerfwnen  se  MU^,  non  hesU 
wünmiaeiUi  hostm  mpm.  n 

En  otro  tiempo  las  cortes  de  almirantazgo  de  la  Gran-Bre- 
taña imporiiaii  la  pena  de  confiscación  á  los  buques  neutrales 
empleados  en  ei  comercio  de  cabotage  del  enemigo.  Posici* 
nórmente ,  y  basta  la  época  da  las  Menea  en  Consejo,  men-; 
clonadas  arriba ,  solo  recaía  sobre  el  buque  la  péi^ida  delüe-. 
te.  £s  justo  indemnizar  al  neutral  que  obra  de  buena  fé  los 
perjuicios  que  le  ocasionamos  por  la  confiscación  de  las  pro- 
piedades enemigas  que  lleya  á  bovdo ;  pero  cuando  se  oenpa 
en  una  especie  de  tráfico  que  no  le  es  licito ,  nu  tiene  dere- 
cho á  la  misma  indemnización ,  y  se  le  trata  con  bastante  in- 
dulgencia absolviendo  la  nave. 

Esta  relajación  de  la  pena  antigua  no  tiene  lugar,  cuando 
á  la  naluraieza  del  tráfico  se  juntan  otras  circunstancias  que 
agravan  la  ofensa.  En  el  caso  de  la  Jokanna  IhoUn  (en  que 
el  abogado  del  rey  coCejd  y  discutió  las  dos  reglas  antigua  y 
moderna) ,  se  decidió  que  el  hacer  un  comercio  propio  del 
enemigo,  con  papeles  falsos,  sujetaba  la  nave  á  confiscación; 
y  en  el  caso  del  Ebemnw  se  extendió  la  misma  pena  por  el 
mismo  motivo  á  la  carga,  que  era  entonces  propiedad  neu- 
tral. Forjar  papeles  para  ocultar  á  los  apresadores  el  yerdade- 
ro  destino  del  buque  era  —  en  sentir  de  la  corte —  una  agra- 
Tacion  enorme  del  reato  cdntraido  por  la  ilegalidad  del  tráfico. 

La  citada  órden  en  Consejo  de  7  de  enero  de  1807  puso  . 
otra  vez  en  vigor  la  regla  antigua  de  confiscación  de  la  nave; 
pero  siendo  esta  medida,  según  creemos,  una  parte  del  ex- 
traordinario sistema  de  guerra  adoptado  en  aquella  época  por 
la  Gran-Bretaña  y  la  Francia ,  parece  que  no  debe  servir  de- 
ejemplo  para  lo  sucesivo. 
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2.  Aiiálo^ja  á  la  pieccdeiiLc  en  su  principio  es  la  regla  que 
prohibe  á  los  neutrales  mezclarse  en  el  comercio  colonial 
propio  de  los  beligerantes.  Sobre  esta  materia  nos  parece  con- 
veniente copiar  la  exposición  de  la  doctrina  del  derecho  de 
gentes»  que  hizo  el  juzgado  del  almirantasgo  británico  en  el 
caso  del  Immanuel.  »  Al  (  btnllar  la  guerra  (dijo  Sir  W.  Scott) 
los  neutrales  tienen  derecho  para  seguir  haciendo  su  acos- 
tnmbrado  comercio ,  excepto  en  artículos  de  contrabando ,  ó 
con  los  puertos  bloqueados,  lio  quiero  decir  que  con  motivo 
de  los  accidentes  de  la  guerr;i  no  se  halle  muchas  veces  en- 
vuelta en  peligro  la  propiedad  neutral.  En  la  naturaleza  de 
las  cosas  humanas ,  apenas  es  posible  evitar  de  todo  punto 
este  inconveniente.  Habrá  neutrales  que  hagan  á  sabiendas 
un  comercio  ilegitimo ,  protegiendo  las  propiedades  enemi- 
gas, y  habrá  otros  á  quienes  se  imputará  injustamente  esta 
ofensa.  £ste  dafio  es  mas  que  contrapesado  por  el  beneficio 
que  las  disensiones  de  otros  pueblos  acarrean  al  comercio 
neutral.  La  circulación  mercantil ,  obstruida  on  gran  parte  por 
la  guerra,  reíluye  eti  la  misma  proporción  á  los  canales  li- 
bres. Pero ,  prescindiendo  de  accidentes,  la  regla  general  es, 
que  el  neutral  tiene  deracho  para  seguir  haciendo  en  tiempo 
de  guerra  su  acostumbrado  tráGco ,  y  aun  para  darle  toda  la 
extensión  de  qae  es  susceptible.  Muy  diverso  es  el  caso  en 
que  se  halla  un  comercio  que  el  neutral  no  ha  poscido  jamas, 
que  solo  debe  al  ascendiente  de  las  armas  de  uno  de  los  be- 
ligerantes sobra  el  otro,  y  que  cede  en  daflo  de  aquel  mismo 
beligerante,  cuya  preponderancia  es  la  causa  de  que  se  le 
haya  coneininlo.  Kn  este  caso  se  halla  el  comercio  colonial, 
generalmente  hablando ;  porque  este  es  un  comercio  que  la 
metrópoli  se  reserva  exclusivamente  con  dos  fines :  abaste- 
eerse  de  los  firutos  peculiares  de  las  colonias,  y  proporoio- 
narse  un  mercado  ventajoso  y  seguro  para  el  expendio  de  sus 
producciones  propiab.  Cuando  la  guerra  interrumpe  este  cambio, 
¿cuáles  son  con  respecto  á  las  colonias  los  deberes  mutuos  de 
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lus  bt'ligerantes  y  neutrales?  Es  un  derf^cho  iucomestablc  del 
beligerante  apoderarse  de  ellas  si  puede ;  y  tiene  un  medio 
casi  infalible  de  efectuarlo,  sise  hace  ilue&o  del  mar.  Las 
colonias  se  proveen  de  afuera ;  y  si  cortando  sus  comunica- 
ciones marítimas  se  logra  privarlas  de  lo  necesario  para  la 
subsistencia  y  defensa  ,  les  será  forzoso  entregarse.  Suponien- 
do pues  que  el  beligerante  ponga  los  medios  para  obtener 
este  resultado,  ¿á  qué  título  podrá  un  neutral  entrometerse  á 
estoibarlo?  El  neutral  no  tiene  derecho  para  convertir  en  con- 
vcniencia  y  lucro  suyo  las  consecuencias  de  un  mero  acto 
del  beligerante;  no  tiene  derecho  para  decirle:  Es  verdad 
que  tus  armas  han  puesto  en  peligro  la  dominación  de  tu  ad- 
versario en  esos  países ;  pero  es  menester  que  yo  participe 
del  fruto  de  tus  victorias,  aunque  esta  participación  las  ataje 
y  malogre.  Tú  has  arrancado  al  enemigo  por  medios  legíti- 
mos ese  monopolio ,  que  había  mantenido  contra  todo  el 
mundo  hasta  ahora,  y  que  nunca  presumimos  disputarle;  pero 
yo  voy  á  interponerme  para  impedir  que  completes  tu  triun- 
fo.  Yo  traeré  á  las  colonias  de  lu  enemigo  los  artículos  que 
necesitan  y  exportaré  sus  productos.  Has  expendido  tu  sangre 
y  dinero,  no  para  tu  utilidad  propia,  sino  para  beneficio 
ageno. 

«INo  hay  pues  razón  alguna  (continuó  Sir.  W.  Scott)»  para 
que  los  neutrales  se  ingieran  en  un  ramo  de  comercio  que  se 
les  ha  vedado  constantemente,  y  que  si  ahora  se  les  franquea, 
es  por  la  urgencia  de  la  guerra.  Si  el  enemigo,  inhabilitado 
para  comerciar  con  sus  colonias,  las  abre  á  los  extrangeros,  no 
es  por  su  voluntad,  sino  por  la  apurada  situación  á  que  nues- 
tras armas  le  han  reducido»  (46). 

Estos  fueron  los  principales  fundamentos  alegados  por  el 
tribunal  para  condenar  al  Immanmi^  y  su  doctrina  fué  plena- 
mente confirmada  por  la  corte  de  apelación  en  el  caso  de  la 
fVilhelmina ,  en  que  el  Lord  Canciller  se  expresó  de  est<! 
modo,  «t  Mo  es  lícito  á  los  neutrales ,  por  el  derecho  cooiun. 
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»  de  gentes ,  hacer  en  tíempo  de  gaem  un  comercio  de  que 

«antes  no  ^o¿»ban ,  y  en  esta  virtad  el  tribunal  es  de  sentir 
y*  que  se  cieben  confiscar  buque  y  carga.  » 

La  prohibición  no  se  extiende  á  los  casos  en  que  el  comer- 
cio de  una  colonia  era  permitido  á  los  extranjeros  en  tíempo 
de  paz.  En  el  caso  de  la  JuUanat  buque  *nentral  que  nave- 
gaba entre  la  Francia  y  el  Senegal ,  que  era  enionces  colo- 
nia francesa,  habiéndose  probado  que  este  tráfico  solía  per- 
mitirse á  los  extrangeros  antes  y  después  de  la  guerra,  se  res- 
tituyó el  buque  á  los  propietarios  neutrales. 

El  año  de  1756  fué  cuando  se  estableció  práctica  y  um- 
versalmente la  rtjgla  que  prohibe  á  los  neutrales  hacer  en  tiem- 
po dp  guerra  un  comercio  que  no  les  era  permitido  en  la 
paa  (^7).  Vamos  ahora  á  referir  las  relajaciones  que  ha  espe- 
rímentado  de  entonces  acá  por  el  espíritu  algo  mas  humano  j 
benigno  de  la  jiolitica  jiioderna. 

Durante  la  guerra  de.  la  iaüie¿>enciencia  de  Piorte-América 
estuvo  suspenso  el  principio ,  porque  la  Francia ,  poco  antes 
de  comenzar  las  hostilidades ,  pareció  abandonar  el  monopo- 
lio ,  permitiendo  á  los  extrangeros  el  comercio  con  las  Anti- 
llas francesas.  Percibióse  después  que  esta  medida  habia  sido 
un  mero  arliücio  para  eludir  la  regla ;  mas  no  por  eso  dejó 
de  producir  su  efecto.  Durante  aquella  guerra  gozaron  de  tan- 
ta libertad  los  buques  neutrales  en  este  ramo  de  comercio  co- 
mo en  otro  cualquiera. 

En  las  guerras  que  se  originaron  de  la  revolución  francesa, 
las  primeras  instrucciones  del  gobierno  inglés  á  los  ooraaríos, 
previnieron  que  se  apresase  toda  nave  cargada  de  efectos  que 
fuesen  producción  de  cualquiera  délas  colonias  de  Francia,  ó 
que  llevasen  provisiones  ú  otros  artículos  destinados  á  alguna 
de  ellas.  Las  relajaciones  que  después  se  adoptaron  han  pro- 
venido principalmente  de  la  mudanza  que  sobrevino  en  el 
comercio  de  las  Américas  por  el  establecimiento  de  un  go- 
bierno independiente  en  aquella  parle  del  mundo.  A  conse- 
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cuencia  de  este  suceso  fueron  admitidos  los  buques  anglo- 
americanos á  comerciar  en  varios  artículos  y  con  diferentes 
condiciones  en  las  colonias  francesas  é  inglesas.  Bste  permi- 
so vino  á  ser  una  parle  del  sistema  comercial  orditiario.  Me- 
noscababan, pues,  aquellas  instruccioues  el  comercio  legítimo 
de  los  anglo-amerícanos.  Su  gobierno  se  quejó  al  británico; 
y  en  8  de  enero  de  1794  di¿  este  nuevas  instrucciones  á  sus 
buques  armados  para  apresar  toda  iiuve  cardada  de  frutos  de 
las  Antillas  francesas ,  y  que  zarpase  de  cualquier  puerto  de 
ellas  con  destino  á  cualquier  puerto  de  Europa.  Mas  como 
los  neutrales  europeos  solicitasen  igual  franqueza ,  se  relajó 
todavía  mas  la  regla  ;  y  en  28  de  enero  de  1798  se  ordenó  á 
los  corsarios  que  apresasen  toda  nave  cargada  de  productos 
de  cualquiera  de  las  colonias  dé  Francia ,  Espafta ,  ü  Holanda 
y  que  zarpase  de  cualquier  puerto  de  ellas  para  cualquier 
puerto  europeo ,  (jue  no  fuese  de  la  Gran  Bretaña ,  ó  de  la 
nación  neutral  á  que  perteneciese  la  nave. 

Quedaron  pues  autorizados  los  neutrales  para  traficar  di- 
rectamente entre  una  colonia  del  enemigo  y  su  propio  país; 
concesión  tanto  mas  razonable,  cuanto  aniquilado  por  los 
sucesos  de  la  guerra  el  comercio  espaüol ,  francés  y  holandés, 
no  tenian  los  Estados  de  Europa  medio  alguno  de  proveerse 
de  géneros  coloniales  en  aquellos  mercados.  Pero  subsistió 
la  ilegalidad  del  tráüco  directo  entre  una  colonia  enemiga 
j  su  metrópoli;  entre  una  nación  enemiga  y  la  colonia  de 
su  aliado ;  entre  una  y  otra  colonia  enemiga ,  de  una  misma 
ó  diversas  naciones;  y  entre  una  colonia  enemiga  y  un  puer- 
to de  Europa ,  que  no  fuese  de  la  Gran  Bretaña ,  ó  de  la  na- 
ción i  que  la  nave  perteneciese.  En  rigor  debió  también  con- 
denarse el  tráfico  directo  de  los  neutrales  entre  una  colonia 
enemiga  y  una  colonia  neutral:  masen  los  casos  de  dos  bu- 
ques norte-americanos  que  navegaban  entre  las  Antillas  ene- 
migas y  la  isla  neutral  de  San-Thomas ,  se  ordeno  la  restitu- 
ción. Rehusóse  empero  igual  franqueza  á  un  buque  sueco  que 

70 
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navegaba  entre  una  colonia  hoslíl  jr  el  territorio  de  los  Esta- 
dos-üntdos ,  nación  entonces  neatral:  porque  (cobo  se  dijo 
en  la  senteneia)  «si  no  es  licilo  á  un  americano  traficar  entre 
Santo  Domingo  j  la  Suecia,  no  hay  razón  alguna  ptira  que  se 
permita  á  un  sueco  traficar  entre  Santo  Domingo  y  América.» 

Haj  circunstancias  que  hacen  ilegítimo  el  tráfico  de  los 
nentrales  comprendido  al  parecer  en  las  excepciones  indica- 
das. En  el  caso  del  Btnáihítrg  se  habia  celebrado  una  contra- 
ta entre  un  comerciante  neutral,  y  la  compania  holandesa  de 
la  India  oriental,  con  el  objeto  declarado  de  amparar  las  pro- 
piedades holandesas  contra  las  armas  de  Inglaterra..  Aanqite 
la  espedicion  era  á  Copenhague ,  paerto  de  la  nación  i  que 
pertenecía  la  nave  neutral »  la  corte  fué  de  sentir  que  un» 
operación  en  grande  emprcn  lida  exprofeso  para  favorecer  al 
enemigo,  j  alentada  por  este  como  aquella  lo  habia  sido  con 
privilegios  peculiares » no  debia  reputarse  neutral,  sin  embar 
go  de  que  la  propiedad  pertenecía  ▼ei'daderamente  i  ciudada- 
nos de  una  nación  amiga.  «  El  comercio  (segnn  1;\  exposición 
del  juez)»  puede  no  ser  neutral,  aunque  la  propiedad  lo  sea. 
Se  dice  que  el  comprador  no  tiene  que  ver  con  el  molÍTO 
de  la  Yenta.  No  se  exige  ciertamente  que  escudrifte  las  miras 
de  la  persona  con  quien' trata;  pero  si  estas  se  descubren  sin 
rébozo,  no  debe  desentenderse  de  ellas.  Si  un  beligerante  i 
solicita  su  ajuda  para  frustrar  la  diligencia  del  enemigo,  no 
puede  el  neutral  prestarla  sin  hacerse  reo  de  intervención  en 
la  guerra.  Es  cierto  que  el  interés  que  le  lleva  no  es  fiivore^ 
cer  á  nadie,  sino  hacer  su  negocio;  pero  tampoco  el  que  envia 
artículos  de  contrabando  al  enemigo ,  se  propone  otro  objeto 
que  el  lucro*  Es  una  sana  máxima  de  derecho  de  gentes,  que 
no  es  lícito  ayudar  á  uno  de  los  contendientes  en  perjuicio 
del  otro,  y  que  la  grangería  que  pueda  hacerse  de  este  modo 
es  ilegitima.  Las  leyes  de  la  guerra  permiten  á  tu  enemiga 
destruir  tu  comercio;  según  tu  propia  confesión,  lo  está  efec- 
tuando :  tiene  de  su  parte  el  derecho  y  la  fuena ;  el  neutral 
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que  en  semejante  osiíuhi  de  cosas,  por  un  niotivo  de  lucro 
ó  de  cualquiera  otra  especie ,  se  ingiere  á  darte  socorro  y  á 
sicarte  de  las  gama  de  tu  adYeraarío,  obra  üegítunameiite.» 

El  comercio  colonial  prohibido  no  se  legitima  aunque  se 
haga  circuitivarnente  6  por  rodeo.  A  un  neutral  es  pcrmilido 
llevar  á  su  nación  los  productos  coloniales  de  un  beligerante, 
y  una  vez  introducidos  de  buena  fé,  extraerlos  de  nuero  y  lle- 
varlos á  cualquiera  otra  nación  j  al  enemigo  mismo.  ¿Pero 
qué  línea  puede  trazarse  en  la  práctica ,  entre  la  importación 
de  buena  fé ,  y  la  que  solo  es  paliativa ,  y  por  tanto  fraudu- 
lenta? Esta  cuestión  se  ventiló  detenidamente  en  el  tribunal 
de  apelaciones  del  almirantazgo  británico ;  y  se  decidid  que 
el  hacer  escala  en  on  puerto  cualquiera  no  muda  la  proceden- 
cia de  la  nave  ,  aunque  por  los  papeles  de  navegación  ó  por 
Otros  medios  se  dé  color  de  viajes  distintos  á  los  varios  trá- 
mites de  una  misma  expedición  mercantil,  y  aunque  se  des- 
embarquen realmente  los  electos  para  figurarla  terminada. 
La  regla  general  adoptada  por  aquel  almirantazgo  es ,  que  el 
desembarque  de  los  efectos  j  pago  de  los  derechos  de  entra- 
da en  el  país  neutral ,  rompe  la  continuidad  del  viaje  y  cons- 
tituye una  verdadera  importación ,  que  legaliza  las  operacio- 
nes  subsiguientes ,  aunque  los  efectos  voelTan  á  embarcarse 
en  el  mismo  buque,  y  por  cucnla  du  los  mismos  ¡jTopÍLtario» 
neutrales ,  con  destino  á  metrópoli  ó  colonia  enemiga. 

I9o  se  sigue  esta  regla  cuando  se  descubre  que  la  importa- 
ción ha  sido  aparante.  «Layeidadw  (según  la  doctrina  de 
aquel  juzgado)  y>  puede  no  discernirse  siempre ;  pero  si  apa-  • 
rece  claramente ,  debe  sentenciarse  con  arreglo  á  ella  y  no  al 
carácter  ficticio  de  los  hechos.  »  Después  de  todo ,  no  puede 
establecerse  un  criterio  definido  y  preciso  para  juzgar  de  la 
continuidad  y  consiguiente  ilegitimidad  del  viaje ,  y  siempra 
es  necesario  lomar  en  consideración  las  circunstancias  del 
caso. 

El  castigo  que  se  inflige  á  los  neutrales  que  hacen  un  co* 
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meroio  oolonítl  6  áé  otra  especie ,  que  do  puedan  heeer,  por- 
que les  era  vedado  antes  de  la  guerra ,  es  la  coníiscacion.  Por 
alguD  Uempo  habia  sido  costumbre  absolver  la  nave  y  confis- 
ear  solamente  la  carga :  pero  en  estos  ültimós  tiempos  se  ha 
vuelto  al  rigor  del  principio  antiguo ,  condenando  una  j  otra; 
lo  que  —  según  se  ha  dicho  arriba  hablando  del  eabotage — 
debe  tal  vez  mirarse  coino  un  efecto  pasagero  del  sistema 
eitraordtnario  de  guerra  de  que  hemos  hecho  mención. 

§.  CGXU. 

liemos  expuesto  la  doctrina  de  los  tiibiinales  y  publiCisUs 
ingleses.  Volviendo  ahora  nuestra  atención  háoia  respetables 
autoridades  norte-americanas  (48) ,  leemos  que  en  la  carta 
de  Pofendorf  á  Groningio»  publicada  en  1701,  se  dice  que  los 
holandeses  é  ingleses  permitían  á  los  neutrales  el  comercio 
que  estaban  acostumbrados  á  hacer  en  uempo  de  paz;  pero 
no  les  tolerarían  que  se  aproyechasen  de  la  guerra  para  au- 
mentarle en  perjuicio  de  sus  respectivas  naciones.  Parece  qne 
en  tiempo  de  Garlos  II  era  ya  reconocida  esta  regla  por  la 
Inglaterra  y  la  Holanda  ,  que  conminaban  con  la  pena  de  con- 
fiscación á  los  buques  neutrales  que  la  infringían. 

Los  Holandeses  alegaban  entonces  á  favor  de  ella  los  prin- 
cipios generales  de  la  rason  j  la  práctica  de  los  pueblos ;  y 
se  afiade,  que  en  la  guerra  de  1741  fué  sostenida  por  los  tri- 
bunales ingleses  la  prohibición  del  comercio  de  eabotage, 
como  fundada  en  el  derecho  común  de  gentes.  Según  Falin 
,  la  ordenanza  francesa  de  1704  envuelve  el  mismo  principio. 

Pero  en  la  guerra  de  1756  fué  cuando  la  rogla  de  que  se 
trata  excitú  la  atención  general.  Mr.  Jenkinson  (Lord  Liver- 
pool) en  su  u  Discurso  acerca  de  la  conducta  de  la  Gran  Brn- 
tafia  respecto  de  las  naciones  neutrales» »  publicado  en  1757^ 
condenó  como  ilegal  é  injusta  la  ingerencia  de  los  neutrales 
en  una  especie  de  comercio  que  no  les  era  permitido  en  la 
paz^  y  que  solo  se  les  franqueaba  durante  la  guerra  para  ha* 
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cer  luúii!  é  ilusoria  la  superioridad  que  el  enemigo  habia  sa- 
bido labrarse.  Hubner  lúismo ,  que  en  el  tratado  que  dio  á 
luz  en  1759,  procuró  ensanchar  cuanto  pudo  las  franquezas 
de  los  neutrales,  confiesa  que  la  legitimidad  de  este  comercio 
es  dudosa  (49). 

Por  otra  parte,  los  Estados- Unidos  han  reclamado  constante 
y  Tigorosamente  contra  la  legalidad  de  la  regla ,  en  la  exten- 
sión que  la  Gran  Bretafta  ha  querido  darle ,  alegando  que  se 
trataba  de  introducir  una  novedad  subversiva  de  principios 
qoe  se  habian  mirado  siempre  como  sagrados  entre  las  na-> 
cienes :  que  los  neutrales  podían  hacer  cualquier  especie  de 
comercio  con  los  beligerantes ,  menos  en  artículos  de  con- 
trabando ó  con  ios  puertos  bloqueados,  sin  embargo  de  que 
no  se  les  hubiese  permitido  antes  de  la  guerra :  que  era  licito 
á  las  naciones  amigas  recibir  una  de  otra  cualesquiera  favores 
comerciales ,  y  nada  tenían  que  ver  con  los  motivos  de  la  con- 
cesión ,  cualesquiera  que  fuesen :  y  que  solo  aquellas  especies 
de  comercio  que  tenían  una  conexión  inmediata  con  la  goeirra, 
violaban  la  neutoalidad.  «Asi  que  la  regla  de  1756  (dieeKent), 
«puede  considerarse  todavía  como  controvertible  y  dudosa. 
»>  £1  gran  juez  de  los  Estados-Unidos ,  en  el  caso  del  Commer- 
»  cm ,  se  abstuvo  de  expresar  juicio  algimo  sobre  su  legitimi- 
» dad.  Es  muy  posible  que  si  los  Estados-Unidos  llegan  al 
»  alto  grado  de  poder  é  influencia  marítima  á  que  sus  circuns- 
» tancias  locales  y  su  rápido  incremento  parecen  llevarles ,  de 
9  manera  qoe  un  enemigo  sujo  se  viese  obligado  i  franquear  su 
y» comercio  domestico  á  las  naciones  neutrales,  diésemos 
>mas  importancia  á  los  derechos  de  los  beligerantes,  é  hi- 
n  ciesen  mas  impresión  en  nosotros  los  argumentos '  de 
»los  publicistas  extrangeros  á  favor  de  la  justicia  de  la 
»  regla.» 

j Triste,  desconsoladora,  pero  ingenua  confesión  de  un 
magistrado  trans-atlántico!  Tal  es  la  condición  del  hombre. 
;Esto  quiere  decir  que  los  principios  se  desechan  6  admiten, 
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no  en  razón  de  su  justicia  intrínseca,  sino  á  tenor  de  las  su- 
gestiones del  propio  inlerés ,  j  del  deseo  del  liiero! 

§.  CCXUl. 

Entre  las  cargas  á  que  está  sujeto  el  comercio  neutral ,  se 
cuenta  el  embaído  forzado  de  sus  buques  para  las  expedicio- 
nes de  guerra.  Sobre  este  pnnio  se  ha  trálado  ya  en  el  tito» 
lo  II ,  §.  CY ;  pero  no  seiá  ocioso  aftadir  en  este  Ih|^  algu- 
nas consideraciones. 

«<  Es  muy  dudoso  (dice  Blartens)  (50)  si  la  ley  natural  au- 
toriza ,  en  el  caso  de  un  rompimiento ,  A  embargar  en  los 
puertos  los  buques  neutrales  con  el  designio  de  hacerles  servir 
durante  algún  tiempo  para  el  uso  de  su  armada,  medíante  una 
retribución  proporcionada  (5i).  £1  uso  habia  introducido  este 
embargo ;  pero  hoy  en  la  mayor  parte  de  los  tratados  ha  sido 
abolido  »  (53). 

Observa »  con  mucha  razón ,  Pinheiro ,  que  Martens  tiene 
por  costumbre  llamar  dudoso  todo  aquello  que  no  ha  sido  de- 
cidido por  las  grandes  potencias.  Así,  como  estas  se  permiten 
poner  embargo  sobre  ios  buques  neutrales  todas  las  Teces  que 
de  ellos  necesitan ,  concluye  que  debe  ser  considerado  como 
punto  dudoso  ,  aun  en  el  derecho  de  gentes  filosófico  ,  y  para 
la  universalidad  de  las  naciones,  el  saber  si  hay  ó  no  justicia 
en  obrar  de  este  modo.  Los  dictados  de  la  equidad  nos  con- 
ducen empero  ¿  conclusiones  totalmente  opuestas.  Lejos  de 
buscar  principios  en  la  conducta  siempre  anómala  de  los 
gobiernos ,  ora  inspirados  por  la  arrogancia  compañera  de 
la  fuerza  ,  ora  aoonsejados  por  el  miedo  inseparable  de  la 
debilidad ;  nosotros  sacamos  de  la  fuente  invariable  de  todo 
derecho  —  la  razón  y  la  naturaleza  del  hombre  y  de  las 
sociedades  —  los  principios  de  la  jurisprudencia,  tanto  civil 
como  internacional.  El  embargo  puesto  por  fuerza  (continúa 
Pinheiro)  sobre  las  embarcaciones  neutrales ,  no  puede  ser 
justificado  sino  por  la  sola  razón  de  urgencia ,  para  impedir- 
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les  que  salgan  y  divulguen  una  noticia  cuya  publicación  pre- 
matura puede  comprometer  de  un  modo  grave  nuestros  inte- 
reses, ó  para  emplearles  en  nuestro  servicio  propio,  bajo 
pena  de  experimentar  grandes  pérdidas  si  de  ello  nos  abste- 
nemos. Fuera  de  estos  casos  de  urgencia  grave ,  toda  violencia 
ejercida  contra  las  embarcaciones  neutrales  no  sería  mas  que 
un  intolerable  abuso  de  poder. 

Debemos  afiadir,  puesto  que  Hartens  lo  ha  olvidado,  que 
poniendo  embargo  sobre  los  buques  neutrales  ,  cualquiera  que 
sea  el  motivo  de  los  indicados  que  ¿  ello  nos  obligue^  tene- 
mos el  deber  de  inderoniaarles  por  las  consecuencias  del  re- 
tardo que  les  causemos,  por  miras  de  interés  propio.  A  la 

verdad,  todos  están  ile  acuerdo  en  que  es  mencsLcr  pagar  un 
flete  á  las  naves  que  empleamos  en  nuestro  servicio ;  pero  se 
pretende  fijar  estos  fletes  con  arreglo  al  precio  que  pedirían 
los  dueños  de  las  embarcaciones  pertenecientes  á  sdbditos  de 
la  potencia  que  pone  el  embargo ,  sin  poner  en  cuenta  las 
pérdidas  que  experimenta  el  neutral,  sin  tener  obligación  de 
someterse  á  ellas.  Por  otra  parle»  por  una  inconcebible  in- 
consecuencia ,  al  mismo  tiempo  que  se  concede  una  recom- 
pensa á  aquellos  á  quienes  se  ha  detenido  para  emplearles,  se 
olvida  indemnizar  á  los  otros  á  quienes  solo  se  lia  impedido 
la  salida  con  la  mira  de  prevenir  las  consecuencias  de  las 
noticias  que  podian  dar,  y  que  está  en  nuestros  intereses 
ocultar  por  algún  tiempo :  como  si  la  naturaleza  de  los  inte- 
reses ó  de  los  motivos  que  nos  han  décidido  á  hacer  daño  ó 
perjuicio  á  otros,  pudiese  influir  en  el  deber  de  indemni- 
zarles. 

§.  CCXIV. 

Asimismo  están  sujetos  los  neutrales  al  gravamen  do.  la  visi- 
ta y  registro  de  sus  buques  en  alta  mar,  por  los  navios  armados 
de  los  beligerantes,  según  hemos  ya  indicado  (§.  CGV.)  (53). 

Los  deberes  de  un  neutral  para  con  un  beligerante  exiati* 
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r\ñn  en  vanu,  liemos  dicho*  si  este  no  se  hallase  revestido 

• 

de  la  facultad  de  visitar  j  registrar  las  naves  de  aquel.  ¿Cómo, 
por  ejemplo,  sería  posible  averiguar  si  ona  de  ellas  lleva  6 

no  artículos  de  contrabando ,  si  esta  facultad  no  existiese  ? 
Los  neutrales,  como  es  fácil  de  concebir  y  está  en  la  naturale- 
za del  liorabre,  han  hecho  repelidos  esfuerzos  para  limitarla, 
principalmente  por  medio  de  la  liga  que  con  el  titulo  de  neo- 
tralidad  armada  se  formara — según  dejamos  expuesto — en 
1780  bajo  los  auspicios  de  la  Rusia.  Pretendióse,  que  si  una 
ó  mas  naves  neutrales  eran  convoyadas  por  un  buque  de 
guerra  del  Astado ,  y  el  comandante  de  este  buque  aseguraba 
qae  á  bordo  de  aquella  nave  6  naves  no  habia  níngon  articu- 
lo prohibido ,  el  beligerante  debia  contentarse  con  esta  de- 
claración, y  no  le  era  lícito  proceder  ú  la  visita.  La  Gran 
Bretaña  no  quiso  entonces  insistir  rigorosamente  en  la  regla 
absoluta ,  pero  no  la  abandonó.  Otras  tentativas  hechas  en 
épocas  posteriores  por  los  neutrales ,  han  quedado  sin  efecto, 
y  »'l  d<*reciio  de  visiLa  subsiste  en  el  día  teórica  y  práclica- 
inenie ,  sin  otras  limitaciones  que  las  establecidas  por  trata- 
dos especiales. 

La  doctrina  relativa  á  la  visita  de  los  buques  neutrales  M 
expuesta  con  bastante  claridad  por  Sir  W.  Scott  en  el  juicio 
de  la  María  CCVll.),  ó  sea  el  caso  fainoso  del  convoy 
sueco,  llediíjoia  á  tres  proposiciones — 1/  «Que  el  visitar  j 
examinar  los  buques  mercantes  en  alta'  mar,  sean  cuales  fne- 
ren  los  boques ,  cargas  y  destinos ,  es  un  derecho  ineontro-. 
vertible  de  los  beligerantes:  porque  mientras  no  se  visiten 
y  examinen  los  buques ,  es  imposible  saber  si  son  verdade- 
ramente neutrales ,  y  cuál  es  su  carga  y  destino. »  %*  «  Que 
ol  empleo  de  la  fuerza  por  parte  de  las  naciones  neutrales 
contra  el  ejercicio  de  este  derecho  ,  no  le  altera  ni  menosca- 
ba». «Dos  soberanos  (continuó)  pueden  estipular  entre  sí,  como 
recientemente  lo  han  hecho  algunos ,  que  la  presencia  de  sus 
buques      guerra  signilicari  mdtua mente  la  neotralidad  de 
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las  aam  mereaiitet  esooltedas  por  ellos  7  la  legitimidad  de 
sos  destinos  7  cargas;  y  si  los  soberaiios  contrafaotes  se 

avienen  á  aceptar  el  uno  del  otro  esta  prenda  li  otra  cual- 
quiera t  no  tieneu  las  demás  potencias  que  ver  en  eso ,  ni  se 
les  da  el  menor  motivo  de  queja.  Pero  úiaguu  soberano  pue* 
de  legalmente  exigir  que  se  a^bnita  semejante  seguridad,  no 
mediando  pacto  expreso ,  porque  el  derecho  común  no  reco- 
noce oüra  que  la  visita  y  registro  ejecutados  por  ios  belige- 
nmtes. «  Quiere  esto  decir  que ,  no  mediando  pactos  expre- 
sos qne  desTanescan  la  mala  opinión  que  debe  tenerse  de  la 
espeeie  humana,  es  preciso  faltar  &  la  máxima  de  equidad 
que  prescribe  no  debe  suponerse  el  delito  \  y  hacer  la  mas 
grave  de  las  injurias  á  los  comandantes  de  buques  de  guerra 
que oonY07ando  naves  mercantes»  declaren  bajo  so  palabra 
do  honor,  qne  no  existe  motivo  alguno  para  au  detención. 

La  B.*  proposición  es:  u  Que  la  pena  impuesta  por  el  de- 
recho de  gentes  á  ios  contraventores,  es  la  confiscación  de 
las  propiedades  que  se  intenta  substraer  á  su  exámen. »  Re* 
nitiáidome  (afiadió  el  juez)  ¿  los  dictados  de  la  recta  razón, 
á  la  espresa  autoridad  de  Yattel ,  á  nuestras  instituciones ,  y 
á  las  de  otras  grandes  potencids  marítimas ,  sostengo  con  toda 
confianza  que  por  el  derecho  de  gentes — según  se  entiende 
en  el  día»  la  pena  del  neutral  que  opone  una  deliberada  7 
continuada  resistencia  i  la  visita ,  es  la  confiscación. » 

Otros  publicistas  (que  por  supuesto  110  pertenecen  á  las 
grandes  naciones  marítimas,  ni  tienen  interés  directo  en  sos- 
tener esta  doctrina  dominadora),  niegan  abiertamente  quejes 
buques  neutrales  tengan  abUgaeian  do  someterse  á  la  visita 
de  los  beligerantes,  aunque  se  ven  forzados  á  reconocer  la 
necesidad  de  resignarse  ¿  este  acto  de  prepotencia.  Hé  aquí 
4X>mo  se  explican. 

«Ciertamente,  puesto  que  lia7  objetos  que  pueden  ser 
aprosados ,  ¿  á  lo  nwnos  objetos  cuya  llegada  á  manos  del 
enemigo  puede  impedirse ,  es  menester  tener  el  derecho  da 
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visitar  los  buques  ó  conyoyes  á  los  cuales  se  puede  suponer 
la  intención  de  dirijírse  á  puerto  enemigo ;  pero  este  derecho 
de  parte  nuestra  no  implida  que  el  neutral- tenga  el  dtber  de 
de]fHrse«vÍBÍIar.  Tener  dmobo  significa,*  en  sámejKtite^ eaiN», 
obrar  bien;  y  sot  obra  luen  cuando  se  obra  de  buena  fé.  Pero 
nuestra  buena  íé  no  podria  jamas  hacer  una  ley  para  las  otras 
potene&ás  haeta' él  punto  de  coDétíluhla^  en' di  deber  dé*  «on- 
fótniarke  *  cda  vuesíf o  mandato :  elllis  no  soh  mémifs i^flef>en* 
dientes  con  respecto  á  nosotros ,  de  lo  que  lo  soinds  nosotros 
€Ón  respecto' á  ellas.  .    .     •  w.- 

tiaprodeneia»  pnea  »  puede  dietar  á  los-  buqoea  á  los  cBíalés 
qneretnós  so¿Qfítcír  é  le^sita,  el  obedéeer  esta  * 'érden ;  .  pero 
dót  mismo  modo  que  obedecen,  tienen  también  el  dereelio 
de^résiistír  si  'juzgan  injusto  nuestro'  proeedimienVeVT^®^*^!' 
'  medios  para  repeler  odn  k  fíiéraa  la  vSolenoin,  Este  es  el 
caso  de  un  navio  de  guerra  de  potencia  neutral,  al  que  or- 
denase imperiosamente  otro  navio  perteneciente  á  una  de  las 
poleneias  beligmnies  que  se  dejase  Visitar  »-teiíielid6  medios 
para  coíAibattil.  *fil  oomañdante  que-»  en  semejante  siMaeíon, 
consmliese  en  lo  que  se  le  -exigia,  con  justo  titulo  quedaiia 
deshonrado. 

•Pero  no  se  signe  ;de  lo  dioho'  que  aquel  que  ha-)oagado 
eon veniente  visitarle  deba  desistir»  eaando  Te^néoe  h  in-> 

tención  de  oponerle  la  fuerza:  porque  es  verdad  que,  en  ^e- 
aoraiy  se  debe  prestar  fó.á  la  palabra  de  honor  dei^  Ricial 
<somandante  del  buque  ó.coliToy»  -qae  asegatte¡'<iadft41ev&'qiie 
pueda: — ísegnn  el-derecbo  de  gentes^ —  ser  eonfise^^/  A'de- 
t^ido  para  que  no  llegue  á  manos  del  enemigo ;  pero  el  caso 
puede'  tener  lnga!r^  >  y  no  deja  de  baber  ^emploa  ^de  qee  se 
haya  tenido  certeaa  .de  lo  eont^arii^:  y  «Monees  elidéberdel 
comandante  de  la  fuerza  beligerante  es  hacer  la  tisita  á  tode 
trance,  excepto  el  caso  en  que  una  desigualdad  de  fuerzas  le 
pusiese  en  la  nemidad  de  lomar  cónico  demias  eiretmstaii- 
eias  para '110 -empeftane ,  sin  compmietejr  su  honlir al  1»*^ 
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terés  de  80  país ,  en  trn  combate  que  no  pudiera  serle  sino 

desventajoso. 

«  Es  pues  fabo  que  los  buqoes  enconlradoe  por  los  navios  * 
de  las  potencias  beligerantes  estén  obligados  á  dejarse  visitar 

bajo  la  pena  de  ser  tratados  como  culpables  con  respecto  á 
aquel  que  les  hace  la  intimación;  porque — lo  rcpcLimos — no 
puede  haber  delito  donde  ño  existe  el  deber.  Asi,  el  coman- 
dante iquBy  usando  de  su  derecho,  quiere  forsar  al  buque 
neutral  á  dejarse  visitar,  debe  usar  d*;  la  mavor  moderación: 
porque  mieutras  haja  razón  para  considerarlo  como  inofen- 
sivo » la  presunción  está  á  su  favor ,  esto  es ,  se  presume  que 
él  á  su  vez  hace  uso  de  su  derecho  para  correr  los  riesgos 
que  quiera,  antes  que  someterse  á  los  inconvenientes  inse- 
parables de  la  visita  ,  sin  que  por  esto  estemos  autorizados  á 
creerle  ocultador  de  objetos  susceptibles  de  ser  detenidos  ó 
confiscados  (54). 

m 

§.  ccxv. 

4  4 

Stn  detenemos  á  demostrar  la  debilidad  é  incoherencia  del 

precedente  raciocinio,  que  están  harto  manifiestas,  expondre- 
mos el  modo  en  que  se  hace  la  visita. 

Un  buque  intima  á  otro ,  por  medio  de  un  cañonazo  6  de 
la  bocina ,  que  se  detenga  y  se  acerque  hasta  que  el  primero 
le  envíe  un  bote  púa  examinar  sus  papeles  y  carga.  Habién- 
dose hecho  prácliica  universal  la  de  navegar  con  diferentes 
pabellones  para  disimular  la  nacionalidad  de  la  nave ,  con  la 
mira  de  inspirar  una  falsa  seguridad  á  los  enemigos ,  6  evitar 
sus  ataques,  resalta  que  iiadit:  tiene  coniianza  en  la  bandera 
del  que  le  llama,  el  cual  puede  ser — no  solo  un  beligerante 
legitimo — sino  un  pirata»  que  para  mejor  ejecucur  su  pérfido 
intento ,  enarbola  un  pabellón  amigo.  Para  ocurrir  en  cierto 
modo  á  i  stt;  inconveniente  se  introdujo  la  costumbre  de  afian^ 
zar  €Í  pabelUm  tirando  un  cafionazo  sin  bala ,  por  medio  del 
cual  el  oomaqdante  del  buque  .armado  asegura,  al  otro  que  su 
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divisa  es  sincen  y  leal.  Pero  como  ea  fáeil  qne  oti  pinta 
haga  otro  tanto ,  y  como  las  potencias  Beligerantes  no  han 

observado  nscrupulosamente  esta  costumbre ,  y  aun  algunas 
no  la  reconocen,  el  derecho  convencional  de  Europa  ha  es- 
tablecido  qae  después  del  cañonazo  no  debe  el  buque  armado 
abordar  al  buque  neutral ,  sino  permabecer  en  facha  á  la  dis- 
tancia de  un  tiro  de  cañón ,  y  echar  al  agua  su  bote  con  un 
oñcial  para  que  vaya  á  visitarle.  La  visita  por  de  contado  debe 
hacerse  con  la  menor  incomodidad  y  violencia  posible  (55). 

H¿  aquí  algunas  reglas  relativas  al  ejercicio  de  este  dere- 
cho según  la  práctica  del  almirantazgo  británico.  1.*  El  de- 
rcclio  do  visita  no  se  extiende  á  los  buques  de  guerra ,  cuya 
inmunidad  del  ejercicio  de  toda  especie  de  jurisdicción ,  ex- 
cepto la  del  soberano  á  quien  pertenecen ,  ha  sido  universal- 
mente  reconocida,  reclamada  j  consentida.  Los  actos  atenta- 
torios coiUra  esta  iinnunidüil  se  han  resistido  y  reprobado 
constantemente.  La  doctrina  contraria  no  tiene  á  su  favor  la 
opinión  de  ningún  publicista ,  ni  se  le  ha  dado  lugar  en  tra- 
tado alguno.  2.*  La  visita  y  registro  debe  hacerse  con  mucho 
cuidado  y  consideración  á  la  seguridad  del  buque  y  á  los 
derechos  de  los  interesados  en  él.  Si  el  neutral  ha  obrado  de 
buena  fé ,  y  la  investigación  se  ha  llevado  mas  allá  de  sus 
justos  límites  t  el  corsario  es  responsable  de  los  daños  j  per- 
juicios que  cause.  3.*  Siempre  q  ue  hay  lugar  á  la  pena^  recae 
juiiiamente  sobre  la  navi-  y  la  carga.  4.'  La  disposición  á  la 
resistencia,  no  habiéndose  llevado  á  efecto ,  no  induce  la  pena. 
5.*  Si  el  neutral  no  tiene  suficiente  fundamento  para  creer 
que  hay  guerra,  la  resistencia — por  directa  que  sea no 
induce  la  pena;  porque  sino  existe  la  guerra,  no  existe  el  ca- 
rácter neutral «  ni  las  obligaciones  inherentes  á  él.  6.'  £1  es- 
cape intentado  antes  de  la  actual  posesión  de  la  naTe  por  el 
beligerante ,  no  induce  la  pena.  7/  Si  se  detiene  á  una  nave 
neutral,  y  el  beligerante  la  deja  á  cargo  de  su  patrón  6  eapi* 
tau ,  sin  que  este  se  comprometa  expresamente  á  llevarla  á 
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un  puf^rto  del  beligerante  para  su  adjudicación  ,  f»l  escape 
del  neutral  no  es  una  resistencia  ilegitima.  8/  El  recobro 
efeetaado  por  la  tripulación  después  que  el  beligerante  9» 
halla  en  posesión  de  la  naye,  es  un  acto  de  resistencia» 
que  induce  la  pena.  9.*  La  resistencia  de  la  nave  convoyante 
se  mira  bomo  resistencia  de  todo  el  convoy ,  que  por  consi- 
gaiente  queda  sujeto  á  la  pena. 

Algunos  autores  establecen  las  reglas  siguientes.  El  visitan- 
te ,  obligado  i  emplear  la  fuerza  para  hacerse  obedecer  del 
buque  neutral,  debe  conducirse  de  modo  que  se  ocasione  á 
este  el  menor  perjuicio  posible:  su  diario,  el  del  navio  se- 
cuestrado ,  la  deposición  de  las  tripulaciones ,  y  aun  las  mis- 
mas averías  t  deberin  atestiguar  ante  las  autoridades  compe^ 
lentes ,  si  se  ha  portado  con  la  moderación  cuyos  límites  ya- 
mas  deben  traspasarse.  Jamas  el  visitante  debe  ir  mas  allá 
del  exámen  de  los  papeles  de  mar,  ^  á  lo  mas  de  una  in- 
vestigación á  la  cual  se^án  llamados  á  deponer  los  individuos, 
de  la  tripulación  y  los  pasageros.  Pero  sería  un  abuso  escan- 
daloso de  parte  de  los  oíiciales  de  la  visita  el  forzar  los  co- 
fre3 ,  baúles  6  tercios ,  d  obligar  al  capitán  á  abrir  las  esco- 
tillas. En  nna  palabra ,  sea  que  la  lectura  de  los  papeles  y  ht 
investigación  verbal  confirmen  las  sospechas  que  han  moti- 
vado la  visita,  sea  que  no  las  conrirtiiLii  ,  todo  empleo  tic  la 
fuerza  debe  ser  prohibido :  porque  no  debe  permitirse  el  uso 
de  la  violencia  donde — ni  hay  medio  para  contenerla — ni 
frecuentemente  posibilidad  para  las  personas  peijadicadas.de 
hacer  constar  sus  abusos. 

Martcns  comete  un  error  inculcando  como  un  uso  lícito 
el  de  apresar  provisoriamente  un  buque ,  porque  no  se  pre^ 
senta  prueba  demostrativa  de  que  ni  él  ni  la  carga  se  hallan 
exentos  de  confiscación  >»  (56).  Este  autor  olvida  (dice  su 
anotador)  el  principio  de  deroclio  universal  que  el  cniiini  no 
se  sixpone.  Por  consiguiente,  no  es  al  capitán  del  buque  vi- 
sitado á  quien  corresponda  probar  qae  no  se  halla  sujeta  á 
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detención  ó  confiscación;  al  comandante  de  la  TÍsita  es  á 
quien  incumbe  probar,  para  detenerle  ó  apresarle,  que  eran 
fondadas  sus  sospechas  de  que  el  buque  neutral  llevaba 'coih 
trabando  de  guerra:  único  articulo  que — en -sentir  de  los  es- 
critores que  defienden  las  inmunidades  del  comercio  de  los 
neutrales — está  sujeto  á  conliscacion.»  Ya  hemos  visto  que 
en  esto  hay  mas  que  examinar  y  discutir  que  lo  que  se  ima- 
gina el  se&or  Pinheiro. 

§.  CCXYl; 

Se  exige,  en  fin,  á  los  neutrales  que  vayan  provistos  de 
los  documentos  necesarios  para  probar  la  nacionalidad ,  pro- 
cedencia j  destino  del  buque,  y  de  las  mercaderías. que  Ikia 
á  su  bordo.  •  • 

El  primero  de  estos  documentos  es  el  pasaporte^  Se  lláma 
así  en  términos  de  derecho  mariiimo  el  permiso  de  un  sobe- 
rano neutral,  que  autoriza  al  capitán  ó  patrón  del  bnqne  pata 
navegar  en  él.  Deben  por  consiguiente  expresarse  en  este  do- 
cumento el  nombre  y  domicilio  del  capitán,  y  el  nombre  y 
designación  del  buque.  Se  puede  ademas  indicar,  si  se  quieie, 
ei  destino  del  buque  y  su  carga;  pero  estas*  y  otras  gíiouds- 
tancias  no  son  de  la  esencia  del  pasaporte. 

Este  documento  es  absoliitameiile  indispensable  para  la 
seguridad  de  toda  nave  neutral.  Según  los  reglamentos  de 
varias  naciones  no  sirve  sino  para  un  solo  viaje »  el  onal  se 
entiende  terminar  por  el  retomo  de  la  nave  al  puerto  de  a« 
procedencia.  Se  puede  dar  por  tiempo  determinado  ó  sm 
mitacion  de  tiempo.  Es  nulo ,  si  á  la  fecha  en  que  suena  ex* 
pedido ,  no  se  hallaba  la  nave  en  el  territorio  de  la  potencia 
que  le  concediera ,  <S  si  ha  hecho  arribadas  ó  escalas  que  en 
él  no  se  mencionan,  á  menos  que  se  pruebe  por  otros  docu- 
mentos auténticos  que  la  nave  se  vió  forzada  á  hacerlas.  Fi* 
nalmente ,  cuando  la  nave  ha  mudado  de  nombre ,  es  necesa- 
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rio  probar  su  identidad  con  escrituras  cerlificadaB  por  las  aw- 
toridadesi  del  pu£a:to.4& donde  proce4e  (57)..!  -  . 

-Si,  IfiUm  ifeimon  S^ptovifieiaii  k  naünnltfi»'  j  «atitídftd  de 

la  curga»  su  prooedenoia  y  destiiio.  Bale  domtítteíiitb  ei 
necesario  cuando  el  pa$a;[)orld  hace  sus  Veces.',  '•  ■  :  * 
3;.  Xof  |i(ttZM  £ie.  |9f^|7Mi(aiidcA  iia(|iie.  «fiaUia  [sif^véii  .pai» 
maüiihs^r  ^  «1  |Hiqii$  fierlQne^a  T#gcUdtffnnw^  á.  un  avb<» 
dito  de  un  Bstado  neotnil.  Sí  aparece  construido  en  pais  ene* 
joigo  (58)  ,  se  necesitan  pruebas  auténUca^  d^  haberle  coin* 
fn4»  9^  ii^Mtf%li9iitas,do.d^planine.  k.  guoMk  «ó^^da  Habtosr 
apmado  y  condenado  legalaentaron-el  enw  dafialla<(  y  .a» 
este  ultimo  caso  debe  acn  ditarse  del  mismo  modo  la  venta^ 
Los  que  navegan  si^  estos  documentóse^  jQxpppei^  Á  &^  de- 
tenida»* jtÁ'í^  9^  laa  disputtf  el  cuhttm:  uentoaLi  \ 

•  4:  >Slrcildfi  h  irtfmlwHon*  Contki^e d  nembrat ,<  edad  i  pro- 
fesión,, naturalesa  y  domicilio  de  los  oficiales  y  gente  de  mar. 
£8  utklisimo  para  probar  la  neutralidad  d^  Jamáis. ^fíaicii>- 
esnatUnoía  sa|pe0bi»fla  qaa:)a  tripulaoioiüae^QOtDpiitBiaui  ptdn* 
cipalmente  de  ettfangeros  y  sobre  todo  enemigosi  Por  los^ 
reglamentos  de  algunas  naciones; se  decl^r^  buena  présa  la» 
naveaa»  qitei  al «oUe^oargg  i >)íoial  niaypr  0»  emmiQ„ái  en 
que  maf  doioa  dos  temoa  da.la Iñpiilaaicm'tíaDaii  ealaaaiéc* 

ter,  ó  cuyo  rol  no  está  legalizado  por  los  oEciaJes  pübllcol- 
del  pu€sKto,.06uti:al.;de  dtíj^de.  ba  sajido  la  nave^  á  menos  de 

^nami^ rpara* reemplazar  I06  muaftai.(590: .      n  /  ? ,  '  * 

:  iAlgunos  Jistados  empero  no  usan  olro  rol  que  un  certifica- 
do que.  ai^praia;. 4  ilMÍmero  de  la  oficialidad  y  tripulación,  y 

iioltfied  mayor  p^ota  d/»  ellos  te  eopipone  d0  siíbdiftos» 
de  poienaias  neutrales.  ' 

5.  CarlOr^arUda  ó  contrata  de  flctammlo  del  buque.  Es  de 
la  mayor  importancia  para  calificar  su  neutralidad.  1 
r-  6m  PoCenAs    wf»igacum*  Es  ttn  docttmaolo  expedido  «por 
el  soberano  ó  gefe  del  Éstado ,  autQri:&ando  á  un  biiqna  fu^ 
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navegar  bajo  sa  bandera  y  gozar  de  las  preferencias  anexas  á 
8u  nacionalidad.  Contiene  el  nombre  y  descripción  del  baqae» 
y  el  nombre  y  residencia  del  propietario.  Guando  se  transfiere 
la  propiedad  á  un  extrangero ,  se  deyueWe  la  patente  al  go<* 
biemo  que  la  expidió.  iNo  varía  de  viaje  á  viaje;  y  aunque 
puede  dar  luz  sobre  el  carácter  del  buque ,  no  es  neeesarii, 
según  el  derecho  de  gentes ,  para  calificar  su  neutralidad. 

7.  Conocimientos.  Recibos  de  la  carga  otorgados  por  el  ca- 
pitán ,  con  promesa  de  entregarla  al  consignatario.  De  estos 
suele  haber  muchos  ejemplares:  uno  conserva  el  capitán, 
otro  se  entrega  al  cargador ,  y  otro  se  trasmite  al  consigoa* 
tario.  Como  son  documentos  privados ,  no  producen  el  mismo 
grado  de  íé  que  la  contrata  de  fletamento. 

8.  Faeimirat,  lásta  de  los  efectos  enviados  por  los  cargado- 
res á  los  consignatarios ,  con  espresion  de  sus  precios  y  demás 
costos.  Son  documentos  que  se  adulteran  fácilmente ,  y  á  que 
se  dá  poco  crédito. 

9.  Dutrio.  Llevado  con  exactitud ,  puede  dar  mucha  ha 
sobre  el  verdadero  carácLer  de  id  nave  y  dei  viage  ^  y  cuando 
se  falsifica  es  fácil  descubrir  la  impostura. 

10.  C«ri%fi€ado$  eonsuhns.  Conviene  mucho  i  las  neutrales 
proveerse  de  certificados  de  los  cónsules  de  las  naciones 
beligerantes ,  si  los  hay  en  los  puertos  de  donde  navegan, 

£i  echarse  menos  los  papeles  que  se  han  señalado  como 
mas  importantes  y  subministraría  vehementes  presuneionfls 
contra  la  neutralidad  de  la  nave  6  la  carga ;  pero  ninguno  de 
ellos,  según  la  práctica  de  los  juzgados  británicos  y  america- 
nos, es  en  tanto  grado  indispensable,  que  su  falta  se  mire  como 
una  prueba  conclusiva  que  acarree  necesariamente  la  con- 
.  denacion  de  la  propiedad ,  cuyo  carácter  se  disputa,  aU^ 
^íd  ex  solemnibm  de/idat,  cum  aquilas,  potcit,  suúv&uen- 
dum  6f<. 

El  ocultamiento  de  papeles  de  mar  autoríia  la  detención 

de  la  nave,  y  aunque  no  bastaría  para  que  se  condenase  sin 
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mas  averiguación  ,  cerraría  la  puerta  á  todo  reclamo  de  per- 
juicios. 

El  echtr  los  papeles  al  agua — el  destruirlos — ó  hacerlos 
ilegibles-^on  circunstancias  en  extremo  agravantes  7  perni- 
ciosas. l*ur  las  ordenanzas  de  Francia  .  toilo  }>iique  sea  cual 
se  fuere  su  nación ,  en  que  se  probase  que  se  han  arrojado 
papeles  al  agua-,  6  se  han  destruido  ii  ocultado  de  cualquier 
otro  modo,  se  declara  buena  presa  junto  con  su  carga;  sin  que 
sea  nt3C€sariü  examinar  qué  papeles  eran  los  arrojados,  quien 
los  echó  al  agua ,  ó  si  han  quedado  á  bordo  los  suficientes 
para  justificar  que  la  nave  ó  su  carga  pertenecen  i  neutra- 
les 6  aliados.  Pero  la  práctica  de  la  Inglaterra  j  de  los  Esta- 
dos-Unidos— menos  rígida  en  este  punto — no  desecha  las 
explicaciones  que  puedan  ofrecerse,  ni  dispensa  de  ordina- 
rio la  concurrencia  de  oirás  puebas  para  la  confiscación  de 
la  presa  (60). 

SECCION  HOYEIXA. 

t 

OB  JLAS  CORVSnCIOriBS  KBUkTlVAS  AL  BSTADU  UM.  Gmn&X  í^i). 

§.  ccxvu. 

La  alianza  es  de  dos  modos:  defensiva,  en  que  solo  nos  obli- 
gamos á  defender  al  aliado  invadido :  y  ofensiva  ,en  que  nos 
obligamos  á  hacer  la  guerra  con  él »  atacando  á  otra  nación. 
(GXIX.  CXXI.)  Hay  alianzas  á  un  mismo  tiempo  defensiyas 
y  ofensivas^  y  este  segundo  carácter  coaiprende  generalmente 
el  primero :  pero  las  puramente  defensivas  son  las  mas  fre- 
cuentes, asi  como  las  mas  naturales  7  legítimas. 

'La  alianza  es  también  iiuiilermmada,  cuando  ofrecemos 
ayuda  á  nuestro  aliado  contra  qualquiera  potencia ,  ó  sola- 
mente exceptuamos  una  ú  otra;  ó  determinada,  cuando  el 
auxilio  que  prometemos  es  contra  una  potencia  en  particular. 

Hay  alianza  mftma,  eip  que  los  aliados  hacen  cansa  común 

7% 
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y  empeñan  todas  sus  fuerzas.  Esta,  esptícialmeiile  si  es  ofen- 
siva, constituye  una  verdadera  sociedad  de  guerra.  Uajr  otfas 
en  que  el  aliado  iio  toma  ana  parte  directa  en  ka  opemtio- 
nes  hostiles,  y  solo  ealá  eomprometido  á  dar  cierto  auxilio  de 
tropas,  naves/ó  dinero  (2).  ' 

Bstas  naves,  ee,  llaman  auxUmies^  7  no  puede  lia- 

cerse  de  eHaa  otrei  uso  'qué  el  permitido  pür  .el-  soberano  qae 
las  presta.  Si  se  dan  pura  y  simplemente,  podemos  emplear- 
las en  cual<][uiera  especie  de  servicio ;  pero  no  tendriamos 
facultad  para  tmnilerirlas  como  auiiliarea  á  otra  tercera  pó- 
lencifc 

Kl  auxiliü  en  dinero  stí  llama  subsidio.  Dase  también  este 
.nombre  áia  pensión  anual  que  un  soberano  paga  á  otro  por 
un  cuerpo  de  tropas  que  este  le  subministra  ó  tiene  á  su  dis* 
poncion. 

Todo  tratado  de  alianza  encierra  la  cláusula  tácita  de  la 
justicia  de  la  guerra.  £1  conjunto  de  circunstancias  en  que 
lo  convenido  se  debe  llevar  á  efecto,  se  llama  costit  /anís- 
fts — sea  que  estas  circunstancias  se  mencionen  de  un  mo^ 
do  expreso — ó  solo  se  contengan  implicitamente  en  el  tra- 
tado. 

Ifo  hay  pues  casus  faderíi  Cuándo  la  guerra  es  manifiesta- 
mente injusta.  Empero  la  injusticia  debe  ser  patente  para  que 
podamos  exonerarnos,  honri9samente  de  la  obligación  contrai- 
dn^j»erqimde  droniSNio  -no.,nos<ialtarÍJan.nnnca  ppetesios 
peta  relndir.  un  tintado  de  alianza^  Pero  no  lés  lo  tniftmo'  quaiH 
do  tratamos  da  aliarnos  con  unn  potencia  que  ostá  ya  en  ar- 
mas¿,  pprque  ;entonces  debemos  lomar , por  única  guia  de 
nuestra  conductn  el  juici6  que  hacemoS'  de  la  Justicia  é 
conveniencia  de  la  guerra- en  que  vamos  á  empe&amos. 

Una  guerra  justa  en  su  origen  deja  de  serlo  cuando  nuestro 
aliado  no  se  contenta  con  la  reparación  de  la  ofensa  7  los 
medios  razonables  de  seguridad  futura  que  le  propone  el 
enemigo.  Debemos  en  tal  caso  retirar  nuestro  auxilio.  Per 
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la  misma  zazoa  debemos  réhusade  wm  en  mía  alianxa  defensi-  • 
va ,  oitando  nuestro  aliado ,  por  nn  aeto  manifiesto  de  injas-  ' 

ticia — que  no  se  aiiana  á  reparar — ha  provocado  la  invasión 
enemiga. 

Si  nos  ponemos  bajo  la  protección  de  otro  Estado,  y  pro- 
metemos asistirle  en  sus  guerras ,  es  necesario  resenrar  nues- 
tras alianzas  existentes:  porque  de  dos  tratados  que  nos  im- 
ponen obligaciones  contrarias,  tiene  mas  fuenia  el  mas  anti- 
guo  (§.  CXVIII).  La  excepción  á  faror  de  nuestros  propios 
aliados  cuando  contraemos  alguna  alianza  general  é  indeter- 
minada ,  se  limita  siempre  á  los  que  lo  son  entonces ;  á  me- 
nos que  se  estipule  eipresamente  lo  contnuio-^lo  cual  reba- 
jaría mucho  el  valor  del  tratado  j  le  haría  fácil  de  eludir. 
Si  de  tres  potencias  lii;adas  por  un  pacto  de  triple  alianza,  las 
dos  llegan  á  romper  entre  si  y  hacerse  la  guerra,  á  ninguna 
de  eUas  se  debe  auxilio  en  virtud  de  tal  pacto* 

Rehusar  á  nuestro  aliado  en  una  guerra  justa  el  adxilio 
que  le  hemos  prometido,  es  hacerle  injuria.  Bebemos  por 
consiguiente  reparar  ios  daños  que  nuestra  inñdeiidad  le 
cansare. 

La  alianza*  con  nno^e  los  beligerantes  nos  hace  enemigos 

del  otro.  Pero  si  no  empeñamos  en  la  alianza  todas  ó  la  ma- 
jor  parte  de  nuestras  fuerzas — si  no  la  hemos  contratado 
cuando  la  guerra  existía  ya,  6  amenasabá*-^i  es  indeterminada 
j  no  contra  aquel  enemigo  enparticnlar — y  en  ün,  síes  pu- 
ramente defensiva — Yaltel  es  de  sentir  que  no  rompemos  la 
neutralidad,  cifiéndonos  exinctamente  á  prestar  el  auxilio 
ofrecido.  Sobre  este  punto,  en  que  no  están  acordes  las  opi- 
niones de  los  pubiicisLas,  hemos  expuesto  ya  lo  que  nos  pa- 
rece mas  conforme  á  ra2on  (3)  (§.  CLXXXVIi). 

^.  ccxvm. 

La  gueita  (4)  sería  demasiado  cruel  j  funesta ,  j  su  ter* 

minacion  imposible ,  si  so  rompiese  toda  comunicación  con 
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•  el  enemigo.  Las  eireanstaneias  obligan  á  veces  al  uno  de  los 

beligerantes  á  tratar  y  eblipular  con  el  otro;  y  ya  liemos  visto 
la  obligación  en  que  se  hallan  de  guardar  fé  en  sus  contra* 
tos.  (§§.  GLXXXIL  ilL)  Consideremos  ahora  algunos  de  ellos 
en  particular. 

Se  pacta  algunas  vticcs  suspender  las  hotilidades  por  cierto 
tiempo.  La  interrupción  de  la  guerra  que  se  limita  á  las  mme« 
diaciones  de  una  ciudad  ó  campo ó  á  un  breve  espacio  de 
tiempo— -como  las  que  se  hacen  para  enterrar  á  los  muertos 
después  de  un  asalto  6  combate,  ó  para  una  conferencia  entre 
los  gefes ,  se  llama  armisticio  ó  suspensión  de  armas.  Si  es 
por  un  tiempo  considerable,  y  sobre  todo  si  es  general,  se 
llama  tregua,  Pero  muchos  usan  indistintamente  estas  denomi- 
naciones (5). 

La  tregua  ó  arnüslicio  no  suspende  el  estado  de  gueira, 
sino  solo  sus  efectos.  Es,  ó  general  que  suspende  totalmente 
las  hostilidades ,  6  particular  que  solo  se  verifica  en  determi- 
nado parage;  V.  gr.  entre  una  plaza  y  el  ejército  sitiador; 
6  con  respecto  á  cierta  especie  de  hostilidades — 6  con 
respecto  á  ciertas  peisfui  is.  Una  tregua  general  v  por  mu- 
chos años  no  se  diferencia  de  la  paz  smo  en  cuanto  deja 
indecisa  la  cuestión  que  ha  dado  motivo  á  la  guerra.  Si  la 
tregua  es  general ,  solo  puede  estipularse  por  el  soberano, 
6  con  especial  autorización  suya.  Lo  mismo  se  aplica  aun 
á  las  treguas  particulares  de  largo  tiempo ,  que  un  general  no 
puede  ajustar  sino  reservando  la  ratificación.  Para  las  treguas 
particulares  de  corto  término  se  hallan  naturalmente  autorisa* 
dos  los  gefes. 

El  soberano  queda  igualmente  obligado  á  la  puntual  ob- 
servancia de  todas  ellas,  haciéndose  obligatorias  á  sus  sub- 
ditos á  medida  que  llegan  á  su  noticia.  Débense  pues  publicar, 
y  para  evitar  disputas  se  acostumbra  en  ellas ,  como  en  los 

tratados  dr  [)az ,  íijar  U  iminos  diferentes  .  según  la  situación 
y  distancia  de  los  lugares ,  paia  la  suspensión  de  las  hostt- 
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lidades.  Guando  asi  se  haee ,  es  necesario  indemniaar  todo 
perjuicio  que  resulte  al  enemigo  de  lainfineeion  de  la  tregua, 
después  del  término  en  que  debió  empezar  ú  observarse.  Pero 
si  Bo  se  ha  hecho  mas  que  publicarla ,  no  nos  corre  la  obli- 
gación de  leparar  los  dafios  ocasionados  por  las  hostili- 
dades que  ejecutamos  antes  de  saber  que  hay  tregua ,  sino 
meramente  la  de  restituir  los  efectos  apresados  que  se  hallan 
en  ser.  Los  que  por  culpa  suya  ignorasen  la  publicación  de 
la  tregua ,  estarían  obligados  á  la  indemnisacion  completa. 

Si  un  particular  contraviene  á  la  tregua,  sabiéndola,  no  solo 
debe  ser  compelido  á  la  reparación  de  los  daños  hechos, 
sino  castigado  severamente.  Si  el  soberano  se  negase  á  ello, 
haría  suya  la  culpa  y  violaría  la  tregua. 

La  violación  de  esta  por  uno  de  los  contratantes  autoriza 
al  otro  para  renovar  las  hostilidades ,  si  no  es  que  se  haya 
estipulado  que  el  infractor  se  sujete  á  una  pena:  en  cuyo 
caso — si  se  allana  á  sufrirla  —  subsiste  la  tregua,  y  el  ofen- 
dido no  tiene  derecho  á  mas. 

En  los  convenios  de  tregua  es  necesarío  determinar  el 
tiempo  con  la  mayor  precisión ,  señalando  no  solo  el  dia, 
sino  hasta  la  hora  de  su  principio  y  terminación.  Si  s<*  dice 
de  tal  diaá  taldia,  es  importante  añadir  inclusiva  6  exclusi- 
vanMnU  para  quitar  todo  motivo  de  disputa.  Guando  se  habla 
de  dias ,  se  debe  entender  el  natural  que  comiensa  y  acaba  al 
levaniaise  el  sol.  Sino  se  ha  fijado  el  principio  do  la  suspen- 
sión de  armas ,  se  presume  que  empieza  al  momento  de  publi- 
carse. En  todo  caso  de  duda  acerca  de  su  principio  ¿  su  fin,  de- 
be interpretarse  el  convenio  en  el  sentido  mas  favorable,  que 
es  el  que  evita  la  efusión  de  sangre,  prolongando  la  tregua. 

El  efecto  de  todas  ellas  es  la  suspensión  de  las  hostilida- 
des. Podemos  por  consiguiente  hacer  en  la  tregua,  y  en  los 
lugares  de  que  somos  dueños,  todo  lo  que  es  lícito  durante 
la  paz:  levantar  tropas ,  hacerlas  marchar  de  un  punto  á  otro, 
llamar  auxiliares ,  reparar  fortificaciones ,  etc.  Pero  no  es  lí- 
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cita  durante  una  tregua  ninguna  de  aquellas  operaciones  que 
peijudican  al  enemigo »  j  que  no  hubieran  podido  émpren- 
deise  sin  peligro  en  medio  de  las  hostilidades:  gr.  facilitar 
c]  ataqiK^ó  defensa  de  una  plaza  sitiada,  contínnando  aquellos 
trabajos  exteriores  en  que^ —  si  no  fuese  por  la  tregua — ten- 
dríamos que  exponernos  al  fuego  de  nuestro  enemigo. 

Si  el  objeto  de  la  tregua  es  reglar  los  términos  de  una  ea- 
pitulaeion,  6  aguardar  órdenes  délos  soberanos  respeetivos, 
el  sitiado  no  debe  aprovecharse  de  ella  para  recibir  socorro 
ó  municiones  eu  la  plaza ,  pues  el  espíritu  de  semejante  pac- 
to es  qne  las  oosas  subsistan  en  el  mismo  estado  en  todo 
aquello  que  hubiera  podido  impedirse  por  la  fueraa  contraria. 
En  una  suspensión  de  armas  para  enterrar  los  muerlos  des- 
pués de  un  ataque^  nos  sería  permitido  recibir  socorro  por 
un  parage  distante  de  aquel  en  que  están  los  oadáreres  v  6  me- 
jorar la  posición  de  nuestras  fuersaa  hadefido  mover  la  re- 
taguardia ;  porque  los  efeclos  de  una  conyencion  de  esta  es- 
pecie sr>  linnuii  y  circunscriben  á  su  objeto.  No  se  prohibe 
pues  Talemos  de  este  medio  para  adormecer  la  vigilancia  del 
.  enemigo.  Pero  no  tendríamos  derecho  .para  desfilar  Impune» 
mente  á  su  vista.  Y  si  la  tregua  no  tiene  un  obj(  (o  particular 
y  limitado ,  sería  siempre  un  acto  de  mala  fé ,  ó  por  mejor 
decir ^  de  hostilidad  actual,  aprovecharnos  de  ella  para  avan- 
sar  en  paia  enemigo  ú  ocupar  un  poesto  importante.  Por  punto 
general»  en  los  lugares  cuya  posesión  se  disputa,  debemos 
dejar  las  cosas  como  están ;  y  abstenemos  de  toda  empresa 
que  pudiese  perjudicar  al  enemigo. 

Si  una  plaza  ó  provincia  es  abandonada  verdaderamente 
por  el  enemigo,  su  ocupación  no  quebranta  la  tregua.  £1  dar 
asilo  á  sus  desertores  tampoco  la  infringe.  Pero  mientras  ella 
dura  no  t  s  lícito  aceptar  la  sumisión  de  las  plazas  ó  provin- 
cias que  se  entregan  voluntariamente  á  nosotros ,  y  mucho 
menos  instigarlas  á  ia  defección ,  ó  tentar  la  fidelidad  de 
los  habitantes. 
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El  dereelio  de  postUrainio,  como  propio  que  és  de  k  gner* 

ra,  por  la  tregua  se  suspende. 

Puede  prohibirse  en  ella,  ó  sujetarse  á  cualesquiera  res- 
tricciones, la  comunicación  con  el  enemigo.  Los  que  han 
venido- durante  la  trcg  i  i  al  país  que  ocupan  nuestras  armas, 
pudieran  á  su  espiración  ser  detenidos  como  prisioneros,  aun 
cuando  una  enfermedad  ú  otro  obstáculo  insuperable  les  há- 
blese impedido  volverse;  pero  es  mas  generoso  y  humano 
darles,  nn  plaza  en  que  lea  sea  posible  hacerlo.  ' 
■  Eirpirando -el término  del  armisticio,  se  renuevan  las  hos- 
tilidades sin  necesidad  de  declaración.  Pero  después  de  una 
larga  tregua  se  acostumbra  generalmente  anunciarlas.,  para 
dar  al  enemigo  la  oportunidad  de  p^caver  las  calamidades 
de  la  guerra,  prestándose  á  la  satisfacción  que  pedimos. - 

S-  cora. 

Otra  especie  (6)  de  convención  relativa  á  k  guerra  es  la 
eaipikUaeiim  de  un  ejército  6  plaza  (pacia  dediiiofus)  que  se 
rinde  i  la  fuerza  enemiga  (7).  Para  que  lo  pactado  en  ella  sea 

yáliilo,  de  manera  que  imponga  á  los  dos  soberanos  la  obliga- 
ción de  cumplirlo ,  se  requiere  que  los  geíes  no  excedan  las 
facultades  de  que  por  la  naturaleza  de  su  mando  se  les  debe 
anponer  revestidos.  Valdrá  pues  loque  contraten  sóbrelas  eo^ 
sas  que  les  están  sujetas :  sobre  la  posesión  natural — no  sobre 
la  propiedad  del  territorio  que  sus  armas  dominan.  Concerta- 
rán legítimamente  los  términos  en  que  ha  de  rendirse'la  plaza 
6  ejército ,  y  han  de  ser  tratados  los  habitantes.  Pero  no  pue- 
den disponer  de  fortalezas  ó  provincias  lejanas ,  ni  renunciar 
ó  ceder  ninguno  de  los  derechos  de  sus  soberanos  respecti- 
vos, ni  prometer  la  paz  á  su  nombre.  Si  el  uno  de  los^gene* 
rales  insiste  en  exigir  condiciones  que  el  otro  no  cree  lenat' 
facultad  de  otorgar,  no  les  queda  otro  partidei  que  iqastar 
una  suspensión  de  armas  para  consultar  al  soberano  y  aguará- 
dar  8U&  órdenes. 
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Las  capitalaeioiies  obligan  desde  luego  i  los  siUbditos  de 
los  gefes  contratantes;  y  apenas  es  necesario  advertir  que 
coando  estas  no  han  traspasado  sos  poderes ,  deben  ser  reli- 
giosamente oliscrvudas. 

Igual  valor  y  firmeza  deben  tener  las  coavcnciones  de  lus 
particulares  con  los  gefes  ú  oficiales  del  enemigo  acerca  de 
contribuciones,  rescates ,  saWaguardias ,  etc.  siempre  que  las 
promesas  de  los  unos  ó  de  los  otros  no  se  extiendan  á  cosas 
de  que  no  pueden  disponer  legítimamente  (§.  CXXIV).  Nos 
reíerimos  á  lo  dicho  en  la  Sección  X  del  titulo  11  acerca  de 
las  convenciones  hechas  por  las  potestades  snbaltemas. 

§.  CGXX. 

£1  seguro  (8)  ó  saivo-conducio  es  una  especie  de  privilegio 
que  se  da  á  los  enemigos  para  que  puedan  transitar  con  se- 
guridad. Llámase  también  pasaporte  ^  aunque  esta  palabra  se 

aplica  mejor  al  permiso  de  tránsito  (jue  se  concede  indistin- 
tamente á  todos  aquellos  que  no  tienen  algún  impedimento 
particular. 

Se  da  safoo-eott^ii^  no  solo  á  las  personas  sino  i  las  pro- 
piedades, eximiéndolas  de  captura  en  alta  mar  ó  en  territo- 
rio del  Estado;  ni  solanietiir»  al  enemigo»  sino  á  los  conven- 
cidos ó  acusados  de  algún  crimen ,  para  que  puedan  venir  sin 
peligro  de  que  se  les  castigue  ó  enjuicie. 

Todo  salvo-conducto  debe  respetarse  como  emanado  del 
soberano,  sea  que  este  mismo  le  otorgue,  ó  alguna  de  la* 
potestades  subalternas  que  tienen  facultad  para  ello  por  la 
naturalesa  de  sus  .funciones  ordinarias ,  ó  por  comisión  es- 
peciaL 

Las  reglas  siguientes  determinan  las  obligaciones  mtituas 
que  proceden  de  la  naturaleza  de  este  contrato.  —  i.'  El  sal- 
vo-conducto se  limita  á  las  personas ,  efectos  ,  actos ,  lugares 
y  tiempos  en  él  especificados.  2.*  Se  entiende  sin  embargo 
comprender  el  cquipage  de  la  persona  i  quien  se  dá,  y  la  co- 


Digitized  by  GoogI 


577 

mitiva  proporcionada  á  su  clase,  aunque  para  evitar  diücul- 
tades  lo  mejor  e«  que  se  especifiquen  j  articulen  ambos  pun- 
tos en  el  mismo  salvo-condncto.  3.*  £t  asegurado  no  tiene 

derecho  para  traer  en  su  comitiva  desterrados ,  fugitivos ,  li 
Otras  personas  sospechosas.  4.*  Puede  ser  hecho  prisionero, 
luego  que  se  cumple  el  término  del  sal?o-conducio;  á  menos 
que  una  fueraa  mayor  le  haya  detenido  en  el  país ,  ^n  cuyo 
caso  es  justo  darle  un  plazo  para  su  salida.  5.*  El  salTO^son- 
dttcto  no  expira  por  la  muerte  ó  deposición  del  que  le  ha 
concedido.  6/  £1  soberano  puede  revocarle  i  aun  antes  do 
Mimplíne  tu  término ,  pero  dando  al  portador  la  libertad  de 
retirarae.  7.*  Si  razones  poderosas  obligan  ¿  detenerle  contri» 
BU  voluntad  por  algún  tiempo  (como  pudiera  hacerse  con  otro 
eualquier  viajero,  para  impedir  v.  gr.  que  llevase  á  nuestro 
«jMmigo  una  noliaia  importante),  se  le  debe  tr^Mur  bien,  y 
cokarle  lo  mas  pronto  posible  8.*  Si  el  avlTO-eqndncto  tiene 
la  cláusula  por  ti  tiempo  de  fitMflrn  ^otmtad,  puede  aerreyo- 
cado  á  cada  momento ,  y  expiri*  con  ia  muerte  del  que  le  ha 
éancedido. 

§,  CCXXl. 

Sobre  los  carteles  ó  convenciones  entre  los  soberanos  6  lof 
guárales  para  ei  cange  de  prisioneros  ,  solo  advertiremos  jue 
iM»  es  licito  traficar  á  au  sombra  ni  servir^  4a  «Uas  para  ur- 
dir eatrotasemas  hoatiles.  JNingun  abnao  mas  reprensible 
que  el  de  aquellos  fimltados  medios  de  conumiciaisiof^  que 
existen  entre  enemigos  ,  y  son  tan  necesarios  par^  ipitigar  las 
calamidades  de  la  guerra. 

a  Son  los  eairUki  unas  convencionea  beclMi3  en  tienipo  de 
guerra  por  las  poteacíai  beligerantes,  con  el  objeto  4e  4efiermi- 
nary  reglar  ia&  relaciones  que  se  quiere  dejar  subsistir:  por 
ejemplo,  la  ibaaa  de  las  comunicaciones  verbales  ó  escritas 
tmnfoiitidBf  p«r  medm  de  paifuebotes,  correos,  trouipeias  (9), 
tamborea  parlamen  taños  (10)  etCv;  h  eppediciop  de  paaapor-  , 
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tes  y  salvo-couduclos  (1  i);  las  señales  el  modo  en  que 
se  comerciará ;  las  cootribucíones  que  se  impondrán,  de  qné 
armas  j  de  qaé  especie  de  hostilidades  estará  prohibido  ser* 

virse  (13);  los  asuntos  concernientes  á  los  prisioneros,  las 
postas ,  salvaguardias ,  merodeadores, —  en  fm,  las  muchas 
cosas  que  hacen  el  objeto  de  la  guerra ,  ó  que  le  sirven  de 
medios ,  y  para  las  cuales  es  indispensable  ponerse  en  rela- 
ción con  el  enemigo»  (i 4). 

Por  lo  que  toca  ii  las  convenciones  que  puedan  Uacerse  en- 
tre particulares  para  cl.cange  ó  rescate  de  prisioneros ,  y  que 
en  el  modo  antiguo  de  hacer  la  guerra  ocnrrian  mucho  mas 
á  menudo  que  en  el  presente ,  la  doctrina  de  Yattel  (15)  pne- 
de reducirse  á  estas  reglas.  I.*  Bl  derecho  que  uno  tiene  so- 
bre sil  prisionero  de  guerra  es  transferible.  2.'  El  contrato 
de  rescate  no  puede  rescindirse  á  protesto  de  haberse  descu- 
bierto que  el  prisionero  es  de  mas  alta  clase  ó  mas  rico  de  lo 
que  se  había  creído  al  apresarle.  3."  No  están  obligados  los 
heredíífos  á  pagar  el  precio  del  rescate  ,  si  el  prisionero  fa- 
llece después  del  contrato,  pero  antes  de  recibir  la  libertad. 
4/  Cuando  se  suelta  á  un  prisionero  á  condición  de  que  ob- 

■ 

tenga  la  libertad  de  otro »  el  primero  es  obligado  á  ponerse 
otra  Tez  en  poder  del  enemigo,  si  el  segundo  fallece  antes  de 

recibirla  libertad.  5.'  lü  prisionero  que  ha  recibido  la  suya, 
7  antes  de  pagar  el  rescate  cae  de  nuevo  en  poder  del  ene- 
migo»  no  queda  exento  por  eso  de  la  obligación  anterior;  y 
Á  por  el  contrario ,  después  de  ajustado  el  rescate  y  antes  de 
recibir  del  enemigo  la  libertad ,  la  recobra  por  la  suerte  de 
las  armas,  queda  disuelto  el  contrato.  6.*  Como  por  la  muerte 
del  prisionero  eipira  el  derecho  que  el  enemigo  tenia  sobre 
su  persona,  expira  al  mismo  tiempo  la  obligación  de  los  re- 
henes que  se  hubiesen  dado  por  él;  pero  si  estos  imieren,  sub- 
siste la  obligación  del  primero.  7.'  Si  se  ha  sustituido  nn  pri- 
sionero á  otro ,  la  muerte  de  cualquiera  de  ellos  no  altera  la 
condición  del  sobreviviente. 
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§.  CGXXII. 

£1  último  de  iüs  iralaiiüs  relutivos  ú  la  guerra,  es  el  de  la 
paz  que  la  termina ,  acerca  del  caal  haremos  laa  observaoio* 
nes  sigoteiiCes  (16). 

1.  Es  privativo  del  soberano  ajusLar  los  tratados  de  paz. 
Sucede  empero  algunas  voces  que  no  es  una  misma  la  auto- 
ridad Gonstitacional  ¿  qnien  está  eDcomendado  hacer  la  paz, 
y  la  autoridad  que  declara  j  hace  la  guerra.  En  Saecia,  des- 
pués déla  muerte  de  Garlos  XII,  el  rey  podía  declararla  guerra 
sin  el  consentimiento  de  la  Dieta ;  pero  hacía  la  paz  con  acuer- 
do del  Senado.  En  los  Estados-Unidos  de  IN o rte* América ,  el 
presidente  puede  hacer  la  paz  con  el  diclámen  y  consenti- 
miento de  dos  tercios  del  Senado;  pero  está  reservado  al 
Congreso  declarar  la  guerra. 

!2.  Todas  las  cláusulas  del  tratado  de  paz  son  obligatorias 
para  la  nación,  si  el  pramiUor  (17)  no  traspasa  en  ellas  las 
facultades  de  que  está  reTestido.  El  poder  constitucional  que 
hace  la  paz ,  tiene  para  este  fin  todas  las  facultades  que  la  na*, 
cion  ha  depositado  en  los  varios  j^efes  y  cuerpos  que  admi- 
nistran la  soberanía.  Los  pactos  que  él  celebra  con  el  enemigo 
son  una  ley  suprema  para  todos  estos  gefes  y  cuerpos.  Si  se 
promete,  por  ejemplo,  el  pago  de  una  suma  de  dinero,  el  cuer- 
po legislativo  se  hallarla,  en  virtud  de  esta  promesa  ,  obligado 
á  expedir  el  actu  ó  ley  necesaria  para  llevarla  á  efecto ,  y  no 
podría  negarse  á  ello  sin  violar  la  fé  pública. 

3.  £i  tratado  de  paz  no  deja  de  ser  obligatorio  porque  le 
haya  celebrado  una  autoridad  incompetente ,  irregular  6  usur- 
padora ,  si  tiene  la  posesión  aparente  del  poder  tjue  ejerce ,  la 
cual  basta  para  legitimar  sus  actos  á  los  ojos  de  las  naciones 
extrangeras.  En  los  tratados  de  paz  es  aun  mas  preciso  que  en 
los  otros  atenerse  á  esta  regla.  Los  sucesos  de  la  guerra  em- 
barazan á  veces  el  orden  político  de  los  Estados ,  y  á  veces  le 
alteran  y  dislocan  \  y  el  exigir  entonces  la  rígida  observancia 
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de  las  lormas  constitucionales  sería  dificultar  el  restableci- 
miento (le  la  paz  cuando  es  mas  necesario,  que  es  en  estas 
épocas  (losastrosas. 

4.  £n  sentir  de  «Igonos  d  iratadoes  inmediatameote  obliga- 
torio, aun  cuando  la  autoridad  que  hace  la  pac  haya  eioedidolos 
poderes  que  le  están  sefialatlos~soa  por  las  leyes  fuiidamenta- 
les,  sea  por  la  naturaleza  de  las  cosas.  iHo  es  raro  verse  uiiaiia- 
eioB'en  la  necesidad  imperiosa  de  conipFar  la  paz  con  im  saeá- 
ficio  que  en  d  curso  ordinario  ninguno  de  los  poderes  constitui- 
dos, ni  tal  vez  cita  misma,  tiene  facultad  de  hacer.  Si  k  cesión 
inmediata  de  una  provincia  es  lo  ¿nico  que  puede  atajarla 
marcha  de  un  'enemigo  vietorioeo;  si  la  nación — exhanilos 
sos  recursos  —  se  halla  en  la  alternativa  de  obtener  la  pas  4 
este  precio ,  ó  de  perecer :  un  peligro  inminente  de  tanta  mag- 
nitud dá  á  sus  mandatarios»  por  Jimitadaa  qué  sean ens  ftcal* 
tades.,  eniotros  casos ,  todas  las  necesarias  para  la  salud  co- 
mún. Esta  es  una  de  las  aplicacioneb  iiias  naturales  de  aquel 
axioma  de  derecho  público  (del  cual  es  verdad  que  ee  ha  abu- 
sado muchas  veces).:  saku  popuU  suprema  lex  eslo .  ¿Pero 
quien  'deteraninará  el  punto  preciso  en  'que  el  ejercicio  de 
este  poder  extraorduiario  empieza  á  ser  legítimo?  Por  la  rirjfiK 
raleza  de  las  cosas  no  puede  ser  otro  que  el  mismo  que  ha  de 
ejercerle.  A  las  potencias  extrangeras  no  toca  juagar  ai  el  de- 
«positario  de  esta  alta  canfianaa  abusa  de  ^la.  Por  consi- 
iguiente  sus  actos  ligan  en  todos  casos  á  la  nación  y  empe- 
ñan su  fé. 

£sta  doctrina  tiene  á  su  favor  la  piéetica  {j^neral.  Eo  mu- 
chos Estados  se  prohibe  por  las  leyes  fundamentales  b  ena- 
genacion  de  los  dominios  de  la  corona.  Sin  embargo  hemos 
visto  á  los  conductores  de  esos  mismos  Estados  enageaar 
fproráeias  j  territorios  de  gmnde  extensión,  ann  en  cir- 
«nnstancias  que  no  parecían  autorizar  el  ejercicio  de  íacalti* 
des  extraordinarias. 

En  el  caso  de  an  abuse  monstruoso»  la  nación  por  si  maoM 


Digitized  by  Google 


581 

¿  por  üus  órganos  constituciooalos^,  podría  declarar  nnk»  el 
tratado.  Pero  esto  debe  hacerse  luego.  Su  aquiescencia  apár- 
rente- sanurialos  vicios  delr tratado,  ottalesquiera  que  fuesen. 

5».  El  soberano  cautivo  puede  negociar  la  paz ;  pero  sus 
promesas  oo  ligan  á  k  nación ,  sino  han  sido  ratiücadas  poD 
ella,  á  lo  menos  tácitamente      GXIV  ). 

&  El  beligerante  principal  debe  comprender  en  la  pas  á.  laa 
nacionea  aliadas ;  es  decir ,  aquellas  que  le  han  prestado  auxi- 
lios  sin  tomar  otra  parte  en  la  guerra  :  pero  el  tratado  de  aquel 
no  es  obligatorio  á  las  otras,  sino  en  cuanto  quieian  acep- 
tarle-; sahro  que  lo  liayan  autorizado  para  tratar  á  su-  nombre. 

7.  Loa  sobmnos  que  ee  han  iisoeiado  para  la  guerra» 
deben  hacer  la  paz  de  concierto ,  lo  cual  no  se  opone  á  que 
cada  uno  pueda  negociarla  por  sí.  Pero  un  aliado  no  tieno 
derecho  para  separarse  de  la  liga  y  hacer  su  paz  particular, 
sino  cuando  el  permanecer  en-  la  guerra  pusiese  en  inminente 
peMgro  el  Estado ,  ó  cuando  ofrecida  una  satisfacción  com- 
petente por  el  adversario,  los  aliados  no  tuviesen  ya  de  su  parte 
la  justicia  (18) 

%,  Para  facilitar  la  paz  suela  solicitarse  6  aceptarse  la  in- 
tenrencionde  una  tercera  potencia,  como  árintra*,  mediadora- 

ü  garante. 

9.  El  tratado  de  pa;;  debe  considerarse  como  una  transac- 
ción ,  en  que  no  se  decide  cuál  de  las  dos  partes  ha  obrado 
iDjiistainanle ,  ni  se  sentencian  coi»  arreglo  á  deiechO'las  con- 
troversias  que  los  dÍTersos  actos  de  hostilidad  pueden  haber 
excitado;  si  no  se  determina  de  común  acuerdo  lo  que  debe 
darse  ó  dejarse  á  cada  uno  para  que  de  allí  en  adelante  que- 
den eitinguidas  sos  pretensiones. 

10.  Pbr  el  tratado  de  paz  cada  una  de  las  partes  oontra» 
Lintí's  renuncia  el  derecho  de  cometer  actos  de  hostilidad, 
sea  por  el  motivo  que  ha  dado  ocasión  á  la  guerra ,  ó  á  causa 
de  lo'  que  baya  ocurrido  en  ella :  á  menos  que .  uno  de  loa 
contratantes  pueda  apoyar  con  nuevos'  fundamentos  sus  pre- 
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tensiones  á  la  cosa  disputada ,  y  que  no  ia  haya  renunciado 
absolutamente  en  el  tratado  de  paz. 
La  amnistía  n  oWido  completo  de  lo  pasado  va  enynella 

necesariamenle  en  él,  líhíi  cuando  esto  no  se  exprese,  como 
casi  siempre  se  hace  en  el  primer  articulo  (1^).  Lo  que  no 
ha  sido  causa  ni  objeto  de  la  guerra ,  no  está  comprendido 
en  la  amnistía  (:20).  De  aqai  derivan  el  principio  que  aquello 
que  no  ha  sido  causa  de  guerra  no  puede  tampoco  servir  de 
causa  á  ia  paz  (21).  Axiomas  abstractos  é  inflexibles  en  qoe 
se  deleitan  los  publicistas  teóricos. 

11.  Las  pretensiones  6  derechos  ace^a  de  los  coales  el 
tratado  de  paz  nada  dice ,  permanecen  en  el  mismo  estado 
que  antes ;  y  los  tratados  anteriores  que  se  citan  y  confirmao 
en  él ,  recobran  toda  su  fuerza,  como  si  se  insertaran  literal- 
mente. 

12.  La  cláusula  que  repone  las  cosas  en  el  estado  anterior 
á  la  guerra  (i»  skUu  quo  ante  belkun)  se  entiende  solamente 
de  las  propiedades  territoriales ,  y  se  limita  á  las  mutaciones 
que  la  guerra  ha  producido  en  la  posesión  natural  de  ellas; 
y  ia  base  de  la  posesión  actual  (uli  possidetis)  se  refiere  á  la 
época  señalada  en  el  tratado  de  paz,  ó  á  falta  de  esta  especi- 
ficación ,  i  la  fecha  misma  del  tratado. 

§.  CGXXIU. 

Las  observaciones  que  siguen  son  relativas  á  la  ejecucioB 
ó  infracción  del  tratado  de  paz. 

1.  Conchudo  que  sea  ,  es  obligatorio  á  los  subditos  de  cada 
una  de  las  partes  contratantes  desde  el  momento  que  llega  i 
su  noticia;  y  las  presas  hechas  despnes  de  la  data  del  tratado, 
ó  después  del  término  prefijado  en  él ,  se  deben  restituir  á  los 
propietarios,  del  mismo  modo  que  en  la  tregua.  Por  consi' 
guíente,  si  no  se  han  fijado  plazos  para  la  cesación  de  las 
hostilidades,  los  apresadores  que  han  obrado  de  buena  fé,  es- 
tán solo  obligados  á  la  restitución  de  las  propiedades  esis- 
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lentes;  ni  está  obligado  ú  mas  el  soberano,  suponiendo  que 
haya  tomado  las  medidas  neeesarias  .para  hacer  saber  ioine' 
diatamente  á  sus  sübditos  la  terminación  de  la  ffuerra.  Per» 

si  se  haa  fijado  plazos  diferentes  seguii  la  vana  siLuacion  y 
distancia  de  ios  lugares,  como  el  objeto  de  esta  medida  es. 
obviar  la  excusa  de  ignorancia,  los^apresadores,  ó  el  sobera- 
no dt  quien  dependen ,  están  obligados  no  solo  á  la  restitu- 
ción de  las  presas  hechas  en  tiempo  inhábil,  sino  á.la  indemr 
nizacion  de  perjuicios  (§.  CXIV). 

Suponiendo  que  se  haya  íiiado  cierto  plazo  para  la  cesación 
délas  hostílidftdes  eo^un  lugar  dado>  y  que — sabiéndose  la 
paz--* se  haya  -hecho  allí  una  presa  antes  de  expirar  aquel 
plazü ,  se  ha  diápiUado  ciilní  los  pul^liristns  si.  debia  resliluiiae 
la  presa.  Parece  que  el  apresamiento  daba  tenerse  por  ilegal 
y  nulo:  pues  (como  advierte  Emerigoo)  (22)  si  el  conoci- 
miento presunto  de  lapas,  después  del  término  señalado  para 
el  lugar  en  que  se  hace  la  presa ,  es  bastante  causa  para  de- 
clararla ilegitima  y  ordenar  su  restitución,  el  conocimiento 
positivo  lo  será  todavía  mas.  Pero  los  tribunales  franceses  ex- 
presaron diferente  concepto  en  el  caso  del  Swinekerd,  buque 
británico  apresado  por  el  corsario  francés  la  Belona.  El  I.*  de 
octubre  de  1801  se  iirmaron  preliminares  de  paz  entre  la 
Francia  y  la  Gran-Bretaña,  y  se  estipuló  por  el  artículo  11 
que  toda  presa  hecha  en  cualquiera  parte  del  mundo  cinco 
meses  después ,  fuese  ilegitima  y  nula.  El  corsario  salió  de 
la  isla  de  Francia  el  37  de  noviembre ,  antes  de  tenerse  no- 
ticia del  traUído,  y  apí«isú  al  S^vinefierd  el  ^4  de  febrero 
de  180:2  en  un  lugar  á  que  no  correspondía  para  la  cesación 
de  las  hostilidades  menor  plazo  que  el  de  cinco  meses.  La 
propiedad,  pues,  fué  apresada  en  tiempo  hábil.  Pero  se  probó 
que  el  corsario  habia  visto  varias  veces  en  la  gaci;ta  de  (Cal- 
cuta ,  dias  antes  del  rompimiento ,  la  proclamación  del  rey 
de  Inglaterra»  notificando  la  paz  y  el  contenido  del  artículo  1 J. 
El  buque  inglés»  sin  embargo,  fué  llevado  á  la  isla  de  Fran« 
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ek ,  jusgado  y  condenado ;  y  el  consejo  de  PMte  de  Paiis 
oonfirmé  la  senleneia ,  fundándole  por  una  parte  en  que  k 

proclamación  del  rey  de  Inglaterra,  desnuda  de  toda  atesta- 
ción francesa ,  no  era  para  el  corsario  una  prueba  auténtica 
de  la  existencia  de  la  paz»  y  por  otra  en  que  no  había  eipiii- 
do  el  término  para  la  legitimidad  de  las  hostilidades  en  los 
mares  de  Oriente.  La  sentencia  estaría  apoyada  en  el  rigor  de 
los  términos  del  tratado ;  pero  es  eyidente  pan  nosotros  qae 
la  presa  fué  hecha  de  mala  fé »  y  que  no  merecía  el  eotsario 
semejante  eonsidcracion. 

Sí  es  ilegítima  la  presa  hecha  en  tiempo  inhábil,  no  lo  es 
menos  la  represa.  Un  buque  de  gnem  británico  habia  nepie- 
sado  una  nave  mercante  de  su  naeion ,  apresada  por  un  cor- 
sario americano.  La  presa,  aunque  no  sentenciada,  era  váli- 
da, como  hecha  sin  noticia  del  tratado  de  paz  de  18^4,  y 
antes  de  expirar  el  placo.  Pero  la  represa  era  ilegal»  porque 
le  fsdtaba  esta  dllsma  circunstancia.  El  juzgado  declaró  que  hi 
posesión  del  copiur  aiuencano  era  legítima ,  y  que  no  se  le 
podía  despojar  de  ella  después  de  la  restauración  de  la  pai, 
que  sancionaba  todas  las  adquinciones  bélicas ;  porque  la  pat, 
llegado  el  momento  que  se  ha  prefijado  para  que  empiece  A 
obrar »  pone  iin  al  uso  de  la  fuerza ,  y  estíogue  por  consi- 
guiente toda  esperanza  de  recobrar  lo  que  se  ha  llevado  in^ 
fra  puBtidia^  aunque  no  se  haya  condenado  por  ningún  tri- 
bunal. 

2.  Con  respecto  á  la  cesión  de  plazas  ó  territorios»  el  tra- 
tado de  paa  fproduce  solamente  nn  jus  ud  rem»  qne  no^Jien 
el  carácter  de  la  cosa  cedida ,  hasta  que  en  posesión  «e  baya 
transferido  de  hecho.  El  poseedor  que  no  ha  demorado  la 
entrega  estipulada  por  el  tratado  de  paz ,  tiene  derecho  á  los 
frutos  basta  el  momento  de  verificarla.  Pero  como  las  contri* 
bttciones  impuestas  al  pais  eonquietado,  son  actos  de  hostü- 
daii,  solo  se  deben  al  conquisladoi  jiot  el  derecho  déla  guer- 
ra aquellas  que  se  han  devengado  antes  de  la  fecha  del  trata- 
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do  de  jMis ,  6  antes  del  término  prefijado  en  él  para  poner  fin 
¿  ]at  opeiftotones  hostilea. 

S.  Lea  eoaaa  cuya  restitución  se  ha  eslipiilado  símpleraen- 

te  j  deben  devolverse  en  el  estado  en  que  se  lomaron ,  bien 
que  con  los  deterioros  y  mtíuoscabos  que  bajan  sufrido  por  un 
efecto  de  la  guerra.  Las  Duerae  obras  qve  el  conquisiador  ba 
construido  y  puede  demoler  sin  detrimento  de  las  antiguas, 
no  se  incluyen  en  la  restitución.  Si  ha  arrasado  las  fortifica- 
ciones antiguas  y  coriblruido  uuevas ,  parece  natural  ijue  esLaí» 
mejoras  se  sujeten  á  la  misma  regla  que  los  daños  y  pérdi- 
das ooasionadot  por  la  guerra.  Mas  para  evitar  disputas,  lo 
mejor  es  arreglar  todos  estos  puntos  con  la  mayor  claridad 
posible  en  el  tratado  de  paz. 

4.  Los  pueblos  libres ,  ó  los  que  abandonados  por  su  so- 
berano se  bailan  en  el  caso  de  proveer  i  su  salud  como  me- 
jor les  parezca ,  y  que  en  el  curso  de  la  guerra  se  entregan 
voluntariamente  á  uno  de  los  beligerantes,  no  se  compren- 
den en  la  restitución  de  conquistas  estipulada  en  ei  tratada 
de  paz. 

5.  Entre  este  y  los  otros  tratados  hay  una  diferencia  digna 
de  notarse,  y  es  que  no  se  anula  por  la  circunstancia  de 

haber  sido  obra  de  la  fuerza.  Declai  ai  la  guerra  es  remitirse 
á  la  decisión  de  las  armas.  Solo  la  extrema  iniquidad  de  las 
condiciones  puede  legitimar  semejante  excepción. 

6.  Importa  distinguir  entre  una  nueva  guerra ,  y  la  conti-* 
nuacion  de  la  anterior  por  el  quebrantamiento  del  tratado  de 
paz.  Los  derechos  adquiridos  por  este,  subsisten  á  pesar  de 
una  nueva  guerra;  pero  se  extingiipn  por  la  infracción  del 
tratado:  pues  aunque  el  estado  de  hostilidad  nos  autoriza  pa- 
ra despojar  al  enemigo  de  cuanto  posee ,  con  todo  cuando  se 
trata  de  negociar  la  paz,  hay  gran  diferencia  eiiU  e  pedir  con- 
cesiones nuevas  ó  solo  la  restitución  de  lo  que  ya  se  gozaba 
tranquilamente ,  para  lo  cual  no  se  necesita  que  la  suerte  de 
las  armas  nos  haya  dado  una  superioridad  decidida.  Afiádese 
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á  esto,  que  la  infracción  del  tratado  de  paz  impone  á  las  po- 
tencias garantes  la  necesidad  de  sostenerie,  reproduce  el  ca- 
sus  fcederis  páralos  aliados,  y  da  á  la  ofensa  no  caiActer  de 

pérfídia  que  la  af^rava. 

7.  De  dos  modos  puede  romperse  el  tratado  de  paz:  ó  por 
ima  condocta  contraria  á  la  esencia  de  todo  tratado  de  pas, 
(como  lo  seria  cometer  hostilidades  sin  motivo  plausible- 
después  del  plazo  prefijado  para  su  terminación ,  ó  alegando- 
para  cometerlas  la  misma  causa  que  había  dado  ocasión  á  la 
guerra,  ó  alguno  de  los  acontecimienios  de  ella);  ó  por  la 
infracción  de  alguna  de  las  cláusulas  del  tratado ,  cada  una 
de  las  cuales ,  según  el  principio  de  Grocio ,  debe  mirarse- 
corno  una  condición  de  las  otras. 

8.  La  demora  voluntaria  en  el  cumplimiento  de  una  prome- 
sa ,  es  una  infracción  del  tratado. 

9.  Si  en  el  tratado  se  impone  una  pena  por  la  infiraccionr 
de  una  cláusula  y  el  infractor  se  somete  i  la  pena ,  subsiste 
en  su  fuerza  el  tratado. 

iü.  La  conducta  de  los  subditos  no  infringe  el  tratado,  sinO' 
cuando  el  soberano  se  la  apropia ,  autorizándola ,  ó  dejándola 
impune. 

i  1 .  La  conducta  de  un  aliado  no  es  imputable  al  otro,  si  este 
no  toma  en  ella  parte. 

13.  Finalmente,  si  se  ha  contravenido  por  nno  de  los  con- 
tratantes á  una  cláusula  del  tratado  de  paz,  el  otro  contra- 
tante es  áibiüro ,  ó  de  dejarle  subsistir ,  ó  de  declararle  in- 
fringido. 
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SUGCiOri  DÉCIMA. 

DS        GOfiUA  Gi?II.  ¥  DB  OTIUS  SS»JKC1&S  SU  6VB1EA.  (*) 

§.  CCXJÜV, 

Cuando  en  el  Estado  se  forma  una  faecion  que  toma  las 

armas  contra  el  soberano,  para  arrancarle  el  poder  s^upreino 
ó  para  imponerle  condiciones,  —  ó  cuando  una  república  se 
divide  en  dos  bandos  que  se  tratan  mdtoamente  como  enemi- 
gos ,  esta  guerra  se  llama  civil ,  que  quiere  decir  guerra  entre 
ciudadanos.  Las  guerras  civiles  empiezan  a  menudo  por  tu- 
multos populares  y  asonadas ,  que  en  nada  conciernen  á  las 
naciones  extningeras;  pero  desde  que  nna  facción  ¿parcialidad 
domina  un  territorio  algo  extenso ,  le  da  leyes ,  establece  en 
él  un  gobierno,  administra  justicia,  y  en  una  palabra  ejerce 
actos  de  soberanía ,  es  una  persona  en  el  derecho  de  gentes; 
j  por  mas  que  uno  de  los  dos  partidos  dé  al  otro  el  titulo  de 
rebelde  ó  tiránico ,  las  potencias  extrangcras  que  quieren  man- 
tenerse neutrales,  deben  considerar  á  entrambos  como  dos 
£stados  independientes  entre  sí  y  de  los  demás ,  á  ninguno  de 
los  cuales  reconocen  por  juez  de  sos  diferencias. 

En  la  primara  época  da  la  infaiisl  i  p;utirra  de  las  colonias 
hispan o-americanas  para  separarse  de  su  metrópoli ,  la  Es- 
paña solicitó  de  los  otros  Estados  que  mirasen  á  los  disidentes 
como  rebeldes ,  y  no  como  beligerantes  legítimos;  del  mismo 

modo  que  la  Gran  Bretaña  había  considerado  como  rebeldes 
á  los  norte-ameripanos  que  peleaban  por  destruir  su  domina* 
cioQ.  Pero  no  obstante  la  justa  parcialidad  con  que  entonces 
algunos  de  los  antiguos  gobiernos  de  Europa  miraron  la  justa 
causa  de  la  España ,  ninguno  do  ellos  disputó  á  las  nuevas 
naciones  que  se  iban  formando  el  derecho  de  apresar  las  na* 
ves  y  propiedades  españolas  en  alta  mar:  derecho  en  cuyo 

VaUal.lib.  3,eap.  18. 
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ejercicio  se  cometieron  tantos  abusos.  Las  potencias  guarda- 
ron una  rigorosa  neutralidad;  cuando  no  auxiliaron  á  ios  di- 
sidentes, violándolos  principios  del  derecho  inteniacional. 

La  corte  suprema  de  lera  Estados-Unidos  declaró  el  aAo 
de  1818,  que  »  cuando  se  enciende  la  guerra  civil  en  una 
«nación,  separándose  una  parte  de  ella  del  gobierno  antiguo 
» y  erigiendo  olro  distinto ,  los  tribunales  de  Is  ünies  debin 
»  mirar  al  nuevo  gobierno  como  le  miraban  las  autoridades 
I»  legislativa  7  ejecutiva  de  los  £stados-Ünidos ;  j  mientras 
«estas  se  mantenían  neutrales  reconociendo  la  existencia  de 
•  una  guerra  civU ,  los  tribunales  de  la  Union  no  podían  con- 
»  siderar  como  criminales  los  actos  de  hostilidad  que  la  gunrra, 
«autoriza,  y  que  el  nuevo  gobierno  ejecutase  contra  su  ad- 
«Tersario.»  Según  la  doctrina  de  aquella  corte,  «el  misaso 
» testimonio  que  hubiera  bastado  para  prohar  qne  ma  persa- 
»na  ó  buque  estaban  al  servicio  de  una  potencia  reconocida, 
« era  suGciente  para  probar  que  estaban  ai  servicio  de  uno 
«de  los  gobiernos  nuevamente  oreados.»  Igual  dedaraeími  se 
biso  en  la  cansa  de  la  IMstfio  ¥mitorm  el  afio  de  IM^.  En  hi 
de  N.  S  de  la  Candad,  el  mismo  año,  decidió  la  corte  supre- 
ma  que  « los  apresamientos  que  se  bacian  por  los  oonarios 
«de  aquellos  gobiernos  debían  mirarse  como  ejecnlados 
»  belU ,  de  la  misma  manera  que  los  que  se  hiciesen  bajo  la  ban- 
»  dera  de  España,  siempre  que  en  ellos  no  se  violase  la  nea* 
«trahdad  de  los  £stados*lJnidos ;  que  st  la  una  6  la  otra  par- 
» te  llevaba  sus  presas  i  puertos  die  jarisdiecioi»  americana,  en 
»un  deber  de  los  juzgados  respetar  la  posesión  de  los  captores 
»y  que  si  esta  posesión  se  turbaba  por  algún  acto  de  ciuda- 
«  danos  de  América ,  debían  restitoirse  las  cotas  á  la  siM* 
«cion  anteriov.»  (*)  Esta  misma  doctrina  ha  sido  reciente- 
mente aplicada  por  los  Estados-Unidos  á  los  insurgentes  de 
Tejas  contra  la  autoridad  de  su  protegni^  1^  repúbbca  Meji- 

(*)    ElUol  »  Dipi.  Gmle.  Haltt.  n.  142,  160,  165. 


Digitized  by  Google 


* 


589 

cana.  FalU  vec  si  U  Uniaa  aprobará  cstm  priacipio»,  ea  el 
futMco  ca9o  de  que  los  profesen  les  poteociee  extmigeniSa 
ciundp  estalle  alguo^  g^ierra  cWil  entre  loe  mmbfw  de  U 
ttisma  Federación. 

CCXXV. 

.Desde  qee  un  ooeyo  £stado  que  se  forme  por  una  guerra 
civil  ¿.de  otro  modo»  ejeree  actos  de  soberano»  tiene  un  de- 
recho perfeclu  ú  que  las  ilaciones  con  (^[uicnes  im  está  en 
guerra,  no  estorben  en  manera  alguna  el  cyercicio  üe  su  inde- 
pendencie.  Las  potencias  extrangeras  pueden  no  entrar  en 
conespondeneia  directa  con  él  bajo  focmas  diplomáticas:  esta 
especie  de  reconocimiento  soleinne  depende  de  otras  consi-* 
deraciones  que  c&iao  sujetas  al  juicio  particular  de  cada  po' 
leiieia;  pero  las  relaciones  internacionalee  de  derecho  natural 
no  dependen  de  este  reconocimiento ,  porque  se  derivan  d<i 
la  mera  posesión  de  la  soberanía: 

Considerándose  las  dos  facciones  civiles  cumo  dos  Estados 
independientes ,  se  sigue  lajnbiea.  que  las  naciones  extrange- 
ras pueden  obrar  bajo  todos  respectos  con  relación  á  ellas» 
como  obranan  con  teláoion  á  los  Estados  antiguos:  ya  abra- 
zando la  causa  de  uno  contra  el  otro .  ya  interponiendo  su 
mediación»  ya  nianteniéndusc  en  una  neutralidad  perfecta» 
sin  mezclarse  de  ningún  modo  en  la  querella.  En  esto  no  tie^ 
mm.  otea  regla  que  oonsnltar  que  la  justicia  y  su  propio  inte* 
rés;  y  si  se  deciden  por  la  neutralidad,  les  es  licito  mante-'* 
ncr  las  acostumbradas  relaciones  de  amistud  y  cornerfcio  con 
ambos,  entablar  nuevas,  y  auu  reconocer  formalmente  la  in* 
depefidenoia  de  aquel  poebW  que  haya  logrado  estaUocerlaa 
perlas  armas. 

Dedúcese  del  mismo  principio  que  los  dos  partidos  con- 
tendientes deben  observar  las  leyes  comunes  de  la  guerra. 
Si  uno  de  ellos  cree  teoer  derecho  para  matar  á  los  prisione- 
ros ,  su  adversario  usará  de  represalias:  si  aquel  no  observase 
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fielmente  his  capitulaciones  y  treguas,  el  otro  no  tendría  con- 
fianza en  sus  promesas,  7  no  habría  modo  alguno  de  abrir 
tratas  y  comanicaeiones  entre  ellos »  aaii  para  objetos  de  co- 
mún interés :  si  por  una  parte  se  hiciese  la  guerra  á  sangie 
y  fuego,  por  la  uü  i  si^  baria  lo  mismo:  y  de  aquí  resultaría 
un  estado  de  cosas  sumamente  funesto  y  calamitoso  para  la 
nación^  cuyos  males  no  podrían  tener  fin  dno  con  el  ester- 
minio  completo  y  abominable  de  nno  de  los  dos  partidos. 

Cuando  el  soberano  ha  vencido  al  partido  opuesto  y  ie  ha 
obligado  á  pedir  la  paz,  es  costumbre  concederle  una  amnis* 
tía  genera],  eiceptuando  de  ella  á  los  autores  j  cabesas,  á  loa 
cuales  se  castiga  según  las  leyes.  Ha  sido  b'erto  frecuente  en 
los  monarcas  violar  las  promesas  de  olvido  y  cleruencia  con 
que  lograban  terminar  una  guerra  civil;  y  no  ha  faltado  le- 
gislación que  autorízase  elpreisÉmente  la  infidelidad,  dando 
pur  nuiu  lodo  pacto  ó  capitulación  entre  el  soberano  y  sus 
vasallos  rebeldes;  pero  en  el  dia  ningún  gobierno  cuito  osaría 
profesar  semejante  principio 

§.  CCXXVI. 

Llamamos  aquí  bandidos  los  delincuentes  que  hacen  armas 
contra  el  gobierno  establecido  para  sustraerse  á  la  pena  de 
sus  delitos  y  vivir  del  pillage.  Guando  una'  cuadrilla  de  faci- 
nerosos se  engruesa  en  términos  de  ser  necesario  atacarla  en 
forma  y  hacerle  la  gu<;rra,  no  por  eso  se-reconoce  al  enemigo 
como  beligerante  legitimo.  Es  lidio,  por  oonsiguienie ,  soli- 
citarles á  la  defección :  sus  prisioneros  no  tienen  derecho  i 
ninguna  indulgencia:  sus  presas  no  alteran  la  propiedad :  las 
naciones  extrangeras  no  les  deben  asilo;  j  sos  naves  pueden 
ser  tratadas  como  piráticas  por  cualquier  buque  de  guerra  6 
corsario  que  las  encuentre. 

(•)  VanStech,  de  Jmnistw  ,  eu  sus  Observ.  subsecivcB^  n.  13.  —  We>lphal,  Jb' 
hanüUuig  von  dcr  Jmtmíic  >  ea  su  t'tulsclib  Staattrechl ,  Ualle ,  1748.  etc. 
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Uácese  una  gran  diferencia  entre  esta  clase  de  delincuen- 
tes y  los  que  toman  armas  para  sostener  opiniones  politicas, 

según  pretenden  algunos  publicistas.  Pero  cuando,  so  color 
de  esas  opiniones  poiiticas ,  se  traspasan  hasta  los  tristes 
mites  del  furor  de  partido  tan  frecuente  en  las  civiles  disen- 
siones; cuando  se  cometen  habitoalmente  actos  de  atrocidad 
que  hacen  estremecer  á  la  naturaleza ,  esos  hombres  feroces 
no  pueden  tener  la  menor  pretensión  á  ser  tratados  como  be- 
ligerantes; dejan  de  ser  soldados  para  convertirse  en  iacen- 
diarios  7  asesinos:  justo  es  que  se  les  trate  como  á  tales. 

Pero  en  ningún  caso ,  y  contra  ninguna  especie  de  enemi- 
gos, es  permitida  la  infidelidad  en  el  cumplimiento  de  los 
pactos:  este  principio  vital,  no  admite  excepción  alguna. 

§.  CCXXVÍÍ. 

La  piratería  (*)  es  un  robo  6  depredación  ejecutada  con 

violencia  en  alta  mar,  sin  autoridad  legítima.  Los  piratas  son 
encimarlo  mismo  quilos  bandoleros  ó  salteadores  en  tierra, 
7  se  miran  como  violadores  atroces  de  las  leyes  universales 
de  la  sociedad  humana  y  enemigos  de  todos  los  pueblos.  Cual- 
quier gobierno  está  pues  autorizado  á  perseguirles  y  a  impo- 
nerles pena  de  muerte :  severidad ,  que  no  parecerá  excesiva 
si  se  toma  en  consideración  la  alarma-  general  que  esta  espe- 
cie de  crimen  produce,  la  facilidad  de  perpetrarle  en  la  so- 
ledad del  océano ,  la  crueldad  que  por  lo  común  le  acompaña, 
la  desamparada  situación  de  sus  víctimas ,  y  io  difícil  que  es 
descubrirle  j  aprender  á  los  reos. 

Los  piratas  pueden  ser  atacados  7  esterminados  sin  ningu- 
na declaración  de  guerra;  y  annqne  lleguen  á  formar  una  es- 
pecie de  sociedad,  que  <  sté  sometida  á  ciertas  reglas  de  su- 
bordinación 7  practique  en  su  régimen  interior  los  principios 
de  justicia  que  viola  con  el  resto  del  mundo ,  sin  embargo  no 

* 

(*)    Keai's  CuiDineut.  V.  i.  \ect  9. 
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se  kiB  considera  jamas  como  ana  asooiacion  ctTil,  ni  como 
bciígerantof  le^i^Címos:  la  conquista  no  leo  da  derecho  alguno; 
y  la  ley  común  de  las  naciones  antoriaa  á  los  despojados  para 

reclamar  sa  propiedad  donde  quinra  que  ]a  pncuentren.  Api- 
ralis  el  lalronibus  capta  cUtmmium  non  mulant ,  es  un  ¡Nranoi- 
pió  unÍTersalmente  recibido. 

Zio  puede  haber  dada  alfpnnn  acenca  de  la  competencia  de 
la  autoridad  legislativa  dn  un  Estado  para  establecer  leyes 
arreglando  el  modo  de  proceder  contra  ios  piratas  ¡ni  iaipor-> 
ta  contra  quién  6  en  qué  lagar  se  haya  cometido  nn  acto  de 
piraCeria ,  para  que  esté  sujeto  á  la  joriadioeson  de  cualquiera 
potencia.  Pero  níagnn  soberano  tiene  la  facultad  de  calificar 
de  tales  los  actos  que  no  se  halla ii  comprendidos  en  la  defini- 
ción de  este  delito,  geoeralmente  admitida.  Un  gobierno  po- 
drá declarar  que  esta  ó  aquella  ofensa  perpetrada  á  bordo  de 
SM  baques  es  pirateria;  peno  di  solo  podrá  •castígatia,  si  la 
ofensa  no  es  de  aquellas  que  el  derecho  de  gentes  considera 
como  un  acto  pirático.  El  Congreso  americano  declaró  «1  año 
de  i  7^0  que  era  piratería*  todo  delito  cometido  «n  el  mar,  que 
si  lo  fuese  en  tierra «  sujetaría  ásus  ejecutores  á  la  pena  de 
nmerte.  Sm  embargo ,  conM  esln  ley  dá  una  latitud  etcesiva 
á  la  deiiniciou  del  derecho  de  gentes,  no  legitimaria  la  juris- 
dicción de  los  tribunales  americanos  sobre  los  setos  cometi- 
doa  baio  la  bandera  de  otra  nación ,  que  no  fuesen  rigorosa- 
mente piráticos. 

Ademüs ,  como  toda  nación  es  juez  competente  para  cono- 
cer en  un  crimen  de  pirateria,  la  seoteneia  absolutoria  de  una 
de  éUm  <es  válida  para  las  días,  jr  conatilaye  tuan  euc^pcion 
ineonsable  centra  teda  nueva  acoten  per  «1  mismo  supuesto 
delito,  donde  quiera  que  fuese  intentada. 

Un  extraugero  que  ohraen  virtud  de  comisión  legítima,  no 
se  hace  culpable  de  piraleria,  mientras  se  cifte  al  cumplir 
miento  de  sus  instrucciones.  Sus  actos  pueden  ser  hostiles,  j 
su  nación  responsable  por  ellos ,  pero  el  que  los  Recula  no 
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es  pirata.  En  una  causa  ante  el  almirantazgo  británico  en  1801, 
se  pretendió  que  el  apresamiento  y  venta  de  un  buque  inglés 
por  un  corsario  argelino  no  transferia  la  propiedad ,  porque 
la  presa  era  pirática.  El  tribunal ,  sin  embargo  decidió  que  los 
Estados  horboriscos  Ijubiaii  adquirido  de  lari^o  tiempo  atrás 
el  carácter  de  gobiernos  establecidos,  que  si  bien  sus  nocio- 
nes de  justicia  eran  diferentes  de  las  que  regían  entre  los 
Estados  cristianos,  no  podia  disputarse  la  legalidad  de 
sus  actos  públicos;  y  que  por  consiguiente  el  título  deriva- 
do de  una  captura  argelina  era  válido  contra  el  primitivo 
propietario. 

En  una  causa  juzgada  en  1675  se  declaró  que  un  cors9rio» 
aunque  tuviese  patente  legítima,  podia  ser  tratado  como  pira- 
ta si  excedíalos  términos  de  sus  instrucciones.  Bynkerskoekc 
impugna  esta  peligrosa  doctrina.  Mientras  el  corsario  no  se 

despoja  de  sn  carácter  nacional  y  obra  como  pirata,  no  se 
puede  ejercer  semejante  especie  de  jurisdicción  sobre  sus 
actos. 
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ÜHOTAS  Á  LA  SECCIOA  PiilftWiaA. 


(1.)  Moser's  f^ersmeh.  Viil.  480. — I^o  sucede  lo  miimo  con  los  par- 
ticslms:  ellos  bin  coniado  el  ejercicio  de  todos  sus  derechoe  da  este 
género  al  Estado  á  quien  perleDeceo;  y  este  Estado  es  el  solo  qae  puedo 
jr  debe  defenderlos  contra  los  enemigos  estrangeros. 

(2.)  9  La  guerra  es  nn  estado  permanente  de  violeocins  indefinidas.» 
(  Marlcus,  1.  c.  §.  263.)  Est.iado  destinadas  las  dclnm  iones  á  servir  df 
liases  y  de  principios  á  !(  >  r k  iorinios,  no  podri.inios  decir  qué  uso  ponsa- 
h;i  hacer  de  esta  su  autor,  (jiertaiueutc  duraule  la  guerra  se  cometen  en- 
tre las  naciones  innumerables  violencias,  y  nadie  se  baila  en  estado  de 
predecir  so  término.  ¿Pero  es  esto  acaso  loque  constituye  la  guerra? 
¿Poeden  dedacírse  de  semejante  definición  los  derechos  y  deberes  de  las 
naciones  en  tiempo  de  gnerra? 

Iit  deinicíon  migar  segnn  la  qne  eiplican  qne  el  arfe  de  la  gneira  es 
el  arte  de  destruir  las  foeraas  del  enemigo,  si  no  es  eiacta,  tiene  i  lo  me- 
nos los caractéres  de  nna  definición ;  porque  analizándola,  se  puede  llegar 
á  desenvolver,  bajo  cierto  punto  de  vista ,  tantn  las  reglas  del  arte  de  la 
guerra,  como  uoa  parto  de  los  derechos  y  dtíi>cr«is  de  los  gobiernos  belí- 
gera utes. 

Nosotros  preíerioaos  defiairLa  el  arte  de  pm'aiixar  ios  fuerzas  del  ene- 
migo. La  raxon  es,  qne  para  destmir  las  faerzaa  de  nnestro  enemigo»  es' 
preciso  qne  nosotros  también  perdamos  algnnas ,  y  qne  cuantas  roaa  nos 
pnqM>ngamoa  deatmir,  mas  tendremos  qne  prepararnos  i  perder  de  las 
nnestras.  Y  no  ae  debe  olridar  qne  no  se  pneden  aniquilar  los  medios  del 
enemigo  sin  qne  resulte  nna  escasee  mayor  de  medios  de  la  misma  espe- 
cie, sea  víveres,  sea  objetos  de  guerra;  y  que  continuando  estarnos  ha» 
liaremos  en  la  necesití.ui  de  soportar,  lauto  como  nuestro  eneinliío,  la  ley 
del  THt'rcado.  Nada  de  esto  snredcr.i  si  en  ver,  de  poner  la  mira  á  destruir 
sus  fuerzas ,  no  pensamos  sino  eu  paralizarlas. 

Volveremos  á  ocapamoa  de  esta  definición:  porque  solo  de  la  idea  que 
nos  formemos  de  lo  que  es  la  guerra,  podremos  deducir  los  medios  de  con- 
ducirla, (  Pinheiro.) 
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(3.)  Valtol,  droit  des  gens;  lib.  Ul.  cli.  i. —  Kenlf  Commeni,  <m 
.4m€r.  taw.  P.  L  tecl.  3.-^Bello,  ptine,  déi.  dar»  dé  geñt»  P,  II. 

(4.)   L«nDÍiiÍ4*r ;  PhUotUfphie  du  Droit.  Yol.  Lch.  % 

(5.)  Oiusdo  un  Estado  opone,  de  nn  modo  coalqniera ,  la  laena  ú  la 
nena ,  se  halla  en  estado  de  jinemi,  en  la  acepdon  gaterai  de  la  pala- 
bra. Es  guerra  propiamenU  diekaú  admite  toda  especie  de  violencia^ 
y  guerra  de  naciones  en  parlicalar  {éelfum  iiUer  geiUe»),  si  las  partes 
beligerantes  son  naciones.  (  Bynkerslioeck  definitio  belli  ejnsqoe  explica- 
Úü;  en  sos  Quacsl.  jur.  publ.  ¡ib.  1.  c.  1.  —  (iraebe  or.il.  tie  jure  belli  et  pa- 
cis,  pra^serlim  imperít  (1795) —  Fichte  über  il'  n  Betn-iff  Jps  wabren 
Krieps  MHIS''.  Totenü  ronsitlerrit'tov!;  mr  Irs  linníí,  reciproques  des 
pvhsanrrs  bellhjfvuutrs  et  líes  puissances  neutres  sur  uier,  arec  les  pño- 
cipes  de  guerre  en  general  (1805). 

La  guerra  propiamente  dirb»  puede  4ener  íogar  en Ire  particulares  (gaer- 
ra  fwwada-^ne  está  proIiibi<ln  en  los  territorios  de  los  Estados),  ó  entre 
naciones  (i;uerra  públksa^beilum  ínter  gentes);  ademas,  entre  el  Estado 
y  particulares  {tjuerra mixta).  La  gaerra  intestina  {belium  iniestínum) 
pnede  ser  del  primer  género,  si  la  conslitocion  del  Estado  eatá  sospenta 
{beihm  dviYe);  pertenece  al  tercero,  si  se  hace  eptre  el  gobierno  j  nna 
parte  de  loe  ciodtdanos,  ora  sean  estos  rebeldes»  y  qoe  h  justicia  ae  halle 
por  oonsigaiente  del  lado  del  gobierno  (guerra  de  egeetteiini)^  ó  no. — 
Véanse  escritos  sobeo  el  derecho  de  guerra  en  general,  en  Ompteda's,  £it. 
§.  290;  y  en  Kamptz's,  fieiM  £it.  §.  271. 

Toda  esta  confesa  nomenclaluri  es  de  uno  de  los  escritores  de  la  esene* 
la  positiva:  Kiflber,  §.  235. 

(6.)  «La  respuesta  dada  por  la  Francia  i  h  proposiciou  de  S.  j>I  ,  des- 
corre ealuramenlc  el  sutil  vüh>  que  habi.i  tomado  por  pretexto  pnra  obje- 
tos de  interés  roomentiinco;  y  manifiesta ,  con  rneuo!»  que  ordinaria  reser- 
va, la  arrogancia  é  injusiici.i  de  aquel  gobierno.  La  uuirersal  Nación  Es- 
pañola os  degradada  con  I.t  denominación  de  los  /nsunjentes  Españoles; 
y  la  demanda  para  ia  admisión  del  gobierno  de  España,  como  parte  en 
cualquiera  negociación,  es  d^^sechad.i  como  inadmisible  é  ¡nsaltante.  Gon 
tanta  sorpresa  como  dolor,  S.  M.  ha  recibido  del  Emperador  de  Rusia  nna 
contestación  semejante  en  efecto,  aunque  menos  indecorora  en  forma  f 
tono.  £1  Emperador  de  Rnsia  tambiem  esUgmatíza  como  « losunccion» 
los  gloriosos  esfnersos  del  pueblo  español  á  favor  de  su  legitimo  soberano, 
7  en  defensa  de  la  independencia  de  sn  pais:  dando  asi  el  apojo  de  la  au- 
toridad de  S.  M.  I.  á  una  osurpacion  que  no  tiene  ningún  paraldo  en  la 
historia  del  mando. »  (Declancion  de  la  Grao  Bretaña,  de  1809). 
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Eie  mismo  emperadur  quu  trataba  de  rebeldes  i  los^patriotas  espafioleft« 
mil  veces  mas  criminal  que  ?ÍapoleoD,  iqoieo  eotonces  adulaba,  concluyó 
aolo  tres  años  después  un  tratado  con  esos  mismos  rebeldes,  reconocieodo 
k  legitimidad  de  las  Gdrtes  y  de  la  GoastibicioD.  Otros  tres  afios  faeron 
•oficíeiitet  para  violar  aquel  pacto  y  retractar  todas  las  promesas  hechas. 
Los  bárbaras  i  qoienes  despreciábamos  en  la  época  de  nuestra  grandes», 
insBltan  y  «mentía  n  contínoamente  i  la  Monarqaia  qoe  fae  regida  por 
Vemandoel  católico  y  por  Cirios  I.*! 

(7.)  Vés  ose  las  notas  de  Pinheiro  Ferreira  al  citado  compendio  de 
Harteos. 

(8.)  u  Es  uu  priüciiiio  cierto  (jun  cuaulüs  litulos  Iray  para  intentar  ac- 
ciones judiciales»  otros  laníos  lo  son  para  la  ;,'ucrra  cntrw  las  naciootís; 
por<|ue  el  derecho  de  esta  empieza  siempre  t[ue  lia  v  ip-n  sidad  de  inter- 
veocioD  de  un  jue¿.  \l}í;unos  admiten  tres  motivos  jnslos  para  la  };nerra» 
que  son:  la  delensa  propia,  el  recobrar  lo  que  se  nos  es  eu  deber,  y  el- 
castigo  de  las  ofensas.»  ^Grolías,  de  J.  B.  et  P.  lib.  U.  cap.  I.) 

wHay  dos  clases  de  iojosticia  entre  las  naciones  lo  mismo  qne  entre  lo» 
particalares:  1.*  cuando  se  obra  contra  el  principio  de  la  conserracioo; 
2.*  cnando  se  viola  no  pacto  formal;  y  hay  nna  relativa  i  las  naciones, 
qne  es  cnando  no  observan  los  nsos  generalmente  recibidos  qoe  constitu- 
yen el  derecho  llamado  «MaM  de  coshmbre. 

I«a  primera  se  Terílíca  cnando  nna  nación  quita  ó  pretende  quitar  áolra- 
ttoa  parle  de  sos  dominios,  coando  viola  su  territorio,  inquieta  su  inde- 
pendencia, se  mésela  en  sn  régimen  interior,  y  cuando  en  un  tiempo  de 
carestía,  niega  lae  sabsislencias  que  podria  dar  sin  perjudicarse,  ó  prohibe 
el  paso  para  sacarlas  de  otra  parte. 

En  cuanto  á  los  usos  ^'cneralmonte  recibidos,  obligan  :í  toda  nación  quo 
no  ijuicij  vivu  ai>i  1(1  1  l>titre  ellos  secuenta  también  el  respeto  debido  al 
honor,  á  la  reputación  y  i  I  i  dignidad  del  sober;u5(>,  .inndieiidose  la  se- 
guridad é  inviolabilidad  (ir  los  embajadores  y  niiniNlios  públicos.  Tilo  Li- 
tio explica  en  pocas  palaijras  lo  que  es  una  {guerra  justa:  Justum  est  be- 
Uwn  quibus  est  necessarium  et  pia  arma  quibm  nulla  nisi  in  armis  re- 
tmquitur  spetM  (lih*  IX.  cap.  X).  (Reyneval.  Lib.  II.  not.  2). 

(9.)  «  La  guerra  es  defensiva  {hpít»Am  defensivurh)  por  parte  de  aquel 
qne  no  quiere  mas  que  defender  sos  derechos,  á  fin  de  obtener  seguridad 
ó  n|Htfacion;  ofensiva,  por  el  contrario  (belbtm  offentkmm)  de  parte  de 
aqael  qoe  tiende  i  rtolar  los  derechos  de  otro.  Esta  denominación  es  la 
misma,  sea  qne  el  nno  ó  qne  otro  beligerante  haya  comentado  las  hostili- 
dades; porque  la  guerra  no  es  menos  defensiva  si  la  parte  ataca  en  virtud 
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de!  íleredio  de  prevención  .  sienJa  este  derecho  de  {un  i  defensa        «  La 

juslicia  ü  injusticia  lU-  la  guerra,  sou  las  qo»'  <•  i  iblircn  esla  distinción, 
^ífífinos  autores  aplican  las  dos  pxpre^ionps  :i  l;i  htifua  cansa.  Se^uii  l  Uos, 
ia  guerra  es  defensiva  cuando  sirve  para  reprimir  una  ufens.i;  ofensiva, 
cuando  el  Estado  quiere  recobrar  la  posesión  de  un  objeto  que  no  paede 
obtener  del  dclenlor  ilegítimo,  ó  ponerse  en  s?í:nridad  contra  un  peligro 
inminente.  (Srlicid  (íiss,  de  ratione  belii,^.  II).  hwtlamiqm principes du 
tiroü  poiitique*  P.  IV.  ch.  3.  §,  I.  sqq.) — ^Enla  conTcrsacion^  al  contrario, 
M  etiiboye  indisUntamente  la  ofensiva  i  aquel  qoe  hace  la  doclaracioB  de 
goeira,  ó  qne  ha  levantado  el  primero  las  armas.  Rara  tos  algnna  de  las 
parles  beligeraotes  qoiere  pasar  por  agresora.  (Moser's  Sej/irage  zu  dem 
«eueflefi  europ.  ^aikerrecht  m  Kriegszeiteñ*  1.  3. — Gompirese  á  Da- 
lies,  dñ  bello  ejusque  generibus,  §.  19.  sqq.  en  sns  Observat.  jur,  naL 
soe.  eí  gent,  II.  303. —  Vattel ,  lib.  III.  ch.  I.  §.  5. — f^an  dem  Unten- 
ehiede  der  offensiu-und'DefensiV'Kiriege  17S6.  — Wolf,  de  ratüme  be- 
ili  off.  et  difensivi.  — Galiani,  Rtchi  der  D'eutraíitat.  I.  I.  c.  5.)  Klüber, 
I.  c.  §.  235. 

(10.)  Toda  í;uerra,  para  (¡ijc  sea  justa,  debfi  tomar  su  origen  en  de- 
recho en  las  coosccueucius  du  uu  principio,  abalrauio  ú  su  vez  de  la  ne- 
cesidad d(í  conservar  derechos  externos  amenazados,  ó  ya  vulnerados.  La 
guerra  es  puesyu6/^¿  de  parle  del  Estado  que  so  encuentra  obligado  á  ha- 
cerla para  defender  sus  derechos.  En  los  casos  ^Kiriiculares,  es  á  menudo 
difícil  decidir  sobre  la  justicia  de  ona  guerra.  Bajo  puotos  de  vista  dífi»* 
rentes,  ella  puede  aun  ser  justa  por  ambas  partes.  Así  es  que  rara  vea  una 
de  bs  parles  deja  do  adjudicarse  la  buena  cansa,  y  mochas  Teces  aquel 
qne  no  tiene  raxon  pnede  estar  de  boena  fé.  La  presunción  de  derecho  es- 
tá por  la  justicia  de  la  cansa,  como  lo  justo  en  general  se  presume  siem- 
pre. (Grolius,  lib.  n.  cap.  23.  §.  13.  Alb.  Gentilis  dé  jure  beltíi  Ub.  L 
cap.  6.  Vattel.  lib.  IlL  ch.  12.  §.  188-192.  Burlamaqut  prúic.  dudr.  po- 
tít.  P.  IV.  ch.  2.)  Se  sigue  de  esto,  que  á  menos  qne  el  derecho  esté  eu 
plena  evidenciares  menester  mirar  la  justicia  de  la  gnerra,  mientras  e«ta 
dura,  como  </u</ora,  de  suerte  que  ninguna  de  las  potencias  belif^'orantes 
pueda  ser  reputada  como  teniendo  uu  derecho  dei  itiiJu  para  hacer  la  f,'uer' 
ra.  (Yallt'l ,  Ilf.  13.  Í'J5.)  sostiene  que  por  las  disposiciones  del  dere- 
cho dtí  geuti's  \ol(mlario,  toda  guerra  en  forma ,  esto  es,  anunciada  por 
una  dc»<  lar.ii  ion  iornial,  en  cnanto  i  sus  electos,  es  couMderada  como  jns- 
ta  do  uua  y  olra  parle,  y  que  nadie  tiene  derecho  para  juzgar  á  una  na- 
ción sobre  el  exceso  de  sus  pretensiones,  ó  sobre  lo  que  ella  juzga  neeesa* 
rio  para  su  seguridad.  Sin  embargo,  el  mismo  autor  declara  que  puede 
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baber  «  una  guerra ,  no  ?*<»lt»  iujusta,  sino  deslituid  i  hasla  de  pii  U'Mu?..  j> 

La  (ÁHÍensa  |Mie<ie  tener  por  objclo,  no  solo  lesiones  exiblcules,  :üiuo 
que  feác  también  ser  ejoniiJa,  cu  ejei-uciott  del  (ieret;bu  de  prevenciony 
por  lesiones  ianiincnles  (Schooleo , «íúr;.  dejur$  hostem  immineniem  prtB' 
vemhndi).  SI  /fu  de  una  guerra  justa  debe  pues  cousislir  en  obtener  re- 
paración de  las  inj  arias  qne  se  lian  anfrido»  «o  defenderse  ó  en  velar  so- 
bvD  n  seguridad,  supuesto  que  estas  miras  no  puedan  ser  llenadas  de  nín- 
glin  obro  modo.  (Vatlel,  III.  8.  Ompleda  II.  026.  Kan!i>u,  §.  27 i.) 

Toda  i>otCDL-ia  beiigemnte  á  la  cual  se  pueden  imputar  lesiones  exis- 
lenles  (>  i  mniaenle.s,  ó  qiu-  Ii.u  l-  í.i  guerra  por  iiilerés  y  por  ninlivos  insu- 
licieulcs  taussif  sunsorin  ),  U:\cv  nn.t  cucrra  injusta.  Las  causas  leí^íli- 
mas  de  la  guerra  deben  siempre  ser  disliu^^uidas  de  los  simples  molivos^ 
{caussm  justípcm  segreífandu-  sitnt  d  suasorüs).  Y.  Felice  if.goiis  du 
ármt  des  gens,  P.  II.  T.  11.  p.  140. 

En  el  némero  de  estos  falsos  motiros  estio :  la  sed  de  conqnistas,  la 
codicia  del  botín ,  el  deseo  de  impedir  el  aomeato  de  poder  no  iojasto  de 
otro  Bstsdo,  d  protesto  de  querer  mantener  el  pretendido  equilibrio  ú  la 
balanta  política  de  Europa,  la  carencia  de  buenas  costumtres,  de  virtodes 
sociales  ó  de  reli;;ion  del  pueblo  acometido,  el  reproche,  fundado  ó  no  de 
sn  inmoralidad.  Toda  gncrra  emiirt-iulid  i  p  ir;»  rasligar  (icorregir  el  alcis- 
nio,  la  idohilri.i,  uii  cambia  de  rclii;io»,  l.i  d.'pra vai  ion  tic  rosluaibres,  la 
barbarie,  ek*.,  loda  guerra  en  {;cnerali;uyo  liiitis  el  inlcrcs  Je  la  ro!ii:ioii, 
éel  castigar  {beílum  punUivwnj^MTM  injusta:  pueslo  que  uin{;uu  K^lado 
se  halla- revestido  de  jurisdicción  sobre  los  otros  Estados  indepcodieules. 
(V.  escritoft  sobre  esU  materia,  en  Ompleda  §.  298,  j  iüimpta,  §.  280. 
Klftber,l.e.§.237. 

Groclo  distingue  entre  las  razones  justificativas  déla  gnerra,yhisflió- 
tiuos  de  ella:  el  fondamento  de  las  primeras  es  nna  denegación  de  justicia 
6  nna  injuria .  en  una  palabra,  la  TÍolaciou  del  derecho  de  gentes;  y  los 
motivos  son  las  miras  secretas  por  las  que  se  resneUe  una  potencia  á  pe- 
dir saúsíaci  ioo  por  la  fuer/.a  de  las  armas. 

El  derecha  de  gentes  no  ríMumoce  sino  las  razones  justificativas  á  las 
que  llama  igualmente  motivos  ó  causas;  pues  lo  (juc  Grocio  llama  partí-  . 
cnlarmente  moíiVoí^  corresponde  á  la  política.  Sucede  con  demasiada  fre- 
cuencia el  que  las  rasónos  jnstificatiTas,  aunque  bien  fundadas,  solo  sirven 
de  pietesto,  y  el  qne  la  guerra  se  emprende  por  motivos  que  nada  tienen 
que  ver  con  ellaa.  Las  qne  tuvo  Alejandro  para  la  guerra  contra  Darío,  so 
fundaron  en  la  enemistad  que  largo  tiempo  habia,  eiistia  entro  Persas  y 
Griegos;  pero  el  motivo  secreto  do  aquel  era  satisfacer  su  ardor  guerrero 
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y  su  deseo  de  cooijoUlar.  La  ma>ur  parte  de  las  gnems  de  los  Romanos 
aacieroo  de  los  niismos  looUrot.  La  ambición  es  la  qne  en  los  tiempos  mo- 
dernos ha  niantcoido  el  estado  de  rÍTalidad  y  de  guerra  entre  Francia  y 

la  Grau  Urclaña,  lo  mismo  que  culre  la  Francia  y  el  Austria;  y  paracoo* 
vpiucrse  de  ello,  L;tila  leer  la  historia  tic  las  guerras  relativas  á  la  j>uce- 
sjoa  de  Kiiparia  y  á  la  del  emperador  Cirios  VI.  y  la  de  las  que  se  decla- 
raron eu  1755  y  e»  1778.  Las  nizones  jnsltju  aiivas  de  la  primera  fueron 
los  pn^feudidos  derechos  de  (.arlos  VI,  y  los  motivos  scrrclos  el  impe- 
dir i>.l  aumento  de  poder  de  la  Francia.  La  segundase  l'undaba  ostensible- 
mente  en  los  derechos  de  la  emperaliiz  María  Teresa;  pero  el  motifo  po« 
litico  de  la  Iii;;  la  ierra  era  mantener  el  eqoilibrío  en  el  continente  ¡lan 
llamar  hácia  diferentes  puntos  los  recursos  y  la  atención  de  la  Francia,  y 
esta  por  sn  parto  creia  qne  favoreciendo  at  elector  de  BaTÍera  tenia  noa 
ocasión  favorable  para  debilitar  la  casa  de  Austria.  La  Gran  Breta&a  fign- 
lú  que  el  objeto  de  la  tercera  era  obtener  satisfacción  de  al$nnos  atentados 
cometidos  en  el  Canadá;  pero  el  Terdadero  era  el  qne  creía  qne  la  Fran- 
cia no  se  hallaba  en  estado  de  sostener  la  guerra  marítima,  y  quería  apnv 
▼echarse  del  momento  favorable  para  destruir  sn  marina. 

En  cnanto  á  la  gnerra  de  1778 ,  es  constante  qne  la  Inglaterra  la  habia 
provocado  con  las  vejaciones  qne  habia  cansado  i  la  navegación  francesa; 
pero  el  gabinete  de  Versalles  no  se  resolvió  por  esto  solo  á  unirse  con  los 
americanos;  porque  ademas  ilo  los  //ío//í'oí  juslilicalivus  lem  i  otro  secreto 
que  era  el  de  rebajar  el  poder  de  la  luglalorra ,  haciéndola  perder  sus  co- 
lonias, y  que  reparase  una  parle  de  los  sacriUcios  que  habia  arrancado  á 
la  Francia  en  el  tratado  de 

Las  (lecbraciones  que  publicó  la  asamblea  nacional  de  Francia  desde 
darian  mucha  materia  para  aclarar  oi  punto  de  que  se  trata;  pero 
las  consecuencias  sou  demasiado  conocidas. — £1  motivo  ostensible  y  la  ra- 
zón justificativa  de  las  primeras  declaraciones  de  guerra  eran  la  libertad  é 
independencia  de  los  Franceses,  las  cuales  corrían  riesgo  por  haberse  con- 
jurado contra  ellas  todas  las  naciones  de  Europa,  pero  el  principal  motivo 
secreto  era  el  de  comprometer  con  estas  á  Luis  XVI,  i  quien  se  acosaba 
de  haberse  coligado  con  ellas  contra  la  nación. 

(11.)  Yattel,  Jh^U  des  Gens,  lib.  III.  cb.  XL — Bello;  priac  del 
der.  de  gent,  P.  II.* — ^KLlüber,  1.  c.  §237.  not.  c.  Reinhard  t;oii  demStraf* 
hieg,  Véaseren  Bosch's  Wellhftndel,  la  cansa  secreta  de  la  guerra  qne  hi- 
ao  la  Francia  en  1688. 

Las  causas  que  ocasionan  la  guerra  son  tan  diferentes  como  los  iotere- 
:>cs,  pteleu^ioues  y  utuas  de  los  ¿^eíes  de  las  uactuucs;  pero  no  todas  la 
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juslificau.  Lu.tuilo  se  íuutlau  oii  lo.s  vorJatleios  i>rin(  ipios  del  derecho  tic 
gentes,  eslo  es,  en  los  de  la  propia  luuservarion  y  del  iuterés  so«'ial,  la 
guerra  esjiisla  y  lei^iliiua.  Eiilre  eslas  cnusas,  se  cuentao  principalmente 
la  violación  de  un  pacto,  la  agresión  presonte  ó  iomioeote,  el  recobrar  lo 
qm  se  dos  dobe  ó  pertoneoe ,  y  la  reparación  de  una  injuria.  Por  derecho 
de  geoles  se  compirende  Kenenlmeate  en  la  palabra  tisuria  todo  acto  de 
iojosticia.  Y  haj  parúcalarmeote  isjoria  coaodo  se  ataca  la  independen- 
cia absolola  de  ona  nación « é  el  honor  y  la  dignidad  de  sn  gefe;  caando 
se  fomentan  en  ella  conmociones,  sediciones  y  goerra  civil;  cuando  sedan 
consejos  y  socorros  i  los  rebeldes. 

Pcru  íQuchas  vects  un  pretendido  iiilerés  nacional,  los  celos,  una  ainij.- 
cion  excesiva,  el  furor  de  las  Ijatallrm,  las  miras  de  cngrandccirnieiilo,  y 
consejos  interesados  y  pérfidos,  mueven  ios  geíes  de  las  naciones  á  ser- 
Tirse  de  los  pretestos  mas  frivolos,  i  imputar  a<;ra\  ios  imaginarios  ú  pro- 
vocados por  bajo  de  mano,  á  suponer  ofendida  sit  dignidad  personal,  ó  el 
£stado  en  peligro,  para  segoir  únicamente  el  ciego  impulso  do  sn  avaricia, 
de  sns  caprichos,  6  de  una  idea  do  grandeza,  de  poder,  y  do  fama  que  no 
se  pnede  definir,  para  abosar  de  so  prepotencia,  provocar  la  guerra,  y 
arruinar  su  propio  pais  en  premio  y  por  efecto  de  los  mas  brillantes  su- 
cesos. Es  evidente  qae  ana  guerra  emprendida  por  semejantes  motÍTos,  es 
injusUi  y  barbara,  que  su  autor  viola  el  principio  primordial  del  derecho 
de  ^'onlp>,  que  es  traidora  la  uacion  que  le  ha  condado  su  felicidad,  y 
que  deiie  ser  mirado  como  enemij^o  de  la  humanidad. 

«Por  esle  motivo  los  Escitas  suponiendo  que  Alejandro  hacia  h  ¿guerra 
sinrazón  alguna  á  los  Persas  y  á  las  demás  naciones  le  llamaron  ladrón, 
y  con  el  mismo  fundamento  ledió  Séneca  el  mismo  dictado,  y  Lucano  el 
de  bandido,  por  lo  mismo  le  apellidaron  malvado  los  sábios  do  la  India,  y 
nn  pirata  le  dijo  en  su  cara  que  era  tan  criminal  como  éi «  (Grocio,  lib. 
ÍL  e.  1.  §.  I). 

«El  derecho  de  la  gnerra  nace  de  la  necesidad  extremada.  Si  los  qoe 

dirijeu  la  conciencia  de  los  principes  no  se  sujetan  ú  esta  regla,  todo  se 
pierde;  y  cuando  se  pobienii.n  por  pnacipios  arhitram  s  di;  gloria, decoro 
y  utilidad,  el  mundo  se  luuadará  de  sangro.»  (Moulesquicu,  lib.  X» 
cb.  XI). 

La  política  moderna  da  lugar  á  una  cuestión  importante,  y  es,  si  lacón" 
servacion  del  sistema  de  equilibrio  puede  ser  motivo  legítimo  de  gnerra 
(12.)   Yattel ,  JhroU  des  Gms.  lib.  IIL  ch.  XL 
( 13.)   Vattel ,  lib.  III.  ch.  12.  Reyneval .  1.  c.  lib.  III.  c.  2. 
(14.)   Para  justificar  la  goerra  no  es  menester  declaración  {indictío  s. 
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únntmciuii't  ^  ni  .niiuK  io  il  uuu  (|u»'  iudiquc  nos  proponemos  viodi- 
«:ar  nuestros  liurcchus  pur  íiiclIio  de  la  fuerza,  sea  inmedíatatiicole,  sea  en 
cierta  evQütVíiíiáadi^vei puré  vei  eventuaíüer).  Seinejanle  declaración  es 
solamente  requerida  por  via  de  excepcioB,  coaadoha  sido  estipulada  eo 
UD  tratado,  6  cuando  puede  dar  lugar  i  la  esperanza  de  una  coiupoticion. 
Asi  es  que  este  uso,  antes  muy  extendido  en  Europa,  ha  cenado  casi  ente- 
ramente desde  la  nttad  del  siglo  XYII.  (Véase  i  favor  de  la  declaraciei 
i  Grocío,  de  J.  B*  et  P.  lib.  III.  cap.  3.  §.  6.  II.  Barbeyrac  ni  not,  ad  Pu- 
fendorfde  J.  W.  el  G.  lib.  VIII.  cap.  6.  §.  9.  15.— Vatlel,  lib.  III.  ch.  i. 
§.51.  Véanst^  lanibien  escritos  sobre  esta  materia,  en  Omp!eda*?5  /jitrrrt- 
íur.  II.  021);  y  en  Kumpti'  nfítter  Litrratnr^.  275").  Las  deciaraí  iones  do 
guerra  eran —  á  simples  jr  breves,  ó  estaban  apoyadas  en  los  pormenores 
justificativos;  loque  en  el  lenguage  técnico  de  aquella  (5poca  do  formali- 
dades y  etiquetas  se  llamaba  cíangath.  ( Véanse  las  diferentes  significacio- 
nes de  esta  palabra, en  Feilitzsch  citado  mas  abajo,  cap.  I.  g.  6).  Gieefo 
de  offtciis ,  lib.  EL  cap.  2. 

(15.)  Bynkenhoeck  Quessi.  jur.  puhl  lib.  I.  cap.  2.  Trener  éiss.ée 
decoro  gentium  eirca  belH  imiia,  §.  23.  sqq.  Glaley's  F^tkerreekL  l 
5üG.  FciliUsch  tv.  de  imlictione  beili  ct  clarüjatione.  cap.  1.  §.  14.  sqq. 
Moser's  Deyiriige.  1.369.  Klüber  I.  c.  §.  238. 

La  declaración  de  guerra  se  hacia  en  la  edad  inedia  (y  aun  se  hizo  eo 
1635  eu  Bruselas)  solemnemente  por  medio  de  heraldos  6  Ucjres  de  ar- 
mas. Ejemplos :  Francia  contra  España,  en  i635.  Dinamarca  contra  Sue- 
cia,  en  1657,  etc.  etc. 

Durante  la  menor  edad  de  Cristina»  reina  de  Snecia,  la  regencia  de  esle 
Reino  envid  un  Rej  de  armas  i  Copenhague  llorando  el  manifiesto  qae 
justificaba  la  guerra  declarada  A  Dinamarca.  Chnstiano  IV  rehusó  recibir* 
le,  é  biso  acuñar  una  medalla  con  esta  inscripción:  <t  Dios  será  el  jaez. » 
Pero  lo  digno  de  notarse  es  que  se  publicó  en  Copenhague  una  contesta- 
ción al  manifiesto  de  Suecia  lulilnlado  Dania  ad  exteros  de  perfidvl 
Suecorum,  en  que  se  leen  estas  palahras  dirigidas  cmiira  el  célebre  Cao- 
cillcr  Oxeosticra,amiguy  consejero  que  había  sido  de  Gostaf o  Adolío.— 
Ve!  tibitauri  fronti,  qui  conatu  diabólico  .eternuni  uomem  quioris,  disrop- 
to  sancto  ffederu  cum  Deo  et  hominibas,  in  Germaniá  pnetesCn  religioAÍs, 
in  Dania  perfidia ;  Turcam  et  üngaros  contra  imperatorem,  Scolos  conlia 
suum  regem.  Tártaros  contra  Polonnm  mosisti;  prosmlnm  babebis  ab  infe> 
rls,in  tormentis  horribilibns»  cum  ómnibus  perfidis  in  omnia  sécula  seco* 
lorom.— Es  menester  confesar  que,  ti  no  somos  mas  morales  que  noesln» 
antepasados ,  somos  á  lo  menos  mas  urbanos  y  delicados. 
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Bnlre  los  pueblos  auliguos,  la  declaracioa  ¿q  guerra  huelia  al  cDeiiiigo 
íaé  coosiderada  como  esencial  para  que  fa  guerra  fuese  legíiíma.  Entre 
otros  casos,  Polibio  nos  ha  conserrado  el  recoerdo  de  aquel  embajador 
romano qoo  en  los  pliei^aes  de  sn  lopage  llevaba  la  pas  6  la  guerra  paraqne 
eligiese  el  senado  de  Gartago,  despnes  qneel  A.nibal  infriogiondo  Iqs  fra- 
tadue  se  apoden}  de  onesira  inmorlal  Sagunlo. 

Dnranté  nncbo  tiempo  se  creyú  en  Europa  que  antes  do  comenzar  las 
hostilidades  era  incuester  denunciar  forinalmcule  ios  tratados.  (Véase  á 
Leiboitz,  (^odpx  jnris  ijcntium.  Pru  f.) 

(16.)    Quirsl.  jur.  publ.  Lib.  I.  cap.  2. 

(17.)  Las  hostilidades  que  empezaroo  en  1778  entre  la  francia  y  la 
In^^laterra,  no  foeron  precedidas  ni  segnidas  do  declaración  de  guerra,  j 
las  dos  potencias  se  contentaron  con  publicar  maníflestos  en  que  exponian 
sns  respectivos  agravios,  y  loe  motivos  que  las  hablan  determinado  i  ha- 
cerla. La  causa  de  haber  omitido  por  ambas  parles  la  formalidad  de  la  de- 
daracion  fué  qne  cada  una  de  las  dos  eóríts  acusaba  á  ta  otra  de  ser  ta 
agresora:  la  de  Londres  mirabe  como  agresión  la  nota  que  le  habia  en- 
Ircgado  el  embajador  de  Francia  en  niar/o  de  1778,  y  la  de  Versalles  re- 
putaba como  tal  el  combate  0(  liiiitio  entre  unas  fragatas  de  ambas  nacio- 
nes en  julio  del  mismo  ano.  Du  semejante  contrariedad  de  upiuioDes  re- 
sultaron mnchas  diücultades  para  jutgar  acerca  délo  válido  de  las  presas, 
j  por  falta  de  reglas  ciertas  se  siguen  necesariamente  injusticias  particala- 
resi — 

•Puede  decirse  en  general  que  una  gnerra  sin  prévia  declaración,  es 
propia  de  bandidos,  como  la  de  los  piratas  j  do  los  flibustieres.«  (G.  de 
Eejrneval.  lost  del  der.  nat.  y  de  gent.  Lib.  III.  cap.  3. ) 

(18.)   Trotas  al  compendio  del  derecho  de  gentes  de  Marlens,  p.  S. 

Piubeiro. 

(19.)    Kent  s  Gominentartcs  ou  Amorican  law.  Parí.  1.  Lecl.  3. 
(20.)    Valtel,lib.  lü.  ch.  2. 

SECCION  SEGÜINDA. 

(1.)   Yattel, lib.  UI.  ch.  5.— 13. 

(2.)  Véase,  por  ejemplo,  el  §.  268  de  Martens,  Préds  du  droü  des 
gens  modeme  de  fEurope  ele* 

(3.)  Moser' s  A" ersuch.  t.  IX.  p.  1.  p.  ÍG.  Tralado  entre  la  Frani  ia  y  la 
ihüü  Bretaña,  de  1786,  arl.  2,  no^^rcuovado  en  Ibtll.  —  Ejemplo  vi- 
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toperable  de  la  Francia,  ya  citado;  eslo  es^  tarreté  consulaire * áéí  22 
de  mayo  de  1803.  Otro  ejemplo  en  1806. 
(4.)   Lib.  OI.  ch.  4.  §.  63. 

(5.)  MasM  Chana  de  1215  y  1225;  artícolo  41.~y¿aM  i  Emeri- 
^on  ^Traitéde$  assurances,  ton.  I.  pig.  563.  y  sig. 
En  tiempos  moderaos  se  ha  observado  esta  oondncta ,  violando  pacloa 

expresos  en  qne  se  proraelia  toda  libertad  ú  las  personas  y  i  los  bienes.  El- 
los inicuos  ejemplares  son  otros  tantos  ballaz^'os  pan  1  is  iralailisla*,  déla 
escuela  positiva.  Véase  en  Mojcr  s  /''frsurJi,  un  ejemjilt»  ile  la  guerra  de- 
siete  años.  Otro  se  presenta ,  en  1781  ^  catre  Inglaterra  y  Holanda. 
(6.)    Esprit  des  loix. 

(7.)   Kent's  Commeniaries  on  Jmerican  iaw*  P.  L  Lect.  3* 
(8.)   Ghittj*8  Gommerdal  law Yol.  I.  pig.  416—  417. 
(9.)  Kent'a  Gommenlaries  on  A.meríean  Iiaw.  P.  I.  Lect.  3. 

(10.)  Jbidem.  ibidem, 
(11.)   Mem,  ibidem. 

(12.)    Véase  á  Ohitty's  Commercial  law,  vol.  1.  cb.  8.  sect.  I.  Konl's 
.  Cuiijuicntaries  on  American  Law.;  P.  I.  Lect.  3.  —  Bello,  Princ.  dedcr. 
de  gentes.  P  11. 

(13.)  Van  Stcck  ( t758.)  Kamptz  s  neue  ZU.  dea  Vdlik.  §.  277.  Kia- 
ber,  I.  c.  —  §.  240Martens,  1.  c.  §.  269. 

(14.)  Pueden  oonsnitarse  las  obras  siguientes:  Beekelmann,  ife/Kiie 
revoeandi  damum.  Stock,  von  Abrufung  der  in  ituswdriégen  Krkp' 
dienste»  síebenden  Jtekhsgiieder  tmd  Vasallen — Tbereaer's  f^ersueh 
vm  ^voeatorim  und  Jnhibitorien  (1793).  Moser's,  fynuch  IX.  L  42. 
— Bfisch  Welthflndel,  S.  585.— Bpncbaod,  theóHe  de$  imites  de  cm* 
merce. 

S£GGI01«  TERGERA. 

w 

(1.)  Don  Alvaro  Bazan,  marqués  (h  Santa  Gruz,  general  do  la  arma- 
da española ,  en  la  conquista  de  laa  Islas  Terceras,  biso  cortar  la  cabesa  á 
los  principales  gefes  de  la  escuadra  francesa  hechos  prisioneros,  j  ahor- 
car i  gran  número  de  la  tripulación,  habiendo  tenido  para  elloórden  de 
la  corte;  pnes  quejándose  la  de  Madrid  del  qnebrantáraientodo  la  pas,  k 
respuesta  fué  qne  aquellos  vasallos  haeian  la  guerra  sin  órden  de  so  sobs' 
rano:  por  lo  cual  se  les  trató  comoá  piratas  y  perturbadores  de  la  amistad 
Cütre  las  dos  Coronas. 

(2.)   Vatlel,  JDroU  des  Gens:  lib.  III.  cb.  15. 
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La  eiperíeiicia  ha  enseñado  qae  do  es  coiiTeníeiile  permitir  i  todos  ín- 
distialaneiile  el  oso  de  las  armas,  como  aolígiiameiite.  Tales  goeiras,  en 
las  qae  se  interesa  el  paisanagc  y  todos  los  moradores  de  nn  Beiuo,  do 

soQ  masqne  unas  sanf^rieotas  carnicerías,  y  anos  inútiles  derramaniientos 
de  saofírp  lmiii;in;i ,  que  no  so  terminan  si  no  es  ron  Li  entera  destraccion 
de  una  de  las  potencias  beligerantes,  y  á  veres  ¿a  las  dos,  sin  fruto  alíja- 
no.  Jbl  paisaao  (cuyas  hostilidades  se  reducen  regularmente  a  algunas 
correrías  y  sorpresas)  no  llefiodo  en  ellas  aquel  órdeu  y  militar  discipli- 
na qne  es  indispensable,  va  expuesto  i  parecer,  sirviendo  mas  de  daño 
qoe  de  ptOTecho  i  la  nación;  y  si  por  casnalidad  sale  Tencedor,  oo  es  me- 
nos perjadicíal :  pues  falto  de  snbordinacioD,  j  nada  atento  i  las  ordenan- 
sas  qne  no  conoce,  se  ensangrieola  con  la  victoria,  osaodo  de  ella  confor- 
me le  dicta  so  pasioD,  interés,!  codicia; de  lo  qne  resoltan  infinidad  de 
dauos,  exasperando  al  enemigo,  y  disponiéndole  para  que  tome  vengansa 
en  los  mismos Icrminus;  en  ruyo  caso  los  inocentes  pueblossuelcn  pagar  la 
pena  que  iiu  r  M  ian  algún  is  calpados.  Bastantes  ejemplares  de  esto  se  han 
visto  CQ  el  presente  siglo,  denlrof*)  y  fuera  de  España:  cuyos  funestos  acasos 
hacen  ver  lo  necesario  que  es  evitar  semejantes  desórdenes.  Harto  dañosa 
es  en  si  la  guerra ,  sin  necesitar  de  semejantes  medios;  y  el  principe  gene- 
roso deberé  hacerla  del  modo  menos  sangriento,  y  mashnmano. 

Bsto  no  impide  para  que  en  caso  de  defensa  pnedan  los  paisanos  tomar 
las  armas,  lo  caal  es  moj  coman  en  las  piases  sitiadas,  en  las  qne  todos 
sinren  para  rebatir  al  enemigo»  j  ayudar  i  defenderlas;  si  bien  obran  bajo 
las  órdenes  del  gobernador  y  ¡uincipales  gefes,  unidos  ya  los  paisanos  con 
las  tropas  de  la  guarnición.  Exceptuando  este  raso,  y  otros  de  iguales  cir- 
cunstancias, en  los  demás  deberán  ser  tenidos  y  irat  ido?!  como  salteadores 
y  ladrones  públicos,  imponiéndoles  el  castigo  corre:>pí>n(lif>nle,  y  priván- 
doles délas  excepciones  y  respetos  de  los  prisioneros  de  guerra.  Lo  mismo 
se  debe  decir  de  los  qne  sin  permiso  del  soberano  aaleo  al  mar,  debiendo 
ser  lepntados  como  piratas. 

Ho  impide  lo  dicho  para  qne  pnedan  lograr  alguna  ocasión  faTorable 
de  sorprender  al  enemigo,  si  se  les  proporciona,  ó  aprisionar  algún  prin- 
cipal cabo  del  ejército,  cansando  en  él  deadrden  y  pérdidas  considerables; 
pero  estos  poco  seguros  arrojos,  aunque  serán  aplaudidos  por  la  nación, 
en  cuyo  provecho  se  hacen ,  no  podrá  dtfrse  por  ofendida  de  ver  castigar 
i  los  agresores  con  el  último  rigor,  si  acaso  errasen  el  golpe,  pues  deberán 

En  1.1  guerra  con  Portugal ,  ea  la  quo  se  eniuigrentaron  tanto  kis  paisanos  coo 
uflostras  tropas,  que  eaosa  horror  refiwir  las  iafanmanidailes  por  olios  <>íeeatadas. 
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«er  miradüc,  no  romo  Iropa  arregladb,  y  coya  obligación  esofeader  ai  los 
tioetníc^oft,  sino  es  como  geolc  qoe  se  atreve  i  emprender  le  «fue  no  es  de 
su  obligación  y  ejer€tci<>.  La  cisdad  de  Salamanca  se  TÍd  <  piqne  de  pere- 
cer ep  la  guerra  déla  Corona,  á  prtneipioe  del  sigb  XVIII  por  nn  desdiden 

semejanle.  El  pueblo  íneontidenMhiniente  aorprendid  nn  oonboy  qac  pasa- 
ba A  ejérrilo  porlu^uos,  alojado  eu  Madrid,  de  lo  cual  seotidos  los  ene- 
iiiif,'os,  fueron  á  sitiar  la  ciuLlad  ron  Hntmo  de  eofrííparla  al  ssqneo;  y  nu 
se  nparlaron  sino  después  de  liaber  nxijido  cuantiosas  siinias  de  dinero,  y 
condiciones  bastante  ventajosas  para  ellos.  (Juieo  coajaró  la  tempestad  íaé 
el  Maí;istral  de  aquella  Iglesia,  cuya  elocnencia  y  raegos  templaren  d 
enojo  de  los  conlrarioa.  (Olmeda,  1.  c.  Lib.  U.  cap.  14.) 

(3.)  Las  guerras  se  hacían  en  las  primeras  edades  con  todt  dase  de 
gentes,  sirriendo  en  la  ocasión  de  soldados,  annqne  sa  profesión  fiiese 
distinta....  Los  Romanos  algunas  reces  armaron  á  los  esciaros,  especial- 
meóte  en  la  seronda  f^aerra  pdniea....  y  en  España ,  cuando  estaba  oprí- 
luida  de  los  Arabes,  lodos  eran  soldados ,  y  salían  d  pelear  contra  ellos.  Pero 
eslos  ejemplares  se  deben  entender  en  caso  de  «rrave  necesidad  ,  y  de  de- 
fensa de  la  patria,  en  el  cual  todos  deben  pelear  por  ella.  En  las  nacio- 
nes políticas  se  tiene  cuidado  da  escoger  gentes  i  propósito  para  la  guerra, 
y  qne  -se  ejerciten  en  tiempo  de  pnz  pam  estar  diestros  en  las  armas.  (£n 
ol  cap.  27  de  laa  Gdrtes  de  Madrid  de  1 593  se  halla  prerenida  esta  adrer- 
lencia.  V.  Ley  1.  tit.  6.  lib.  6.  Recopil.  ley  8.  tit.  23.  part.  2.)...  Bn  lalin 
se  llamio  MiÍÜ$s,  como  si  dijéramos  escogidos  entre  mil.  Loe  labrada^ 
res  Gomnnmente  sen  buenos  soldados,  y  en  España  han  dado  pruebas  de 
ello  las  milicias  provinciales  compuestas  de  esta  gente  honrada  j  robusta.  El 
Cardenal  Ximenex  de  Cisneros  fuí*  el  primero  (siendo  Gobernador  de 
España)  que  íoi  má  estas  milicias  ,  roirtpue^las  de  labradores  y  gente  hon- 
rada, para  defensa  y  seguridad  del  Reino,  en  1516.... 

(4.)  Eldcreclio  de  hacer  leras  y  lerantar  tropas,  pertenece  solo  al 
príncipe:  el  cual  le  cede  para  qne  en  sn  nómbrelo  hagan ^  dios  rainistroi 
-sobalCemos.  No  obstante  en  nn  caso  argente  cvalqnier  Gobernador  ó  Ca- 
pitán Genial  de  provincia  improrisamente  acometida,  podri  hacer  réda- 
las para  defenderla:  por  otro  motiro  no  les  es  licito  i  los  particnlaies 
hacerlo.  Antiguamente  era  permitido ,  especialmente  i  los  Condes,  Eicos- 
Homes,  y  Grandes  del  Reino,  y  en  señal  de  esta  facultad  se  les  concedían 
las  insignias  de  Pendón  y  Caldera ,  que  han  quedado  por  blasones  de  mn- 
<  iias  casas  distiníjuidas  de  España...  Todos  los  ciudadanos  cstdn  obbi;ados 
á  alistarse  por  soldados,  acudiendo  al  llamamiento  del  principe;  y  anligaa- 
mente  los  sogetos  distingaidos  y  litólos  de  Castilla  acodian  con  sos  per* 
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sanas  y  laide  sos  düpeiidiunles ,  armado»,  mas  ó  maans  segao  sns  facuU 
tades,  lo  ooal  le  llamaba  Senfir  con  LanzoM  (porque  fni^iiUrmeDle  las 
lleraben),  y  de  aquí  ha  qaedado  la  coitombre  de  pagarlas  al  presenta  en 
dinero,  para  beneficio  lie  la  Corüua.  (Olmeda.  II,  3.) 

(5.)  Véase,  por  ojemplo,  á  Martens  ÍPrécis  du  droií  des  gen$  mo- 
den>r  Hp  t' Europe.  §.  271.  de  quien  son  estas  palabras. 

lia  Í4  guerra  de  la  revolución  francesa,  ia  leva  en  masa  decretada  en 
Francia  ea  16  de  a;;nstode  1793,  aunque  ootnro  logaren  forma,  se  ba' 
hncito  la  bsae  de  toda*  eeii  conseripcionet  y  reqnisicionea  lonadas,  que 
aaneiitindo  iomensameete  el  Ddmero  de  combatientes  arrancados  i  la 
tttdastria  nacional,  para  obrar  ofeosiramonte  contra  los  enemigos,  ban 
aUii^o  por  fin  é  estos  á  imitar  en  algnn  diodo  nn  ejemplo  nnero,  oijras 
rensecneiicias  seria  incaknlables  para  el  reposo  y  prosperidad  do  las  na- 
ctones,  si  hubiese  de  servir  de  regla  para  las  guerras  fntnras. 

(6.)    Kenl's.  fJomini^ntaries  on  /American  ia^v.  P"  1.  Lecl.  5. 

(7.)    Lih.  V  lll.rap. /|.  §.  272. 

(8.)    Valtel ,  iib.  111.  ch.  8. 

{*)  «  Según  un  principio  general  todos  los  habiUntes  de  un  país  están 
obligados  i  defenderle;  pero  esta  obligación  no  basta  partqne  se  siyelen 
i  lodos  las  rignras  de  la  gnerra,  pon[ne  se  necesita  ademas  qne  bajan  to- 
mado )aa  armas»  Gi  b  bao  becbe  por  drden  de  an  soberano,  se  les  repala 
soldados,  y  se  bailen  eo  el  caso  de  ser  prtsioneioB  de  gnerra;  pero  si  ha  sido 
por  propio  movimiento,  sns  muebles  j  sns  propiedades  raices,  y  ana  sos 
peraonas,  quedan  i  la  mMced  del  enemigo,  segao  la  jurisprudencia  mo- 
derna. »  (Hemos  protestado  en  el  testo  contra  esta  doctrina.  Gencralincn* 
te,  los  (jui^  loiiKiu  las  ¡irinas  no  hacen  mas  que  obedecer  al  ilainamicnlo 
que  en  sus  manifiestos  y  proclamas  ba  hecho  su  goiiii  i  no,  l)u?n  obedecen 
al  impulso  do  sns  pasioDes  generosas,  caaQ(l<^  se  hallau  pouctrados  d«)  la 
justicia  de  la  cansa  que  defienden^  como  sucedió  en  España  en  1808.  Es 
sagrado  é  incootrorertible  sn  derecho  i  ser  tratados  del  mismo  modo  que 
se  trata  por  las  nociones  enltas  i  los  prisioaeros  de  las  tropas  de  linea.  Adáp- 
tese nuestro  principio  fondsneatal  de  que  Iss  guerras  son  de  gobierno  á 
gdhiemo;  y  todas  las  dificnllades  qnedsrtfn  desraaecídas,  y  se  abonrarin 
las  sangrientas  consecoencias  de  esa  inhnmapa  y  anti-aocial  jurispntden- 
cia  moderna  que  con  tanta  sangre  fria  invocan  los  publicistas). 

o  Puede  ocurrir  el  r:iso  en  «[uc  para  la  defensa  del  pais  se  requiera  á  to- 
dos los  habitantes  en  masa,  y  este  medio  es  legitimo;  porque  cuando  se 
trata  de  combatir  pro  aris  et  ¡ocis,  todo  ciudadano  es  soldado;  pero  esto 
no  debe  pasar  ñas  allá  de  so  ofa^to.  Los  ciudadanos  armados  en  masa  no 
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pueden  obrar  ofensjvrtni'niic  lucra  de  sus  limilps;  porque  obligándoles  á 
«Uo,se  Irastornaria  todo  el  sistema  de  guerra  de  las  naciones  modernat, 
degeneraría  en  ^erra  de  exterminio,  y  el  aldeano  serít  aecenrúmeote 
tratado  como  enemigo ,  siendo  así  que  hoy  se  le  deja  tranqnílo  en  so  casa. 

«rPara  impedir  todas  estas  consecoencias  tienen  los  soberanos  ejércitos 
asalariados^  por  cnyo  medio  se  dispense  i  los  demás  súMilos  del  serride 
militar.  Bsta  es  generalmente  la  práctica  moderat ,  é  importa  macho  pan 
la  sefiioridad  social;  porqne  la  gnerra  acostomlm  i  bs homlires  á la  licen- 
cia ,  i  la  rapi&a  y  la  sangre,  y  la  reforma  de  los  toldados  cansa  ia  deso- 
lación de  los  ciodadanos.  También  se  ha  nolido  qne  Jos  Eomanos  fneion 
guerreros  antes  de  sor  sediciosos. 

«Pero  si  los  hiltiiinU's  en  vez  de  permanecer  pacíficos  y  pasivos^  se 
insurrcccionnn,  si  toman  las  armas  sin  ser  requeridos  para  ello,  y  sio  dr- 
den  prévia  del  soberano,  y  si  tratan  de  dañar  al  oncmifío  do  cualquiera 
luodo  que  sea  ,  pierden  por  este  hecho  la  salvaguardia  de  que  gozaban,  se 
expoQOD  al  Justo  resentimiento  del  enemigo,  y  quedan  á  la  merced  del  íñ' 
for  ó  de  la  clemencia  de  él.  Muchas  reces  ana  soldadesca  desenfrenada 
comete  toda  clase  de  excesos  sin  qoe  mando  alguno pneda  contenerla». 

Bato  es  sin  duda  lo  qne  pasa  realmente;  peto  los  escritores  loman  los 
abnsos  de  la  tiolencia  por  la  regla  josta  del  dereclio,  y  no  se  admiran  de 
qoe  Snitos  mercenarios  qne  te  Tendían  i  los  dos  beltgesanlisfiiesen  res- 
petados, al  mismo  tiempo  qoe  eran  exterminados  como  malhechores  los 
ciodadanos  qne  defendían  sns  hogares  invadidos  y  violados.  ¿Y  porqué 
esta  contradicción  con  la  regla  sancionada  por  los  tríbnnales  de  la  Federa- 
ción norte  americana ,  de  que  hemos  hecho  mención  al  terminar  el 
§.  CXLVH? 

(9.)    Klober,  Droitde  Gens  moderne  de  1'  Europe.  Vol.  11  §  ¿41. 
(10.)    Valtel ,  liv.  III.  ch.  9.  Ueyne,  progr,  de  bellis  iníernecims  eor. 
caussLs  H  rventis,  ITQ-í. — 
(11.)    Vatlel,  lir.  III.  ch.  8. 

(12.)   Martens:  Mécueil  de  Traites^  tom.  VL  pag.  750-51. 
(13.)  Girtanner,  Poiüische  jánnalm,  1794. 
(Í4.)   Edimburgk'ñeoiwp^  f€brmt¡f  1811. 
(15.)  Sir  fFiUiam  Scm. 

(16.)  No  todo  lo  qne  es  permitido  comunmente  en  la  gnerra  (dice 
noestro  Olmeda)  es  licito,  atendiendo  <  las  leyes  de  la  eqnidad.  Bl  fin  de 
emprenderla  solo  es  para  adquirir  lo  qoe  se  debe,  6  satírfaeerse  1» 

ofensas  recibidas.  Los  medios  de  conseguir  este  fin ,  han  de  ser  los  preci- 
sos, sin  extenderse  d  los  no  necesarios,  lina  gota  de  sangre  humaua  der- 
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ramada  sin  npc^'sidad,  def>e  (Musar  mucho  sentimiento  eo  el  corazón  de 
ua  j>rÍQCi¡)e  piadoso.  Kl  dcuN  lio  (ir  iini;ir  a!  eneiuigo  proviene  de  la  pro- 
pia seguridad;  y  asi  sietupre  qur  c^i  i  uo  se  avcntortí,  uo  hay  dudn  que  se 
debe  salvar  sii  vida....  lín  regimieiilo  que  rinde  las  armas....  una  guarni- 
ción que  queda  prisionera,  deben  mirarse  como  Rentes  indefensas,  y  ren- 
didas con  quienes  no  tiene  lugar  el  derecho  de  las  armas.  iNo  obstante  suele 
moeder  alganas  veces  negarles  semejante  gracia,  y  tener  snñcieates  razo- 
nes para  ello,  como  SOD  el  haber  hecho  mala  guerra « ó  el  ser  por  sí  gen- 
tes feroces  élahumanas  qoe  oo  dan  partido,  estando  rencedores.  En  tales 
casos  confiene  castigarlas,  yusarderifíor  qae  sírra  deeacarmiento.  Pero 
si  el  delito  ha  sido  de  algonos  particulares,  no  será  razón  caiga  el  casti- 
go sobre  todos  generalmente.  Las  Represalias  del  derechode  la  guerra, 
esto  es,  la  faeoltad  de  hacer  con  los  prisioneros  las  raismas  craeldadea 
qne  los  enemigos  ejeenten  con  los  snyoa.  Este  es  á  la  verdad  nn  derecho 
cmel,y  solo  se  puede  nsar  con  el  fin  de  contener  á  on  enemigo  bádiaro 
j  poco  cÍTil:  e!  príncipe  generoso  pnede  despreciar  esta  especie  de  Ten* 
gansa  y  le  serriri  de  mayor  gloria;  como  sncedió  en  Bspafta  á  Esdpion 
cnando  dedard  i  sns  enemigos  que  él  i|0  se  qnería  rengar  en  sus  prisio- 
nene  inlialíces  y  desarmados,  sína  es  en  los  qne  se  le  oposiesen  con  las 
armas  en  la  mano.  (Der.  pnb.  Itb.  ü.  c.  6.)  Ilee  ab  inermi  sed  ab  ármalo 
boste  poseas  expeditomm.  (Lítío.  XXYIII.  36). 

(17.)  Por  lo  qne  mira  i  la  defensa  extraordiearía  de  nna  plaza  ae  da* 
da  sí  si  Gobernador  de  ella  se  le  podri  castigar  de  mnerte  por  su  temera- 
ria obstinación.  El  sentir  coronn  es  qne  merece  tal  tratamiento  porque  las 
leyes  de  la  guerra  previenen,  hasta  qué  punto  de  defensa  se  puedo  llegar... 
Pío  obstante,  cumo  puede  en  pocos  momentos  de  resistencia  consistir  la 
defensa  del  Reino,  y  de  las  vidas,  honor,  y  haciendas  de  los  ciudadanos, 
no  se  deberá  graduar  de  temerario  al  Gobernador  que  quiera  defenderse 

hasta  el  último  extremo,  esperando  alj^un  prometido  socorro  Bobadilla 

en  el  cap.  3.  lü).  4.  tora.  2.  §.  15,  resume  las  varias  opiniones  que  hay  so 
bre  este  particular,  eiponiendo  las  de  los  principales  antores  nacionales 
que  han  escrito  en  niatrria  de  guerra:  como  son  Bernarduiu  de  Mendoza, 
en  su  libro  de  Thmriui  ct  practica  belU;  Juan  de  Platea  on  la  Ley  MUi- 
tes  y  C.  de  re  militari;  Mosquera  y  otros. 

(18.)    La  obligación  del  comandante  de  una  plaza  es  el  defenderla 
mientras  tiene  medios  para  ello,  ó  motivo  para  esperarlos  de  fuera;  y  serta 
nna  atrocidad  el  castigarle  por  su  fidelidad  y  valor.  En  la  misma  clase  de 
ben  ponerse  las  intimacionea  de  entregarse  so  pena  de  que  la  guarnición 
sea  pasada  á  cnchillo;  porque  un  hombre  de  honor  desprecia  aemejantes 
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anieuazas.  Kti  uii  a!»ali<>  rU-l)>>  (  ,'s;m  l  i  iuül.iu¿a  cuu  el  cómbale,  porque  en- 
tonrcs  el  rencido  se  niuie  a  (lisrrtu  ioo;  y  ol  Tenccdor  «o  tiene  aun  ea 
eslc  caso  ilcrerliü  alcimn  en  la  vida  do  aquel,  á  menos  qnc  liaya  deiinqaí- 
do  gravcnieote  contra  las  leyes  de  la  guerra:  solo  los  bárbaros  ó  foragidos 
pnedeB  obrar  de  otro  modo,  pero  su  ejemplo  no  puede  servir  do  refala  i 
■acinnes  cultas.  (lofttilut.  du  dr.  de  la  nal.  et  des  gcns.  lib.  III.  ch.  X.) 

( 1 9-)  iQ^  roas  ioátii  que  la  teiee  tesisteacia  de  la  ciodidela  de 
Ambeies,  en  DuealroB  dia»,  j  la  efosioB  estéril  de  saogie,  sacrificada  á 
idoiillof  políticos?  En  el  siglo  XVII  bo  habria  escapado  á  U  muerto  va- 
gan índiridoo  de  la  gnaroicion,  despnes  de  Tendida  la  plasa. 

(20.)  Vattel,  Ub.  lU.  ch.  8. 

(21.)   Vattel,lib.ni.ch.  8. 

(22.)  Serri  i  serrando  dicnntur,  nam  occidi  poteraat  i  Tictoribna. 
lostit.  lib.  I.  til.  3.  de  jure  personarum. 

(23.)    De  Juri  belli  et  pacis.  lib.  III.  rap.  VII.  §.  I.  et  S(jq.  ■ 

(24.)    Instit.  dii  dr.  de  la  nat.  et  des  ^gus.  lili.  111  rh.  7. 

(25.)  En  otros  tiempos  se  ro^calaban  los  prisiuricros  ,í  si  rriisnio<<  ,  ro- 
mo vemos  en  la  historia,  eu  Carlos  Y,  y  otros  Royes  aatecesores;  pero 
habiendo  considerado  qne  estos  prisioneros  han  llegado  á  ul  estado  per 
servicio  de  la  nación,  parece  mas  regnlar  quo  ella  sea  la  qne  lo  haga;  f 
así  so  observa  al  presente «  siendo  nna  injusticia,  y  nala  correspondencia 
lo  contrario.  (Olmeda.) 

(26.)  Decielo  de  la  conrencion  francesa,  de  15  de  najro  de  1793. 

(27.)  Pafliindorff;  jus  gentittm.  lih.  VIIL  cap.  XI.  §.  2.— RojneTal, 
Inatitntions  dn  dioit  de  la  natnre  et  des  gens.  lih.  lU.  ch.  7. 

(28.)  Bum's  The  jnstice  of  the  peace  and  parish  olliccr  ( i9  di.  el) 
Lond.  1800  Vol.  11. — Reyneval,  I.  c. 

(29.)    de  J.  B.  et  P.  lib  ITl.  cap.  IX.  §.  43. 

(30.)  j\o  se  puede  recordar  sin  indifínacioa  la  órden  de  la  CouveaciOB 
de  Francia  para  que  no  se  diese  cuartel  á  los  Iní?1eses.  Los  generales  se 
negaron  á  ello  y  fué  necesario  rerocarh.  Véase  lo  que  dice  Montcsquiea 
sobre  este  punto  «  Los  autores  de  nuestro  derecho  público  fundándose  en 
»  la  historia  sntígaa,  ana  faera  de  casos  extraordinarios,  han  cometido 
»  grandes  errores;  y  adoptando  la  arbitrariedad  han  supuesto  en  los  con^ 

•  qnijitadores  no  s¿  qué  derecho  de  matar,  lo  qne  les  ha  hecho  dedndr 
»  oonsecnendaé  tan  ahsnidas  y  teiribles  como  el  principio,  j  eenlar  aá- 
B  xtmas  qne  loa  conqnistidotes  mlsaMM»  cuando  han  teaido  sentido  cornac 

•  han  desechado  siempre.  Claro  es  que  cuando  ya  se  ha  efectuado  la  esa- 
B  quista',  no  puede  tener  el  conquistador  et  derecho  de  matar,  porque  no 
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■  te  liaUa  ya  en  el  caso  de  la  defensa  nalnmly  de  su  propia  conservación.» 
(Bspfit  des  Lotx.  Ub.  X.  cb.  3.) 

¡Oh  quién  tUTien  el  don  do  hacer  descender  ma  vim  ts  lau  ubvi  ¡s  umio 
agradas  al  eorazon  endurecido  de  los  que,  devastaodo  su  patria ,  menos- 
precian los  gritos  de  la  humanidad  horrorizada  ,  y  deshonran  el  nombre 
español,  antiguamente  reyerenciado  por  la  orgaUosa  magnanimidad  dei 
carácter  nacional  ? 

(3 1.)    Véase^  p.  c.  á  Martens  ( Vn-ñs  d u  droit  des  geos.)  §.  272. 

(32.)    Valtel,  lib.iILch.  VIIÍ.§.  151. 

(33.)   Erzáhlnngen  merkwárdiger  Filie » 1. 1.  p.  304, 

(34.)   Vattel ,  lib.  IIL  cb.  17.  §.  285. 

Sevi  contra  lodo  derecho  despojar  de  sns  vestidos  al  prisionera,  deján- 
dole expuesto  i  una  Toigonima  desnodex.  Esto  se  suele  disimular  por  la 
licencia  militar,  especialmente  con  los  sngetot  de  poca  snposieioii;  pero 
st  eelos  recobrasen  después  alguna  de  sos  alhajas  no  podrán  ser  despojados 

de  ella.  Con  loa  oficiales  y  personas  de  mas  distinción,  e»  indecente  que 
se  practique  esta  violencia,  y  el  general  de  los  soldados  ([ue  lo  ejecutasen, 
deberi  castigarlos  severamente.  iNoobstanfo,  por  lo  que  hace  á  alírunrts  al- 
hajas de  valor,  que  no  son  de  adorno  el  mas  preciso  para  la  persona,  po- 
drán toraarlüs  sin  duda  ,  como  bienes  adquiridos  en  justa  gnerra.  Las  ar- 
mas de  estos  prisioneros  se  aseguran  al  principio,  mas  después  la  atención 
regular  es  Tolrcrlas.  Asi  lo  ejecutó  el  Czar  Pedro  con  los  oficiales  Suecos 
deapaes  de  la  batalla  de  Poltawa.  Asi  los  Ingleses  con  los  J&speñoles  piiaío- 
ñeros  en  el  combate  de  Tolón.,..  (Olmeda.) 

(35.)  El  duque  de  Berwick  fué  muerto  delante  de  Philisbonrg  por  uu 
artillero  de  la  plaxa  que  le  apunté  determinadamente  con  no  cafion.  Bl  co* 
mandante  de  ella  le  mandd  ahorcar  umediatamenle.  Si  estas  hostilidades 
se  tienen  por  reprensibles»  mucho  mas  rituperable  será  usar  de  falaos  omn- 
sages  y  tratados  para  matar  á  so  enemigo,  fingiéndose  so  aliado.  Don  San- 
oho  el  nfué  asesinado  de  este  modo,  en  el  sitio  de  Zamora,  por  Bellido 
Dolfos,  y  Enrique  III  de  i  rautia ,  en  el  cerco  <1í;  i'arís. 

Compárese  la  conducta  de  la  ciudad  do  Thorn  con  respecto  á  Carlos  XII 
de  Suecia,  con  la  de  Elliot  en  ei  sitio  de  Gibraltar,  respecto  al  conde  de 
Arlüis,  despucs  Carlos  X. 

JNo  podemos  aprobar  un  hecho  que  JHapoleon  mismo  cuenta  en  sus  me- 
morias. Viendo  un  grupo  enemigo  de  personages  de  alta  categoría,  mandó 
i  un  oficial  de  artillería  qoe  disparase  i  la  vez  raoehoscañenaaos  aobreaqoel, 
de  lo  que  reanltd  la  muerte  del  general  Bldreau.  Bale  proceder  noa  pare- 
ce poco  generoso. 
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(36.)  Mowr's  ^enueh,  IX.  1.  146.  Adeiuos,  SUMhi^orie.  VIO. 
274.  Lm  pnblicistat,  como  ei  natural  escribiondo  con  el  temor  de  kM  to- 
beraoos  tntereftidos  en  la  coestíon,  aottienen  le  legitimidad  de  la  deten^ 
cion  impneita  al  grande  hombre,  qne  por  tanto  tiempo  lea  babia  tenido 
amedrentados,  y  i  quien  adularon  bajamente  durante  so  prosperidad.  Per» 
ecos  escritorei  confunden  en  este  caso  las  determinaciones  de  una  política 
lítnida  y  egoísta,  ron  los  dictados  de  la  razón  y  del  derecho.  Bespoes  de 
paciíicada  la  Jliirupa,  íuo  ea  nacslro  concepto  uua  grave  injuslicia  hacer 
morir  lentamente  sobre  el  peñasco  de  Santa  Elena,  como  prisionero  de 
jíuerra,  al  Emperador  Iraicinnado  por  la  iortuua;  y  creamos  que  ia  Gran 
Bretaña  se  degradó  niiserablemeole  consiDltendo  en  ser  la  carcelera  de 
aqael  hombro  ilostre.  (V.  la  convención  de  11  de  abril  de  1814;  la  decla- 
ración de  13  de  marzo  de  1815;  la  conrencion  del  2  de  agosto  de  181S; 
j  los  actos  del  parlamento  británico  de  abril  de  1816  ). 

(37.)   ¿  Qoé  diremos  del  veneno  y  del  asesinato?  Que  no  puede  bablsr- 
ae  de  semejantes  medios  cuando  se  trata  de  una  profesión  qoe  pide  teuta 
eleracíon  de  alma  como  ralor,  que  no  puede  suponerse  que  un  militar  cu- 
ya divisa  es  el  boner,  quiera  perderle  por  la  mu  vil  y  atfOK  cobardía....... 

Por  mas  qne  se  diga  qne  la  muerte  de  nn  hombre  solo,  como  la  de  nn  so- 
berano, ó  de  UD  general  puede  acabar  la  guerra  y  conservar  la  vida  i  mi- 
llares de  soldados,  esta  consecnencia  es  bastante  incierta;  porque  se  rem- 
plaza á       sobí  r.'juos  y  á  los  generales ,  y  es  mas  natural  suponer  qneli 
puerra  conlirinnr  i......  Si  uno  se  cree  autorizado  para  envenen;ir  ú  a-es)- 

nar  á  su  enemii^o,  le  concede  el  mismo  derecho....  \  ¿cuál  será  ia  conse- 
cuencia práctica  de  esta  facalud  recíproca?  Una  inquietud  mortal  íode»- 
tructtble  por  ambas  partes....  el  general  no  podrá  cumplir  con  ana  obliga'' 

Clones,  á  cada  paso  temerá  encontrar  un  traidor....  Siesta  medio  fuese  lí- 
cito para  acabar  la  guerra,  lo  seria  pera  prevenirla,  y  asi  el  veneno  y  el 
pnftal  de  los  asesinos  (como  aconseja  llaocbiavelli  en  so  «Príncipe» ,  7 
practicaba  Boigia)  seria  el  uttíma  ratio  regvm,  ó  por  mejor  decir  un  me- 
dio inocente  y  ordinario  de  política.  ¿Qué  hombre  recto  aprobará  el  de- 
cantado proyeetede  Hocto  Somrola  7  Gnaodo  se  halle  su  sacrificio  landaUe, 
siempre  sn  objeto  era  nn  crimen.  En  cnanto  al  de  emplear  el  veneno, 
Alejandro  le  jnzj^ó  diciendo  contra  U^jiio  i«  que  eslaha  r(!í>ueIlo  Á  perv:- 
gairle  basta  lo  úlUmo,  uo  ya  como  un  enemigo  que  liana  la  guerra  ron 
honradez,  sino  como  á  un  envenenador  y  i  un  asesino  »  Alejandro  seoleu- 
v\ó  con  el  tiiismo  n<,'or  ¿  Beso  asesino  de  Dario.  £s  conocida  la  respuesta 
que  se  dice  haber  dado  los  cónsules  Homanof  al  módico  de  Pirro... 

(38.)   Wolí,  de  jur.  geni,  §.  879. 
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(39.)  Vattel,  liv.  IIÍ.  ch.  8.  156.  ( Véasi».  coolra  Tilius,  ad  Puítto- 
tlort,  de  officio  hominis  et  ctutSy  obs.  701.  p.  í69). 

Grotías,  de  J.  B.  et  P.  iib.  ili.  cap.  I.  §.  19.  cap.  18.  §.  4.  Pufeadorf 
de  J.  N.  et  G.  líb.  II.  r»p.  3.  §.  23.  Mosers  Yersuch.  IX.  1.  ill— 129. 
Hoser  s  Beytrage.  II.  1.  264.  Strobe  dissertation  sur  la  raison  de  querré  et 
le  drail  de  bieoséance  (Mplem.  i  tu  obra  Recheiehe  noaf  elle  de  rorigine 
et  des  foodeoieBs  da  droítde'la  natiure). 

(40.)  6.  H.  Ayrer.  diss.  ao  hosli  Ucaat  ctm  td  rebelltooem  vol  tedí- 
lioBeni  solliduie?  Goll.  1748.  Scheid  de  ntíooe  belli.  p.  30.  J.  G.  G.  de 
SleckolieerT«L«ibfec.obe.  14  Kamptz'aaeiie  Liler.desYAlkerr.  §.  104. 
{ y.  conln  Fofendorf  de  1.  N.  el  6.  Iib.  VIII.  cap.  6.  §.  1 8 ). 

(41.)    Kant  zuni  cwigem  Triedeo  ,  Abschu.  I.  §.  6. 

(42.)  li>ukershoeck,  Qaaísl.  jur.  |>ubl.  Iib.  I.  cap.  3.  Scbeid  Jo 
ratione  belli,  §.  20.  21.  Í3.  Obrechl  Uiss.  de  ratiooe  belli  el  spoDsoribus 
pacis.  Pestel,  diss.  de  eo  quoJ  inter  jus  el  ralioueiii  belli  iolerest. —  lia 
decreto  de  la  coovencioa  de  Francia  piohibió  ea  1794  dar  cuartel  i  los 
soldados  Españoles,  porque  la  España  ao  reconocía  por  válida  la  capitu- 
lación de  Cóllioure.  (V.  Polit.  Journal.  1794,  dec.  S.  1320). 

(43.)  Scbeid.  1.  c.  §.  38.  40. 4S.  Kliber»  K  c  §.  243. 

(44.)  La  eoatviiibie  de  eoreaeDar  las  fneoles,  poaoa,  cisteims, para- 
qne  el  enemigo  pereica,  d  de  «ed,  d  de  baber  bebido  de  ellas,  es  «a  arb¡« 
trío  qae  puede  bacer  pefecer  á  macbos  ioocentes.  Las  imigens,  nifios,  y 
ascíanos  y  demás  penooas  qae  no  lieben  colpa  de  I»  goerra,  serian  ha 
primeras  qaizá  que  experimentarían  so  fomr.  Á.  la  rerdad,  si  se  introdaje 
ra  esle  luoiio  de  pelear,  inútiles  serian  todas  las  armas.  Lo  úuicu  que 
puede  hacer  en  este  caso  es  romper  los  conductos  ó  cocañados  por  dundo 
va  el  agua  á  la  ciudad  sitiada....  En  este  sentido  parece  que  habla  la  Ley 
25,  tit.  23.  part.  2.  cuando  dice:  ((Tirándoles  el  agua  de  los  pozos  por 
ca&o,  6  desriarlea  los  rios  á  otra  parte  por  aseqoias,  é  quebrantar  los  en- 
geSos  qne  tuviesen  de  dentro,  con  olios  qae  sapiesen  elloe  facer,  qne  !!• 
rasen  de  lejos,  é  mas  redámenle.» 

(45.)  Algnnoe  anlores  afirman  qne  es  lícito  enfenenar  las  armas  para 
berír  con  mas  ventaja  al  enemigo;  pero  bien  considerada  esta  acción,  tiene 
mncbo  de  cmel  é  inbnmana.  La  goerra  no  necesita  de  aditamentos;  ella 
por  si  es  bien  funesta.  ¿Será  pnes  acdon  propia  de  loe  principes  y  nacio- 
nes celtas,  el  desfelarse  por  hacerla  mas  sangrienta?  Ademas  de  esto,  no 
es  bnena  política  usar  de  un  medi*^  que  se  puede  rolrer  eo  contra  de  los 
qne  lo  usan.  ¿Quién  quitara  .il  enemigo  euveueuar  también  sus  arnus?... 
(Olmeda). 
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Véate  Cinlnea  i  Hoier'»  ^enueh.  IX.  2. 472.  No  falUn  fnUdot  «tpe- 
€ia!es  sobra  este  pnoUf.  Yéase,  p.  e.  el  celebrado  en  Í67&  sobeo  el  bos= 
oso  do  armas  enheiboladas.  J.  E.  t.  BeastKnegsaDmerknngOD,  Th.  V. 
S.  236. — En  mochas  guerras  navales,  el  aso  de  los  cenm  empegados,  de 

las  balas  encadenadas  y  de  brazos,  de  las  balas  rojas  [  inventadas  eo  i574 
en  el  sitio  de  Danxick )  etc.  íué  prohibido  por  tratados,  u  jrref;los  niilita- 
rcs.  V.  escritos  sobro  las  diforfíiles  especies  de  armas,  eo  Ompteda,s  Liu 
§.  301,  y  en  iv:impl¿'s  nene  Liler.  289. 
^46.     Si  li-'iu  diss.  nt.  ¡).  30.  í>.  33.  Scliol.  I. 

(47.)  V  allet,  lib.  lii.  ch.  10.  §.  180.  y  sig.  Mosers  Yersacb.  IX.  2. 
467. 

(ÍH.)  KI.iImt.  i.  c.  ^.  211.  Moser's  V.-rsuch.  W.  2.  257.  —  Funiio- 
nores  sobre  una  trama  preparada  contra  Federico  II  eo  1741,  id.  XX.  1. 
131.  Véase  sobre  la  máqoina  iafernal,  uo  brulote  ioventado  eo  1585  por 
el  ingODÍero  Jcnibelli,  el  Dieciooario  de  Treroor.  X.  III.  p.  1630. 

«En  cuan  lo  ni  envenoBaniiento  de  fuentes  y  pozos,  creemos  qne  no  pue- 
do ocurrir  tal  idea  á  un  general,  porque  semejante  extremo  seria  nn  aten- 
tado inútil»  pues  no  destrairia  el  ejército  enemigo,  j  solo  sornria  para  ha- 
cer perecer  mugeres,  niños,  y  en  wa  palabra ,  gentes  sin  armas  y  sio  de- 
fensa. Destruyanse  los  pozos,  si  este  es  un  medio  de  impedir  al  enemigo 
qne  persiga  al  ejército;  pero  no  se  deben  do  ningún  modo  enrenonap. 

Tampoco  poedo  un  general  envenenar  las  harinas  qne  deja  en  nni  pleu 
qne  se  ha  TÍsto  precisado  á  entregar  ó  eracnar ;  porque  el  hacerlo  sería 
inútil, ptoTocaria  represalias «  y  se  llegaría  á  gastar  en  la  guerra  nm  ai^ 
sénioo  qne  pólvora.  La  misma  observación  puede  hacerse  en  cntnto  i  lae 
armas  envoienadas.  ¡Qué  profesión  sería  la  de  la  guerra  si  pan  adquirir 
gloria  en  ella  bastase  ser  un  envenenador  ó  un  astuto  asesino!  { Qué  trofeo 
para  un  heme.  I  (Reyneval.) 

(49.)  Boochaud ,  Xhedrie  des  traités  de  commerce.  p.  377. 

(50.)  Las  opiniones  acerca  de  los  ardides  y  de  las  esbratagenms  esta^ 
ban  divididas  éntrelos  antiguos. Polibio bebiendo  délos  Aqoeos  (lib.  XV) 
dice  quo  tenian  tanto  horror  é  las  maqainaciooes  y  al  robo  que  no  querian 
vencer  .i  sus  enemigos  con  engaños,  pues  eran  de  opinión  qne  ana  rictoria 
no  podia  ser  ni  gloriosa  ni  sólida  si  no  se  con]b;,lKi  liiu  ilaiueiile,  si  no  so 
Labia  avisauo  do  antemano  al  enemigo,  y  si  se  halu  tratado  de  abatirle..* 
Tárilo  se  explica  en  estos  términos:  nec  íraud»!  uuquo  ocultis  mediis,  sed 
palaiu  el  armalum  hostes  suos  nlrisri. 

EiU|)eru  riiiUrco  es  de  opinión  ( l  utraria.  Etsi  pilona lissiflii  tanien  dí- 
gniorem  maijisqoe  couvenicuteiu  homioi  ceusebant  aclionem  ralione  et 
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««BiB  institoUm ,  qoam  illam  ]>er  ▼im  «I  robar,  ideoque  Spartae  é  dacibos- 
^li  te  abdieaiit;  iili  ^ni  r«iii  dolo  Mt  raanoBe  coofecát,  boreni  inmolante 
^ni  pr(Blio,g«Uiiiii. 

Itoetlrat  leyes  (25.  til.  26.  part  2. — y  23.  tít.  28.  ¡ib.  €.  Reeop.)  aooo' 
aejao  bs  iodostrin  acerca  de  emboscada*,  j  piecaDcíoDOs  contra  los  ardi- 
des de  la  foerra.  jPaé  may  mentada  la  sorpresa  qae  biso  el  capitán  Her- 
nando Tellea  Portocanrero  de  la  cindad  de  ÁmieaSf  con  solos  200  hombres 
diafraaadoa  dn  labradom,  y  mediante  nn  carro  coq  qoo  se  embaraaó  la 
puerta. 

(51.)    Mosers  Versuch.  IX.  1.  317. 

(52.)  Horrible  decrelo  déla  conveuciuo  nacional  de  Francia,  del  1!^ 
de  noviembre  de  1792,  en  la  colección  del  mismo  Marlens,  t.  VI.  p.  741. 

(53.)  Bmckaer^  dis  Exploratoribaibus  et  Exploratoribus,  Sobre  ei 
hecho  roomorable  relatíro  al  desgraciado  Mayor  Aodré ,  en  la  guerra  de 
América^  véase  la  obra  titulada  «Complot  d'Arnold » ,  de  Barbé  Marbois. 
Washington  may  é  sn  pesar  se  rió  en  la  necesidad  de  aprobar  la  sentencia 
de  maerte  pronnndada  por  nn  contejo  de  gnem  contra  aquel  valiente 
oficial  inglés;  mientras  el  vil  Arnold,  qne  vendiendo  á  sn  pairta  le  babía 
comprometido,  logró  fngarse,  é  ir  i  comer  el  pan  de  la  infamia  entre  los 
qne  le  liabian  comprado  infmctnosamonte. 

(S4.)  ^  Hay  dos  géneros  de  espías:  nnas  qiie  solo  so  osan  para  explorar 
«I  campo  del  enemigo,  y  se  llaman  comunmente  Exploradores,  y  antigua- 
menlo  ^ídalides,  de  quienes  hace  mcnrion  nuestro  derecho  civil  (Ley  3. 
til.  23.  part.  2.),  y  láscenles  que  us.ni  d  »  esle  modo  de  guerra  no  incur- 
ren en  infamia  alguna,  ni  pucdfii  ser  cast¡f,'a(lns  ((uiio  insidiosas.  Otras 
hay  que  se  introducen  en  el  campo  del  enemigo  vendiéndose  por  amigas  ó 
qnejosas  de  sn  nación....  Estas  deben  ser  castigada*  con  el  último  suplicio, 
sin  qne  sn  principe  pueda  quejarse  de  ello*...  Bstaa  son  las  espías  de  qne 
babla  Yirgilto....  (Olmeda.) 

Accipe  nam  Danaom  insidias,  et  crimino  ab  nno 

Bisco  omnes.». 

Snele  suceder  mnchas  vocea  qne  un  Gobernador  solicitado  á  la  traición, 
finge  acceder  i  las  prometas  con  el  lln  de  eogafiar  al  enemigo,  y  atraerle 
tf  alguna  emboscada, ó  descubrir  srs  designios;  llémanse  estas  inttíí^tiidaM 

dobles:  son  licitas  en  la  guerra,  pues  del  mismo  modo  qne  foena  á  fnent 
se  puede  rebatir  al  enemigo,  usar  de  industria  contra  industria, y  cántela 
contra  cautela,  será  herirle  por  los  mismos  íilos.  ti  ai.inují^s  de  Pescara, 
general  de  Cárlos  V  en  ílalia ,  mantudo  fingidas  inlelifjeuí  ia^  con  el  du- 
que de  Milán  y  otros  principes  de  ella,  qoe  le  querían  hacer  rey  de  los 
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E»lacJüs  que  poseía  eo  Italia  el  EniperaJor;  y  tle  úrtieu  de  esle,  accedió  al 
tratado  con  el  tin  de  descubrir  iua&  sus  lutenciones,  como  lo  conftigBÍé. 
(Olmeda). 

SECCION  GÜAftTA. 

(l.)    Vattel,  liv.  111.  ch.  9. 

(2.)   GrotiDs,del.B.etP.  lib.UI.cap.VI. 

(3.)  Item  ea  qoB  ei  hostilms  cipiiniit,  jura  gentíom  sUCtm  nortm 
Hmit....  bello  capta  ejas  fiant  qaí  primiñ  eomm  posaeaaionem  naclvi  est 
l.II.  lit  I.  §.  XVH;  Dig.  lib.XLI.tit  ILdeAquir.  poiieMÍoDe»lib. 
l.  §.  I.) 

Pafendorf.  (lib.  IV.  cap.  VI.  §.  14.— lib.  VIH.  cap.  VI.  §.  17). 

Grocio  (lib.  11.  cap.  23.)  trata  muy  cxlensamenlc  de  esta  materia,  citan- 
do infiniLis  jut  ridades,  sacadas  de  las  liisii)ri;is  ilc  (  irecia  y  Roma,  segoo 
su  consLiute  costumbre.  ¿Pero  no  ha  contundido  aquel  escritor  ilustre  la 
simple  ocupación  con  la  propiedad''  (lib.  III.  cap.  I). 

(4.)  Así  faé  qae  el  ambicioso  Federic4>  II  trató  de  justificar  coa  esta 
doctrioa  su  iuTasion  de  Sajoola  en  1756. 

(5.)  Esta  verdad  está  demostrada  por  todos  loa  tratados  de  paz.  Coando 
«Da  de  las  partes  se  vé  obligada  i  abaadonar  nna  pionucia  qne  le  ban 
«onqoistado,  en  el  tratado  se  dice  qae  se  la  cede^  j  no  que  la  oonqnt- 
tadora  la  conserva.  Entre  intinilos,  citaienos  el  tratado  de  ütiedit  de 
1713  entre  Lnís  XIV  y  Federico-Gnillerno  de  Pmsia.  Bn  el  trt.  7  se 
dice  qne  la  parte  del  barrio  alio  de  Gneldres  qne  potee  y  ocupa  el  nj  de 
Pmaia,  se  le  cede  para  siempre.  En  los  preliminares  de  paz  de  20  de  enero 
de  1783  entre  Francia  é  Inglaterra,  se  dice  (art.  7)  que  ésta  cederá  á  aquella 
la  isla  de  Tabagola  cual  ocupaban  entonces  los  franceses  á  título  de  con- 
quista. Es  incontestable  que  la  palabra  ceder  supoue  esencialmente  propie- 
dad ,  y  quR  por  consiguientu,  ésla  no  se  pierde  ni  por  la  goerr.i  ni  por  la 
conquista.  De  este  modo  la  priíclica  desmiente  el  prini  i[)K)  que  ensenan  el 
derecho  romaoo,y  la  mayor  parte  de  los  publicistas.  (R.eyneral). 

(6.)    V.  Kent's.  Comentaries  on  American  Law.  P.  I.  Lect.  5. 

(7.)    Veáse  á  Bobadilla,  tomo  2.  lib.  4.  cap.  2.  g.  76. 

(8.)  Véase  también  el  tratado:  «Del  derecbo  y  Tepartimiealo  de  las 
presas  •  porD.  Francisco  Montemayor  de  Gneoca,  cap.  2.  §.  5S.  57. 

(9.)  Bynkeraboeck  qonsqne  extendatnr  immohilinm  poesesaio  bello 
qooBsita;  en  sos  Qottst.  jar.  pnbl.  lib.  I.  cap.  6.  — Marlens,  Piéds  dt 
Droit  etc.  §.  280. 

(10.)   Grotins ,  de  J.  B.  et.  P.  lib.  IIL  cap.  6.  §.  f. 
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(11.)  £o  las  guerras  precedentes,  la  conducta  relativa  d  los  bienes 
privados  del  soberano  enemigo  no  estaro  siempre  al  abrigo  de  la  censura 
(Moser's.  f^ersuch  IX.  L);  pero  ningun»  guerra  ha  suscitado  quejas  tan 
frecuentes  y  faodadas  como  la  de  la  rerolocion  francesa ,  con  motivo  de  la 
violación — no  solo  de  los  osos  de  las  naciones  civilizadas,  sino  tanbieo 
da  todos  los  principios  del  derecho  de  gentes  natnral,  principalmente  en 
Italia  7  Alemania.  Sobre  el  despojo  de  los  monnmentos  de  arles^  ora  en 
consecnenda  de  estipolaciones  de  tratados  (cnjo  primer  ejemplar  foé  el 
de  Parma,  de  1796) ,  ora  sin  pactos,  y  sobre  la  reslitocion  qne  se  biso  de 
ellos,  véue  áMartens,  Recneil nouToao,  H,  632-651. 

(12.)  Por  esto  es  permitido  arrasar,  6  volar  las  fortificaciones,  echar 
i  pique  los  navios,  clavar  los  cañones,  incendiar  los  almacenes,  etc. 

(13.)  Así  es  que,  en  la  le^la,  tlebeu  respetarse  los  jardines,  viñedos, 
casas  de  recreo ,  bosques ,  etc ;  aunque  hay  derecho  de  destruirlos  si  es  ne- 
cesarlo  para  íortiticarse,  etc. 

(14.)  Durante  la  guerra  de  América,  la  Grau  Bretaña  irritada  contra 
sus  antiguos  subditos»  proclamó  ios  principios  mas  doros  sobro  el  modo 
de  hacer  la  gnerra:  principios  aun  mas  daros  y  crueles  para  aquellos 
habitantes  qne  cuanto  en  este  párrafo  indica  Martens  como  práctica  general 
de  Bnropa.  La  Gran  Bretaña  proclamaba  entonces  el  derecho  de  devastar, 
talar,  destmir»  cnanto  se  presentaba  á  sns  ejércitos,  con  la  mira  de  moles- 
tar al  enemigo,  y  de  obligar  á  los  natnrales  i  entregar  cnanto  se  les  pi- 
diese, y  al  ejército  ásslir  de  sos  lineas  para  cubrir  el  territorio. 

(15.)   Martens ,  1.  c.  §.  280. 

Muchas  veces  cuando  nna  ciudad  es  tomada  por  assito,  se  permite  al 
soldado  el  pillagc,  pero  nunca  el  poner  fuego  á  la  ciudad,  maltratar  ó  ma- 
tar á  los  habitantes  que  uo  han  tomado  parte  en  la  deicusa.  (Moser's,  Ver- 
such.  IX.  2.  Klüber,  I.  c.  §.  265. 

(16.)  Vatlel,  lib.  III.  ch.  9.  §.  166.  167.  170.  173.  Klüber,  §.  262. 
263.  Moser's  /^ersuch.  IX. 

(17.)  INingnno  de  estos  pretextos  tenia  el  ejército  portugués  que  en  el 
siglo  pasado  cometió  tantos  excesos  en  territorio  Español.  Guando  te- 
Yantaron  el  ritió  de  Salamanca,  eligieron,  ademas,  impuestos  tan  eioriii- 
Unles,  qne  se  vieron  los  Vasos  sagrados  puestos  en  venta  para  satisfacerlos. 

(18.)   Préds  do  droit  des  gens  moderno  de  1'  Borope;  §.  286. 

(1 9.)   Institntions  dn  droit  de  la  nat.  et  des  gens;  par  Bey neral  lir.  III. 

ch.  vn. 

£1  derecho  de  postliminio  fué  introdnddo  por  losBomaaos  (como  consta 
del  tit.  XII.  lib.  I.  Instit.  Quibfis  modnjus  patria  poUsMU  soivütu^  á 
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faror  de  los  prisioneros  de  guerra ,  que  recobraban  todos  loi  derechos  de 
ciudüdaoos,  soponiéodoüe  como  si  no  hubieran  estado  ausentes;  pero  en- 
tre !ns  Díicioues  cultas  al  présenle  es  de  poco  uso  este  derecho,  :isj  j)or  lo 
que  dijimos  de  la  lü»  rtjd  qne  se  concede  :i  estos  prisioneros  bajo  la  pala- 
bra de  honor,  coidd  inmbien  por  considerarse,  no  romo  esclaTOs  al  modo 
qne  lo  entendian  lo^  Uomauos,  sino  es  como  unos  riuíüttdnDos  «letouidos, 
y  cuyo  ejercicio  está  suspenso  «*n  nquellas  precisas  íuncioaes  que  son 
anexas  á  las  persorKis;  pero  no  eo  otros  muchos  derechos  que  j^ozan,  co- 
mo hacer  testamento,  contraer  malrimonií»,  y  disponer  de  sus  bienes  como 
les  parezca,  con  otros  semejantes  uada  opuestos  á  su  presente  estado.  Este 
derecho  de  hacer  testamento  los  prisioneros ,  por  nuestras  leyes  se  entien- 
do como  suspenso,  no  sea  que  competidos  con  el  rigor  do  1  a  esclaritad,  dis- 
pongan contra  sn  roinntad;  pero  si  la  templanza  de  sos  daefios  les  permi- 
to disponer  con  libertad  ante  parientes,  á  oíros,  que  fuesen  para  asistir  <• 
este  fin,  es  válida  la  disposición.  (Ortega,  cap.  IV.  §.  8.)  Esto  se  debe 
empero  entender  con  los  cantivot,  mas  qne  con  los  prtnoneros.  (Olmeda, 
1.  G.  lib.  IL  p.  1.  cap.  12.) 

En  TÍrtnddel  mismo  deiecho,  ó  por  mejor  decir ,  de  la  ficdon  en  qne 
se  fnnda,  puede  vn  prisionero  disponer  por  testamento,  6  de  otro  modo, 
de  las  propiedades  qne  tiene  en  sn  patria ,  y  ann  en  nn  pais  nentral;  por- 
que el  derecbo  del  Tencedor  no  recae  sino  sobre  la  penona,  7  stdm  i» 
qne  tiene  consigo.  (Reynevsl.  1.  c.) 

(20.)  Kent's.  Commentaries  on  American  law.  Part  1.  Lect.  5. 

(2 1 .)  Bn  cnanto  i  si  los  bienes-raicea  vendidos  por  él  enemigo  duran- 
te la  gnerra  gosan  del  derecho  de  postliminio ,  debe  decirse  qne  si  las  con- 
quistas en  qne  estsban  comprendidos,  se  restituyen  al  hacer  la  paz,  haj 
derecho  de  postliminio;  pero  qne  no  es  asi  cuando  ae  leonservan  las  con- 
quistas, aun  eaando  por  una  nuera  rerolucion  TolTiésen  á  sn  antiguo  so- 
berano. (Reyneral,  1.  c  lib.  III.  ch,  20.)  Bsta  opinión  de  Reyneral  se  ha- 
lla en  oontra^cdon  mn  la  dodrina  generalmente  adoptada  por  los  pnbfi- 
cistas,  á  la  qne  nos  adherimos  por  parecemos  la  mas  eqnitatira.  (Véase  á 
nuestro  Olmeda ,  lib.  II.  cap,  12.)  Tal  Tez  la  desavenencia  no  es  mas  que 
aparente,  y  depende  únicamente  del  modo  de  e:vpl¡carse. 

(22.)  Guando  una  cuidad  ó  provincia  se  sometieron  vuluntanamenle 
al  vencedor,  no  pneden  en  caso  de  restitución  reclamar  el  derecho  de  post- 
liminio; porque  ellas  mismas  dcstrayeroa  su  antigua  existencia  política;  y 
si  por  el  contrario,  sn  sumisión  ha  sido  efecto  de  la  fuerza  ó  del  temor, 
el  derecho  conserva  toda  su  eficacia,  (Inst.  do  dr.  de  la  nat.  el  des  gens, 
lÍT.m.ch.  XX.  g.4). 
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(23.)  «Ho  oiMtante ,  si  dichos  bienet  (naeUes)  te  lecobniea  de  loe 
eaemigos  poco  tiempo  después  de  haberlos  Uevedo,  de  suerte  que  sea  ficil 

el  eonocerlos  j  distÍDgairlos,  no  hay  dada  qae  ToetTee  i  sas  printeTOs  po-> 
seedores;  (Covarruljias  in  ñelect.  ad  cap.  Pcccalnm  de  Rejí.  jur.  in  G.  p.  2. 
§.  II,  n.  7.);  lo  que  se  observará  siempre  en  dirhas  circunslaricias,  6  en 
oirás  sernejaules ,  siendo  !u  üo  adquirir  ¡¡or  la  f;nerra  lo  (¡ne  se  perdió  por 
ella.  Kn  la  sorpresa  de  V  elelri  se  vieron  muchos  de  eslos  ejemplares.  Los 
Alemanes  se  apoderaron  de  varios  muebles  y  alhajas  pertenecientes  i  los 
oGciales  españoles;  pero  habiendo  sido  se  retirada  taa  pronta,  se  rolvieroo 
¿  recobrar  ostas,  entrando  otra  Tes  eo  posesión  de  sos  doeños.  £1  grao 
da^e  de  Átrisoo  íoé  del  námero  de  ellos;  toda  sa  rajilla  qnedd  en  poder 
de  los  eoenífos;  pero  hahieodo  sido  recobrada  por  nuestros  soldados,  el 
dicho  doqoe  los  gratificó  cob  el  importe  de  ells. 

Sttele  acaecer  qae  dichas  alhajas  perleneceii  i  algnoa  persona  real,  6 
cabo  principal  del  ejército,  j  es  propio  de  la  política  militar  volrerlas  sin 
interés  alguno.  En  ana  batalla  ijne  taro  el  infante  don  Enrique ,  hijo  de 
don  Alonso  el  Sabio,  con  los  moros  de  Granada,  |»erdid  sn  caballo  que 
desbocado  se  pasó  á  Iüs  enemigos;  pero  cuuolÍiÍo,  lu  maudú  restituir  el 
rey  moro  ron  una  honorífn  a  embajada  (Olmeda). 

(2  í.)    Reiil  s  (iuinmeulaires  nii  Vmericao  law.  Parí  I.  lecl.  5. 

(25.)  Si  hubiésemos  de  estar  á  la  sentencia  de  Jostiniano,  al  iostaole 
qne  se  aprehenden  ios  bienes  del  enemigo,  pasan  al  dominio  del  vence- 
dor {Item.ea,  quce  ex  hostibus  cttptmus,fur»  geiUium  staiim  nostra- 
fiMuU).  Muchos  escritores  signen  esta  opinión;  pero  ddte  considerarse  qne 
se  necesita  algún  tiempo  para  adquirir  la  posesión,  y  qne  osle  regularmen* 
le  es  el  ptociso  pan  que  la  presa  ae  condusca  i  lugar  seguro:  estando 
hasta  entonces  como  suspenso  el  domioio,  podiendo  ocoirir  muchas  etr-> 
ennitandae  que  lo  inutilicen.  Esto  mismo  dié  á  entender  lustiuiano  cuan- 
do baldando  de  la  casa,  niega  que  la  fien  herida  pertenezca  al  casador 
hasU  que  la  coja,  y  tenga  asegurada  {Míulim  wddwt  pitftttnl.  Mi  eem» 
non  capias.  §.  13.  Insl.  de  rer.  divis). 

Muestras  leyes  prescriben  realas  y  señaiao  tiempo  para  qne  se  restitayu 
lo  recuperado  al  dneño,  ó  ceda  por  pr»rn»io  al  valor  del  apresador.  [Por- 
que es  j)rni  (>inuiial  de  todos,  á  (¡ne  son  temidos  de  ir,  porque,  aqueíía 
que  acaece  un  día  á  unos,  puede  acaecer  otro  dia  a  otros.  Ley  26,  tif .  26. 
part.  U.)  Esto  es,  qne  si  lo  tobado  por  piratas,  ó  tomado  por  cncini^^os, 
fuese  recuperado  por  los  nuestros  antes  que  los  enemigos  lo  hubiesen  coa- 
dncido  Á  lagar  seguro,  debe  ser  restituido  á  sos  dueios;  pero  si  la  roen- 
peraciou  fuese  hecha  después  que  fué  por  loe  enemigos  poests  en  segnrí' 
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dad  la  presa,  en  este  caso  no  se  debe  restituir  al  dueño  antigoo:  pues 
adquirido  por  el  apresador  eldonnuio,  íc  adquiere  el  recuperador  cuando 
lo  quita:  mas  si  las  rosas  recuperadas  las  llevaban  los  naturales  i  los  ene- 
migos sin  1u  oncia  1  Uey,  eotonccs  adquiere  el  recuperador  el  dominio, 
sin  distÍDcion  de  ca&os  ai  tiempos.  (Ley  31,  tit.  26,  part.  II). 

También  han  dispuesto  nneitras  lejres  que  se  señale  un  tiempo  fijo, 
pisado  el  casi,  se  declare  por  bnena  la  presa,  soponiendo  que  él  es  saft* 
deBto  pira  sa  segoridsd.  Uoss  seSilao  por  tiempo  bastante  el  fénniao 
de  una  noche*  (iFon  se  enHmule  dé  tupuUos  qu»  huHeun  frasnoehmto 
en  su  poder  «na  nócAe.  Lej  26,  lit  26,  part  II):  otras,  y  espedalmenle 
la  Ordenansa  de  cono  de  17  de  noTÍembce  de  1718,  aellalan  e^fosa- 
mente  el  término  de  las  24  boras.  (Art.  7  j  10.  «Dedaro  j  mando  qoe^ 
las  presas  que  mis  rasallos  qettaren  i  los  enemigos  y  piratas ,  qne  constar» 
haber  estado  en  su  poder  1\  horas  en  cualesquiera  parte  que  sea,  se  eo- 
ticndaa  ser  de  bm  rKi  ¡tresa  para  los  A rtuadores >>). 

(26.)  Bynkf  rshoeck  (Jiuest.  jur,  publ.  lib.  I.  cap.  4. — J.  T.  Richter 
Biss.  de  mobilibus  privatarum  ínter  arma  captís  aiU  aiienatis  (1746.) 
— Klñbert,  1.  c. 

(27.)  Vattel,  Droit  des  Gens.  üt.  II.  cb.  9.  §.  164.— J.  J.  Bose  Diss. 
de  jure  hostium  in  bello  capiendi.  (1766.)  cap*  tV.  J.  i4.— >GtOlim, 
de  h  B.  et  P.  Ub.  III.  cap.  VI.  §.  8  etseqq. 

(28.)  Ta  ae  ba  dicho  qoa  en  1815  los  objetos  de  esta  especie,  apie- 
sados  por  los  ejércitos  franceses,  faeion  restituidos  á  sus  antignoa  dneflos. 
Sobre  los  objetos  qne  sirren  al  coito,  réase  i  Kampts*i  nm9  ¿demtKr 
det  F'olkerrechif  §.  309. 

(29.)  Stmbe's  Recbtliche  Bedenken.  B.  II.  n.  20.— Ackermann,  ZK». 
de  dominio  rerum  in  bello  eaptarum.  (1795). 

(30.)  Grolius,  de  J.  B.  et  P.  lib.  III.  cap.  VI.  §.  3.— Vattel,  Droit 
des  Gens,  liv.  III.  ch.  XIll.  §.  196.  ch.  XIV.  §.  209.— Krauss  I/iss.  de 
post(imÍMÍo  prcKsertim  rerum  inotnlium  (1763\ 

(31.)  Steck,  Essais  sur  dtvers  sujets  relatifs  á  la  navigcUion  et  oic 
commerce  pendant  la  guerre. — Martens,  JStsai  concemant  les  armaíeurs. 
ch.  3.  sect.  2. 

(32.)  JnsL  de  rer.  divü.  L.  y.§.  1.  D.  de  eap»  postiim, — CmuóUdo 
del  Mort»  cap.  287. — Martens,  Bssid  m*  Ivs  armsOeurs,  ch.  3.— Vat- 
tel ,  1¡T.  lU.  ch.  XIV.  §.  208.  — Kllkber,  1.  c. 

(33.)  £1  tratado  celebrado  en  1785,  entra  la  Prnaia  j  los  Bstados* 
Unidos  de  Iforte-América  estaUecid  (art  23)  nna  excepcioñ  digniaiina  de^ 
elogio  7  de  general  imitación. 
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(34.)  Bynlififiboek  Qumtt  par.  puhL  Lib.  I.  cap»  5. — Kfinit  Din. 
de  post,  pr,  rer.  mobUkm — Klflber»  1.  e. 

(35.)  Bynlniiboek  QuasUjur*  ¡mbL  Lib.  L  cap.  6. 

(36.)  Vattel,  Lir.  m.  cb.  Xm.  §.  197. 196. 199.  201. 202.-610^ 
tins,  Lib.  m.  cap.  IHL  §.  3.^Schinah'a  eiirop.  mkerreek$S.2Z9. 
— Klñber,  1.  c. 

(37.)  Hartraann  Oraí.  de  occapatione  belHca  aiitjuireBtii  dorainium 
non  modo  '1730).  — Thilo  Diss.  de  modis  adq.  per  occop.  bcllícam,  de- 
qnc  eo  quoil  (  nr;i  ejiii  justum  esl.  (1762.)  etc.  etc.  Hay  autores  qm  sos- 
tienen quf!  (1  conquistador  adquiere  ya  por  la  ocupación  el  mismo  derecho 
de  propiedad.  Véase  i  Vattel,  tom.  II.  c.  13.  §.  195.  Hace  mucho  tiempo 
qne  Cicerón  dijo  qii«  no  babia  dislate  que  no  bnbiese  sido  sostenido  por 
algna  filósofo. 

(38.)  Et  constanlo  qoe  con  una  gnem  injusta  solo  pneden  bacefie 
conqoistas  injostas  jr  nsnrpacbnes;  peto  como  nadie  tiene  defecbode  ser 
jnes  de  ellas,  se  las  trata  como  legitimas,  lo  mismo  qne  las  qoe  se  bacen 
en  nna  gnerra  jnsta;  porque  tal  es  d  efecto  de  la  faersa  cnando  tríonfe. 
ITn  agresor  iejosto  calcula  solamente  sns  fentajas,  y  no  atiende  á  la  jus- 
ticia de  la  cansa.  Si  se  obrase  de  otro  modo,  las  guerras  serian  menos  fre- 
coeates,  porqae  no  habría  masque  las  legitimas. 

(39.)  Durante  la  guerra,  el  que  hace  una  conquista  es  delentor  y  no 
propu'lnrio  ;  porque  solo  le  sirve  dc  prenda  jtara  asegurarse  de  la  satisfac- 
ción quü  lieoe  derecho  de  rer];imar  de  su  emunii,'!).  Puede  hncerla  adminiS' 
trar  en  su  nombre  y  cobrar  las  rentas  públicas:  perú  nada  debe  mudar  en 
cnanto  á  la  forma  de  la  administración,  ni  prirar  i  los  babíiantes  desús  pro- 
piedades, de  sn  libertad,  de  sns  derechos  j  príyilegíos.  Pero  esto  se  entiende 
únicamente  de  nn  país  cuyos  babitantes  no  ban  cometido  acciones  hos- 
tiles por  sn  propio  mofimienlo;  porque  entonces  se  les  puede  mirar  como 
aaociados  á  sn  soberano,  que  es  quien  fuera  de  a«|uel  caso  es  responsable 
al  Toncedor  qoe  no  puede  tener  otros  derechos  que  los  de  aquel,  ni  pedir 
aatialaodon  sino  á  él  solo;  en  nna  palabra,  el  Tenoedor  solo  tiene  derecho 
é  interés  en  castigarle  i  él.  Esta  es  la  conducta  qoe  la  moderación  acon- 
seja y  qne  la  justicia  prescribe,  y  también  es  en  general  la  práctica 
moderna. 

La  propiedad  iuconiiiulabio  no  puede  fundarse  sino  en  un  tratado  de 
paz;  porque  solo  entonces  pasan  todos  los  derechos  del  antiguo  poseedor 
al  nuevo,  y  por  consipuiente  todos  los  créditos,  pero  también  las  deodas. 
Por  regla  general ,  debe  mantener  el  antiguo  órdeii  de  cosas,  á  do  ser  qne 
la  conducta  de  los  babitantes  ó  raionea  grares  de  estado  no  le  mueran  á 
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liacer  Tariaciones  conformes  «I  sistema  do  gobierao  establecido,  (last.  du 
4r.  de  U  nat.  ct  des  gens.  Lir.  111.  ch.  6.)  Olmedi,  filem.  del  áet.  puU. 
Lib.  n.  cap.  XI. 

(40.)  Paffendorf»  tf«  fitr,  nat*  e$  gmL  lib.  YIU.  ctp.  YL  §.  17.— Vat- 
tel,  liv.  in.  ch.  3.  9. 197  teqq.  212. — Bynkenhfieck  quati.fltr,  pubi 
Lib.  I.  cip.  6.  Borltmaqoi  Principes  du  drtni  poiitíque.  P.  IV.  ch.  VIL 
§.  20.  (ed.  1785.)—]).  B.  de  Soria  in$i.  de  banonm  finito  beOe  resti- 
httione  (Í7A7,)  etc.  etc. 

(41.)  VatteMiv.  Ul,  cb.  Xm.  §.  198.— ffioter*t  F-ermeh.  DC.  1 
25.  Klüber,  1.  c. 

(42.)    V  altel,  liv.  III.  ch.  XlU.g.  200.— Grotius,  I  h  IIl.  cap.  VI.  §.  1. 

(Í3.^  Bynkerslioeck,  qucBSl.jiir.  pubi  lib.  I.  cap.  4.  —  iNeaoder  />«#. 
de  jure  recttperaiionis  (1740.)  etc.  etc. 

(44.)  Byukershoeck, ib.  cap.  XVI. — Vattel  Iíf.  UL  ch.  XTV.  Leyser 
Medü.  adPandect.  Spec.  659.  etc.  etc. 

(45.)  C.  G.  Bieaer  Pr,  de  statu  et  postlimimo  captivorum  in  beiie 
éúlemiU  imperíi  cum  feñte  extrañen.  ( 1795.  )-r  Vattel,  liv.  UL  cb.  XUL 
§.  210.  211.  217.  iqq. 

(46.)  Vattel.  Ur.m.cb.Xni.  9. 210. 

(47.)  Biener,  Z'jfs.  cü.  §.  5. 

(i 8.)  Les  jcasos  de  qae  se  trata  seo  poco  ñas  6  menoe  los.iigaieates: 
1u  enagenaciones  del  lerrilorío  del  Bstado;  las  del  doDÍaio  p4bUc»  (|m- 

trimonium  reip.  pubKcum),  de  los  feudos  i  este  eorrespondienteSf  del  te* 
sorero  público,  iilh^jai,  da  la  curuua ,  düudas  actirjs  ilel  EslaJo,  (Pufen- 
dorfde  J.  N.  et  G.  VIII.  C.  §.  23. — Paz  de  Weslfiliaiia. );  de  lo»  liíulosy 
pretcasioDc&  públicas;  del  cobro  do  créditos  vencid  os  6  no;  de  la  autoriiLd 
soberana  empleada  en  forzar  i  los  subditos  á  concurrir  á  las  cargas  públi- 
cas» sea  por  servicios  regulares  ú  extraordiaarios,  sea  por  la  solocieB  ds 
impuestos,  sea  por  la  concarreocia  9  empréstitos,  empleados  ó  no  en  be- 
neficio del  £stado  {versio  in  rem);  ta  abolición  de  la  servidombie,  7  da 
los  derscbos  fendales;  las  remameractoiiesasigDadas  áloe  ümcMwsriosee 
conformidad,  d  no,  con  la  conatitocion  y  regalar  administcacion.  Pira 
decidir  sobre  eslos  dilerentes  casos,  es  menester  recnrrir,  ya  i  lee  prind- 
ptoe  del  deredio  de  gentes,  ja  á  los  del  derecho  páblico  propiameal»  dicbe, 
ya  i  loe  del  derecho  privado,  positivo  y  natural. 

(49.)  Las  opiniones  de  los  autores  son  roay  divergentes  á  esto  respec- 
to. Compárese,  por  ejemplo,  á  Cicerón  (de  oíTiciis,  II.  23.),  Gocceji  dis». 
de  regiraine  usurpatoris,  rej^e  ejecto.  (1702.  —  Acten  des  Wiener  Conpr. 
B.  IV.  S.  149.  ff.--Veber  Xeutscliiauds  /.ut^Und,  etc.  (M.  de  Gagera. 
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1818  )  SchiuaU  Luiup.  V  oikerrechl.  S.  267;  y  tiua  multitud  do  autores 
citados  por  Klñber ,  §.  258. 

(50.)  Acteo  des  Wiener  Gougresses.  T.  IV.  y  V. — Protocoles  de  la 
Diete  de  la  Confedcralion  Germanique.  —  Ordoonancc  de  rElccleur  de 
Hessc,  du  11  j.iuvier  18H;  —  inlerprelation  da  31  jaillet  1818.—  Decla- 
ratíons  do  la  Prusse,  d'octobre  el  dec.  1817. — Decreto  del  rey  D.  Feruau- 
do  VII  sobre  pagos  hechos  al  gobierno  ¡nfrusc»  de  José  IVapolcOD.  —  Edk- 
lo  y  Motu= propio  del  Papa,  de  julio  de  1815y  1816:  noüficacioa  del 
iiardenai  Secret.°  de  Estado  de  nov.  1817. 

(51.)   Pjioliu  in  L.  38.  D.  de  hend,  petü, 

SECGlOiN  QüliNTA. 

(1.)  Pueden  consoltarse  solne  e$U  natana,  Ui  obm  figiiíeBlM. — 
MirtOBi:  Eani  eoncffinnBt  Iw  «mateors. — Lawt,  Oidüuincai,  ud  iDtÜt. 
of  tbe  Adniralty  of  Gmt  Britain  (Lond.  1746.) — The  sptrit  of  tttiio» 
law ,  hy  J.  IrwiDg  Mazwell  (Lond.  tíOO).  Reporto  Gases  argued  and 
detennined  in  tbehigh  Conrk  ef  AlniraUj,  comaMncing  wilh  the  jud- 
geniento  of  the  righl  Honorable  Sir  W.  Scott;  bj.  Gh.  Eobinson  (Lond. 
1800,  y  aig.) — Becisioof  in  the  high  Gonrt  of  Adniijraltj,  dnring  the  ti- 
me of  Sir  George  Haj  and  of  Str  lamas  Harriot  (Lond.  1801), — Gollae- 
tanea  Marítima  being  i  GoUection  of  pablic  instraments  tending  to  illna» 
trate  the  Hiilory  and  practico  of  prixe=laws,  by  Robinson  (Lond.  1801), 
— A  Treatíte  on  the  civil  laws  and  on  the  laws  of  the  Admiralty,  by.  A. 
Brown  (Lond.  1802). — Formnlarj  of  aothentic  instraments,  writs,  etc. 
nsed  in  the  high  Gonrt  of  Admiralty  of  G.  B.  etc.  (1802).— Lcb(> 
Teaa  code  des  prises  etc.  depuis  1400  jusqu'a  1789  (París  an  IX.  — Tra- 
tado 55obre  las  presas  marítimas,  y  medios  que  deben  concnrrír  para  liacer- 
laslegí  ti  illas,  por  el  caballero  Abreu).  Esta  obra  española  fué  traducida 
al  francés  en  1758.— IIiibner,De  la  saisie  des  bátimens  neolrcs  ( 1759). 
—  Code  des  prises  et  du  toumicrce  de  torre  et  de  raer,  par  Dutriche-Fon- 
laioes  (París,  an  XIII).  —  Traite  sur  les  prises  marili mes.  París,  1822.— 

(2.)  Chilty :  Comraercial  law ;  Vol.  I.  ch.  VUL  secL  2. — Kont.  Gom* 
mentarles  on  American  law;  Part.  I.  lecl.  4. 

(3.)    Robinson's  Admiralty  Reporls. 

(4.)  Los  tribunales  de  ios  Estados-Unidos  han  declarado  firecnenla- 
mente  que  el  naTogar  con  licencia  ó  pasaporte  de  protección  del  enemigo 
con  el  objeto  de  promorer  sns  miras  6  intereses,  era  an  acto  de  ilegalidad 
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que  sajelaba  tonto  la  carga  como  la  nare  á  la  pena  de  oottfifcadon.  (Keit't 
GonmeDtariei  oo  AmericaD  law :  P.  L  L  4). 
(5.)   y.  las  obras  eitodas  en  las  notos  piecedenles;  j  ú  llaT*s  A^Mer 

(6.)  Consúltese  ¡i  Cliilly  (Comercial  law.  Yol.  1.  cha.  VIII.  serl.  3.); 
y  á  Kcnl  ( Commentaries  ou  Amerii  ju  law.  Vol,  I.  Lccl.  S).  Véanse 
también  las  ordeoauzas  de  Corso,  taDlo  espaüolas  como  francesas. 

(7.)  Véase  el  3.'*  arlicuio  del  decreto  de  Napulcou  coulra  el  comer- 
cio británico,  expedido  en  17  de  diciembre  de  1807«  en  que  se  hacen 
sinónimas  estas  palabras. 

Bynkershoek  qua-slio  jur.  pob.  lib.  1.  c.  4.  5.  1".  20.  —  Vallel  lib.  IIJ. 
ch.  15.  §.  229.  Surlaud's  europ.  Seerechu  S.  82.  ff. — Moser's  Versucb 
IX.  2.  51.  63.  Martens.  Essai  etc. 

(8.)  V.  Bynkcrshoe|(  qnaestio  jur.  pob.  lib.  I.  cap.  20. — ^Bose,  diss.  de 
jar.  hosiium  in  bello  capiendi.  §.  i8. 

(9.)  Pnede  Terse  lo  qae  comunmente  llaman  ietra  de  marea  (Utterc 
nares)  en  ona  qoe  fué  dada  en  1793  por  el  gobierno  francés,  y  qae  in* 
serto  Harteos  en  sn  colección.  VI.  754;  otra  dada  por  el  Rey  de  Prusia  en 
1756,  en  Bebnieri«  noT.  jnr*  controTOrs.  L  16;  j  alli  mismo,  17,  la  int^ 
trucdon  de  nn  armador  pmsiano.  Otm  instmceion  para  nn.armador  in- 
glés se  encnentra  en  la  dtoda  eol.  de  Hartens.  Y.  264.  269.  272. 

(10.)  Gorn.  Noli.  Pist.  de  jure  piratarum.  (1737.)  —  KIflber,  I.  c. 
g.  260.  not  i  Bjmkenhoek,  I.  c  L  4.  5. 17.  20. 

(II.)  Tal  era  el conario  «Heroína » ,  «orbeto  con  pabellón  argentino 
qne  aproad  el  bergantín  de  guerra  «Potrilb»  en  sn  viaje  del  Callao  á 
Eoropa,liácia  1621. 

(12.)  Valin:  Gomment  des  Ordonnances  de  Franco;  tit.  «Des  Fri- 
ses.» arL  5. 

(13.)  Caso  de  k  «•Hirttna  Floms:  Wbeaion*s  Repository;  Vol.  I. 
11.  ném.  48. 

(14.)  Esta  regla  esld  contradicha  por  Martens,  Essai  sor  Ies  armateurs; 
ch.  2.  §.  23.;  y  por  Slei  k  ,  Es^ai  ¿ur  divers  sujels  relatifs  "j  I:i  iia\igaUau 
et  au  ( ttmraerce  pcndaiil  la  fiuerre;  pap.  50. — .\GrmaQ  qae  está  general- 
mente prohibido  a  los  armadores  el  soltar^  sin  aalorízacion  especial,  las 
presas  qne  hay^n  liccbo,  aunque  sea  mediante  un  rescato  ó  composirion. 

(15.)  ¿En  qué  fundameulu  de  derecho,  ó  prctesto  de  reprei»alia$,  pudo 
apoyarse  el  célebre  apresamiento  de  nuestras  cuatro  frafínlis  cargadas  de 
caudales,  hecho  por  el  gobierno  de  la  Gran  Bretaña  antes  de  la  declara- 
ción de  boatilidados? 
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(16.)  Ellíofs  Díplanatic  Code;  Eeferaocn»  non.  148. 

«Desde  loego  reconocen  el  principio  de  qne  toda  potencia  beligerante 
debe  abstenerse  de  riolencias  en  un  territorio  neatral,  y  no  apiesar  eo  el 
propiedades  enemigas.  (Abren,  p.  I.  c.  5.  §.  121.  Boochaud,  §.  223.  Byn- 
kershoek.  LYIU.  Jacobsen  I.  1.  p.  37.  100.);  frecuentcmeate  se  prometeo 
no  cometer  tales  riolencías  por  una  parto  y  no  tolerarlas  por  otra.  (Hab- 
nerll.  2.  160.  Abreu  I.  Y.  10.);  ks  potencias  neatraies  tienen  también 
la  costumbre  d»  pnbUcir  ordenanzas  para  impedir  qne  se  ejecuten  seme- 
jaotei  fioladonas:  sin  embargo  cmí  todaa  las  gnerras  ofrecen  ejemplos  de 
reconYenciottOS  mlprocas  i  este  respecto  (De  Réal  V.  529.);  no  es  el 
principio  UBO  tu  apUeacion  ú  qno  se  disputa.  Por  otio  lado,  el  botíii  to- 
mado por  wi  enaingo  logitiiBO  no  deja  de  pertonecorlo  por  haber  aido 
Horado  i  aa  Balado  nootral:  f  os  aepanno  do  loa  debeioa  do  la  neotrali* 
dad  el  reatitairle  á  la  parte  contiatia  (Botbck:  bíalorf  of  tho  lato  war.  II. 
19).  Sío  OQibargo,  puedo  deddiiao  ai  se  qniero  6  no  pormttir  qoo  dicho 
botín  permanezca  allí  j  sea  rendido  (BTnfcersboek,  I.  XY).  A  menndo  las 
potencias  se  prometen  no  tolerar  ana  larga  mansión  ni  la  venta  de  las 
presas  hechas  por  el  enemigo  do  la  potencia  contratante,  y  publican  edic- 
tos en  consecuencia.  Hay  un  ejemplo  eu  las  disputas  que  se  suscitaron  en- 
tre la  Gran  Bretaña  y  los  Países-Bajos  con  ocasión  de  las  presas  condo« 
cidas  por  Pablo  Jones.»  (Marteas:  Précis.  §.  312). 

El  anotador  de  Martena  contradice  sns  dos  aserciones.  1."  « £a  ín- 

•  oiacto  dodr  qne  la  potencia  aootial  á  cuyo  territorio  llera  so  bolÍB  el 
«captor»  nú  poedo  <|iittfrsele  para  restituirle  i  la  parte  adrena,  porqao 
»oato  captor  aiaBdonnonomigo  logílino,  ol  botio  no  deja  do  putenoeorlo 
apof  haberlo  eondncido  <  nn  paia  neatral.  Ifo  os  pocqno  ol  Estado  neotral 
adobo  raconoeole  como  mum^fo  i$gtíimo,  ni  pon|no  debo  roeonocer  qno 
•oí  bolia  lo poclonoGO,  por  lo  qao  no  poedo  qoitinolo;  sino  porqne  no 
apodría  dacÜirso  i  faror  do  nna  do  ha  nacioaas  batigorantes,  dochrin- 
»dola  legitima  enemiga  dft  la  otra,  j  doelanndo  hi«napreia  la  captura 
i)  quo  acaba  de  hacer,  sin  dejar  por  este  solo  hecho  de  ser  oeotral  entre 
»las  dos  partes  disidentes :  por  esta  razón  no  le  es  licito  despojar  á  una 
»de  so  presa  para  restituirla  á  otra.  —  2."  Es  falso  qoe  la  potencia  nen- 

•  tra  pueda  decidirse  según  le  parezca  a  permitir  que  el  botin  conducido 
MÚ  su  territorio  por  el  captor ^  quede  alU  y  se  venda.  Esto  sería  rero- 
oaocer  qno  eao  botin  era  dobnena  presa,  y  cooperar,  en  todo  caso,  con 
»laaaa — j  contra  la  otra— do  laa  potonaiaa  beligerantes.»  (.PitUteiro 

(17.)  Ellíot*a  Diploroatic  Codo,  Rofetoacoa,  aam.  87. 
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(18.)  Ibid.  iiiiin.  111. 

(19.)  Ibid.  nuiii.  257. 
(20.)    Ibid.  num.  'ib8. 

(2t.)    V.  Cliilty's  Commertial  law.  Vol.  III.  cb.  XIU.  p.  608. 
(22.)    «La  cuestión  del  juicio  de  presas,  asi  como  la  mayor  parle  de 
aquellas  que  suscitan  los  juriscoosullos,  y  serKtlaciütiieDte  los  publicistas, 
no  presenta  Ug  dificultades  ioextricablos  de  que  se  queja  Marteus,  sino 
porque  han  empexado  por  adoptar  acerca  de  la  detención  j  apresamiento 
de  las  naves,  y  acerca  del  contrabando  de  guerra,  principios  esencial  meóte 
falsos.  Desde  el  momento  que  se  admita  que  los  únicos  objetoe  confiscables 
son  los  qoe  pertenecen  al  gobierno  enemigo,  y  que  por  sn  naturaleaa  no 
pueden  servir  mas  que  para  alimentar  la  guerra,  la  cuestión  se  lednee  i 
probar  que  los  arlicnlos  hallados  á  bordo  del  boque  neutral  se  hallan  en 
ese  caso.  Si  el  comandante  de  la  TÍúla,  después  de  haber  practicado  sos 
investigaciones,  cree  haber  adquirido  la  certidumbre  de  que  lo  están,  á 
despecbo  de  la  contraria  aserción  del  capitán  del  buque  visitado,  debe 
verificar  la  aprehensión  ;  empero  oponiéndose  á  ello  el  tapiían  á  cuvo  cui- 
dado habían  .siJ<t  njuíiados,  no  existo  otro  inedm  de  llegar  á  una  decisión 
legitima,  qne  apelar  :í  una  autoridad  judicial  á  la  cu  il  el  tnplur  se  halle 
obligado  á  obedecer.  La  presa  debe  pues  ser  conducida  á  un  puerto  de  la 
nación  del  captor,  donde  ol  capitán  de  la  nave  capturada  se  constitnje 
parte  civil  contra  el  captor,  quien  osti  obligado  á  alegar  las  razones  qne 
lo  han  inducido  á  creer  que  los  objetos  apresados  pertenecen  efectivamente 
al  gobierno  enemigo,  y  son  de  natoralesa  i  ser  considerados  comoeon- 
trahando  de  gnerra«  Si  llega  i  probarlo,  los  objetos  captoradof  son  decla- 
rados por  el  tribunal  justamente  apresados  y  eonfiscadoe,  y  el  capttin— 
libré  de  contlnoar  su  viage— tiene  en  la  sentencia  del  tribunal  un  titulo 
aoficíente  para  ponene  i  cubierto  de  toda  responsabilidad  con  respecto  i 
las  personas  qne  le  confiaron  los  objetos  apresados.  No  necesitamos  repe- 
tir las  razones  que  hemos  ya  expuesto  contra  el  uso  generalmente  recibido 
de  confiscar  como  buena  presa  el  buque  á  cu  \  o  bordo  se  hubiesen  encon- 
trado dichos  objetos.  i>  (Pinheiro^Ferrciraj  noUs  al  compendio  de  de- 
recho de  geníps  i!c  Europa,  por  Blarlens). 

Este  escritor  expone  la  doctrina  que,  en  so  concepto,  debería  prevakcw 
sobre  este  punto;  pero  se  desentiende  de  la  qoe  realmente  ponen  en  ptie- 
tica  las  potencias,  y  cuyo  conocimiento  es  de  la  mayor  importoncM* 

(23.)   Elliot's  Diplomatic  Gode;  Referentes,  nnm.  107. 

(24.)  Aanni,  Diritto  marítimo,  P.  II.  cap.  IV.  art.  3. 

(25.)  Elliot's Diplomalic  Gode;  Refer.  n.  S4. 
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(26.)    Ibid.  num.  296.  301. 

(27.)    Elliot's  Diploiaalic  Code;  References  nam.  50.  53. 
(28.)    Ühitty  s  Comercial  law;  Vol.  III.  ch.  XIU.  p.  609. 
(29.)    EIIiol'slleíereDces;  num.  34.  38. 
(29.)    Chilty ,  id.  Vol.  UI.  ch.  X.  p.  487. 
(30.)    Ibidem.  Vol.  IH.  ch.  tO.  p.  488. 

(31.)   Martens:  Supplement  ta  Recoeil  des  traités;  T.  VIII.  p.  56S. 

^32.)  IbubiD  T.  IX.  p.  328. 

(33.)  BIHot's  Eefeieocet;  nom.  1 15.  1 18. 

(34.)   Ghitty*s  Gonm.  Itw.  Yol  IH.  th.  XIII.  p.  613. 

(35.)  EUiot's  Refer.  noin.  181. 

(36.)  Ibidem  nnm.  183. 

•  En  coaoto'rf  los  objetos  pertenecientes  á  ntctones  neutrales,  hallados 
•  á  bordo  de  las  naves  do  guerra  enemigas,  es  contradictorio  declarar!  js 
buena  presa  cuando  generalmente  se  reconoce  que  ao  se  podría  apre^arlu^ 
si  se  les  encontrase  en  pais  enemigo  conqoistado.  En  efecto,  el  parage  en 
que  encontramos  la  propiedad  neutral,  do  podiendo  imprimirle  un  carácter 
de  hostilidad  que  á  apoderaroos  de  ella  nos  autorice,  los  pablicistas  qo 
han  podido  descubrir  otra  razón  á  faror  del  apresamiento ,  qne  la  presan- 
don  de  íiraade,  ó  lo  qoe  Tiene  á  ser  lo  mismo,  la  díficaltad  de  probar  qoe 
aqaellot  objetos  no  pertenecen  i  la  nación  nenlral  á  la  caal  los  papeles 
de  nar  7  otras  prnebas  adicionales  conspíraii  i  probar  qne  perteoecen: 
porqne  no  debemos  olvidar  qoe  en  los  escritos  de  los  pnbUcístas,  asi'cooo 
en  los  usos  de  las  potencias,  tto  es  al  captor,  sino  al  capturado  i  quien 
se  le  impone  el  deber  de  hacer  la  prueba,  de  snerle  qne  basta  que  este  ao 
pueda  mostrar  qne  la  sare  y  carga  pertenecen  i  nna  potencia  neutral» 
para  que  se  las  declare  boena  presa.  4hora  bien:  todas  las  veces  qne  no 
ha  podido  hacer  prueba  de  propiedad  neutral  sino  en  cnanto  á  la  carga,  se 
Teria  el  captor  en  la  necesidad  de  probarlo  contrario;  ycoiiío  muy  á  iueuudo 
esio  no  es  rosa  frici! ,  las  potencias  han  hallado  que  era  mas  sencillo  estable- 
cer á  este  respecto  la  presunción  Im'^A  (ie  ijue  había  fraude,  y  que  unos  obje- 
^>s  embarcados  en  nna  nave  enemiga  no  podían  ser,  en  la  regia ,  sino  pro- 
piedad del  enemigo. 

Empero  si  se  admite,  lo  qne  nos  parece  fundado  en  principios  de  la  mas 
OTtdente  justicia,  que  el  agresor  es  el  que  debe  justificar  los  motivos  de  so 
agresión,  corresponde  al  captor  probar  qoe  la  nave  pertenece  al  gobierno 
enemigo;  asi  como  esU  obligado  i  lefatar  las  pruebas  sobre  las  cuales  Iss 
penoaas  intensadas  se  spojen  para  mostrar  qne  loedi!|etos  balladoe  á  bor- 
do pertenecen  4  nna  nacbn  neutral.»  (Pinbejio:  nolii  i  Mirloas.) 
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Por  moclio  que  fueso  d«  deiear  la  adopcioi  d«  esta  doetrita»  «t  Ibnoio 
tiOBfenir  en  qae  no  haf  esperasta  da  obtMerlo,  y  qne  la  pridíea  qne 
henmaespUcado  «a  oí  léalo  ea  la  qm  has  coMtgfado  laa  gcandea  poten- 
ciaf  marítÍBiaa. 

(37.)   Ghitty'a  Gomm.  law.  VoL  HI.  «h.  IS.  p.  614  7  é$, 

(38.)  Grotina,  de  J.  B.  eL  P.  lib.  BL  cap.  VL  §.  3 — Vatid  Dioit.  dea 
Gene.  Ut.  m.  ch.  i3  14.  §.  196. 209. 

«Bn  laa  gnerraa  mariitoiaa,  el  aotigao  priocipio  del  derecho  miaño 
(loat  §.  17  dennmdkfis,  h.  I,  §. 8.D.  id  1.  FsWfVGVtD.  do  nha 
L.  y.  §.  1.  D.  de  captív.  etpostfm.)  j  del  Gonsolato  del]|lafe(a9.287)  que 
el  enemigo  se  hace  propietario  aUsolato  caando  sn  legítima  presa  ha  sido 
rouduciiJa  .i  ¡a^,ir  sefjuro  (:í  im  puerto  ó  eii  inedia  de  una  escuadrad,  es  to- 
tiavia  ronservadr»  por  al^uuas  poteacias,  pero  hi  luayor  parto  de;  las  de  Euro- 
pa han  adnjitndo  lioy  ol  principio,  de  qao  los  derechos  üe  propiedad  i»asaa 
del  antiguo  poseedor  al  rapiur  cunodo  este  ha  estado  24  horas  en  pose- 
«ion  de  sa  presa.»  íMarteos.     282.  Kssai  sor  les  armateors,  ch.  3.  sec  2. 

(39.)  Jacobsen,  Handhuch  des  Seerechts.  II.  p.  522.~1>q  f  hon,  fíisi. 
tui  temporUf  b.  a.  lib.  XUX^Buai  concctrnant  les  armaleDia,  cb.  IH. 
Sect.  2. 

(40.)   Elliüt's  Diplomaiic  Goda;  Heferenccs,  núm.  289. 

(41.)    Jbidein.  num  281. 

(42.)    Ordenanzas  de  1681 ;  art  8. 

Para  manifestar  La  inaofideodo  f  aaperlcialtdad  de  los  compondioe  do 
derecho  do  gentea  qne  andan  en  manos  de  ks  jórenes,  bastará  citar  1m  p» 
«aapalabras  con  qoeKiabMr  despacha  nn  títolode  tanta  importancia  como  ea 
«a  el  dia  el  de  las  presas  marítimas:  mientras  emplea  machos pánafos  en 
esponer  los  tíldioa  j  dictados  do  loe  príncipes,  y  el  ^nriaimD  nefocio  (i 
ene  ojea)  del  cereaioBial  y  oliqaela  pwnl  de  Gdilea  y  Gancttleiiaa. 

«Lee  araadeietoatán  balo  bedideaea  do  lea  efanÍMnleedo  anaoberanoí 
«lea  eaiá  praUbido  apreaar  Batee  profiaUa  de  paaapetteadeoaoe  aln»nr 
alea.  Deben  coniomurao  á  la  ley  do  gneme»  y  i  ka regba  d  inaCrncrionea 
•qno  ban  ncibído  para  el  cano^  6on  onemigoa  legilÍBee,  tal  eoBO  en  le 
a  goena  aobre  tiem  el  aoldado  qne  pnede  apropiarae  k  fne  tona  ú  eneat 
age.  Deben  repetir  el  temiDiio  aaeRiíaM  d«  lae  nadonea  nenlaelea,  y  no 
apneden  ooBoler  ea  di  boetUMadoa.  Sn  bolín  na  ea  coaaídwrada  cono 
•  propiedad  anya  »  cnaadé  lo  baa  Uerado  é  na  pnerl»do  en  pata,  de  «a 
aaKada  d  de  nae  poteam  noatval ,  y  caando  adenaa  In  aida  dedarado 
•»da  baena  pieae  par  la  aealeacíe  da  ana  corte  de  almiranUzgo,  de  nn 
atiibaaiddepreaaa  d  naritioM.  Roglaneoios  espreaoa  delermiuau  si  al 
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•amador  ndbirt  en  tal  i  ctal  cncuMlaada  luia  prlma>  y  de  cvaato 
•  lerá,  sí  el  Balado  ¡karlicípará  del  f aior  de  la  pfeaa,  7  coil  aeiá  aa  parte» 
»la  ^e  Hfri  ñaerrada  pora  oí  «apitao  del  boqoe,  la  fiaasa  que  deberá 
•pfoaeelar  el  anaedot  para  efitar  loa  aboaoa,  ele.  Eatá  caai  goMralaiealo 
•prohibido  i  loa  armadoKs  soltar,  sia  eapecial  anUrnaaeioii,  laa  presaa 
•que  han  hedió,  ni  ano  por  on  rescate.  ÜQa  presa  puede  caer  de  nnero 
»ea  laa  manoa  del  enenúgo,  de  ana  buques  de  guom  6  de  particnlates; 
•entonóos  se  la  llana  represa,  Bn  vano  nrías  potendas  bao  propuesto  abo* 
•lirloaamiadores,  y  asegurar  á  loa  objetos  do  comercio  pertenecientea  i 
«particnlares  la  misma  libertad  y  seguridad  de  que  gozan  casi  general- 
•UMii te  en  tierra.')  (Droil  des  (iens  ntaJerne  de  l'Europc  §.  261.) 

¿Qué  Doctones  exactas,  qué  iüí>truccioa  pueden  adquirir  los  jóvenes 
que  stí  dedicau  a  la  carrera  diplamática,  COQ  la  lectura  de  estas  frases  hue- 
cas, ÍDsigDÍfícaQtos,  y  superficiales? 

(43.)    Elliot  s  Eefer.  inum.  86. 

1^44.)    Ibidem.  nnm.  92. 

(45.)    Ibidem.  num.  i  39. 

(46.)    Véase  en  el  §.  :¿83  del  coujjieudia  <íc  31:irlecs,  el  modo  lige- 
ro, ÍDexacto,  sio  datos  ai  disliDcioues .  con  que  trata  esta  materia. 
(47.)    Véase  el  Utulo  IX  de  las  Ordeaanias  de  1681. 
(48.)   Blliot's  EefereDces;  num.  273 

(49.)   Véaao  el  Titulo  VIU,  Lib.  VL  de  la  Xiovisinia  RecopUacion. 

büCÜIOlÜi  S£STA. 

(1.)    Valtel,  liroit  des  Gens;  Lib.  111.  th.  10. 

(2.)  Treferad  Pufeodorf,  de  ofFicio  homminis  el  civis,  lib.  II.  c.  16 
§.  5.  Valtel,  lib.  III.  c.  10.  §.  178. — Frankenstein  diss.  de  dolo  in  bellis 
licito. — Joly  do  Mezeroy,  traité  des  stratagemes  permia  á  la  gnerre. — Omp- 
teda's  Lit.  §.  308.— Kampte'a  nene  Lít  g.  291. 

(3.)  SaU  en  uso  que  nna  nave  de  guerra  tremole  su  Terdadero  pabe- 
llón anteo  de  empeftarse  en  nn  combate.  (Klñber  1.  c.  §.  266.  b.) 

(4.)  «Loa  tranafogaa  j  desertores  del  enemigo  poeden  ser  recibidos; 
peio  sí  son  tomadoa  por  laa  tiopaa  enemigas,  no  go«an  por  eao  de  laa  pre- 
logatiTaa  depriaioneros  de  guerra.»  ^Iñber  1.  c.) 

BmdBner  diss.  de  oiplorationibns  et  eiploratibus. — Lund  diss.  de  ape- 
cnlatove.— De  Felico,  le«ons  dn  dioit  des  gens.  P.  IL  T.  U  p.  199^» 
Scbnudi  omop.  VaUosnecht  S.  135  ff.— Vatlel.  líb.  m.  ch.  10  §.  179— 
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Mosers  Versuch.  IX.  2.466.  f.  ^ — KampU  jBeyirñge  Zum  StaaU — o. 
VdlkerrrecLt.  Bd.  I.  (Berlín.  1S15.)  p.  63—94.  ele.  etc. 

(5)  Véase  un  curiosísimo  ejemplo  de  corrnprion  e^poDlánea  de  ua 
empleado  en  Viena,  que  veudia  i  la  embajada  francesa  los  iecretot  del 
Hiniilerio  Aastriacoi  ea  «Memoires  de  1' Atibé  Georgel.» 

SECGIOJN  SÉPTIMA  (neiUra/es.) 

(1.)  V.  Vattel.  Dfoít  des  Geos;  Mr.  ÍSL  ch.  VIL— Keot't  Gooib;  ob 
Am^.  law.  P.  L  Lect  6.— Chítty's  Gonm.  lew.  VoL  L  cb.  DL— Kliber 
DfoU  d«e  Gens  nod.  do  rEoro^.  P*  IL  T.  IL  Sect  2.  ch.  2.— ^Harteat, 
Preds  etc  lir.  VIH.  ch.  7. 

(2.)  Galiani:  I>ei  doTeri  de'  prindpi  neotnli  Tena  i  príodpi  ^eneg* 
gMoti.  etc.  (1782.)— 'BjnkerslHMclE,  qocst.  jur.  pebl.  Lib.T.  cap.  VÜL — 
XV.  Eociclopedie  methodiqoe;  Diplomalie  n.  423.  <— Fabricini  Veber 
die  Neotralítitder  Teets.  ReídiMtinde  in  Eetcbifactesen*  (1793)  etc 

(3.)  La  cindad  de  Gracovu  con  aa  teiritoño  (iUliiiie  fragmeiito  de  la 
naciooalidad  polaca,  bollado  Ttlmente  en  Dncatioa dÍM!)  foé  declarada 
Ubre,  independiente,  y  estrictamente  neutral,  por  el  tratado  adicional 
ajustado  en  Viena  el  3  de  mayo  (21  abril)  de  1815,  entre  Aastria,  Rusia 
y  Prusia.  Este  tralado  ha  sido  vergonzosaraenlc  violado  por  los  despolas 
del  Norte;  ¡y  la  Europa  culta  consiente  y  calla!....  También  en  el  mismo 
Cuugreso  se  estipuló  y  garaniüó  la  neutralidad  perpótoa  de  la  Suiza. 
¿Y  cómo  se  respeta?.... 

(4.)  Martcns,  Uecueil  de  Trailés:  T.  IV.  204.  216.  240,  T.  V.  234 
278.  T.  VII.  1  iO.— V,  Galiani,  1.  c.  lib.  I.  cap  4. 

(5.)  Por  ejemplo,  klüber^l.c.  §,281,  que  se  limita  á  c'ilir  á Sctimid- 
tín;  y  el  pasaje  de  Lirio:  «Media,  nalla  ria  est,  qaae  neo  amicoe  pnrat, 
nec  iüimicüs  tollit. » 

(6.)  Primera  declaración  de  la  Rusia,  de  28  de  febrero  de  1780. — 
Précis  hislor.  sur  la  aeulralité  armée,  et  son  origine  etc.  (1795);  par  le 
Gomte  de  Goertz. 

(7.)  Pueden  consaltarae  las  obras  signieotea:  Stalpf  über  eiaigeRechte 
nnd  Verbindlicbkeiten  nentralcr  ^alionen  in  Zeiten  des  Kriegs.  (1791.) 
— Moaer's  Yersnch.  X. — Bnsch'a  Welthindel. —  Schraidlin  diss.  de  ju- 
ribns  et  obligatioiiibas  geoliom  mcdiarnm  in  bello.  (1779.)  Galiani » 1. c, 
— ^Bjnkerahoeck  quest.  jur.  pnbl.  lib.  l.  c.  8. — Abren,  tratado  de  las  pee-- 
saa  ■aritínas. — Hübner,  de  la  aaisii^  deabalimens  nentres.  IL — Weni^ 
cod.  |nr.  seni.  11.^  Snrland,  de  jnre  conoNffáonini  in  bello  (1748.) — 
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Lampredi,  Del  coraniercío  dei  popoli  nculrali  íd  tempo  di  goerra  (1788.) 
—  Steck,  Sisáis  sor  di vers  sujels  relatifs  h  la  navigatioD  et  sn  comiiiarco 
peodant  la  gnerre.  (1794)  —  Bondo,  Specimca  de  libero  comiiiefcio 
nationom  belli  hand  socíarain.  (1802)->-Ktaber,  1.  c  II.  P.  11.  T. 

Esta  opinioB,  sostenida  por  Lampradi  (I.  53.)  es  desechada  por  6alia« 
ni  (c  9.  94). 

(8.)  KliUier.  I.  c.  %.  283.— Uoser's  Versuch.  X.  t.  Bosch  Wellbindel. 
S.  308. 

Klftlmr  afirma  que  las  lejes  romanas  jr  candoicas,  varios  decretos  de 
los  Papas  (bejo  pena  de  excomanion),  el  Consolato  del  mm,  las  lejes 
marilimas  de  Oleroo,  Wisby «  j  ciudades  anseitícas^  prohiben  expresa ^ 
mente  sdinninístrar  armas  i  potencias  qne  están  en  gaerra. 

(9.)  Moser^s  Yersacb.  X.  1.  218. 238.  311.^Stalpf.  I.  e.  §.  10.— 
Klttber  dta  la  nota  del  Gabinete  prasiaoo  (14  oct.  1805)  concerniente  al 
paso  de  nn  cnerpo  de  tropas  francesas  por  el  principado  de  A,mlNKdi. 

(10.)  Este  principio  (dice  Klfiber)  esti  alimañas  veces  expresamente 
establecido,  no  solo  por  reglamentos  pnrlicalares  de  neutralidad  do  los 
Estados  neatrales, sino  también  por  tratados. — Bynkershoeck.  I.  c.  lib.  I. 
c.  8.  — Abren,  1.  c.  P.  1.  cap.  5.  §.  10.  l  i.  — Hüboo.r,  !.  c.  II.  160.— 
lioui  haud,  traites  d'i  coininerce  ,  p.  283  y  ü;^. — Schíniiliiu  diss.  cil. 
§.  55.  íiH. — Müser's  Beytrái^e  ¿u  liern  uurop.  Volkerreclit  m  ívriegszeileo. 
II.  /i8.  58.— Valloi,  liv.  UI.  ch.  7. 

(H.)  Moser's  Versoch  X.  1.  159.  ;Ul.-  De  Martoos  Rccaeil.  IV. 
'iü4.  ilG.  233.  240.  2í  í.  25 í.  V.  234.  278.— Véanse  los  tratados  ea 
Wenck  cod.  jur.  gcot.  II.  513.  583. 

(12.)    Ibidem.  Kltiber,  I.  c.  §.  285. 

(13.)  £lUot's  Diploniatic  Code;  Reíerences,  num.  88,  162.  189. 
208.  etc. 

(11)  Martens,  Recoeil.  X.  II.  p.  595.  j  sig.  (2.*  ed)— i^liiols Ee- 
fer.  n.  16.  285. 

(15.)   Elliot's  Refer.  u.  88. 
(16.)   Ibidem.  nnm.  292. 
(17.)    Ibidem.  nnm.  306. 

(18.)    \7nni ,  Derecho  marítimo.  P.  U.  cap.  IV.  art.  3. 
(19.)   EUiot's  Refer.  nnm.  106.  270. 
(20.)   Ibidem.  nnm.  106.  285. 
(21.)   Ibidem.  nnm.  162. 
(22.)  Ibidem.  nnm.  208. 

(23.)  MoMff's  Versnch.  X.  1, 159.  f.  311 — De  ]IIartens,Recneil.  IV. 
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204.  216.  233.  240.  244.  254.  V.  234.  STS.'-Wenck,  cod.  Jar.  grat 
n.  573.  583.  — Kltiber,  I.  c.  §.  285. 

(24.)   Elliot's  Refor.  aom.  202. 

(25.)   Ibidem.  num.  20. 

(20.)   WhealOD't  Repert  Y.  389. 

(27.)  EUiot'sEefer.  non.  19. 

(28.)  Ibídem.  nm.  204. 

(29.)  fbidem.  nam.  208. 

(80.)  Ondea,  miai.  21 S. 

SECCIOn  OCTAVA. 

(i.)  Hemos  comparado  j  conpeiidiado  las  modettat  doelriiiai  de 
Gbittj  {Comm.  (aw*  Yol.  L  ch.  9.),  y  de  Kent  (Cmmmín  «n  ^iner. 
Iaw\  P.  1.  leet  8  7  7.)— Pueden  tandbiea  conanltarie  ha  ebraa  eígiienlMi 

6a1iam;  Dei  doveri  dei  príDcipi  aentialit  etc.  ( 1782. ) — Henaiaga, 
Jbh,  über  die  IfenlnUlftl  and  Une  Rechte,  ele  (1784.)--SQilaad»  dua. 
de  jale  ooBim.  ia  iieUo.  (1748.)  Lampredi,  del  Gomefcío  dei  popeli  aea- 
trali  in  tempe  di  gaerra.  (1788.) — GoUíandei,  de  jar.  priac  belligen. 
mercea  et  aavisia  neaInKnn  vel  paeat  geat  iatercip.  (1787.  1791«) — 
Hobaer,  de  la  saisie  dea  balimeaa  aeatrw.  (1759.) — Gnralli  ladkalúm 
des  onrr.  et  piecea  de  legisl.  lelaUr.  i  le  aaiaie  det  balhaena  aealcea. 
(1780.) — Büsch,  Le  droit  dea  geaa  maiiiime  (l79$.)»ArBond,  Sialéme 
narít  et  polit.  deaSorop.  pendaat  le  18*  aléele  etc.  (1797.) — Yoioeolio- 
Ten ,  diss.  de  jor.  atque  ofllciis  gent.  in  bello  medianini  circa  nSTif.  et 
mercal.  (17'J8.) — Moiuscd,  diss.  de  naTÍbos  popul.  belli  temp.  medior. 
nou  capicndis.  (1799.) — Ward  ,  A  Trenlise  011  tlie  reialivc  ri¿;liU  and 
doties  oíbelligerant  and  neutral  powers  in  manlime  aOairs,  la  vvbich  tbe 
principies  of  armcd  and  ihe  opinioos  of  Habner  and  Schlegel  are  fallj 
discated.  (180 1")  Téleos,  Gonsideralions  snr  les dr. recipr.  des  puissaaces 
bellig.  el  des  puis».  ueulrei»  iur  mer.  ele  (1805.) — Jacobsen's  Harsdbach 
über  das  praliscbe  Seerechl.  ele. — Azani,  Sislem^  universal©  ilei  prjn(  1- 
pi  del  dirillo  marilimo  dell' Europa.  (1795.) — Traducido  on  casiL'llatJo 
por  don  Rafael  de  Rodas.  (Madrid,  1808.)  —  Jouffroy,  lo  droit  des  geas 
manlime  uoiversel.  (1805.) — Rayncval,  de  la  liberté  des  raers  (1811.) 
— Memoire  sur  les  principes  et  les  lois  de  la  neutralité  maritime,  acom- 
pagné  de  pieces  ciolfielles  justificatires.  (1812.  Escrito  oficial  del  gebíer» 
no  de  ríapoleun.)  —  Veber  Frankreich*  nod  Engladds  Retrageo  gegee 
dieNentralea»  ea  Afcbeahob'a  Uiaecfa  voa  1810  et  ISll.-^SaaUed'e 
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OnDdii»  mam  Hfilum  te  fiuafw  VflIhiBfmhli.  g.  186— aSl.— Aelit 
«t  w4mmm  oottcaimaal  let  nagiolitlioat  ra  lisa  eoli»  It  Fum 
etlw  ButsoüiiUde  TAmenqoe,  dflpiiis  1793  jmqo'á  kcradnmidlo  !■ 
MBfWlioa  áa  30  lept  1300;  par  Gebbardt.  (Lood.  1807.)  etc.  ele. 

(2.)  «Sobre  el  Océano,  toda  nave  se  rcpnta  exterñtoríal,  con  rela- 
ción i  lod;is  las  naciones  extrangeras.  ün  buque  mercaulí^  debe  ser  €0Q- 
tideradu  como  nna  colouia  Hütaute  de  su  EsUido.  Por  consiguiente,  ninguna 
potenci:i  Ixíli^craLle  deberia  pemiilirso  sobro  el  Océano  visitar  nna  nave 
neutral,  ni  confiscar  las  propiedades  enemigas  que  hubiese  á  su  bordo,  y 
mncho  menos  apropiarse  la  nave  por  la  razón  de  qne  la  carga  pertenece 
i  •«  adversario.  Esto  es  lo  qne  expresa  el  proverbio  de  derecho:  ei  paba^ 
(ion  neutraí  cubre  la  cargan  (die  neutrale  Flagge  deckt  die  ff^aare^  6 
UeB  frtíM  Sdúff,  frmu  GuL  (KIflber»  §.  299.  Habner;  Sdaegel»  etc.) 

(3.)  ioalroy  loelieiie  tp»  la  propiedad  de  una  naden  befigerante, 
oaisada  folm  nn  boque  nenlfal«  debe  ser  inviolable,  aalTo el  eaio  en  qne 
el  bnqne  baja  lído  eargado  en  nn  pnerh»  de  aqnella  nación,  7  esté  desti- 
nado i  otro  puerto  cualquiera  de  la  misma,  d  i  on  pnerio  de  uno  de  tu 
aliadea  que  bagan  con  ella  causa  comnu  en  la  misma  gueira.  (Dvoitmari- 
tUM*)  Otros  tutores  sostienen  que,  según  el  derecho  de  gentes  natural ,  es 
licito  en  todos  casos  apresur  los  bienes  del  enemigo  eo  los  buques  neutra- 
les. Grulms,  Ijb.  III.  c.  VI.  t^.  ().  21).  n.  2. — Loccenius  do  jure  maritjmo. 
lib.  IL  c.  IV.  §.  i2 — Voetius,  de  jure  militan,  c.  3.§.  21. — ^Bynhersboeck 
1.  c.  I.  XIV. — Azuni;  II.  p.  179. — Larapredi,  I.  §.  10. — Jenkinson's 
Discourse  on  the  conduct  oí  tbe  gorern.  oí  G.  B.  in  raspect  to  neutral 
nations. 

(4.)   EUiot's  Diplomatic  Gode;  Refiorences,  nnm.  104. 

(5 .)  Hemos  dicbo  qne  el  buque  nmUraí,  bace  nential  la  carga.  Snee- 
delo  mismo  oon  las  prúpiidadet  naOralet  cargadas  en  ¿iigwrsiMm^, 
las  cuales  no  tiene  mas  derecbo  pan  confiscar  la  polenda  beligeianle,  qne 
Si  fe  bailasen  en  el  lerrilorio  continental  de  su  enemigo.  Gfotius,  lib.  UL 
o.  "VL  §.  S.'-^Heinecíos»  diss.  de  navibns  ob  fectonm  Totítarum  mereinm 
commissis.-^Bfnkenboeck  lib.  I.  c.  XÚL-- Klüber  I.  c.  §.  299.— ver- 
fidimet  Sehiff^  nwht  verfaifenes  Gut. 

(6.)    Elliot's  Refer.  uuai.  93. 

(7.)    Ibidem  nnm.  IhÁ. 

(8.)  Pr^cis  du  Droit  des  gens  moderoe  de  rEuropf.  rjicrtampnfc'que 
no  íntTccia  Iri  pena  de  ¡mentarse  una  niáiiuia  desgraciadamente  tan  tririal! 

(9.)  «Ei  principio  opuesto»  esto  es,  qne  se  debe  tener  consideración 
i  le  propiedad  de  la  caiga  j  eo  i  la  del  buque,  ba  sido  defsndido  entre 
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•tros  por  Grocio  (lU.  6.  26.)  por  Jeakiiuon  j  Limpredi.  £1  pro  y  oí 
OQOtta  se  hallan  desenToeltos  en  la  diipoU  entre  Pmia  y  li  Gran  Brett- 
fta,siitciU<la  ea  1752»  (MarteDs). 

(tO.)  «£1  primápio  de  qoe  el  narío  confisca  la  carga  ciertamente  |>t- 
xece  poco  fundado  en  la  ley  nataral :  no  ha  sido  introdocido  aino  á  itonae» 
coencia,  ó  en  opoaicioii  al  pvincipioqseel  narío  cobre  la  carga;  y  la  Ingla- 
terra, rehusando  reconocer  este  áltimo  príacípiopor  regla  general,  no  pone 
dífionitad  en  lealiCnir  propiedades  nenlrateB  annqne  hallada*  fobre  eabar- 
cacion  enemiga*  (Id.). 

(i  i.)  Loa  prittd^oa  del  dráecho  de  gentea  natmal  no  aiempie  han  ai- 
do  aegnidos  ea  Enmpa.  Sí  Consoíaio  del  man.  (cap.  273.),  hecho  háda 
niediadoe  del  aiglo  XHI,  aenttf  como  principio  la  libertad  abaolnta  de  la 
^^edad  neniral,  esto  es,  qoe  la  piopiedadenemiga  enharcada  ennn  narw 
nentral»  aeria  confiscable ,  peco  qne  la  propiedad  nentnl  en  nn  bnqoe 
enemigo  no  lo  sería.  Eato  ha  sido  reconocido  casi  en  todos  bs  tratados  j 
por  todoe  los  tribanalea  mariltmoa  hasta  mediados  del  siglo  XVII.  (Lam* 
predi,  lenkinsoo.  Han.  Asnni.) 

Pero  despnea  de  esa  época  haata  él  origen  del  aislema  de  la  neotrali* 
dad  armada*  mnchoa  tratados  han  aancionado  dos  principios  contrarios: 
i  saber,  qne  el  pabellón  ó  el  bnqne  cubre  la  carga  6  la  mercaderia :  y  qae 
el  navio  confisca  la  carga:  es  decir,  qne  na  iMMine  neutral  tiene  el  dere- 
cho (le  transportar  libremente  las  propiedades  enemigas,  á  excepción  del 
contraLaudo  de  guerra,  y  que  las  propiedades  amigas,  cmbari:aüas  en 
nave  enemiga,  pneden  ser  confiscadas  con  la  uave.  (Desde  1642  hasta 
1780,  hay  36  tratados  que  reconocen  el  principio  de  que  el  pabellón  ó 
el  buque  cubre  la  carga  ,  y  15  que  reconocen  lo  contrario.  Hiibner.  Lam- 
pree] i.  Eiisch.  Schlcgel.) 

Ha  habido  varios  tratados  eu  lo^  cuales  se  han  conservado  los  antiguos 
principios,  con  esta  modificación,  que  está  prohibido  subministrar  al  ene- 
migo contr  ibnndo  de  guerra  .  y  comerciar  con  los  puntos  bloqueados.  Al- 
ganos  permiten  á  la  potencia  beligerante  confiscar  sobrr  buques  neutra- 
les, no  solo  la  propiedad  enemiga  ,  sino  también  el  contrabando  de  guer- 
ra destinado  al  enemigo.  Muchos  tratados  no  contienen  ningunas  disposi- 
ciones bastante  claras  y  generales  sobre  este  objeto.  Hay  rarios  Estados 
entre  los  cnales  no  existe,  i  este  respecto,  ninguna  determinación  con- 
Tencional.  La  Francia  habia  establecido,  en  1681 ,  que  la  mercaderia  ene- 
miga i  bordo  de  nn  bnqne  nenlrai,  debía  hacer  confiscable  la  nare  y  el 
resto  de  la  carga.  Pero  hoy  esta  potencia  ha  reconocido  públicamente  el 
prinripio  de  qne  el  pabellón  cobre  la  carga,  mientras  qne  la  Gran  Bre- 
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taña  se  ha  declaiadopor  el  principio  opuesto.  (ILIüber.  1.  c.  §.  302.) 

y.  ExpositioD  compléte  da  systeme  fraQ^ais,  daos  an  rappoit  da  mínii- 
tn  des  affaires  étfangim»  lo  daof  Im  ■éance  da  Senat  le  10  mtn.  1812: 
— ^Lettret  da  oídme  aiioiilre  admtéee  ao  ministre  des  Etits-ünít  k  Pa- 
lis,  eo  dale  da  22  aoot  1809. 

(12.)  Ofdeaanm  de  1681;  y  deeretet  de  1692  y  1703. 

(13.)  Eeglameote  de  1778:  Reeosil  de  Marlens;  T.  ÜI.  p.  18.  (ed. 
de  1818.) 

(14.)  V.  los  «Actos  nlatÍTOS  á  la  nentralidad  armada»,  en  la  colec- 
cioa  de  Harinns:  T.  IIL  p.  158.  j  sig. — Koch,  abregé  de  rhisloire  des 
traitéi.  n.  201. 207.  Mémoíre  eo  piécis  histonqoe  sor  la  nentralttá  armée 
et  son  origine;  par  le  Gomie  de  Gdrts.  Letlers  of  Lord  Orenville  on  ibe 
modem  eonfedenicy  etc.  (1801.) — Gastera,  Vie  de  Gatberíne  II.  lír.  ÍX, 
p.  231.  240. 

El  sistema  de  noatralidad  armada  comprendía  los  principios  sigaientes. 
(V.  la  decIaracioQ  de  la  Rasia  á  las  potencias  beligerantes,  España ,  Fran- 
cia y  Gran  Bretaña,  del  28  de  febrero  de  1780.)  I.»  Los  buques  ncnlrale» 
paeden  navegar  libremiule  do  puerlo  d  puerto,  y  sobre  las  cosías  Je  las 
naciones  en  guerra.  2/  Los  efectos  pertenecientes  á  subditos  de  las  po- 
tenciasen gaerra  son  libres  en  los  buques  nr[jtr:iles,  eicepto  el  contraban- 
do de  guerra.  3."  GontrabaDiio  de  guerra  son  solamente  aquellas  merca- 
derias  que  han  sido  expresamente  declaradas  tales  por  tratados.  4.*  Un 
puerto  no  está  bloqueado  simo  cuando  hay,  por  disposición  de  la  potencia 
que  le  ataca  con  buques  o:>tnrionados  y  bastante  próiimos  unos  j  olrcs, 
peligro  CTÍdente  de  euirar  en  (1  5.°  Estos  principios  sirven  de  regia  en 
los  procedimientos  sobro  la  l(  f;.ilulad  des  las  presas. 

(15.)    Martens;  Supplem.  au  llecueil  de  traités.*  IL  477. 

»La  larga  duración  de  la  guerra  entre  la  Gran  Bretaíla  y  la  Franda 
manifestó  i  las  potencias  del  JNorte  la  necesidad  de  asesorar,  por  medio 
de  alianus  defoosivas»  los  derechos  del  pabellón  neotraL  Resoltó  en  1800 
la  segunda  nentralidad  armada.  Faeron  sancionados  los  principios  de  la 
primera:  y  aomeotadosé  interpretados  eo  lo  qne  pareció  necesario,  seña- 
ladamente  en  cnanto  al  contrabando  de  guerra,  al  bloqueo,  á  la  tíiíIji 
de  loa  buqum  mercantes,  y  sobre  la  coestion  de  si  la  declaración  del  co- 
mandante denn  conTOy  debia  ser  nn  eqaifalente;  en  fin  sobre  los  proee* 
dímientos  contra  los  bnqnes  meicsntes  en  las  cansas  de  presas.» 

Empero  esta  segnnda  nentralidad  armadt  no  fad  adoptada  por  tantas 
potencias  como  la  otra,  y  foé  de  poca  dnradon.  Seis  mciea  deipnes,  la 
Gran  Bielafit  biso  alitnsa  con  le  Ensia  por  medio  de  nna  convención  ma 
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riiima,  á  la  caai  tuTieroD  que  acceder  Saecia  y  Dmamarca.  £s  verdad 
que  en  esta  conreacioD  se  declaré  libre  el  comercio  de  los  neatrales  coa 
1m  paeitos  y  coatas  de  los  beligenalei,  coa  tampám  del  cootrabando 
dft  cMtn ,  y  de  las  prapiedades  enmigu;  pao  m  pemitid  á  1m  boqiiw 
de  fotna  (no  á  loa  corsarios)  risitar  loa  bnqoM  mercanteaf  aoa  á  los  que 
naregaban  con  conroy ,  desde  el  flMHMBto  qoo  bidmae  aoipocha  contra 
olios.  (Klñber.  I.  c.  §.  308.) 

(16.)  PoliUschea  lonrnal.  Dec.  1807.— ReapnosU  do  la  Gran  BtoUfia 
4»  18  didoBbffo  do  1807.  Polit  JonroaL  Jan.  1808. 

(17.)  Jacobaen*a  pncL  Soaieclit  I.  SS6.  665. 

(18.)  UAbw.  1.  c  §.  lia 

(19.)  Yéaae  aobra  eata  aalofia:*— Boneband,  Tbdoiíe  doi  tfailéa  do 
coMiiico;  eh.  XIL— Slockt  Baaai  aor  dilhvonlaanjoli.— Ward^anEo» 
aaj  on  Gontraband.  (180 1.) — Tiaíié  do  conoieioo  de  la  Gr.  Bielagno 
afeo  laa  Staia-ünia  d'Aneriqee  (1794.) — Lanbeilj,  Miéaioíiea.  t  HL 
^  676.^TraH4  do  coaunetco  do  la  Franco  a?oc  iaa  Etata-ünia  d'Ajno- 
liqoe.  (1778.) — lUnove  aoi  laa  ptlnápea  el  loa  has  de  la  nantnlité  om* 
lílÍBe.  (Paria  181X)^Sdiniania,  cor.  jiir.  genLlL  1618. 2307.^1iaai* 
predi;  Galíani;  Jaeobsen ;  Moaer'i  Yermoh.  1.  c.  etc.  ele. 

(20.)  L.  I.  L.  11.  D.  guares  eocportari  non  d^eant,  1*^  on  C.  éMi* 
toris  etUinentm  ruslodia. 

(21.)    Gnliani  .  1.  <  .  T.II.  p.  42. 

(22.)    Martéüs;  Précis  da  droit  d^s  ^ans.  ele. 

(23.)  INotas  del  señor  Piahciro  al  compendio  de  derecho  de  uvates 
de  Europa ,  por  Marteoí». 

(24.)    Elliot's  References;  nnm.  99. 

(25.)    Ibidem  nuni.  258. 

í'2fi.)  !Vf>  tenemos  notii  ia  de  o Iro  tratado  mas  qne  ol  tic  1785  ,  entre 
la  Prosia  y  los  Estados- li rudos  de  Américn ,  «n  que  so  iiaya  pactado  que 
el  contrabando  no  sería  confiscado,  sino  detenido:  articolo  Xill.  (V.  Be- 
cncii  de  Martens;  II.  566.) 

(27.)  y.  Sebmidlin,  diss.  de  jnribns  et  oblif  ationibus  gentiam  media- 
nal  in  bello;  cap.  44.  — Wenck,  codez  jnr.  geat.  I.  6 13.— Pestel,  diü. 
selecta  cipita  jnr.  gont  marilimi  §.  XI  Mospr's  Versnch;  VII.  588.— 
Genvoncbn  tnarilima  entre  la  G.  B.  y  la  Hosia,  de  17  jnnio  1801.  art 
3.  n.  4.  (Maltona,  Recneil;  Snppl.  II.  478.)— GonrencioDes  de  h  Rasia 
con  Snacb  y  Dinamarca,  do  16  de  didembio  de  1800.  (Id.  U.  393.  402. 
409.)— -Tiat  do  coa.  entra  Francia  y  Dmamarca,  do  1742,  ait.  20^ 
Tnt  do  com.  entra  flolanda  y  lai  dm  Sieiliii,  de  1753.  art  22.— 
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Tnt  ealM  Pniia  y  DiBiaitfM;  de  1818.  ait  18.^lacobi«i,  1.  e.  I. 
S60.1ltn'i  V«nnr  Seerecht  §.  M8.  ele.  «te. 

(28.)  Hmdm  intbildo  en  Mta  doctrina,  por  la  apficacion  qne  ahora 
paede  tener  i  loa  liloqneoe  ^  h  Fnnda  ha  establecido  contra  Méjico  y 
Baeooa  Aires. 

(29.)   Bobintoii's  Ádaúralty  Reports;  YoL  Lp.  342. 

(30.)    Ibidero.  1.86. 

(31.)    Ibidem.  I.  84. 

(32.)    Ibidem.  I.  94.  y  sig. 

(33.)    Ibidem.  1. 151. 

(34.)    IVeptunus ;  liohiüSQiis  k.  K.  l.  i7 i.  ; 
(35.)    I.  Robinson's;  p.  142. 

(36.)    V.  el  debate  sobre  las  mociones  de  hotá  Laaderdsle  y  M.  Broag' 
hao  acerca  de  las  órdenes  en  Consejo. 
(37.)   Bobinson  s  AdmirsUy  Eeports,  L  350. 
(38.)    Ibidem.  1.368. 
(39.)    Ibidem,  I.  139  y  sig. 
(40.)    Ibidem.  I.  377. 

(41.)   Edimborgh  Review.  Yol.  XIX.  p.  290.  Febniary,  1811. 

(4'2.)  Iffoniteurj  de  1806.  nnm.  339. — Mémoire  snr  les  príncipes  et 
les  loLS  de  la  nentralitá  armée.(i812.)as:Mensage  al  Senado  Goaserra- 
dor  (Polit.  Jonm.  dic.  1806. 

(43.)  Moniteor;  det  26  dic.  1807.— Mémoire  ele.  de  i812.~-aecneil 
de  píecM  offcieUes  etc.  par  Schoell,  T.  IX.  360. 

En  11  de  lebrero  de  1808,  expidió  Mapoleen nn  decreto  suplementario 
reUtiTO  á  la  demneia  d  ecnltacion  de  los  oontrarentores  i  \m  decretos 
de  Berlín  y  de  Vilan.  Poelerionnente  ordenó  que*  todas  las  nercaderias 
de  fthriea  inglesa  fnesen  confiscadas  y  qummUiSf  mientras  permitía  ^ 
se  importasen — bajo  ciertas  oondicionea  y  pagando  deredioe  de  entrada — 
gónenw  cobniales  ingleses,  por  medio  de  íkmeias  francesas»  asi  como 
también  gáneme  coloniales  y  mercancías  no  inglesas,  medianleeertf/lMMÍos 
ée  orí^fen,  Nnefee  derechos  de  entrada  mny  considerables  para  loa  gdne* 
IOS  cólonialea,  fnerenarregladeepÍMrnn  decveloespedido  en  Tritnon  enSde 
agoslodel8IO;yotro  de  12  de  setiembre  (V.  KljÜmr.L  c%»  818.  net «.) 

(44.)  El  acte  deiVbii>-jnlaf«etirM  fnéexpedidaett  1.*  de  mayo  de  1810. 
Los  E.  ü.  prohibieron  i  sna  cindadanoa  todo  comercio  con  lea  Bliadee 
beligerantes,  prohibición  qne  en  el  propio  aflk»  foé  derogada  con  respecte 
i  la  Francia,  pero  conGrmada  en  1811,  eon  respecto  i  la  Gran  Bretaffa; 
lo  ^ne  hizo  nacer  ana  uaeva  guerra. 
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Al  Ibmado  siiUmm-eoMiimiait  acoedimoD  Pnuia,  DiMUiica,  Ruia, 
«n  1807;  Avalria  en  1809 ;  Snacía  en  1809  y  1810;  Hobnda  eo  1810. 
En  1812  la  Eosia  y  la  Saecia  abandonanm  we  sistena:  la  Proiia  ea  1813. 

loa  decnloa  de  Berlia  y  de  Hilan  foeron  lefocadot,  por  otro  de  28  de 
abril  de  1811  lelativamente  i  laa  narea  aoglo-amerícanai.  Por  sa  parte 
el  gobierno  inglés  TeYOCó(por  nna  órden  en  Consejo  de  23  de  junio  de 
ÍSi2)  las  anteriores  de  7  de  enero  de  1807,  y  26  de  abril  de  1809,  a  f  nor 
de  todos  los  buques  anglo-aiiiericanos  y  de  sns  cargameatos  que  lue&en 
propiedad  americana.  (V.  Klñber.  l.c.  §.316  etc.). 

(45.^  Rapport  du  rainislre  des  relations  exterieures  IJNapoleon;  10  de 
marzo  de  1812. — Mémoire  sur  les  principes  et  Ies  lois  de  la  neotiaiilé 
armée.  1812. — Y.  Manuel  Diplomatiqne  anr  le  dernieretatdela  contn- 

Terse,  concernant  les  droiu  des  neotres  aor  mer.  Leipaic.  1814.  lie  traí* 

té  d'Utrech  reclamé  par  la  F  ra  mee,  etc. 

(46.)  Robinaon'a  Admiralty  Reporta.  Klfiber,  I.  c  70.  not  e.— La 
mtama  Inglaterra  concedió  en  algonoa  tratadoa  el  qne — en  tiempo  da 
goerra — ^fneaen  admittdoa  leabnqnea  nentralea  á  eomeiciaren  ana  eolonias, 
por  ejemplo,  en  el  tratado  con  loa  EaUdoa-Uaidoa  de  1794.  (Conversa- 
tions  Iieikon.  1812.  foc.  Frtibnefe,  T.  DI.  S.  128.)— ScbmaU  earop. 
y«lkerredit,  S.  292. 

(47.)  Mémoire  sur  les  principes  l  L  les  lois  de  la  nentralité  armée.  (Pa- 
rís 1812.)  V.  KlubcrJ.  c.  §.  70.  uot.  c— Moser's  Vcrsuch.  Vil,  701. 

(48.)    Kenl's  Commentaries  on  American  law ;  P.  1.  Lect.  4.  Elliola 

Diplomatic  Code;  Rcferences,  nam.  56.  57.  i  16. 

(49.)    De  la  saisic  des  bátimens  neotres;  2.  rol.  en  8.» 

(50.)  Précis  do  droit  de  geoa  nioderne  de  i'Eniope;  lir.  VUL  cL 
VII.  §.  3!:^. 

(51.)   Mably ,  Droit  poblic.  ^  301. 

(52.)  De  Réal,  Science  dn  gonferneroent  Y.  2.  536.— De  Bbuk,  Ea- 
aaia  (1794)  ch.  2.  Galíani,  I.  c.  Ur.  I.  cb.  X. 

(53.)  Han  aido  firecnentea  laa  diapnUa  aobre  la  legiiimidad  de  eite 
detecbo,  cnando  no  ba  aido  estipulada  en  loa  tratados  públicos.  —Sor  la 
▼¡rile  dea  raisaeanx  nentrea  soos  conroi,  oa  examen  impartí  al  du  juge-- 
mcnt  prononcé  par  le  tribunal  de  Tauiiraule  anglaise,  lo  11  jum  1790, 
dans  l  alíaire  du  convoi  suédois;  par  Schlegel.  (1800.) — Reraarks  od  M. 
Schlegers  work  upnn  ihe  visitnlion  of  neutral  vcssels  under  convoy,  hj 
Crokp.  flSOl.  -  \  trontise  of  íhe  relative  rifíhts  and dttties  of belligeraat 
and  neutral  powers  m  maritime  aílairs,  in  which  the  opinions  of  Hobaar 
and  Schlegel  ara  fally  diacnaied.  (1801.)-- Yechtriis  ron  Dnrcbaoding 
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der  Scbiffe  noutraler  V  nlkersi  lmllcn .  i  I  SO  1 .  —  Borneroann  übcr  die  ge- 
brárchlicbe  Visitation  der  neotralen  Schiffe,  und  über  Coaroi.  (I80i*) 
—  Moscr's  Versuch.  X.  1.  360.— Klüber,  I.  c.  §.  293.  94. 

(54.)   HotMg  de  Pi  nheiro-Femira  «i  Compendio  citado  ó»  MarteDs. 

y.  eo  Uartens  Enáblangcn  merkir&rd.  I»  299.  la  diipflU  eotre  U  Gran 
Sfetaffa  y  la  Soecia  loscitada,  segan  se  ba  tIsU»,  en  1799«  Debates  eiitM 
la  Gran  Bratafia  j  Dinamafca  en  1800,  relatíramente  i  la  fragata  Jñrejfo. 
— Tr.  de  con.  entre  Prasia  y  los  Estados  Unidos,  de  1785,  art.  14. — 
Id.  entre  Pmsia  y  Dinamarea,  en  1818,  art.  19.  Tr.  de  la  Rnsit  coa  Soe- 
eía,  Bínamarea  fPmsta,  de  1800  y  1801 ,  coacemienles  i  la  neotratidad 
aTniada.<— Moser's  Versuch,  X.  1.  358. — Hay  autores  qae exigen,  á  mas 
de  la  declaración  del  capitán,  á  lo  menos  la  producción  de  ana  pruuba 
escrita  do  que  la  nave  pertenece  á  un  Estado  neutral.  Eq  1^62,  las  Pro- 
vincias Unidas  se  prestaron  .i  r  st:i  ¡¡roduccion.  Una  visita  modifícada ,  aun 
de  baques  mercantes  que  navegan  en  convoy  ,  fué  concedida  á  los  solos 
baques  do  gnerra,  en  la  Gonreocion  marítima  concluida  ea  17  de  jonio  * 
de  1801,  entre  Rusia  é  Inglaterra»  art.  4,  i  la  cual  accedieron  Suecía  j 
Dinamarca. — Puede  ser  cootencíoso,  si  no  buqne  bajo  pabellón  do  guer- 
ra sea  verdaderamente  bugne  de  gnem.  Semejante  contestación  toro  la- 
gar en  1782 ,  entre  España  y  Dinamarca ,  relatíramente  i  la  coibeta  «San 
Inann— V.  Klilber,  1.  c  §.  293. 

(5  5 .)  Axnoi,  Derecbo  marítimo;  P.  VL  cap.  3.  art  4. — Paa  de  Utraebt 
entre  la  Gran  Bretafia  y  (as  Prorincias-Unidas  de  loe  Paises-Bajos  de 
1713.  art  24.  — Tr.  de  com.  de  1778,  entre  Francia  y  los  Estados  Uni- 
dos, art.  27. — Id.  entre  Francia  y  Gran  Brotafia  de  1786.  art  26. — Id. 
entre  Rusia  y  Austria,  do  1784,  en  los  edictos  publicados  por  las  parles 
contratantes,  en  1785,  art.  13  y  15. — Id.  entre  Prusia  y  los  Estados 
Unidos  do  1785,  art.  15  — Id.  entre  Saecia  y  los  Estados  Unidos,  en 
1783,  art.  25.— Tr.  entre  Prusia  y  Dinamarca,  de  1818,  arU  19. 

(56.)   Précis,  etc.  §.321. 

(57.)    Ordenanza  francesa  de  26  de  julio  de  1778. 

(58.)  Algunos  tratados  ú  ordenanzas  exigen  que  el  bnqae  no  esté 
construido  en  pais  enemigo,  y  que  no  le  baya  á  este  pertenecido  dórenle 
la  guerra,  eicepto  en  el  caso  citado  en  el  testo.  Otroe  quieren  que  todos 
los  empleados,  y  á  lo  menos  tres  cuartas  partes  d  dos  tordos  do  los  ma- 
rineros, sean  sdbditos  de  la  potencia  tmntral. — Scbmidlin,  diss.  de  jar. 
et  oUigat  gent  med.  in  bello.  §.  59.  n.  1.  2.~Klttber»  1.  c  294. 
Bot  a. — y.  también  i  Lampredi,  L  161. 187. — Jacobsen,  IL  250. 453. 
—Aznni,  II.  260.— riaa'i  Ydlker  Seerecbt,  §.  164.— 
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(59.)  Oidemia  francesa  de  26  4«  ialio  d0 177S. 

(6<k)  Bl  aeior  PiBlmni,  deipvea  de  lotar  U  «graia  •nisíon»  da 
Hartens,  por  lo  qo«  respecta  i  loa  papalea  do  var«  aftado. — «Haj  aabie 
osloa  díÜBfe&tea  aitlcBloa»  tal  Taiiodad  do  vaca  ontio  las  nidoaes,  qoe  no 
pnode  eatoUooene  nada  «n  genarat  á  oato  nqpecto:  do  minera  qno  loa 
ofldalea  do  mar  y  loe  almirantasgoa  llamadoa  I  diciar  dodiionos  qoe 
debeD  estar  apoyadas  sobre  la  eiistencía  de  tales  papeles,  se  hallan 
en  la  ublígacion  de  conocer  las  leyes  y  usos  del  país  al  cual  perlcnt^zcn  h 
nave;  y  aun  en  ese  caso  seria  preciso  enviar  el  bnqne  sospechoso  sote 
las  autoridades  de  su  nación,  únicas  compélanlos  para  juzgar  si  lia  delin- 
qnido  ó  no,  dado  el  caso  de  que  no  tcoga  todos  los  papelea  ordenados  por 
lalo/.i» 

Guando  se  «acribe  de  este  modo  en  el  año  de  i83i ,  poede  decirse  con 
Inndameúto,  qoo  es  pveCaríble  la  « giaTo  omiaion^  de  Karteaa  aobte  este 
pnnio,  i  la  ligenu  é  inesactitnd  d«an  aovero  anotador. 

SECCION  NOYEIIA. 

(1.)  y.Yatl»U^ftifoay0iia;lir.IILch.y[. 
(2.)   A  ningona  de  las  clssificaáonea  oonocidaa  corresponde  el  tratado 
do  23  do  alirfl  do        vulgarraonle  denominado  do  la  Cntfdmple  Alba* 

ea.  ^Nosotros  no  podemos  rer  en  este  docomento  público  mas  qne  una  dr 
las  postreras  mucslras  de  la  sagacidad,  egoisuio  y  mala  fé  del  célebre  Ta- 
Ueyrantl.  Parece  inconcebible  quo  se  admitiese  súriamcntenn  artícelo  tan 
extraordinario  como  A  concebido  en  los  siguientes  términos:  «£d  el 
»casoqae  la  cooperación  de  h  Francia  sp  jnzfíue  necesaria,  por  las  altas 
» partea  contratantes  para  conseguir  complelameato  el  fin  de  este  tra- 
stada» &  M.  el  Bey  de  los  Franceses  se  obliga  j»  ....  ¿Aqoé?....  «d^ 
•ear  en  «tía  partíaUartoda  aquello  fue  £L  y  n»  tres  augmios  aliados 
m  determinasen  de  cormm  acuerde, »  ¡  Creemos  qne  difícilmente  se  hallaitf 
on  loa  anaína  de  li  diplomacia  nna  bnria  tan  cmel  éinanltante! 

En  los  articntos  adidonalea  de  18 'de  agosto  del  mismo  afie,  la  Gni 
Biataia  y  el  Poiingal  toman  ompeñoa  poaitiroa  j  eipliátoa  con  el  el^ 
do  aniOiar  la  cansa  de  la  reina  de  Sapaila  qne  ea  la  de  la  legitimidad  f 
k  naoB.  ¿t  i  qné  se  oompromete  la  Francia?  En  el  articnlo  i.*  éniea* 
mente  i  llenar  nno  de  los  debovea  comnnea  de  la  nentrafidad ,  para  cojo 
cumplimiento  no  so  necesitaba  pacto  alguno,  sino  poseerlas  nociones  mas 
▼nlgares  de  justicia  y  de  kutiiauidad.  De  suerte  ,  que  síü  entrar  eu  diica- 
siones  apenas  de  este  lagar,  podemos  decir  francamente  que,  en  naestro 
sentir,  el  tratado  de  22  de  abnl  no  íué ,  por  lo  que  mira  á  la  Fraacia, 
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Bas  que  odi  wieiiiae  ébotpmn  qoe  ha  acjumado  á  la  £apajU  moltadoa 
mnj  fanestos. 

(3.)  Hajr  ejeaplana,  laa  de  tíompot  oMderooa,  no  tolo  de  aliadM 
qoo  M  kaa  daclarado  nentrales,  sino  de  algaoos  qae  han  abrasado  oale- 
rameale  la  eaasa  de  sn  antiyoo  enemigo,  y  qne  han  hecho  la  gaerra  á  tn 
aliado.  De  Maitens,  Recaeil,  m.  ISl.  y  sig.  IV.  529  y  sig.  VI.  620.  Sa- 
fkm.  V.  564.  588.  elc^KIftber ,  I.  c.  §.  270. 

(4.)   Vattel,  Droit  des  geus;  \ir,  111.  ch.  XVI.  §.  233  y  sig. 

(5.)  V.  Wieland  diss.  do  paclis  bcllicis  inler  geutes  (ITTf).) — Wald- 
ner,  diss.  lic  ürmamenlis  coQventioniim  publicorutii,  cap  1.  §.  10 — 12. — 
Estos  arreglos  militares  fueroa  llamados  por  los  Komaoos  beiíi  cotnmer- 
ría.  Tacit.  an.  XIV. 

Straoch  diss.  V  .  de  induciis  bellícis  cum  alus. — Moser's  Versach,X.  2. 

(6.)    Vattel,  1ÍT.  m.  ch.  XVI.  §.  261.  y  sig. 

(7.)  V.  LodoTÍci  diss.  de  capitaUtionibas. — Moier'a  Versoch,  IX.  2. 
155. — VollenhoTeh  diaa.  de  ti  et  aatara  paclioaia»  qa»  dicitar  CapiCa- 
]atio.(  1797.)  •  • 

Ejamploa:  Capitalaciea  de  Lilieateia  (1756),  por  la  caal  el  ejército 
aajoa  cortado,  ae  riadid  al  rey  de  Proaia ;  Gapitalactoa  del  ejército  fraa» 
céa  ea  Egipto  (1801).  De  capitaladoaea  de  pcoriaciaa,  islaa,  di^tiilos  ea- 
terot,  hay  ejemploa  ea  Hocei^a  Veraoch,  IX.  1. 157.  IX.  2. 176. — 226. 
— Do  capit  de  fortaleaaa  y  eiedadea ,  ea  Marleaa,  Reeneil  YTL  416.' 
Sopl.  II.  500.  Gapitalacion  de  París  del  31  de  aiano  de  1814.  ib.  Sapl. 
V.  ()93. 

H.)  Valtel,  li?.  Ul  ch.  XVIL  §.  265  y  sig.— Engelbrechl,  diss.  da 
salva  guardia. 

(9.)  Moser's  Versuch;  IX.  1.95. — Wildvogel,  diss.  de  buccinatoribui 
eorumque  jare. — Bicifel  i ,  uní.  pol.  II.  177.  g.  25. — Sobre  ios  paquebo- 
tes, V.  Moser's  Yenacb.  IX.  I.  48. 

(10.)  Autiguaroenle  estaban  ea  aso  loa  reyea  de  araiaa  6  heraldoa. 
— Bíelfeld,I.c.  II.  176.  §  24. 

(II.)  Vattel,  Uv.  ID.  ch.  XVU.  §.  265  y  aig.  —  Oaipteda'a  Lic. 
D.  649. 

(12.)  ]loaer*a  Varaach.  DL 1. 95. 145.  Ea  loaeooibatea  aaralea,  p.  e. 
qoitar  el  pabellón  de  gaerra  y  eaarbokr  ano  blaaco,  ea  decir  qae  qaierea 
leadine. 

(13.)  Véase  ana  coaveacioa  deeala  eapeciede  1692  en  DaMoatcoipa 

diplora.  Vil.  310. 

(14.)   Kiüber.l.c.  §.275. 

ai 
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(1 5.)  VattoU  lir.  lU.  €h.  XVII.  §.  279  y  sig. 
(16.)   Vattel,  Mr.  IV.  ch.  2.  3. 4. — Keiit*t  Gonnent.  od  Ajaec.  Uw. 
P.  I.  Lect.  8.  Klabor,  I.  c.  P.  IL  T.  II.  Sect.  II.  ch.  a. 

(17.)  No  entcadeinos  aquí  por  promisorel  iíícajjKjiaQciario  que  nego- 
cia el  Uatado  do  paz,  muu  la  aulunclaii  suprema  quú  ie  ráliüca  y  ic  da 
valor. 

(18.)  V.  Waechler  diss.  de  modi$  tollendi  pacU  ínter  gentes. —  Re- 
cuérdese la  paz  separada  entre  la  Francia  y  la  Pnisia,  conclnida  en  Ba- 
silca  en  1795. —  Y.  el  tratado  de  ;iliaD2;a  eatrs  la  Francia  y  ios  £.  li.  de 
América  do  1778.  — ^Schmalz  curop.  Volkerrecht.  S.  277. 

(t9.)  V.  Valiol,  lÍT.  IV.  ch.  2.  §.  20  y  »¡g.— Hiller  s  ^ysleiu  d<  c 
Amni  stié  Cocceji  (diss.  de  post.  lo  paco  et  amnestia)  sostiene  que  esta 
rláusukí  deix' siñmpre estipularse  exprt'jamenlLi;  pero  le  conlmdicr  u  We.st- 
phal  (teuls  Siaatsrecht);  y  Scrlidder  (eiera.  jar.  nat.  soc.  et  gcnt.  §.  U  i8). 

(20.)  YaUni ,  I.  c  g.  22 — Scbrddef.  L  &  §.  1149. — WettpbaU,  1. 
c.  p.  27. 

(21.)   Rosmnii  n»o  deo  Aosfliichtea  km  VdUtAffecht,  g.  1  l.-^iiUr 
Kc.  §.  324. 
(22.)   Trailé  do  ainrucM. 
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TITULO  CUARTO. 


SEGCIO»  PHIHBHA. 

DB  AOft  AOBHVSft  Btf  K#XÍVICO*  (1). 

§.  CGXxvm. 

]>io  pudiendo  las  naciones  comunicar  unas  con  otras  por  sí 
mitiMS ,  ni  ordiiHiriMnenta  |HNr  «oedio  de  iw  eondaclores  6 
^et  «apremos,  se  vtAsn  para  elle  de  apoderados  ó  manda* 
taños ,  que  discaten  6  acuerdan  entre  9Í*^6  eon  loe  ministros 
de  negocios  extrangeros  de  los  £stados  á  que  se  les  eTi  via-*- 
lo  que  juzgan  eonToniente  á  los  intereses  que  se  les  han  co- 
metido. £eCD8  mandatarios  ee  ilaman  ministros  ó  agentes  ifí- 
^mdlteof  ,  y  lamMen  mMOm  pééiitos,  contrayendo  este' 
término —  qne  de  suyo  significa  toda  persona  que  adminis- 
tra los  negocios  de  la  nación — á  los  que  de  ellos  están  en- 
eai^lpBdos  «anca  de  una  potencia  extningera. 

La  Diploma^ki,  objete  eñ  el  día  de  tantos  insípidos  «aTOas- 
mos,  era  anliguarneiUe  solo  el  arte  de  conocer  y  distinguir 
los  dipioma$9  esto  es,  las  escrituras  públicas  emanadas  de  un 
sobemno ;  pero  habiéndose  dado  aquella  denominaron  á  los 
mnbnjadeiies  6  legados  que  los  sobmnos  se  aereditan  mütna- 
mente ,  hoy  se  llama  también  diplémáíiea  6  dipíommcia  la 
ciencia  que  trata  de  los  derechos  y  funciones  de  estos  mi* 
nistroe. 

Todo  soberano  tiene  derecho  de  enviar  y  reeibir  ministroB 
públicos  i  los  «vales  no  solo  se  emplean  ee  preparajr  y  con- 
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«luir  tratados,  sino  lambien  en  volar  sobre  las  relaciones  le- 
gales ,  convencionales,  y  políticas  qne  subsisten  entre  los  Es« 
tados.  Este  derecho  naturalmente  se  deriva  de  la  independen- 
cia política  ('i). 

Una  alianza  desigual,  un  tratado  de  protección,  no  despoja 
á  los  Estados  de  este  derecho,  si  expresamente  no  le  han  re- 
nunciado. Tampoco  están  privados  de  él  (  no  habiendo  inter- 
venido renuncia  expresa)  los  listados  federados  ni  los  feuda- 
tarios (3).  X  lo  que  es  mas ,  pueden  gozar  de  «sta  facultad, 
por  concesión  del  soberano  6  por  costumbre ,  comunidades 
y  gefes  que  no  están  revesados  del  poder  supremo;  en  cuyo 
caso  se  hallaban  los  Vireyes  de  ^ápoles^  y  Gobernadores  de 
Milán  y  de  los  Países-Bajos,  obrando  en  nombre  y  por  autori* 
dad  del  Rey  de  £spa&a,eB  tiempos  de  nuestra  funesta  colosal 
grandes»;  y  las  ciudades  de  Suiza  qne^  como  laá  de  Seiiclia- 
vlel  y  Bienne,  tenias  el  derecho  de  kméera  6  de  levantar  tro- 
pas y  dar  auxiliares  á  los  príncipes  extrangeros. 

£1  derecho  de  embajada  es  una  «egalía  que,  como  todas 
las  otras ,  reside  originalmente  eñ  la  naotAflu  Ia  ejercen  ^jpte 
jun  los  depositarios  de  k  soberanía  plena,  y  en  virtud  de  su 
autoridad  constiUicional  los  monarcas  que  concurren  con  las 
asambleas  de  nobles  y  diputados  del  pueblo  á  la  formación 
de  las  ieyéa  ^  y  aun  los  gefes  ejecutlv<iB  de  las  repúblicas ,  sea 
pdr  si  «oíos  á  coa  intervención  de  una  parte  ó  de  todo  el 
cuerpo  legíslati'vo.  En  los  interregnos,  el  ejercicio  de  este  de- 
recho recae  naturalmente  en  el  gobierno  provisional  ó  re- 
gencia I  cuyos  agentes  diplomáticos  goiañ  de  iguales  faculta- 
des y  fureAigativaa  que  k>s  del  soberano  oidiíiaáo  <4). 

Es  costumbre  conceder  libre  trinsito  i  les  ministros  qne 
dos  Estados  envían  uno  á  otro,  y  pasan  por  el  territorio  de 
un  tercero  (5).  Si  se  rehusa  á  los  de  una  potencia  enemiga  6 
neutral  en  tiempo  de  guerra,  es  necesario  justificar  esta  con- 
duela con  buenas  fanones;  y  ann  seria  mas  necesario  haeario 
asi  en  tiempo  de  paz ,  cuando  recelos  vehementes  de  tramas 
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secretas  coatra  la  seguridad  del  Estado  aconsejasen  la  aven- 
turada providencia  de  negar  el  tránsito  á  los  agentes  diplo- 
máticos de  una  potencia  extrangera  (6). 

Se  deben  recibir  ]os  ministros  de  an  soberano  amigo ;  y 

aunque  no  esLainos  extrictaraenlc  obligados  á  tolerar  su  re- 
sidcncia  perpetua,  csla  práctica  se  ha  hecho  tan  general  en 
nuestros  diasr  que  na  pudiéramos  separarnos  de  ella,  sin  mu)r 
graves  motivos  (7). 

.  «  Gomo,  exceptuando  los  tratados»,  no  existe  ninguna  obli- 
gación perfecta  de  enviar  ó  recibir  ministros,  y  mucho  me- 
nos de  admitir  misiones  permanentes,  todo  Estado  puede  li- 
jar las  condicionea  bajo  las  cuales  quiere  consentir  en  su 
reoopoion.  Sin  embargo  1  /  en  In  práctica » una  potencia  ami- 
g»no  rehusaria  actualmenle,.  en  lo  general,  admitir  una  mi* 
aíon ,  3.*  eonaintiendo-  en  recibir  un  ministro ,  se  le  debe 
dejar  el  goce  de  los  derechos  que  la  \ey  natural  señala  esen- 
cialmente á  las  embajadas ;  3.'  hay  otros  derechos  que  repo* 
aa»  sobre  pactos  partioularea  6  aobio  las  leyes  (8) ;  4."  otros 
están  de  tal  modo  fundados  sobre  el  uso»  que  pueden  ser 
consideradoa  como  tácitamente  concedidos  mientras  no  se 
ha  declarado  lo  contrario;  5."  otros  en  fin  son  arbitrarios,  y 
dependen  de  los  usos  particulares  de  cada  Corte,  de  manera 
que  no  son  susceptibles  de  referirse  á  reglas  universales»  (9). 

£1  ministro  de  un  enemigo  no  puede  ▼«nir  á  tratar  con 
ttosotios,  ai  ifo-  es  con  pemüso  especial ,  y  bajo  la  protección 
de  un  pasaporte  4  salvo-condueto ;  y  es  regla  general  conce- 
derle,  cuando  no  tenemos  fundamonto  para  recelar  que  viene^ 
á.  introducir  discordia  entre  los  ciudadanos  ó  los  aliados,  ó 
^e  aolo  trata  de  adormecemos  con  esperaaxas  de  pax. 

Guando  una  nación  ha  laudado  su  dinastía  6  su  gobierno» 
la  regla  general  es  mantener  con  ella  las  acostumbradas  re- 
lacioncs  diplomáticas.  Portarnos  de  otro  modo  sena  dar  á 
entender  que  no  reconocemos  la  iegituuidad  del  nuevo  orden 
áb  fioana:  lo  que  baalaria  para  justificar  un  rompimiento. 
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Todo  extrangero  está  bajo  la  proteooion  del  Ettado^  y  deÍM 
hallarse  al  abrigo  de  la  violación.  Pero  si  se  atribuye  mas 
particularmente  á  ios  ministros  de  las  diferentes  clases  la 
imnoMiUdad,  mirando  su  persona  como  sagrada ,  eslo  eon« 
siste  en  que  la  dignidad  del  Bstado  A  qoien  repiesentan  >  y  el 
intfirés  recíproco  de  las  naciones  ,  que  exige  que  sus  manda- 
tarios puedan  tratar  con  entera  seguridad  en  ios  países  extran- 
geros ,  obligan  todaria  mas  espeoialmente  á  apartar  de  ettoa 
toda  especie  de  injuria  (iO). 

Desde  la  mas  remota  antigüedad  se  ha  mirado  siempre  la 
persona  del  ministro  público  como  inviolable  y  sagrada* 
Haltratarle  6  insultarle  ^  es  un  delito  contra  lodos  ios  pueblos: 
á  qmenes  Interesa  en  alto  grado  la  seguridad  de  sos  represen* 
tantes,  como  necesaria  para  el  desempefio  de  las  deliottdae 

funciones  que  Ies  están  eumelidas. 

Esta  inviolabilidad  del  ministro  público  se  le  debe  princi- 
palmente de  parle  de  la  nación  A  qoien  es  enviado.  Admitirle 
como  tal^  es  empéftarse  ú  concederle  la  protección  mas  sefta- 
lada  y  á  defenderle  de  todo  insulto.  La  violencia  en  otros  casos 
es  un  delito  que  el  soberano  del  ofensor  puede  tratar  con  indul- 
gencia i  contra  el  ministro  público  ea  un  alentado  que  infiinga 
la  fé  nacional»  qne  vulnera  el  derecho  de  gentes,  y  cuyo  perdón 
toca  solo  al  príncipe  que  ha  sido  ofendido  en  la  persona  de 
su  representante.  Los  actos  de  violencia  contra  un  ministro 
público  no  pueden  permitirse  ó  exeiisarse  sino  en  el  caso  en 
que  este — protocándolos — ha  puesto  á  otro  en  la  necesidad 
de  repeler  la  fuerza  con  la  fberza.  Cuando  el  ministro  es  in- 
sultado por  personas  que  no  teniao  conocimiento  de  su  ca- 
rácter, la  ofensa  desciende  á  la  clase  do  los  delitos  oujro  cao* 
tigo  pertenece  solamente  al  derecho  civil. 

Sobre  este  punto  no  hay  diversidad  de  opiniones  entre  los 
publicistas.  Todos  reconocen  que  el  Estado,  no  solo  debe 
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absleoeise  él  miamo  de  todo  linage  de  vidaeion  contri  ua 
ninUlro  eztrangoro,  sino  faodñen  caslifir  immUibleoieiito 

como  crimen  de  Estado  (11)  todo  delito  cometido  contra  su 
persona.  Supónese  por  de  contado  que  el  culpable — i.*  ha 
conocido  ó  debido  conocer  ia  penoM  á  quien  ofendía, — %- 
que  está  «ujeto  á  la  jariadicotoit  del  Balado,*^ 3.*  que  el  mi*- 
iiiatronolia  proYocado  él  mismo  el  hecho  de  que  se  queja  (13). 

Todas  las  potencias  ^  iociusa  la  Xurquia  que  ha  renunciado 
á  su  bárbara  costumbre  de- arresto,  raconocen- esta  in<mllib»> 
lidad »  f  la  coneedén  i  los.  afrentes  extningeros  desde  el  mo- 
mento que  pisan  su.  territorio ,  éétpum  ds  hébur-dado  aviso  dk 
su  misioriy  hasta  el  monnento  en  que  salen  de  él:  de  manera 
que  t  aun  en  caso  de  un  rompimiento ,  se  dejav  marchar  en 
plena  segoridad  al  ministro  del  enemigo  (13)*. 

La  misma  segnridnd  se  debe  á  los  parkuMmUríat  6  trooK* 
pelas  en  la  guerra;  y  aunque  no  estamos  obligados  á  recibir- 
les, sus  personas-soa  inviolables,  mientras  se  limitan  á  obrar 
como  tak»,  y  no  abasan  de  sn  carácter  para  daftamos.  Pero 
debe  notaran  qne  la  eoaumicaoiott  por  medio  do  parlanienta* 
rioa  solo  tiene  lu^cu  entre  gefes. 

Uña  dtt  las  doctrinas  qne  dividen  en  opiniones  á  los  pnbli* 

eistas»  que  dominaba  genendmente  en  el  antiguo  derecho 
internacional,  pero  que  va  perdiendo  cada  dia  terreno  entre  las 
personas  sensatas  y  despreocupadas  ^  es  la  doctrina  de  ia  ex- 
tenümiMUul  de  loa  agentaa  diplamátioos*  Aunque  noestm 
inieMáoa  es  presentar  4  nuestros  lectore»  nociones  mny  su- 
cintas sobre  la  maUria  de  que  trata  este  Título,  acerca  de  la 
cual  encontrarán  muchos  tratados  especiales  de  mérito  aque> 
Iloa  que.naoesitaD  adqinrir  mm  instrucción  man  extensa;  sin 
carilargo,  ht  doctrina  de  la  exterritorialidad  cAece  eunneairo 
sentir  tantos  in  con  ven  lentes,  que  nos  parece  a^esario  bacer 
sobre  eüa  aiguoas  leilexiones. 
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Luügo  que  ci  gobierno  cerca  del  cual  e&  enviado  un  uiinis-* 
tro  extranjero « le  ha  reconocido  (dicen  los  publicistas),  deba 
gotar«  como  condición  tácita  de  su  misión  y  de  su  recepcian» 
en  el  territorio  en  que  se  baila,  del  mismo  derecho  de  inde- 
pendencia que  á  su  gobierno  propio  pertenece;  suponiendo 
no  obstante  que  ú  este  respecto  no  haya  alguna  limitación 
sancionada  por  tratados.  Por  consiguiente ,  en  su  calidad  de 
ministro ,  se  halla  exento  de  la  soberanía  y  dominación  y  del 
gobbmo  del  pais:  exención  denominada  exterritorialidad  d 
independencia  del  ministro  (i  4).  Para  que  tenga  pleno  efeeto, 
debe  extenderse  sobre  todo  lo  que  pueda  considerarse  como 
perteneciente  á  su  persona ,  como  su  comitiva ,  su  casa ,  sus 
eqoipages ,  carroxas ,  etc  (15).  Corresponde  también  al  minis- 
tro á  quien  en  ef  ta  calidad  se  ha  conoedido  nna  mansión  tem- 
poral en  el  ieknlorio ,  p.  e.  el  tránsito ,  aunque  no  esté  acre- 
ditado cerca  del  gobierno  del  pais.  Mas  en  todo  <  nso,  nece- 
sita el  ministro  para  ejercer  csle  derecho  una  declaración 
expresa  ó  tácita  del  gobierno  que  le  concede.  El  uso  general 
de  fiuropa  considera  equivalente  á  esta  deolaraoion  la  conce- 
sión de  un  pasaporte  que  exprese  permiso  de  entrar  en  el 
pais,  ó  de  atravesarle  en  calidad  de  agente  diplomático  (16). 

Alü^unus  autores  restringen,  á  tenor  del  derecho  de  gentes 
natural ,  esta  exterritorialidad  ¿  las  funciones  diplomáticas  del 
ministro  (17). 

Hartens,  p.  e.  (IS)  ae  esptica  del  modo  siguiente.  «El  ob- 
jeto de  las  legaciones  exige  esencialmente  que ,  en  todo  lo 

que  loca  á  la  gestión  de  ios  asuntos  coniiados  á  un  ministro 
extrangero ,  se  halle  en  un  todo  iodepeodiente  de  la  potencia 
con  quien  está  encargado  de  negociar,  y  sea  considerado  como 
si  no  hubiese  salido  de  los  dominios  del  soberano  que  le  en- 
vía. En  esle  sentido,  el  derecho  de  gentes. universal atribnye 
la  exterritorialidad  al  ministro.  Mas  el  derecho  de  gentes  po- 
sitivo de  las  potencias  de  Europa  extiende  de  tal  modo  la  no- 
ción de  esta  exterritorialidad,  que  según  él,  con  respecto  á  la 
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persona  del  ministro »  á  la  de  las  gentes  de  su  séquito ,  á  su 
Inbttaoioii,  á  sut  carrosas  y  bienes  muebles,  está  en  la  gene- 
ralidad considerado  en  sentido  de  derecho  como  sino  hubiese 
salido  del  Estado  que  le  envía,  y  continuase  viviendo  fuera 
del  territorio  en  que  reside.  Sin  embargo ,  esta  extensión  del 
privilegio»  no  dependiendo  mas  que  del  derecho  de  gentes 
positiTO ,  sea  de  los  tratadois ,  sea  del  uso ,  es  susceptible  de 
modificaciones :  de  manera  que  no  basta  siempre  provocar  á 
la  exterritorialidad  para  gozar  de  esos  derechos  que  pudieran 
derivarse  de  esta  noción  llevada  á  su  mayor  extensión.» 

En  ouanto  podemos  dar  un  sentido  preciso  i  estes  frases 
confnsas  y  pesadas,  parece  que  el  mismo  Martens  confiesa  al 
fin  t  que  esta  ficción  de  la  exterritorialidad  no  sirve  sino  para 
induoimos  á  errores;  asi  como  nosotros  estamos  convencidos 
de  ^e  ella  está  muy  lejos  de  ofrecer  la  menor  utilidad  para 
la  ciencia.  En  vez  de  recurrir  á  esta  ficción  estéril,  los  publi- 
cistas iiuhieran  debido  examinar  el  verdadero  fiindíimento  de 
las  exenciones  é  inmunidades  debidas  al  ministro  exlrangcro; 
puesto  que  no  se  les  pedia  oeultar  que,  entre  aquellas  que  les 

r 

son  conoedidas — las  unas  son  rigorosamente  debidas  á  su  ca- 
rácter diplomáLicü— -l;is  oirás  no  son  otra  cüsa  que  conse- 
cuencias de  los  miramientos  y  consideraciones  que  los  go- 
biernos se  han  complacido  en  manifestarles  como  prenda  y 
testimonio  de  sus  amistosos  sentimientos  hicia  los  soberanos 
que  los  envian.  Por  no  haber  hecho  esta  importante  dis- 
tinción ni  los  publicistas  ni  los  agentes  diplomáticos  ,  han 
pretendido  unos  y  otros  hacer  á  los  gobiernos  un  deber  de 
aquello  mismo  que  no  era  mas  que  pura  generosidad  y  de- 
ferencia de  su  parte. 

Es  verdad  que  lodos  los  publicistas  convienen  en  buscar 
el  origen  de  estas  inmunidades  en  la  independencia  q\u  el 
agmU  áépiamáiieo  d9b$  gozar  tm  rwpecto  at  gobierno  cerca 
del  muU  se  kaila  encargado  de  negociar;  y  que  Martens  aflade 
lo  que  casi  todos  los  otros  omiten  malamente ,  qae  esta  indc' 

83 
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pendencia  se  refiere  al  objelo  de  la  misión,  y  no  concierne  sino 
la  gestión  de  loa  negovius  al  ministro  exlrangero  confiados. 
Pero  lo  que  no  declaran  niMirtens  ni  k>&  demás  pnblii islas, 
Mmqué  éti^  coMÍtltr  ifla  mdápmideñeia  y  ciiUet  deben  ser 
eos  limitee. 

Encargado  de  k  impoitanle  rnition  de  poner  tánubo  á  loe 

desastres  de  la  guerra  ,  6  del  cuidado  no  menos  important»; 
de  conservar  ia  paz  entre  los  dos  Estados ,  el  enviado  naUt- 
nlmente  se  eonTierte  en  blanco  de  las  intngaa  j  anafios  de 
los  partidos  interesados  en  la  eontinuaeion  de  la  ^rra ,  ó  en 
la  interrupción  de  la  buena  intelifencia  qoe  entre  las  dos  n»- 
cioues  subsiste.  Ademas ,  siempre  hay  en  todos  los  países  un 
cierto  numero  de  individuos  poderosos  prevenidos  contra  to- 
dos los  extrangeros  en  general ,  poro  particularmente  contra 
los  miembros  del  cuerpo  diplomálioo »  á  qiúenoB  consideran 
como  otros  tantos  agentes  asalariados  para  trabajar  en  dafto  da 
los  intereses  del  pais  á  donde  son  enviados. 

Era  pues  preciso  qoe  la  ley  de  Jas  naciones  rodease  de  un» 
protección  muj  especial  á  ios  agentes  dipiomáticos ,  para  su- 
plir el  apoyo  que  no  debian  prometerse  encontrar,  ni  en  1» 
ley  civil»  ni  en  los  magistrados^-como  lo  atesÜgnaD  innume- 
rables hechos  tomados  de  la  historia  de  todos  los  tiempos  y  do 
todas  las  naciones  Asi  «js  que,  á  consecuencia  de  estas  previ- 
siones, se  ha  admitido  en  el  número  de  los  principios  del 
derecho  de  gentes  positivo ,  la  inmunidad  de  Ja  persona  y 
de  la  habitación  >  asi  como  la  de  los  eqoipi^  y  efectos  del 
embajador. 

En  cuanto  i  la  inmiraidad  déla  persona,  todos  perciben  su 
fundamento ;  porque  sin  una  plena  seguridad  y  iibertad  indi- 
vidual, le  seria  ai  agente  diplomático  imposible  obtener  el 
objeto  de  su  misión. 

No  se  percibe  tan  fecilmente  el  motivo  d»  la  inmunidad» 
tanto  de  la  casa,  como  de  losequipages  y  efectos.  Asi  es  que 
los  publicisias ,  y  con  mayor  razón  los  gobiernos  poderosos 
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se  inolinan  á  clasificar  esta  lUtima  esj[»ecie  de  inmunidad 
entre  hia  concesiones  de  generosidad,  que  es  licito  al  gobier- 
no del  pais  —  rehubar,  ó  limitar  —  según  lo  juzgare  mas  coa- 
veniente. 

fisia  dnottina  empero  es  errónea ,  por  lo  mismo  qne  d^a 
yagnedaél  sobfe  im  objeto  de  tan  sita  importancia.  Examino- 
mes  pites  ]a  cuestión. 

La  seguridad  personal  del  embajador  no  es  el  solo  objeto 
con  respecto  ai  cual  puedan  temerse  atentados ,  sea  de  par- 
te del  gobierno ,  sea  de  loa  partidos  en  medio  de  los  cuales 
se  encuentra  sin  otra  protección  que  la  del  derecho  de  los  no- 
ciones. Los  papeles  de  la  legación  son  un  objeto  de  impor- 
tancia demasiado  alta,  para  que  se  pueda  imaginar  que  des- 
cuidasen emplear  todos  los  medios  posibles  psra  apoderarse 
de  ellos  bajo  cualquier  protesto,  aquellas  personas  que  estu- 
viesen interesadas  en  hacer  malogríir  las  negociaciones. 

Asi,  bajo  protesto  del  registro  de  los  efectos  en  la  aduana, 
6  bien  con  el  de  una  visita  domiciliaria  en  los  casos  gene- 
ralmente permitidos ,  4  ordenados  por  las  leyes, podrían  pve* 
sentarse  mil  ocasiones  de  llevar  á  efect<^— sin  el  menor  lies^ 
go  de  ser  convencido — un  designio  de  naturaleza  tan  crir- 
minal. 

Hé  aqui  el  origen ,  hé  aqni  el  objeto ,  y  hé  aquí  tan^ien  los 
limites  de  las  inmunidades ,  tsrnto  personales  como  reales,  ri- 
gorosamente debidas  al  embajritlor.  Mas  adelante  veremos 
cuales  son  las  consecuencias  de  este  principio»  en  que  nada 
hay  de  ficticio ,  y  que  puedo  ser  aplicado  en  toda  su  exten- 
sión. De  donde  se  signe  que  no  estamos  eunestas  á  caer  en 
errores ,  precisamente  porque  hemos  sido  consecuentes  con 
el  principio  establecido :  errores  en  que  nos  haría  incurir  la 
^imUoruMihá,  y  en  que  se  caerá  siempie  que  en  vez  de^ 
servirse  de  las  pakbns  en  m  sentido  pnpie,  se  prefiera 
hacer  uso  de  metáforas  (19.) 
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§.  GGXXXIL 

Podemos  dar  por  seDtado,  en  genenl,  siguiendo  la  doetrina 
de  Vattel ,  que  uno  de  los  privilegios  del  mibistro  püblieo  es 

el  'Star  exento  de  la  jurisdicüiün  del  Estado  en  que  reside: 
independeucia  necesaria  para  el  libre  ejercicio  de  sus  funcio- 
nes ,  pero  que  no  debe  conTertirse  en  licencia,  ti  está  obli* 
gado  á  respetar  las  le^^es  del  pais,  las  reglas  universales  de 
justicia ,  y  los  Utrcclios  del  soberano  que  le  dispensa  acogida 
y  hospitalidad.  Corromper  á  los  subditos,  sembrar  entre  ellos 
la  discordia ,  serian  en  un  ministro  público  actos  de  perfidia 
que  deshonrarían  á  su  nación. 

Si  un  ministro  delinque ,  es  necesario  recurrir  á  su  sobera- 
no para  que  haga  justicia.  Si  ofende  ai  gobierno  con  quien 
ha  sido  acreditado,  se  puede — según  la  gravedad  de  los  ca- 
sos—d  pedir  á  su  soberano  que  le  retire »  6  prohibirle  el  pie» 
sentarse  en  la  Corte  mientras  que  éste,  informado  de  sus  hechos, 
toma  providencia,  ó  mandarle  salir  del  Estado.  Y  si  el  minis- 
tro se  propasa  hasta  el  extremo  de  emplear  la  fuerza  ó  valer- 
se de  medios  atroces,  se  despoja  de  su  cáracter,y  puede  ser 
tratado  como  enemigo. 

En  casos  ciuuiiiaics  iiu  debe  el  ministro  constituirse  actor 
enjuicio,  sino  dar  su  queja  al  soberano,  para  que  el  per— 
señero  pdblico  proceda  contra  el  delincuente. 

Esta  independencia  de  la  jurisdicción  territorial  se  verific» 
igualmente  en  materias  civiles.  Así  es  que  las  deníhis  qiio  im 
ministro  ha  contraído  antes  ó  en  el  curso  de  sumisión,  no  pue- 
den  autorizar  su  amato ,  ni  el  embargo  da  sus  bienes,  ni  otro 
acto  de  jurisdicción  cualquiera  que  sea;  ¿  manca  que  el  mi- 
nistro haya  querido  renunciar  su  independencia,  ya  tomando 
parte  en  alguna  negociación  mercantil,  ya  comprando  bienes 
raices,  ya  aceptando  un  empleo  del  gobierno  cerca  del  cual 
reside.  En  todos  estos  casos  se  entiende  que  ha  renunciado 
tácitamente  su  independencia  de  la  jurisdicción  civil  sobre  lo 
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tBODcerniente  á  aquel  tráfico ,  propiedad  6  empleo.  Lo  mismo 
sucede  si  para  causas  civiles  se  constituye  actor  en  juicio, 

como  puede  ejecutarlo  sin  inconveniente  por  medio  de  un 
procurador  ó  abogado. 

Un  súbdito  no  puede  aceptar  el  encargo  de  representante 
de  un  soberano  extrangero  sin  permiso  del  suyo  propio,  i 
quien  es  libre  rebasarlo  6  concederlo  bajo  la  condición  de  que 
este  nuevo  carácter  no  suspenderá  las  obligaciones  del  pri- 
mero. Sin  esta  declaración  expresa  se  presumiria  la  indepen- 
dencia  del  ministro. 

i^ara  hacer  efectÍTas  las  acciones  6  derechos  civiles  contra 
un  ministro  diplomático,  es  necesario  recurrir  á  su  soberano; 
j  aun  en  los  casos  en  que  por  una  renuncia  explícita  ó  pre- 
sunta se  halla  siQeto  á  la  jurisdicción  local,  solo  se  puede 
proceder  contra  él  como  contra  una  persona  ausente.  Los  que 
sostienen  esta  doctrina  se  fundan  en  que  es  ya  ua  principio 
del  derecho  consuetudinario  de  las  naciones,  que  se  debe 
considerar  al  ministro  páblico,  en  virtud  de  la  independen- 
cia ée  que  goza,  como  si  no  hubiese  salido  del  territorio  de  sa 
soberano ,  y  continuase  viviendo  fuera  del  pais  en  que  real- 
mente reside.  La  estension  de  esta  exterritorialidad  (que  en 
el  párrafo  anterior  hemos  rechazado)  suponen  que  depende 
del  derecho  de  gentes  positivo ,  es  decir,  que  puede  ser  mo- 
dificada por  la  costumbre  6  las  convenciones ,  como  efecti- 
vamente lo  ha  sido  en  varios  Estados.  El  ministro  no  puede 
ni  extenderla  mas  allá  de  estos  límites,  ni  renunciarla  en  todo 
6  en  parte  sin  el  consentimiento  expreso  del  soberano  á  quien 
representa. 

§.  GCXXXUI. 

Vamos  á  presentar  las  diversas  opiniones  de  los  publicistas 

modernos  sobre  esta  materia. 

«  Jüo  podría  probarse  de  un  modo  convincente  que ,  según 
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el  derecho  de  gentes  universal  y  rigoroso ,  el  ministro  se  halle 
exento  de  toda  jurisdicción  civil  del  Estado  en  que  reside. 
Pero,  en  Tirtad  de  la  extenrilorielldad  fundada  en  el  deiecbo 
consaetadinario  ,  bu  peraona  está  absolutamente  exenta  de 
esta  jurisdicción  cítü,  y  no  depende  sino  de  loe  tríbmmles 
de  su  propio  soberano,  á  menos  qae — I.*  haya  sido  súbdito 
delEstado  cerca  del  cual  n  sidc,  en  la  i^poca  de  su  nombramien- 
to, 7  que  este  haya  renunciado  á  su  jurisdicción  (i20);  2."  que  el 
ministro  se  halle  al  niamo  tiempo  al  aemcio  de  la  potencia 
que  con  tal  carácter  le  recibe;  3.*  que  haya  podido  y  qsarido 
someterse  á  la  jurisdicción  de  esta  potencia,  lo  que  partieolar- 
mente  puede  tener  lugar  cuando  comparece  como  actor,  j 
que  por  coasi|riúeynte  debe  seguir  el  fuero  del  demandado,  aun 
en  caso  de  apelación  (3  á)  y  de  reconyencion . 

«  Las  deudae » aun  las  contraídas  antes  6  dorante  el  curso 
de  su  misión ,  no  pueden  aotoríaar  para  secoestros  ú  otros  ac- 
tos de  jurisdicción  contra  su  persona  ('J'I).  Y  aunque  sea  mas 
dudoso  si  se  podría  prender  á  un  ministro  que ,  después  de 
terminada  su  misión ,  deapidiéodftse  se  preparase  para  partir 
sin  haberse  compuesto  con  sus  acreedores,.  j6  si  á  lo  menos  se 
podriA  rehuaaile  hasta  entonces  ios  pasaportes  nece^prios  (:23) 
esto  mismo  no  se  practica  sino  en  casos  muy  extraordinarios,  ^ 
y  vanas  leyes  prohiben  expresamente  tal  secuestro»  (24). 

tf  En  razón  de  su  exterritorialidad  los  ministros  públicos  no 
están  sujetos  á  las  leyes,  á  Ja  jurisdicción ,  ni  á  la  policía  del 
paia  en  que  desempeñan  unami^ion  poUtioa  (35).  Sínembaigo, 
está  casi  generalmente  reconocido  al  presente  que  á  lo  menos 
ia  observanria  ¡ic  ciertos  reglamentos  de  policía,  señaladamen- 
te aquellos  que  tienden  á  mantener  la  seguridad  pública,  debe 
ser  considerada  como  condición  tácita  de  su  recepción  (36). 
Su  exención  de  la  jurisdicción  civil,  tanto  contenciosa  como 
voluntaria»  es  general,  y  les  corresponde  en.  toda  la  extensión 
del  pais  ,  para  ellos,  para  su  comitiva  (27)  y  para  sus  efectos; 
por  de  contado  en  tanto  que  ello;»  no  salen  de  su  carácter  diplo- 
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mático  (^8).  En  Im  negocios  no  eontenetom,  el  ministro 
puede  servirse  de  las  autoridades  j  de  los  notarios  del  pais> 

p.  e.  para  autenticar  una  copia  ó  declaración,  para  deponer 
un  testamento  (^9),  ó  algún  otro  acto.  Pero  cuando  no  se 
trata  de  negooios  en  que  sea  licito  á  los  particulares  elegir  In 
autoridad  h  el  notario,  sino  4pie  él  negocio  es  exolasivamente 
del  resorte  de  cierta  autoridad  constituida,  esta  autoridad  es 
incompetente  con  respecto  al  ministro  y  á  las  personas  de  su 
oomiliva ;  p.  e.  cuando  se  tcata ,  en  caso  de  mnerCe ,  de  poner 
los  soUoe»  formar  inventario»  rapartir  la  hereneia,  oonstítnir 
tutores.  En  estos  casos  los  sellos  deben  mas  bien  ser  puestos  por 
el  secretario  de  legación ,  ó  por  otro  ministro  ó  funcionario  pú- 
blico de  la  misma  corte ,  ¿  en  su  defecto ,  por  la  legación  da 
una  Cdrle  amiga  que  se  halla  autorizada  para  ejecotario  en 
virtild  de  una  requistcioin  d  de  ana  convención.  Tan  solo  en 
likimo  lugar  tiene  derecho  ia  autoridad  judicial  del  pais  para 
mezclarse  en  ello,  pero  siempre  sin  inspeccionar  los  papeles 
relativos  á  la  misión  del  ministro  (30). 

«  Empero  el  ministro  no  puede  substraerse  i  la  jurísdicoion 
civil  del  pais  cuando  se  trata  de  un  inmueble,  objeto  de  un 
negocio  contencioso.  Lo  mismo  decimos  con  respecto  á  los 
muebles  que  posee  en  otra  calidad  que  la  de  ministro  extraa* 
gero,  p.  o.  como  fabricante,  eomeroiante  (31),  piopialario 
de  bienes  raices,  ó  administrador  á  nombre  de  otro,  etc.  Tam- 
poco tiene  privilegio  alguno  si  es  al  mismo  tiempo  funcio- 
nario público »  6  biyo  otro  respecto ,  sdbdito  del  Bstado  oen»a 
del  oual  está  acreditado  (33),  ó  si  iioüamenle  se  ha  sometió 
do  á  su  jarísdiccion  ó  ¿  la  de  sus  tribunales  (33).  En  todos 
estos  casos,  los  tribunales  del  país  pueden  pronunciar  contra 
él  según  las  leyes ,  hasta  atruiOiciQfMS  y  embargoi  mobiliarios 
é  inmobiliarios  (34) ;  siempre  sin  perjudicar  á  su  calidad  de 
ministro  de  un  Estado  extrangero  (35),  bien  entendido  que  este 
poder  no  les  esté  vedado  por  leyes  expresas,  como  de  ello 
hay  ejemplos  (36). — £1  derecho  de  tener,  para  uso  de  Ja 
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legación,  una  imprenta  f  debe  mirarse  como  comprendido  en 
la  extenitoríalidad  del  ministro  (37). 

«  Suponiendo  siempre  que  el  ministro  no  se  encaentre^  con 
el  Estado  cerca  del  cual  está  acreditado ,  on  ninguna  relación 
agcna  de  su  carácter  diplomático ,  tampoco  está  sometido  á 
ia  jurisdicción  de  aquel  Estado  (38) ;  los  tribunales  no  pueden 
pues  internar  contra  él,  ni  contra  las  personas  de  su  comiliTa 
(39)  ningún  procedimiento  ni  infurmacion  ,  ni  pronunciar  ar. 
resto  ó  condena  alguna  (40).  Si  hay  delitos  cometidos  inme- 
diatamente contra  particulares  (cfsíicta  pmiito),  el  gobierno 
del  pais  puedo  insistir  con  el  del  ministro ,  para  que  sea  reem- 
plazado (41),  y  después  juzgado  y  castigado  en  forma  ;  si  hu- 
biese resistencia  tenaz,  puede  ser  alejado  de  hecho  j  obliga- 
do á  dar  satisfacción  privada.  Si  él,  ó  alguno  de  so  comitiva, 
cometiese  algún  alentado  contra  la  seguridad  del  Estado  en 
que  reside ,  el  gobierno  podría  inmediatamente  apoderarse  de 
la  persona  del  culpable,  y  en  general  tomar  todas  las  medi- 
das de  necesidad  absoluta.  Pasado  el  peligro,  tendría  derecho 
para  pedir  al  £stado  á  quien  perteneciese  el  ministro,  que  le 
juzgase  y  castigase  según  las  leyes ;  y  si  este  se  negase  á  ello, 
podría  proceder  conirn  el  ofensor  corao  contra  su  enemigo, 
para  defenderse  y  obtener  indemnización  y  seguridad  (42): 
porque  al  fin ,  en  general  la  exterritoiialidad  no  se  supone 
haber  sido  concedida  sino  en  cuanto  se  concilla  con  la  coiü^ 
scrvacion  del  Estado  y  el  mantenimiento  de  la  publica  segu- 
ridad ,  á  las  cuales  no  se  presume  nunca  que  un  Estado  haya 
renunciado;  ni  es  posible  imaginar  que  la  exterritorialidad 
justifique  jamas  actos  de  enemistad  cometidos  por  el  ministro 
ó  por  alguno  de  los  suyos»  (43). 

§.  CCXXXIV. 

Observa  el  sefior  Pinheiro ,  que  muchos  publicistas ,  en  ves 

de  seguir  las  inspiraciones  de  su  sana  razón  ,  no  obedecen 
mas  que  á  los  dictados  de  ¡a  escuela  positiva ,  para  la  coal 
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nada  liay  Icgiiimo  en  iTiateiia  de  derecho  intcrnaciuaai  mas 
que  aquello  que  una  vez  ha  sido  decretado  por  las  potencias 
influyentes.  Poco  les  importa  que  estos  principios  sean  6  no 
oonformes  á  la  inmutable  hj  de  lo  justo:  no  se  paran  á  ia* 
testigerio.  ¿Qué  es  lo  que  ha  resultado?  Que  si  easualmen'- 
te  los  publicistas  do  esa  escuela  tientan  el  remontar  hasta  ia 
jurisprudencia  de  las  leyes  ó  usos  adiiiiUdos  por  las  diíeren- 
tes  Daciones,  inmediatamente  se  percibe  que  no  se  hallan 
en  sn  elemento  propio,  j  que  les  faltan  los  principios — por 
lo  mismo  que  hacen  profesión  de  pasarse  sin  ellos ,  renefian- 
do  toda  teoría.  T  sin  embargo ,  ¿  qué  otra  cosa  es  la  teoría 
mas  que  los  principios  {generales  deducidos  por  el  raciocinio 
de  los  datos  particulares  que  la  experiencia  ministra? 

Cabalmente  por  falta  de  ana  teoría ,  ó  lo  que  es  lo  mismo, 
por  falta  de  los  principios  generales  de  la  ciencia ,  han  afir- 
mado esos  escritores,  como  acabamos  de  ver ,  que  «  no  se  'po- 
dría probar  de  un  modo  convincmte  que ,  sefjun  el  dvrcrho  uni' 
venal  de  gentes,  rigorosamenle  íomadOt  exento  ei  mimslro 
de  toda  jurísdicciott  civil  deL  Estadio  e»  que  reeide» :  aserción 
tanto  mas  extraña  de  parte  de  unos  escritores  que  prueban  la 
necesidad  de  esta  independencia  por  el  verdadero  motivo  que 
le  sirve  de  base,  á  saber,  la  naturaleza  do  los  negocios  de  que 
el  agente  extrangcro  se  hulla  encargado  ^  porque  todo  lo  que 
sobre  la  naturaleza  misma  de  las  relaciones  sociales  esiá  fun- 
dado, es  precisamente  de  derecho  univenal  rigoroso,  para 
servirnos  de  sos  propias  expresiones. 

Sino  es  dudoso  empero  que  este  derecho  ituversal  ase- 
gura hasta  cierto  punto  á  los  agentes  diplomáticos  la  inmu- 
nidad, con  respecto  á  las  autoridades  locales,  nos  resta  qne 
exaftttiiar  sin  embargo,  dentro  de  cuáles  limites  esta  inmunidad 
deba  encerrarse:  porque  la  extensión  casi  indefinida  qoe 
Vattel,  Bynkorshoek,  VVicquefort.Martens  y  la  casi  LotaUd  ui  de 
los  publicistas  quieren  concederle,  es  tan  inadmisible  en 
concepto  de  algunos  escritores  modernos ,  como  las  exeep* 
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eiones  que  aquellos  indican  y  aprueban  para  casos  muy  ex- 
traordinarios. 

Se^jtiii  el  modo  con  que  esos  publicistas  se  expresan  rela- 
Uvamente  á  la  inmunidad  de  ios  agentes  diplomáticos ,  tanto 
en  materia  civil  como  criminal»  se  diría  que  ellos  miran  á  los 
legisladores  (continúa  Pinheiro)  como  dueños  absolutos  de  los 
derecbos  de  los  ciudadanos ;  de  suerte  que ,  al  oírles ,  sería 
lícito  al  gobierno  anonadar  las  justas  pretensiones  que  el  acree- 
dor puede  tener  contra  el  diplomático,  asi  como  las  reclama- 
ciones de  la  viuda  y  de  los  huérfanos  que  le  acusasen  de  ha- 
ber sido  el  asesino  de  su  esposo  6  de  su  padre. 

IVo  ignoramos  que  esta  es  la  jurisprudencia  del  absolutis- 
mo ;  pero  como  no  es  la  de  la  razón ,  no  podemos  prescindir 
de  rechazar  como  inicuas  las  doctrinas  que  sobre  tales  prin- 
cipios se  apoyasen. 

Si  faese  permitido  suponer  que  el  interés  püblico  exigiese 
que  el  ciudadano  al  Estado  hiciese  el  sacrificio  de  los  dere- 
chos que  tuviese  que  hacer  valer  contra  el  ministro  extrange- 
ro  ,  la  consecuencia  (jue  podría  de  esto  deducirse  ,  sería  que 
el  Estado  en  cuyo  provecho  (por  suposición)  ese  sacrificio 
debiese  redundar,  se  hallaría  en  la  rigorosa  obligación  de  in- 
demnizar al  ciudadano ,  el  cual ,  según  el  derecho  común,  no 
debería  nunca  ser  forzado  á  desprenderse  de  su  propiedad 
para  el  servicio  del  Estado  ,  á  menos  que  previamente  una  in- 
demnidad equivalente  se  le  concediese. 

Pero ,  ademas  de  lo  absurdo  que  seria  cargar  al  Estado  con 
el  pago  de  las  deudas  y  con  la  reparación  de  las  culpas  de 
todos  los  ministros  extrangeros ,  la  suposición  de  la  ntilidad 
de  declarar  á  los  agentes  exentos  de  la  jurisiiiccion  de  los  tri- 
bunales del  pais,  es  absolutamente  falsa  y  gratuita:  porque 
no  tiene  relación  alguna  con  el  motivo  que  arriba  hemos  mos- 
trado como  solo  fundamento  de  toda  inmunidad  diplomática; 
y  porque  no  es  cierto  que ,  de  sujetar  é  los  minislros  extran* 
gerus  á  lub  tribunales  del  pais,  deba  resultar  el  menor  per- 
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juicio  á  la  buena  armonia  entre  loa  doa  Eatados.  Con  aféelo 
— ó  el  negocio  de  que  se  trata  pertenece  á  lo  civil,  ¿  á  lo 

criminal.  En  el  primer  caso  ,  no  se  presenta  ninguna  dilicultad 
real  para  que  el  enviado  escoja  un  apoderado  que  en  su  nom- 
bre se  presente  ante  los  tribunales  en  calidad  de  demandado; 
así  como  se  acostumbra  practicar  cuando  un  agente  diplomé* 
tico  quiere  representar  como  actor  contra  algún  ciudadano, 
sea  en  materia  civil  ó  criminal. 

Si  es  criminal  el  negocio,  es  menester  distinfjuir  el  proce- 
so, de  la  ejecución  de  la  sentencia;  y  en  esta,  los  derechos  de 
la  parte  civil,  de  los  de  la  justicia,  por  el  ministerio  público 
representada.  En  cuanto  al  proceso ,  el  diplomático  puede, 
como  en  las  causas  civiles ,  hacerse  representar  por  un  apo- 
derado; y  cuan  ii»  la  sentencia  del  Lribunal  le  haya  declarado 
culpable ,  la  indemoizacion  del  demandante  podrá  seguir  su 
corso  de  la  misma  manera  que  para  los  negocios  civiles :  sis 
decir ,  que  se  ejecutará  la  sentencia  sobre  los  bienes  que  tan- 
ga en  el  pais,  y  que  el  gobierno  dará  los  pasos  necesarios 
con  el  {gobierno  del  agente  para  hacer  pagar  lo  que  todavía 
podria  quedarse  debiendo,  con  los  bienes  que  posea  en 
sn  pais. 

En  cuanto  al  castigo ,  que  solo  pertenece  á  la  justicia  el 
exigir ,  los  miramientos  que  reciprocamente  se  deben  los  go- 

biernos  reclaman  que  aquel  cuyas  leyes  han  sido  violadas 
por  el  enviado,  haga  al  otro  la  justicia  de  creer  que  se  en- 
cargará de  imponer  al  culpable  la  pena  que  su  delito  habrá 
merecido,  puesto  que  jamas  delito  alguno  debe  quedar  impune. 

Si  sucediese  nó  obstante  lo  que  ha  sucedido  mas  de  una 
vez,  que  el  gobierno  del  enviado  fuese  el  cómplice  —  inl  vez 
'  él  instigador  —  del  delito;  corresponde  al  gobierno  ofendido 
perseguir  en  la  persona  del  ministro  criminal  la  parte  que  en 
el  delito  le  pertenece ,  obrando  en  cuanto  á  su  gobierno  del 
modo  que  la  ley  de  las  naciones  y  la  razón  política  del  Estado 
—  que  sabrá  apreciar  en  su  prudencia  —  le  sugieran  adoptar- 


Digitized  by  Google 


660 

¿fin  qué  ooiiflifltir&  pues  b  inmtnifd&d  del  enviado ,  pregón* 
tarán  nuestros  adverstríos ,  si  queda  stgeCO'^  tanto  en  lo  civil 

como  on  lo  criminal— á  los  tribunales  del  pais? — Kn  el  modo 
de  presentarse  ante  sos  jueces,  y  un  aquel  que  debe  usarse 
con  respecto  ¿  él  para  la  ejecución  de  la  sentencia  que  le 
condenare. 

Según  loa  códigos  de  procedimientos  de  todos  los  paiaes, 

el  demandado  está  obligado  en  muchos  casos  á  co'mparecer 
personalmente.  Es  pues  una  excepción  que  entra  en  las  aíri- 
buciones  del  poder  iegisbtivo ,  la  de  exentar  á  ios  ministros 
oxtrangeros  de  esa  comparecencia  personal. ;  porque  ella  no 
es  de  tal  modo  esencial  al  órden  del  proceso ,  qne  no  poeda 
suplirae,  en  el  interés  de  la  justicia  y  del  actor. 

En  cuanto  al  modo  de  la  ejerncion  ,  acabamos  de  ver  que 
cuando  se  trata  de  un  negocio  criminal,  ci  ministerio  público 
pnede — salvo  el  derecho  de  las  partes — confiar  en  la  Josti-- 
cia  del  gobierno  del  enviado,  siempre  qne  raaones  poderosas 
no  le  hagan  un  deber  de  juzgar  diversamente:  de  suerte  que ,  en 
todas  las  suposiciones ,  está  asegurada  la  satisfacción  á  la  jus- 
ticia universal. 

Kelativamente  á  los  embargos ,  las  autoridades  encargadas 
de  aa  ejecución ,  después  de  haber  hecho  avisar  al  enviado 
para  que  ponga  en  ségoridad  los  archivos  de  su  legación ,  de^ 
berán  usar,  conforme  á  las  leyes,  mnchás  mas  formali<hulcs 
que  en  los  casos  ordinarios,  á  iin  de  que  no  pueda  quedar 
ninguna  duda  sobre  la  eseropolosa  ezactitod  con  qne  hajmo 
cumplido  con  los  miramientos  debidos  tanto  á  la  persona  del 
enviado»  4e  sn  familia  y  séquito,  como  A  todo  lo  que  puede, 
en  algtma  manera ,  comprometer  ia  buena  inteligencia  de  los 
dos  gobiernos.» 

Debemos  observar  empero ,  que  esta  doctrina  no  se  halla 
apoyada  en  hi  autoridad  de  graves  publicisUs  $  que  por  el 
contrario,  ehooa  con  los  principios  generalmente  admitidos 
acerca  de  esta  materia;  y  que  por  consiguiente  la  presentamos 
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aquí  con  la  natural  desconfianza  que  íiispira  toda  opinión 

nueva  que  ptif^na  con  las  preocupaciones  reinantes.  Las  luces 
del  siglo  despojarán  sin  duda  á  los  agentes  diplomáticos  de 
muchas  inmunidades  y  privilegios  de  que  supieron  revestirse, 
sin  necesidad  imperiosa  para  el  desempefio  de  sus  funciones» 

y  muchas  veces  con  mengua  del  decoro  de  los  gobiernos 
cerca  de  los  cuales  residían ,  y  acaso  con  perjuicio  de  la  mis- 
ma amistad  que  debian  cultivar. 

§.  CCX3ÜCV. 

Los  ministros  diplomáticos  gozan  también  de  una  plena 
Hbertad  en  el  ejercicio  (¿lo  menos  privado)  de  la  religión 
que  profesan.  Los  publicistas  hacen  derivar,  sin  necesidad 

alguna,  este  derecho»  así  como  todos  los  demás  rpie  disfru- 
tan ios  iiiiuistros  públicos»  de  su  decantada  üccion  de  la  eX' 
territorialidad. 

£1  derecho  de  culto  privado  y  doméstico  no  se  extiendo 
fuera  de  la  casa  donde  habita  el  enviado »  ni  tampoco  é  otras 

personas  que  aquellas  que  pertenecen  á  la  legación  (  ii).  Los 
ministros  gozan  de  esta  prero^ativa  desde  el  cisma  que  divi* 
did  á  la  iglesia  en  el  siglo  XYl  (45) ;  á  lo  menos  si  en  el  lu- 
gar de  so  residencia  no  existe  ejercicio  público  ni  privado  de 
su  religión  ,  ó  si  no  hay  ya  otro  enviado  que  mantenga  una 
capilla  doméstica  (46)* 

Pueden  ejercerse  en  la  cafálla ,  para  las  personas  de  la  le- 
gación» todos  los  actos  pamquiales  de  su  onUo  (47).  Adual» 
mente  se  permite  á  menudo,  sea  en  virtnd  ée  tAtados»  sea 
por  connivencia,  el  que  otras  personas,  y  hasta  subditos  del 
pais ,  tomen  parte  en  las  devociones  de  la  capilla  del  enviado 
(4d).  Mnohas  veces  se  la  deja  subsistir  durante  la  ausencia 
temporal  de  este ,  y  ann  durante  la  vacancia  de  la  misión ,  ó 
en  el  intervalo  que  media  entre  la  muerte  del  soberano  cons- 
tituyente y  la  presentación  de  las  nuevas  credenciales  (4i^). 

El  gebíemo  local  tiene  dereciio  para  imped&r  que  sns  sdb- 
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ditos  tomen  parte  en  el  ejercicio  del  culto  de  la  capilla  de  un 
embajador;  pero  no  le  tiene  con  reapeoto  ¿  los  extrangeros. 
Por  absurda  que  sea  la  ley  que  gravita  sobre  los  sábditos, 
estos  se  hallan  en  el  deber  de  conformarse  á  los  preceptos  del 
gobierno  nacional ;  pero  no  hny  razón  para  compeler  á  los  ex- 
trangeros á  desistirse  de  los  derechos  que  les  ha  dado  la  na- 
turalesa.  Su  ejercicio ,  no  pudiendo  amenazar  los  intereses  de 
nadie,  nadie  pnede  impedirles  el  goce  de  sus  derechos.  Tal  es 
el  del  culto  en  lo  interior  de  sus  habitaciones ,  y  con  mucha 
mayor  razón  en  la  casa  de  un  ministro  extrangero :  sobre  to- 
do cuando  oo  se  hace  notar  nada  por  de  fuera  que  pueda  pro- 
vocar á  la  parte  menos  ilustrada  de  la  nación  á  cometer  actos 
contraríos  al  mantenimiento  de  la  tranquilidad  pública. 

Pueden  verse  noticias  y  pormenores  sobre  esta  materia  en 
las  obras  citadas  en  las  notas,  y  «n  el  libro  Vil ,  cap.  6.  del 
compendio  de  Marlens.  iNos  limitaremos  á  observar  que  los 
gobiernos  de  nuestros  dias  se  muestran  muy  tolerantes  y  fá- 
ciles sobre  cuestiones  que  antiguamente  costaban  largas  dis- 
cusiones j  aun  tratados.  ;Ojalá  que  esta  liberalidad  de  princi* 
píos  no  tenga  por  origen  una  fria  indiferencia! 

§.  CCXXXVl. 

Otro  de  los  privilegios  de  los  agentes  diplomáticos  es  la 
exención  de  todo  impuesto  p&ft&nal.  Siempre  montados  sobre 

su  favorita  exterrilonalidad ,  dicen  los  publicistas  que  de  ella 
emana  también  esta  exención ;  así  como  la  de  los  impuestos 
méinctoM,  de  aduana,  aocisa  y  otros  derechos  de  consumo, 
con  respecto  á  los  objetos  qoe  les  vienen  inmediatamente  de 
pais  extrangero ,  y  que  están  destinados  para  su  uso  y  el  de 
las  personas  de  su  comitiva.  Esta  inraunid  id  no  se  extiende 
sobre  lo  que  compran  en  el  interior ,  cuyo  impuesto  pagado 
por  el  vendedor  entra  en  consideración  en  la  fijación  del 
precio.  (50). 

En  el  territorio^  una-  tercer  potencia,  el  ministro  no  puede 
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pretender  esta  prerogativa ,  si  no  es  en  virtud  de  tratados; 
sin  eml  iugo,  algunas  veces  es  concedida  por  pura  com- 
placencia (51). 

Es  lícito  á  los  gobiernos  arreglar  como  mejor  les  parezca 
la  inmunidad  de  derechos  de  entrada  j  salida  para  los  efectos 
del  uso  y  consumo  de  los  agentes  diplomáticos ;  y  con  efécto 
los  i!ScajKÍaiosos  abusos  á  que  ha  dado  luj^ar  »'st  i  unn unidad 
(en  la  cual  algunos  ministros  sin  delicadeza  han  solido  hallar 
una  fuente  de  lucro  vergonzoso)  han  inducido  á  muchas  cor- 
tes á  limitarla  considerablemente.  El  ministro  debe  conten^ 
tarse  con  gozar  de  los  privilegios  que  en  el  pais  de  su  resi- 
dencia se  dispensan  generalmente  ú  los  de  su  grado:  ú  menos 
que  por  convención,  ó  á  título  de  reciprocidad,  crea  tener 
derecho  á  alguna  distinción  particular  (52). 

Uay  países  en  que  no  se  permite  á  los  ministros  la  intro- 
ducción de  mercaderías  prohibidas ,  6  á  lo  menos  se  les  limita 
considerablemente ;  y  en  este  caso  están  obligados  á  tolerar 
la  visita  de  los  efectos  que  reciben  de  pais  extraogcro ;  pero 
nunca  en  su  casa  (53). 

No  solo  á  causa  de  los  abusos  que  acarrean  estas  inmuni- 
dades ,  sino  porque  ellas  constituyen  un  privilegio  tan  irracio* 
nal  como  era  la  añeja  costumbre  de  costear  todos  los  gastos 
que  hacian  las  legaciones  oxtrangeras;  y  porque  esa  frainjui- 
cia  se  couvertia  en  manantial  de  indecentes  disputas  entre  el 
Ministerio  j  los  agentes  diplomáticos — han  sido  succesi va- 
mente  restringidas  dichas  exenciones ,  y  es  de  esperar  que  al 
fin  sean  completamente  abolidas. 

La  exterritorialidad  de  que  los  publicistas  quieren  hacer 
derivar  I )  exención  concedida  á  los  agentes  diplomáticos  del 
pago  de  las  imposiciones  personales,  no  es — como  ya  lo  hemos 
manifestado — mas  que  una  ficción  desnuda  de  todo  funda- 
mento ;  y  bien  cierto  es  que  no  por  medio  de  ficciones  pueden 
llegarse  á  demostrar  ias  verdades. 

Ijlsta  exención,  así  como  la  de  los  derechos  de  aduana,  ac- 
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cisa,etc. ,  no  son  mas  que  eonoestones  de  mera  genérosidad, 
f  no  tieueu  oüo  iimdaiiientoqite  el  deseo  los  gobiernos  de 
atestiguar  por  medio  de  miramientoa  hicia  los  agentes  diplo- 
málicos,  sus  disposiciones  ambiosas  con  respecto  á  los  aobe- 
ranos  ó  naciones  i  quienes  representan. 

Empero  la  ley  de  conüahaiKlo  (según  Pinheiro)  es  del  mi- 
mero  de  aquellas  que  no  deben  extenderse  hasta  ios  extran- 
geros.  IjOS  nacionales  pueden  ceder  de  sus  propiedades,  per- 
mitiendo al  gobierno  que  vele  sobre  que  cada  cual  de  los 
ciudadanos  compre  caro  y  mulo  en  el  país  aquello  que  podría 
obtener  de  mejor  calidad  y  mas  baralo  en  el  extrangero:  aquí 
no  hñj  ataque  ai  derecho  de  propiedad,  puesto  que  hay  con- 
sentimiento de  los  propietarios ;  pero  el  extrangero  no  con** 
sientíí  sino  por  fuerza:  esta  es  una  vejación  á  la  cual  ni  el 
gobierno  iii  el  legislador  están  autorizados ,  porque  el  resul- 
tado es  alejar  á  los  extrangeros  oon  detrimento  del  país.  Cier- 
tamente el  ettrangero  no  podría  avanzarse  á  vender  k  los  na- 
cionales los  objetos  prohibidos  ,  y  aun  mucho  menos  á  intro- 
ducirlos en  fraude ,  mas  no  es  del  tráüco ,  sino  del  uso  de 
buena  ié  de  estos  objetos ,  de  lo  que  aquí  tratamos. 

Es  también  un  error  (aegnn  el  mismo  Pinheiro)  el  conce- 
der á  los  empleados  de  la  Adnana  el  derecho  de  visitar  el 
equipage  del  enviado ,  porque  en  esto  hay  peligro  para  el  ob- 
jeto de  su  misión ,  puesto  que  no  puede  ofrecérsele  ninguna 
garantía  de  que  esos  agentes  del  poder  respetarán  la  inviola- 
bilidad debida  á  auspicies.  En  esto  estríbala  única  razón  de 
la  inmunidad  de  su  mansión;  y  sí,  según  confiesan  todos,  no 
está  obligado  á  tolerar  la  visita  que  de  ella  quisiese  hacerse, 
con  mucha  mlke  raion  tietie  derecho  para  rechazar  la  visita 
de  sos  efectos. 

«  Por  lo  demás,  el  registro  no  teniendo  por  fin  mas  que  el 
pago  de  los  derechos  de  aduana  ó  la  introducción  de  los  ob* 
jetos  de  contrabando ,  desde  el  moimento  en  que  ae  eonveiiga 
(como  pensamos  que  deba  hacerse) ,  que  eala  no  ooMieme 
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los  objetos  destinados  para  uso  de  las  gentes  de  la  legación, 
la  palabra  del  minifilro  debe  bastar  para  que  se  abstengan  de 
toda  visita.  Otro  tanto  decimos  acerca  de  la  especificación  de 
la  naturaleaa  j  valor  de  los  objetos  de  que  deberían  pagarse 
derechos  de  entrada ;  porque  si  se  llegase  á  adquirir  la  certeza 
de  un  abuso  de  parte  del  ministro ,  en  uno  como  en  otro  caso, 
el  gobierno  del  país  no  carecería  de  medios  para  reprimirle 
y  hacerle  voWer  al  orden ,  siguiendo  los  principios  indicados 
en  ú  §.  GCXXXTV. 

§.  CCX3ÜLVU. 

1.  Puede  decirse ,  en  general ,  que  el  equipage  de  los  agen- 
tes diplomáticos  está  exento  de  visita »  bien  que  en  esta  ma- 
teria las  leyes  j  ordenanzas  de  cada  pais  vanan  mocho. 

^.  Iios  impuestos  destinados  al  alumbrado  j  limpieza  de 

las  calles,  á  la  coiibervacion  de  caminos,  puentes,  calzadas, 
canales ,  etc.  siendo  una  justa  retribución  por  el  uso  de  ellos, 
no  se  comprenden  en  la  exención  precedente  (54). 

S.  La  morada  del  ministro  no  está  libre  de  los  impuestos 
ordinarios  sobre  los  bienes  inmuebles ;  pero  lo  está  comple- 
tamente de  la  carga  de  alojamientos ,  y  de  toda  servidumbre 
municipal;  ni  es  lícito  a  los  magistradosentrar  en  ella  de  propia 
autoridad  para  registrarla ,  ó  extraer  personas  ó  efectos.  Gomo 
hemos  manifestado ,  solo  por  /bvor»  y  no  en  virtud  de  su  ca- 
rácter diplomático,  se  hallan  exentos  los  ministros  extrangeros 
de  las  contribuciones  personales.  Mas  no  sucede  lo  mismo  en 
cuanto  á  las  cargas  en  que  hay  incompatibilidad  con  aquella 
seguridad  que  el  derecho  de  gentes  es  el  solo  que  pueda  ga- 
rantir al  enviado  en  el  ejercicio  de  su  misión.  Y  no  podria, 
según  hemos  ya  notado ,  ofrecer  semejante  garantía  al  agente 
extniugero ,  si  fuese  licito  á  las  autoridades  del  pais  penetrar 
á  su  despecho  en  lo  interior  de  su  morada,  lie  aquí  el  funda- 
mento de  la  exención  concerniente  á  los  alojamientos  de  gentes 
de  guerra.  Los  publicistas  empero  yerran  al  extender  esta 
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exeaciou  hasta  elpago  de  la  contribucioa  por  la  cual  ei  gobierno 
tieiie  costambre  de  reemplazar  estos  alojamientos  con  respecto 
á  las  personas  qae  tienen  justos  motivos  para  estar  exentas 

de  tiUos,  ó  cuando  juzgíi  preíen!>lL'  adopLir  en  giiaural  esta 
medida.  Aquí  no  es  posible  hallar  ninguna  razón  para  exen- 
tar al  agente  extrangero,  ni  ¿  ningún  otro  habitante  que  dis- 
fruta, en  justa  proporción,  de  las  yentajas  que  estas  contri- 
buciones están  destinadas  á  proporcionar  generalmente  al 
país  (55). 

4.  £1  ministro,  por  su  parte,  no  debe  abusar  de  su  inmu- 
nidad, dando  asüo  á  los  enemigos  de!  gobierno ,  6  á  los  mal- 
hechores. Si  tal  hiciese,  el  soberano  del  país  tendría  derecho 
para  examinar  hasta  qué  punto  debia  respetarse  el  asilo ;  y 
tratándose  de  delitos  de  Estado ,  podria  dar  órdenes  para  que 
se  rodease  de  guardias  la  casa  del  ministro,  para  insistir  en 
la  entrega  del  reo ,  y  aun  para  extraerle  por  foeraa. 

La  íranquicia  de  la  morada  de  ios  ministros  públicos  está 
generalmente  reconocida  en  Europa ;  pero  no  su  extensión  á 
un  distrito  ó  barrio ,  sobre  el  cual  se  enarbolaban  las  armas 
del  soberano  extrangero,  como  se  ha  practicado  hasta  en  nues- 
tros dias  en  varias  capitales,  sefialudaiueate  en  lloma  (56). 

Es  importante  distinguir  entre  la  franquicia  de  la  morada  del 
ministro,  y  el  llamado  derecho  de  asilo,  que  consistía  en  conee- 
der  protección  contra  la  policial  la  justicia  del  pais,  á  personas 
que  no  periuíieciaii  á  la  comíLiva,  y  que  perseguidas  como  cri- 
minales se  refugiaban  en  la  casa  del  agente  diplomático  (57). 
Bste  derecho ,  de  que  á  menudo  se  abusó  para  proteger  delin- 
cuentes, se  halla  casi  enteramente  abolido  en  Europa,  excepto 
esta  modificación:  que  los  ministros  deben  ser  previamente  re- 
queridos ,  en  fonna,  para  la  extradición  del  refugiado  (58).  Las 
autoridades  del  pais  tienen  derecho  no  solo  para  tomar  en  el 
exterior  las  medidas  conyenientes  para  impedir  que  se  escape 
el  criminal  de  la  casa  del  ministro,  sino  también  —  en  caso 
de  que  este  hubiese  rehusado  la  extradición  en  forma  solici- 
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teda — pan  hacerle  prender,  hasta  empleando  la  fuerza  (59). 
Asi  como  an  soberano  no  podría  substraer  á  un  ministro  ex- 

trangero,  acusado  de  crimen,  á  la  justicia  de  su  país,  bajo 
pretestoque  mora  en  sus  Estados;  asimismo  la  casa  del  minis- 
tro no  puede  ofrecer  un  asilo  á  los  criminales  perseguidos 
por  la  policía  6  la  justicia  del  lugar »  caya  competencia  á  este 
respecto  no  puede  ponerse  en  duda.  En  uno  j  otro  caso  se 
atentaría  á  la  independencia  de  las  naciones. 

5.  Las  carrozas  de  los  ministros  exlraugeros  están  exentas 
de  las  visitas  ordinarias  de  los  oüciales  de  aduana ;  pero  les 
está  prohibido  servirse  de  ellas  para  favorecer  la  evasión 
de  reos. 

6.  Gozan  de  una  inviolabilidad  particular  las  cartas  y  des- 
pachos del  ministro ,  que  solo  pueden  aprehenderse  y  regis- 
trarse cuando  este  viola  el  derecho  de  gentes^  tramando  ó 
favoreciendo  conspiraciones  contra  el  Estado.  Píos  abstenemos 
por  pudor  de  hacer  ninguna  observación  acerca  del  descaro 
con  que  generalmente  se  viola  la  fé  pdblica  en  esta  materia, 
y  hasta  se  desciende  á  emplear  medios  de  corrupción  para 
lograr  con  mas  facilidad  enterarse  del  contenido  de  ios  des- 
pachos de  los  ministros »  ó  interceptarlos. 

7.  Los  privilegios  del  ministro  se  comunican  á  su  esposa, 
hijos  y  comitiva.  Los  tribunales  no  pueden  tntonter  proceso 
contra  las  personas  que  la  componen;  pero  si  entre  t  ilas  hay 
naturales  del  pais,  y  alguno  de  estos  comete  un  delito,  es 
necesario  solicitar  la  autorixacion  del  ministro  para  que  el 
delincuente  comparezca  á  ser  juzgado;  y  el  juicio  no  se  eje- 
cuta, si  el  agento  diplomático  no  se  presta  á  ello  inmediata-' 
mente ,  ó  si  el  reo  no  es  despedido  de  su  servicio.  Esta  es  la 
doctrina  común,  proclamada  por  los  publicistas  de  un  modo 
vago  é  incierto:  alegando»  no  derechos,  sino  usos  incohe- 
rentes desnudos  de  todo  apoyo  en  la  sana  razón,  en  el  objeto 
principal  de  las  misiones  diplomáticas ,  d  en  la  conveniencia 
de  los  Estados.  Lo  que  anteriormente  hemos  expuesto  nos 
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«ntoriza  para  calificar  de  absurdos  estos  usos ,  que  el  boea 

sentido  de  ios  pueblos  ha  rechazado  siempre ,  mientras  que 

la  obsU¡KH  H)n  del  orgullo  diplomático  en  soblcncrlcs ,  no  ha 
servido  mas  que  para  hacerlos  mas  odiosos. 

CCXXXVUI. 

Kl  tiempo  y  los  progresos  de  la  ratón ,  han  denribado  las 
exUavd{^anlos  pretensiones  de  los  diplomáticos.  Sin  embargo, 
apoyados  sobre  la  ficción  de  la  exlerritorialidad  de  que  les 
ha  imbuido  el  romanismo  de  sus  publicistas ,  todavía  insisten 
en  revindicar  un  supuesto  derecho  de  asilo  para  sus  moradas; 
siempre  que,  representando  á  una  Corte  poderosa  cerca  de  un 
gobierno  débil ,  creen  poder  bacer  valer  todo  lo  que  ellos 
Uamau  con  osteulacion — las  prerogativas  del  cuerpo  diplo- 
mAtico  (60). 

Si  el  ministro  extrangero  pretendiese  arrogarse  la  absurda 
prerogativa  de  asegurar  en  su  morada  la  impunidad  i  los 

malhecbores,  abriéndoles  allí  un  asilo;  si,  después  (jue  se  le 
haya  requerido  para  que  haga  salir  de  su  casa  al  malhechor, 
á  ello  se  negase ,  faltaría  esencialmente  al  respeto  que  es  de- 
bido á  las  autoridades  constituidas ;  y  si  el  caso  en  cuestión 
fuese  bastante  grave  para  que  las  autoridades  no  debiesen  li- 
mitarse á  tomar  por  fuera  de  la  habitación  las  medidas  ca- 
paces de  impedir  la  evasión  del  criminal ,  no  les  quedarla 
otra  cosa  que  hacer  sino  dar  aviso  ai  enviado ,  por  miramien- 
to ¿  su  misión,  para  que  custodiase  convenientemente  sus 
papeles ,  y  tomase  todas  las  demás  medidas  que  juzgase  á 
propósito ,  para  que  la  visita  de  la  casa  pudiese  verificarse 
por  lodos  los  rincones  donde  el  malhechor  pudiese  escon- 
derse, sin  que  por  eso  los  archivos,  la  persona  del  agente,  ó 
las  de  su  comitiva,  tuviesen  que  correr  el  mas  leve  riesgo. 

Si  el  enviado,  negándose  también  á  esta  requisición,  ra- 
dujese  ¿  las  autoridades  á  la  necesidad  de  emplear  la  fuerza, 
él  mismo  se  pondría  en  el  caso  de  no  poder  permanecer  en 
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el  país.  Bebería  pues  ser  despedido  con  todos  los  mirsmietf' 
tos  debidos  á  su  carácler  público ;  pero  también  con  todas 

las  precauciones  necesarias  para  que  el  criminal  pudiese  ser 
arrestado.  La  casa ,  desde  el  momento  en  que  la  baya  dejado 
la  legación ,  con  todas  las  facilidades  indispensables  para  ex- 
traer los  objetos  que  interesasen  á  la  misión ,  no  gozaría  ya 
de  ninguna  inmunidad. 

ccxxxix. 

En  materias  civiles  se  acostumbra  conceder  á  los  minis- 
tros de  primera  y  segunda  clase  una  jurisdicción  especial, 

aunque  limitada,  soNrc  los  individuos  (ie  su  comitiva  y  ser- 
vidumbre, bl  gefe  de  la  legación  puede  autorizar  sus  testa- 
mentos ,  contratos  y  demás  actos  civiles ;  y  cuando  es  nece- 
saria la  declaración  judicial  de  alguno  de  ellos ,  es  costumbre 
pedir  á  aquel  gefe  por  >ii  iiiiiiisLerio  de  relaciones  exteriores 
(|ue  le  haga  comparecer  ante  el  tribunal,  ó  que  se  sirva  reci- 
bir so  declaración  por  si  mismo  ó  por  el  secretario  de  lega- 
ción, y  comunicarla  en  debida  forma. 

La  jurisdicción  de  los  agentes  diplomáticos  sobre  su  co- 
mitiva y  servidumbre  en  materias  criminales  (que  tampoco 
se  concede  generalmente  sino  á  ios  de  1.*  ó  2/  clase) ,  es  una 
materia  que  debe  determinarse  entre  las  dos  cortes ,  6  á  falta 
de  convenciones  (61),  por  la  costumbre»  que  sin  embargo  no 
es  siempre  suficiente  para  servir  de  regla.  Solo  en  materia 
de  delitos  cometidos  en  el  interior  de  la  casa  del  ministro 
por  las  personas  que  la  habitan ,  ó  contra  ellas ,  y  cuando  el 
reo  es  aprendido  en  la  misma  casa ,  se  reconoce  generalmen- 
te como  una  consecuencia  de  la  supucsti  exterritorialidad, 
que  las  autoridades  locales  no  puedan  demandar  su  extradi- 
ción para  juzgarle. 

Esta  es  la  doctrina  mas  generalmente  recibida.  Noeotroé 
ponemos  en  cuestión  hasta  la  existencia*  de  la  jurisdicción 
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qae  otros  conceden  i  ios  agentes  diplomáticos ;  j  con  este 
motivo  repetimos  lo  que  hemos  dicho  tratando  de  los  agen* 

les  consulares. 

£d  un  pais  constitucional  esta  jurisdicción  no  podría  ser 
sino  voluntaria,  porque  en  la  mayor  parte  de  los  casos,  las 
formas  tutelares ,  j  aun  las  condiciones  mas  esenciales  á  la 
administración  de  justicia,  no  podrían  ser  aseguradas  en  país 
'  extranjero  á  las  partes  interesadas.  Y  esto  lo  decimos  con 
'  respecto  á  los  procosos  civiles ;  pues  en  cuanto  á  los  crimi- 
nales, estamos  convencidos  de  que  no  debe  concederse  á  los 
diplomáticos  mas  que  lo  que  se  ha  concedido  á  los  Cónsules^ 
que  es  requerir  la  asistencia  de  las  aotoridades  locales,  6 
bien  referirse  á  las  de  su  pais,  siempre  que  pueda  verificar- 
se sin  comprometer  los  intereses  de  los  que  tienen  derecho 
á  una  reparación  de  parte  de  aquel  contra  quien  ha  sido  di* 
ríjida  la  queja. 

La  misma  distinción  que  hacen  entre  los  agentes  diploroáti^ 

eos,  concediendo  la  jurisdicción  civil  y  criminal  á  los  de  la  1.* 
y  2."  clase,  y  negándola  á  los  demás,  maniüesta  que  esto  no 
fué  mas  que  un  abuso  de  los  embajadores  de  las  grandes  po- 
tencias, que  rodeados  de  numerosas  guardias,  oficiales,  gen- 
tiles hombres,  pages,  lujó  y  boato  personal  y  mobiliario, 
usurparon  atribuciones  caprichosas ,  arrancándolas  á  la  debi- 
lidad de  las  potencias  de  segundo  órden.  Pero  actualmente 
no  hay  un  Estado  que  conozca  sus  derechos  é  intereses ,  que 
permitiese  á  ningún  agente  diplomático  pretender  ejercer  la 
jurisdicción  criminal  sobre  las  personas  de  su  comitiva.  Estas 
son  materias  que  solo  se  transigen  por  medio  de  convencio- 
nes expresas.  Y  aun  sería  difícil  obtener  en  el  dia  permiso 
para  enviar  arrestada  á  una  persona  de  la  comitiva  del  mi- 
nistro ,  culpable  de  un  crimen ,  para  que  fuese  juagada  por 
las  autoridades  de  su  pais.  Las  rancias  doctrinas  que  por  ra* 
tina  presentan  los  publicistas ,  no  sirven  mas  que  para  extra- 
viar á  la  juventud,  y  acaso  para  servir  de  apoyo  á  algún  no- 
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vel  diplomático  que  se  olvide  de  la  éjpoca  en  que  vive,  para 
formular  pretensiones  extravagaoteü. 

Los  piWiiegios  del  mim»tro  empiesan  desde  el  momento 
«n  qae  pisa  el  territorio  del  soberano  para  quien  es  acredita^ 
do ,  suponiendo  que  este  se  halle  instruido  en  debida  forma 
de  su  misión;  y  no  cesan  hasta  su  salida ,  ni  por  las  desave- 
nencias que  pueden  ocurrir  entre  las  dos  cortes,  ni  por  la 
guerra  misma. 

Los  pñvile^os  de  inviolabilidad  y  exterritorialidad  se  ex- 
tienden por  cortesía  aun  á  los  ministros  diplomáticos  que  se 

hallan  de  tránsito,  ó  por  algún  accidente  en  el  territorio  de 
una  tercera  potencia :  bien  que  para  ello  es  necesaria  la  de- 
claración expresa  ó  tácita  del  soberano  territorial.  El  pasa- 
porte de  este  soberano  permitiéndoles  el  tránsito  d  residen- 
cia con  el  carácter  de  ministros  diplomáticos ,  es  lo  que  hace 
las  veces  de  aquella  declaración  en  la  mayor  parte  de  los 
Estados  de  Europa. 

SEGGIOIH  SEGUNDA. 

OiASIPlGAGION  OB  LOS  leiirvSS  1NP£On¿TI00S. 

§.  GCXL. 

Hay  varias  especies  de  misiones  diplomáticas :  unas  son 
permanentes ,  otras  temporales  ó  extraordinarias ;  nnas  pii- 
blicas ,  otras  secretas ;  unas  dirigidas  á  verdaderas  negocia- 

cienes  ,  otras  de  pura  ceremonia  ó  etiqueta,  como  para  dar 
una  enhorabuena  —  un  pésame  —  ó  para  notificar  la  exalta- 
ción de  un  principe  al  trono.  El  uso  de  mantener  legaciones 
permanentes  tavo  principio  á  mediados  del  siglo  XVII. 

Hay  asimismo  varias  clases  de  ministros.  La  primera  com- 
prende los  legados  apostólicos  (1);  los  nuncios,  que  sun 
también  ministros  poniiíicios  de  primera  clase  (según  pre- 
tende ia  Corte  de  Koma),  y  los  Embajadores. 
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La  segunda  clase  comprende  los  enviados^  los  ministros 
pleuipotenciarios,  y  ios  mlern uncios  del  Papa.  Losmims- 
tros  plenipotenciarios  se  miran  ya  como  iguales  á  los  envia- 
dos ,  Y  regularmente  el  primero  de  estos  títulos  ya  unido  al 
de  enviados  extraordinarios. 

La  tercera  clase  comprende  los  ministros,  ios  mioisiros 
residentes,  los  ministros  encargados  de  negocios,  los  cón- 
sules que  ejercen  funciones  diplomáticas ,  como  son  los  de  la 
costa  de  Berberia  ,  y  los  encargados  de  negocios. 

Pero  esta  clasiíicacion  anticuada  y  ridicula  ,  ha  sido  com- 
pletamente abandonada;  y  la  que  geo'Tal mente  se  sigue  en 
el  dia  es  la  adoptada  por  los  congresos  de  Vienn  y  de  Áquis- 
gran ,  de  que  hemos  dado  una  idea  en  el  §.  LUI.  Según  ella, 
pertenecen  á  las  dos  primeras  clases  los  agentes  diplumali- 
eos  acreditados  directamente  por  un  soberano  á  otro ,  y  solo 
se  distinguen  entre  si  por  la  representación  mas  ó  menos 
plena  que  se  les  atribuye ;  y  la  tercera  clase  comprende  to- 
dos aquellos  quíí  bajo  cualquier  título  son  acreditados  por  el 
ministro  de  relaciones  exteriores  de  una  potencia  ai  miuistro 
del  mismo  departamento  en  otra.  Los  títulos  que  comunmente 
se  usan  son  los  de  —  embajadores — ministros  plenipotencia- 
rios—  encargados  de  negocios. 

Los  secretarios  de  embajada  ó  de  legación,  aunque  oo  son 
ministros,  gozan  del  fuero  diplomático,  no  solo  como  depen- 
dientes del  embajador  ó  ministro ,  sino  por  derecho  propio; 
y  en  ausencia  de  estos  gefes ,  hacen  funciones  de  encargados 
de  negocios. 

§.  CCXLI. 

No  es  nuestro  ánimo  formar  un  tratado  completo  sobre  esta 

materia,  sino  referir  á  nuestros  lectores  á  los  autores  que  de 
propósito  la  han  desenvuelto,  contentándonos  con  exponer 
los  principios  mas  importantes  y  necesarios,  y  combatiendo 
según  nuestra  costumbre  las  equivocaciones ,  errores  y  eu- 
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fonmones  que  «e  hin  intmdooidb  en  erte  «Mmto.,  no  sin  al* 

guna  mezcla  de  charlatanismo.  Sej^uiremos  á  Pinheiro,  que 
sobre  esta  mateña  ha  manifestado  ideas  laiiyaanas»  esaolafi 
de  las  afiejas  praooupacieiBeg. 

Para  tratar  de  loa  diferentes  órdenes  de  ministros  diplo- 
máticoíi,  hay  quo  mvorar  un  principio  jurídico  del  cual  ellos 
derivan  su  existencia»  que  es  el  mandato  ó  poder.  Debemos 
asaminar  ai  no  haj  mas  que  ana  especie  de  mandato,  6  si 
poede  haberle  de  varias  especies*  Ahora  bien,  puesto  que  de 
hecho  hace  mucho  tu  mpo  que  se  designan  agentes  diplomá- 
ticos de  diversos  órdenes ,  tendremos  que  comparar  catee  si 
loa  mandatos  á  poderes  de  estos  órdenes ,  á  fin  de  m  al  no 
es  eierlo  que  sobre  la  dimsa  naturalem  de  esos  poderes  re- 
posa la  dirersidad  de  los  varios  órdenes  do  mandatarios. 

En  vea  de  hacer  esto ,  los  publicistas  han  preiQridu  inter- 
narse en  lo  qne  ios  lógicos. llaman  oiroalo  vicioso;  porqne 
hacen  consistir  la  diferencia  do  los  órdenes  en  la  difeieneia  - 
de  su  respectivo  oereraenial ;  y  si  se  les  pregunta  ¿  por  qué 
los  embajadores  gozan  de  mayores  honores  que  los  enviados? 
tan  solo  saben  responder  que  esto  es  porque  pertenecen  al 
primer  órden  dlplomátieo»  mientras  los  enviados  no  perte- 
necen sino  d  segundo. 

Si  fhese  cierto  que  el  derecho  universal  de  ff entes  no  conoce 
la  división  de  ministros  e»  diferentes  ordena,  como  pretende 
Hartona»  las  divisiones  existeiilesno  serían  mas  que  una  pue- 
ril impostura;  sería  embajador  un  sugeto  porque  gozaba  de 
ciertos  honores  \  y  gozaría  de  ciertos  honores  porque  era  em- 
bajador. 

Si  les  pvbHwistBs,  en  vez  de  no  ver  en  los  empleos  diplo- 
máticos mas  que  el  brillo  del  ceremonial,  se  hubiesen  apli- 
cado a  estudiar  la  naturaleza  del  mandato  de  esta  especie  de 
agentes ,  hubieran  reconocido  que  su  división  en  tres  órdenes 
es  tan  poco  quimérica,  que  cuando  se. ha  querido  crear  la  4/ 
.  bajo  el  nombi«  de  reMonies ,  no  habiendo  hallado  con  qné 

15 
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vestir  este  ndevo  órden ,  se  ht  eaido  en  el  cfrcolo  víeioio 

acabamos  de  indicar.  Se  lia  dicho  que  los  residentes  debian 
formar  el  4.°  órdeo,  porque  se  les  concedia  mayor  ceremo- 
nial que  á  los  encargados  de  negoeióit  pero  no  tan  grande 
como  el  de  los  eticados. 

Mas  si  se  prej^unlasc  á  los  ministros  que  en  .^quisgran 
creaban  asi  á  su  gusto  este  4.°  órdea  diplomático,  por  qué 
los  residentes  deberían  lener  menos  honores  qiM  los  enYÍadoe, 
6  más  qae  los  encargados  de  negocios ,  dirian  por  toda  res- 
puesta que  esto  es  porque  pertenecen  á  un  4.*  órdoa  entre 
los  dos  mencionados. 

Lo  qne  hay  de  real  en  lodo  esto  es  que  el  mandato  do  los 
agentes  diplomátíeoB  se  divide  p6r4ii  naturaleza,  6  lo  qne  es 
lo  mismo,  por  el  derecho  uniuenaí  de  gentes  y  en  dos  clases, 
á  saber:  la  primera,  cuando  el  agente  está  acreditado  por  su 
soberano  cerca  del  soberaao  extraagero;  en  este  caso  se  le 
da  el  nombre  de  enviado: — la  segunda,  cuando  está  acredi- 
tado por  el  ministro  de  negocios  extrangeros  de  sn  país 
cerca  del  ministro  del  projHo  departamento  en  el  otro;  ea- 
tonces  se  le  llama  encargado  de  negocios. 

A  estos  dos  órdenes,  qne  están  fundados  sobra  la  natnra- 
leza  délas  cosas,  han  añadido  otro  tercero,  á  saber:  cuando 
el  agente ,  hallándose  acreditado  ,  como  el  enviado,  por  su  so- 
berano cerca  del  otro  monarca,  está  ademas  autoriaado  á  tra- 
tar inmediatamente  cop  el  mismo  soberano ;  porque  debemos 
obsenrar  que  el  enviado  no  es  admitido  á  tratar  sino  oon  el 
ministro  de  negocios  extrangeros,  6  con  otra  pt^rsooa  auto- 
rizada á  este  efecto  por  el  soberano  del  pais. 

Se  ha  dado  á  esta  especie  de  agentes  diplomálicoa  el  titulo 
de  emhf^adareg;  j  como  lo  que  les  distingue  es  el  mas  aho 
honor  de  tratar  inmediatamente  con  el  soberano  cerca  del 
cual  están  acreditados,  se  ha  formado  con  ellos  el  primer  or- 
den diplomático.  l:'ero  prooto  veremos  que  hay  mas  apañen* 
cía  qne  realidad  en  la  distinción  qne  acabamos  de  hacer;  y 


Digitízed  by 


1 


675 

que  por  consiguiente,  el  ot  i^ullo  con  que  esta  clase  de  agentes 
dipiüiiiáücos  pretende  colocarse  tan  por  encima  de  los  envia- 
dos» no  está  fundado  mas  qué  en  las  falsas  ideas  qae  tíelien 
de  su  dignidad. 

Lo»  T$tuhnt$9  no  eon  generalmente  sino  ministros  de  ter- 
cer orden;  porque,  del  mismo  modo  que  los  encargados  de 
negocios,  no  están  acreditados  sino  de  ministeno  ¿  ministe* 
tío.  Has  como  widie  había  pasado  haata'ahora  en  dar  pr&ei»' 
non  j  exaelitad  é  las' ideas  que  deben  servir  de  base  á  la 
clasificación  do.  los  agentes  diplomáticos,  ha  sucedido  algu- 
nas veces  que  se  ha  dado  á  ministros  acreditados  de  sobera- 
no á  soberano ,  esto  es,  á  ministros  de  segundo  orden,  el 
título  impropio  de'  rtíideiítés. 

Pío  será  inútil  observar  aquí  que  la  Corte  de  Roma,  apro- 
vechándose de  las  ventajas  que  le  proporciona  el  doble  ca- 
rácter de  potencia  seonlar  y  eolesiéstiea,  se  ha  eafonado 
eonstaniemente  en  realcar ,  por  la  teoifion  de  estas  dos  espe« 

cíes  de  funciones,  el  carácter  (liploiiialiio  do  sus  a^^entes  en 
pais  extrangero.  I^ara  mejor  lograrlo,  ha  tenido  cuidado  de 
acreditarlos,  ceroa  de  ios  soberanos  católicos  sobre  todo, 
por  medio  de  diplomas  absolntamente  diferentes  de  los  que 
tíetien  los  agentes  diplomáticos  de  las  otras  potencias.  JNada 
es ,  sin  embargo ,  tan  fácil  como  iiaccr  inútil  este  artificio. 
Desde  el  momento  que  no«haya  mas  que  los  dos  reidaderos 
órdenes  diplomáticoa  qoe  hemos  indicado,  el  agente  de  la 
Corte  de  Roma ,  sea  ciiel  se  qniera  la  foimii  de  su  diploma, 
no  podrá  estar  acreditado  mas  (|iie— -por  su  sobcjano  cerca 
-del  otro  soberano  —  ó  por  el  secretario  d(i  Estado  cerca  del 
secretario  de  Estado  del  otro  pais;  y  desde  entonces  lomará 
entre  el  cuerpo  diplomátieo  el'  rango  qoefle  perteneaea,  se^-^  - 
gun  una  de  l  is  <los  categorías  en  que  se  halle  comprendido, 
y  no  el  superior  que  ahora  suele  tomar  por  una  especie  de 
tolerancia. 
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§.  GCXUI. 

Hemos  dicho  qw  los  embajadom  tendrían  que  leb^ar 
mucho  del  orgullo  que  les  inspiran  los  honores  casi  reales 

quo  se  les  conceden ,  si  no  fuese  por  las  ideas  falsas  sobre  la 
naturaleza  de  su  carácter,  que  los  publicistas  les  han  iinhiii- 
do,  sea  por  ignorancia  ó  por  adiiJaeion.  £s  eTÍdenle  queeaios 
eeeritores  no  .han  hecho  maa  qoe  oopiarae  unoa  i  otros.  En 
vez  de  seguir  su  ejemplo,  presentando  á  los  )6vettes  nociones 
en  apariencia  plausibles  y  sistematizadas»  preferimos  refutar 
la  docUioa  errónea  y  tenebrosa  que  con  vergüenaa  de  la  cienr 
cía.  se-  ha  p^irpetaado  hasta  nuestros  días. 

Caldéame  m  la  primera  eUue  lo$  mmiiíros  fUé  gOMO»  dd 
carácter  represtníatw o  en  grado  supremo. 

Según  loa  autores  hay  pues  yarios  grados  de  representa* 
cioa.  Se  haoe  por  lo  tanto  necesario  preguntarles  en  qué  oon- 
siste  ese  grado  snpreroo  refxresentativo ;  á  lo  que  oooleslaB 
que  es  aquel  en  cuya  virtud  no  es  en  la  sola  gesíion  de  los 
negocios  de  que  están  encargados  en.  lo  que  representan  al 
Miíado  fu»  Íes  ka  emvMe,  Mti>  la  genmnliíM  (afiaden)  íimm 
himimM  kanorei  de  que  goxaria  su  emutíimfénU  Hs$  Ao- 
ílasé  presente.  El  carácter  represmtativo  de  los  embajadores 
consiste  en  representar  la  persona  del  monarca. 

Si  ios  publicistas  r  antes,  de  raciocinar  sobre  el  carácier  ra- 
pmmUatínfo  de  los  agentes  diplomáticos»  se  hiihiesea  dado 
cuenta  á  sí  propios  de  lo  que  es  tv^^méiilar  á alguien ;  si  fan- 
biesen  reflexión  adi)  que  se  trataba  de  determinar  las  funcio- 
nes de  un  uf^enU  CQjisiUmda ,  de  un  mandatario  qud  npresoi^ 
tadw  eonMuymUOp  no  hubieran  dejado  de  reqooimr  que 
en  semejante  caso  représoniar  quiere  decir  eslor  oulerÍMMÍe 
para  ejercer  cierím  ¡uncwuts  en  los  mlerestís  de  su  comíUu- 
yente. 

La  primera  consecuencia  de  esta  definición  jnrídioa  ,  que 
«o  se  representan  mus  que  ini$re$es ,  y  que  cuando  se  dice  que 
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se  représenla  á  alguien ,  stí  enliende  que  se  representa  su 
interés. 

l  Calles  BOU  los  iiilBMes  confiados  i  los  agentes  diplomá- 
tíeosP  ¿Son  «cato  los  intmses  privados  del  monaroa»  ó  los 
de  la  nación  ? 

El  hombre  encargado  de  los  intereses  prirados  do  un  mo- 
narca no  es  nías  que  el  apoderado  de  un  hombre  privado:  no 
podría  ser  ooosidenido  eooto  un  sgenle  diplomátioo* 
-  Asi  pues-,  sea:  embajador»  sea  entiado,  sea  enearigado  de 
itegoéios ,  6  rostdéiite ,  tm  agente  dipi&métieü  no  represením 
mas  (pie  los  intereses  de  s?/  nación.  Hasta  aíjuí  no  oncoaira- 
mos  diferencia  alguna  entre  estas  tres  especies  de  agentes. 
■  Tampoco  la  hay  en  cuanto  á  k  ini|M»rtanOia  ds  los  negó* 
eioB  qae  les  son  confiados;  porque  puede  suceder,  jha  su- 
cedido  á  menudo^  que  se  confien  ne^iooiadOnes  mnf  ioipor' 
tantes  y  muy  delicadas  á  simples  líii(:ar«a(los  de  negocios, 
al  mismo  tiempo  que  se  han  nombrado  enviados  j  embaja- 
dores para  negocios  de  intfy  poco  interés. 

¿k  qué  se  reduce  pues  ese  supremo  grado  de if^presenta- 
don  qiüA  dcAie  'coitstitnir  la  aHa  eátegoria  dél  Bmliajador?  A 
una  frase  de  convención,  que  repiten  como  si  mucho  signi- 
ficase »  por  lo  mismo  que  no  se  le  da  ningún  sentido. 

Hay  publicistas  que  Ucvan  lo  absurdo  hasta  el  punto  de 
afirmar  fue  no  íuty  líerdñdetu  repfteeñfatioñ  maé  que  kt  deí 
emhajadíor,  porqw  eoh  'it  fepteeetUá  persona  dei  tnonanm, 
mimtras  que  el  énvieido  y  el  encargado  de  negocios  no  repre- 
sentan mas  (jue  el  Estado. 

De  manera  que ,  según  ellos ,  no  hay  representación  cuan- 
do Se  'representan  los  intereses  nacionales  ,  sino  tan  solo 
onaado  se  representa  la  persona  del  monarca.  ¿Y  qué  es  lo 
que  entienden  eso»  escritores  por  representación  de  la  perso- 
na del  monarca?  ¿lis  acaso  obrar  según  sus  órdenes,  en  su 
ínteres  privado,  ó  en  el  interés  de  la  nación? 

No  es  por  cierto  obrar  en  el  interés  prilfado  del  príncipe: 
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i'sa  no  sería  una  representación  diploOBiátíct ;  sería  ttfl  negO" 

cio  privado. 

T  si  es  obrar  en  el  interés  de  la  nación»  ¿eu  t{ué  se  dife- 
lenóia  esU  represenlaeion  de  la  de  ios  etroe  agenies  diplor 
mátíeos? 

Preciso  <*s  confesar  que  en  toda  esta  doctrina  concerniente  á 
losembajadonis,  no  hay  mas  (jue?  contradicción  é  ignorancia. 

río  queda  por  con&iguieale  otra  coisa  re^l  y  verdadera,  que 
el  grado  mas  alto  de  cooiiaiixa  que  supone  la  aotorisacion 
de  tiaiar  inm$dUttaméiU9  con  el  soberano  cérea. del  cual  se 
halla  acreditado  el  agente.  Pero  vamos  á  ver  que  aun  en  esto 
hay  Tiiaj»  apariencia  (¡ue  realidad. 

Coa  erecio,  en  lodos  tiempos,  pero  sobre  todo  desde  que 
las  lecciones  de  los  uglos  han  aproximado  á  Los  soberanos 
á  todas  las  demás  clases  de  ciudadanos ,  está  generalmente 
admitido  que  los  monarcas  conversen  sobre  los  intereses  de 
los  dos  países — y  hasta  sobre  ia  política  general — rcon  los 
agentes  diplomáticos  de  todas  clases. 

Blas,  aun  en  los  tiempos  en  que  era  raro .  d  en  que  la  eti- 
queta no  permiüa  mas  que  á  loe  embajadores  conversar  in- 
mediatamente con  los  soberanos  acerca  de  los  intereses  de 

sus  misiones  ,  jamas  esas  convrrsacionos  o  conío  cncias  fue- 
ron consideradas  como  actos  válidos  de  sus  negociaciones. 
Con  los  ministros  del  monarca  era  con.  quien  se  hacía  stem- 

■ 

pre  indispensable  tratar  y  concbiir ;  y  nunca  un  /ninisiro  que 
mirase  de  corazón  los  intereses  del  Estado,  la.  dignidad  de  la 

corona  y  su  propio  decoro ,  hubiera  consentido  en  ahajar- 
se á  saber  de  boca  del  embajador  extrangero  las  decisiones 
de  su  soberano.  Ai  contrario ;  por  su  medio  debía  saber  el 
embajador,  del  mismo  modo  que  el  enviado  y  el  encargado 
de  negocios ,  lo  que  definitivamente  debia  reputarse  ajustado 
entre  los  dos  gobiernos ,  por  lisongeras  que  hubiesen  sido  las 
esperanzas  que  hubiese  concebido  el  embajador  de  sus  con- 
ferencias con  ei  soberano. 


Digitized  by  Google 


« 


679 

Hasta  aquí  hemos  supuesto  qu^  las  constituciones  del  Esta- 
do i  que  pertenece  el  embajador,  asi  como  la  del  país  donde 
está  acreditado,  permiten  tratar  Tilidamente  de  soberano  é 
soberano.  Pero  no  es  este  el  caso  en  los  países  cuyo  gobier> 

no  es  representativo,  sea  monarqiiía  ó  república:  porque,  en 
las  primeras  el  soberano  no  ejerce  ningún  acto  de  autoridad 
sino  por  el  intermedio  de  ministros  responsables.  Ko  pneden 
existir  de  parte  de  un  monarca  constitucional  con  respecto  á 
los  otros  soberanos ,  mas  que  relaciones  priradas. 

Menos  puede  concebirse  de  qué  intereses  pueda  estar  en- 
cargado el  embajador  de  una  república  relativamente  á  un 
soberano  extrangero ,  ó  el  embajador  de  este  cerca  dri  Presi- 
dente  de  una  república. 

ün  embajador,  pues,  es  una  entidad  diplomática  desnuda  de 
toda  significación  en  un  gobierno  constitucional,  y  sobre  Ludo 
acreditado  cerca  del  Presidente  de  una  república. 

JNos  Itsongeamos  de  que  las  luces  del  siglo  harán  desapa- 
recer por  fin  de  los  cuadros  diplomáticos  estos  agentes ,  los 
cnales  no  teniendo  ningún  objete  real  que  los  distinga  de  las 
otras  dos  clases ,  no  sinrenmas  que  para  mantener  ideas  de  una 
falsa  aristocracia ,  tan  incompatible  con  la  economía  de  una 
sabia  administración  como  con  ios  principios  de  todo  gobier- 
no representativo. 

á.  CCXLllI. 

Lo  repelimos:  las  nociones  comnnes  é  inexactas  sobre  esta 
materia  pueden  leerse  en  todos  los  tratados  de  derecho  de 
gentes;  nos  repugna  copiarlas  de  rutina,  según  la  costumbre 
de  los  publicistas ,  cuando  profesamos  máximas  que  se  hallan 
en  absoluta  contradicción  con  ellas. 

Todos  los  publicistas  clasifican  ú  los  agentes  diplomáticos 
según  ios  honores  que  han  tenido  por  conveniente  los  go- 
biernos concederles :  los  principios  de  la  escocia  positiva 
los  eompekn  á  subordinar  los  dictados  de  la  raioi»  á  las  ai^ 
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hiliarias  íiccibiunes  de  lasgrunües  potencias.  Así  es  que  cuan- 
do, quieren  darse  cuenta  de  dónde  deriva  esa  diferencia  en  lo» 
honores ,  lienqn  q/ae  decorar  el  absurdo  que  hemos  selkaUdo, 
ú  saber:  qm  se  deUrmina  la  dUimeum  dé  los  Hanons  á  tmur 
dú  la  de  los  nmgos  —  después  de  haber  delerminadu  ia  dülií^ 
ciat^  dó  r^iug^os  á  Imor  de  la  de  l{is  honores. 

Es  ja  tiempo  dB  abandonar  esa  torcida  senda- de  los  pobli' 
eíslas,  y  de  buscar  en  la  especialidad  délos  mandatos  ó  po- 
deres de  cada  uno  de  los  tres  órdenes  diplomáticos  la  distin- 
ción de  sus  rangos ;  poro  para  ellos  seria  empresa  temeraria, 
á  presencia  de  ia.  decisión,  del  congreso  de  Aquisgnm  qne, 
*  según  hemos  visto « iuwo  la  idea  original  de  embrollar  mas  el 
asunto  con  la  creación  híbrida  de  la  clase  de  ministros  rest^ 
diMites. 

XVada  diremos  acerca  de  la  pueril  cuestión  que ,  en  medio 
de  otras  tantas  se  suscita  entre  diplomAtieos  y  escrítoreSf  so- 
bre si  el  Embajador  extraordinario  debe  tener  preeminendas 

y  distinciones  superiores  ú  las  del  Embajador  ordinario.  £1 
objeto  de  estos  Elementos  ha  sido  el  de  la  utilidad  de  los  es- 
tudiosos de.lfi  ^ncia;  y  nuestro  carácter  personal  nos  haoe 
mirar  con  indiferencia  esta  especie  de  discusiones. 

El  fondo  df  nuesir.i  doctrina  está  reducido  á  lo  siguiente: 
1.**  iü  embajador  como  el  simple  encargado  de  negocios,  no 
representa  la  persona  ni  el  interés  privado  de  su  soberano: 
representa  los  intereses  de  su  nación ,  y  el  honor  que  gosa 
de  iialar  inmediatamente  con  el  monarca  cerca  del  cual  está 
acreditado ,  no  es  mas  que  una  apariencia  estéril  que  nada 
aftade  á  su  oaráoter  ni  da  mas  amplitud  á  sos  funciones.  El 
rango  de  embajador  poede  aumentar  acaso  su  infloenoia  per* 
sonal,  por  los  recursos  mas  abundantes  de  que  disponga,  y 
por  las  intimas  relaciones  que  cultive ;  pero  en  último  resul- 
tado no  es  mas  que-  un  resto  del  anti|^  boato  do  la  arísto- 
moia,  y  ,un  .  medio  de  dorso  meiproisamento  los  soberanos 
pmK^s  doeu  aprecio  y  consideración ,  mediante  unas  misio- 
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nes  de  pompa  y  aparato.  "2."  KcaltniMile  no  existen  mas  que 
dos  clases  de  ageaUa :  ios  que  están  acreditados  de  soberano 
á  aotrarano  p  j  los  qoe^etiáii  am«diladoa  do  ministro  á  ministro. 

Iift  supreflkm  de  las  distinoiones  antifiiamnte  «onoedidas 
á  los  embajadores  de  las  que  llamaban  «  Cortes  de  íauiilia  », 
jpcuaba  que  tanto  los  embajadores,  como  los  enviados  j  ios 
ODcaigadéB  do  MgoGioBy  no  ñprosantan  nad»  do  lo  qm  os 
personal  i  ana  aobmnoa;  amo  que  repmentan.»  sognn  bemoa 
inculcado,  los  intereses  de  su  nación,  de  la  cual  son — ^ me- 
diante el  nombramiento  del  monarca -^mandatarios  aoredi'^ 
tados  eerca  de  loa  gobionioa  eitiangeros. 

3.^  Pooato  quo  la  ümoai  diatineion  que  hay  entro  mi  em- 
bajador y  un  enviado ,  es  qne  el  primero  tiene  la  honra  (quo 
ea  nutístros  tiempos  no  ea  ya  exclusiva)  de  tratar  directa - 
monto  oon  el  aobenno ,  roauhn  (oontra  la  opinión  de  algunos 
pnblioiitao)  qno  todo-  gafe  «npeiialr  de  naa  naoion  aotoríia^ 
do  para  tratar  inmediatamento  oon  el  gefe  su^oemo  de  otra, 
tiene  facultad  de  enviarle  un  embajador. 

A*''  Bosulta  también  qno  loa  gefes  supremoa  do  los  go*^ 
biornoa  conslitooionales ,  sea  monárquicos,  seo  repnbMaanoa, 
no  pueden  enyiar  ni  recibir  embajadores ,  rigorosamente  ha- 
blando; puesto  que  cualquier  cosa  que  se  tratase  de  otro 
modo  que  por  el  conducto  de  consejeros  responsables  no  de- 
baria  aor  válida,  según  loo  piincipioa  do.  osa  -chiso  de  go- 
biernos. 

5."  Aun  en  las  monarquías  absolutas,  no  se  reputa  como 
ajustado  á  carga  del  Estado  y  bajo  la  salvaguardia  del  dere> 
oho  do- gantes,  sino  aquello  que  h^  aido  disooüdo  por  negó» 
cíadoros  nombrados  por  el  soberano,  Indepondientomontode 
lodo  lo  que  pueda  haberse  dicho  ó  prometido  por  el  monarca 
en  sus  conversaciones  privadas  con  ei  embajador  extrangefo: 
la  faóalotfia  do  los  oongreso»  reoientes  atestigua  éala  vecdad. 

Os."^  Tenemos  por  lo  tanlo  derecho  para  haber  estoUeícído' 
que  —  exceptuando  un  honor  de  que  parCicipan  muchas  ve- 
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ees  el  enviado  y  ei  encargado  de  negocios  en  nuestra  époi:a 
de  llaneza  —  honor  que  no  tiene  influencia  sobre  el  mandato 
ni  de  onoi  tii  de  olios — ninguna  distinciott  real  en  lo  que 
eoncierne  al  carAeter  diplomálioo ,  estableoe  diferenoía  de  ge- 
rarqoia  entre  el  embajador  y  el  enviado. 

7.*"  A  pesar  de  los  errores  y  contradicciones  que  hallamof 
tamMen  en  los  publicistas  con  relación  á  los  subalternos  de 
las  legaciones,  estamos  persuadidos  que  sn  esoala gerirqnet 
no  puede  presentarse  eonyenienlemente  sino  del  modo  que 
sigue :  1  Secretarios  de  legación ,  que  en  ausencia  de  sos 
geíes  desempeñan  las  funciones  de  encargados  de  negocios; 
%*  consejeros  de  legación ,  que  son  sugaios  qoe  poseen  co- 
nocimientos espeeiales  que  se  considera  no  posee  el  embaja- 
dor ,  y  que  se  colocan  á  su  lado  para  asistirle  en  sus  funcio- 
nes; 3."  agregados  á  la  legación,  ó  sean  jÓTencs  queinstná- 
dos  ya  en  los  conocimientos  preliminares  que  Ja  carnea  di- 
plomática exife »  son  colocados  al  lado  de  los  gefes  de  misiea 
para  completar  sus  estudios ,  facilitarse  el  uso  de  los  idiomas 
extrangeros,  y  adquirir  nociones  prácticas  sobre  ei  manejo 
de  los  negocios  (3). 

SEGGiOIX  TERCERA. 

na  u»  seaooins  t  caintsciAus  aa  um  lesaTas  aiaioHifioos. 

§.  GCXLIV. 

Los  donimentos  que  suele  llevar  consigo  el  ministro»  y 
que  establecen  su  carácter  público,  ó  dirigen  su  conducta»  son 
— la  carta  crvdefieiW,  las  tnslmoeíonaf  j  los  piensa  podtm^ 
1 .  En  las  dos  primen»  clases  la  credencial  es  nna  carta  del 
soberano  que  constituye  al  ministro,  para  el  soberano  cerca  del 
cual  Ya  á  residir,  expresando  en  términos  generales  el  objeto  de 
la  misión  9 — indicando  el  carácter  diplomático  del  miniiim 
, — y  logando  nUdé  mUm  cHdiiú  en  cuanlo  di^  de  ptfte 
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de  su  corte.  Es  costumbre  dar  una  copia  legalizada  de  ella  al 
nÚDÍido  de  relaciones  exieriorea  al  tiempo  de  pedir  por  su 
conducto  una  audiencia  del  principe  ó  f¡efe  supremo  para  po- 
ner en  sus  manos  el  original;  lo  cual  por  otra  parte  es  de 
regla  en  todas  las  comunicaciones  autógrafas  que  los  sobera- 
nos dirigen  uno  á  otro  en  su  carácter  público.  Pero  en  núes* 
tros  ticQipos  se  ha  introducido  ia  costumbre  de  que  los  sobe> 
ranos  se  escriban  cartas  confidenciales  de  que  no  se  présenla 
copia.  Los  antiguos  diplomáticos  se  hubieran  escandalizado 
de  esta  innovación. 

I9o  se  debe  confundir  la  credencial  con  la  carta  de  reco- 
mendación que  á  veces  la  acompalla  para  el  ministro  de  ne- 
gocios exlrangeros  ,  y  que  suele  también  darse  á  los  cónsules. 

Como  cesa  el  poder  del  ministro  por  la  muerte  del  consti- 
tuyente 6  del  aceptante,  es  preciso  en  uno, y  otro  caso  que 
el  ministro  sea  acreditado  de  nuevo ,  lo  cual  se  hace  muchas 
veces  —  en  el  primer  caso  —  por  medio  de  la  carta  misma  de 
notificación  que  ei  sucesor  escribe  dando  parte  de  la  muerte 
de  su  predecesor.  En  el  segundo  caso ,  la  omisión  de  asta 
formalidad  pudiera  dar  á  entender  que  el  nuevo  príncipe  no 
es  reconocido  jior  In  potencia  á  quien  représenla  el  iifinistro. 

^.  Las  instrucciones  son  para  el  uso  del  ministro  solo,  j 
tienen  polr  objeto  dirigir  su  conducta.  Se  alteran  ó  adicionan 
¿  menudo  según  las  ocurrencias. 

3.  Los  plenos  poderes  se  dan  al  ministro  para  una  j^estion 
ó  negociación  particular.  £n  ellos  debe  expresarse  claramente 
el  grado  de  autoridad  que  se  le  confia  Los  ministros  enviados 
i  una  Dieta  6  Congreso  no  llevan  de  ordmurio  credenciales^ 
sino  plenos  poderes. 

Cuando  llega  el  caso  de  hacer  uso  de  los  plenos  poderes, 
se  cangean  las  copias  de  ellos  cotejadas  con  los  origínales^  6 
se  entregan  al  ministro  director  6  mediador. 

Ademas  de  estos  documentos  el  ministro  suele  llevar  una 
cifra  para  la  seguridad  de  su  correspondencia  con  el  gobierno 


Digitized  by  Google 


á  quien  representa,  y  tJtra  para  con  sus  cólegas  en  diferentes 
Cortea^  pasaportes  en  forma  expedidos  por  su  propio  sobe- 
rano j  por  lo»  gobiernos -de  ios  paisos  ó»  tu  'tfánailo;  y  un 
É^o-eoméiieio  en  tiempo  de  gnem-,  si  ha  do  tocar  el  fenri- 
torío  de  la  potencia  enemiga,  á  esti  ozpnesto  á  aer  detenido 
por  sus  naves. 

Parece  ooioüo  decir  que  ias  correspondencias  dipLomáücas, 
aun  en  cifira ,  no  gozan  áé  gran  seguridad,  á  menos  que  «ean 
respetados  los  eocreos  de  gabinete  ipie  la»  condascan.  Todos 
saben  por  desgracia  lo  qoe  se  practica  genetiloiMile  en  las 

administracioutis  de  correos  de  todos  los  gobiernos. 

JLas  formalidades  para  la  recepción  de  los  ministres  son  va- 
rias en  cada  Corte  (1).  Lo  aobstancíal  es  eMo.  El  embajador  ó 

ministro  de  1.*  clase  notifica  su  llegada  al  ministro  de  nego- 
cios exlrangeros  por  medio  del  secretario  de  la  embajada ,  ó 
dfi  un  gentil-hombre  de  ella,  enviando  copia  de  la  credencial, 
y  pidiendo  se  le  sefiale  día  j  hora  en  que  pueda  tener  audien- 
cia del  soberano  para  entregársela  en  persona.  Bl  ministró 
de  Ü.'  clase  puede  hacer  esta  notificación  del  mismo  modo,  ó 
por  escrito.  £1  encargado  de  negocios ,  que  regularmente  no 
tiene  seorelario ,  participa  por  escrito  su  llegada  al  ministre 
de  relaciones  exteriores ,  j  le  entrega  sus  cfednnciale*  en  la 
primera  conferanoia.  .      !  •  ' 

Los  Embajadores  sueren  tener  entrada  solemn<'  y  nudienciti 
pública,  conareugas,  precedida  por  lo  coiniin  de  audiencia 
privada.  XiOS  ministros de-S.^  ciase  tienen  solo  audiencia  priva- 
da.  Los  encargados  de  negocios,  después  de  la  reoepcion  par- 
ticular que  es  propia  de  ellos,  son  introducidos  en  la  €orfe  por 
medio  del  ministro  de  negocios  extrangeros ,  que  los  presenta 
al  sebera II í)  ó  gefe  supremo  el  primer  dia  di'  Corte.  Los  se- 
cretarios, cauciiiercs,  y  gentiiefr>hombres  de  las  embajadas  ú 
legaciones  son  presentadqs  por  so-embajador  d  minislto. 
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Al  recibimitíiilo  dfl  emhyjaflnr  ó  ministro  siguen  las  visitas 
de  etiqueta  á  los  miembros  de  la  familia  reinante --7  á  los  del 
{[nlwMte'— y  ¿.ios  áú  cuerpo  diplomálieo:  cuyo  érden  y 
fiarmalidaideo -son  varía»,  según  la  coajtiuBbre  de  cada  Corte, 

y  se^un  la  da&e  del  agente  diplomático. 

§.  CCXLVL  . 

Lfts  ibneiones- del  agente  «iMploaiiilicoeispieMn  anífonne» 

mente  por  el  recibo  y  aceptación  de  su  credencial ;  pero  ce- 
san de  VfUrios  modos:  1.^  por  la  expiración  del  término  señala- 
do á  k  nnaion,  m  le- hay;  ^2 "  por  la  llegada  é  vuelta  del 
propietario»  ai  Jariittaion<6e  iiiterkia;^-^  B."  por  haberse  eumpfi* 
do  el  objeto,  de  la  misión,  si  fué  extraordinaria  ó  de  etiqneta;— ^  - 
4/  por  la  entrega  de  la  carta  deretiro  de  su  constituyente^ — 5.* 
por  la  muerte  del  soberano,  á  quien  representa;— * 6.*.  por  la 
muelle:  M  aobeiano  en-  cuya  Corte' reside; — 7.*  por  su  pro-, 
pia  nuierte;~^9.*  cuando  el  anuMlro»  á  cana»  de  al^na 
enorme  ofensa  contra  su  soberano ,  ó  por  al{»Hna  otra  ocur- 
rencia que  lo  exija,  declara  de  su  propio  motivo  que  se  debe 
mirar  su  misión  como  terminada; — 9/  cnando  el  gobierno 
con  <|uien- está- aerodilado  hi  despide.  En  los  casos  y  6.* 
suelen  continuarse  empero  las  gestiones  y  negociaciones  sub 
spes  ratí. 

§.  CCXLVIL 

• 

Llegada  al  ministro  de  i.*  y  cíasela  carta  dñ  retiro  en 
que  el  un  soberano  participa  ai  otro  que  ha  tenido  por  con- 
venienla  llamar  á  su  representante  <S  nombrar  quien  le  sacce- 
da  t  el  embalador  6  ministro  plenipotenciario  solicita  por  el 
de  negocios  extrangeros — transmitiéndole  copia  de  su  carta 
— -tina  audiencia  pública  ó  privada  pata  poner  el  original  en 
SBaa«#idel  [u-incipe  ó  gefe  supremo  con  qoien  estaba  acredi- 
tado, y  fecábk  sus  drdcne».  Después  de  esta  audiencia ,  hace 
las  «coalttmhradas  visilas  dé  despedida  á  los  otros  miembros 
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iio  la  familia  reinante ,  y  á  los  del  gabinete  y  cuerpo  diplo- 
mático. 

Ho  es  eosliimbie  dar  audiencia  de  despedida  á  los  eaear'* 
gados  de  negocios,  que  regularmente  se'  limitan  á  entregar 

su  carta  de  retiro  ai  ministro  de  relaciones  exteriores.  Pero  á 
todo  hay  excepciones:  el  autor  de  este  escrito  puede  citar 
una  que  le  fué  personal. 

A  los  unos  y  á  los  otros ,  cuando  se  retiran  en  la  forma 
acostumbrada,  se  dan  cartas  recredencia le4 ,  ya  del  soberano^ 
ya  del  ministro  de  negocios  exirangeros,  según  su  grado.  £n 
estas  cartas  se  manifiesta  la  satisfaemon  que  de  la  conducta 
del  agente  diplomático  ha  recibido  el  gobierno  con  quien  es^ 
taba  acreditado,  y  se  aAaden  las  expresiones  de  n^eto  y  cor- 
tesía, que  corresponden  á  la  importancia  relativa.de  las  dos 
cortes  y  á  la  intimidad  de  sus  relaciones. 

Cuando  el  agente  diplomático  ,  por  una  desavenencia  ó 
rompioiiento ,  se  retira  6  es  despedido  ex  abrupto ,  se  limita  i 
pedir  pasaporte. 

§.  CCXIVUI. 

£1  objeto  mas  esencial  de  las  misiones  diplomáticas  es 
mantener  la  buena  inteligencia  entre  los  respectivos  gobier- 
nos, desvaneciendo  las  preocupaciones  desfavorables,  y  sos- 
teniendo los  derechos  propios  con  una  firmeza  templada  por 
la  moderación.  Es  un  deber  del  ministro  estudiar  loa  intereses 
mütuos  de  los  dos  paisas ,  sondear  las  miras  y  disposiciones 
del  gobierno  cerca  dvA  cual  está  acreditado,  y  dar  cuenta  á 
su  soberano  de  todo  lo  que  puí  ila  importarle.  Debe  asimismo 
yelar  sobre  la  observancia  de  los  tratados »  y  defender  á  sos 
compatriotas  de  toda  vejación  é  injusticia.  Circunspección — 
reserva  —  decoro  en  sus  comuuK  aciones  verbales  y  escritas 
— son  calidades  absolutamente  necesarias  para  ei  buen  suceso 
de  su  encargo.  Aun  en  los  casca  de  positiva  desavenenois  y 
declarado  rompimiento,  debe  el  ministro  ser •  medido  eo  sa 
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lenguage,  y  mucho  mas  en  sus  acciones,  guardando  puntual- 
mente las  reglas  de  cortesía  que  exige  la  independencia  de  la 
nteioii  en  euyo  seno  reside ,  j  las  formalidades  de  etiqueta, 
que  la  costumbre  ha  introducido. 

importa  no  menos  al  ministro  grangoarse  la  confianza  de 
los  otros  miembros  del  cuerpo  diplomático,  y  penetrar  los 
desi|^ios  de  las  potencias  extrangeras  oon  relaoibn  á  la  corte 
en  que  reside ,  para  promoTOiles  6  contrariarles  según  con. 
yenga  á  los  intereses  de  su  nación :  punto  delicado  en  que  no 
siempre  es  fácil  conciliar  las  má}¿imas  del  honor  j  de  lamo- 
ral,  con  la  proYcrbiai  destreza  diplomática. 

■ 

§.  CCXLIX. 

Las  negociaciones  de  que  el  ministro  está  encargado  se 
conducen  ó  de  palabra ,  ó  —  si  el  asunto  es  de  algima  impor* 
tanda— por  escrito :  á  Teces  directamente  con  el  soberano  á 
quien  está  acreditado;  de  ordinario  con  sn  ministro  de  reía, 
cienes  exteriores,  ó  con  los  plenipotenciarios  nombrados  pa. 
ra  algún  ne^^io  particular  por  las  potencias  extrangeras ,  co- 
mo sucede  en  los  congresos  j  conferencias.  La  negociación 
puede  ser  directa  entre  dos  Estados  que  tienen  alguna  cues- 
tión que  discutir »  6  por  el  conducto  de  nna  potencia  media- 
dora. 

Las  raxones  y  argumentos  en  que  han  de  consistir  las  ne- 
gociaciones, se  deducen  de  los  principios  del  derecho  ínter- 
naeional ,  apoyados  en  la  historia  de  las  naciones  modernas, 
y  en  el  conocimiento  profundo  de  sus  intereses  y  miras  recí- 
procas. Esta  sencilla  indicación  es  suñciente  para  apreciar  el 
grado  de  sagacidad  manüestado  por  aquellos  qoe  entre  nos- 
otros deprnnen  sin  excepción  á  los  diplomáticos  como  super- 
fíciales  ó  charlatanes  misteriosos. 

£1  estilo  debe  ser ,  como  el  de  las  demás  composiciones 
epislolares  y  didácticas , — sencillo  —  claro — correcto  — ele- 
gante,— sin  ezohiir  la  faena  y  rigor»  cuando  el  asunto  lo 
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exigiere.  Hftda  ftfe«ría  mm  lot  Merilot  óe  «ile  géáero , 

un  tono  jactancioso  ó  sarcáslico.  Las  hipérboles ,  las  apóstro- 
fe&y  y  en  general  las  üguras  del  estiio  elevado  de  ios  curado- 
res y  poetas ,  deben  desterrarse  del  lenguage  de  loa  ijofaiemos  * 
y  de  sos  miniatros ,  7  reaenFarsé  ilniatnieDle  á  las  proclamas 

dirigidas  al  pueblo,  que  permiten  y  aun  requieren  todo  el  calor 
y  ornato  de  la  elocuencia. 

g.  CCL, 

Los  escritos  á  que  dan  asunto  las  negociaciones  entre  mi- 
nistros ,  son  earUu  ó  notas.  Se  llaman  propiamente  noUu  las 
comunicaciones  que  un  ministro  dirige  á  otro ,  hablando  de  si 
mismo,  y  del  sugeto  á  cpiien  se  escribe ,  en  tercera  persona;  y 
se  Uamai^  cartas  ú  oficios  aquellas  en  que  se  usan  primeras  y 
seguidas  persona».  Se  emplea  por  lo  coman  la  ioima  de  odas 
entce  ministioaque  ae  hallan  en  una  mÍ8iiia«osla  ó  oong^wo, 
j  la  de  cartas  entre  ausentes. 

Se  da  el  título  de  nota  verbal  á  una  esquela  en  qne  se  re- 
cuerda un  asunto  en  que  se  ha  dejado  da  tomar  resolución  é 
de  dariespueali;  y  cuando  la  una  6  la  otra  ae  difiere  todaró 
algún  tiempo,  la  contestación  que  suele  darse  es  otia  nota 
verbal:  (lenoiiiuinnion ,  á  la  verdad,  poco  correcta. 

Hay  otras,  llamadas  también  memaranditm  ó  mémitof ,  en 
que  ae  «xpeiie  lo  qoe  ha  paaado  en  una  oonftreacia ,  paia  au- 
xilio de  la  memoria ,  6  para^fijar  las  ideas.  Bli  mías  ni  dna 
acostnmbrnn  firmarse.  Kl  memorándum  ha  sido  elevado  á 
grande  importancia  en  los  modernos  Congresos  de  Europa. 

A  las  notas  ó  cartas  acompaftan  á  ^fnces  mesMtias  ó  áedne- 
dmefi  En  ellas  se  expone  6  disonte  an  aamito  á  la  larga.  La 
memoria  en  que  se  responde  á  otra  se  llama  contra -memoria. 

El  ttUimaíum  es  el  aspecto  dennitivo  que  una  potencia  da 
á  las  negociaciones  que  tiene  entabladas  eao  otra ,  deimn- 
nanfdo'el  míninío  de  sus  pretemionest  da  que  yá  no  puede 
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rah^er  toii  alfwe>..Bi  im»datwrk>  so  puede  fijar  iw  ultimátum 

sin  expresa  autorización. 

Guando^  varias  potencias  con  el  objeto  de  deliberar  sobre 
im  asunto*  de  ínteres  oomun ,  ó  de  terminar  amigablemente 
sus  difinenciis ,  nombnn  ffknipüttnciarios  pan  que  se  lennen 
0tí  t9mfimmria  i  etm^mOf  se  elige  de  eomu»  eenefdo  di  lu- 
gar, y  en  la  primera  sesión  se  reocmoeen  y  etngesn  los  ple- 
nos poderes.  En  las  higiiitiotes  se  arregla  el  modo  de  proce- 
der j  .el  oeremoniai;  y  ¿  este  respecto  es  digna  de  imitarse 
la  opadnela  de  loe  congresos  de  Utreclit  en  17 13 » y  de  Aqnie- 
gran  e»  I74ft  »  que  menospreeiendo  la  friToiidad  de  lis  eon- 
trom^tas  sobre  la  etiqueta ,  acord«ron  no  someterse  á  nin- 
gún ceremonial ,  ni  guíiidíir  orden  fijo  de  asientos.  La  presi- 
doBC^  Sisada  al  mii^istca  mediador ,  si  le  hay;  ai  ministro  di- 
THim^  qrie  ee  el  de  la  norte  en'que  ae  foiáfiOa  la.reanion,  ó 
el  qne  se  elige  de  «cnerdo;  ó.  la  tieno^eadi  pMpotenmaiio 
p«r,taiDOi  Amgledoíi  estos  pTOltminares ,  so  entra  k  dásentir 
el  astinto;  y  se  redactan  los  acuerdos  en  pyocuos-verbaUs  ú 
'  proioeoioit  de  que  cada  negociador  trasmite  una  copia  á  su 
gotneno.  £n  enloa  protoeflos  tnekin-  ioaertarse  la»  notas  que 
lo^msgaaíadhros  .stiláaadaii  dcpenvolviendo  ana  pretensífanes 
»jtepeiínmlOtlas  agenas^^con  raspoclo  alasnnlo  do  que  ae 
trata.   "     '  ' 

•  ^  pnede  enTÍar  á  estos  congresos  mas  de  un  repraentan- 
t»p»r  cada  |iolaiieía»  pare  que  ai  aon  amahos  d  oompUcados 
loe  oiqetoa  qne  so  Oomelen  i  la  delibemoíon  de  la  junta,  loé 
rej^rtan  entre,  ai  del  modo  mas  oonvemenie  á  la  ceiaridad 

del  despacho. 

El  idioma  de  que  generalmente  se  hace  uso  eu  las  confe«« 
reneiao  entre  miniatros  6  plenipotoneÍMÍoa  que  no  tienen  uno 
miamntledgnn  nativa»  es  el  franoéa.  En  laa  oomnnienoionen 
por  esoftto  eade  eorte  eaqilea  la  soya ,  salvo  que  por  xnaa 

comodidad  se  convengan  en  el  uso  de  otra  distinta ,  que  an- 
tiguamente ha  sido  algunas  veces  la  latina »  y  ahora  suele  ser 

-  93 


Digitized  by  Google 


690 

que  los  ministros  de  las  potencias  extrangem  viMital^eB' 

Parig,  dirigen  al  GEiiiiisU'o  francés.      "  -     ;  ■•     .  r,,¡\t 

-  >Helrtaí>hiM«r  solgnionM'di».  loe  «oKpb  pilUMioa  «¡nnnttMids 
unnf  (^nhf-  wi^Win^g.  Hé^MpiMot  umí  pr¡iníinlc|s«  l  f)  •  /  . 

Traéédós  6  Convenciones.  Docamentosen  que  se  porienptr 
esculo  Mspnotos  internacionales,  ó  de  scrb  era  no  á  soberano. 
Aiguna  vez  se  niaatienBn  secretos.  CasÍ4ÍaHifii»  ae  Jiacen  |i&r 
nuNliD^ié  |Aeiii¿f«leiKc)atloa.  ¿t  Milla  idirnaa^  ^  ibÁian^  jdm-' 
piiMi8«  ba'HhMMidD Itf  AUiií«i'OOntiiiea|«l,  aáxMékmáMm 
(  según  hemos  visto  en  el  lítalo  II )  entre  los  ^adbMBO»  áo 
AostriS',  Francia  y  Rusia,  ofrece  el  raro  cjí^mplo  —no  dij^no 
de  imitaeioH'^do  un  tratado  hecho  y  líniiado  ain  ia  ioler» 

'■filinlado'  Al  ps»  soel»  ser  pre€|edUb  ^Ifhtímámmmi,  pñ* 

mef  bosquejo  qo«  Mittienii*  «ns  princtpaioif  artisiitos  yMé-. 
servirk  de  base.  1.08  c<?Iebres  de  Araiens  entre  Franela  é  In^- 
glatfjrra,  no  foeron  realmente  mas  que  un>  tregaai  1  ottíMii  , 
Mkia4os  jtrattdoaí  i¿eiiiWí>yielto¿      iaii  ■uUuBWipi'db*>> 
soktMi:  aeueritii' p¿»  ai  <B(gtno>«,  >  naniil»!  ■úsaAmé^.  SI' 
acto  de  la  raHfícúfíitm  es  un  escrito  finnado  por  el  soberain* 
ó  gefe  siipremí),  y  sellada  con  sus  armas,  en  que  se  apraebí 
el  tratado,  y  se  promnte  ejecutar!^  de  buena  üá  en  todas  a^. 
parties.  Los  ratihbaMW  ae  akii|jetiv  atoCre^laa  vetppolitafim* ' 
td»  aeüiro  ddl  tóttímm^^e^faS^m  «llráhidBV7  mnOm 
hay  una  potencia  mediadora,  el  cange  se  hace  diaiu«||ttitriéi- 
por  su  conducto.  ;  ".  '  .  r>  ,  ..r,:»  ;  r 

i  Decitmoaonts,  Oooumentus  fsn  que  un  gobierno  hace  mñ- . 
nifeataoiwtdBiea  ifldeáot  de'tpenhi^'é^de  la  oniduftK  iqaKWi 
pMf»iie>^ht8frar'labt».al9uiiá  aié^eiia.  !»••  pimifitlM'«on 
lasiile  f|^rmi.7ÍlaÉ;dBiiiealralídad'.'  &»ooqémImi*6  m  iopugnai « 

por  oWos  documeotob  de  la  miüuia  espei^,  üamadoa  xwtán^  ■ ' 
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ifoclaroeÑmef.  las  expiden — ya  los  soberanos  mismos — ya  los 
ministros  de  negocios  extrangeros  —  ó  los  agentes  diplomá- 
ticos. 

Mamfie$ias,  Declaraciones  que  los  gobiernos  publican  para 
jnatlfiear  su  conducta  al  principio  de  una  guerra,  6  cuando 
apelan  á  ana  medida  de  rigor. 

Actos  de  garantia.  Por  ellos  S(-  cinpiiña  un  soberano  á 
mantener  á  otra  potencia  en  el  goce  de  ciertos  derechos ,  6  á 
hacer  observar  un  convenio.  Es  indiferente  que  tengan  la 
forma  de  declaraciones  ¿  de  tratados. 

Proíettat.  Declaraciones  de  un  soberano  6  de  su  mandata- 
rio contra  la  violencia  de  otro  gobierno,  ó  contra  cualquier 
acto  que  pueda  interpretarse  como  derogatorio  de  los  dere- 
chos de  la  nación.  £1  ministro  á  quien  se  entrega  la  protesta, 
si  no  tiene  instmceioncs  que  le  prevengan  lo  que  ha  de  ha- 
cer 6  responder,  solo  puede  recibirla  ad  referendumf  esto  es, 
para  consultar  al  soberano  sobre  la  conducta  que  le  toca 
observar.  A  las  protestas  suele  responderse  por  coniríkpro- 
Uslas, 

BemmeUu,  Actos  por  los  cuales  abandona  un  soberano  los 
derechos  que  actualmente  posee,  6  que  recaigan  en  él,  6  á 

que  puede  alegar  algún  título. 

Abdicación.  Renuncia  que  hace  un  soberano  de  los  dere- 
chos personales  de  soberanía  que  actualmente  posee. 

Cesúm,  Acto  por  el  cual  un  soberano  transfiere  á  otro  un 
derecho ,  especialmente  el  de  soberania  sobre  una  porción  de 
tierras  ó  aguas.  Püede  hacerse  en  forma  de  tratado  6  decla- 
ración. En  este  sepiiido  caso  ,  es  necesario  que  sea  cofilinna- 
do  por  la  aceptación  del  cesionario.  £n  la  cesión ,  la  parte  ó 
persona  que  transfiere  el  derecho  es  la  nación;  y  en  la  abdi- 
cación la  parte  que  le  abandona  es  el  principe. 

ñevenalet.  Por  ellas  un  soberano  reconoce  en  otro  un  de- 
recho ,  no  obstante  las  novedades  que  le  pudieran  hacer  dis- 
putable. 
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Volkerrecht;  §.  212. 
(18.)   Précis  ele.  §.  215. 

(1 9.)    V.  Pinheiro;  notas- al  comp.  de  Martens;  VoL  U. 

(20.)  Bynkersboeck,  1.  c.  cap.  ll.^Saipero  Wicqaefort  sostiene  la 
opinión  contraria.  Morlias  reces,  para  confnsion  y  deshonra  dele  CÍeBCÍa« 
los  pnblioiataa  kan  defeadido  doctrinas,  con  el  nnico  in  de  fiTeteoer  in- 
tenaea  pataferas  de  loe  aoberanos  de  qoienee  dependien. 

(21.)   Bjnkenhoeck.  1.  c.  cap.  16.  §.  15. 

(22.)  GfDlias;  lih.  U.  cap.  18.  J.  9.— Kiilpit,  Gdleii.  Gcofianiun; 
L  c*  3i 

(23.)  Ejemplos :  deMatneoff ,  miniitfo,  de  Biiaia  en  Lodfam;  del  eos* 
de  Boaaet,  ministre  de  Sneda  en  Bedin;  de  Hr.  de  Wrak,  minieim  de 
Heiae  en  FMÍa.^V.  á  Moaer'A  Ven«cb,IV. 

(24.)   Marlens;  Piécis  da  drait  dee  ^uu  má,  de  rSvope.  §k  216. 

(25.)  V.  lee  eecrtloi  idetivoe  i  esta  maüría  disputada ,  en  Ompteda'a 
Iiiterat.  n.  579 ;  y  en  Kimptx*nenar  Lit  §.  236.— Le  obra  mas  impor- 
tante j  eilaiat  ea  It  de  Gen.  Tan  BynkMihoack,  de  féro  legatornmf  Un 
in  cansa  ciriii  qnam  críminali,  líber  sing.  1721:  obra  trad.  en  francés 
bajo  el  tit.  de  Traité  do  jnge  compéient  des  Ambassadeors.  —  Ambrosins, 
dejodico  com.  Icjjuluruui  euj:uiui|.  coiuituiu:  1774. — Eéai,  ac.  du  i^oo- 
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^m^lít  Vi  atet.  9.  üji  np&pm  Iw  rniai  ofiainM  le  «DcaaBln  ea 
«1  c.  24  4q1  tr,  a«  Ejraktiriio«ck, 

(26.)  GoapifMe  Iiner'4  Yentcli»  IV.  S31.— Sohfe  las  díapot» 
qae  ha  lubMa  aatw  ráialfoa  y  aotoridailM  lócalas  de  yolkU»  «.  BlaasA 
Beytrige,  IV.  159. 248* 

(27.)  Byakanhoeck.  I.  e.  cap.  15. 

(28.)   Turíni  difs.  de  UlibaUaMOrtiaBa  logalafiiaillaiMdRtioiieloci, 

ubi  resideot,  ia  causis  civUibus.  1772. 

(29.;  Wildvoi,'el  diss.  dd  tesUiaoato  Idgali.  171L.<r-T-Kajrser  diss.  de 
légalo  teslalore.  1740. 

(30.)  Pauli  s.  resp.  G.  Wild.  diss.  de  obsignaUoae  reruiii  legati  ejos- 
que  cíuriitalus.  1751.  Moser's  Versucli,  TV.  569.  —  TeiUativa  injusta  del 
Papa ,  ea  Moma  en  1687 v.  Mdmer's  Gf  uodsáUe  ubec  d^é  (iesaudlscbaften. 
S.  428. 

(31.)    ByDkershoeck,  cap.  14,  Slnrk's  \nsfüliruii;,en  n77r>'.  S.  17. 

(32.)  Bynkershoeck,  c.  11. — ¥.  E.  Puíeodorí  obss.  juris  universi  T. 
IV.  obs.  100. — Un  ejemplo  de  un  secreiario  de  legadou  holandés  ea  Gas* 
«el ,  en  1764  ,  es  referido  por  Aloser' s  Versuch.  IV.  329. 

(33.)  Bynkershoeck,  c,  16.  §.  15.  e.  2^.  23.--lUliBar » &  228.-.- 
Müllcr  diss.  de  foro  legati  contrahentis. 

.(Sé.)  Bjrakanboackt  c  22. — Véanse  ejemplos  du  sentencias  sabtim 
i  arrestos  y  eoibargos,  en  Moser's  Versuch.  IV.  120.  139.  422. 

(35.)  .Sfgaa.43iMMV»  (iíb.  IL  oap.:  18.  §.  9.)  no  niaislro  no  paade 
aar  pfnstadD.par  émát»^  aatoa  oeatiaíiUs  aate»  6  dorante  su  misión ,  6 
aaagnradaa  par  medio  lí^  do  tmuéio,  *-^SciioitV  jaiiit.  ■  Wochpalii 
L  172 — Eieaiia  eaerliL  jar.  eaadk.  Exar.  II.>§.  ti..*««Aftaala  del  ata- 
iMíidot  da  Eaaia  en  LaodfaSf  Maataaaf ,  par  deadas;  y  ntiilaccioi  dada 
á  osla  iMfeela  «p  I708L  .V.  Volliiia,  bist  da  Eaasie  ala.  L  c  19 — He- 
fatita  de  paaiperis  i  caaaa  da  dandae  neaatiaUiaa,  ea  Moaat^a  VoimiíI^ 
IV.  645.  . 

(3  G.)  >cla  dal  Parlaamlo  InitáaiaD » de.  1711 » 10  Ana ,  A,  J.-^Ot^ 
daBapcá  parlaf  «asa  de  1748,^'4laclaracidii  dal  vasr  de  Praak  de  24  Set 
1798,  a^nt  It  ocal  las  aaotamáaa  da  airaato  penonal  oo  puodea  aar  pre^ 
Bandadas  dao  contra  ai^Uafl  Haialvos  que,  dn  estar  acradltadaa  caNNi 
del  gobierno,  no  haeea  mas  que  pasar  por  el  tarrilorio  pnniano. 

(37.)  Moser's  Bejtráge,  IV.  209. — Este  derecho  foé  ejercido  da- 
rantc  la  gnerra  de  sielc  años,  en  Ralisbona  por  el  ministro  del  rey  de 
Prusia  acreditado  a  b  Dieta  del  Imperio.  —  En  el  mes  de  Set.  de  1815, 
,el  cardoBii  aecrelacio  de  £&Udo  dedaró,  segon  las  drdenes  del  Papa,  qoe 
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la  prerogativa  de  los  niioistros  eitraogeros  en  Roma  de  tener  una  impren- 
ta,  como  había  sido  ejercida  en  el  palacio  de  España,  debía  cesar. 

(38.)  Bynkershoeck,  L  c.  cap.  il^  1^ — Mñller  diss.  de  foro  legati 
delinquentis.  Breóles  diss.  de  eiemtione  legatomm  k  foro  criminali  cjas 
ad  qaem  missi  sont, — Oaipleda's  Liter.  II.       K.araptz'neuer  Lit  §.  12iL 

(39.)    Bjrnkershoeck,  cap.  2ÍL 

(40.)  Sucede  lo  contrario.  Proceso  criminal  contra  el  ministro  francés 
en  Londres,  Conde  de  Gnercby,  coa  motivo  de  la  acusación  del  Gaball. 
d'Eoa,  por  tcnlaliva  de  envenenamiento,  en  1765.  V.  Moser's  Versnch, 
IV.  115.  Beytráge,  IV.  ISi.— Rolh's  ArcLiv.  für  das  Vslkerrecht.  I-7I. 
Arcbeobolt.  Eogland  and  Italien.  L  7u  2SSÍ. — Rdssig  diss.  de  jare  asjli 
legator.  p.  fi<  sq. 

(41.)  V.  un  ejemplo  de  la  oorte  de  Cerdefia,  en  1778,  en  Moser's 
Beytrige,  IV.  222. 

(42.)  Consúltese  i  Grocio  lib.  II.  c.  i&.§.  4.  nnm.  L  sq. — Trewer: 
¿S'il  est  permis  de  faire  arréter  un  Ámbassadear?  (1745.) — Mosers  Ver- 
sach  IV.  ¿22. — V.  lo  que  pas<^  en  Petersbargo  con  respecto  al  ministro 
de  la  reina  de  Hungría,  el  marques  de  Bott,  en  1743;  y  al  mioistro fran- 
cés (aun  no  legitimado)  marques  de  la  Chetardie,  en  1744;  así  como  lo 
acaecido  en  Stockolm.  con  respecto  al  ministro  de  Rusia,  conde  de  Ra- 
samoasky,  en  1788. -^Hay  otros  ejemplos  que  pueden  verse,  tanto  eo 
Moser,  como  eo  Jaeger,  p.  122. 

(43.)  Parecer  de  Enrique  IV,  en  Rotfa's  Archiv.  für  das  Vdlkerrecht 
L  23. — Véanse  ejemplos  de  delitos  contra  el  Estado  imputados  i  minis- 
tros públicos,  y  de  su  arresto ,  en  las  obras  de  Wicquefort  y  de  Bynkcr- 
sboeck;  y  mas  recientes,  como  los  de  los  ministros  suecos  Gyllenbonrg  en 
Londres,  y  Gortz  en  la  Haya,  en  1717.  (Voltaire  hist.  de Pierre  le  Grand. 
IL  8'  Larobreti,  mémoires ,  L  Ompteda  II.  ^7 i-  o.  2.  6^  del  minis- 
tro español  en  París ,  príncipe  de  Cellamore,  en  1718  (Mémoires  do  la 
Regence  etc.  II.  i  58.  Ompteda ,  II.  572.  íl,  TA;  del  ministro  francés , 
marques  de  Monti,  en  Dantzick  en  1733  (Faber  s  enrop.  Staats  Caozley 
T.  fiñ.  a^ü.  álfi^ Ompteda,  II.  iL  ii^  del  ministro  francési 

mariscal  duque  de  Belle-Isle,  que  quiso  atravesar  el  país  de  Hanover  sin 
pasaporte,  en  1744  (Ompteda  II.  ¿22.  o.  1&.  etc.) 

Klüber,  L  c.  §.  205.  21ÍL  2LL 

(44.)  Bühmer  diss.  de  privalis  legatomm  sacris;  cap.  2.  §.  Li.sqq. — 
Uhlicb,  les  droits  des  Ambassadeurs ;  ch.  5.  p.  6_L  sig. 

(45.)  Parte  en  virtud  de  leyes,  como  en  Dinamarca  (1676),  y  en 
Soeda  (1719).  (1720.);  parte  «u  virtud  de  tratados,  sea  expresos  6  tíci- 
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tM*  Sitofcé  <  MMÍ0  «I  ctM  de  iof  míilnt,  y  teUrlidaiiMafe  de  Iw 
céttolci,  mndestwM  «I  toirilam  de  It  Fteita,  y  de  lotEitadM  Alii* 
eMot. 

(41».)  -Geiado  el  enpeindor  José  11  eeicedid  en  Yiena  i  los  pietei- 

tsntes  de  la  confesión  de  Angsboorg  el  derecho  de  ealle  privado ,  declsn^ 

que  desde  entonces  no  sería  permitido  el  caito  doméstico  de  la  misma  re- 
ligión á  lús  miuiülros  ejitrangeros  en  aquella  corte. 

(47.)  Moser's  VeTSOch,lV.  183.— Sobre  la  capilla,  id.  IV.  17S.  217. 
—  Sobre  la  leni^oa  en  que  debe  ejercerse  el  caito  ,  id.  IV.  181.  221. — 
AUernativa  conveacioual  qae  debe  obserrarsc  en  las  dos  lenguas,  en  la 
capilla  diíl  ministro  saeco  en  París;  v.  ScViI<>7.er's  llriefwechspil.  III.  76. 
Pacassi  sostiene  qne  en  la  capilla  de  nn  ministro  extranjero  no  se  paede 
bscer  uso  de  la  lonf;ua  del  pais. 
■  (48.)    Moser's  Yersuch,  IV.  481. 

(49.)  Id.  IV.  190. — Tal  era  la  importancia  exagerada  que  se  daba  i 
loe  eeibajadores,  qne  hnbo  grandes  disensiones  para  decidir  si  la  esposa 
fie  yroÜBsaba  otee  cekOf  tenia  el  derecho  de  ectahiecer  ra  capilla  perticn- 
ler  doméstica. 

(50.)  Moserron  der  ZoH.  nnd  Accisfreiheit  derGesandten;  Klcinen 
Schriften^VIL  1.  166.— RdmerJ.  r  S  3  W).— Gallieres,  di.9. 

((1.)  ]iofef'slUeineSchriften;Th.yiL6.43. 

(52.)  Hey  leiies  en  <pMi  el  gobionio  heoe  pagar  i  cada  eúniiUo  ex- 
tieageee,  á  ptofetrieo  de  en  rango ,  nna  anma  delenníeade,  ora  por  vna 
ene  leb,  «n  ennalatnle,  4  titnio  de  indemnidad  dera  priHlegiode  adoa- 
naa  jr  acciaaa.*  An  ae  aceetnnihffd  en  Madrid,  Vieea  j  Génora. — Segno 
nn  deoeto  del  atier  don  Femando  YII,  de  oct  1814 ,  le  concedió  nn 
lánniio  de  leie  áeaei  pare  introdncir  fiencea  de  defeduM  los  efectos  de 
letjniniftros  exiiengciea.  En  Rnña,  nna  nota  deftlneio  de  1817,  diri- 
gida por  el  ninisiro  de  haeienda  á  lee  nunlilros  extrangenM,  contiene 
ignalee  dayciícíenet.  fin  b  Haya  la  indenniaadon  qne  el  gehiemo  aeHak- 
fcn  á  lee  Bnaergadoi  de  llegodee  extrangeros,  era  de  nul  llortnei  por  nna 
■  Selun  loe  aboeoe,  ▼*  i  Heier,  I.  c  p.  10. 

(53.)   Meier,  I.  €.§.12.17,  p.  14.  aig. 

(54.)    Moser'sVexaoch,  IV.  145. 

(55.)    Klliber.  1.  c.  §.  206.  not  e. 

(56.)  Presbenta  do  jar.  legation.  stat.  irap.  §.  { 10.  Wicqucfort.  I.  sect. 
28.  p.  414.  Yattel,  liv.  IV.  ch.  9,  §.  117.  Moser's  Yersuch,  IV.  3Í0.  313. 
— En  Paris,  en  174*j,  gobierno  ofreció  dar  satisfacción  á  uo  ministro 
per  la  visita  de  se  morada  qne  había  sido  ejecutada. — Sobre  la  satisfac- 
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•  rallo. de  •«eabnU^izo  eA  l»  eati^iiiii«i9,4al  |ú|iÍ9tKi»i^i  J|fMii^>'VMi. 

IV.  324.  —  Escenas  tomultaarías  en  ctsas  de  embajada,  en  Madrid, 
«n  1597.  (Roth's  Arrhiv.  für  dos  Vdlker. );  en  Gunstanliuoiíla,  desvie 
1763  li.isu  1777.  i,Moser>  M^^í^íg©.  .lY- ^U.)4  en  Hoiaa  1797;  en 
Vieoa  en  1798.  eta 

Sobre  la  historia  de  la  fraaquicia  de  los  cuarteles  en  Koma,  y  sobre  ai 
«boiicion,  T.  Réaiy  Y.  sect.,7^.fi|p*  Bala  de  InotcAcio  Xi.d&  1687. -r^ Do- 
bates  entre  las  cortes  do  fnfvu  y.4t{Mim*» — ^holiciq|j»4Bib>  Aiinii 
oías  en  Eagaia,  w,  1594 » j po^.M*  pra^mátici  de  1684.  .i   - .  / 

(57.)  tmmm  wIhw  eUeinii^  4ei:VÍio-.N  MíuiiMMit  M 
Puttf¡rVX.ít6iatar  .4et  i,..8^4|iNr.  OI*  gi  l3ig8>Hrftmtft4iifc  ijirttiMi 
kgitoroD  «des  jnie  «sjH  gaadeaat.  Toem  diHi.  dbHGnilMftúb4p»M«ié- 
rom  1.  jura  uyli  apod  legatM.— lLQ«9pir/dÍMi'.dkf JinT-rMill:  l^0tú^ 
flecindam  j«s  gentiiua  abmlmiiM  didltio  (1787^  ^  AlgvaoilpAteBdttl  qae 
el  derecho  de  asilo  esté  fondado  en  el  derecho  de  líenles  «atéra)  i  -  ^-^^ 

(58.)  La  ¡uayor  p;irlu  da  lab  aulurcs  susticneu  que  daba  rudcar&e  de 
guardias  la  casa  dol  ministro  ,pero  no  penetrar  en  ella  por  fuer^af  .y  que 
debo  solicitarse  pur  el  nunistario  de  negocios  eitrangeros  la  extradición 
del  refugiado,  primero  del  ministro,  y  después,  si  rehiisa  ,  de  so.  soberano^ 
(Pacassi,  p.  255.)  Ülro»  sientan  co«ao  priiM^ípip  qao  Us  autoridades  {iDe> 
den  pedir  la  e^a4ifioift.del4BHilwiii4ii|e#liillfit»  por  nfdi^ida  alguaci- 
les (Rossi-);  y qge w di^jmif*^^mm«t,\wÉ§émfí»ffm9áué:w»' 
sitar  inmediatanoiitA  h  caap»  y  ainyltP  <lfi»iKMfN  iwámit  rtmjémttm 
ipiliiiDieiito  c^MÓlils  al  a^fliatio  j  ]^la«fflii«Mt4tt«ii>fliMriliwi*v.  i  >6i' 
.  (59.)  Ejeniplo^.^e  uto  ds.U  i^fM  M4|i|iiá>érUp|MbdÉm.«ri« 
«V  1liMA.UIUH4m*  MMlwim- 1.  il  n  18^)ti  •»  lK«iáGÍ»bA  tréSi^ 
1769  (líoa«r*a  VpnwcJi  IY<,»994»  y.,l»IO.aíL  Aoiilrtii  J¥i Ifta^  41 
Wdres  elie^— 'V.tfV44Mflir..]yHcbi9^|MlMÍ»-^        i.  i.    >.  . 

(60.)    «  Las  personas  adiolaa  i  la. comitiva'  d^l  minialro,  boUáiidese 
dínariamente  comprendidas  en  su  eiterrilofialidad,  se  hailau  ií;ualmciiie 
exentas  de  la  jurisdicciou  4  ^upci  vigilancia  co/nlquiera  de)  gobierno  dtd 
pais  »....  dice  f^ravemcnte  Kliiber,  «ig«ieodo  cicg.iiuetile  ios  errores  de 
los  antipruos  piiblu  ist.is  W  lUeoberg,  Carmon,  CHH)éi«St'SÉeck>  etc.  " 

(61.)  El  mismo  Klüber  no  se  paraiea  diftcoiladeid  taaspibi  sobréma- 
t«ria  cfi«)ii|a),«  l4i|/d.elÍQa(b|  étÁüpiNOlante,  yi-diooi^aladhiailienté  las  pala- 
bras sÍga¡eqtes^^^<r.P|»^  lo.qiie  Tes|)eipfa  á  las  «omrtiiiKliirtuÉláiiiiertf 
de  poU^a  .dp  giu^  ihesen  aciiM|¿^,^lmipaMéfc^i'pBMdtto»tiiwi(tiiil<t 
é  U  o[^^ya.<|e  mn  mnim  MttlHigBKiySSttiIps  ihktifeiMftadi 
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UUlMlMl'lMiildl^iirde'm  éé^  nodo  qtt»  él  adíwdo  &  e\ 

culpable ,  UD  arratlado  fnenf  db  fa-láiMiilet  tniélsCraí  é¿  cAfregido  sitt 

dÜtUltfcá  i-ia  legacioü  para  ser  juzgado  y  castigado».».*'    <       . . 

SECCION  SBGCnDÁ.         '  "   "     '  * 

(1.)  SoD  los  legados  á  iatere  (siempre  (  nrdeaales),  ó  legados  de  latere, 
que  nu  tienen  la  dignidad  cardenalicia, Asimples  legados  qne  »oa  mferio- 
resá  los  otros  en  ^rado. 

(2.)  ün  mismo  agente  dipioiiiatirn  (  si-^nn  la  doctrina  comnn  )  pue^p 
estar  acreditado  cerca  de  dos  ó  mas  gobiernos;  y  asi  se  ha  prai  lu  ;)iio 
mochas  reces.  P»»ro  las  j;raodes  potencias  suelen  desdeñar  esta  comunidad 
de  credenciales,  ó  bion  loman  este  pretesto  para  negarse  á  recibir  OD 
agente  extrangero.  Asi  bi«o  Mr.  Ganaiiig  coaado  nna  república  snd-ame- 
ricana  acreditd  i  ao  agente  cerca  de  los  gobiernos  de  Francia  j  de  Ingla^ 
térra,  expresándose  en  el  Parlamento  en  tono  epigranático , dicieiido que 
la  Gran  Bretaña  creía  tener  derecho  á     Ministro  entero,  • 

2.  *  Para  obriar  ea  io  posible  el  inconreaieiite  n^roio  que  leaolla  do 
la  negaliva  que  aoele  presentar  nn  gobierno  con  respecto  al  enviado  ex* 
trangero  que  cerca  de  él  es  acreditado,  fundándola  d  veces  en  naonea 
planaiUes,  negándose  otras  veces  i  dar  raxon  de  sa  repegnanást  es  eos- 
tnnbre  sondear  previamente  las  disposición^  del  Gabinete  con  respecto 
al  angelo  qne  se  trata  de  enviarle  como  agente  diplomático. 

3.  *  Una  de  las  calidades  mas  esenciales  de  on  agente  diplomático  es  sin 
dnda  la  de  poder  sostener  los  intereses  de  qne  se  halla  encargado,  sin  te- 
mor de  comprometer  ninguna  claae  de  deberes  qne  por  otra  parte  bayo 
contraído.  Tal  es  el  caso  de  aquel  que,  bebiéndose  ezpatriado  pan  nata- 
ralisarse  en  pais  eztrangen»,  se  viese  encargado  por  el  gobierno  de  este  de 
«irá  representar  sns  intereses  cerca  del  gobierno  de  su  pais  nativo.  No 
pnede  ponerse  en  duda  qne  este  agente,  en  nn  conflicto  entre  los  intere- 
ses de  andios  paises  bácia  los  cuales  tiene  obligaciones  de  mas  de  un  gé- 
neio,  j  obligadooes  muy  sagradas,  se  veris  en  la  dura  alternativa  de  apa- 
recer como  despedazando  los  lazos  qne  le  unen  índisoloblemenle,  sea  a  la 
primera ,  sea  á  la  segunda ,  de  sus  dos  patrias. 

SEGGIOIN  T£RC£RA. 

(1.)  En<  >  <  lopctlie  mclhodique  :  Diplomatiqoe.  1.  136.  sqq. — Lünig 
ibealr.  cerem.  l.  772. 786.  Orapteda  s  Lít.  §.  245  ^Kampu's  aener  Lit. 
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§.  217.— Kldber,  1.  c.  P.  11.  T.  II.  S«ct.  I.  ^^Mmm^9  Klóma 
Schriften.  Tk  U.  S.  100. 558.  Th.  IL  S.  i. 

Bl  reglamento  hecho  en  el  Congreso  de  VMMttigtaiMiineDteqat^ 
«a  cada  Estado,  ae  dotemÍBo  ma.  aodo  uilbnM  pan  la  neafcba  de  loa 
aceoteadiploBtflicúadecadi  daae. 


FJK. 


Digitízed  by 


Digitized  by  Google 


V 


- 

^ 
m 

% 

i 

» 

i 

1 

í 


-4 

J 

i 

4 


1 


.cu  L/y 


r 


J 


Google 


Digitized  by  Googíe 


